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Síntesis de la geología de Marruecos 
POR EL 

EXCMO. SR. D. AGUSTlN MARIN Y BERTRAN DE L I S  
Director del Instituto Geológico y Minero (1).  

En varias ocasiones he tenido el atrevimiento de presentarme ante 
vosotros para hablaros de las sugestivas tierras marroquíes, y siento 
cada vez que lo hago mayor confusión, mayor emoción que en la vez 
anterior, pues con el transcurso de los años.voy aprendiendo que mis 
conocimientos son muy escasos y en cambio en vosotros aprecio una 
mayor curiosidad, un más grande interés en desentrañar los problemas 
africanos. Pero, en fin, exprimiré mi memoria y perdonar mis muchas 
faltas. 

Voy a hablaros de la geología y orografía de la Zona del Protec- 
torado Español en Marruecos, según el mapa que acabamos de for- 
mar. En  1927 se publicó por la Comisión de Estudios Geológicos y 
Petrolíferos de Marruecos el primer bosquejo que ahora queremos 
mejorar aportando al nuevo mapa todos los estudios realizados por la 
misma Comisión de Estudios Geológicos y Petrolíferos, los que lleva- 
mos a' cabo Fellot y yo, los nuevos realizados en la parte oriental de 
nuestra Zona por el gran geólogo español Alfonso del Valle (cuya 
muerte ha sido una gran pérdida para la ciencia), a veces en colabora- 
ción con el geólogo francés Marqais y la de los geólogos franceses 
Daguin, Lacoste y Boureart, que investigaron muy concienzudamente 
la zona francesa limítrofe con la nuestra. 

La zona del Protectorado Español en Marruecos se puede decir 
que está comprendida en la comarca llamada El Rif (que quiere decir 
orillas libres), cuando se da a este nombre la acepción más nata de  to- 
das las que le han sido dadas. Según ella con este nombre no sólo se 

(1) Conferencia leída en la Real Sociedad Geográfica el día 9 de Abril 
d e  1945. 



comprende toda la zona española, sino que se extiende hasta Zoco eT 
Arba de Charb, Mequinez, Fez, Taza y el bajo Muluya. Los indíge- 
nas sólo consideran que es Rif las comarcas situadas al E. de Gomara 
y al N. de la frontera franco-española. 

El  Rif se divide en zonas concéntricas de distinta orografía desde 
el Mediterráneo hasta el Atlántico y el Mediano Atlas. Vamos a con- 
siderar como elementos esenciales de la estructura (ved figura) : la re- 
gión paleozoica ; la cordillera caliza ; la zona ocupada por la serie clasifi- 
cada por Fallot y por mí, comprensiva margo-pizarreña-areniscosa, a l a  
que se denomina, no con completa exactitud, zona de Flysch, zona del 
Pre-Rif y zona tabular continental y Gharb. 

La zona paleozoica se presenta bañada por el mar y corresponde a. 
terrenos comprendidos entre el estrato cristalino y el Culm con plan- 
tas. Debió intervenir durante toda la época secundaria en los movi- 
mientos alpinos como una masa de terrenos muertos. En términos 
generales constituye un pilar homogéneo y la intensidad y los efectos 
del empuje a que fué sometido son función de su esfuerzo inicial, 
del emplazamiento de sus puntos de aplicación y de la cantidad de ma- 
sa que motivó la fuerza de la inercia, sin apenas intervenir las dife- 
rencias de las propiedades físicas de las rocas. Los movimientos her- 
cinianos están poco acusados en estos terrenos paleozoicos que 
debieron desde los tiempos hercinianos formar un escudo, como sus  
iguales los andaluces, hasta llegar las conmociones alpinas. 

Desde las cumbres de las cordilleras calizas, mirando el Medi- 
terráneo, se ve a las margas paleozoicas y, en ocasiones, a unas mar- 
gas y conglomerados, muchas veces rojizos, permo-triásicos como tre- 
pando por las laderas, pero sin alcanzar las alturas. Unicamente el 
Yebel Sidi Mohamed el Filali (1.164 m. de altura en la orilla de1 
mar) domina el macizo montañoso de toda aquella comarca. 

Como materiales fáciles a la erosión se observa en las montañas 
formas suaves, onduladas, con cerros que tienden a su anulación some- 
tidos a la obra niveladora de la Naturaleza. Algunas veces cuarcitas 
y calizas tratan de resistirse y desaparecen en forma de derrumba- 
mientos o de socavaciones. 

La serie paleozoica no está aún bien clasificada por la ausencia d e  
fósiles, pero, sin embargo, se ve ,  la diferencia clara entre rocas def 





estracto cristalino (según designación exclusivamente española), y otra 
serie paleozoica más moderna, en donde casi se puede asegurar la 
exístencia de la serie de el siluriano al Culm. Las rocas, gneis, mica- 
&, pizarras y tal vez las filitas de color humo de Orueta del prirne- 
ro de dichos terrenos, se encuentran en la costa, en la parte interna de 
la cordillera. En  cambio, en la más externa, la que se soterra por bajo 
de los terrenos secundarios, es la serie verdaderamente paleozoica, en 
donde se encuentran grauvacas y conglomerados como los de Cudia Fe- 
derico en Ceuta, pizarras púrpura y cuarcitas. Encima de estas rocas se 
presenta una serie pizarreña areniscosa con capas de caliza, que contiene 
en los niveles superiores Orthoceras y Crinoides, como ocurre en el Butz, 
Beni Salem, Saidhem y Uadien y también unas calizas alabeadas, análo- 
gas a las que con este nombre designó Blumenthal, en Málaga, y que se 
presentan en muchos sitios, incluso en Bocoia. Por último se han halla- 
do grauvacas y pizarras con restos de vegetales, como equisetum y cala- 
mites, que hay que atribuir al Cuim. 

Esta serie antigua se encuentra atravesada por diques porfidicos, 
y en el monte Acho-Ceuta y en Gomara se presentan en contacto con 
los terrenos cristalinos, unos manchones peridóticos, en donde apare- 
ce la serie comprendida entre dunitas y tvelstenitas. Los gabros no 
han aparecido. Conviene hacer resaltar para lo que después diremos 
que como minerales accesorios se presentan las espinelas: magnetita, 
picotita y cromita. Estas rocas peridóticas, en muchas partes serpen- 
tinizadas, tienen mucho parecido con la de la Serrania de Ronda, descri- 
tas por Orueta, parecen pertenecer a la misma provincia petrológica. 
Estas rocas ígneas sin crear un paisaje agresivo es mucho más duro 
y montañoso que el del paleozoico y tiene un aspecto oscuro y no 
agradable. 

Sobre el paleozoico, y de un modo discontinuo, se presenta el werfa- 
niense o Permo-Trias, constituído en su base por conglomerados de 
cuarzo blanco con cemento rojo y encima por areniscas de diversos 
colores y margas. 

No podemos por menos, al describir las formaciones que constitu- 
yen el subsueh marroquí de nuestra Zona, de ocuparnos a grandes 
rasgos de aquellas sustancias útiles al hombre qhe en él se presentan 
y que vienen a dar un aire moderno utilitario a los estudios geológicos 



científicos. Quisiéramos que al hablar de conmoción tectónica y de 
fósiles, por ejemplo, no vieran en ellas disquisiciones científicas abs- 
tractas de personas que viven fuera de la realidad, sino que la asoc'ien 
a nuestro deseo de buscar soluciones a problemas de orden económico 
que tanto perturban y apasionan a la humanidad. 

En la zona interna paleozoica de la Cordillera del Rif, se obser- 
van bastantes criaderos metálicos y se pueden distinguir yacimientos 
del período ortomagmático J- yacimientos del tercer período, del hidro- 
terma1 de la clasificación moderna (tal vez alguno montando al perío- 
do pegmático neumotolítico), o sea el que se observa en el Último pe- 
ríodo de la solidificación de un magma. Algunos de estos yacimientos 
constituyen verdaderos filones, o sea, que rellenan grietas, y otros son 
de impregnación en areniscas principalmente permo-triásicas. 

Entre los primeros descuellan por su importancia los yacimientos 
de antimonio de Beni-Sala, de origen hidrotermal, en donde a la esti- 
bina acompaña la galena. Hemos podido ver el filón formando dos ve- 
tas en conjunto de 80 cm. de potencia de estibina pura. 

Existen también otras fracturas, en general pequeñas, armando 
en los materiales paleozoicos con metalizaciones muy complejas y en 
donde se observa galena, estibina y más generalmente sulfuros de' CO- 

bre. Los pórfidos pueden constituir la roca eruptiva que tiene rela- 
ción con estos criaderos. 

Los yacimientos que hemos llamado de impregnación son muy 
interesantes porque se presenta la galena y los sulfuros de cobre (y en 
la zona de oxidación los carbonatos de este metal), rellenando los hue- 
cos que dejan entre sí los granos de las areniscas abigarradas del Per- 
mo Trias. Estos yacimientos son interesantes, porque hemos podido 
apreciar en los yacimientos de cerca de la desembocadura del río Mar- 
tín un proceso interesante de impregnación. A partir de un dique bá- 
sico, imposible de clasificar por su estado de descomposición, y &lo a 
un lado de éste, se presentó una zona de impregnación, en donde se 
hallaron algunos indicios de níquel y cobalto con minerales de cobre, 
o sea paso del período magmático al pe,matítico neumatelítico, y luego 
sigue otra zona con sulfuros de cobre, y en la parte extrema es donde 
aparece la impregnación de galena. La metalización en estos criaderos 
se presenta en el orden mismo que en la serie clásica, solamente que en 

,,,tido horizontal, llegando más lejos los minerales que se precipitan a 
~nenor temperatura o a menor presión. 

Por último, en la zona de Gomara se presentan los yacimientos de 
la primera fase de solidificación de un magma de níquel y cromita, 
cuyos elementos entran, como hemos indicado, en la composición del 
magma solidificado. También se presentan en estas rocas hipogénitas 
bolsadas de grafito, como mineral formado por acción reductora. 

La cordillera del Rif constituye una unidad tectónica y orográfica 
muy bien marcada. Se levanta ingente a pocos kilómetros del mar y 
se nos presenta como un testigo de una cordillera más grande que se 
debió prolongar por las costas africanas en donde aun se conservan 
algunos retazos, habiendo desaparecido los restantes, ya destruidos 
por la erosión o ya hundidos en los fondos oceánicos. 

Por razones que en otro lugar expusimos hemos considerado en 
nuestras publicaciones, entre otras muchas opiniones, que la Cordillera 
del Rif se extiende desde el Estrecho de Gibraltar hasta Punta Pescado- 
res, y tal vez hubiera que considerar como formando parte de aquélla al 
retazo de Bocoia, que aunque en sentido geológico no se puede consi- 
derar como formando su prolongación, si guarda con ella grandes re- 
laciones tcctónicas y sin duda corresponden a una misma unidad es- 
tructural orogénica. 

La cordillera es esencialmente caliza y, en consecuencia, su orogra- 
fía, su morfología, es dura, violenta, angulosa. Como el material que 
le forma tuvo siempre poca plasticidad y es refractario a la erosión, 
los movimientos no produjeron esos pliegues seguidos continuos que se 
observan en otras rocas, sino que se presentan de contínuo roturas, fa- 
llas, o sea que la sierra se ha rasgado en pedazos, que se ha descuajado 
en masa, algunas cabalgando sobre terrenos más modernos a causa de 
empujes tagenciales, y, en casos, desgarrándose de las raíces para 
formar hojas de arrastre. 

La acción de las aguas se dirige siempre aprovechando las fisuras 
verticales, de modo que éstas son las que organizan el paisaje, son las 
que dan las formas escarpadas, las que dan origen a la gran canti- 
dad de hoces y congostos por donde se cuelan ríos y arroyos, mu- 
chos inaccesibles, los que dan origen a las formas caprichosas de tor- 
cales y lenares y las que motivan que se nos presenten a nuestra vis- 



ta los picachos, muelas y agujas queriendo escalar los cielos. E n  don- 
de la acción del agua no puede aprovecharse de la grieta, se nos pre- 
sentan las superficies horizontades de mesas, parameras y faces. 

Como hemos indicado antes, esta sierra caliza se asienta sobre los 
terrenos paleozoicos, y ya hemos dicho que en sus estribaciones sep- 
tentrionales se observa cómo las pizarras y otras rocas, ya triásicas, ya 
paleozoicas, se soterran bajo los terrenos secundarios, sirviendo de 
base al armazón calizo. Por el contrario, por las estribaciones meri- 
dionales, a consecuencia de una subsidencia, la cordillera forma como 
una gran pared que presenta a sus pies todos los estractos descom- 
puestos, destrozados del conjunto estratigráfico con facies de Flysch, 
constituído por terrenos secundarios y eoceno. 

El eje de la cordillera forma un arco con la concavidad mirando ha- 
cia el Mediterráneo. E l  punto principal de inflexión, tal vez virga- 
ción, corresponde al E. del Magueisa, por Adeldal. 

En escala estratigráfica de la cadena caliza del Rif forman la base 
un grupo dolomítico sumamente importante, de unos 500 a 1.500 me- 
tros, que se apoya sobre el Permo Trías, cuando lo hay, o si no sobre 
el paleozoico. Fueron atribuidas antes estas dolomías al jurásico, y 
Fallot y yo consideramos que pertenecen a un trías alpino, coronado 
por el rhetiense calizo. Está formado por dos niveles de dolomías que 
se separan bien en el terreno. El más bajo, de bancos potentes pulvu- 
rulentos con patina muy oscura, y el de la parte más alta sosteniendo 
al Rhetiense, en lechos delgados con intercalaciones margosas y cali- 
zas en lajas. El  rhetiense calizo es oscuro, algo margoso, de poco es- 
pesor y con Avícula contorta. 

Encima del rhetiense se presenta un horizonte muy caracterís- 
tico, reconocido en 3 ó 4 sitios de la cordillera. Es  detrítico en gran 
parte, con bancos calizos y contiene como fauna característica, las 
rhynchonellinas. Nos parece hettangiense, como lo son también las 
calizas con sílex, halladas solamente en Sidi el Gaiachi con Schlo- 
theimia marmórea. 

El  lias inferior, clásicamente alpino sinemuriense, y no conocido 
ni en España ni en Marruecos, ha sido hallado en dos sitios, cerca 
de Cudia Tahar y en Beni Derkul, donde se halló una riquísima fauna 
de ammonites. 

El lias medio o domeriense con bancos pequeños fosilíferos se 

presenta en el macizo del ICelti Únicamente. Es  interesante hacer ob- 
servar que es en este terreno en donde se presenta el petróleo en la 
zona francesa. 

Más abundante que los anteriores son los asomos calizos del lías 
superior, unido en algunos de ellos al bajociense, como en la base 
Norte del Yebel Musa. Los yacimientos de ,Kalalien, cerca de Te- 
tuán, y el de Cudia Tahar son clásicos. Están bien determinados al 
toarciense y al aaliense. 

Jurásico medio y superior sólo son citados en el Yebel Musa 
como formando parte de un bloque bético incrustado en otros elemen- 
tos marroquíes y con una estructura orogénica diferentes de la que 
constituye la cadena del Rif. No se conoce en toda esta sierra otro 
manchón de estos terrenos que el del Musa, en donde nos ha parecido 
observar que se presentaba además del titónico una costra neoco- 
miense, resultando que por su fósiles y por su facies es igual este te- 
rreno al hallado en las cordilleras béticas, como, por ejemplo, Al- 
geciras, Cabra, etc. 

El cretáceo inferior en la cordillera caliza se puede observar en al- 
gunos sitios, como en Ceuta, Xauen, Xerafat, principalmente caracte- 
zado por los aptychus, sobre todo por el seranonis. E s  un nivel de 
margas blancas y rosas. 

El cretáceo superior con facies de flysch se encuentra transgre- 
sivo en la Sierra. Se le ha reconocido en muchos sitios con rosalinas: 
en el Kelti, en Tazaot, en Adeldal, etc. A ambos lados del desfiladero 
del Lau se encuentra este terreno marcando una gran transgresión, de 
modo que hay que pensar en una zona de depresión según este río. 

En el eoceno hay dos tramos bien caracterizados, uno el luteciense 
y otro el eoceno superior priaboniense. El luteciense se presenta con 
grandes nummulites en areniscas y congiomerados y, a veces, en ca- 
lizas muy dolomíticas de muy singular aspecto. En Punta Pescadores 
adquiere un gran espesor. 

El eoceno superior es muchas veces detrítico, otras formado por 
margas amarillentas o rosáceas, terminando en unas rojizas. Se pre- 
senta transgresivamente en la cordillera caliza, como en Bab Tisí 
Mandu generalmente, con muy pequeño espesor. 

Parece ser que los últimos depósitos de esta masa terciaria no co- 



corresponden al eoceno, sino al estampiense o chattiense. Al eoceno 
superior-odigoceno ha desbordado el luteciense. 

No hemos de dejar de anotar que el flysch en su transgresión ha 
pasado la cordillera caliza y se asoma a la playa de Benítez, en Ceu- 
ta, donde hemos hallado nummulites. 

Las areniscas supuestas oligocenas, llamadas del Algibe, también 
se encuentran en Yebel Zen-Zen sobre la zona paleozoica. 

Se puede apreciar sobre la sierra caliza hasta tres trasgresiones 
terciarias: una luteciense, otra del eoceno superior y una tercera, du- 
dosa tal vez, oligocena (chattiense). Los rios atraviesan estas cordi- 
lleras tendiendo a hacerlo normalmente por grandes escotaduras y 
generalmente marcando un accidente tectónico de importancia. E n  
consecuencia, la sierra queda dividida en grandes moles que, aun co- 
rrespondiendo a un mismo estilo geológico, presentan ciertas variacio- 
nes entre sí. Así el río Martín, el que baña los pies de Tetuán, está 
producido por una gran falla, correspondiendo a la conmoción alpina 
de edad probablemente del fin del oligoceno o aurora del mioceno. 

E l  eoceno ha sido saltado y está más elevado en la margen dere- 
cha que en la izqqierda ; en cambio, los depósitos de Laucien con Os- 
trea cr(4ssis2rnma y "pecton 1a;tissimus y los depósitos pliocenos de la 
entrada de Tetuán con fauna análoga a las de la tejería de Málaga 
ponen bien de manifiesto que el mar neogeno se coló por esta grieta 
del río Martín. 

Este río, además, divide dos zonas de la cordillera tectónica bas- 
tante diferentes, la más al Norte de estructura completamente uniclinal 
y la del Sur con varios pliegues abriéndose en abanico, hasta cua- 
tro al Sur de Tetuán, en cuyos senos sinclinales se han depositado el 
cretáceo y eoceno con facies flysch. Define, pues, el paso del río Mar- 
tín un punto singular de las cordillera. 

E l  río Lau corta la cordillera algo oblicuamente. La escotadura 
del desfiladero es muy abrupta, mucho más que la del Martín. Forma 
un cañón desde el momento que entra en las masas calizo-dolomíticas 
de las hojas de arrastre del Kelt y de Sidi el Gaiachi y sigue des- 
pués atravesando el paleozoico. La anchura del valle en la formación 
del flysch ha sido aprovechada para construir un embalse por la So-, 
ciedad "Eléctricas Marroquíes". 

Este río separa dos macizos ingentes de la cordillera al NO. e1 

~ ~ l t i ,  punto culminante con una altura sobre el nivel del mar de 
, ;)27 m. y que ha servido de vértice de triangulación para unir Eu- 
,opa con Africa. 

~1 s u r  del río se presenta el gran macizo de Tazaot-Xauen, masa 
imponente y en donde existen testigos de una gran actividad oro- 
<énica. En principio, esta mole ,está constituida por un gran abomba- 
miento de la serie autóctona que culmina en el propio pico Tazaot, 
con 1.891 m. de altura, con muchas roturas y en donde los empujes 
tangenciale~ viniendo del NE. han llegado a hacer cabalgar el paleo- 
zoico, como en Talambot, sobre toda la serie secundaria y hasta ha 
llegado a tocar la formación secundaria-eocena, de facies flysch, de 
la parte externa de la cordillera. Estos cabalgamientos y roturas dan 
al paisaje un aspecto confuso, pero muy pintoresco, porque a la di- 
versidad de formas se une el abigarramiento en el color a causa de las 
muchas rocas de naturaleza y aspecto diferente que entran a formar 
el paisaje. 

Sierras, rios y demás rasgos orográficos siguen íos mandatos de la 
tectónica y así, en general, tienen dirección NO., que es la de las lí- 
neas tectónicas y en general la de la sierra en esta parte, dentada por 
los ríos que labran sus cursos con erosión completamente normal. 

Existen en esta región verdaderas hoces o cañones. Forman las 
márgenes paredes verticales de 700 a 2300 m. de altura, en gran parte 
inaccesibles. Estando situados en el tramo de calizas y dolomías, prin- 
cipalmente en estas Últimas. 

Un terrreno tan perturbado y de relieve tan desigual forzosamen- 
te trae consigo una distribución hidrográfica caprichosa y los fenó- 
menos de captura fluvial son frecuentes. Así el Agla, que vierte el mar 
ha de capturar el Talambó, que lo hace al Lau, a más de 1.000 m. de 
altura hacia Sidi Hill, y a su vez el Adelma capturará al Agla. 

Al sur de Agan los trazos del relieve del terreno son ya menos 
obedientes a las órdenes de la orogenia, principalmente por la aporta- 
ción al paisaje de un nuevo elemento, lo que los moros llaman el Faz. 
o sean depresiones u hoyos rellenos con materiales de aluvión. Este no 
es debido más que al fracaso de las aguas de hallar una grieta por 
donde establecer la erosión vertical y tenerla que establecer por iguaI 
en todas las laderas que rodean un inicial hoyo. 



cabalgante el paleozoico y como también en muchos sitios se presenta 
coronando la serie estratigráfica el flysch se observa un rudo con- 
traste entre las formas suaves y apacibles de estas formaciones con las 
agrestes y abruptas de caliza2 y dolomías, por lo que los naturales del 
país eligen aquellos terrenos para construir sus viviendas. Sólo cono- 
cemos cuatro aduares que estén edificados en el secundario. 

Los trastornos tectónicos son muchas veces motivo de facilitar 
ayuda a los habitantes de estos bruscos lugares, pues, por ejemplo, el 
cabalgamiento de las rocas calizas y dolomías muy permeables sobre 
las margas del flysch son causa del nacimiento de fuentes que pro- 
porcionan agua para beber y para regar, y así se observa muchas veces 
rasgar la montaña una cinta de vida del flysch coronada por una 
pared blanca, azoica del secundario. 

Otra masa ingente grande unida a la de Tazaot es la de Xauen, 
coronada por grandes picos como el de Tisuca, el mayor de la cordi- 
llera, de 2.123 m. de altura. Presenta una gran pared al Este sobre 
el Farda, río de hoz, de erosión vertical. De aquel macizo autóctono 
se ha desprendido una hoja de arrastre muy importante que forma 
este gran macizo a cuyos pies se halla Xauen, población que a las 
galas con que la vistió naturaleza hay que agregar el misterio de SU 

historia, su legendario misticismo y el que a ella y a toda la cabila de 
Ajmas se retiraron los moros expulsados de España. 

Como dato interesante pudimos observar que en los niveles infe- 
riores de unas minas de plomo y cinc que existían en Isilan al N. de 
Xauen, a veces con riqueza interesante, las rocas y hasta los minerales 
se presentaban como milonitizados y que en el fondo del valle des- 
aparecían los yacimientos. Estos y la roca encajante están compren- 
didos dentro de la hoja de arrastre, y en el fondo del valle no podía 
haber mineral porque estaba constituido por el flysch autóctono sub- 
yacente. 

Existe en este macizo otra hoja de arrastre superior, que, como 
todos, enmascara la orografia del país y transforma su relieve, pero 
que en definitiva son revoluciones cósmicas productivas porque faci- 
litan la vida del hombre. Así, por todos estos motivos y por su diver- 
sidad geológica, la zona de Tidufal tiene una tectónica muy confusa- 

Al Sur se presenta el macizo Lexchab, que culmina en el pico de 
este nombre, a 2.156 m., en cuyo extremo meridional se encuentra la 

gran inflexión, donde la cordillera pasa de la dirección NO., bien de- 
terminada, a pesar de las turbulencias tectónicas, a la E.-O., en una 
ecpecie de virgacióa no claramente definida. En  general, esta zona es 
autóctona. Aquí reina como elemento predominante la caliza, no la 
dolomías, y el paisaje queda supeditado a la forma, color y modo de 
derrubiarse de esta roca. Las formas de erosión en Xerafat, unido a 
un precioso arroyo en cascada y a una exhuberante vegetación, hacen 
de este sitio un rincón de paisaje bello y dulce. 

La zona de Beni Derkul está muy quebrantada y aparecen grandes 
fallas como la longitudinal, que limita el macizo por el NE. El pitón 
de Icraar parece constituído por un accidente de perforación. 

La parte E.-O. de la sierra se estrecha mucho después del gran en- 
sanchamiento de Lexbach, y es atravesada por muchos ríos interesan- 
tes que dan a la orografia un aspecto muy singular. 

El Teguisas está en la curva de la sierra. Tiene un gran recorrido 
en paleozoico, y en sus inmediaciones se observa el paso en túnel de las 
calizas secundarias por bajo del paleozoico. 

El río Buhia, que presenta un valle no muy abrupto al atravesar 
terrenos paleozoicos y flysch, forma un profundo cañón al cruzar las 
dolomías. Se une al Tiguisas muy cerca del mar, formándose entre los 
dos ríos cerca de su desembocadura con gran espolón paleozoico y en 
la propia punta se presentan las rocas del estrato cristalino. 

Al Este de Buhia la morfología cambia por completo y ya no es la 
caliza y la dolomía las que dirigen al paisaje, sino las pizarras paleozoi- 
cas y las margas con episodios elásticos del fliysch. Las formas duras, 

agrias y abruptas de aquella clase de rocas, de color blanco y gris, son 
sustituidas por una orografía suave de colores oscuros, gris humo, par- 
do, rojo y verdoso. 

En todo hay excepciones, pues a veces se dejan ver las calizas for- 
mando montes como Hafa Súan ,  que viene a constituir un klippe gran- 
de clavado en el flysch, y a veces materiales paleozoicos como las cali- 
zas alabeadas y conglomeradas dan dureza al paisaje. 

El río M'Ter tiene aproximadamente dirección N., que sigue desde 
d flysch al paleozoico cruzando dos líneas de dolomías ; al aproxiniarse 
al mar atraviesa el gran lacolito peridótico de que ya hemos hablado, 
Y que obliga al río a dar una inflexión. 



Las líneas tectónicas, al E. de M'Ter, toman ya una dirección 
E.-NE., para entrar en el mar. 

En  el río Urhringa las líneas tectónicas tienen dirección N.-NE., y 
los terrenos del flysch y los paleozoicos se confunden de tal modo que 
se hace difícil su diferenciación. 

La última representación de las calizas de la cordillera la constitu- 
yen las que forman un bello balcón sobre el mar en Punta Pescadores- 
Forman tres circos divididos por espolones calizos muy empinados. 

La prolongación de las líneas tectónicas de este fin de cordillera no  
siguen a Bocoia, sino que entran en.el mar, pero es indudable que las 
rocas que forman este macizo, así como el estilo tectónico, bien pues- 
to de manifiesto por trabajos de la Comisión de Estudios Geológicos y 
Petrolíferos y por Blumentahal, es igual a la cordillera del Rif, cuyos 
rasgos más salientes hemos pretendido señalar. Entre los macizos de 
esta cordillera y Bocoia se extiende el flysch eoceno, en donde hemos 
hallado fósiles característicos. 

Se ha supuesto por algunos geólogos que la prolongación de esta 
cordillera se presenta en el extremo del Cabo Tres Forcas y en las 
Kabilyas de Argelia. 

Tenemos aquí que señalar, como rasgo importante, que los terrenos 
secundarios que forman esta sierra se diferencian grandemente de 10s 
del Sur de España, como si la formación de unos y otros hubiera sido 
completamente diferente. Parece, pues, que estas diferencias, que es- 
tas discrepancias estratigráficas, sean una razón para los que creemos 
que no existe el arco bético-rifeño de Suess, sino que las directrices 
tectónicas convergen en el Estrecho, pero como en haz, no en prolon- 
gación. Aunque se encuentren algunas rocas análogas, las diferencias 
son tan grandes que parecen indicar que los depósitos que constituyen 
Europa y Africa se debieron a mares distintos. La trasgresión lute- 
ciense es la que invadió ambos continentes, pero muchísimo más 
marcadamente y más extensivamente e n  Africa que en el otro conti- 
nente. 

La cordillera caliza no es rica en yacimientos minerales; sin em- 
bargo, no debemos dejar d e  señalar que existen filoncillos y bolsadas 
de cinc y plomo en los dolomías del trías alpino. A veces presentan me- 
talizaciones interesantes con analogía, con yacimientos mediterráneos, 

pero las grandes conmociones alpinas a que la sierra ha sido sometida 
han motivado que 10s yacimientos estén completamente trastornados. 
ya hemos indicado lo que ocurre en los yacimientos de las minas de 
Isilan. 

En Adeldal también se presentan estas manifestaciones filonianas, 
a veces con ricas metalizaciones, pero hay que contar con trastornos 
tectónicas que exigen, antes de emprender su explotación, estudios muy 
detenidos. 

Hay otro mineral de gran importancia en Marruecos, del que nos 
debíamos ocupar con más tesón. Me refiero al agua abundante en la 
sierra. Las dolomías y calizas secundarias agrietadas permeables se de- 
p i t a n  en muchos sitios sobre 1.0s terrenos pizarreños paleozoicos o so- 
bre los margosos perno-triásicos, y algunas veces sobre el flysch, au- 
tóctono a consecuencia de los cabalgamientos y desprendimientos de 
hojas de arrastre. Se forma, pues, a lo largo de toda la cordillera como 
una gran cañería que desagua en gran número de fuentes que existen 
desde el Benzu, en Ceuta, hasta cerca de Punta Pescadores. 

No es presumible que surja a la superficie toda el agua vertida en 
la cordillera, pero aunque así fuera, el buen aprovechamiento del agua 
debía ser asunto que se debía acometer con brío, con preferencia a otros 
medios de aprovisionamiento del preciado elemento. No hay más que 
visitar una por una las fuentes y se saca la convicción de que no se 
aprovecha por los indígenas nada más que una parte del caudal de las 
mismas; no creemos que'llegue a la tercera parte. Una buena captación 
y distribución de estas aguas podría aliviar mucho la reconocida po- 
breza de nuestro Protectorado. 

La serie comprensiva margo-pizarreña-areniscosa se presenta al pie 
y por la parte externa de 12 cordillera del Rif, desde el Estrecho de Gi- 
braltar hasta la costa comprendida entre Bocoia y Cabo Quilates. 
Al N. se estrellan contra la pared dolomítica caliza externa de la cita- 
da cordillera, que se observa desde Ceuta a Xauen. 

Pasado el pico Amatras, la prolongación orográfica de la cordillera 
caliza la forman las montañas constituidas por materiales de esta se- 
rie comprensiva, y por consiguiente forman la divisoria de las aguas 
que van al Atlántico y al Mediterráneo. De estas montañas se destacan 
Yebel Tisiren, y un poco más tierra adentro el Tidiguien, con 2.431 me- 



tros de altura. Contribuye a que la erosióii no haya nivelado más el 
paisaje que los montes están coronados por areniscas duras, potentes, 
que resisten bien a toda acción derrubiadora. Paralela a la sierra cali- 
za, frente a Xauen-Rab-Taza, se ven una serie de montes coronados 
por potentes areniscas: Sugna, Jessana, etc., qúe dominan el paisaje 
y que constituyen una sierra de formas más suaves que la caliza, pero 
con alturas mayores y con las cumbres cubiertas con sombreros de 
arenisca. E s  posible que esta región de bastante altura estuviera emer- 
gida cuando el mar eoceno la rodeaba por el NE, y por el SO. 

La serie comprensiva está constituida por una serie de terrenos 
geológicos que van desde el jurásico al chattiense. La existencia del 
jurásico en nuestra zona no está del todo comprobada, pero Lacoste, 
en los montes Amergu, Arechgu y en los Sofs, ha hallado fósiles que 
determinan bien su edad, y nosotros hemos atribuido a este terreno, 
con dudas, las pizarras negras con aspecto antiguo, que se presentan 
al Este de Bab Taza, junto al río. 

El  cretáceo está muy bien representado, con facies flysch, en la 
zona pegada a la sierra caliza. E s  muy característico y fué estudiado 
perfectamente por Fallot y Doncieux. 

E n  la zona inmediata al Tisiren nos manifestaron que se habían 
presentado unas margas con aptichus. En Dras el Azef halló Boucart 
ammonites desarrollados. 

E n  Vir la Comisión de Estudios Geológicos y Petrolíferos de Ma- 
rruecos ha116 una fauna albiense-cenomanense muy interesante. 

E l  senonense, con muchos fósiles, caracterizado sobre todo por las 
alectryonias (Sollier, Syphax, Nicasei, Pitcheri, etc.) se presenta sobre 
todo en la parte externa del terreno ocupado por esta serie compren- 
siva. En  Tánger hace muchos años que acusamos su presencia, y se pre- 
senta en toda la zona atlántica hasta el Sur de Alcira. 

E n  Yebel Bu Hasan se ve a este senonense constituir la base del 
flysch y, en general, con muchas lagunas, se reconoce SU existencia 
desde Tánger a la región de Boured. 

Sobre el senonense se presenta el maestrichtiense trasgresivo con fo- 
raminíferos, principalmente Rosdina Stua,rti y R. Linnei. Estos mismos 
materiales han sido hallados en el alto de la cadena, como hemos dicho, 
y ponen bien de manifiesto la subsidencia de que hemos hablado. La fa- 
cies de este maestrictiense es detrítica en conjunto y está formado por 

alternancia~ de microbrechas con calizas siliceas y con margas algo irisa- 
das. Hay influencias neríticas y continentales que originan tenga este 
tramo un carácter muy especial. 

Al flysch eoceno se había atribuído la casi totalidad de los depósi- 
tos de la zona comprensiva, pero por lo que hemos indicado antes nos 

l parece que los ganan en importancia, con mucho, los depósitos cretáceos. 
Ahora bien, existen muchos sinclinales cretáceos ocupados por el eo- 
ceno, y éste se extiende trasgresivo y acompañado de depósitos 
oligocenos por muchas partes; pero, eri realidad, insistimos en que el 
cretáce~ tiene la preponderancia. 

El luteciense, en la zona que ahora consideramos, está formado por 
bancos margosos y areniscosos de facies flysch, on algunas interca- 
laciones calizas, encontrándose a veces areniscas y pudingas de ele- 
mentos pequeños que contienen fósiles como en el Fondak. 

El eoceno superior-oligoceno, como hemos dicho, desborda al lu- 
teciense. En  Anyera los depósitos de esta serie están muy desarrolla- 
dos. Las areniscas rosas es el elemento litológico predominante, y to- 
man también una gran importancia al N. O. del Zoco el Arba, de Beni 
Hassan. 

El borde interno de esta serie comprensiva, en contacto con la cor- 
dillera caliza en forma anormal, es muy claro y neto, y su aspecto es 
completamente característico, pero la facies de los terrenos, a medida 
que se camina hacia el exterior, separándose de la cordillera caliza, va- 
ría, y así el trías alpino es sustituido en la zona atlántica por el trías ger- 
mánico con sal; los terrenos jurásicos, y sobre todo los cretáceos, em- 
piezan hacia el S. O. a presentar episodios lagunares de unión con el 
Pre-Rif. En Tánger-Regaia y zona atlántica aparece el senonense claro, 
que no se encuentra en la cadena caliza, y sobre todo en la parte ex- 
terna de la zona comprensiva, especialmente en territorio francés; los 
terrenos jurásico y cretáceo van perdiendo su aspecto flysch y apare- 
cen sus estratos duros y calizos, sin duda a consecuencia de una tec- 
tónica discontinua, atravesando, perforando los terrenos superiores, 
formando como guirnaldas, como han sido representadas por los geó- 
lagos franceses en el corte que presento. Los montes calizos; más hos- 
tiles a la erosión, forman los picos blancos de los montes, dando al pai- 
saje un conjunto que podemos definir de granulado. A estos acciden- 
tes perforantes corresponden los macizos Amergu, Arechgu, etc., que 



se presentan con formas fósiles bien determinadas. Se pueden, pues, 
considerar en esta serie comprensiva dos zonas : unas, la pegada a la sie- 
rra caliza, de facies flysch característica; y otra, la externa, que po- 
díamos llamar, recogiendo una palabra muy usada antes, de transición. 

El  Pre-Rif, denominación de los geólogos franceses, es la comarca 
existente entre el elemento orogénico rifeño y el atlásico. Se opone al 
Sur sobre la vanguardia del Atlas, que forma el llamado Atlas Medio. 

Está constituído el Pre-Rif por una zona baja, ocupado por grandes 
manchones de cretáceo numulítico y neógeno, y en donde se presentan 
muchos pliegues diapíricos con asomos de margas abigarradas con yeso 
y cal. 

Lacoste juzga que alguno de estos pliegues son cretáceos, pero 10s 
observados por nosotros en nuestra zona los creemos triásicos. 

Nuestra zona atlántica, comprendida dentro del Gharb o R'Arb, 
nos parece tiene las características del Pre-Rif, y no forma un elemen- 
to tectónico diferente de éste, como algcnos han pretendido. En  esta 
zona se pueden distinguir los terrenos siguientes, aparte de los mate- 
riales aportados en los accidentes diapíricos: 

Senomense.-Formado por margas verdes y negruzcas. E n  muchos 
sitios con Alectryonias y con Rosalinas, como en Tánger y Cudia Ma- 
rax. Existen unos estratos de areniscas con facies parecida a la de la 
Algibe, y que todavía recuerda los caracteres de la serie comprensiva. 
Algunas margas son bituminosas. 

Suesoniense.-Margas blancas de Ta rhn tz ,  pero sin nódulos de 
sílex. Aparecn en la zona varios manchones qce se destacan muy bien 
por su color. 

Luteciense.-Margas y arcillas, a veces verdosas, bien caracteriza- 
do por los foraminíferos; muy parecidas macroscópicamente a las C. 

táceas. 
Chattiensc.-Areniscas y conglomerados con Lepidocycl.inm y 

Operculilurs, y con plantas. Alternancia de margas verdes. 
Tortoviiense.-Margas verdcsas a veces con pequeños bancos de 

areniscas, con una microfauna muy característica. 
Astiense.-Arenas a veces un poco aglomeradas y fáciles a la ero- 

sión. Muchas veces rojizas. 

~1~vial.-Depósitos en 10s valles que enmascaran las otras forma- 

.cienes. 
La analogía de unos terrenos con otros dan al paisaje un as- 

pecto e igual, en donde se destacan algunas veces se- 
rretas orientadas de N. a S., aproximadamente, con materiales detri- 
ticos eocenos. No hay ríos, en SU verdadero sentido, hasta el Lucus, y 
este por su curso divagante, lleno de meandros y recovecos, indica 
bien claro la homogeneidad con que obra la erosión. Cuando entra en 
el paisaje, los macizos areniscosos cretáceos, atribuidos por algunos al 
oligoceno, y cuando entran los mismos del Aljibe, el país toma un as- 
pecto montañoso, y se observan materiales derrubiados, con grandes 
bloques de arenisca, que semejan a veces construcciones en ruina. 

En esta zona del Gharb se notan dos direcciones de líneas tectóni- 
cas, representadas en el plano, una N. 15-O., y otra casi E.-O. Los pri- 
meros representan la dirección de todos los pliegues y accidentes de la 
zona comprensiva paralelos a los de la cadena caliza, que juzgamos 
post-oIigocenos y antihelvetienses, o sea de la gran conmoción alpina 
que dió el relieve principal a nuestra región del Protectorado. La otra 
dirección de líneas tectónicas afecta principalmente al senonense, y es 
la que presentan principalmente en el Atlas. También nos parece que 
pueden tener alguna relación con líneas sismo-tectónicas del fondo del 
Estrecho de Gibraltar, según Rey Pastor. E n  la cordillera caliza no 
hemos visto rastro alguno de este movimiento, como no sea en la vir- 
gación final de Adeldal. 

Los terrenos, como se ha podido apreciar por lo que hemos dicho, 
no se pueden distinguir bien por sus caracteres litológicos, y es preciso 
acudir a los microfósiles, para cuyo estudio se ha organizado un labo- 
ratorio especial en el Instituto Geoliigico y Minero de España. 

En la parte oriental de nuestra zona del Protectorado se presenta 
también el Pre-Rif, comprendido entre la zona comprensiva de Beni 
Amniart y el pilar continental atlásico, en donde nos parece se encuen- 
tra Melilla y la península de Kelaia. 

En esta región hemos reconocido un pliegue exacto al de Dxar 
Yedid de la región atlántica. Aparecen las margas con yeso y sal del 
tría% entre las margas color verdoso del senonense, sobre éstas se 

el oligoceno con Eponides cocca,ensis. También hay en el centro 
del accidente diabasas ofíticas. 
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de 500 pocillos de recogida de muestras para determinar la natu- 
raleza de los terrenos. 

Para mejor comprensión del estilo tectónico de las regiones de 
nuestra zona, punto de partida para la busca del petróleo, presentamos 
dos cortes. Se observa en 'ellos la zona paleozoica, la zona de la cadena 
caliza con sus accidentes (y hasta indicada en unos de ellos la hoja de . 
arrastre de Rabat), la zona margo-pizarreña-areniscosa y, por último, 
el Pre-Rif, que es donde se han realizado los estudios y las investiga- 
ciones en busca de petróleo. Los dos cortes de la cordillera caliza están 
trazados por Fallot y por mí. Lo restante, en uno de ellos, está tra- 
zado por los geólogos franceses, y en el otro por nosotros. 

En España nos apercibimos, al recorrer nuestra zona atlántica, de 
que existían algunos asomos triásicosén forma diapírica, a veces con 
yeso, sal y con rocas ígneas, algunas con estructura ofítica. Lo demás 
del terreno está constituido por cretáceo, eoceno y mioceno, que ha 
sido objeto de conmociones laterales que han producido pliegues, como 
se puede ver en el croquis que presento. 

Estos pligues diapíricos tienen en nuestra zona dirección N.-15-N., 
y hemos podido observar cuatro bien marcados, sobre todo tres de 
ellos: el Dxar-Yedir, Mesora y Megadi. Estos jalones de  pliegues se 
alinean también en la fegión francesa en prolongación de nuestros 
ejes anticlinales, pero a pocos kilómetros de la frontera hacen una in- 
flexión grande, y m esta inflexión están los asomos investigados por 
los franceses en la región del Zoco el Arba. Las líneas tectónicas in- 
dicadoras de estos pliegues se acercan a la dirección del paralelo, lo 
mismo que hace la cordillera del Rif para tomar, en Ain Hazan, la 
dirección E.-NE. Con este rumbo se presenta también en nuestra región 
oriental, un pliegue diapírico muy interesante. 

Estos pliegues tienen semejanza con los rumanos, con los del Asia 
Menor, con el Cáucaso y con algunos americanos. Se prestan estos plie- 
gues a la acumulación del petróleo porque las fallas que producen es- 
tos pliegues son caminos para la ascensión del hidrocarburo existente 
en la roca madre, siempre que en la superficie se encuentren cerradas 
y selladas. El  petróleo ascendente aprovecha las oquedades de las ca- 
pas permeables para depositarse; así, en Yebel Xefal, se almacenb en 
las grietas de las calizas permeables del lías, y en la zona de Zoco el Ar- 
ba en los poros de las rocas detrídicas. 



Sentadas estas consideraciones se apreciará la posibilidad, no pro- 
babilidad, de la existencia de petróleo en la región pre-rifeña, y ellas 
mismas nos indican el camino a seguir para la investigación de los ya- 
cimientos petroliferos. 

El Instituto Nacional de Industria, gran promotor de la industria 
nacional, y cuyas actividades llegan a los rincones que no visita la ini- 
ciativa particular, ha apadrinado las ideas de la Comisión de Estudios 
Geológicos y Petrolíferos de Marruecos, y ha emprendido unas inves- 
tigaciones según un plan deducido de los estudios realizados. 

El  plan se hace teniendo en cuenta las directrices siguientes: 
1." Reconocimiento de los anticlinales por medio de estudios geo- 

lógicos y por procedimientos gravimétricos. 
2.a Reconocimiento de las capas cretáceas y terciarias para apre- 

ciar su forma de presentarse para el almacenaje en ellas del petróleo. 
Se emplearán procedimientos sismicos y se efectuarán sondeos pe- 

queños de 200 a 250 de profundidad. 
Una vez bien conocidos los términos del problema a resolver se 

podrán emprender sondeos algo profundos y reconocer ya las capas 
terciarias perrneables, ya los bancos calizos del jurásico, de  cuya exis- 
tencia a profundidades sondeables presumimos su existencia por los 
primeros tanteos que estamos realizando. 

No debemos dejar de manifestar la existencia de indicaciones bi- 
tuminosas en Punta Negri, Melilla, y la existencia de margas bitu- 
minosas en varias partes del Protectorado, y principalmente en la re- 
gión de  Tánger, que hoy se explotan. Tienen las margas una riqueza 
en aceites comprendida entre 5 y 8 por IOO. 

Como resumen podemos decir que las estructuras diapiricas del 
Pre-Rif, sobre todo las de Dxar-Yedid, Megadi y Ainzota parecen in- 
teresantes, es decir, que existe la posibilidad de que pueda hallarse 
en ellas petróleo. Como los pliegues se señalan muy poco, mucho me- 
nos que en el Marruecos fracés y que en Andalucía, es posible que 
haya sido causa de que se conservara mejor el petróleo, porque en los 
otros sitios pudo haber emigrado. E n  cambio, puede haber otra inter- 
pretación, también puede representar que en la zona atlántica de nues- 
tra zona exista una depresión muy grande del trias y que el petróleo 
se haya acumulado en las partes altas del N. y del S., Andalucía y Ma- 
Truecos francés. 

Existen capas permeables en el subsuelo, pero la naturaleza física 
de las mismas no son muy favorables. No parece, por lo que en la su- 
perficie se ve, que puedan existir cantidades muy grandes de petróleo. 

No existen exudaciones petrolíferas en nuestra zona marroquí, y 
esto desanima, pero hay que reconocer que los pliegues están muy cu- 
biertos por materiales terciarios. 

Las profundidades a las que se puede hallar el petróleo deben ser 
bastante grandes. Dado el espesor de los terrenos terciarios, puede ser 
que de unos 1.000 m. O más. 

Es, pues, el problema del petróleo en Marruecos interesante, y re- 
petiremos, una vez más, que aunque las posibilidades de encontrarle 
sean muy pequeñas, es un deber del Estado el agotarlas, aunque sea a 
costa de grandes sacrificios. Es  una de las muchas cosas que tiene que 
hacer el Estado a fondo perdido, por un por si acaso. 

La región subtabular epicontinental se presenta sólo en la parte 
oriental de nuestra zona, designándola con este nombre la que se pre- 
senta entre los ríos Nékor y Muluya. Se la puede observar en la par- 
te SE. de  esta zona, en donde se presentan calizas en grandes bancos 
jurásicos y cretáceos, poco plegadas, correspondientes principalmen- 
te a terrenos secundarios y con fallas y fracturas de dirección atlásica 
y normal a ella. Es prolongación del Atlas teliense de Argelia y del 
Mediano Atlas, separado de ellos por el Estrecho mioceno sub-rifeño. 
El eoceno y el mioceno aparecen casi horizontales, y sólo por movi- 

. mientos epirogénicos deben su aparición en la superficie las iocas mo- 
dernas de los grupos andesítico y basáltico. Las rocas secundarias ju- 
rásicas y cretáceas tienen mucha semejanza con las que se hallan en 
las montañas del Atlas. 

En la parte marginal de esta comarca epicontinental se encuentra 
la sierra de Quebdana, cuyos pliegues amplios indican que la orogenia 
no ha sido muy intensa. 

Al NO. de esta región se encuentra Kelaia, que parece tiene su pro- 
longación por las cabilas de Beni Tusin y Guesnaia, y nos parece que 
su estructura es la misma de la región atlásica, pero sumamente tras- 
tornada, y en donde seguramente han tenido mucha influencia los mo- 
vimientos rifeños. Por ser esta comarca víctima de todos los embates 



Como ya hemos dicho, esta zona quebrantada se encuentra, por tan- 
to, en contacto, por NO., con el Pre-Rif, del que ya nos hemos ocupado 
anteriormente. Está esencialmente constituída por una serie pizarreña 
plegada según la dirección ENE.-OSO., y sus estratos presentan un me- 
tamorfismo intenso. 

La cordillera principal que cruza las cabilas de Beni Said Tafersit- 
Beni Tuzin y parte Sur de Guernaia está constituido por un anticlinal 
principal que presenta un pliegue secundario, cuya rama sur se sumer- 
ge bajo los depósito cuaternarios y terciarios de la cuenca del Kert. En 
el anticlinal se presentan calizas marmóreas que cubren a las pizarras 
metamórficas, probablemente secundarias. 

E n  el macizo de Beni-bu-Ifrur, célebre por sus minas de hierro del 
Rif, se presenta la serie completa desde el lías al neoconniense, y tiene 
una estructura muy complicada enmascarada aun más por muchas 
erupciones volcánicas. Termina al 0. por una falla en dirección N.-S., 
aunque el anticlinal que forma el Uixan tiene dirección E.-NE. Des- 
aparece éste bajo los depósitos miocenos y cuaternarios y aparece el 
anticlinal en el grupo de los montes Tistutin. 

Los depósitos miocenos, calizas y conglomerados del burdigaliense 
y arcillas del vindoboniense rellenan las depresiones que separan las 
sierras, y están cubiertas en gran parte por materiales cuaternarios, for- 
mando grandes llanos como el del Garet, Zoco el Arba de Arkeman, 
Guerrau, etc. E n  esta región oriental, por empezar ya un régimen casi 
desértico, es en donde hacen su aparición las tribus nómadas y apare- 
cen los camellos. Como agente erosivo el agua poco puede hacer, pues 
el régimen no puede ser más seco, no llega a 200 mm. de lluvia anual. 
Sustituye en ocasiones a este agente el eólico, cuyas señales derrubia- 
doras se observan en diversos sitios. 

Las rocas ígneas se presentan en toda esta región, y son principal- 
mente de los grupos traquianderítico y basalto. Las erupciones debie- 
ron comenzar en el mioceno como consecuencia de los grandes movi- 
mientos alpinos, fase esfuirica,, pero debieron proseguirse hasta el cua- 
ternario, fase walaquica,, porque hemos podido observar grandes cola- 
das de lava basáltica cubriendo los depósitos del plioceno superior jun- 
to a Melilla. 

En esta zona oriental es donde se presentan los célebres criaderos 
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del Uixan que se explotan como todos sabéis. Se presentan estos cria- 
deros en relación con magmas dioríticos. Son de la tercera fase o hidro- 

Y se han reconocido en Africa sulfuros de cobre y cinc. Mas los 
de hierro cuyo depósito debió hacerse en forma de sul- 

furos de origen hidrotermal produjeron una grande acción de metamor- 
fismo, de metasomatismo de las calizas jurásicas, dando lugar a las 
grandes masas de hierro que hoy están en explotación. Los sulfuros 
fueron objeto de oxidaciones y se produjeron magnetitas y hematites. 
A medida que se profundiza en estos yacimientos aumenta la propor- 
ción de azufre. 

Otro mineral a explotar en esta zona es el agua para dar vida a 
,que1 país desértico, y para ello se hace preciso buscarlo en los gran- 
des llanos, y es posible se encuentre en las rocas terciarias permeables, 
para lo que se precisa hacer sondeos como hemos aconsejado a la Su- 
perioridad. 

El aprovechamiento de las aguas del Muluya, según derechos que 
hemos adquirido por convenir con el país vecino, es otro de los proble- 
mas pendientes y que podía crear una zona regable en el Xaio de ex- 
cepcional importancia. 

El embalse internacional que se puede formar con gran facilidad, 
con presa de poca altura, tiene, a nuestro juicio, un inconveniente, y es 
que se puede colmar con rapidez a consecuencia de arrastre de arcillas y 

Falta dirigiros, armándome de gran valor, unas solas palabras, que 
tienen que ser forzosamente muy sintéticas, sobre los grandes proble- 
mas tectónicos analizados por los grandes maestros de la Geología, y 
con la particularidad de que sus discusiones, lo mismo que le pasó a 
la junta de rabadanes, no ha salido aún la luz ; cada geólogo tiene una 
teoría y la defiende con brío. 

En el curso de esta conferencia hemos podido señalar los hechos 
siguientes : 

1." Semejanza grande de los depósitos paleozoicos a un lado y 
otro del Estrecho. 

2." Diferencias grandes en la estratigrafia de los terrenos secun- 



se presentan a un lado del Estrecho tramos que no se presentan en el 
otro. 

3." Que se observan varias trasgresiones, una de cretáceo superior 
maestrichtiense y tres en el terciario: luteciense, eoceno superior, oli- 
goceno. Se observan señales de estas trasgresiones en Andalucía, pero 
de poca importancia. 

4." Que la cordillera rifeña tiene unas características tan marca- 
das que no se la puede considerar en relación con el gran macizo atlá- 
sico, y menos considerarle como una disgregación del mismo. 

La historia de la zona marroquí es difícil de adivinar. Desde lue- 
go, la separación de la meseta española de Andalucía, o sea el origen de 
la falla del Guadalquivir y la formación del surco rifeño, separado al 
Norte de Marruecos del escudo atlásico, se debió iniciar en tiempos 
hercinianos. 

Creemos que se formó, además, entre los dos surcos, a forma de 
espolón, un continente llamado por nosotros satélite, y que motiva la 
designación de continente liminar de Fallot. En  los surcos debió entrar 
un mar muy profundo en la época triásica. 

E l  mar andaluz y el mar rifeño debieron tener una historia geoló- 
gica diferente, y los movimientos orogénicos y epirogénicos debieron 
producir emergencias y hundimientos con efectos distintos en ambos 
mares, y como consecuencia de ellos la vida, la erosión y el clima pu- 
dieron ser diferentes, aunque pueden haber sobrevenido algunos fenó- 
menos geológicos similares. 

Nos parece preciso aceptar, además, que la cordillera dolomítico- 
caliza del trías-lías debió quedar emergida a consecuencia de alguno 
de los movimientos, de lo que Stille llama intradogger. 

Durante el cretáceo se debieron señalar nuevos movimientos de 
fase pirinaica, no sé si muy importantes, y que motivaron trasgresio- 
nes como, por ejemplo, la bien señalada en el cretáceo inferior, en la 
parte NO. de la cordillera del Rif ;  la del campaniense, sobre el ceno- 
manense, reconocida por Glanceaud en Argelia, y también en el perío- 
do eoceno, en el luteciense. 

Después del chattiense hubo una gran conmoción, fase sawka, O 

tairka, y produjo la gran subsidencia que hundió girando sobre una 
charnela la parte externa, la situada en la zona atlántica, la que ocupa 

hoy la que hemos llamado serie, margo-pizarreña, aspecto flisch, de- 
biendo ser el mayor descenso en la zona pegada a la cordillera caliza. 

5.0 El estrellamiento de las líneas tectónicas marroquíes N. S., al 
llegar al Estrecho, la dirección de las fallas en l a  región gaditana, unas 

a la falla de Gaucin, y otras a la de Barbate, NO.-SE. y 
NE.-SO., la orientación de las líneas tectónicas que resultan del croquis 
sismo-tectóni~~ de Rey Pastor, paralela a la de las anteriores fallas, 
nos llevan a suponer que la formación del Estrecho de Gibraltar es 
debido a un accidente tectónico de esta índole, ocurrido ya muy avan- 
zada la era terciaria, sin que exista el arco-bético rifeño, según las 

de Suess, Gentil y Stille. 
Después del mioceno siguieron los movimientos estairicos, y bien 

plegado se encuentra el mioceno de la costa atlántica. Los movimien- 
tos debieron llegar hasta la fase waláquica, según las observaciones que 
hemos hecho junto a Melilla. 

Perdonad que os haya hablado de todo un poco, lpero no es la 
Geografía física consecuencia de todas esas cosas, y habéis encontrado 
alguna vez orden en las cosas de la Naturaleza ? 

He dicho. 



Síntesis de Geografía humana y económica 
de Marruecos 

D. ANTONIO OCHOA IGLESIAS 
jefe Superior de los Servicios de Marruecos (1). 

Es  señaladisimo honor para mí el ocupar esta tribuna de la Real 
Sociedad Geográfica de Madrid, y sólo el cumplimiento de una orden 
inexcusable me pone antes vosotros. 

Los estudios geográficos es verdad que forman parte del bagaje 
profesional de un militar, pero nuestra cultura no se ha formado en 
el libro de la sabiduría para poder cillegaros una erudición de positiva 
ciencia investigadora. 

Tampoco incurrimos en la falsa modestia de la inmodestia.. Die- 
ciséis años de permanencia en Marruecos, siempre en el servicio de 
asuntos indígenas, en convivencia con los naturales, oyendo y con- 
versando su idioma, adentrados en la intimidad de la sociedad ma- 
rroquí, pulsando sus sentimientos religiosos y de justicia, llevan a 
aprehender, si no aprender, un poquito, todo lo más que deja entrever 
el alma musulmana. 

Además, nosotros, militares, podemos tener un corazón bajo la 
cota y una pluma en la mano. He aquí el valor de lo que el Príncipe 
dijo: que nunca la espada embotó la pluma. Y hemos de repetir con 
nuestro director que, al lado de los hombres de ciencia que escucharéis 

(1) Conferencia leída en la Real sociedad Geográfica el día 16 de Abril 

de 1945. 

- 
 sí^^^^^^ DE GEOGRAF~A HUMANA Y ECON~MICA DE MARRUECOS 33 

en este curso, otros, como yo, formados en la vida de las armas y de 
la política indígena, OS traerían su experiencia. 

Esta conferencia no pasará de ser unas notas y todo cuanto os diga 
ha de ser liviano, sin peso ni profundidad. Si esquematizarse pudiera, . 
yo OS diría que mi cultura es plana y no alcanza a la tercera dimen- 
sión ; pero mi amor a Marruecos y cuanto vi y oí del brazo de mi sin- 
gular maestro el General Capaz, acaso alcance una geometría de cua- 
tro dimensiones, sintetizada en algo muy sutil, lejano en la historia y 
perenne en el transcurso de 10s siglos: el alma de Marruecos. 

Y demos paso al trabajo: 

Es tan oscura como la prehistoria del Norte de Africa, de la que, 
sin emGargo, se conocen grutas, pinturas rupestres, monumentos 
rnegalíticos, etc., que definen el tipo de hombre prehistórico de 
Marruecos. 

De sus primeros habitantes nos llegan noticias con Strabón, Plinio 
y Ptolomeo; las referencias latinas de Númidas, Gétulos y Moros se 
confunden con el elemento étnico, considerado como fundamento 
de la raza marroquí: el bereber. De su origen e historia muy poco se 
sabe y es actualmente cuando se ha llegado a conocer, en el Rif es- 
pañol, sobre el Atlas y en el Sáhara, que una comunidad de idiomas, 
un apasionado amor a la independencia y a su libertad y usos y cos- 
tumbres, inveterados durante siglos, les hace merecer, por simpática 
estirpe, el título de los autóctonos del Norte de Africa, aunque no lo 
fueran. 

Marruecos, si se definiera por su estado actual, diríamos que es 
un hogar bereber, hendido en parte por elementos árabes. Los bere- 
beres tienen tal identidad étnica con nuestra raza, que la hermandad 
de la Península y el Rif es indiscutible. 

Un hecho singular de la Historia ha permitido que dos pueblos 
hermanos y fronterizos hayan mantenido una serie ininterrumpida de 
guerras sangrientas. La religión ha llevado a cristianos e islamizados 
a decidir la suerte de España en el transcurso de ocho siglos, y cuando 
la Península hizo su unidad, no cesaron por ello las contiendas de una 
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y otra parte del Estrecho. Anotemos de pasada el hecho paradójico d e  
que recientemente, en la Cruzada Nacional española, hayan sido estos 
bereberes musulmanes los colaboradores más fieles del Caudillo en la 
obra de reconquista de la unidad de España y de restauración de la 
fe cristiana. 

E n  definitiva, autóctonos o invasores, los bereberes proceden, como 
se supone, de Egipto, hacia el XIV y XIII antes de Cristo, identificados 
con los libios o venidos que fueron de Europa ; han conservado como. 
un legado del idioma ancestral, lengua hablada, de la que se quiere 
hayan sido sus caracteres las inscripciones conservadas entre los tua- 
regs del Sáhara. 

Lengua que, a pesar de su islamización, ha perdurado sobre el 
árabe y constituye grupos bien definidos de berberófonos en propor- 
ción de vez y media sobre la población que habla el árabe. 

De las tres principales razas en que se divide la etnografía bereber :- 
masmudas, zenetas (los beni iznaten) y senhayas, se identibcan en 
nuestra Zona de Protectorado como masmudas la región de Yebala y 
parte de Gomara (las ruinas de Alcazarseguer, se llaman Kazar Mes- 
muda). Senhayas son parte del Rif de nuestro Protectorado, del que 
la mayoría son zenetas. 

Sucesivas invasiones de fenicios, romanos, vándalos, bizantinos 
(asomos de cristianización en Tingitania e independencia del Conde 
Julián en Ceuta), árabes de Oriente, almorábides (bereberes islami- 
zados del Senegal, siglo XI), los poderosos ejércitos almohades y los 
merinidas del Sáhara, han impuesto a los mogrebinos su dominación, 
y a partir de los árabes su fe, pero no lograron aniquilar su nacionali- 
dad y, si cabe, encendieron entre los bereberes un mayor espíritu de 
independencia. 

Una distribución bastante exacta de las tres grandes familias be- 
reberes puede ,establecerse así: Al Norte, los rifeños llamados imazi- 
ren (hombres libres) ; en el medio y gran Atlas, los brabet de origen 
senhaya; los senhaya "el litam" o los velados, esto es  los almohades 
procedentes del Senegal, ocupan algunas tribus, mientras la gran po- 
blación son los cheloj del Gran Atlas y el Sus, de origen masmuda; 
hacia el Dráa, los harratin, de color negro. Los almohades oriundos 
de Masmuda pueblan el Garb y Yebala. 

Reflejado en sus montañas quedó el espíritu indómito bereber a 

lo largo de la crestería del Rif y del Atlas, mientras en el llano se 
las poblaciones más arabizadas. Así, la labor del Protecto- 

rado fué más fácil entre las tribus de predominio árabe que constituían 
el "Blad Majzen" O sometidos al Sultán, que entre los bereberes del 
"blad &a", rebeldes a toda autoridad, y definitivamente sometidos al 
Majzen y a nuestra tutela, por una labor en que la sangre española 
se derramó con generosidad y sacrificio innegables. 

Otras razas, como la negra, en su mayoria procedentes del Sudán 
Guinea, han introducido cruces que se han fomentado, sobre todo 

en las familias pudientes, que emplean a la negra como esclava pri- 
mero y más tarde como actor genésico. Aclaremos que el hijo de tales 
uniones goza de todas las prerrogativas y derechos que el estatuto 
familiar concede en el Código musulmán. Por último, la esclavitud 
está realmente abolida y el comercio de esclavos ha desaparecido. 

Los judios.-Sus orígenes en Marruecos se encuentran desde el 
siglo 111 antes de nuestra Era. Cartago contó con una importante colo- 
nia judía, y se atribuye el más importante establecimiento, a la disper- 
sión del pueblo de Israel, a la dominación romana, siendo, pues, estos 
primeros habitantes de  un origen asiático. Mas tarde, otros europeos 
llegan con los vándalos y se encuentran con las persecuciones de los 
visigodos para constituir los actuales núcleos de las ciudades marro- 
quíes con 10s expulsados de España y Portugal en el siglo xv. 

Admirables en la perseverancia de su fe, han sobrevivido a su in- 
ferioridad numérica y a la depresiva situación social con una tena- 
cidad sin ejemplo. Conservando su estatuto personal, dependen de su 
Chej, nombrado por el Bajá de la ciudad, y son súbditos del Sultán 
o de su Jalifa en Zona española. El  nombre de judío ha quedado re- 
legado para los que conservan la tradición de las viejas costumbres, 
viste el traje talar y habita el Mel-lah, mientras las generaciones de  
cultura y hábitos ,europeos se titulan israelitas. Los sefarditas, oriun- 
dos de España, han conservado el castellano como idioma, y cancio- 
nes y romances tienen el sabor del medioevo español. 

Ejerciendo profesiones liberales, conforme la ins tkc ión  europea 
les va preparando, y esencialmente consagrados al comercio, ha pasado 
esta población, de sojuzgada, a intervenir *en gran parte la economía . del país y, de tributarios de los musulmanes, a gozar de  una libertad 
que deben a la circunstancia del Protectorado. 



La mayor confusión reina sobre las lenguas en Marmecos, debido 
a la multiplicidad de las que se hablan. 

En primer lugar, el árabe importado con el Islam se ha impuesto 
entre los creyentes, que han de rezar en esta lengua; en ella leen el 
libro sagrado, código fundamental de la sociedad musulmana y, en fin, 
en ésta redactan documentos oficiales y cultivan las ciencias y las le- 
tras. Tal es el árabe literal, conocido únicamente por los versados en 
religión. 

Las poblaciones arabizadas emplean como vehículo de expresión 
el árabe vulgar o dialectal, variado aun dentro de Marruecos mismo, 
distinto en pronunciación y vocabulario del árabe dialectal de Argelia 
y Túnez y más parecido al que se habla en Tripolitania. 

En el medio bereber se habla otro idioma, el más antiguo y, por 
decirlo así, el que debería ser nacional - e l  bereber- y que, como he- 
mos dicho, predomina en la mayoría de la población. Idioma únicamen- 
te hablado, ignórase su alfabeto y tan sólo se conservan documentos 
transcritos en caracteres árabes. Asimismo dialectal, se distingue el 
rifeño que se habla en nuestra Zona oriental, parte de Argelia y Zona 
de Protectorado francés, al Norte del corredor de Taza; el braber, 
extendido en Marruecos central, y ambos conocidos con el nombre 
de  tamasigt, y, por último, el empleado en el Gran Atlas y el Sus, cono- 
cido por taxelait o lengua chelo j . 

El hebreo es conocido de muy pocos israelitas, que dominan el 
árabe sin excepción y algunos el bereber y, como hemos dicho, tienen 
e n  general el español como idioma familiar y conocen $en su mayoría el 
francés. 

Por Último, cada día gozan de mayor expansión los idiomas de los 
países protectores y es curiosa la adaptación fonética de estas lenguas 
a la árabe. ( F i a ,  biro, machina, máquina. Lo que no tiene perdón es 
el califa ... todo en el nombre de Dios.-La paz sobre vos.-La ma- 
ñana del bien.-Tu noche bendita.) 

L~ religión islámica es la profesada por toda la población de Ma- 
rruecos, si se exceptúan judios y europeos. Su conocimiento debe ser el 
primer capítulo de quien desee ahondar en la geografía humana del 
país. 

Fundada por el profeta Mohamed hacia el año 622 de nuestra 
Era, se resume en el Corán (recitación o lo por leer) ; libro de revela- 
ción divina, según su autor, constituye el código moral, civil y penal 
y es una condensación del derecho musulmán y la constitución del 

y sociedad de los creyentes. 
Religión monoteísta proclamada en la profesión de fe, La il-la- 

Ha ila Al-lah Mohamed Er-Rasul Al-lah, carente de sacramentos, de 
sacerdotes y de jerarcas, da igualdad a todos los creyentes, quienes, por 
serio, pueden establecer comunicación en cualquier lugar y tiempo con 
la divinidad. 

Completa el libro sagrado la Sum-na (tradición) o Haditz, expli- 
caciones que dijo el profeta para aclarar puntos del Corán y ampliado 
por los cuatro Jalifas creadores de otras tantas escuelas o ritos or- 
todoxos : Malequita, Xafaita, Hambilita y Hanafita. 

En Marruecos se sigue el rito malequita. 
El buen musulmán viene obligado a los siguientes cinco deberes: 

profesión de fe, rezo, pago del diezmo, ayuno de Ramadán y pregri- 
nación a la Meca. 

El creyente reza cinco veces al día. El Feyer (al alba). ,El Dohor 
(una hora' después de mediodía), El  Aasar, a media tarde. El Magreb 
(a la puesta del sol) y El Axá, aproximadamente a las ocho y media 
de la noche. 

El pago del diezmo o aachor, se traduce en una limosna, ya que 
como impuesto no se percibe. 

Digamos, por experiencia, que en el campo se reza muy poco, se 
0 

olvida el ayuno y la peregrinación y la tibieza en el culto ortodoxo se 
compensa con el respeto a los Xorfa y la vinculación a alguna cofradía. 

La extremada simplicidad de la religión islámica ha permitido 
en Marruecos la extensión de herejías, supersticiones y heterodoxia 
de culto a 10s santos, que son incontables. 



Como hemos dicho, no hay sacerdotes y en la sociedad musulmana 
el hombre de derecho es una autoridad en materia de religión y, por 
tanto, el Kadí, si es eminente, puede ser Muftí, decidir sobre un punto 
d e  derecho o de fe. 

E l  Alem enseña el dogma en las mezquitas. El  Jatib es quien di- 
rige la homilía del viernes, mientras el Iman ordena el rezo. E l  Muak- 
kit regla las horas exactas de los rezos, que anuncia el Muedhin al 
llamar a los creyentes. 

Rebasando la ortodoxia, la influencia del Xerif, Xej y Mokadem 
de  cofradías, ha complicado la sencillez del islam con doctrinas místicas 
que forman el Sofismo. 

U n  afiliado (Juan) sigue una tarika (vía) de una secta, recita el 
"diker" u oración superrogativa y contribuye con ofrendas (Ziaras) 
al jefe de su tarika; Yialala, Hamadcha, Aisaua, Darkaua, Naziria, 
son las principales cofradías de nuestr Zona de  Protectorado. 

E l  Xerif desde su Zauia o monasterio y el santo desde SU Xob-ba, 
a las que van en ferviente peregrinación los montañeses de Marruecos, 
irradian una influencia positiva sobre las colectividades musulmanas. 

Muley Abdelkader Yilali, siglo x, de Bagdad, el santo más rw- 
petado del Islam, reiteradamente implorado por los mendigos y lac 
mujeres; Muyey Dris d Akbar, fundador de Fez, y en nuestra Zona 
el renombrado santo Muley Abdeselam Ben Emxix, a cuya "Nesja", 
de 15 de Xaaban, acude la multitud marroquí en busca de intercesión. 

Con todo, la extensión del islamismo y prácticas místicas del SU- 

fismo, no se han extinguido en Marruecos las viejas prácticas y creen- 
cias pasadas y sobreviven magias, supersticiones, sortilegios, males de 
ojos, que, como fuerzas sobrenaturales, hacen creer al ing;nuo ma- 
rroquí en diablos y genios del mal o del bien, que se interpretan en su 
ascensión al Dios misericordioso de  los creyentes. 

Las fiestas phncipaíes son: la más importante, la de Aid el Quebir 
o Pascua del cordero. Mulud o conmemoración del nacimiento del pro- 
feta. El Achora, fiesta profana y carnavalesca. El  Amara, peregrina- 
ción a las tumbas de los santos, y el Ramadán, fiesta nacional, por así 
decirlo. 

Como calendario lunar, empieza el Ramadán en el creciente y su 
duración es de veintinueve o treinta días. Su principio, al distinguirse 
el rayito incipiente de luna, e s  una confirmación de la fe, en la que las 

del Al-lah Akbar y 10s yiu-yiu de las mujeres dan un sabor 
de ,profunda religiosidad al lado de un tipismo inolvidable para los 
que presencian el grandioso acontecimiento. La noche 27 de Ramadán, 
"li-lat el .KadraW, noche de la potestad, en la que las puertas del cielo 
Se abren y puede hacerse una petición, que si no se cumple se atri- 
buirá a la tibieza en la fe. Es la noche en que la mujer tiene abiertas las 
puertas de los templos, y calles y callejas, baños y mezquitas se ven 

de los blancos jaiques de las tapadas, y como nota dis- 4 
=~rdante de la religiosidad se rumorea siempre la infidelidad y livian- 
,dades de la mujer marroquí, que goza este día como propio. Por últi- 
mo, la salida del Ramadán cierra la serie de Pascuas con la del Aid- 
.es-Seguer, o pascua chica. 

Prescindiendo de los medios urbanos, en el campo el vinculo so- 
.cial es la tribu o kabila, dividida en fracciones (Joms o Rebaa), que 
abarca varios duar o dechor. La vida de la kabila se basaba, sobre 
todo en la época de la rebldía al poder Majzeniano, en la Yemai o 
asamblea popular. Sin carácter libertario ni democrático, muy al con- 
trario, eminentemente tradicionalista, regulaba la Yemai todos los 
actos de la comunidad, y desde la distribución de tierras comunales, 
régimen de pastoreo, reglamentación de riegos, estatuto del kierecho 
personal, de matrimonios y repudiaciones, ventas y particiones, era fre- 
cuente el que lo sometido a la Yemai tuviera tanta o mayor fuerza que 
lo sentenciado por escrito con sujeción al derecho coránico. Con el Pro- 
tectorado, las decisiones judiciales del Kadi, reglamentación de exaccio- 
nes y tributos y el ejercicio de la autoridad gubernamental del Kaid han 
regulado la vida de las kabilas, que ya no ha de acudir a sus agrupacio- 
nes en Jofs, a las alianzas de sus Lefs, en el reparto de sus cargas de . 
contribución de defensas. Resulta hoy tristemente anacrónico el pensar 
que tantas tradiciones seculares se vayan extinguiendo al compás de 
una civilización oprimente. 

Fatal proceso constitutivo de los viejos pueblos. 



E n  general nuestras kabilas son sedentarias y únicamente en pe- 
queño número, de la región oriental, nómadas por el obligado trashu- 
mar de sus ganados en busca de pastos y aguadas. La agricultura y la 
ganadería son las actividades más unánimes, menudeando algunos ofi- 
cios de artesanía. 

El  carácter marroqui es, en síntesis, orgulloso, explicado en la 
superioridad que se atribuye, por su creencia, sobre el infiel cristiano o 
el judío, y sus títulos nobiliarios proceden de descender su rama de1 
Profeta. 

E s  valiente, amante del dinero, generoso en la hospitalidad, timi- 
do y pudoroso, defiende por encima de  todo su libertad. 

Fatalista, es, sin embargo, supersticioso, y amuletos, sortilegios y 
conjuros son prácticas acostumbradísimas entre ellos. Muy sobrios, 
las grandes comidas se reservan para las fiestas religiosas y de os- 
tentación. 

La vivienda, en las ciudades, es de un tipo calcado de una a otra- 
Espesos muros, sin huecos al exterior, con un patio central y habita- 
ciones en derredor, puertas bajas, techos altos y en sus dimensiones 
de planta alargadas y estrechas; las escaleras empinadisimas; y el 
tejado, en general, de azotea, salvo en ciudades de la montaña, come 
Xauen, en que se emplea la teja clásica árabe. 

E n  el campo, el tipo de vivienda más extendido es el de muros de 
adobes y techado de skaf, un entramado de palos, cuerdas y paja larga 
de centeno. 

A estas casas, que se confunden por muros y tejado con el terreno 
circundante y que son heterogéneo albergue de almas, ganado y cose- 
chas, se las circunda, como protección, de espinosas chumberas y em- 
palizadas de amontonamientos de leñas y zarzales. A veces tienen 
fuera del recinto un vivienda circular de cañas (kab-busa), o cuadran- 
gular (nuala) para los servicios de cocina o albergue de trabajadores. 
extraños a la familia. 

En  las kabilas nómadas el alojamiento es la tienda, de sección en V, 
formada por paños tejidos de pelo de cabra y de camello. 

Rememoramos cómo estas modestas casas del Yebel nos han pro- - 

porcionad~ reposo después de la agotadora cabalgadura, y en la pe- 
numbra de sus oscuras estancias, alumbradas por una vela, hemos go- 
zado de una generosa comida y un hospitalario descanso. 

L~ familia es la base de la unidad social, como en nuestra civiliza- 
ción cristiana, de la que se diferencia por el carácter poligámico, pa- 
triarcal y autoritario. Sin embargo, el régimen normal es el monogá- 
mico, ya que autorizado el musulmán libre para contar con cuatro mu- 
jeres y el esclavo hasta con dos, la realidad es que la mujer única es  
quien rige el hogar marroqui. 

El matrimonio entre musulmanes es un contrato civil en el que la 
autoridad absoluta es del marido, quien puede ejercitar el derecho de 
divorcio y hasta el caprichoso de repudiación. Jurídicamente, en el 
matrimonio, la separación de bienes de los cónyuges es absoluta. 

El nacimiento de un hijo consagra la perennidad de un hogar, y si 
es un varón, motivo de orgullo para sus padres. Al séptimo día del 
nacimiento se le da nombre con una fiesta en la que se sacrifica un 
cordero como signo de consagración del hijo a Dios. Pasados cuarenta 
días la madre se purifica por el baño y el niño sale al exterior del 
hogar. Entre los siete y los diez años, por precepto coránico, aunque en 
Marruecos se practique mucho antes de los siete, viene la fiesta de la 
circuncisión, por lo que con gran boato se celebra el bautismo de san- 
gre e ingreso del neófito en la comunidad del Islam. 

El niño hecho hombre contraerá matrimonio, constituirá un hogar 
a semejanza del de sus padres, y cuando la muerte le alcance rendirá 
su vida a Al-lah, entrando en el goce de la vida eterna, reservada a 
los elegidos de Dios, y en esos cementerios de Marruecos, sonrientes y 
alegres, reposará en su suelo, entre dos piedras que distingan el ente- 
rramiento colocadas en cabeza y pies y orientada la sepultura a Orien- 
te, hacia la Meca como última profesión de fe. 



. h S  CIASES SOCIALES. 

Marruecos no es una comunidad democrática como la instituyera el 
Profeta, al preconizar el Jalifa Omar que todos los creyentes son 
iguales ante aquél. 

Aristocracia de sangre los Xorfas, descendientes del Profeta por 
línea directa de su hija Fátima; abolengo religioso en los Merabet, 
defensores de la fe, desde sus Ribat (las Rápita o rábidas de nuestra. 
toponimia española); y la casta intelectual de  10s LTlema, que con la 
.de los feudales o grandes kaídes han sostenido o derrotado a los Sul- 
tanes. Por debajo de estas castas privilegiadas se suceden burgueses, 
artesanos, labradores, para acabar en la escala de los esclavos, que, 
como hemos dicho, han acabado realmente en Marruecos. 

Una exposición completa de sociología marroquí merecería una di- 
sertación especial y en esta síntesis hemos de omitir cuanto la vida 
social y cultural comprende a este atrayente pueblo. 

Pasemos a la siguiente parte de esta conferencia. 

La geografía económica evoluciona rápidamente y lo que hoy lla- 
mamos economía del momento (en Marruecos afectado por nuestra 
guerra y más tarde por la mundial) no es la de ayer, ni será la de  ma- 
ñana. 

Atravesamos un momento crucial y no se puede hablar de leyes 
económicas clásicas, ni de balanzas de comercio, moneda, cambios, 
producciones, etc. La crisis de la postguerra afectará al mundo entero 
y a ella no escapará Marruecos. Un principio se puede sentar y es que 
l a  economía de nuestro Protectorado, vinculada a España por tanto 
trastorno, gozará durante año9 de la estabilidad que le ha dado nuestra 
neutralidad en medio de la devastación en que se debate el mundo. 

Económicahente todos los países del Norte de Africa son el com- 
plemento y prolongación de sus vecinos de la costa Norte del Medi- 
terráneo. Con su mismo clima e identidad de producción deben proveer 
iguales necesidades. Si no bastaran otras razones sería esta de la iden- 

tificación económica suficiente a justificar nuestra presencia en Ma- 
rmecos. Por eso repugna a la conciencia económica la estrechez de la 
zona asignada a España; para una longitud máxima de 338,s km. de 
E. a w., una anchura máxima de 100 km. de N. a S., que en general 
es de 50 km. y aun menor. La unidad económica de Marruecos se 
rompe al dividirlo caprichosamente en dos zonas de Protectorado, en la 
que las llanuras atlánticas se sustraen a España, dejando a su influen- 
cia la faja agreste y marítima. 

Ahora lo árido del número y la estadística. 
La superficie de la Zona de Protectorado, excluída la que fué in- 

ternacional de Tánger, es de 20.256 km2, y una extensión de costas 
de 530 km. En tan estrecha banda se levantan alturas como la del 
Tidiguin, de 2.450 m. 

Nuestra Zona aparece así con dos llanuras extremas y un gran ma- 
cizo central, y la diversidad es tan notable como lo son temperaturas y 
régimen de lluvias. 

Un ejemplo de estas últimas es que en año de gran sequía en la re- 
gión de Melilla (1931) se registran 205 mm., mientras en Larache 
(1927), corresponden 1.522 mm. A veintiocho días de lluvia en Melilla 
se enfrentan 111 en Tetuán. 

A un invierno benigno en la costa se oponen heladas en el macizo 
central, con nieves de larga duración, mientras que el verano es en esta 
mis ma región tórrido. Con todo, la temperatura media es dulce, entre 
16 y 18". 

La Zona de Protectorado está poblada, frente a la opinión exten-b 
.dida de creerla deshabitada. 

El censo de 1940 le atribuye 991.900 habitantes (sin incluir 102.306 
de la Zona de Tánger), distribuidos en 62.400 españoles, 914.100 mu- 
sulmanes, 14.700 israelitas y 700 extranjeros. Hay, pues, más de un 
millón de población, que con las plazas de Ceuta y Meiilla asciende al 
millón y cuarto. 



Bosques.-Debería constituir la mayor riqueza del país, pues de sie 
superficie dos terceras partes es monte, que permitirían albergar una 
masa forestal de 1.200.000 hectáreas, cuando lo hoy poblado de arbo- 
lado es de 138.000 únicamente, más 150.000 de espartizales y 100.- 
de Tnuya. En el arbolado la mayor riqueza es el' alcornoque, con 
110.000 hectáreas, y los cedrales, con 16.000. 

La rebelión al Sultán en que vivieron iiuestras kabilas esquilma- 
ron los montes con talas y quemas que requerirían mil quinientos mi- 
llones y cien años de regeneración y repoblación para restituir esta ri- 
queza a la economía del país. 

En nuestra labor de Protectorado se ha iniciado esta urgente obra 
con enérgicas medidas de policía y conservación, regenerando gran 
parte de los aIcornocaIes y procediendo a una modesta repoblación 
que se ha de continuar sin desmayo. 

Dentro de la pequeñez de nuestra Zona se delimitan las dos regio- 
nes de Marruecos: la seca y árida de la cuenca del Muluya, influen- 
ciada por las mesetas de Argelia, y la occidental, sometida a la influen- 
cia atlántica. Una es esteparia y otra fértil. 

Volvamos a las cifras. 
La superficie agrícola de la .Zona puede alcanzar una extensión 

máxima de 680.000 hectáreas, que nuestros agrónomos dividen así: 
290.000 aptas para cultivos herbáceos, 370.000 arbóreas y pastizales y 
2o.m de marismas y pantanos. 

Actualmente se cultivan 225.000 hectáreas de herbáceas y un 10 
por IOO de la superficie apta para frutales, y como signo de la intensi- 
ficación del cultivo diremos que de 1937 a 1942 lo cultivado casi se 
duplicó; aumento de un 80 por 100. 

La estadística de 1942 da la siguiente producción de cereales y le- 
guminosas : 

PRODUCCI~N 1942 Hectáreas. 

Trigo ............................................................... 350.000 
Cebada .............................................................. 8 0 0 . ~  
sorgo ......................................................... 244.000 
Maíz ................................................................. 47.000 
Arroz ............................................................... 6.300 
Otros cereales ................................................... 40.000 
Leguminosas ...................................................... 72.000 

El recuento de ,arbustos y árboles frutales es 

Hectáreas. 

Vides ............................................................... 4.- 
Higueras ........................................................... I .qoo 
Olmos ............................................................... 350.000. 
Almendros ................................................... 183.000 
Otros frutales ................................................... 154.000 

. . 

La extensión de los riegos puede obrar milagros si se desarrolla 
una inteligente política hidiáulica ; pero, con todo, siempre se registra- 
rá un gran déficit de cereales en la Zona de nuestro Protectorado, fren- 
te a un exceso notable que permite su exportación en la de Francia. 

Con pastos muy pobres en la región oriental, más extensos en las 
llanuras del Atlántico y de excelente calidad en las altas mesetas de la 
montaña, frescamente regadas por los deshielos y arroyos, es, con 
todo, la ganadería la mayor riqueza del país. 

El censo de ganado en 1942 es así : . 

Caballos ............................................. 
Mulas ................................................ 21.ooo 
Asnos ............................................... 1 carga y tiro. 
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Camellos ............................................. 2.100 

Bovino ............................................. 317.000 
Ovino ............................................... 532.500 I Renta. 
Caprino ......... ;. ............................... ..: 971.000 \ 



El caballo es poco airoso y de nervio ; el mular y asnal, resistente ; 
el bovino, de pequeña talla y depauperado, con rendimientos muy PO- 
bres. Las lanas del ovino, tipo merino, son excelentes, y la cabra, de  
una sobriedad y resistencia notable. Selecciones y cruces van realizán- 
dose paulatinamente y con ,ellas y extensión de riegos, sobre todo en las 
secas estepas del Garet, puede mejorarse este importantisimo capítulo 
de la economía. 

La gran riqueza minera de la .Zona estriba en sus yacimientos d e  
mineral de hierro, que pueden parangonarse con la de fosfatos de la 
vecina (Kuriga). 

Las exportaciones han sido en 1942: 
Mineral de hierro, 577.000 toneladas, con un valor de más de 32 

millones de pesetas y que han producido al Majzen un ingreso supe- 
rior al millón de pesetas. (La mayor exportación correspondió al año 
1937, con 1.425.000 toneladas.) De otros minerales se han ,exportado 
326 toneladas de antimonio y 251 de grafito. 

Plomos, manganeso, cinc, cobre, cromo y níquel se han investiga- 
do, y de plomo y manganeso se llegaron a hacer exportaciones discon- 
tinuas. 

Hay fundadas esperanzas en explotar petróleos en el Garb. 

La producción anual es de 10.000 toneladas (de ellas, 2.000 de al- 
madrabas y por un valor éstas solamente de 5 millones). E s  significa- 
tivo notar que la pesca desembarcada en las costas del Protectorado 
ha ,ddblado de 1935 a 1942 y que en estos datos no se incluye la 
desembarcada en Ceuta y Melilla, que excedía antes de la guerra mun- 
dial de las 22.000 toneladas, por un valor de 15 millones de pesetas. 
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INDUSTRIAS. 

De siempre ha existido en Marruecos una industria de artesanía, 
local, manual y de carácter familiar. E l  Protectorado ha impulsado 
una pequeña industria de consumo asimismo local y modestas insta- 
laciones de hielo, alimentación, materiales auxiliares de la constmc- 
ción, etc., han ido implantándose. Careciéndose de hulla, no se ven 
posibles engrandecimientos en este campo de la economía, y el compás 
de su desarrollo se llevará al ritmo de la capacidad de los aprovecha- 
miento~ hidroeléctricos. 

La actual capacidad de nuestro Protectorado es de 65.000.000 
K. V. H., de la que 40.000.000 se deben al aprovechamiento del Lau. 
Las restricciones actuales han producido, en 1942,31.158.000 K. V. H., 
de los que 22 millones son hidroeléctricos. 

Estudios preliminares de un plan hidráulico de las cuencas princi- 
pales (Muluya, Nekor, Lau, Martin y Lukus) suponen poderse regular 
1.300 millones de metros cúbicos. El potencial eléctrico a alcanzar 
sería de más de 1oo.000 K. V. H. y obtener en el estiaje una producción 
por interconexión de los diferentes aprovechamientos de cerca de 300. 
millones de K. V. A. Tan gigantesca obra, forzosamente dilatada en 
tiempo y costosisima, permitiría, según su autor, poner en riego una 
superficie de 69.000 hectáreas. 

La construcción ha tenido un gran desarrollo en la Zona, y la es- 
tadística de edificios construidos suma 3.713 en núcleos urbanos, por  
un valor de cien millones de pesetas. 

Las industrias varias más importantes han tenido en 1942 la si- 
guiente producción : 

Fósforos ............................................. 149.000 gg. de cajas. 
Jabón .................................................. 1.014 toneladas. 
Crin vegetal ........................................ 1.600 ídem. 
Harinas .............................................. 13.168 ídem. 

Tabacos .......................................... *. .. goo ídem. 
Calzado ............................................... 04.000 pares. 



Marz'timas.-Está absorbida por los dos puertos de soberanía de 
Ceuta y Melilla. Concretándonos al Protectorado, a través de SUS 

cinco puertos, los buques entrados han sido 1.629 y las salidas 1.942 
durante el año 1942, con un tonelaje de 249.700 y 228.500, respectiva- 
mente. E l  puerto de Tánger por sí solo representa el 50 por Im de 
lo transportado. 

Ferroca~riIes.-Los del Protectorado son dos: el de  Ceuta a Te- 
tuán, con 40~25 kilómetros de vía y un movimiento de 73.000 tonela- 
das anuales, y el de Larache-Alcázar, de 40 kilómetros de recorrido y 
16.500 toneladas de transporte. El  internacional Tánger-Fez, de 203 ki- 
lómetros, que ha transportado en el tramo de Zona de Protectorado 
de España 27.800 toneladas. 

Los mineros del Rif y Setolazar tienen un desarrollo de 30 y 27,7 
kilómetros, respectivamente. 

Carretcrm.-A1 igual que puertos y ferrocarriles, todo lo existente 
ha sido obra del Protectorado. 

La extensión de carreteras es de 1.797 kilómetros y se hallan en 
construcción 245, a más de los.161 que integran la Zona de Tánger. El  
transporte automóvil es el principal, con 1.715 vehículos de tracción 
mecánica, que han movido dos millones y medio anuales de viajeros. 

Comercio.-Los zocos y los barrios de pequeñas tiendas en las 
ciudades eran la organización comercial del viejo Marruecos. E n  SU 

lugar, encrucijada de senderos, cada kabila tiene su zoco semanal y 
aun más de uno definido por el nombre del día. Nada más típico que 
este lugar de reunión con mataderos y tenderetes improvisados y pues- 
tos al aire libre, en los que a la transacción aventaja el regocijo del 

' chisme y la noticia divulgada. 
Desgraciadamente, en el campo, la cantina del campamento y los 

almacenes del poblado colonial en alianza con el horrísono automóvil 
van acabando con estos mercados y, sobre todo, aquellos pequeños en 
que a la sombra de unos acebuches centenarios y en proximidades de 
un venerado santuario, agrupaban esas masas abigarradas de oscuras 
chilabas, blancos haiques y manteletas de colorines. 

Subsisten los barrios comerciales en las ciudades, agrupados los 

del género por calles, como aun recuerdan nuestras viejas po- 
blaciones con SU toponimia de oficios artesanos. Las tiendas diminu- 

tas, mercancía y propietario, tienen un tipismo que 
yuga al forastero, y el presenciar las compras, regateos de ofertas y de- 
mandas es estampa inolvidable del transeunte. 

Para nuestro objeto es el comercio exterior al que debemos re- 
ferirnos. Todo él se desarrolla a través de los puestos y por el régimen 
de libeitad absoluta que se goza; el mercado marroquí abre sus puertas 
al mundo entero, gozando de igual libertad las exportaciones a todo 
país. 

LO reducido de los derechos arancelarios mata en germen la posible 
revaloración de Marruecos en el campo y en la industria. 

Antes de 1936, el régimen de puerta abierta daba entrada con igua- 
les derechos a los productos de los puertos españoles como a los del 
lejano Pacífico, y en Tetuán se vendían algodón y seda japoneses a 

inferiores al que tenía la materia prima en el mercado interna- 
cional. Al Protectorado, el azúcar de Egipto y de Checoeslovaquia llega- 
ba a menos de 40 céntimos d kilogramo; el cemento, a 40 pesetas la to- 
nelada; harina de primerisima calidad de Marsella, a 25 pesetas quin- . 
tal métrico C. 1. F., saco incluído, con la doble aplicación de servir el 
exterior de magnífico yute de media chilaba y el interior de algodón 
para la confección de prendas interiores de vestido. Así, nuestros teji- 
dos, con una bonificación para la exportación del 33 por IOO de su 
valor, estaban proscritos de venderse, y nuestro excelente aceite valía 
cuatro veces el de otras semillas oleaginosas de Oriente. 

Sólo acabó con el "dumping" los acontecimientos de nuestra guerra 
y la subsiguiente mundial. En  1937 las exportaciones españolas eran 
cuatro veces mayores que en 1935, y en propia rdefensa la Zona reva- 
loraba su riqueza, como hemos visto, y doblaba su agricultura e in- 
tensificaba notablemente sus exportaciones mineras, mejora su gana- 
dería e inicia industrias. 

Con nuestra neutralidad, y por la generosa atención de suministros 
de España, la Zona de Protectorado ha gozado de un suficiente abas- 
tecimiento, y el comercio con la Península es hoy el 70 por IOO de lo 
importado, mientras a nuestros puertos llega el 32 por 100 de las 
~portaciones marroquíes. 
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El desnivel de la balanza comercial del Protectorado es notoria, co- 
rrespondiendo 562 pesetas importadas a IOO exportadas. 

Unas cifras de cómo la economía española se ha abierto al mer- 
cado de Marruecos serán suficientemente elocuentes. 

1912, en que se inicia el Protectorado; 1927, pacificación de la re- 
beldía; 1934-1938, en plena ordenación económica de nuestra guerra, 
y el 1943, dan las siguientes cifras de compras a España: un millón, 
49 millones, 17 millones, 103 millones, 290 millones. 

El  comercio exterior con el extranjero sigue el siguiente orden: 
Suiza, Estados Unidos, Argentina y Portugal. 

No deberíamos terminar esta conferencia sin mencionar las plazas 
de Ceuta y Melilla, esas dos españolísimas ciudades vilipendiadas con 
el nombre de "presidios" que hasta nuestros geógrafos adoptaron para 
mencionarlas, adelantadas de España y Africa y españolas que no- 
marroquíes. 

En MeliIIa nuestra soberanía data de 1477, y de SU crecimiento d a  
idea el que un censo de cinco mil habitantes en fin de siglo, alcance 
una población de ochenta mil en la actualidad. Otro tanto puede de- 
cirse de Ceuta, portuguesa desde 1415 y española desde 158~,  sus 
12.000 habitantes de 1900 han ascendido hoy a 60.000. 

Ambas ciudades viven del mar y de sus puertos. Magníficos pes- 
queros; en Melilla se desembarcan ~o.ooo toneladas anuales de pesca- 
do, por un valor de 12 millones, y mientras importa mercancías por 
138.000 toneladas su exportación es del medio millón de toneladas, 
hecho explicado en la de minerales de hierro que, como hemos dicho an- 
teriormente, ha llegado a ser hasta triplicado. 

Ceuta desembarca hasta 9.000 toneladas de pesca y ha exportado en 
la Última estadística conservas por 300 toneladas, cuando en 1935 sus 
exportaciones de conservas pasaban de las 1.000 toneladas. 

Hasta 2.000 buques se repostaban por año, antes de la guerra, de 
carbón y petróleo. Las circunstancias del momento limitan casi el co- 
mercio a buques españoles y la balanza del puerto es sobradamente 
elocuente, pues por 240.000 toneladas descargadas, corresponden 36.000 
a las embarcadas. 

Damos fin a esta conferencia con una afirmación rotunda: los de- 
rechos de España a ejercer el Protectorado en la costa Norte de Ma- 
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,,,,Las son imprewriptibles, nadie podrá discutirlos a la vista del ge- 
neroso desprendimiento que en sangre y oro pusimos en la empresa. 

Se habla de revisar mandatos, protectorados y colonias a la finali- 
zación de la contienda actual; p r o  el nuestro sobre Mamecos, lo úni- 
co revisable por su injusticia ,es e1 Acta de Algeciras, como hemos 

de la.economia marroquí se ha tratado. 
2 cuál será el porvenir de Marruecos? 
Mejor será dejarlo en interrogante y respondamos con humildad 

que la ciencia que yo sé no sabe nada y yo sé otro tanto. 



España en la Poiinesia Oriental 

POR 

FRANCISCO DE LAS BARRAS Y ARAGON 

Descripción be la Ysla Plano D. 

Está la medianía de esta Ysla en la latitud Sur de 17 grados 29 mi- 
nutos y en los 233 grados 32 minutos de longitud; tiene de O.N.O. 
E.S.E. 13 1/2 leguas y de N.N.0, S.S.E, g. y de circunferencia 41, 
dista de la de San Cristoval 27. 1/4 al O. 1/4 N.O. [F."' 23 v.] tres 
grados 45 minutos Norte, le puse nombre Amat. 

La circunda vn Arrecife de piedra mucara, que sale de vna á dos 
millas, y se descubre todo el exepto a la parte del Norte que está 
cubierto de 2 11/2 brazas de agua, distancia de 6, á 7 millas, y en la 
de Sur tiene tambien el mismo espacio de una braba. E s  mui mon- 
tuosa, y la maior parte de ella, dificil de cultibarse por su mucha 
asperota, p:m tiene infinitas qu-bradas de abundantissima agua, mui 
fertiles, y de facil cultibo: Tiene tambien del N.O, al S. O, vn dilata- 
dissimo valle, sin arboleda mas que en sus quebradas, al parecer de 
mui buen terreno, y capaz de producir quantas s.millas les hechen. 
Su temperamento 6s ardiente, y humedo: durante nuestra mansion en 
dicha Ysla, y sus inmediaciones, llobió muchissimo, y algunas vez:s 
con turbonadas relampagos, y truenos. Los vientos reinantes en la 
estazion fueron del primer quadrante, y tal qual vez del s.gundo. 
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Reina tambien el terral, pero flojo, y apenas sale una legua de la costa. 
dicha Ysla fertilissima rnui abundante de agua; produce en abun- 

dancia cocos, platanos de cinco especies : dos de ellas mas particulares : 
la vna por SU tamaño que tendiá de diametro tres pulgadas, y nuebe 
de largo: nada agradables al paladar, por sér mui risinosos, y la otra 
que se asimila á los que en Lima llaman de la tierra, agridulces, rnui 

al paladar, camotes pero pocos, mucha caña, que tiene algun 
dulce: ñame de que hacen su sustento ordinario [F." 241 mezclado con 
el platano, y otra fruta de gran tamaño, que llaman Euro, que su 

6s de papa, y su figura de cidra : Los naturales vsan de ella bien 
en lugar de pan: Produce assimismo otras frutas no conocidas 

por nosotros, á las que pusimos el nombre de las nuestras, segun el 
cjmil de ellas, como son manzanas de color rosado, y figura de guaiaba 
con vn hueso dentro, algo insipidas; castañas en quanto al gusto, pare- 
cidas a las nuestras, peros, no en su figura, nuezes semejantes a los 
coquitos de Chile, pero en el gusto mui parecidas a las nuestras, son 
mui oleosas, y dan garrapera en la garganta: ay tambien otra especie 
de fruta ~arecida a la chirimoia, estaua marga, y aspera, y los Yndios 
dieron muestras de no estar en sazon: Asi mismo ay vnos Arbolitos 
que producen frijoles en bainas identicos á los nuestros, pero algo 
amargos, y otros que dán vna especie de almendra en quanto á su 
figura, que no se han gustado por no estar cuajadas. No se reconoció 
durante nuestra estancia en el Puerto algun animal silbestre, ni do- 
mestico, mas que cochinos, perros, mui pocos, y ratas en mucha abun- 
dancia : De los volatiles, ay cotorras, Periquitos, Palomas, Torcaces, 
Patos Reales, y algunos otros, pero ninguno particular. 

La mar que la circunda, produce varias especies de pescado, como 
son Bonitos, Voladores, Congrios, Anguilas, Salmonetes, Hureles, den- 
tones, Cabrillas, palometas, pulpos, llanquete, rodaballo y algunos mas. 

De mariscos produce hostiones, madre de perla [F." 24 v:] y de 
los otros choros, caracoles particulares por su tamaño y figura, can- 
grejos, almejas, y langostas. 

El modo de pescar de los naturales és con red, palangre, cordel, 
y al candil; y los anzuelos que vsan son de madre de perla, y algunos 
de carey; para el pescado grande de madera. 

Las Maderas que se han reconocido, son vna especie de Boyacan 
de acana, otra mui parrcida a la Maria es de bastante correa, pero 



tiene en el corazon vna oquedad de alto abajo de vna pulgada de 
diametro: (los naturales le llaman Tabl) les és rnui vtil, pues de ellas 
hacen sus canoas, y sangrado este arbol, destila vn liquido rnui seme- 
jante a nuestra brea con que ellos dan á las costureras : sacan tambien 
de la corteza las mantas ó Paños con que se cubren. 

No se ha  encontrado entre estos hauitantes, ninguna especie de 
metales, ni piedras preciosas : solo se há visto algunas Perlas pequeñas, 
y de poco oriente: sus conchas son rnui particulares, y de poca con- 
cabidad. 

De especeria solo se ha reconocido el agengibre, pues hauiendoles 
hecho #gustar la canela, clao, y pimienta, la estrañaron mucho, y nos - 
dijeron, no las producía la Ysla. 

Asi mismo se notó que en el Puerto sucede la pleia mar el dia 
d e  la conjuncion á la vna de la tarde bajando solo vna braza. 

Tendrá dicha Ysla ~oooo hauitantes por la parte mas corta, (compu- 
tados por el viaje que hizo la Lancha al rededor de ella.) Entre ellos 
se distinguieron [F." 251 quatro especies, Ó castas de gente, Yndios 
legitimas, Mestizos, y otros de color mulatos, y entre todos estos se 
vieron trts, ó quatro albinos: Son en general de mas talla que nosotros, 
y muchos de estatura desmedida, rnui bien proporcionados: se jactan 
mucho de ser corpulentos, y hacen mucha burla de los que son de 
poca estatura Ó tien:n algun defecto personal como tuerto, cojo, Ó 

manco 6 qualesquiera otro que esté a la vista, sin embargo de haver 
algunos entre ellos. 

Su  Ydioma fué imperceptible á todos nosotros, pues no tienen 
relacion de a;gun otro de los muchos del Reyno del Perú: Tienen la 
barba larga, no mui poblada, y el pelo corto, que no les pasa de 10s 
hombros, mui enmarañado, que los hace orrendos; estos se pintan 
tanto los Hombres, como las mugeres, las nalgas, brazos, y piernas 
de  varios caracteres de vn negro azulado, y se há  observado que hasta 
la  edad de 18 á 20 años no se pintan mas que tal qual caracter salpi- 
cado: Tienen todos abujeros en las orejas, y traen en ellas vna flor 
q u ~  su figura és de suche de vn olor rnui agradable: otros traen vn 
palito, otros dos ó tres perlitas ensartadas en vn hilo, ó nada: Son 
rnui apasionados a nuestros sarcillos (que llaman poe:) se huntan 
tanto ellos como ellas el Cuerpo y Cabeza del azeite que sacan del 

coco, y es entre ellos de mucho precio (que llaman monoy) y [ F . O  25 v.] 
aprcian mucho 10s olores. 

L~~ ropas, qur visten, son tapa rabo, Ponchitos de estera rnui fina, 
vnas mantas, ó Paños del tamaño de vna sauana bien cumplida: Estas 

son de colores, blancas, encarnadas, anteadas, color de rosa seca, 
y alguna de café mui subido, imitando con tanta propriedad á nuestros 
tejidos, que al principio nos hicieron dudar si serian ó no echas en 
telar: Suelen lleuar algunos vna corona de plumas, ó flores blancas, 
ó encarnadas; otros se ponen turbantes, sin que vno, ni otro se pueda 
atribuir á distintibo entre ellos: LOS Hombres ordinariamente no 
lleban mas que el tapa rabo, y tal qual Poncho, Ó Manta, ó bien vno, 
y otro : Las Mugeres se ciñen vn paño d ~ s d e  la cintura á la rodilla; 
~ t r o  se cruzan al cuello, con que se medio tapan los pechos, y sus 
extremos los anudan a la espalda, y vno mui grande con que se cubren 
desde el cuello hasta los pies: Entre estas ay muchas que de medio 
cuerpo arriba, van enteramente desnudas, lo que se atribuie á suma 
~obreza: Las mantas Ó paños con que se cubren las hacen de la cor- 
teza del arbol parecido al que llamamos Maria: La primera capa no 
la aprovechan por ser rnui gorda, y bronca; pero las interiores son 
mas delgadas y van de maior á menor; de suerte que la inmediata al 

t 

cuerpo del Arbol és la mas fina, poco mcnos que vna regular Bretaña: 
Las benefician, tendiendolas sobre vn tabladillo que tienen al proposito; 
y despues de bien estiradas les dan con vna agua rnui blanca que 
parece almidon, pero rnui biscosa, y reparandolas de todas. Sus [F." 261 
fallas, las golpean para igualarlas con vnos mazos que hacen la figura 
de mano de mortero, pero mucho mas grande: Para que blanquee las 
Iaban, y tienden al sol repetidas m e s ;  son de poca duracion: El  color 
encarnado con que las pintan, lo sacan de vnas frutillas que parecen 
guindas, ó cerezas berdes: estas las esprimen s o b ~  vnas ojas seme- 
jantes las de mange, pero mas suabes, y flexibles: despues de bien 
empapadas tn aquel licor, las buelven á espriinir, y su jugo és dicha 
pintura: El color anteado, parece sin duda alguna, lo sacan de la raiz 
del agengibre, ó a lo menos de otra rnui semejante: de los demas no 
se puede dár razon; solo s. há notado que huele mucho al azeite de 
~oco. 



hasta en los mas principales se notó este defccto; mui boraces en eT 
comer, desordenados en la lujuria, de que son testimonio las varias 
estatuas propriamente formadas que tienen en todo el rtcinto de la 
Ysla: Los dominan enteramente las mugeres, y quanto adquirian en 
esta Fragata, era para ellas, y en su nombre pedian quanto teniamos 
con demasiada importunidad, tanta, que nos causava la maior moles- 
tia : Nos ofrecian sus mugeres con bastante franqueza, ( causandoles 
mucha admiracion que no admitiesemos su oferta : Suelen tambien 
ellas ofrecerse pero con al@n recato. 

Parece no tienen nada de pusilanimes [FP  26 v.] sin embargo del 
terror y miedo que tienen á nuestras Armas, lo que no se deue extra- 
ñar, pues consideran la Superioridad de estas á las suias, y el estrago 
que causan, pero á sus luchas de cuerpo á cuerpo desafian á qual- 
quiera de nosotros. 

Las Armas de que vsan estos Naturales, son onda, Macana, y 
Lanza la que juegan con destreza, y particular acicrto, pues poniendo 
por blanco vn tronco de plantano á distancia de 30, Ó mas pasos, 
és rarisimo d tiro que ierran: Sus peleas son dignas de verse, pues 
hacen mil escaramuzas acompañadas de infinitos gestos, de suerte 
que mas parecen pantominos que guerreros. 

Las mugeres son las que hacen todos los menesteres de casa, y 
trauajan las mantas, csteras, Ponchitos, y otros muchos disfraces 
ridiculos de Yervas teñidas que ellos vsan. 

Los Hombres se entretienen en pescar, techar, y formar sus casas, 
y en la construccion de canoas: Las mas de ellas son de varias piezas 
perfectamente ajustadas y empalmadas con mucho primor y arte: 
Lo mas particular és, que no tienen para el efecto mas que vnas 
pequeñas azuelas de piedra, y coa ellas hacen otros muchos primores: 
Se há puesto todo cuidado en sauer si cortan el arbol ó lo arrancan 
de'raiz, y no sz há conseguido, ni tampoco el modo de arrastrarlo, 
ó sacarlo de lo fragoso de los montes, pues parece faena pesadissima 
por lo escabroso de ellos. 

Las canoas del Partido de Tayalabú son las [FP 271 mas grandes, 
y de mejor construcción de toda la Ysla: habrá en ella quando menos 
15~0, á 2000: se a m a n  de distintos modos, vnas pareadas, dejando 
entre canoa y canoa vn espacio, como de vna vara, y en la proa de 
vna y otra atrabiesan vnas tablas, y sobre ellas forman vna carroza 

* 
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cubierta de totora : dc esta se sirven regularmente los Heries : otras 
que lleban vela hecha de estera, y le sirven de relinga vnas varas 
flexibles: SU figura 6s de vna oja de cuchillo flamenco: el comun no  
,, de mas canoa, que la sencilla: todas bajan canallete, y son ligerissi- 
mas: las cuidan mucho, y quando anochece la; meten de bajo de 

techado. 
L~~ 6s á estos hauitantes la pluralidad de mugeres; y 

hauiendoles preguntado á muchos, se há notado, que ninguno pasa 
de treq: Ay muchos de á dos, y muchos mas de vna sola; y segun 
dauan á entender 10s quatro Yndios que ay a bordo, les 6s permitido 

pues dizen que la que oy és muger del Herí Titorea, lo 
fué del Herí Taitoa: SO fué posible durante la mansion en la Ysla, 
ni en el viaje que hizo la Lancha al rededor de ella sauer en quien 
Ydolatrauan: pero en €1 discurso de la navegacion supimos por dichos 
quatro Yndios todos contextes, que hacian sacrificio cada seis lunas, 
que equivalen á dos vezes en el año en vn paraje destinado para el 
efecto en que se deuen juntar todos los Yndios del Partido desnudos 

l sin mas que el tapa-rabo [FP 27 v!] á exepcion de las mugeres que 
asisten con sus mantas Ó Parjuaias ceñidas a la cintura: El Sacerdote 

l 
ó ministro (á quien llaman Puri) se pone dicha Parjuaia sobre los 
Hombros añudando al cuello: Congregados todos en la forma refe- 
rida les hace vna larga exortacion, y acabada esta presentan sobre vn 
tabladillo vn cochinito tierno amarrado de pies, y manos, é inmediata- 
mente se ponen en Oracion en alta voz, y mirando al Cielo: Finalizada 
esta ceremonia el Sacerdote enciende vna oguera, mata el cochinito, y 
lo chamusca en ella para poderlo limpiar, y poniendo10 á asar, se ván 
todos en el intermedio á bañar; á la buelta del baño saca la victima 
de la oguera, y presentandola sobre dicho tabladillo la diuide el Sacer- 
dote en partes mui diminutas, y comiendo él primeramznte de ella, 
distribuie lo restantes á todos los circunstantes empezando por el Herí 
al que dá mas porcior, que á algun otro: Esto és lo que sobre €1 
alcazar nos demostraron nuestros Yndios practicamente. 

Luego que los mismos acauaron de mostrar sus sacrificios, se les 
' preguntó á quien los ofrecian, y dijeron mirando al Ciclo que á 

Teatua: Preguntandoles tambien que si lo veian, dijeron que no, que 
bajaua sobre ellos durante el sacrificio á mantra de vn torbellino 
haciendo mucho ruido: Tambien nos hicieron que estauan circunci- 



dados, lo que no tiene la menor duda, pues hauiendolos reconocido 
se halló sér cierto: El  menor de ellos no lo está, y dicen sus compa- 
ñeros que és por no tener la [FP 281 edad competente. 

Hauitan estos Naturales de la Ysla en el recinto que ay desde la 
orilla del agua hasta la falda de los Montes, cuio terreno és de arena 
negra, y tendrá de vna á dos millas de distancia: Sus Canoas, Ó 

Ranchos, son pajizos de mui buena construccion, y rnui capazes, de 
media tijera, o cauallete, techado con ojas de palma, colocado con 
mucho arte en disposicion que por fuerte que sea el aguacero no calan: 
Está el interior de ellos sin diuision alguna ni muebles, mas que tal 
qual canasto de \-oca angosta mui barrigones colgados del techo, y 
algunos bancos concabos, sirvitndoles los mui pequeños de cauezera: 
El suelo lo cubren de Yema seca parecida al eno, y sobre él duermen 
embueltos en sus mantas: Los Heries y algunos otros de distincion 
ó mas posibles, ponen vna estera, y suelen tambien dormir estos en 
las canoas debajo de la carroza: Ay entre sus ranchos algunos mui 
capaces en forma de arco ó boveda que parecen Galeras Murcianas: 
En estos residen varios de los Heries: E n  las inmediaciones a las casas 
ponen vnos pies derechos que rematan en quatro puntas de las que 
cuelgan en canoas ó esportillas las cosas de comer, para librarlas de 
las ratas poniendoles en medio vna defensa. 

Llaman á la casa efare: ademas de la en que hauitan tienen otras 
de igual construccion, y figura [F." 28 v.] para guardar las canoas, 
sirviendoles tambien de astillero para su conservacion: Estas llaman 
Efarevabac, tomando el nombre de vna y otra: no guardan orden 
ni metodo en la formacion de sus casas, pues están todas ellas como 
inal sembradas por el recinto de la Ysla, y con mucha facilidad las 
mudan de vn paraje á otro. 

Esta toda la Ysla diui/di/da en ocho partidos governados por otros 
tantos Heries, que mandan con el mayor despotismo, y se hacen res- 
petar, y obedecer por medio del rigor. Los hijos de los Heries tienen 
d nombre de tales, y les dan el mando de algun territorio de sus 
Padres. 

Se hán visto en 21 recinto de la Ysla muchos cercados de cantos 
mal colocados: Su frontis principal hace la prespectiva de vn organo, 
y en el estrerno superior de él está colocada vna Ave mal formada, y 
nos dijo el Herí Titorea qu7 era el paraje donde hatiia sus entierros: 
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Luegu 
muere vn Yndio lo ponen de cuerpo presente embuelto en 

vna manta 
Y le lloran sus interesados destapandole la cara cada ins- 

tante, Y volviendosda á tapar: En esta disposicion lo tienen hasta que 

huele Y 10 llevan á enterrar en dicho paraje, poniendole en la 
sepulmra pro~ision de plantanos, COCOS, y otras cosas: Si el muerto 

LFP 291 Herí, Ó ha hecho alguna accion memorable, forman su 
vn techado sobre quatro puntales, y le erijen vna mal for- 

mada estatua de madera, sin brazos ni pies, que la colocan en la inme- 
diacion del sepulcro: A los principios creimos, que dichas estatuas 
fuesen sus Ydolos pero el Herí del partido nos sacó de la duda expli- 
cando con bastante claridad lo que significan. 

~1 pequeño Bocabulario, que sigue és lo vnico que hemos podido 
compreender durante nu-stra estancia en dicha Ysla Amat, y es como 

..................... El  pelo Euro 
................. La frente Arca 

Las cejas .................. Vermatá 
Las pestañas ............ Taumatá 
La pierna .................. Eyviá 
El tobillo ................. Momoá 
El pie ..................... Tapuac 
Los dedos de los pies. Matiuo Abai 
Los ojos .................. Matá 
La nariz .................. Eiá 
La voca .................... Evajá 
Los lavios ................ Eutú 
Los dientes ............... Nijió 
Las muelas ............... Etá 
La lengua ................ Yareló 
La barva .................. Caguas 
Las orejas ............... Taria 
LOS carrillos ............ Paparia 
La caueza ................ Eopó 
El pescuezo ............... E ~ Y  
LOS hombros ............ Taponó 
El pecho .................. Eú 



............ Las espaldas 
............... Los brazos 

E l  codo .................. 
Las manos ............... 

............... Los dedos 
......... El dedo pulgar 

...... El dedo margarito 
Las vnas .................. 

. La palma de la mano.. 
............... La cintura 
............... El ombligo 

La barriga ............... 
Los muslos ............... 
El  trasero ............... 

............ Las Rodillas 

............ La pantorrilla 
Ventosear ................. 
La mesa .................. 
El banco .................. 
Andavete ................... 
Hermana .................. 

[F." 29 V.] Está preñada ............. 
Caracoles .................. 
El suelo .................. 
La piedra ................ 
El Hombre :.............. 

................ . La muger 
Las casas .................. 

.. Las Palmas de cocos. 
La canoa ................. 
El agua ................... 
Vever ...................... 
Comer ..................... 
Nadar ..................... 

. La candela ............... 
El  viento .................. 
El cielo .................... 

Etuá 
Erimá 
Epororima 
Matició 
Ma yÚ 
Mimaney 
Matiaú 
Mayvni 
Apurima 
Etinó 
Epitó 
Oupá 
Vguá 
Etojé 
Eturí 
Eateamé 
Tritaé 
Raaú 
Paepae 
Aré 
Juaguini 
Ejoniagua 
Porejó 
Erupó 
Ejaré 
Etaané 
Ebagine 
Efaré 
Ejari 
Evá 
Ebac 
Nie 
Eay 
Eynitebay 
Eaji 
Matay 
Eraé 
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El sol ..................... 
La luna .................... 
Las palomas ............ 
Las gallinas .............. 
Platanos Guineos ....... 
La Mar ................... 
Acha ........................ 

................... Cuchillo 
Zarcillos ....-.............. 
Camisa ..................... 
Espejo ..................... 

. Enseñar lo que tiene.. 
Las estrellas ............ 

......... Los relarnpagos 
Los truenos ............... 
Pelear ..................... 
Fri o ........................ 
Llober ..................... 
Arma de fuego ......... 
Platanos amarillos ...... 

...................... Tierra 
..................... Fierro 
.................... Dormir 

Hijo ........................ 
Padre ó Pariente ....... 
Hacer del cuerpo ...... 
Orinar ..................... 
Vno ........................ 
Dos ......................... 
Tres ........................ 
Quatro ..................... 
Cinco ....................... 
Seis ......................... 
Siete ........................ 

....................... Ocho 
Nueve ..................... 
Diez ........................ 
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Ma janá 
Maraná 
Earupe 
Emoá 
Mayá 
Emi 
Etoe 
Ti pi 
Poe 
Paruay 
Eijio 
Aju aju 
Petia 
Evia 
Pajaletiri 
Maitiriara 
Marini 
Eua 
Pupu ji 

Gey 
Yuta 
Jaouri 
Moe 
Maiti 
Metua 
Titiona 
Mimi 
Atajé \ 

Arúa 
Atorú 
Ajaa 
Arima 1 
Ajen6 / Modo 

Ajetu 
Abarú 
Ayba 
Ajurú ; 

contar 



No cuentan mas que hasta diez y de ay buelven á contar. 

........................ Mira 
Aber ........................ 
Dame ...................... 
Hermano .................. 
Marido ..................... 
Sembrar .................. 
Aparejo de pescar ...... 
Estera ...................... 
Huebo de gallina ...... 
Camotes ................... 
Raton ...................... 
Asi ......................... 
Ver ......................... 
No ver ..................... 

[F.O301 Oyr ......................... 
No oyr ..................... 
Sientate .................... 

Tera 
Tejia 
Omay 
Tiana 
Etané 
Topó 
Epirara 
Emoca 
Euromoa 
Humara 
Yr:re 
Era 
Guaite 
Ahni t -  
Efrreteria 
Etari 
Enojó 

Viaje de regreso. 

Ynterin fué la Lancha al reconocimiento de esta Ysla mandS al 
Piloto sacase exacto plano del puerto en que nos hallavamos, y lo 
executó sondando todo lo posible, assi como por la parte del Norte 
como la del Sur. Asimismo se acabaron de recorrer los trancaniles 
y algunas goteras que hauia en las cubiertas y remendar el velamen. 

El 16 de dicho Diciembre mandé emb-rgar todo el velamen, y me 
principié a desamarrar, pero hauiendo refrescado el xiento por el Sur 
con apariencias de turbonada, el dia siguiente bolví á amarrarmt, g 
manteniendose e1 tiempo variable con agua, y viento hasta el amane- 
cer; el 20 que aclaró, y empezé á lebarme estando el viento por el 
N.N.E. bonancible, en cuio intermedio hice junta de guerra con mis 
oficiales y contador, haciendoles presente los eficaces medios que se 
practicaron con los naturales de dicha Ysla por medio de dadibas, 
comidas, ofertas, y demostraciones de amor con el fin de ver si vo- 

Iuntariamente se querian embarcar algunos de ellos para presentarios 
en la capital de Lima al Exmo Señor Virrey, pues aunque algunos 
dauan muestras de quererlo executar se retiraran, asimismo conlo el 
de san criStoval: Acordamos todos en tomar la providencia de sacar 
de estr Puerto hasta quatro que se nombran Pautú, Tipitipia, Ogeillaú, 

Y 
~ ~ i ~ ~ ~ ~ u i :  El primero será de edad de treinta á treinta y [ F . O  30 v.] 

dos años: el segundo de veinte y seis, a veinte y ocho: el tercero de 
diez y ocho á veinte, y el quarto de diez á doce años: A las diez del 
mismo dia me hize a la vela sobre vn calabrote que tenia amarrado 
,, tierra largando SU chicote, y el de otro que estaua tendido á la 
"oca de la canal, salí por esta con solo las gauias, y luego que me hallé 
fuera largué toda vela con el fin d: poneTme en franquia, quedando la 
Lancha para recorrer el anclote y 10s dos Calabrotes: A las once y 
quarto hallandome franqueado me atrauesé con solo las gauias para 
esperarla, la que llegó á las tres, y quarto de la tarde, y metiendose 
dentro y el Bote segui derrota con toda vela con el fin de reconocer 
la Ysla de Morea, assi llamada por los Naturales, para cuio fin hize 
junta de guerra con mis Oficiales y Contador antes de hacerme 9 
la vela. Plano E. 

El 21 al amanecer estaua á la vista: hice fuerza de vela para 
i 

aproximarme á ella, y lo consegui al medio dia poniendome á vna 
regular distancia, pero haviendose quedado el viento quasi calma, 
siguiendo las ventolinas variables, procuré desatracarme de ella, y de 
la costa de la de Amat : lo que no me fué tan facil por lo referido á 
que me hallé inmediato á dicha Ysla de Morea y no auer descubierto 
embarcacion, ni hauitacion, que diese sospecha por csta parte, que 
erq la del Sur y venir [ F . O  311 con las noticias adquiridas por la 
Lancha en el viaje que hizo circundando la de Amat, comboqué a 
mis Ofiziales y Contador en Junta, y quedamos acordes, que si en 
el dia siguiente no se podia reconocer dicha Ysla hechando el Bote 
al ama, y atendiendo asimismo a que no se dilatase la Con~ision, pues 
no sauiamos los tiempos que hauian de reynar en lo que faltaua de 
nauegacion por no teney practica de estos parajes, se podria seguir 
la derrota para el Puerto de Valparayso. 

El 22 amanecimos en calma, y no se hecho el Bote al agua por 
hallarnos á larga distancia; y hauiendo entrado al medio dia el tiento 
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de Fragata Aguila surta en el Puerto de Valparayso, y 
por el N. E. E. y sér contrario para hacer dicho reconocimiento, mandé Marzo ocho de mil sttecieiltos setenta y tres = Domingo de Boenechea. 
poner en derrota, y hacer fuerza de vela. copia de su original. Lima 31 de Marzo de 1773. 

Esta Ysla está en latitud de 17 grados 26 minutos Sur y por los 
-333 grados de longitud: E s  bastante alta con muchas quebradas, y Josseph de Garmendia 
en ella abundancia de Palmas: Tiene de circunferencia 6 2/3 leguas: (Rúbrica.) 
Está cercada de Arrecifes como se verá en su plano, tres leguas al 
Oeste de la de Amat; le puse el nombre de Santo Domingo. . 

Seguí dicha derrota al Puerto de Valparayso, dando algun res- 
guardo de noche, á no encontrarme con alguna Ysla hasta que me SEGUNDO VIAJE A LA ISLA D E  TAITI  D E  DON DOMINGO 
hallé en paraje donde no hauia este r e d o ,  nauegando sin novedad DE BOENECHEA, TERMINADO, A CAUSA D E  S U  FALLE- 

hasta el 11 de Enero de 1773, que me dió parte el Condestable coma CIMIENTO, POR S U  SEGUNDO DON TOMAS GAYANGOS 

haviendo ido á reconocer el Pañol de la Polvora, hauia encontrado 
agua en él, por lo que el dia siguiente al [F." 31 v.] amanecer con el ~RCHIVO GENERAL DE INDIAS. AUDIENCIA DE LIMA, 1.035. 

orden acostumbrado, se sacó la Polvora del Pañol, y hallo como vna 
pipa de agua, y con esta se hauian totalmente averiado seis barriles [k'.w 11 t Diario de la Nauqacion que de Orden de Su  Magestad 
de polvora, que mandé aprovechar de ellos apenas vno: y los demas comunicada por el E x ~ o .  Señor Don Manuel de Amat y Junient Caua- 
se hecharon al agua, por lo que liize, se achicase, y valdease el Pañol. llero del Real Orden de San Genaro, y del de San Juan, Virrey, Gouer- 

El 13 hauiendo mandado el Contramaestre, condestable, y Gala- nador, y Capitan General de los Reinos del Peru, y Chile, hizo a la 
Ysla de -4mat y sus adyacentes, el Capitan de Fragata Don Domingo' 

Iate, que reconocieron si seguia el agua, pues por lo regular la bomba 
1 ', 

de Boenechea, Comandante de la Santa Maria Magdalena (Alias 
demostraua en las 24 horas siete pulgadas, y el de ayer, y oy solo Aguila) Y el Paqucbot Jupiter, con el fin de restituir á su Patria 
tres; me dieron parte hau-r alguna porcion, por lo que hize se achi- pertrechados de muchos vtiles, los dos Naturales Pautu, y Tetvanvi: 
case y viese la cantidad, á lo que me respondieron despues de execu- Transportar dos Padres Misioneros del Orden Serafico para que die- 
tado, que encontraron treinta valdes, de que me ~ersuadí ,  que esta sen principio a predicar el Santo Evangelio, y vna Casa de Madera 
agua era la misma que se hechaua menos en la Bomba, y que por Para su Establecimiento, ganado, y semillas de varias Expecies, con 
falta de decape no corria para la Quaderna: Se consiguió el darselo; muchas Herramientas proprias para el Cultiuo: Dado á ~u~ por el 
hizose el d-posito de ella en el Pañol. Theniente de Nauio Don Thomas Gayangos destinado en la propia 

Af me& dia del 21 avisté la Costa de @hile, y a las seis de la 
tarde dí fondo en el Puerto de Valparayso, donde el dia siguiente La tarde del 20. de Septiembre de 1774, Nos hicimos a la vela del 

amarrado de Norte á Sur en veinte brazas fondo arena lamosa. Puerto del Callao con viento faborable en conserua del Paquebot 
LOS vientos reynantes, que hé experimentado en esta estacion han gouernando al 0. 1v4 S o. por dar resguardo a las Hormigas, y a 133 

sido del primero, y quarto quadrante fresco con algunos chubascos, 6. de la Mañana del dia si-piente nos pusimos en derrota: ~1 25. se 

hallandome inmediato a la costa han r o d d o  por el tercero hasta 
hizo al Paquebot para que su Capitan viniese a bordo, y se le 

segundo. Asi mismo no hé experimentado enfermedad de cuidado que respecto al POCO andar de su Embarcacion, de que se 

en el equipaje á extpcion de vn grumete y vn soldado (10s Vales ebidente atraso en la Comision vies:. el mejor modo de acortar 
' Ieneckron aqui en estos vitimos [F.O 3-31 dias): solo tal qual picado '" *-cien a su Tripulacion en terminos, que de 10s seis meses de 

5 
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viueres se complLtasen siete, ó mas, y nosotros nos valimos del i n i s in~  tres de la tarde sigiiiendo la derrota con viento bonancible, se uio 1. 

Albitrio: El  5. de Octubre por la noche perdimos de vista el Paque- ysla cuia mediania nos demoraba al 0.N.O. 5. grados 0 .  Distancia 
bot, sin embargo de hauer acortado de vela todo 10 posible, Pues sin de 4. á 5. leguas: A las 4 1/2 haciendonos cargo que no nos hera sufi- 
duda no pudo seguir a causa de la mucha marejada, y viento fresco ,;,,te el resto del dia para reconocer dicha Ysla, se acortó de vela, 
del S. y E S E ,  y biendo no parecia seguimos con pcjca vela hasta el ,, al viento Proa al s. con el fin de pasar la noche sobre 
dia 8, que siendo preciso variar de rumbo para continuar la derrota, bordas cortos para mantenernos barlovento: al siguiente dia al ama- 
se gouerno en demanda de la Ysla de Todos Santos con toda f u z a  n e ~ e r  se abisto á distancia de 3. 4. leguas, y haciendo toda fuerza de 
de vela: El  16. de dicho se vieron dos Pajaros pequeños al parecer vela arribamos sobre ella hasta ponernos á vna Regular Distancia 
de tierra, vno de ellos se cojió a bordo, SU color hera como de Perdiz menos de vna legua y se habistaron en la playa hasta 7. ó 8. hauitantes 
de el tamaño de vn Chorlito, Cola, y Alas redondas, Pies negros que seguian la Direccion d: la Fragata con palos largos en las manos, 
hauiertos, y pico Colorado, de que inferimos estar a la pmediacion de y hauiendola costeado desde el N. al O. y echos cargo de su Extencion 
alguna Ysla: el 17. se obs:ruo el Sol en la Latitud de 17. grados por la parte de E, y que estaba toda cercada de Arrecife y que la 
27 minutos s. y teniendo presente que en el viaje antecedente, en rnaior parte de 10 interior hera Laguna se continuo la derrota col1 la 
esta propia Latitud, y en la Longitud de 265 grados 23 minutos, se precauci~n, de hacer capa [F." 21 de noche por Euitar c l  ei~cuentro 
hallaron dos grados y 53 minutos de variacion N E.  y en la Longitud de alguna Ysla, Ó bajo. 
de 258 grados y minutos se hallaron tambien i[FP 1 v.] 2 grados Esta dicha Ysla en la Latitud de 17 grados 26. minutos S, y en 
52 minutos, se infiere de estas 2. Demarcaciones no hauer variacion la Longitud de 242 grados 43 minutos. es baja y cercada de Arrecife 
en la Ajuga en dicha Latitud, en los 262 grados 42 minutos. E n  este con vna Laguna en el centro, mui poblada de Arboles, y entre ellos 
viaje en la propia Latitud y en la Longitud de 261 grados 33 minutos, se distinguieron COCOS, y Platanos: sus Saturales al parecer son de 
se demarcaron 41 minutos de variacion N E ,  y en 10s 260 grados 35 mi- estatura mas que regular, mui morenos, y andan desnudos: se le puso 4 
nutos se hallaron 34 minutos a lo que corresponde no hauerla en 10s el Kombre de San Narciso, Santo del dia : su estencion y figura se 
261 grados 6 minutos, pLro tomada la diferencia que hay entre las bera en su plano. 
4. marcaciones le corresponde no variar la Aguja en 10s 17- grados Dia 31- del mismo al salir el Sol se hallaron 7. grados 30 ininutos 
30 minutos de Latitud S,  y en los 261 grados 24 minutos de Longitud : de variacion N E. y se vieron varios Pajaros blancos, p e q ~ l e f i ~ ~  des- 
En el viaje que hizo el Nauio de SU Magestad el San Lorenzo el cansando sobre el Agua : A las 11. del dia descubrimos por la proa 
año di 1770, a la Ysla de San Carlos, halló no variar la Aguja en, la Ysla de San Simon á Distancia de 4. Leguas: Al medio dia se 
la Latitud de 29 grados S. y en la Longitud de 262 grados 25 minutos, . obseruo el Sol en la Latitud de 17 grados 28 minutos S. y por las 
de que se deduce que esta Linea de variacion corre con corta dife- demarcaciones hechas se halló su mediania por la Latitud de I7 gra- 
rencia de N. á S. 27. S. y Por 239 grados 50. minutos de Longitud 9 I J ~  

~1 26. estando en la Latitud de 17 grados 36 minutos S. Y en la leguas mas al 0. que el viaje anterior: se c o s t , ~  por la parte del S. á 
Longitud de 246 grados 21 minutos se cogio a bordo vna gauiota Distancia de 1 fifilla, ha uista de SUS habitantes que nos seguian por 
negra con cabeza cenicienta y pie de pala, y se vieron Pajaros bobos, los arrecifes: Corre dicha Ysla con la de San Narciso, E. 0. Distancia 
Rabijuncos, abundancia de Dorados, Boladores, y vn trozo de Madera de 55 leguas: A las tres de la tarde nos pusimos en derrota en de- 
como vna bara de Largo: E l  28. se bieron 10s Pajaros con mas &un- manda de la Ysla de s a n  Quintin, y a las 11 3v4 del dia siguiente se 
dancia que 10s dias antecedentes, y entre ellos barios de 10s que bimoc hauistaron d:sde el tope 2. Yslas, demorandonos 1 de ellas al 5. SO, 
el viaje anterior antes de llegar a la Ysla de s a n  simon, Por 10 que la Otra O N 0 ,  seguimos la derrota hasta la 1. de la tarde, que 
se nabegó de noche con toda precaucion, y vigilancia: El  29 a las se gOuernO O N O. para proximarnos a la demarcada á este rumbo. 

- 
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pero hauiendo obseruado que las Aguas nos llebaban con biolencia 
sobre el arrecif~ que la forma, hicimos toda fuerza de vela hasta 
zafar de ella, y ponernos en el paralelo de San Quintin. 

Por las demarcaciones hechas y lo nauegado hasta proximarnos al 
Arrecife se halló que dicha Ysla y sus Arrecifes corre con la de San 
Simon al 0. 3 112 grados N. Distancia 19. 1i/4 leguas, y la que se 
demarco al S. SO. corre con la de San Simon al O. 11/4 al S 0. 2 gra- 
dos S. y entre si corren dichas 2. YsIas al Rumbo del N. g grados 
15 minutos O, y al S. g grados 15 minutos E. Distancia 11/3 leguas. 

Esta dicha Ysla en la Latitud de 17 grados 29 minutos .S. y por 
la Longitud de 238 grados 50 minutos. Es  vn p-queño cerro Ó Mogote 
cubierto de Arboleda, y cercado de Arrecife la maior parte de el 
anegado: La que se hauisto al S.SO. es mas grande y cubierta de 
arboleda, L a  Extencion y figura de ambas se vera en sus planos con 
los Nombres de los Martires y San Juan. 

Dia 2. de Nobiembre a las 8 114 de la mañana hauistamos por la 
[ F . O  2 v.] Proa la Ysla de San Quintin a distancia de 5. leguas y pa- 
samos al N. de ella á distancia de I legua corren los Martires con esta 
al O. g. grados S: A las 6. de la tarde seguimos con poca vela, pro- 
porcionada para amanecer á barlovento de la de todos Santos 1s que 
se hauisto a las diez del dia demorandonos al S O. y seguimos en su 
demanda hasta ponernos á regular Distancia de poder echar el Bote 
al Agua, como se nos preuenia en la Ynstrucion, lo que no pudimos 
conseguir por hauerse aturbonado el dia, hasta la 7, que permitien- 
dolo el tiempo se hecho al Agua armado á mis ordtnes y fui a su 
reconocimiento por la parte de N O, en donde nos parecia desde a 
bordo que no rompia la mar, y hauiendo llegado á Distancia como vn 
cumpido de Bote del Arrecife que la circunda, vinieron mas de 100, 
Ó 150 Yndios armados de Lanzas, y Hondas, mui vnidos y entonando 
vna cancion como de reso, y por señas nos decian saltasemos en 
tierra y no pudiendo10 conseguir a causa de la mucha mar que rompia 
en el Arrecife le dije al Yndio Pautú despues que les hizo algunas 
señales de reconocimiento se hechase al Agua para tratar con ellos, y 
decirles quienes heramos, pero aun no bien lo hauia intentado, quando 
cargaron sobre nosotros a pedradas baliendose de las Hondas, de 
suerte que nos vimos precisados á disparar algunos Fuciles al Aire 
para que nos diesen lugar a la retirada, pues de otro modo hera impo- 

sible ~ ~ ~ ~ ~ t ~ r I a  sin experimentar los rigorcs de su barbarie, 4- echo 
de la imposibilidad de saltar en tierra sin ,bidente riesgo, tanto 

la rebenta~On de la mar en el Arrezife como por la resistencia 
P de los naturales, continué costeando dicha Ysla, p los Yndios en mi 

hasta que se vieron atajados, y precisados á retroceder 
por vn mal transito que se 1.5 presento en el Arrecife: E n  este tiempo 
descubrinlos en vna Plaia de Arena de la parte de adentro del Arre- 
cife, a la falda de vn Bosque vna Cruz de Madera d: regular tamaño, 
con todas sus proporciones que demostraua hazer in~icho tiempo que 
estaba colocada, y viendo que los Yndios estaban á distancia que no 
nos podian ofendir con las Hondas retrocedi vn poco á fin de cituar- 
me en mejor paraje, y a corta distancia del Arrecife mande a un 
marinero se tirase al Agua con dos cuchillos, y saltase en tierra, y 
dejandolos sobre dicho Arrecife ha uista de los Yn[F." 3]dios, y se 
boluiese á bordo; en quanto lo vieron en tierra salieron del Bosque 
a cuia falda está la Cruz, varios Yndios que incorporandose con los 
del Arrecife partieron en carrera, y con ademanes de mucha furia 
para donde estaba el Marinero, que biendolos benir les dejo los cu- 
chillos en tierra como yo le hauia mandado y se retiro al Bote: A la 
nouedad de sauer que hera lo que dicho Marinero les hauia dejado se 4 
acercaron varios de cllos, y encontrando vno los dos cuchillos partio 
con muchas demostraciones de alegria á enseñarlos á sus compañeros, 
con cuio motibo acudieron todos a la inmediacion del Bote, con de- 
mostraciones apacibles, y sin valerse de las Hondas en vista de esto 
se les tiraron de a bordo algunos otros, y galletas, y nos correspon- 
dieron con cocos, vna sarta de conchas de Perla, vn Arco de flecha, 
y algunos pedazos de estera, con que tapaban sus desnudos: Se tira- 
ron varios de ellos al Agua que binieron al costado del Bote, y trata- 
ron con nosotros por medio del Yndio Pautú que nos dijo no los 
entendia sino tal qual palabra, pero que ellos hauian conocido mui 
bien que hera de Otajeti por la pinta de los brazos, y Piernas: no pu- 
diendome mantener mas tiempo en el paraje por la mucha marejada, 
y estando la Fragata algo distante me retire á su bordo é hize vna 
Excata relacion de todo lo actuado al Comandante. 

Nos mantubimos á vista de dicha Ysla sobre bordos experando al 
Paquebot Jupiter (por ser este paraje el de reunion) hasta el dia g. 
que hauiendonos separado de ella los vientos de 4." Quadrante con 



muchas turbunadas, Agua Truenos, y relampagos hauistamos tierra 
con mucha rebentazon de mar, al N. 1/4 al N E. y la costeamos con 
la Proa a E. á Distancia de 3. á 4. leguas hasta las tres y media de la 
tarde que se hauistaron por la Proa a dos Mogotes con mucha reben- 
tazon de Mar, y temerosos de pasar la Noche en este paraje ha vista 
de tantos Escollos, y estar el tiempo con mal Semblante, arribamos 
em busca de la Ysla [F." 3 v.] de todos Santos la que conseguimos 
abistar a las 11. del dia siguiente y nos mantubimos á su bista hasta 
el 12. que se determinó ssguir a la 1-sla de Amat, y con fuerza de 
vela nos pusimos en Derrota : Dista San Quintin de la de todos Santos 
al O. 2 grados N. Distancia 38. leguas. 

La tierra abistada al N 1/4 N E,  y los dos Yslotes abistados al E. 
con mucha rebentazon se les puso por Nombrr San Julian y San 
Blas; está aquella en la Latitud de 17. grados g minutos S. y en la 
Longitud de 236. grados 49 minutos. corre con la de San Quintin 
al O X 0 .  5 grados O. distancia 23 1y2 leguas, y esta en la de 16 gra- 
dos 53 minutos S, y en 236 grados 22 minutos de Longitud. corre 
con todos Santos al S O 1'/4 S. distancia de 13 1/2 leguas y dichas 
Yslas corren entresi al N O. 1/4 O. 10 grados 0. distancia de 10 leguas. 

Dia 13. a las g. de la mañana dimos vista a la Ysla de San Chris- 
toual a distancia como de 6. leguas y hauiendonos acercado a ella 
por !la parte del S. entre I y 2 de la tarde vinieron á bordo varias 
canoas con Yndios a quienes hablo el natural Pautú, y conocido por 
ellos subieron a la Fragata sin repugnancia rnui contentos y admira- 
dos de verle; Se les obsequio con algunas Bujerias, y supimos de 
estos naturales que la Ysla de todos Santos no es la que nosotros 
teniamos por Matea, nombrandola ellos Tapujoe, y que sus naturales 
son mui brabos, y no mantienen correspondencia con ninguha de las 
adyacentes; Antes de ponerse el Sol se retiraron dichos Yndios a 
tierra, y suplicaron al Comandante por medio de Pautú trasportase 
a la Ysla de Amat 5. o 6. naturales de ella que excistian en San 
Christobal y no tenian en que regresar, y hauiendo asentido á SU 

Suplica, pasamos la noche sobre bordos cortos manteniendonos á bar- 
lobento para tomarlos al siguiente dia, lo que no se pudo executar por 
no permitirlo el tiempo, y arribamos en demanda de la Ysla de Amat. 

Dista la Ysla de San Christoual de la de todos Santos 49. leguas 
y 2 tercios al 0 .  1'/4 SO. 30 minutos 0 .  
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~i~ ,Id. Novieinbre a las 3 112 de la tarde se dio vista á dicha 
Ysla de Amat, y hallandonos como á distancia de 6. leguas ceñimos 
al viento [FP 41 y pasamos la noche sobre bordos hasta las 6. de la 

del siguiente dia que arribamos sobre ella; A las 8. se reco- 
necio el paquebote Jupiter que estaba a la vela sobre tl Puerto de 
T ~ ~ ~ ~ ~ ~ Ú ,  y se le hizo la señal de vnion: a dicha hora se publicó vn 
\Tando con toda solebnidad para que ninguno de los yndividuos de 
a bordo tratasin mal de palabra, ni obra a los hauitantes de dicha 
ysla y sus adyacentes, so pena de ser rigurosamente castigados: Se 
halló esta Ysla, 1 grados 25. minutos mas a el 0. que el viaje ante- 
cedentq, ,y dista d: la de San Christoval 26 leguas 1/3 al O N O. 
4 grados 45 minutos O. 

A las ro nos atrauesamos y se hecho el Bote al Agua armado a las 
ordenes del Theniente de Fragata Don Raymundo Bonacorsi encar- 
gado de hazer vn prolijo reconocimiento del mejor Puerto que huviece 
desde la ensenada de Oydia, hasta la de Papala, por la parte de E. y 
hauiendose cargado de a bordo con el segundo Piloto Ramon Rosales, 
el soldado Ynterprete, y el natural Pautú, fueron en demanda del 
Puerto de Tayarabu, de donde hera dicho Pautu, y antes de entrar 
en el los rodearon inumerables canoas que acudieron a la nouedad de 
ver á su Compatriota de quien tenian yá noticia por el Paquebot: 
desembarcaron enfrente de su casa manifestando todos los circuns- 
tantes mucha alegria de berlo y tambien vestido ; Los suios le hicieron 
vn recibimiento mui tierno llorando amargamente, btsandole, y abra- 
zandole, con tantos extremos de gozo que no le dejaban articular pa- 
labra, pasado este primero y natural impulso, lo escucharon con mucha 
admiracion y silencio como a un Oraculo, y dando a los nutstros 
muchas gracias por el buen trato que le hauiamos dado y hauerlo 
buelto a la Ysla les hicieron vn grande obsequio de todas 1;s frutas 
de su huso, y Pescado, y acompañados de infinitas canoas se largaron 
en il Bote a continuar la comision con dicho Pautú, y algunos de 
sus parientes, que los dirijieron por dentro del Arrecife al partido 
inmediato de Ojatutira, diciendoles estaban en el de recreo, el Eri Otu, 
con toda su familia, Titorea, y Bejea[FP 4 v.]tua que manda dicho 
partido, y antes de llegar á dar fondo los salieron á recibir estos mag- 
nates con las mismas demostraciones de- alegria y admiracion que los 
antecedentes Yndios; hauiendo llegado á dicho partido descubrieron 
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en ei vna ensenada que la forman 10s remates de los arrecifes en ~Ueron de todos nosotros con el maior agrado. y se que- 
donde desembarcaron dichos Eries por hauerles cargado vn fuerte daron voluntariamente en nuestra compañia hasta que la Fragata dio 
Aguazero, y luego que paso dieron principio á sondarla, y hacer algu- fondo: nos mantubitnos sobre bordos cortos á regular distancia esp.- 
nas infilaciones (sic en cuio intermedio supieron de los naturales, que randa el Tiento faborable para tomar el Puerto determinado de Oja- 
en ella hauia estado fonde/al/da poco tiempo hacia vna Fragata Yn- tutira. veinte y tres vino á bordo en vna canoa con seis Yndios, la 
glesa, á cuio Capitan llamaban ellos Notuté: Finalizada esta diligencia ~ 1 ~ g . r  de Titorea, mui Ilorosa y apesadumbrada por la ausencia de 
dieron fondo al reson para pasar la noche, é inmediatam,nte boluieron su Jlarido, y la de Bejeatua S« hijo, diciendonos que en tierra ya 10s 
a bordo los Eries Otu, y Bejeatua, traiendoles de regalo este, vna jugaban ~erdido- y que todos estaban con mucho sentimiento por 
canoa cargada de Frutas, Pescado y vn cochino, a lo que correspon- la falta de sus Eries, 10s que no se atreuieron sin embargo de la noticia 
ditron agradecidos con algunas Bujerias, y quedaron en vna larga y hir a tierra en la canoa Por hauer refrescado mucho el viento y exfio- 
gustosa combersacion hasta el anochecer que dichos Eries se fueron nerse a un evidentz riesgo, y nos vimos precisados A meter dentro dicha 
a dormir a tierra. canoa, y que la muger quedase en conlpañia de su Marido hasta que 

Al amanecer del siguiente dia 15 Noviembre lebaron el rezon y aca- el tiempo nos permitiese mandarlos á tierra: el siguient? dia ;bonanzó 
baron de hacer algunas infilaciones que faltaban, en cuio intermedio. el tiempo, y echamos al Agua la canoa de 10s Yndios, y el Bote armado 
vinieron los Eries, 0 t h  y Bejeatua, y en su compañia salieron hasta el a las ordenes del Theniente de Ynfanteria Don Juan de Manterola, 
Puerto de la Virgen, y hauiendolo reconocido a su satisfacion siguie- encargado de dejar en tierra todos nuestros guespedes p.rtrechados de 
ron a la ensenada de Oydia, que manda el Erí Oreti, donde estubieron . . muchas cosas vtiles, y dandonos muchas muestras de agradecimiento 
dadas fondo las dos Embarcaciones del mando de Mr. Bugonbil, y se largaron de a bordo haciendonos muchas ofertas; en el instante de 
practicaron la misma diligencia sin embargo de haverla anticipado, hauerse largado [F." 5 v.] llegaron al costado dos canoas a la vela 
dicho Eri la noticia de que todo el fondo estaba sembrado de piedra cargadas de comestibles para dichos Eries, de parte de sus Yndios, 

1 

Mucara: Dieron fondo mientras se preparaba la comida, y a la una persuadidos sin duda á que estarian cn necesidad por no comer las 
y media de la tarde se lebaron en demanda del Puerto de la Virgen cosas de nuestro huso: nos mantubimos sobre 10s bordas experimen- 
en donde pasaron la noche y al siguiente dia fueron para el de Ojatu- tando varias turbunadas, y Aguazeros por el 2: y 4 Quadrante, 
tira en donde supieron que los Eries Otu, y Bejeatua hauian pasado hasta el 26. que abonanzo el tiempo y r.greso el Bote sin nouedad 

- á Tayarabu para donde continuaron y entrando en el Puerto del 
Aguila atracaron á tierra a recibir al Eri Bejfatua [F." $1 que se El 27. Por la mañana nos entro el viento floxo por el N N 0 .  e 
ofrecio voluntariamente acompañarlos a la ensenada de Papala de la hizimos toda fuerza de vela procurando atracarnos a tierra para entrar 
que hicieron vn reconocimiento ~gualmente prolijo qus de los anterio- Puerto, Y estando regular distancia se echo el Bote al Agua y se 
res, y la encontraron toda sembrada de piedras y desabrigada por mu- en el el 2.' Piloto con la orden de preseetarse en la Boca del 
chas partes de los vientos reinant-s. con vn gallardete hizado para qu: nos siriliese de baliza : se le 

Finalizaron su Comision satisfechos de que la ensenada de Ojatu- hizo Paquebot para que se prepzrase á dar fondo : a las 12 I / ~  
tyra hera la mejor de todas las reconocidas, y al siguiente dia al ama- hizo Bote la señal de estar en su destino, y arribamos sobre el con 
necer salieron en demanda del Puerto del Aguila donde dieron fondo viento fresco Por el N O: a las 2. de la tarde dimos fondo en dicho 
a las 6 1/2 de la tarde y pasaron la noche sin nouedad. Puerto al Ancla de Estribor. 

Dia 19. a las 6. de la mañana salieron de dicho Puerto e11 demanda 
de la Fragata acompañados del Erí Otú y dos Ermanos suios, Bejea- 
tua Titorea, y algunos sequases ; a las dos de la tarde llegaron á bordo, 
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y todo 10 ~reciro Para SU construccion, y que hiciesen Eleccion del 

1 ~ j ~ ~ i ~  de los filaj pav-titulares acaeciiixienfos darmte  nurs- terreno que mejor les pareciese; y en virtud de su voluntario asenti- 
tra nroncini en el Puerto de Santa Cniz de Ojatuetira en la de 

miento se acordo que el sioiente dia fuese yo con dichos Padres ~ i -  
~ ~ ~ , t ,  s i tudo  en lo L d t n d  d e  17. p d o s  34 inifiufos S. en 232 gra- sionerüs, Y '1 Soldado Ynterprete a la Eleccion del terreno mas apro- 

dos Y 28 minlltos de Longittd Meridiano de  Tcnerife. pasito para el intento. 
Finalizado e! Congreso subieron al Alcazar, y juntos todos tubieron 

Dia 27. de Nouiembre de 1774. a la Vna y media de la tarde con vna [F." I V.] larguisima combersacion entre si con semblante mui 
,,,to N 0. dimos fondo en dicho Puerto, en 15 brazas arena Negra, placentero la que inferimos f u e  tocante a la. proposicion que se les 
)- algun cascajo, y despues de hauer hechado la Gncha  al *gua se acababa de hacer, a la Oracion mandaron apromptar sus canoas des- 
arriaron Vergas y Masteleros, por estar desabrigada del viento ' 

pidiendose de todos nosotros con ITIUC~OS abrazos, se fueron a tierra, 
nante: nos amarramos de firme con 2. Anclas al Norte, Y Vna S. la 

y en su seguimiento todos los qu, estavan al costado. 
de mas N. en 11. brazas fondo arena negra lamosa, la mas N O. en '4. Dia 28. Al amanecer de dicho dia vino a bordo el ~~i del partido 
brazas dicho fondo : la de S. en 4. brazas : Y el Cuerpo de la fragata á decirme fuese en tierra al reconocimiento del terreno, y en virtud 
quedo en 8. fondo arena Lamosa: el Paquebot Jupiter se amarro por de lo acordado ~ 1 1  la tarde antecedente me embarque En el ~~t~ con 
nuestra Popa en los proprios terminos. el: los Padres JIisioneros: el Ynterprete: el Natural Pautu y dos 

el ynstante de hauer fondeado vino a Bordo el Er i  6 Casique Soldados de Escolta, y desembarcando en la playa nos condujo dicho 
del partido llamado Bejeatua con el Er i  Otu quien ellos llaman 

En a vn rancho Paiiso mui capaz y de buena construccion en donde 
eraje que hiquibale á Casique Ó Señor grande acompañados de la hicimos alto 111 breve rato hasta que llegaron dos yndios principales 
maior de su familia, y nos obsequiaron con Mantas de su vso: a quienes el hauia mandado llamar, y en el ynstante salimos nuestra 
~ ~ t ~ ~ i t ~ ~ :  Tahumis: Puercos: y variedad de frutas 10 que le agrade- comision acompañados de infinitos Yadios que binieron a la novedad, 1 
timos mucho, y se les recompenso la dadiua, con Hachas, Cuchillos, Y dirijiendolne a vna punta domicante, descubri, 1Tna ~~~~~i~~~ lla- 
camisas y alguna ropa de nuestro vso: cosas todas de su maior esti- nada, toda cubierta de Arboles frutales, que tendria como vna milla 
rnacion que 10s llenaron de gozo, y se mantubieron Con nosotros en de larga, Y Poco mas de media de ancha, y hauiendo reconocido toda 

larga y gustosa combersacion por medio del Y n t e ~ r e t e r ,  Y los dos su Extfncion, Y calidad de terreno, halle, que todo el hera pantanoso : 
Naturales : fueron pumerables las canoas que acudieron a la novedad Nos retiramos Para la playa en donde ellos tienen su poblacion, y me 
de ver la fragata cargada de Platanos, Cocos, Y Evres en tanta sersioré, de que las inmediaciones á ella, heran el mejor tZrreno, y de 
dancia que despues de abastecidos todos 10s Ranchos 5 discrecion mas facil cultivo, Y 10 acredita, que en este paraje tiencn ellos sus 

tantos que fue menester darselos al Ganado. sembrados: Eri Y todos 10s de SU comitiba, nos dijeron, que hera 
~1 Comandante combocó a la Carnara a 10s dos Eries* Y lo y mandando 5 vn Yndio que cabase, se bio, vna tierra negra 

ocho, 6 diez Yndios de su comitiba 10s mas principales, y arenisca algun cascajo, capaz, en mi inteligencia de producir, 
saver intento de formar vna casa en tierra, Para que hauitasen en quanto le hecheny y pareciendome mejor que todo, vn corto ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ,  
ella los dos Padres Misioneros, y el Soldado Ynterprete, que 'Orno de treinta baras de frente, y ciento de fondo, que estaba su 
tanamente querian quedarse en la Ysla, les pregunto si no 

maior p'lrt- seliibrado, Se 10 propuse al E n ,  y me respondio, hera de 
wstosos de que se hiciese dicha casa, y si darian el terreno Para SU Madre, )- no podia determinar de el sin su beneplacito, que la habla- 
formacion, y buen trato a los nuestros a 10 que respondieron y dudava le sediese como en efecto, hauiendola en 
~~i~~ con ynesplicable alegria, que heran gustossisimos de que se la 'laya retirarnos bordo, la hablo, y sedio el terreno mui gustosa 
hiciese la Cara. :- quedasen rn ella los Padres que ellos darian gente* adueniendo su hijo, qlle s.parasemos la casa como vnas diez varas 
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mas, de vn oratorio que esta su inmediacion: finalizada la Comision y las Moscas que son en tanta abundancia, y tan pegajosas cil 

nos retirainos 5 bordo con dicho Eri, (que comio con nosotros Y se rtjculai 10s dias de calma no se puede transitar sin lleuar en la 

mantuvo toda la tarde en la fragata y haciendo al Comandante vna mano con que espantarlas. 

~~~~~t~ relacion de todo lo autoado determinó yr al siguiente al ~esoluio el Comandante que al siguiente dia se diese principio al 

reconocimiento del terreno que yo le hauia dicho hera mas pro- trabajo de la casa, Y se nombro Para el efecto vna Guardia de Sar- 

posito. gentto y quatro Soldados: Vn oficial de Mar: los dos Caqjnteros de 

Binieron al costado de la fragata ygual numero de YndiOs que la ~otacion:  quatro Marineros Acheros: y seis dichos para el trauajo 

dia antecedente, en canoas, cargadas todas de frutas, Mantas¶ ylaterial de clauar cstacas, y arrastrar Madera. 

Puercos, Palomas Torcasas, Periquitos, Gallos, Caracoles, y para de- Binieron a bordo ygual numero de canoas que 10s dias antecedentes, 

cirio mejor con quanto tenian aunque fuese [FP 21 10 mas des~re- y algunos Eries de 10s partidos ynmediatos y continuaron los cambios 

ciable, todo con el fin de cambear con nuestra gente: Fue este con nuestra gente. 

para nosotros m a  ynsesante divercion que nos tubo a todos pendientes Dia 30. Se desembtrgaron las velas y se dio principio a la colll- 

de las acciones de 10s Yndios, y pasmados de ver la sutileza, con que pocision de la Piperia (que estaba mui mal tratada por su mala cali- 

proporcionaban sus cambios engañando á muchos con Esteras, Y Mari- dad) para hacer la Aguada en vn Rio [F." 2 v!] que sale de vna que- 

tas viejas que bendian por nuebas, y luego se hallalTan llenas de re- bracla y desemboca en la Mar á corta Distancia de la pragata. 

rniendos p~rfectamente disimulados. Fuimos a tierra el Comandante y algunos Oficiales con el fin cle 

vino á bordo el Padre del menor de 10s Yndios que condujimos pasear Y ver el trauajo que hacian los nuestros y encontraron al ~~i 

y en quanto vio a hijo se abrazo con el tiernamente sin querer* del partido con mas de Ducientos Yadios en obsemacion de lo que 

desprender, y la misma demostracion hizo con vanos de 10s nuestros hacian 10s Carpinteros admirados todos de ver ]a facilidad y prompti- 

a quienes se 10 quando 10 sacamos de la se mantubo tud con que derribaban 10s Arboles: Se incorporo con nosotros dicho 

algunos dias en la fragata en compañia de SU hijo admirado de verle, Eri Y nos condujo a el paraje donde estaba la Lancha haciendo 

y de lo que le contaba de Lima, y el buen trato que se le hauia Para diaria, Y advirtio que se hicies, mas arriba pues en aquel 

,u se retiraron los Yndios, y €1 Eri no d e n d o  venido tenia de Sal~bre: Cerca ya del medio dia nos despedimos de el 

su canoa pidio le llebase el Bote a tierra, y se le dio gusto- diciendo que a la tarde boluiriamos a lo que respondio graciosamente 

Dia 29. Fue el comandante al reconocimiento del terreno que yo que nuestra comida le hauia gustado mucho el dia antecedente, y por 

le hauia propuesto para el Establecimiento, Y pareciendole muy bien 
su ocurrencia, le dijo el Comandante que fuera á comer 

ventajoso al que reconocio por si determino se amoponase* veinte siempre que gustase y continuo por expacio de algunos dias en los 

y cinc- varas de frente, que corren S O 1/4 s. Y N E 1i/4 y cienm que vso de la Cuchara, Tcnedor, y Cuchillo, observando 

de fondo, que corren S E. 1/4 S. )' N 0. 174 0, Distancia de la playa 'On todo connato nuestras acciones, y si hallaua dificultad en la execu- 

como qua&-a, y media, y poco menos de vn rio de Agua dulce que des de alpnas de ellas decia, al que tenia a su lado, que le enseñase: 

elnboca en ella: Se le preguntó al Eri si tenia ~ncombenitente en que ningunas de nuestras salsas le heran repugnantes, pedia vino á su 

se cortasen ~ O J  Arboles que estorbaban y hauindonos dicho que y lo ~ ~ l ~ b r a b a  mucho bien que no es de estrazar lo se]ebrase 

los derribaron nuestros carpinteros, y ~ i r ~ i e r o n  Para amojonar: Mando se embriagaba 10s mas de los dias con vn bebistrajo mui amar- 

dicho Eri á gente rozasen el terreno que hauiamos elegido y lo g" que le hacian sus criados de vna Yerba que llaman E ~ ~ ~ ;  a la 

executaron en el discurso del dia transplantando en la inmediación tarde fue en tierra el Comandante con su combidado y algunos 0 ~ -  

todo lo que les hera vtil. ciales J' pareciendole ser mucho las veinte, y cinco varas de terreno 

~1 medio dia nos retiramos a bordo mui molestados del Excesib" 
que 

Para frente de la casa detemino fuesen veinte, 
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y quince de fondo dejando lo restante hasta ciento Para Huerta, y Y tan eficaces 10s ru-gos de dichos Eries que sedio a ellos ti 
con esta proporcion se colocaron las primeras Estacas. comandante mandando se le pusiese vn grillete y que no fuos e mas a 

continuan 10s Yndios en sus cambios con nuestra gente, Y traen tierra: dieron muchas muestras de agradecimiento por e] pfrdon de! 
,xcelente pescado de todas calidades. ~ ~ ~ i ~ ~ r ~  diciendonos que conocian heramos verdaderos amigos, y este 

Dia 1.0 de Diciembre. -Al amanecer fue la Lancha hacer *g"a con dia col~ierori 10s dos a bordo, y se mantubieron en nuestra compañia 
on oficial de mar vn Cabo, y dos Soldados armados encargados de no hasta la Oracion que juntainente con las canoas del Trafico que esta- 
permitir que ninguno de los nuestros se Separase del trabajo Y heuitar han al costado se fueron en el Bote. 
por este medio sus excesos: Entre nuebe y diez de l a  mañana vino Dia 2. Continuaron nuestros Carpinteros en el trabajo de la casa 
a bordo cn una canoa el soldado 'LTnterprete Y dio Parte y 10s Yndios en arrastrar la Madera con todo empeño mediante algunos 
dante de que los Eries, Otu, y Eejeattia con toda su gente estaban cuchillos y Bujerias que se les dauan. 
apromptando las canoas para hirse á otro partido atemorizados de Bino a bordo el Eri dc la Ensenada de Oydia con toda su familia 
vn Marinero de la Lancha que hauiendolt robado vna camisa que llamado Oreti el mismo que voluntariamente me acompaño en el viaje 
tenia puesta a secar se fue donde ellos estaban, y les dijo Por demos- antecedente á dar la vuelta a la Ysla, llego al costado llamandome por 
traciones con el cuchillo t n  la mano, que sino se la buscaban, les cor- mi nonlbre y Apelliclo y haciendole subir me abrazo col1 muchas de- 
taria el pescueso, y les haria fuego con 10s f~c i l e s  y que otro l e ~  hauia mostraciones de alegria, y mando a sus criados subiesZn para obse- 
-timado tanto que no 10s podia perstiadir á que no se fuesen. H L ~ h o  quio vna cuantiosa porcion de frutas, Mantas, Esteras, y vn Puerco de 
cargo el Comandante del parte del Ynterprete [F.' 31 me mando buen tamaño: Correspondile agradecido á su fineza con dos Hachas. 
fues- a tiersa á sosegarlos haueriguar q~~ie i l  hauia sido el motor del seis Cuchillos, y algunas 'otras frioleras, y qu;damos en vna '[F! 
Alboroto y en cumplimiento a la orden me embarque en el Bote, Y larga y amistosa conversacion en la que manifesto mucho sentimientG 
dirigiendome a la playa salte en tierra inmediato al paraje donde de que no huuiese hido la fragata á fondear a su partido, a lo que 

4 dichos Eries estaban pronlptos a la fuga 10s que vinieron inmediata- satisfice con qLl? el Puerto de la ensenada hera de mal fondo, 
mente á mi y me preguntaron si les hariamos algun daño, Y dicien- que de Yo hera su amigo y le estaba nlui reconocido al  
doles con mucho agrado que no temiesen que yo hiua 5 salrer quien buen seruicio que me hizo el viaje antecedznte. 
hera el que 10s hauia aincnazado para castigarlo no fue menester mas Es dicho Eri de edad como de quarenta y cinco de buen 
para que se sosegasen y suspendiesen el apresto de las canoas: mande aspecto, mui jocoso, actibo, y S? hacia entender de todos nosotros con 
llamar toda la gente d, la Lancha, Y formandolos en ala se los pre- mas facilidad que ningun otro. 
sente 5 dichos Eries para que me dijesen quien hera el que 10s hauia Dia 3- Se rreconocieron 10s Cables y no se les halló haveria: los 
amenazado, y á vno de ellos hize que en su presencia lo Yndios continuaron sin alteracion en sus cambios pensando siempre 
amarrasen y llel>asen al Bote a CUYO tiempo se abalanzaron a mi Y Con el illejor rr~odo de descaminar a los nuestros. 
muchos abrazos me pidieron que lo dejase: dijeles Por m:diO dd Dia 4. Al amanecer de este dia se abistaron por dentro y fuera del 
Ynterprete que yo no hera arbitro de poderles dar gusto que t1 Co- Arrecife mas de cien canoas entre grandes y chicas, vnas a~ remo !- 
rnandante me hauia mando lo hiciese asi, y que solo el ~ o d i a  dispensar Otras a la capitaneadas de dos Pajies o Canoas grandes de las 
el castigo por su intercesion; en virtud de mi respuesta me suplicaron que husan Para la Guerra y hauiendo prrguntado a los primeros 
los llebase en el Bote para pedirle el perdon, y largandome Para bordo que llegaron bordo, a donde hiuan tantas canoas juntas, nos 
con dichos Eries y el preso informe al Comandante de todo, J' mando dijeron Ven'an del Partido de Opare con comestibles para el ~~i 0 t h  : 
inmtdiatalnente largar la Bandera de castigo y que se castigase ' Sin 'mbargo, a prebencion cargamos la Artilleria con bala rasa, y me- 
Marinero sobre vn cañon, pero antes de llegar a la execucion fueron tralla~ J' se aprOmPtarOn las Armas de Chispa: Estando el combo!- 

l 
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conio a media legua de Distancia se vnieron todas las Canoas y diri- 
iiendo sus proas al Puerto entraron en el, y embistieron a la playa. 

Como a las dos horas de hautr entrado dichas canoas oyimos en la 
plaia muchos gritos y haciendo traher los anteojos vimos que las canoas 
se abordavan vnas á otras, y se daban fuertes garrotazos y el mismo 
alboroto se obserbo en tierra por lo que per~uadi~ndonos h~viesen 
intentado algo contra nuestros trabajadores se mando el Bote armado 
á satier la causa de tan rep-ntino desorden, y sosegarlos: los Yndios 
que se hallaban al costado, a la nouedad de ver salir el Bote, nos dije- 
ron con mucha risa que no tubieramos cuidado que hauia, Erabe, entre 
los dos partidos, de Opare, y Tayarabú, y preguntandoles, que hera 
Erabe, nos respondieron que hera costumbre entre ellos quando vn 
Eri  esta en el partido de otro y le mandan comestibles, tomar algo de 
lo mejor y lo restant: dejarlo á discrecion de la Plebe, y que no havien- 
dolo hecho assi al esta ocacion pcr causa de los Canoeros, que lo 
querian todo para si, los del partido de Tayarabu juntos con los de 
Ojatuctira se hauian armado contra dichos Canoeros, y embistiendoles 
por mar y tierra a vn tiempo les hauian quitado quanto tenian: Vino 
el Bote de tierra, y nos hizo la misma [FP 41 Relacion diciendo hauia 
bastantes' Yndios maltratados de la refriega y que a no hauer aban- 
donado precipitadamente sus canoas los de Opare hubiera sido san- 
grienta. 

El  Eri del partido no castigo a los motores de este desorden ni el 
Eri grande se manifesto quejoso pues vno y otro nos hicieron relacion 
del Lanze con mucha yndiferencia contandolo como gracia. 

E n  este día prendieron los Yndios a un Marinero del Paquebot 
J~ipiter, que hauiendo cometido vna torpeza. con vna Yndia por el 
inttres de vn Pañuelo, despues de hauer cumplido su apetito se lo 
quito y gritando ella a los suios lo prendieron y sin hacerle ningun 
mal tratamiento lo dejaron recluso y dieron parte á su Capitan que se 
hallaba en tierra y dirigiendol: a donde le tenian se lo entregaron; y 
enterado el Capitan del Lanze hizo al Marinero que deboluiese el pa- 
ñuelo a la Yndia y trayindole a bordo de la fragata fue vergonzosa- 
mente azotado sobre vn cañon. 

Dia 5. Se continuo en la recorrida de Aparejo y construccion de 
la casa y no ocurrio cosa particular. 

Dia 6. E n  la tarde de dicho dia quando mas divertida estaba nues- 

, en los cambios de los Yndios, todos estos, a vil tiempo, y 
tra ,- 
atropelladamente se fueron el1 SUS canoas para tierra dejandonos en 
gran confusion sin sauer el motibo que hauian tenido para tan preci- 
pitada ftlga; miraino~ con toda atencion a la playa g sev io  multitud 
de yndios correr por ella, y que nuestro Bote se largaba para bordo 

toda diligencia, llego al costado con la h'ouedad de que a vno de 
seis llombr,s de mar destinados para el trabajo de la casa le hauia 

,,ido enciina vna palma, y dejai~clolo enteramente muerto. Este ynopi- 
nado su,-eso puso a los Yndios en tanta confucion que muchos de ellos 
,- el priln-ro el Eri Otu con todos 10s suios, intentaron la retirada 
;emeroso~ que por el Ies hiciesemos algun mal tratamiento ; pero hauien- 

f 

dole dicho todos los nuestros que no huiesa con mucho amor y agrado, 

que no tenian culpa y que asi no se les haria daño suspendieron 
la execucion, y se sosLgaron: Se procedio inmediatamente al Ynven- 
tario de los vienes del Difunto, y al siguiente dia por la mañana des- 
pues de hauerle dicho la misa de Cuerpo presente se 12 dio sepultura en 
la pmediacion a la casa del Establecimiento con todas las Seremonias 
que preuiene [F." 4 v.] la Ygl~sia, y colocando sobre el Sepulcro vna 
pequeña Cruz. 

Los Tndios tubieron mucho que admirar del Entierro, y les parecio 4 
mui mal el que soterras-mos a los difuntos diciendonos que el echarles 
tierra ensinla y pues apisonarla hera hacer desprecio de ellos. 

Dia 7. Se hizaron las vergas y Mastelzros y fue el Bote a tierra 
con el Alferez de fragata y primer Piloto Don Juan Herue á hacer 
algunas enfilaciones precisas para lebantar rl plano del Puerto. 

Dia 8. En este dia se einpabezo y engalano la fragata en honor de 
la purisinla é Ynmaculada Conccepcion de nuestra SLñora la Vigen 

Mari% Y no se trabajo: al ponerse el Sol se dio el Viua el Rey y no 
se saludo al cañon por no atemorizar los Yndios que fueron infinitos 

10s qL1: acudieron al rededor de la fragata con la nouedad del empa- 
bezado admirados de la aduersidad de colores tambien ordenados. 

Dia 9. Se recorrieron los cables, y se hallaron sin lecion alguna: 10s 
cortaron tres palos dr buena Madera para Baos de cofa 

!' no huvo acaecimiento particular. 

Dia l o  En este dia supimos que el Eri del partido hauia desterrado 
de a los Yndios que hauitan en la qucbrada por no hauerle apromp- 
'"O vna contrib~lcion de viueres que les hauia echado: dieron prin- 
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cipio los Calafates a recorrer los trancaniles frizar las portitas d; Lu. los levantados: Acabada la funcion se retiro Bejeatua con la maior 
las de Santa Barbara, y hacer algunas costuras que tenian la Estopa 

I parte de su gente cargada de Mantas, Esteras, frutas. Puercos, y quan- 
podrida. tos muebles encontraron por trivnfo de SU victoria, e inmediatamente 

Fue excesibo el calor que experim~ntanlos este dia, y no huva vino a bordo y con mucha alegria nos relaciono todas operaciones. 
"into hasta la noche que refresco el terral. Dia 12. En este dia se pusizron 10s primeros pies derechos para 

Dia 11. A las seis de la mañana alregresar la Lancha a bordo d a -  la casa del establecimiento, y determinó el Comandante que alterna- 
pues de haver dejado la Maestranza, vino en ella vn Yndio llamado tibamente fuLse vn Rancho de gente a labar su ropa en vn sitio deter- 
Jinoy hermano del Er i  grande y Eri del partido nombrado Matabay [F." 5 V.] Con m Cabo y dos Soldados encargados de que 
a prevenir á nuestro Comandante que los Yndios de la quebrada a no se desordenasen. 
quienes el dia antes hauia notificado Bexeatua saliesen desterrados del Dia 13. Continuaron 10s Carpinteros en el trabajo de la casa pero se 
Partido por no hauerle quLrido pagar vna justa contribucion se hauian adc!ant~ poco por hauer llouido todo €1 dia. , 
lebantado contra el y que [F." 51 con todos 10s suios y Auxiliado d d  Dia 14. Se lebo el Ancla de mas N. y quedo a la pindura, y en su 
Eri o t u  hiba a castigar su desleal atreuimiento. Enterado el Coman- lugar se tendio vn Anclote. 
dante de la nouedad &termino que el Alferez de Wauio Don Nicolas Dia 15. Por dispocision del Comandante se empezo a distribuir 
de Toledo fuese en tierra con vn Sargento y doce hombres Para auxi- diariamente el viscocho de Dieta por hauerse reconocido mui humedo 
liar la Maestranza en el caso de algun desorden Ó acometimiento de y de poca duracion. LOS Yndios continuaron en los cambios con nues- 
los lebantados. tra gente pero echo cargo el Comandante de la poca refleccion con 

Fue mucha la confucion de Yndios que hauistamos desde a bordo que los nuestros se desprendian de la ropa de su huso y precisa para 
pr t ian  para la quebrada armados de Lanzas Hondas, Y palos Pero el regreso dio la orden de que ninguno la regalase ni cambiase so pena 
todos dispersos sin orden ni metodo llcuando por mucha gala la ropa de ser castigados. i. 

que les haviamos regalado y un turbante blanco de muchas bueltas Dias 16 y 17. Se p u s i ~ o n  en la Casa del Establecimiento los pfl- 
en la Caueza para que los defendies: de 10s golpes de palos y piedras, meros tirantes para la formacion del Caballete, y trajeron los yndios 
y algunos hiban con vnos disfraces 10s mas ridiculos que se pueden hasta cinquenta palos de Pura1 Ó palo bobo para techarla: Se arriaron 
presentar a la haciendo muchas escaramuzas y jistos: deseosos 
todos nosotros de sauer su modo de pelear y en que paraba la funcion 
encargamos al Ynterprete, viese, el mejor modo de obserbar sus mobi- Dias 18 Y 19- Se tendio vna Ancla en ayuda de la del norte por 
rnientos a larga distancia sin exponerse, y introduciendose este en la hauer refrescado el viento N O. y tngsozado la mar: se mejoro dicha 
quebrada con algunos de sus parcial's consiguio el fin de verlo todo de ayuda Y se lebo el hc lo t e ,  y hauiendo abonmzado Mar, y 
sin el menor riesgo, y regresando a bordo antes del medio dia nos Paquebot Jupiter se fue a la espia hasta habrigarse del arr- 
dijo no hauia llegado el caso de que el Eri  husas- de las armas contra cife para echar fuera las madres de la Casa Portatil la que se condujo 
los lebantados pues luego que estos le vieron hir con tan ventajoso tierra en el discurso del dia diez y nuebe, y quedo vn Sargento cdn 
numero abandonaron la poblacion, y se retiraron a 10 aspero de la ' quatrO hombres para SU custodia en la noche. 
montaña, aunque el Er i  fue en su seguimiento no ~ 0 n ~ i g u i 0  darles Dia Se Castigo de orden del Comandante al Soldado Joseph de 
alcanse por 10 que determino la retirada mandando á SU gente entrase Castro por haver% retirado de la guardia á vn Rancho de yndios sin 
5 discresion en las casas, y las quemasen, y talasen todo campo lo Orden ni del sargento que la mandava, y no hauer parecido 
que executaron con grande algarazara eii menos de dos oras sin dejar la noche : se armo la Casa Portati1 en el interior de la de firme, 
casa, arbol frutal, ni sembrado en que no vengasen la infidelidad de tiene de frente seis v a a s  y diez de fondo: 10s Yndios concurrieron a 



E ~ p . ~ ? . ~  ES L4 POLTATSIA ORIENTAL 8 5 
84 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD CEOGRÁFICA 

vuestros Carpinteros continuaron en la Armazon de la Casa y 
verla armar y todos quedaron rnui admirados tanto de la proinptitud los iF,, 6 \., 1 yndios dieroii principio con in~icha actiuidad, a techarla. 
de esta faena como del buen ajiistc de todas sus piezas. cL,bnrla con vna e5pecie de Enea perfectamente t.jida A imitacion 

[F." 61 Dia 21. El Eri del partido vino a bordo y se q ~ ~ e j o  al Co. 
de 

ellos Iiaoitan; el Eri del partido hizo todo emp-ño por 
mandante de que los Marineros destinados al corte de Yerba para 

dormir '" la casa en compañia del Ynterprete y trop:i de G~~ardia,  y 
el ganado, la segaban, en la inmediacion A vn Yinarae v Oratorio, J. 

hauie,ldosel: los obsequios con abundancia de pescado para 
se comian las frutas que tenian consagradas á Teatua, su Diuinidad, 

la cena, iilmifestandoles cada instante el summo gozo que tenia de 
la que estaba mui enojada contra el y todos los suios y que esto hefa 

berse tambien alosado acabada la cena le dispusi.ron los nuestros la 
la causa de que huviese tantas enfermedades en el partido y de la 

,a,a, Jr les lll;indo mudasen la cauezera pues hera, yseberencia el qui muerte de tres ó quatro de los mas principales, vno de ellos el En 
los pies lnirasen a el Ymarac, Ó templo que 4tsta en la inmediacion Pajairiro Ennano de su padre qu, inandaua en la ensenada de Ia 
vsieronlo assi, y paso la nocho descansadamente; el dia estubo de Virgen. 
calma, y aguaceros hasta la noche que tubimos terral fresco. El  Comandante echo cargo de su supersticiosa representacion dio 

la orden para que no se segase mas Yerba en aquel paraje ni les co- Dia 23. Continuaron los Yndios en su empeño de techar la casa 

miesen la fruta del Ymarae. al paso que los nuestros la hiuan armando: se hizo almoneda de los 

Es  constante que a la zason los oprima vna Epidemia de friebm vienes del difunto R/Iarin.ro Manuel Bazques, y se trajeron a bordo 

catarrales, de que murieron muchos durante nuestra mancion en d tios Lanchadas de Leña. 

Puerto provenida sin duda alguna de las muchas aguas, y soles que Dias 24 y 25. Se les quito buelta a los Cables, y se cego alguna 

sufrian por el gusto de venir á bordo, a todas las horas, y todos 10s Yerba para el ganado. 

dias sin respectar los de mas Ilubia; y siendo esto tan en contra Dia 26. Despues de celebrada la misa de precepto fueron los Car- 

lo quc ellos mismos nos dijeron que los dias de agua Ó neblina pinteros con vn rancho de gente al trauajo de la casa, y cortar leña 

salian de sus casas ni aun a buscar que comer, no es nada estraño u al regresar la embarcacion que los llebo vinieron en ella Bejeatua, 

esta alteracion en el orden o methodo de vida les fues.- tan perj y varios Yndios de los principales á despedirse de nosotros diciendo 

cial á la salud, á esto se agregaua que indispensablemente se hauian hiuan. al 3iguient.- dia al partido de Araautea por tres dias con el 

bañar al ponerse el Sol avnque se sintiesen grauementj: enfermos fin de ob~equiar a unos Yndios que hauian llegado de la Ysla de Ora- 

que resulto la muerte euidentcmente á muchos los inas de edad ab yatea con quienes tenian buena correspondencia. 

zada pero nunca se les pudo persuadir á que la pidmia provenia d A Ins quatro de In  tard- notamos que hauia en tierra inucho albo- 
sus desordenes y no de estar su Diuinidad enojada como pensab roto y griteria, y en el instante se largaron atropelladamente todas las 

Los Eries Otu, Bejeatua, Jinoi, y la maior parte de los Yndios canoas que estaban al costado: a la nouedad se embarco el Bote con 
partido, fueron este dia a la ensenada de la Virgen al Duelo del vn Oficial. vn Sargento y quatro hombres armados para sauer quaJ 
Pajairiro, y nosotros mandamos al Ynterprete se introdujese en hera la causa de tanta confucion, y poco despues de hauerse largado 
comitiba, y obseruase todas las seremonias del entierro para p de a bordo vino el Bote del Paquebot que con el-mismo inotibo bauia 
hablar con alguna propriedad en el asumpto, la que executó a acudido a la plaia, y trajo vn Marinero de su bordo mui mal hterido 
de nuestro deseo, y al siguiente dia nos hizo vna circunstanciada, en la caueza, diciendonos su guardian que vn Yndio de la quebrada 
veridida R-lacion de todo lo acaecido. I n  hauia robado tres camisas de la ropa que tenia tendida 5 secar 

Dia 22. Regresaron los Eries, y su comitiba del entierro, y hauie que haui~ndo hido en su seguimiento el Marinero, 10 alcanso, y le dio 
venido a bordo nos relacionaron lo mismo de que estabamos entera ""Os palos, !- el Yndio tomo vna piedra en la mano, haciao del 
por ,el Ynterprete. 
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Mark1-0 [ F . O  71 le dio tres ó quatro golpes en Ia caueza que lo deja- 
sluies; 

lIallase por mas combeniente, y determino, se pusiese 
ron Mortal. 

en libe*ad al falsaments acusado, se rrecogieron las Erramientas y 
Vino el Bote a bordo con vn Parts ai Comandante del Oficial co- que se serrase la Casa y nos retiramos a bordo con la 

misionado noticiandole que los Yndios estaban tan atemorizados (lel guardia diciendol,e de m parte al Eri que respecto a la mala corres- 
Lanze hacahecido que en el espacio de menos dtc- inedia hora hauian pendencia de tantos veneficios como hauian recibido el y todos 10s 
despojado todas sus casas de los Muebles, y desordenadamenfit se suios no queria que los Padres quedasen en la Ysla, y que Por la ma- 
hauian ausentados todos por mar y tierra, a excecioi~ del casique ñana lebantariamos la Casa y se 11,:baria a bordo. 
Bejeatua, sus criados, y tal qual otro, y que estos tambien pensaban dicho Eri mui afligido y todos los suios al ver la resol~cion 
en la retirada Por vn mensaje que acababan de recibir del Erigrandc, 

del 
Comandante suplicandonos con eficasia no lo hiciesemos, Y dan- 

que fue el primero que huio con toda su familia. la de que al siguielite dia entregaria al rico, nos reti- 
Enterado el Comandante de todo fui a tierra de orden suia con ramos todos a bordo dejando la casa encargada a vn Yndio confidente 

algunos de 10s oficiales y dirigiendonos a la casa del ~~stablecilnient0 del ~~i y estalido dentro del Bote nos dijo el Cauo d';. la guardia que 
encontramos en ella al Casique llorando amargamente, y con mucho ,,, el misrilo dia vn criado de Vejeatua los hauia apedreado porque 
agrado y buen modo 10 cwnsolamos y persuadimos a que no se ausen- lo dejaron entrar .tn la casa y que hauiendole el preso vino su amo 
tas? ni temiese de nosotros asegurandole que no se le haria daño pero .con el Ynterprete de Padrino á suplicar que 10 soltasen encargandoles 
que hera mui regular hiciese buscar al agresor y justificado su delito mucho no dijesen nada a los Oficiales, y por darle gusto 10 Puso en 
nos 10 entregase lo castigase por si pues a el le constaba mui bien La herida segun la relacion del Cirujano podia ser mortal, y 
que lo mismo hauiamos hecho nosotros con dos Yndiuiduos (je la a la mañana siguiente despues de hauer hecho el herido todas las dili- 
fragata P r  menos motibo: sin duda le parecio fundada en razon vencias de ar is t iano se le administraron los Santos Sacramentos. 
nuestra peticion pues inmediatamente junto todos sus criados, y les Dia 27. ~1 amanecer de este dia vino a bordo vn Yndio confidente 
mando buscasen al agresor quedandose .tl, en nuestra compañia, á .de Bejeatua y querido de todos nosotros, llamado Tavtaa, con vn 
esperar las resultas, que fueron al cabo de vna hora presentandonos recado de parte de su Eri  diciendo que fuesen en tiaerra los Oficiales 
un Yndio, que decian que era el Delinquente p ~ r o  el lo negaba az:rrima- con el ynterprete y el Natural Pautu que el los esperaba en la inme- 
mente diciendo se hallaba mui distante haciendo leña quando sucedio .diacion para entrigarles el Yndio delinquente : por disposicion del Co- 
el lance: hicimos comparecer a los Marinxos del Paquebot que lo . rnandante fui con Don Diego Machado Alferez de Compañia: 10s 
hauian precenciado, y poniendoles delante el Yndio acusado de agre- . arriba dichos: y el Yndio confidente para que nos dirijise á donde 
sor dijeron todos 5 vna VOZ que no hera d, que al agresor 10 conocian estaba el Cassique, y hallandose á mucha mas distancia de la que yo 
mui bien quedo confuso el Casique y haciendoles cargo a ]os criados pensé d,espache al Ynterprete, y el Natural Pautu con vn recado 
de Porque lo acusaban fa!samente insistian que hera el, a la zason ,. .diciendole que biniese a la ynmediacion, bajo el seguro de que no se 
llegó vn Yndio de respecto, y le dijo á su Eri que el agresor no hauia le haria daño y que hera su  verdad,:^^ Amigo: quede en compañia de 
sido el que le hauia robado la ropa, ni el Yndio que estaba presente, -dicho oficial y dos Soldados esperando la respuesta, en cuio ynter- 
sino otro a quien el Marinero, sin mas motibo, que hauerlo encontrado . medio hable con los pocos Yndios que hauian quedado en la pobla- 
en la inmediacion, lo hauia apaleado, y hauiendolo ya dejado boluio cion, y me hici'eron relacion del lanze, contandolo, 'en los mismos ter- 
segunda vez a maltratarle, y entonces fue quando le dio con la piedra. # minos, que el Yndio de respecto hauia ynformado a su Eri, y todos 
Por ser lnas ya de la Oracion no se prosiguio en la justificacion del manifestaban mucho sentimiento de lo [ F . O  81 acahecido preguntan- 
hecho, Y nos retiramos a la Casa del establecimiento de donde se mando donos insesantemente si ,estabarnos enojados: Llegó la hora de comer 
vn par[F.O 7 v.]te al Comandante enterandole de todo para que re- -7'a7do que no parecian los mensajeros, nos retiramos á bordo. 



A la vna p media de la tarde boluio el Ynterpret: diciendo de parte 
de Bejeatua que no venia de miedo que se le hici..se alguna extorcion, 
y que si querian ablarle y entregarse dLl reo, fuese vn Oficial, a la 
mitad de distancia que hauia de la fragata, á donde el estaba con dicho 
reo, que seria mas de vna l.gua, pero no asintiendo el Comandante 
esta peticion, mando, al Ynterprete bolbiese a repetirle de su parte 
las mismas stguridades haciendole ver el atrazo que nos causaua su 
ausencia, pues pensaba continuar en el trabajo de la casa, y que sin 
su precencia no harian nada los suios: A las dos de la tarde salio el 
Ynterprete con dicho razonamiento, y a las quatro fuimos a tierra los 
mas de los Oficiales con el menor de los Yndios que en el viaje ante- 
cedente conduimos á Lima, y paseamos todas las cercanias sin hauer 
encontrado nouedad en los pocos Yndios de la poblacion: dicho Yndio 
intento huirse de nuestra compañia á ruegos de los suios, que expre- 
sament- hauian venido a llevarlo, y hauiendoselo embarazado nos dijo. 
con la inaior resolucion que lo dejasemos en cueros que no queria 
boluer a la fragata. A la Oracion viendo que no parecia el Ynterprete 
nos retiramos 5 bordo acompañandonos hasta la plaia los Yndios de 
la poblacion seguros ya de nuestra amistad y que no se intentaba nada 
contra ellos, y nos ofrecieron que al amanecer del dia sigui-nte hirian 
á continuar el trabajo de techar la Casa: llegamos a bordo y deter- 
minó el Comandante que fuese de custodia á dicha casa vna guardia 
con vn sargento y doce hombres, y qu- la Lancha Armada a las orde- 
nes de vn Oficial quedase fondeada en la ynmediacion a la plaia 
durante la noche, para que en el casso de algun at-ntado de parte de 
los Yridios tubiese la tropa donde retirarse. 

Dia 28. Al amanecer vimos los Yndios de la plaia cargados de 
paja que hiuan a t.char la casa como lo hauian prometido: A las 
nuebe vinieron a bordo el Yndio Taitoa, querido nuestro, y el Ynter- 
prete, con la no[F." 8 v.]vedad, de que el Eri  no hauia venido desde 
el dia antecedente porque el Natural Thotnas Pautu le hauia rebc- 
lado que nuestro intento hera lleuarlo á Lima, y tambien al Eri grande, 
y su E m a n o  Jinoy, asi como en el viaje antezedente, lo hauiamos 
lleuado á el, y sus tres compañeros, y que persuadido 5 que esto hera 
sierto hauia puesto el preso en libertad, a ruego d-  muchos, desespe- 
ranzado~ de boluer á nuestra amistad. 

El Ynterprete viendo a1 Eri y todos los suios ympresionados en 
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hIcidadcs clue dicho Pautú les hauia ymbuido les aseguro que 
todo hera incierto, y haciendolo venir por mandato del Eri á su pre- 

en alta hizo vna larga Narratiba á todos los circunstantes 

del buen 
que se le hauia dado á dicho Yndio y sus compañeros, 

asi en lima, .n el discurso de la Nauegacion, el particular apre- 
cio que haiiis hecho de ellos el Excmo. Señor Virrey teniendolos en 

,U Palacio bien vestidos procurando siempre su salud, y que sc 
diue*iesen, la variedad de cosas con que los hauia regalado á su 

*ida, Y ''1 ningun motibo que este ynfiel Yndio tenia para fomentar 
el enrredo de 4t1e nos queriamos llevar los tres mas principales de 
la ysla, cosa que nunca nos havia pasado por la imaginacion: Hizo 

ymprecion en los circunstantes esta Expocicion del Ynterprete, y 
,, cltle nada tubo que replicar d i c h ~  Pautú, que lo hecharon de su 
presencia diciendok mil oprobios SUS proprios patricios: pero sin 
embargo de Iiauerles dado tan ebidentes pruebas de amistad, y estar 
al parecer satisfechos d: que 110 se intentaba nada contra ellos, el Eri  
se rnanteriia pertinaz el no querer hir al partido mientras no fuese á 
donde el estaba vno de 10s Oficiai,:~, sin armas, y le asegurase que no 
s. le hauia de ha2.r mal. 

El Comandante enterado de toda la relacion del yndio Taitoa, 5- 
el Ytiterpret,., conocio, repugnancia tan grande que hauia de parte 
de los Saturales en entregar al ,4gresor, y tubo por combeniente de- 
sistir (le la prctencioii, pues de lo contrario seria menester husar de 
:ilguna \:iolencia perjudicial rí nuestro intento, pero 10 qlie, determino 
fuese yo en solicitud de dicho Eri acompañado del :llferez de Conl- 
W i a ,  y l.  asegurase en su Nombre que no se le haria i-iial algiino, ni 
iiuncn lo hnuia intentado, [F.' y] y en quanto al prero ilue no le diese 
cuidado linuerlo puesto en libertad, pues se hauia enterado bien a 
fí'n(lo (1- 12s circunstancias del lance, y !o hallava inrJebne por hauerlo 
111altratado Por dos vezez, y sin inotibo alguno dicho 31arinero, y que 
assi no dudase de su amistad: A las diez de la mañana salimos de a 
Iioido 5 esta Comi~i011 en coínpañia del Ynterprete, y el yndio Taitoa. 
q u -  nos dirigio donde estaba Bejeatua con todos 10s suios, y sal- 

c.ii tierra nosotros con semblante mui agradable, y nos 
dio abrazos: Hizele presente en Nombre del Comandante, 
qUanto me hauia mandado, manifestaron todos los ~ircunstant , .~ vna 
gran de verse (lescargados de la obligacion de entregar 
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el agresor, y estar reconciliados en nuestra amistad, Y en prueba d 
vinieroii en canoas al costado á sigui- 1 el comercio con los nuestros 

mando el Eri, trajesen vn Cochino y vn tallo de platano, y tod en los mismos terminos que antecedentemente. 
me lo ofrecio diciendome que al siguient- dia hiria a bordo: m 

Dia Acabaron los Yndios de techar la casa, y se hecharon en 
festele alguna desconfianza de que lo cumpliese diciendole que tierra los v~ueres, vtencilios, y m u - H a  de 10s Padres Misioneros, y 
dejaria 1lebar nuebamente de los influxos de Pautu, y tal vez no hir satisfecllos de la fiel entrega dieron el correspondiente resguardo: se 
y me aseguro por la oferta que acabaua de hacerme, del Cochino, 

les tambien quince tercios de camisas de Bayeta, y tocuyo, 
tallo de platano, que no faltaria á SU palabra, y que ;n el instante e benian a la dispocision del Comandante para que las repartiesen, 
bar-a si estubiese alli el Eri  Otu: mando llamar Taitoa Para a $i a 10s Yndios, J- que por este medio S? hiciesen buen lugar entre 

mas, y le dijo fuese conmigo en el Bote, y dies; todas tomaron pocesion de 12 casa dichos Padres y durmieron desde 
prouid,uncias fin de que con la maior actibidad se trabajase en tec noche .n ella acompañados del Ynterprete, el Natural Maititi, 
la Casa, y no quedandome la menor duda de que cumpliria lo p otetuani, y vii ti0 suio. 
inetido, le suplique ileuase consigo al Eri grande, y me respondio h ~1 Comandante comboco en la Camara a todos los Oficiales para 1 

dificil, pues estaba poc-hido de mucho miedo por 10s influxos determinar el dia en que se hauia de colocar la Santisima Cruz en 
Yautu, pero que haria de su parte todo 10 posible por reducirle 5 de poc;sioii, y combenimos en que fuese, al siguiente, primero del 

fuese. 
Acabado este razonaniiento mc despedi del Eri, y circunstan Dia 15 de Enero dc 75. A las ocho de la mañana en virtud de lo 

v me embarque en el Bote con los mismos que me hauian acompaña acordado el dia antecedente, se puso la tropa sobre las armas, con 

para bordo de la fragata, y hauiendo informado al Comandante sus respxtibos Oficiales, y se mando [F." IO] a tierra con la orden 

todo, 10 aprobo, y resoluio, qu- se retirase la guardia de la Casa de hazer alto en la playa : poco ci spues salio el Bote con la Santissima 

que esta quedase al cuidado del Yndio Taitoa, y el Ynterprete. Cruz, los Capellanes, y todos 10s Oficiales de guerra en su acampa- 
1. 

Dia 29. Continuaron los Carpinteros en el trauajo de la Casa, ñamiento, y al des-mbarcarse en la playa hizo la tropa vna descarga 

los Yndios [FP 9 v.] en techarla m-diante las prouidencias que general, y formando vna solenne procesion, con competente numero 

Taitoa: por la tarde vino el Eri  Bejeatua, Jinoy E m a n o  de Otu, de luces, y entonando la Letania de los Santos se condujo a la Casa 

su Aladre Fayere demostrando todos mucha complacencia de es del Establecimiento, a cuio frente se colocó haciendo la tropa á este 

reconciliados en nu-stra amistad, y nos dijeron que la venida ha tiempo segunda descarga, y en accion de gracias, y honor a la Santissi- 
ma Cruz se celebró la primera Misa y a la bendicion se dio la tercera sigilosa en ocacion que el Eri  Otu estaba durmiendo, que ha 
descarga a que correspondio la fragata con veinte y vn cañonazo, 

estado dispierto no huviera asentido en ella por el mucho milcdo 
Canto la  sal^ Regina, y finalizada adoramos todos la Santissima Cruz 

Pautu le hauia infundido, y que se hallaban presisados de boluer 
con la veneracion, y respecto deuido y terminó la funcione 

Aiauteá al obsequio de 10s Yndios principaks de la Ysla Orayatea, 
heron infinitos 10s Yndios que concurrieron a la nouedad, pues 

dentro de tres dias boluerian con el Eri Otu, y toda su familia, 
a mas de 10s del partido vinieron los de todas inmediacion,es: estu- 

su benida no auia sido con otro fin mas de que nos cersiorase bieron la lnaior modestia, y comedimiento en ob~eruacion de todo 
de  su amistad. QuantO se hacia, trepados muchos de ellos 10s arboles por verlo todo 

NOS dijeron istos que Thomas Pautu hauia distribuido toda su satisfaccion7 Y quedaron mui admirados haciendonos muchas 
ropa, y quedado en cueros sin mas que el taparrabo. preguntas agudas, Y graciosas sobre el asumpto: a las once nos reti- 

Dia 9. Quedo la Casa rematada de carpinteria, y se emp*e ramos Y no ocurrio otra nouedad durante el dia. 
Maestranza el resto d4;1 dia en cortar leña para bordo: 10s Yn A las nuebe dc la noche estando el maior numero de nosotros 
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sobre el Alcazar tomando el frezco, gritó el centinela de la banda, que 
hauia Yndios escondidos en la mesa de guarnicion a la nouedad torno lo, collles~ib~r~ de .u huso; provelierlos de quanto ellos disiruraii 

la tropa d _  guardia las armas, y al hir á el reconocimiento del paraje, haciendonos 
111ism0 tiempo la discreta prevencion de que en el caso 

se tiraron dos al Agua, pero hauiendo mandado Lancha y Bote de l,azer a 10s nuestros alguna extorcion los hauitantes de la Ysla 

su seguimiento los trajeron a bordo con mucho trauajo porque heran de 310rea quienes no estaban en amistad) ó alguna ernbarcacion 
excelentes nadadores, y quarido la einbarcacion S: les acercaba sam. rstrangel-,i [I:.' I I ]  a quiei-ies ellos no pudiesen resistir no se les hauia 

b~~llian, y salian a larga distancia los aseguramos en el Zepo, y hauien-' de hacer cargo alguno. 
doles preguiltado qual hera su intento confesaron, qu~e el de robar vn- se lec, hizo sauer por ~iledio del Yilterprete la grandeza de nuestro 

Arcos de fierro que hauian visto por la tarde, persuadidos a que esta- Soberano, el yncontestable derecho que tiene á todas las Yslas adya- 

rian~os dormidos. centec, a sus bastos Dominios, sus deseos de faborecerlos, é ynstmhir- 

l3ia 2. se le participó a el Yndio Taitoa la nouedad dc 10s d a  los, para que S-an superiores a todos los que viuen en la misma Ygno- 
Ladron-s apren[F." 10 v.]hendidos, con prevencion de que eligiise, rancia, y les ofrecimos en su real nombre, mediante las facultades, 1 

el castigarlos El en nu,.stra presencia, o que se castigasen a bordo, con que se digna Su Alagestad autorizarnos en el Capitulo once de la 

hauiendo combenido en lo segundo, fueron azotados con mucha m ynstruccion, proveherlos, de muchos vtiles, defenderlos de sus ene- 

deracion, tanta, que enojado Taitoa de que no se les huviese castiga inig0% 1 que serian visitados frequenteinente de las Embarcaciones de 
con rigor los embistio a punadas, y patadas, y fue menester nuestra SU Magestad si cumplian con fidelidad lo prometido: Demostraron 

intersacion para que no los voluiese á castigar en tierra. todos vna gran complacencia, y en alta voz clijeron que lo admitian 

Dias 3 y 4. Se hicieron repetidas Lanchadas de Leña, dos de Lastre, por rey de Otajeti y de todas SUS tierras, siendoles ~ n u i  agradable la 
que se colo contra tl Mamparó de Santa Barbara, se tesaron 1 formalidad de este combenio. 
Jarcias, se le quito el verdin a la fragata y se embergaron las vela.? Consta todo de instrutneiilo formal legalizado por el Contador de 
los Yndios conociendo que estabamos proximos a la ~ a r t i d a  para la Fragata 1)oii Pedro Freyre, y Andrade. l 

yatea trajeron abundancia de frutas, y Puercos, á cambalachar Dia 6. Entraron en el Puerto muchas canoas a la vela cargadas de 

nuestra gente. viveres que benian de vna Ysla adyacente, llamada Teturoa, tnbutaria 

Dia 5. Vinieron á bordo, Bejeatua, Otú, y toda S« familia o del Eri grande: se tiro la segunda pieza de leua, y lebamos vna de 

acababan de llegar de Ayaauteá, y se mantubieron tn la fragata las Anclas del Norte; á el Paquebot se le dio la Orden de que estu- 
mas de la mañana en grande amistad con todos nosotros: se tiró biese prompto para hacerse a la vela el dia siguiente luego que esta 

primer pieza de leba y se diftrió el Eelacho. fragata lo executase. 

A las quatro de la tarde, por disposicion del Comandante junt Dia 7. Entre siete y ocho de la mañana lebarnos el Ancla del Norte, 

todos los Oficiales de guerra, el Contador, y los Padres hlisioner Y quedamos sobre la del Sur, y vn Anclote para hacernos sobre el ala 

en la Casa del Establecimiento combocamos á ella por medio a las nuebe entro el viento por el E.S.E. fresco, y nos largamos 

Ynterprete, a los Eries principales, é Yndios de mas suposicion con toda felicidad. 

la Ysla, para formalizar nuestro establecimiento; y hauiendoles p Los Eries 6 Yndios mas principales nos acompañaron hasta la 

guntado si heran, ó no gustosos de que los dichos Padres, y el Ynt de hacernos a la vela, que despidiendose tiernamente de todos 
prete quedasen en su Ysla, respondieron todos vnaniines, que si, p nos hicieron infinitas expreciones de cariño, y despues de 

,metiendo voluntariamente los do< Cnsiclues principales. Bejeatua ' 

1 
encargado a todos tratasen bien a 10s Padres b.i[isioneros se 

Otú, fauorecerlos. )- d-fenderlos de todo insulto de parte de 10s ha I1 '-1 largaron con gran sentimiento de nuestra ausencia: fueron 
tantes de su Ysla: ayudar a su subsistetlcia. y en el caso de faltar1 infinitos '0s que solicitaron hir en nuestra compañia a la ysla oraya- 

pero Comandante no quiso se embarcasen mas que tres, vno 
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de ellos, en calidad de Practico, y los dos á ruego de los Eries Oty, e 14 á 15. leguas y seguimos en su demanda 
y Bejeatua, con el encargo de traherles mucha Eaba, Ó Yerba de la hasta el anochecer que con poca vela nos mantubimos sobre bordos 
que sacan vn licor que les hes mui agradable; E l  Paquebot Jupikr estar el tiempo aturbonado, y al amanecer del dia 10 con toda vela 
se nos incorporó a las once, y en su conserba seguimos el destino á loa al N N 0. 5 grados O :  A las procura,l1os aproximarnos ella P- 
dicha Ysla al S O. 1/4 0. para pasar por la parte del S., y con- 

segilido atracar a la costa del O. informandonos del Yndio 
practico de estar por esta parte el Puerto: A esta hora se bio otra 

Vkje a la isla, de Orayaten.-Enfernzcdd de  don Do~ningo d e  Boz- ysla que los nattirale~ llaman Porapora, y esta en la Latitud de 16. 
neclzm. 

wrados 30. S. y en la Longitud de 229 grados 47. minutos. 
dista de la punta del N. de la Princesa 3. leguas al O :  nos mantubimos 

Dia 7. de Enero de 1775. a las diez de la mañana nos hizimos a la toda la noche sobre bordos cortos á corta distancia de la costa con 
vela del Puerto de Santa Cruz de Ojatutira con viento fresco por bs vientos del E. al N E,  y a las cinco y media de la mañana del 
el E .  S. E. ~n conserua del Paquebot Jupiter. y en demanda de la Ysla ' ~i~ ll. arribamos en buelta dei N O. asta ponernos á distancia de 
Orayatea: metimos dentro Lancha y Bote, y con la veli correspon- 

7/2 
3 leguas de tierra: A las 8. se hecho el Bote al Agua armado 

diente nauegamos en buelta al N O :  al siguiente dia al salir el Sol ;, las del Alferez de Fragata Don Juan de Apodaca, encar- 
se hauistó vna Ysla al N. 1/4. N E .  Distancia de 6. leguas llamada gado de tratar con sus hauitantes por medio del Yndio practico, lla- 
por sus naturales Teturoa, y le pusimos el Nombre de 10s tres Erma- rnado Barbarua, y reconocer el Puerto en donde estabamos asegura- 
nos: .Dista de la punta del N O. de la de Amat 8. leguas y 2/5. al dos hauia fondeado en 3. distintas ocasiones vna Fragata Ynglesa: 
rumbo del N. 8. grados E .  y dicha punta con la de Santo Domingo A esta hora se bio vna Ysla que los Naturales llaman Maurua, y esta 
corre al O. Distancia de 3. leguas. en la Latitud de 16. grados 30 minutos y en la Longitud de 229 gra- l 

Está la Ysla de los 3. hermanos en la Latitud de 17 grados S. y dos 35 minutos E.O. con la de San Pedro: se le puso el Nombre de 
en la Longitud de 231. grados ;o minutos. Su extencion, y figura se San Antonio: su extencion, y figura se bera en su plano. 
vera en su plano. A las 5. de la tarde regreso el Bote á bordo con la nouedad de 

Seguimos al 0. con toda vela hasta las 10. de la noche que nos hauer tratado con los Naturales de la Ysla Oraiatea rreconocido 
quedamos al Pairo con las tres Gauias: a las 5 1/2 de la mañana st [F." 6 v.] el Puerto y lebantado vn plano que manifiesta su extencion 
hizo toda fuerza de vela al mismo rumbo, y a las 6 1y2. se bio figura y calidad del fondo: pasamos toda la noche sobre bordos con 
Ysla que sus naturales llaman Oajine al O. N. 0. 5 grados N. á el viento al N E. achubascado para mantenernos sobre dicho Puerto, 
distancia [F." 61 de g. á 10. leguas; está en la Latitud de 17. gradas y a las 8. del dia 12. siendo contrario el viento reinante para entrar 
20 minutos S. y en la Longitud de 230 grados 41. minutos. dista de en el se echo el Bote al Agua a las ordenes del Alferez de Nauio 
la de Santo Domingo 22. leguas al rumbo del N 0. 7 1/2 grados Don Nicolas de Toledo, para que fuese al reconocimiento de una 
se le puso por nombre la Hermosa; su extencion y figura se vera ensenada que nos parecia a la vista ser buena, y esta cituada entre 
su plano: a las 7 3/4 se hauisto del tope otra Ysla llamada la punta del S. del Puerto, y la del S. de la Ysla: A las 4 de la 
manu al S 0. 1/4 S. distancia de 7. leguas. esta en la Lati tarde regreso a bordo con la nouedad de estar dicha ensenada toda 
17 grados 30 minutos S. y en la Longitud de 230 grados 46 m sembrada de piedras que enteramente la inutilizan, y tener por de- 
dista de la de Santo Domingo 13 leguas al rumbo del 0. 5. grad lante ~ r e c i f e :  pasamos la noche sobre bordos con los vientos del 
45 minutos S, se le puso por nombrz la Pelada; su extencion y fi 'aer Quadrante, y a las 7 1/2 de la mañana del siguiente dia llamo e1 
se vera en su plano: A las nuebe se bio la Ysla de Orayate a junta a todos los Oficiales y haciendonos presente la 



tenacidad de ios vieiitos contrarios para tonlar el Puerto, y que 
la relacioti del Yndio practico heran los reinantes en la estacio 
pidio par.cer de si coinbendria ó no esperar el viento faborable 
entrar en el, y practicar lo que se nos mandaua, lo que se nos man 
(sic) en la Yxtrucion, y echos cargo todos de las circunstancias 
viaje ; Que ~leuiamos boluer a la 1-sla de Arnat, y que en nuestro re 
so al Puerto del Callao poctiamos experimentar vna larga demora 
nos cuadrauan bien los uien~os ; fuimos todos de parecer de desisti 
la empresa, y restituirnos al Puerto cle Santa Cruz de Ojatutira 
pecto á que en Oratatea se hauia practicado ya la principal diligen 
Fue aprobada por el Comandante nuestra resolucion, y nos pus 
cn Derrota para clicho Puerto, en conserua del Paquebot. 

Esta la Ysla de Oraiatea en la Latitud de 16. grados 40 minu 
y en la Longitud de 230 grados S. minutos. dista de la He  
4 1/2 leguas al ruinbo del O 114 N O, 4 grados N. se le pus 
nombre la Princesa, es Montuosa cercada de Arrecife abunda 
Aguas, mui fertil al parecer, y de mas facil cultibo que la de 
produce con abundancia, Cocos, Pla[F." 71 tanos, Evnis, Pue 
Gallina.<, sus naturales son en todo parecidos a los de Arnat; S 
se llama Tupuiii a quien son tributarias muchas de las Yslas 
centes. La parte del N. cle dicha Ysla está diuidida por vn arr 
que por partes tiene media bara de Agua, y por otras está descub 
se distingue con el nombre de Ta já ;  la extencion, y figura de am 
!- la del Puerto situado en el partido de Guamanino se vera en 
correspondientes planos. 

Dia 14. a las 11 I J2 de el se hauistó vna Ysla al rumbo 
5 grados O á distancia de 12. deguas que los Naturales llaman M 
y está situada en la Latitud de 17. grados 53. minutos S. y en 
Longitud de 230 grados 31 minutos. dista de la Hermosa 22 leguas 
al S. y se le puso el nombre de Ysla de Pajaros: se vera en SU pl 

Dia 15. a las 6 1/2 de la mañana dimos vista a la parte del S 
Santo Domingo y poco despu-S la punta del N O. de la de  Amat 
al amanecer del 16. no pudiendola tomar por la parte del N. 
escaso del viento lo emprendimos por la parte del S.: A las 2 

la tarde estando en calma con las velas sobre los palos experiment 
vn remolino de viento que sin llegar a el Aparejo de proa nos r 
la Verga de Gauia por la Cruz, y rifó la vela E l  18. h;tllandose gra 

mente enfermo nuestro Comandante Don Domingo de Boenechea, se 

le 10s Santos Sacramentos de la Eucaristia y Extre- 
maunci~n. 

~1 20 liallandose nuestro Comandante, mas agrabado de su enfer- 
medad, 6 incapaz de determinar en .los asumptos del real seruicio me 
bize cargo del Mando, y siendome faborable el viento para tomar el 
Puerto, hize la señal al Paquebot Para que Se preparase á dar fondo, 
lo qlle ~~"seegui a las 2 de la tarde de dicho dia, y peco despues el 
paquebot, amarrando la Fragata con vn Ancla al S., otra al Norte 

y  lote de ayida, mas al abrigo del Arrecife que anteriormente, 
,,el Paquebot Jupit?r por la Popa en los mismos terminos. 

~ i ~ ~ z ' o  de los aca,'zecirnzbztos Po~tkiculares en el Puerto de Sa,nta, Cruz 
de Ojotutira á nuestro ryreso de la Ysla Orayaitea. 

Dia 20 de Eiiero de dicho año. Hallandose nuestro Comandante 
grauemente enfermo, é incapaz de determinar por si en ninguno de 
10s asumptos del real seruicio, me hice cargo del mando de la fragata 
y a las dos de la tarde di fondo en dicho Puerto amarrandola con vn 
Ancla al Sur, otra al Norte, y vn Anclote de ayuda, mas a el abrigo 
del Arrezifi que anteriormente, y el Paquebot Jupiter por la popa en 
los mismos terminos. 

Los Eries Otú, Bejeatua, y sus sequacec vinieron inmediatamente 
a bordo con el Ynterprete, y nos regalaron cantidad de frutas, y algu- 
nos Puercos celebrando infinito que nuestro regreso huviese sido con 
tanta brevedad: no dejaron de sentir, que no se les trajese la Yerba 
de Aaba que tanto nos hauian encargado, pero quedaron satisfechos 
con hauerles dicho que no podiinos tomar el Puerto por causa de los 
vientos contrarios. 

El 1-nterprete nos informo que durante nuestra ausencia los hauian 
tratado mui bien dichos Eries, y que mas de los dias les hauian rega- 
lado pescado fresco, pero que los Padres estubieron mui desasonados 
por el numeroso concurso de Yndios que acudio á vna diversion pu- 
blica, que dio principio al siguiente dia de nuestra partida, y se redujo 
5 vna continua borrachera, y anciosos todos de ver la casa no los 



% 

98 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD G E O G ~ F I C A  a S P ~ Ñ ~  EN LA POLINESIA ORIENTAL 99 

dejaban sosegar á ninguna hora del dia, y temiendo que de este des- & y ndios de primera distincion en nombre del rey nuestro señor que 
orden resultase algun mal tratamiento á sus personas, estubieron parde, los generos que binieron para este destino. 
algunos dias en vn continuo cuidado y vigilancia, pero que nada les i2 v.] Dia 25. Noticiosos los Yndios de que estaba proxima 
resulto en contra sin embargo de los muchos excesos que cometieron salida trajeron cantidad de todas frutas á cambear con los 
durante el tiempo de la diuersion: que el Eri [F." 121 del partida 
los acompañaba los mas de los dias á comer, y hacia tanta confianz El comandante conociendo que estaba grauemente enfermo, pidio 
de ellos, que les hauia dado a guardar quanto tenia y adquirio d vinieseil los padres Misioneros, y desde este dia se mantubieron á su 
nosotros: vino a bordo vno de los Padres Misioneros, y nos dijo que cauezera, haUiendo ya hecho SU Testamento, y diligencias de Chris- 
el Natural Pautu despues de hauer salido la fragata para Orayate& tiano, con pleno conocimiento de que se moria. 
se les presentó, hechandose á sus pies con grandes muestras de arre- ~i~ 26. Atendiendo á vna representación hecha por los Padres 
pentimiento, el que le duro mui poco, pues a los tres Ó quatro dias Misioneros de hallarse constituidos en la precision de cozinar, cargar 
de estar en campañia, hizo fuga, despues de hauer conseguido le ~ ~ ~ ~ i l ~ ~  de Agua, y otras incomodidades mecanicas E impropias á su 
diesen la llaue de su arca, y sacado la ropa surrepticiamente. estado, deseoso de heuitarlas nombre á Francisco Perez Grumete de 

Dia 21. Mandé al Alfrez de Nauio Don Nicolas de Toledo fuese la tripulacion de esta fragata para que se exercitase en el seruicio de 
con el Bote armado á el reconocimiento del Puerto de Matabai, los suplicantes, sin perjuicio de los sueldos que tiene vencidos, y ven- 
donde nos aseguraban los Indios hauia estado anclada en tres distin- ciece, por ser inteligente en la Agricultura cuidar ganado, y otros fines 
tas ocasiones vna fragata Ynglesa: Los Eries Otu, Bejeatua, y Jinoy, anexos al destino. 
fueron voluntariamente en su compañia hasta ponerlo en el paraje en A las quatro y media de la tarde se lleuo Dios a nuestro Coman- 
donde la fragata hauia estado amarrada: Dicho Oficial hizo vn exsut dante Don Domingo de Boenechea con el auxilio de los Padres Mi- 
y prolijo reconocimiento del Puerto y lebanto su plano, y al siguien sioneros y a la misma hora se hizo la vandera de Popa, y proa a 

dia, a las diez de la Noche regreso á bordo con dichos Eries, a quiene media Asta y a toque de campana en alta voz se rogó á Dios por su 

di las gracias por su buen seruicio. Alma, y se puso de cuerpo presente en la Camara con toda la desencia 

Mande basiar toda la Aguada que hauia en Bodega por hauerse correspondiente á su grado y persona. 

reconocido de mui mala calidad, y en el dia, con la amior actibidad Dia 27. A las ocho de la mañana vinieron los Padres Misioneros, 
y con nuestros Capellanes, en la Camara, á cuerpo presente, del Di- se dio principio á hazer otra de vn arroio que baxa de lo alto de la 
funto Comandante cantaron la vigilia con asistencia de todos los montaña, y es mui particular: Los Carpinteros fueron a tierra a 1 
Oficiales de guerra y Mar, y consecutibamente la Missa: a las nuebe composicion de vna verga de gauia que nos rompio vn toruellino d 
se lleuo el cadauer en tierra acompañado de treinta hombres de tropa viento al regresar de Orayatea. 
con su Theniente y Alferez, y al salir de a bordo disparó la fragata 

Dias 22 y 23. Se trajo a bordo la verga de Gauia compuesta 
siete cañonazos correspondientes á su grado : Los Padres Misioneros, 

fueron los Carpinteros a finalizar algunos remates en la Casa d 
con su Cruz y reso acostumbrado, acompañado el cadauer de todos los 

Establecimiento: se tesaron las Jarcias maiores: se recorrio el Ap Oficiales de guerra y Mar de la fragata y Paquebot lo condujeron 
rejo, y la Lancha hizo repetidos viajes con agua leña, y yerba pa a la Casa del Establecimiento, cuio frente se enterro al pié de la 
el Ganado. Santissima Cruz que se coloco en señal de posecion. 

Vino a bordo el Eri  Potatau, que manda el partido de Atejuru Fueron inumerables los Yndios que concurrieron a la nouedad del 
con su familia, que hera el vnico que no hauia estado á ver la fragata entierro [F." 131 y les parecio mui bien que para sepultar el cadauer 

Dia 24. Se acabo de hazer la Aguada, y se rrepartieron a los Erie se enserrase en el Ataud y que despues se enlosara todo el expacio 
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que coje el sepulcro: Acabado el entierro nos retiramos a bordo con toda felicidad y los Yndios se fueron en sus Canoas á 
la tropa, y di la orden al Paquebot de que estubiese prompto para excepcion de 10s arriba dichos que siguen mui gustosos en nuestra 
hacerse a la vela al siguiente dia luego que esta fragata lo executase, compañia: paquebot Jupiter siguió nuestras Aguas, y luego que 
con preuencion á su Capitan de que en el caso de separacion siguiese estube a larga distancia del Arrezifi mande meter dentro Lancla y 
su derrota al Puerto del Callao, y que por ningun termino arribase a Bote, Y me puse en derrota. 
ninguno de los puertos de Chile ni otros, á no ser precisado de vna  los vientos reinantes en la estacion fueron del S. al E. y tal 
mui vrgente y graue necesidad, pues de lo contrario sesarian los inte- qual del N. al N.O. llamandose las mas d. las noches a la tierra. En  
reses que gana por quenta de Su Magestad desde el dia que se veri- . los pJobilumnios Y plenilunyos, se observo la Pleamar entre vna, y vna y 
ficase dicha arribada. media de la tarde, y quando mas llego á subir fue media braza. 

Por la tarde trajo la Lancha el completo de Agua, Yerba, y Pla- ce les dejo a los Naturales de la Ysla prouicion de todas las semi- 
tanos, para ,el viaje, y quede de vn todo prompto para hacerme á la ,las y plantas mas vtiles que produce el Reino del Pení:  Herramien- 
vela, el siguiente dia luego que el viento lo permitiese. tas propias para el cultiuo, y varias expecies de Ganado para la Pro- 

Dia 28. Por la mañana temprano me dieron parte que faltaban a 
bordo dos Grumetes que hauiari estado a la lista de la noche, de que 
inferi que en el discurso de ella se habrían echado al Agua: dixeselo 
a los Casiques que estaban á bordo, é inmediatamente partieron en su [F.F 7 V.] Diario de la Nauegacion que pava regresav d Puerto del 
seguimiento asegurandome de traherlos : Transborde del Paquebot tres callao desdr la, Ysla de Amcit hizo el T~niente de Nmio Don Tlzomac 
individuos acusados por su Capitan de reboltosos, y en su reemplazo ~ ~ ~ 0 , t g o s  Coilzatzdmnte de dicl~cr, Fraga,ta, en consezca, del Paaqwebot 
destine ygual numero de esta tripulacion. Jupiter. 

Fueron infinitos los Yndios que se quisieron embarcar en nuestra 
compañia para Lima valiendose de quantos medios podian para con- jia 28. de Enero de 1775. a las 11 3/4 de la mañana me hize a 
seguirlo, hasta el de ocultarse en los parajes mas escondidos, lo que la vela con viento fresco por el E S E,  en conserba del Jupiter y a 
me preciso á mandar se hiciese vn exsauto reconocimiento y se echasen la I. de la tarde hallandome ya en franquia hize meter dentro, Lancha 
todos de a bordo excetos dos, de quienes hauia hecho eleccion, el vno y Bote y nos mantubimos en bordos cortos hasta montar la punta 
de ellos por ser mui practico de todas las Yslas que estan a la parte del S. de la Ysla, lo que no se pudo conseguir á causa de los vientos 
de Leste, Llamado Pujoró, y el segundo Nombrado Barbarua por floxos, y bariables con Chubascos, hasta el Dia 30 que con el viento 
ser de los mas principales de la Ysla Oraiatea, Thio carnal del Eri al N E. me puse en derrota en buelta del S E, con toda fuerza d,e vela ; 
Otú y hauer mediado el empeño de *este. El 31 mande echar abajo la verga de Gauia que se compuso en el 

A las diez vino el Bote con los casiques y los dos grumetes apren- Puerto, por hauerse reconocido rendida su Gimelga, y que se cruzase 
didos por ellos y queriendoles recompensar su seruicio con dos cami- la de respecto, continué la derrota capeando todas las noches por dar 
sas lo lleuaron mui mal y no huvo forma que las tomasen diciendome resguardo á alguna Ysla ó Baja no conocida, hasta el 4 de Febrero 
hera de su obligacion lo que hauian echo: se mantubieron en nuestra que hauiendose llamado el viento al E S E. segui en buelta del S 1/4 
compañia todos los Casiques é Yndios de primera distincion hasta S O, y a las 11 de la Noche, teniendo andada la distancia que á 
[F." 13 V.] la forzosa de hacernos a la vela dando Auchas muestras puesto el Sol, se alcanzo con la vista, me quede a la capa con la maior 
de sentimiento por nuestra aucensia, y haciendonos infinitos encargos rnura Babor, por lo que tengo dicho, hasta las 5 1/2 de la mañana 
para el regreso. del dia 5. que marché con toda fuerza de vela en buelta del S.: A las 

A las onze y media entro el viento por el E.S.E. fresco y me 6 Sebio vn Rabijunco, y a las 11. vna Ysla al S O 1/4 S,  a las 12 se 
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demarco sus mediania al S. 30 grados O. de la Aguja distancia de de alegria, á cuia vista fueron tantos los que a echaron a 
6. leguas: á esta hora se obserbo ei Sol en la Latitud de 23. grados 

nado, Y 
al Bote con pretencion de subir, que se bieron preci- 

30 minutos S. A las 4 3/4 hize tomar risos a las Gauias con el fin de 
sados 5 con amenazas, y golpes, pero viendo que no les 

pasar la  noche, sobre bordos para mantenerme a barlobento, y reto- infundia miedo ni desistian al Empeño lebaron el rezon, y se mantu- 
nocer dicha Ysla: A las 5 1/2 de la mañana del dia 6, me halle sobre sobre los remos á mas distancia para dificultarles mas la llega- 
la mediania de ella que se demarco al 0. 28 grados S. distancia como 

da: son tan y Ladrones que al Patron de Bote, y al Pilotin 
3 leguas; y arribé sobre ella con fuerza de vela hasta aproximame los asaltaron cara á cara, y les quitaron de la caueza los Gorros, y 
a la costa del N.: a las 8 3/4 se bio vna canoa que benia de tierra assi zam,,ulliendo en el Agua se fueron con la presa á tierra donde sal- 
a nosotros la esperé al Pairo con las Gauias, mura á Babor, y hauiendo tauan de contentos, otros se agarraban a los remos, y forzegeaban por 
llegado á distancia como de 2 tiros de Fucil alzó sus canaletes y se lleuarselos, Y en fin no hera su intento mas que robar, y lleuarse algo 
quedó en ynacion mirando para la Fragata sin querer atracar a bordo de lo mucho que beian para ellos tan estraño, y particular: Recibieron 
á vnque nuestros Yndios los llamaban, mande echar el Bote al Agua, de dichos lrndios vna sarta [F.' 8 v.] de conchas de Nacar, que acos- 
armado a las ordenes del Theniente de Fragata Don Raimundo Borla- tumbran lleuar al Cuello, vn Canalete, y vna Lanza de mui buena 
corsi, y que fuese al reconocimiento '[F." 81 de la Ysla lleuando en Madera, que parece estar trabajada torno, y les recompensaron la 
su compañia dichos dos Yndios : A las 10. salio de a bordo, y segui con dadiba con algunos CuchilIos, y Clauos, cuio huso y aplicacion ingno- 
las Gauias en obseruacion de sus mobimientos: Los Yndios de la raban ; Nuestros Yndios hablaron en todo este tiempo con vn Anciano 
Canoa luego que bieron largarse el Bote de a bordo bogaron con toda de mucho reposo, haciendole por mandato de dicho Oficial varias pre- 
fuerza para tierra, pero biendo que les dauan alcanze alzaron los guntas consernientes al desempeño de su Comision, y sin 'embargo que 
canaletes, y hablaron con los nuestros sin que les entendiesen mas en discurso largo no le entendian, comprehendieron por algunas pala- 
que la Voz de Eri : que en el Ydioma de la de Amat, equibale á Casi- bras sueltas que no hauian visto otra Embarcacion, ni abia otra tierra 
que: siguio el Bote en demanda de la Ysla: A las 11 112 viendo que inmediata conocida por ellos; Que la Ysla se llamaua Oraibaba, y el 
estaba ya para atracar á tierra vire de bordo, y quedé al Pairo mura Eri que la mandaua Jarabaroai, preguntaron ellos como se llamaba 
á Babor á vista de el, distancia como vna legua; A medio dia se la nuestra, y hauiendoles dicho que España repitieron todos su Nom- 
obserbó el Sol en la Latitud de 23 grados 51 minutos S. a la I de la %re con mucha griteria. 
tardf llego el Bote á bordo, y haziendole meter dentro mar6 en buelta Viendo el Ofizial comisionado por lo que le decian nuestros Yndios 
del S. con viento fresco, y el oficial comisionado me hizo la relacion que no le hera facil sauer mas de dichos Naturales, pues solo les en- 
siguiente tendian tal qual palabra, y que sin embargo de hauerse retirado de  

Que hauia entrado con mucho trabajo por vn Pequeño Canal, y la plaia heran infinitos los que acudian, todos con el empeño de entrar 
conseguido el dar fondo á distancia de medio cable de tierra frente en el Bote con resolucion y atrevimiento, determinó el retirarse a la 
de vna ensenadita en donde estauan como 400, 6 500 Yndios de todos ' Fragata, pues aunque consideraba que su atrevimiento procedia mas 
sexos, y hedades en grande algazara, y griteria, sin recoluerse á venir bien de curiosidad, y anelo, por todas nuestras cosas, que de mala 
al Bote hasta que vno de ellos mas atreuido se tiro al Agua, y a regular intencion, lo hiuan constituiendo en la presicion de valerse de las 
distancia prorrumpio la voz de Tamay, que Ydioma de los de Amat, amas para libertarse del desorden, y no siendo su animo el hacerles 
quiere decir guerra, y respondiendole nuestros &S Yndios en su Ydio- daño alguno tubo por mejor partido la retirada. 
rna, y con demostraciones de Amistad que hivamos de Paz, se llegó Esta dicha Ysla en la Latitud de 23 grados 55 minutos S. y en 
al Bote, y hauiendole echo entrar, y visto el buen recivimiento empezó la Longitud de 234 grados 5 minutos.: E s  montuosa pero no rnui 
á baylar con mobimientos descompuestos, y gritar con muchas demos- asperas esta mui poblada de Arboleda, y circundada de Arrecife con 

. 
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vna espaciosa Laguna; Manifiesta a la vista ser mui fertil por sQ la tarde Alarco la Gauia por hallarse á sotauento, al anochecer ya 
verdor, y Terreno colorado se distinguieron Euros, Platanos, y otrosr á regular distancia por la Popa, y a esta hora mande se etisen- 
Arboles frutales: Sus hauitantes son algo mas blancos que los de di,e/se el farol el que se mantubo toda la Noche con el fin de con- 
Amat, y entre ellos hauia algunos que parecian Europeos en el Color, la Vnion : Dia 26. amaneció toldado y el viento por el E. fresco, 
tienen la Barba larga Pelo corto atado en la parte superior de la no se bio el Paquebot, a las 8. de la mañana viendo que no parecia, y 
Caueza formando Copete, y grandes [F." g ]  Aujeros en las orejas. que si se hauia mantenido toda la noche con la Gauia 
Se cubren con Mantas como los de Ainat : No se bio Poblacion ni casa como quedó al anochecer reuia hallarse á barlobento, y por la proa, 
alguna en toda la parte del N. ni mas que 5. Ó 6. canoas pareadas de: las Gauias con tercer risa ysando solo la Gauia por no permitir 
mejor construcion, y Madera que las de la Ysla de Amat y adornada ,as el viento, al medio dia mande hacer buena descubierta desde los 
de flecos de varios colores que penden del costado, y no tienen apa- T ~ ~ ~ ~ ,  Y no se bio dicho Paquebot: no hubo obseruacion y me consi- 
riencia de vsar de velas: Manifiesta dicha Ysla estar mui pobladah deré en la Latitud de 42 grados y 8. minutos S., y en la Longitud de 
dista de la de Amat 135. leguas al S S E. 6. grados 30 minutos E., 

23j grados 29 minutos. 
extencion y figura se vera en el plano, con el Nombre de Santa Rosa: 

Dia 26. estando el viento fresco por el N E serrado de Niebla 1- 
A las 6 1/2 hize tomar 2. rizos a las ~ a u i a s  y aferrar la Sobre-Mesana, 

Agua menuda Nauegando con las 4 principales em buelta del S E. 
y continué la Derrota hasta las g. de la noche que me puse a la Ca 

Al las 4 3/4 de la tarde se vio vn Lobo Marino grande ; a las 5. mande 
con Trinquete, y Mesana mura á Babor, y a las 5. de la mañana ma 
en buelta del S 1/4 S E: E l  11. hize señal al Paquebot que viniese 

se tomasen 2. Risos a las Gauias, y se aferrase la Sobre Mesana, y . 

la Voz, y hauiendo llegado mandé á*su Capitan que desde el siguiente por parecerme que el color del Agua estaba algo quebrantado, mande 

dia diese la razyon por entero á su Tripulacion, respecto a que no sondar, pero no hauiendo hallado fondo con IIO brazas se hizaron 

quadraban bien los vientos, y le contemplaua con los viueres sufici ]as Gauias y se metieron en viento; y sauiendo por vna acreditada 

tes para el viaje, y desde este dia se principio á Nauegar de noche c esperiencia que los lobos no salen á mucha distancia de tierra ó placer, 

todas aquellas precauciones que son precisas en mares no conocidas y la nouedad'de hauer visto el dia antecedente variedad de Pajaros. 

se obseruaron 11. grados de variacion N E .  de pechuga blanca y cenicientos por encima, no me quedo duda de 

Dia 16. llame al Paquebot a la Voz y mandé á su Capitan vini estar a las inmediaciones de alguna Ysla, y determiné pasar la noche 

á bordo para hazerle cargo de algunos descuidos que hauia no sobre bordos a fin de precauerme de algun encuentro peligroso, y al 

do en no hacer la vela posible para seguir la Fragata de que se si amanecer del siguiente dia 27 estando el viento por el N N E. con- 

vn notable atraso en el viaje, y prebiniendole que en lo sucesiuo tinué mi derrota con toda la fuerza de vela posible en buelta de E 114 

siese toda atencion y cuidado en obseruar los mobimientos, y señ S E, hasta el dia 1." de Marzo qu: faboreciendome los vientos del 

de la Fragata se restituió á su bordo: El  23. estando el viento 4"uadrante segui disminuiendo de Latitud, al rumbo de E N E, 
el E. fresco y mucha marejada mande arriar sobre cubiertas las hasta el once que se experimentaron los vientos calinosos del E. al S E. 
gas de Juanete, é hize la señal de vnion á el Paquebot, y a las 6 I Pero el 12, con viento bonaRcible del N O, al S 0, continuamos dicho 
de la tarde estando ya á regular distancia se tomó el 3." riso a la Gau nimbo; hasta el 20 del mismo que se gouernó al NE 1/4 Y., y a las 
y segui con ella y las dos Maiores hasta las g. de la noche, que po 4 de la tarde al N N E, por hauer rodado el viento mas al S :  a las 
ser mui frescas las rafagas áferré la Gauia: Dicho Dia amanecio 1/4 se aferraron 10s Juanetes [F." rol Alas, y Rastreras, y Navegué 
Paquebot á regular distancia, algo á sotavento, el viento fresco de con todo cuidado para dar resguardo a las Yslas de Juan Fernandec: 
con rafagas, mar gruesa, y el dia toldado con Aguazeros, por 10 a las 5 de la mañana hize toda fuerza de vela, y al salir el Sol se halla- 
me mantube con dicho Aparejo [F." 9 v.] y el Paquebot a las 2. 'On I" grados 30 minutos de variacion N E, y a esta hora mandé se 
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gouernase al N E 1/4 N. con el fin de buscar el sargazo, 6 cochaIíull enteramente el viento a la 1 de la Noche di fondo a un Anclote en 
de la costa, por no hauer hallado asta el presente mas señales de est 
inmediato á dichas Yslas, que las de hauer experimentado algunos ~~~d~ del pguila, sobre vn Anclote en el Puerto del Callao á 

chubascos: el 23. nauegue al N E. por no dar mas de si la ventolina* 
dt l  E N O, y se bieron muchas aguas malas chicas, y el color del Agua Thomas Gayangos. 

como de placer, el 27. a las 7. de  la mañana se principio á ver 4 (Rúbrica.) 

Sargazo, y se gouerno desde esta ora al N 1/4 N O, en demanda de 
la costa de la Nazca, hallandome al medio dia por la Latitud de 27 gra, 
dos 45 minutos S. : segui con los vientos bonancibles del 2? Q ~ a d r a n t ~ ;  

141 ~ o t t c ~ a s  adquerid~s de 10s y-ndios mas Formales, y de la 

a l  amanecer del dia 4 de Abril se uio el color del Agua, quebrantada 
primera dishcion de iai Y k  de Amat, y comprobados por otros de 
ypdes circunst~n~iü~ ~ U C  h"~;endoles hecho ZW mismas prrguntos 

como de placer, y al siguiente por la mañana se bieron algunos Sar- se ItadZaron en todo contdtes. 
gazos, y Tortugas, a las 6. se gouernó al N 1/4 N E. hasta d medio 
dia que por aber obseruado el Sol en la Latitud de 14 grados 39 mi- Noticia, dde las Iíslcir que Izai el E. de b de Amat. 
nutos S. mandé gouernar al N E. con el fin de hauistar la tierra ante8 
del anochecer: se vieron esta tarde algunas Tortugas, Chorlitos, Par-, joaau ...... ...... Chica, baja con Arrecife, in avitada; hay Perlas, y 
delas de tierra, y el color del Agua totalmente de costa: al anoche~r. cocos, y ñame; tardan las canoas de Otajeti nuebe 
se aferro toda la vela menuda, y con toda precausion y vigilancia dias en llegar a ella, hai algunas Perlas. 
segui con las 4. principales por estar la noche mui clara, a las ocha Opatay ............ Chica, baja con Arrecife ,in avitada; hay Perlas, y 
de ella se dio bista a la Lechusa que demoraba al N. distancia co tardan las canoas de Joaau vn dia. 
de 4. leguas por lo que arribé al N O 1/4 N. con toda fuerza Tabau ............ Chica, y rasa con Arrecife in avitada, esteni de 
vela, y a las g. abiste la Ysla de Sangallan por la Proa á distancia Frutos, pero abundante de Pescado, y Perlas: Las 
3. á 3 I/Z leguas y mandé goueinar al N O 1/4 O: A las lo 1!/2 canoas de Joaau ban á ella a pescar, y tardan vn dia. 
hallaba E 0. con dicha Ysla distancia de 2. a 2 1/2 leguas y puse la Tayamru ......... Chica, y rasa, con Arrecifes ydem en todo como 
Proa al N O 114 N. hasta las 4 de la mañana del Dia 6. que conside- la antecedente. 
random? á regular distancia de la costa mandé se pouernase al N N Auroa .m-........ . Grande, pero menor que la de Amat, es baja ; pero 
*Y; al ¡amanecer del 7. estaria á distancia de 5 leguas de ella y a abunda en COCOS, ñame, perros, con buena Lana, y 
10 3v4. por hauerme calmado el viento di fondo á vn Anclote Perlas: tiene muchos Arrecifes, y esta mui poblada, 
47. brazas fondo Lama y se demarcaron los Palominos al N 0. 3 y tardan SUS canoas desde Taiarum vn dia. 
dos N. y la Ysla del Callao al N NO distancia de 2. a 2 1/2 legua Oarutua ....-.-.. Mui chica, y rasa con Arrecifes ; abundante de Pes- 
a las 12 se obseruo el Sol en la Latitud de 12. grados 25 minutoi, a 1 cado, y Perlas, es cortissimo el numero de sus haui- 
3 1/4 de la tarde con vmtolinas del S. me hize a la velar y al PO tante% y esta mui inmediata a la antecedente. 
el Sol me hallaba 2 112 leguas de la Punta de N O. de la Tapujoe . . . e - - - . a  Es la que nosotros llamamos todos Santos, y reto- 

[F." 10 v.] de San Lorenzo la que me demoraba al N 11/4 N O, nacimos persuadidos a que hera Matea, abundante 
las 7 1/2 de la Noche señi al viento S E. para montar la caueza en cocos, ñame, y tiene algunas Perlas: Los de Ota- 
la Ysla, dando a lqnos  bordos para llegar al Surgidero me calm jeti dicen que SUS hauitantes son mala gente. 
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~~~~~b~ ~e el tamaño de Tapujoc, identica en todo, tar 

desde Tapujoc las canoas dos dias. Yslas ad O. de Arna,t. 
l. M~~~~ Chica, y baja: abunda en cocos, ñame, Perros, P 

y Perlas esta cercada de Ariecifes, sus haui 
Teturoa ,......... Chica y baja, Con Arrecifes abundante de COCOS, 

tante- son dociles: de Guaraba 5 Maemo tardan 1 Cerdos, Perros, y Pescado, tiene muchas Perlas, pero 
canoas tres dias. de mala calidad: Pertenece al Eri Otu, y esta a la 

M~~~~~~ . , . .. .. Chica, baja, con Arrecifes abundante en cocos, ñam vista de 10 mas N. de la de Amat: fue por Perros, y Pescado su gente es mala tardan de nosotros. 
Maemo, á Maropua dos dias. ~ ~ ~ a u e m a i i u  .... Chica y baja, con Arrecifes, abundante en Cocos, 

oaná  Chica, y baja, con Arrecifes, dx~ndante en co Platanos, Euros, Perros, Ccrdos, y Gallinas, buena 
ñame, Perros, Pescado, y algunas Perlas; es& h Agua, y sus hauitantes mui tratables: s u  Eri se 
tada, y desde la antecedente tardan las canoas llama Oajau: vista por nosotros. 
dias. ,\/Ianua .... ... ... li/íaior que Mores, abundante en Cocos, Platanos, 

Orairoa Grande, y baja, con Arrecifes, tiene tres Ensena 
i* y Euros, tiene Arrecife, y vna ensenada capaz y 

para embarcaciones Pequeñas, Pero mal fondo: de buen fondo no esta hauitada porque dicen ay 
abundante de cocos, ñame, Perros, Pescado, Y . , remolinos de viento que sumergen las canoas, fue 
las, y su gente mui tratable. 

1 . hauistada por nosotros. 
0tiejao Chica rasa, y con Arrecife, tiene Cocos, ñame, P 

"d,lllc ............ Como Morea, abundante en Eurus, Platanos, cocos, 
rros, y mucho Pescadc. SUS hauitantes son Perros, Cerdos, y Gallinas, esta mui poblada, y tiene 
y hacen excelentes esteras, está a la vista de la dos ensenadas mui buenas para Nauios grandes, y 

l 

l lI terior. en vna de ellas vn rio, sus abitantes son mui trata- 
)lataiba .......-.. Chica y baja con arrecifes, ay Gallinas, Perros, bles, Y tiene mui buenas canoas: Dicen que estubo 

mucho Pescado y algunas Perlas, es buena su g diez dias fondeado en vna de dichas ensenadas vn 
y esta a la vista de la anterior. Nauio yngles, y por su combersacion deducimos, 

[F.O Iq v.] Mates. Alta corno Morea, cercada de Arrecife, abund que fue en la mas N. que tiene vn Yslote en la boca, 
de V ~ S ,  cocos, Platanos, Pescado, buenas Pe 

Pero ambas estan a la parte del O. de la ysla: su 
sus canoas tardan dos dias á Maitu: la bio el P Eri se llama Taguaoja, y es tributario a el Eri Opuni, 

l que manda en Orayatea : fue habistada por nosotros. 
al N.E. 8 grados N. de Maitu. 

'ralatea Y Taja. Estas dos Yslas estan vnidas por vn pequeño A ~ ~ ~ -  
cife, que por donde mas tiene media vara de Agua; 

~ ~ t ~ . - ~ ~ s  Eries de Otajeti dicen que todas estas Yslas les en la Parte del 0. hai vna buena herradura for- 
butanas, y que ninguna de ellas á excecion de Mates tiene mada de Arrecifes en donde dicen á fondeado e9 
sus abitantes se  balen de Cazimbas para proveherse : El  Yndio llam tres distintas ocaciones vna fragata Ynglesa : las dos 
porojo, que tenemos á bordo es mui practico de todas estas, Y son igualmente abundantes en Eurus, cocos, Plata- 
ha exercitado varias vezes en bucear Perlas- Cerdos, Gallinas, y buena Agua: sus abitantes 

mui tratables. y en todo como 10s de Amat, con 
quienes conseruan estrecha correspondencia : su Eri 

l 

I 

1 
l 
I 
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se llama [FP 151 Opuni : Fue reconocida por han dado varios exemplares de matar a los foras- 
otros el Dia g de Enero de 75- Su  Extencion teros, y comerselos. 

gura se vera el Plano, y tambien la del pue Genuate;ite;i . . . .. Esta ahauitada de gente blanca que hablan la 'misma 

porapora Chica y alta, cercada de Arrecifes con vna lengua que 10s de Amat, y visten lo mismo, pero es 
nada en la parte del S. donde dicen puede e abundante, y mas grande. 

p ~ ~ ~ i ~ :  abunda en Eurus, Cocos, Platanos, Pe TeonetapLl ..,.... Esta Poblada. 

Cerdos, y algunas Perlas, esta bien Y Vritete ......... ... ES grande y abundante, y SU gente inui buena. 
tenece al ~n de Oraiatea, fue hauistada Por nos oaitajo ........... Es la mas grande que ha llegado á su noticia alta 

M~~~~~  aja con tres Montes Altos cercada de lnui Poblada, y abundante [F." 15 v.] se habla la 

abundante de COCOS, Eurus, Platanos, Cerdos, misma lengua que en la de Amat, y visten lo mismo. 

rros, y algunas Perlas, tiene Agua, Y está Pobl Oaurio ............ NO tiene mas noticia que de su exsistencia. 

al Er i  de Oraiatea, esti  al 0. de Para Oaupo ............ Ydem. 

y fue hauistada por nosotros. Genuabaro ...... 'ITdem. 

.., Mapija .......,.... Mediana, Y baja, con Arrecife produce 
Teputuroa . . .. . . . Ydem. 

Perlas, no tiene hauitantes, y dicen hai grande 
dancia de pajaros, de gran tamaño que no bu 
y han de ]as Yslas adyacentes 6 cojerlos para e [F." 161 Notici~s co~ernitrzfies a, la Fraga,to Yfiglesa, que ha estado 

en tres distifitas ocasion~s en la fila de 
por ser de mui buen gusto: tardan las canoas 

Maurua dos dias. De las repetidas conuersaciones, que hemos tenido mn el casique 
G~~~~~~~ ......m.. Mediana, rasa, y con arrecife, tiene que manda el Partido de Matabai, en donde Anclo dicha fra- 

esta poblada, hai la misma abundancia de 
gata, Y Otros Yndios de toda formalidad del propio Partido, quie- que en la antecedente. se ha con~er~ado  estrecha correspondencia, Dedusgo : aue la pri- 

Vrimatara . . .. . . . Poblada, y abundante, en Cocos, platanos, y Ce mera vez, que estubo en dicha Ysla fue el año de 69, que bina por el 
oaiyu En todo como la antecedente. Cabo de Hornos, Y hauiendo fondeado en dicho Partido, fomo en 
Vajuaju ..... . .. . . Ydem. como la antecedente. tierra vna Barraca mui capaz que la guarnecio con tropa y recorrio 
Rarotoa . . .. . . .. . . . Dicen que no sauen mas, que estar Poblada. de ella. el  Belamen, y Piperia: Que hicieron o~semaciones 
Tupuai ............ Ydem. Astronomicas, Pues dicen subieron muchos individuos de la fragata 
Puatireavra . .... . Ydem. a lo de Zerro, y dan clara, y distinta noticia del octarnte, y 
~ ~ ~ i ~ ~ ~ i ~ ~  NO tiene gente, y abunda de pajaros. Y que con ellos miraban a los Astros: Q~~ su demora en 
Joaitupuhipu . . . . Ydem- fue meses POCO mas o menos, manteniendose siempre 
Alarere ........... Esta Poblada. en buena amistad Con el Eri del Partido: Que dieron con el B~~~ 
Panamun . . . . . . . . . ~~t~ Poblada, y tiene Cerros elebadissimos, es buelta a toda la Ysla, y reconocieron los Puertos: Que intento la 

esteril de frutos, pero abundanticsima de 'lebe 
la Barraca, acometiendo á ella con Piedras, pero que 

que es el vnico sustento de sus abitantes, de las Armas para SU defensa, y haciendoles fuego 
brabos y hauitan en Cuebas, 10s de las iiempo desde la Fragata mataron muchos de los ynsulares: 

temen arribar ella Por que di preso 5 bordo con vn par de grillos á el ~~i potatu 
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que manda en Atejuni, y les dio muchos Puercos, y Fnitos por 
Livertad : Que durante el tiempo de su demora se proveieron de 
Agua, y Cerdos, en cambio de algunas Hachas, Cuchillos, y Rop 
abastecidos se hicieron a la vela en demanda de la Ysla de Oajin 
donde estubieron fondeados diez dias, y al cabo de ellos fuer 
Orayatea, y hauiendola reconocido se hicieron a la vela y na 
ron al O. 

En  quanto al segundo viaje se dcduse tainbien: Que bino la mi 
Fragata con los mismos Oficiales, por el Cauo el año de 73, y 
dearon en el Puerto de Ojatutira (oy Santa Cruz) de donde 
para Matabai, a los cinco dias de dado fondo; dicen, que se fue 
haverle negado Bejeatua lo que pedia para su abasto, y que a la 
rada les hizo fuego con la Artilleria, pero no esperimentaron 
alguno: en hfatabai se proveio de Agua, Leña, frutas, y P 
dando por cada vno vna Hacha, y lo mismo por cada Ar 
que corto para Leña: Dio vnos ligeros Pendoles, y a los diez 
salio para Orayatea [ F . O  16 v.] en donde tomaron vn Yndio lla 
Ojititi, que boluntariamente los quiso seguir, y con el se hickro 
la vela, y nauegando el buelta del O, descubrieron las mas 
Yslas, que a dicho Rumbo se citan en la relacion antecedente re 
ciendo con el Bote muchas de ellas, y a los treinta dias de nau 
poco mas o menos dieron fondo en la Ysla de Guaitajo, 
mas al O, mui grande, y abundante, y formando vna Barraca en ti 
mantubieron buena correspoildencia con sus hauitantes dandoles 
chas Hachas, Cuchillos, Ropa y Bujerias en cambio de Mantas, 
teras, y Plumas de varios colores: son los hauitantes de dicha 
mui dociles, y de color mas claro que los de Amat, pero el m1 
Ydioma con corta diferencia, vestido, y costumbres: No hai e 
establecida otra clase de gente mas que sus Naturales, ni ha q~ 
Yndividuo alguno de la Fragata: Se probeieron de Puercos, 
Leña, y Frutas, y a los tres meses de estar en el Puerto se hi 
a la vela nauegando en demanda de la Ysla Orayaaa, á donde 11 
ron a los quarenta dias de navegacion poco mas ó menos, y dej 
dicho Yndio pertrechado de Ropa, y muchos vtiles, entre ellos VU 
rril de Poibora, vna Escopeta, y mbnicion para que se exercit 
la Casa) que hera a lo que mas hauia manifestado su inclinacion: 
ticada esta diligencia pasaron a la Ysla de Amat, y foridearon la 

1 
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cera en Matabal. y en cambio de las plumas que sacoron de Oai- 
tajo, , proveieron de quanto produce la Ysla, y a los treinta 6 qua- 
renta dias de estar dicha fragata en el Puerto, se hizo a .la vela, como 
vnos dos meses antes de fondear nosotros en el Puerto de Santa cruz, ,, nauego en buelta del Sur de que se infiere regreso por el Cabo de 

Horno5 
h-ofc,.-Hasta nuestro regreso de la Ysla Orayatea, no tubirnos 

noticia que existia en ella el Yndio que biajo con los Yngieses á Oai- 
pues en el caso de hauerlo sauido me huuiera informado con mas 

extencion de las circunstancias de1 viaje: Pero sin embargo estoi sa- 
&fecho de que en 10 sustancial es veridico, pues de lo contrario ten- 
d i a  mejor Partido el omitirlo que pasar Plaza de Ligero.-Tllotnas 
G q ~ q n s .  (Rúbrica.) 

OS VARIOS ANTERIORES Y POSTERIORES 
)S VIAJES DE BOENECHEA A TAITI  

Ordena dadm por U .  Felipe G'rmnUez ide ASedo para el rstu& y 
posesidn dc la irla de San Ca,rlos /(Da&) y SU ejecución. 

Lima, 1035.--Copia de las ordenes dadas por el :Capitan de Fra- 
gata Don Felipe Gonzalez Comandante del Kavio de Guerra el S. Lo- 
renzo y de la Fragata Santa Rosalia que navega en su conserva, dada 
a los oficiales de ambos buques que destino a las embarcaciones y 
gente armada de heclil en tierra para el reconocimiento por fuera y 
dentro de la isla llamada de David y después de San Carlos. 

1." El Theniente de Navio D. Alberto de Olando y el Alferez 
de Fragata D. Juan de Herve y Piloto en la clase de primeros se em- 
barcarán el Bote de este Navio y con el de la Fragata, que asi mismo 
deved seguirle, al cargo de D. Buenaventura Moreno, uno y otro 
amados con tropa sondarán toda esta ensenada hasta tierra, to- 
mando entero conocimiento, con demarcaciones y la mas o menos 

que haya en el fondo y la calidad de él para dexar caer el  an- 
da 10s d o ~  buques en el que sea mas proporcionado a estar con la 
maior seguridad. S. Lor~nzo a la vela 15 de Novbre de 1.770.-D. Fe- 
lipe Gonzalez. 
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Cumplimint" de la 'Orden.-Haviendo sondado toda la ensen 
como previene la orden anterior he encontrado el fondo mas pro 
cionado para darlo el Navio y Fragata estando N.S. con ella, di 
cia como de I 10 millas de tierra, en 36 brazas de agua, fondo a 
blanca y cascajo menudo, defendido asimismo del viento, y mar 
nante del S.O., pues aunque algo mas adentro hay menos, baxa 
mucha prontitud a 25 y se encuentra alguna piedra. S. Lorenzo f 
u t  supra Alberto de Olando. 

2." El  Thente de Navio D. Cayetano de Langara, el Alfer 
Fragata D. Juan de Herve y el Guardia marina habilitado D. 
de Obregon se embarcaran en la Lancha y en conserva con la 
Fragata, que irá al cargo del de igual clase que manda esta, D 
meterio Heseta, armadas con sus pedreros y tropa hiran a d 
vuelta do alredor de esta Isla, levantaran su Plano y examina 
con el maior cuidado todos sus puertos ensenadas y caletas 
ahia en ella, al fondo y su calidad y todo lo que sea remarcable 
da contribuir a hacer el mas prolixo, para cuio efecto lleva s 
tes viveres para el tpo que podra tardar para evacuar esta 
sion en que aprovecharan los instantes afin de no deteners 
que el preciso. San Lorenzo, 16 de Noviembre d e  1.770 - D. 
pe Gonzalez. 

CumplimtO a la anterior orden, el Plano que se incluie 
yetano de Langara. 

3." El Capitan de Infantesa, y Thente de Navio D. 
Olando, el de igual grado D. Vizente Eseta d Thente y 
Fragata D. Antonio de Cordova, D. Jacobo Palabichini. D. 
D. Raphael Guerrero de Torres el thte. y Alferez de Infa 
D. Juan Monterola y D. Angel Garcia Ciudad, el Graduado D 
vino de San Pedro y Guardia marina havilitado D. Joseph de 
buru y el Mro. de Jarcia D. Luis Perez, se aprontaran para m 
al romper el dia de mañana 20 del corriente y desembarcaran 
rra por la ensenada del S. O. de la Isla con 250 hombres, 125 
pa y los restantes marineria instruidos en el manejo del fusil, co 
iran armados, y todos a las ordenes del referido D. Alberto de 
do a quien muy particularmente hago cargo para que desde q* 
@en a poner pie en tierra, sean inseparables de la formacion en 
cada uno los coloque, y deviendo de internar quedará el mejor J 

E S P A ~ . ~  EX LA POLINESIA ORIENTAL 
115 

acomodado d: marcha, para que no se fatiguen y ninguno se 
si no obstante lo intentasen o hiciesen fuga o alguna o:ra extra~ie, Y 

e,torcion en el camino por doilde transiten les impondra la pena pro- 
porcionada a la que SU delito le corresponda; tomará conocimiento y 

tratará 10s naturales del terreno y frutos que produce y desde 
alguna altura demarcacionles para graduar su tamaño, consecuente de 

por fuera con las embarcaciones maiores de este 
~~~i~ Y Fragata, sirviendo asi mismo con SU objeto, el llamarles la 
atencion para que no se embaraze la multitud de ellos a la colocacion 
de tres cruces que deben erigirse el mismo dia a la parte del L. en 

acogotes q w  enfilan la Punta, y tomar posesion de ella en nom- 
bre de Nuestro Catholico Monarca, deviendole nombrar en adelante 
isla de sn. Carlos; concluido su encargo regresará al mismo paraje 
a donde desembarcó para ser conducido a vordo, proporcionando e1 
tpo. de suerte que debiendo con bastante dia concluir la función de 
la procIamaci~n y colocación, 10s que ban a ella puedan después con 

bolberse, evitar si anochece la confusion al tiempo del embarque 
San Lorenzo 19 de Noviembre de 1.770.-D. Phelipe Gonzalez. 

Cumplimto a la anterior orden.-En aberiguación y cumpIimiento 
de lo que por la orden anterior se me manda practicar, la he efectua- 
do en la forma sigte: A las 4 II/Z de la mañana hice el desembarco 
por la parte del S. O. de esta Isla, en tierra$ con cuio motivo y a la 
novedad acudieron varios de los Naturales y me aiudaron a él y nos 
acompañaron despues que formados en columna y coIocados los ofi- 
ciales y gente en la figuracion de 3 compañias, cada uno en su lugar, 
me dirigi a ocupar la altura que distaria como 2 a 2 1í/2 l e e a s  al 
alal lluegué a las 8 de la mañana, a causa de haber hecho varias veces 
alto Para la indagacion de lo que ibamos encontrando, contribuyendo 
tambien haver sido esta de tan mal piso que me previó dexar la for- 
macion en que iba. y tomar la vereda y de ir uno a uno en ilera: en 
este paraje hice el ultimo alto desde el qual franqueaba la Isla y re- 
conocí coma 10 mas largo de ella al rumba NE SO de 5 d / ~  a 6 le- 
guas y lo mas ancho como N. S. como de 4 11/2 a 5 en cuyo punto 

veniamos a estar acampados, su circunferencia de 72 a 74 y 
la "guracion como la del Plano; haviendo tratada con 10s naturales, 
RcOnoci en ellos suma docilidad y muy temerosas, riendo r-1 motivo 
de 

no haber tenido jamás trato con otros mas que entre 
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ellos mismos, pues aunque no se atrevian a llegar a donde estaba mn cuio nombre de San Carlos se le deberá llamar en adenlante pre- 
el buen modo y agasajos que se hicieron en aquellos primeros, saiciará vm.  esta funcion aprontadose para pasar a tierra en el bote 
motivo ps que despues de acercarse como hasta e1 numero de 300, de este naVio a verificarlo para cuio efecto está nombrada la compa- 

ninguna arma, los mas de estaturas corpulentas, muy robustos, 1 íUa del capitan de Infanteria D. Buenaventura Moreno y los Oficia- 

hechos, sumamente vivos y lixeros, las mujeres pocas Y Por les D. Juan Landecho D. Jose Serrato, D. Juan Morales el Alferez 

ral pequeñas de cuerpo; todos de color moreno, ninguno negro, de ~ ~ ~ ~ ~ t a  D. Francisco Aguera, los Guardias Marinas havilitados 

nos ojos y facciones y de regular pronunciacion, pues con ni lose Morales y D. Pedro de Obregon, los Contadores de Navio 

trabaxo repetian lo mismo que oian, sin que hubiese sido posible D. Antonio Romero y D. I M - 0  Freyre de Andrade el Maestre de 
tender de ningun modo su idioma, todos pintados, encueros y con ~~~~i~ D. Jose Antonio Areales y los Capellanes D. Phelix Camuñas 

parrabos y segun pude formar juicio de los que vi repartidos en Y 
D. Francisco de Cluebara y 100 hombres de Marineria armados para 

ríos pelotones llegarian como de 1.000 a 1.200 personas; el te que 
con la tropa den resguardo y a que con toda formalidad 

muv malo, de piedra mancilla perdida, ybel de este monte y otr autorice la función que deverá Vm. hacer se celebre en el inmedia- 
rios a donde se dirigieron algunos oficiales (para contribuir al fin) llonte que está como al NO. y hacer poner en 3 mogotes, que es- 

Piedra Bucara con algunas fendas negras, blancas y encarnadas t,, encima y enfilan con la punta, una Cruz que para que cada uno 
cuya especies con la que se pintan, y otros de Pedernal, a que se haga al mismo tiempo conducir, y después de hecha la proclamación 
sento, y en donde tienen sembrado, sta limpio de buena y negra mandará Vm. hacer triple saludo con la fusileria y a la voz de Viva 

de tierra; esta produce Cañas, Platanos, Inca, Calabaza, algun el Rey, al que corresponderá con 21 cañonazos este Navio y Fragata, 
y papas, que es todo su alimento, ningun Arbol, ni rio, pues a cuyos contadores hará Vm. den una certificación de todo lo que se 
encontrar agua se necesita cavar, aunque se da con ella a poca di executare, como que aquellos isleños que se reconozcan son superio- 
cia; Carnes ni animales bolatil tampoco, a excepcion de muy res o Caciques, rubriquen en forma de sus caracteres el hecho, y mu- 

gallinas; sus Abitaciones en cuebas subterraneas, algunas Ba cho gusto, general condescendencia, con que todos la han abrazado y 

hechas de paxa fina que produce la tierra, sumamente baxas admitido: hebacuadas dichas dilixencias hallará Vm. las lanchas y 

hechura de una bota; la entrada muy incomoda, como del tam botes para conducirse con todas las gentes a sus respectivos bordas 
forma de la Boca de un horno, sin nada dentro: y pareciendome cada uno, San Lorenzo 19 de Noviembre de 1776.-D. PhelZpe Gon- 
ya estaba hecho bastantemente Capaz para el desempeño del encargo 8dea. 
que me hallaba y ser la hora de las 12 del dia, y visto que habian Cumplimiento de dicho oficio. La Certificación siguiente : 

gado las tres cruces inmediatas al paraje donde devian ser COI Don Antonio Romero, Contador de Navio de la u. .\nnada con 
bolbi a formarme, y por distinto camino al embarcadero, al q~ destino en el de S. M. San Lorenzo Certifico: Que p r  la disposición 

contré en todo igual al de la Ida y estando ya a la vela para ir a de D. f i e l i~e  ~0nzaIez Aedo, Capitan de Fragata de la R1. Amada 

do, oi el saludo de estar concluida la función, cuios Individuos Y Comandante de este Buque y Fragata Santa Rosalia, que nabega en 

la cornponian devian ya retirarse, y para ser conducidos a vordo su a quien el Excmo. Sr. Virrey, Gobernador y Capitan 

taba tiempo y dia bastante, para dar por mi cumplmt~ a lo q~ del Reyno del Peru Don Manuel Amat, vaxo cuias ordenes 
esta parte me manda la anterior orden. San Lorenzo fecha ut su está, ha destinado al reconocimiento de esta Isla que mlgamente 

Alberto de Olando. ponen en las cartas con el nombre de David, hoy dia de la fecha se 

Oficio. Sr. Don Joseph de Bustillos, haviendo determinado ha registrado asi Por mar como por tierra y hecholes reconocer a sus 

mañana del 20 del corriente, tomar posesión de esta Isla ultim moradores en el modo posible su lexitirno Soberan> y poderoso bra- 

te descubierta por nosotros en nombre de Ntro Catholico M0 'O para patrocinarlos y defenderlos de las hostilidades de 10s extra*- 
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geros, los que han admitido y celebrado con muchas demostracioW doreientos "Senta y dos de Longitud, en donde al pasar vi seña- 
de regocijo y Alegría y en celebridad de tan feliz suc de haver en las inmediaciones tierra y me persuado que siendo asi. 
gido y colocado con su consentimiento en este monte que está de de las descubiertas por Mr. Hiron y concluido me dirigiré al 
vanda del NE, tres Cruces y puestole a dicha Isla el Nombre puerto del callao Y finalizaré mi comisión = Mediante a que mi de- 
S. Carlos con asistencia de  los Naturales, c seo ha sido todo dedicado a seguir la instrucción y Derrota con que 
800, que concurrieron, además de toda la dí a navegar, me ha sido preciso bariarla por los motivos expuestos 
guarnición que a este acto se destinó al mando de en los Consejos, preViniendome lo primero, que en los casos no adver- 
Caballero del Orden de Santiago y Capitan de Fragata de 1 tidos sobre la inteligencia que devo tener, por lo qual he hallado por 
mada, y erigidas y colocadas las 3 cruces citadas; se rezó 1 combeniente, Seguir el de mis oficiales y Pilotos, pareciendome, segun la 
y acabada se hizo triple saludo de fusileria y otro de 21 asista hera el mas acertado y combeniente al servicio de Su 
por el Navio y Fragata. y para que conste y sea no 

Magestad, lo y que será por consiguiente del agrado de V. E. 
ne posesión doy esta en la Isla de San Carlos a 20 de de deseo merecer su aprovación." 
de 1.770.-0 Antonio Romero. copia del Capitulo de una carta de D. Phe Ganzalez Comandte 

del Navio de Guerra s an  Lorenzo; SU fcha escrita en s a n  Carlos de 
chiloe a tres de Enero de setenta y uno: cuio original queda en esta 

Parte de una, ca;rta de D. Feiipe GonzaJes de A secretaria de mi Consejo. Lima 4 de  Febrero de 1.771. 
Chile de regreso de la isla, de Sag~ Carlos (Darzis). 

"Excmo. Sefor.-Con la ocasión de salir para el Puerto de la Con, ~ecor ioc tnz i e~ to  realizado en Chiioé por el Teniende de Artilleriai Don 
cepcion de Chile una Goleta Marchanta, tengo la de  poder avisar a jose R k  en 1.770-71. (Archivo GeneraJ de Indios.-Lima 1035) 
V. E. lo ocurrido en mi comision hasta esta fecha, en cuio tpo. me ha 
producido el feliz exito de haver encontrado la Isla llamada tomu* Aunque es claro, y lo hemos dicho ya, lo referente a Chiloé es 
mente David, aunque mal situada segun las Cartas Franc ajeno al asunto de Taití; como la segunda parte de la misión enco- 
desa, la cual he reconocido todo al redor por fuera con las emb rnendada a González de Ahedo en el Navío San Carlos se refería 
ciones menores, y por dentro internado con ge a la provincia de Chiloé, no creemos demasiado fuera de lugar inser- 
ché m tierra hasta su Centro y levantado el Plano de a tar aqui la copia en parte y en parte extracto de un documento en que 
que son los que adjuntos dirijo a V. E. el Diario y los se refiere uno de los reconocimientos realizados en dicho archipielago. 
Guerra, que me han ocasionado, los motibos que por el1 
fiestan de cuias resultas entre m este Puerto, y me he mantenido "Diario formado por D. Joseph Ruiz, teniente de la Compañia de 
el, aguardando las que producian dos Piraguas despachadas por e la N. Artilleria del Fuerte de San Carlos, nombrado Comandte de 
dobernador, al reconocimiento de Inchin, hasta la p la expedición que efectua al reconocimiento del Archipielago y Puer- 
Montes y habiendo llegado el 30 del mismo con la noticia de no to del Pingue el Ana de las tierras del Sur de esta Prova de Chiloé 
ber puerto alguno ni establecimiento de Extrangeros, ni capaz de por orn. del Sr. GovO y Comante gral. D. Carlos de Beranger habien- 
derlo hacer en aquel paraje, ni en sus inmediaci do salido del Puerto de Queil en la Isla de Quinchao el dia 2 de 
me que hazer por esto informes dado por el Comanda Novbre del año 1.770". 
r a p a ,  para hir a ellos, solo aguardo tiempo para dar la vela, y "En dicho dia viernes a las 10 de la mañana nos hicimos a la vela 
g i m e  por la altura de veintinueve a treinta grados de Latitud, (YO en la piragua nombrada Sta Rosa de Lima y el Alferez de Dra- 
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gones D. Pedro 311ansilla en mi conserva en la piragua llamada traron en el Canal de Puluche, en 61 que descubrieron un puerto, con 
Francisco Xavier) con viento Leste y fuimos a pasar la noche en hemiosa playa y los alrededores abundante en apio silvestre. El 
Isla de Chelin mientras venia lo baxante que nos era favorable puerto tiene un fondo limpio entre 10 y 15  brazas que di6 la sonda, 
donde nos largamos a las doce de la noche". 

con fondo de y arena corno la playa. Le puso Puerto Alegre 
Salieron costeando y visitando varias islas y el dia 5 en la de S 

de nombre. 61 pasaron la noche por que el viento no los dejó salir 
Pedro, con varios indios se presentó un español llamado Albaro como pensaban. Dejaron plantada una cruz bien grande. 
el que se envió un pliego al Gobernador, o el dia 6 atravesaron el El I6 siguíeron reconociendo y sondando el Canal que mas delail- 
mado Canal Grande o Golfo hacia las Guaytecas y en esta tra te se dividia pre.qentand~ tres bocas de canales, una el S.E., otra al 
los castigó una turbonada que en los momentos mas duros casi los S. Y Otra al O. en la que tomaron puerto por que la corriente no le 
mergió. Llegaron por fin al puerto de la Ascension en las Guayte dejaba avanzar y este puerto estaba lleno de huesos de lobos mari- 
y alli con toda solemnidad se abrió el pliego de instrucciones que nos que los indios habían matado hacia tiempo, por lo que se le puso 
habia dado el Gobernador. el nombre de Puerto Matanzas. Al cesar la marea pudieron domi- 

Lo principal de estas instrucciones era comprobar si algunos la corriente y siguieron navegando llegando al puerto de  Pulu- 
trangems se habian establecido o al menos llegado al archipielago 

he a las 4 de la tarde. 
Cfiiloe. 

En 10s dias sucesivos hubo un fuerte temporal no pudiendo sa- 
El viernes 9 se encontraron dos piraguas de indios Guay ]ir hasta el m. "Salimos a las siete del dia 23 en vuelta S.O. hacia el 

o Chonos que navegaban con sus mujeres e hijos y les dijeron puedo del Pirigue cl Arua en cuya navegacion (dice) avistamos la 
habia gente nueva por alli. isla de San Fernando, k'uche y otras muchas y torilando las precau- 

El sábado IQ con muy mal tiempo llegaron a la Isla de Ya cienes combenientes a fin de que si hubiese enemigos, u otra n o ~ e -  
donde hallaron una playa de arena donde se refujiaron aunque c dad, qtledase una de las embarcaciones libre, para en ella dar aviso 
una incomodidad y gran desabrigo por lo que se llamó Puerto de Sr. Comandante General. Determinamos fuese la de  los Buay- 
Anchuras. guenes por delante con seis hombres y un cabo a reconocer si ha- 

El dia 11 estuvieron en una caleta de la isla de Yatanlat de bia navios o establecimiento alguno en dicho Puerto. Seguí hasta su. 
de salieron el 12 y avistaron tres piraguas que al pronto huyeron entrada en comboy de la dicha, dejando la del cargo d d  Alferez de 
lograron darles caza y llevaron a una al costado de la que manda Dragones fuera, por lo que acaeciese y luego que llegué a dicha en- 
jefe de la expedición. Eran indios Guanayhuenaes de la isla de &ada me mantuve alli y ordené al Cabo Matheo Mansilla entrase 
lin, y les informaron de que babia cerca un buen puerto a donde con la piragua de los Guayguenes en que iba como arriba dije a ex- 
ron con las piraguas a pasar la noche. De las tres piraguas retuvie plorar, con orden que inmediatamente que viese el menor vestigio. 
una, a fin de poder entrar por ser mas pequeña en sitios donde retrocediese a darme cuenta, para entrar yo en persona en la dicha 
conviniera hacerlo con las grandes y además poder comunicar lo piraguita, con el seguro de que al remo ningt~n bote me diaria caza 
fuera necesario al Comandante General, y en efecto mandó al por ser tan ligera como un pájaro. Habiendo entrado el dicho y no  
gentillo Mayor Don Juan Pucaran y tres muchachos que se presta hallando novedad, me hizo seña, lo que comuniqué a la otra que es- 
sin repugnancia al servicio y los gratificó. taba fuera, y con este seguro entramos y- dimos fondo d o d e  estuvo 

El  14 el vienm les impidió abordar como pensaban a la isla dk el dicho Pingue. y reconociendolo todo hallé ser un buen puerto con 
Acha pero lograron pernoctar en una ensenadita de la isla de G?i buen fondo y abrigado con una islita, la que tiene dos arcos 
mayo. Fe Pasan de una banda a la otra. Luego embié al dicho Cabo con la 

El  15 cruzaron el golfo de Gualtana que tendrá tres Eeguas y eiA Piraguita a que reconociesen dos esteros que se 11alI~h:iri situados e! 
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uno al S. y el otro al S. O. de dicho surgidero, 10 que efectuado mal tiempo los detuvo algunos dias, pero e: Domingo 25 a 
a la tarde sin novedad y en esta ni en toda la costa e las , de la mañana zarparon Y llegaron a la boca de un estero que 
;>a& al, lado de  la Cordillera y vi un puertecito, con u 0 Gallegos, Pero no era sino otro más peque- 

donde encontramos dos Cruces una grabada e e 61 Y con tres islotes habiendose aguantado 
v otra en otro Arvol. El  estero que mira al L. está entre dos co al socaire de uno de ellos hasta que pasó lo más fuerte y por Último 
iIeras altas, no es muy grande, pero abrigado y de buen fondo de fuerza de remos lograron llegar a la boca del deseado estero de 
otro del S. O. hace a modo de herradura, no hay Diego Gallegos. "De esta boca (dice) se reparten dos esteros, el uno 
vios es buen puerto este, pero para la Gente es la ti que demora al L. 10 denominan 10s naturales Laguom lenec y el 
sible de darles auxilio por que las Cordilleras, solo en 1 otro al S. E. que *es el que quieren decir de Gallegos". 
rien algunos arboles, que solo para leña pueden se siguió el mal tiempo y el Miercoles 28 se vi6 que el rio traia mu- 
peranza de que haya algun palo util para embarcación, ,.ha agua procedente de las lluvias. E n  este día reunió Ruiz a todos 
demás del puerto peñascos pelados. No se halla paje ni marisco, los p rac t i c~~  y propuso reconocer el estero yendo por tierra ya que 
entrada de los navios hallola muy dificultosa por la muchedumbre el ,nal tiempo lo impedia por mar. Pero todos dijeron que solo ha- 
islitas, farallones y arrecifes en los que revienta mucho bian llegado hasta alli o sea a la boca pero en lo demás no eran pra:- 

que que solo impelido de los muchos tempo ticos ni por tierra ni por mar. 
perimentan en estos parages, puede obligar a un navio, a dete Jueves 29 de Noviembre. "Amaneció obscuro como tempestuo- 
liarse a venir a el." so, no obstante por no estar ocioso, determiné remitir al Cabo Ma- 

Martes 21 "&naneció el viento por el S. obscuro y dejando te0 Mansilla con 6 hombres por la playa o por la Cordillera a re- 
puerto reconocido, corno arriba digo, deterniinamos conocer la punta de Tactahuavicon que es la que abanza y se mira 
cero de Diego Gallegos, lo que efectuamos con la Proa al 0, Y a que con el estero de Gallegos corre casi al L. O. un poco hacia el 
tancia de una legua nos apretó el viento de suerte S. O. Después de partidos estos, despaché otros por la Cordillera del 
tomar un puertecito que teniamos al L. bueno para piraguas Estero donde estabamos, mas inmediato al S. y yo me embarqué en 
para otra embarcación, el que está abrigado de todo compañia del Alferez, 12 hombres y el Practico Guefiupal en la pi- 
de poco mas de una hora abonanzó un poco y seguimos la vuelta ragua san Javier reconocí todo el estero, llamado en la lengua na- 
5. hacia la Cordillera, y vimos la boca de un estero, el que recon tural de ellos Chanac que en el nuestro (es) el propio de Gallegos. En 
hallamos que era muy bueno para surgir n a ~ i o s  por 10 abngad este estero no hallé novedad presente, solo vi unos pedazos de bote- 
10s vientos y siguiendo nuestra derrota llegamos a un puerto ]las. otros de suela de zapatos y un boton de metal; en cuyo paraje 
está a la falda de la Cordillera, abrigado de una isla, pero Ine dijeron 10s practicas. tenian tradicion de sus antiguos habia nau- 
todos vientos, si de los mares y precisados del s. E. surgimos fragadO. navio y que este lugar habian residido los prdidos 
por no poder montar al punta del N. de Diego G Guañupal me aseguró que havia visto años antes dos cadaveres. E] 
el viento y nos mantuvimos aqui hasta el otro dia que dicho puerto es de muy POCO fondo y muy desbrigado de todo vien- 
jando una cruz grabada en un canelo." t0 m'nos de] S. aunque no deja de batirle. Por la parte del L. :iene 

El Martes 22 enviaron al Cabo Mateo con la piragua chica a que baja de la Cordillera, por Ia del S. E. otro pequeño hay 
conocer la costa hasta la punta del estero, pero el vient de Mar y hallo imposible que se mantenga en 61 nin- 
doblar e t a  punta, p tuvo que regresar, Iiabiendosele además av 'In navio con el menor temporal. Hice poner una cmr junto al 
do la piragua en la proa y hubo que componerla con grandes tero Y me retiré a mis cuarteles". 

1 " 

cultades. Por la tarde mandé Por 10s que fueron por la Cordillera Y tra- 
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jeron la noticia que de lo mas alto de ella, habian visto un es Nosotros Seguirnos con proa del N. en demanda de la isla de 
una ensenada y el mar bravo, por lo que a las cinco de la tarde, Fernando y antes de llegar a ella encontré una piragua que se 
con D. Pedro Mensilla a talar un pedazo de bosque y trepados vmia hacia nowtros Y contixiuando nuestro camino nos alcanzaron 
lo alto de un monte divisamos una caleta nada segura para pir san Fernando donde llegamos por la tarde. Los indios eran Guay- 
que reconocido todo esto nos retiramos". 

hvenes que 
vmian en busca de SU Sargentillo". 

Viernes 30 de Noviembre. "Amaneció el tiempo bueno y en 
El 

8 6.-4maneciÓ en viento por el S. fresco por lo que nos 
ma, con el horizonte claro y nos embarcamos con el Alferez 

hicimos a la vela con proa al N. NO. y por dicho rumbo atravesa- 
gente necesaria en una de las piraguas, dejando las otras as el ~ ~ l f ~  de Linangua y fuimos a dar a la punta de Tayoquey 
das, y atravesamos a la otra parte del estero, para de alli t 

donde 
al N. por entre las islas de Tuaguaguen, dejan- 

camino por tierra, como de facto lo tomé por descubrir la p a la derecha y las de Quiloao al otro lado y seguimos el Gol- 
S. de la punta dicha de Tactahzcharuicon, lo que conseguimos a 

fo de sidanle y entramos en el canal de Sinignahuen, el que tiene 
ta de innumerables trabajos y evidentes peligros. L4 las 11 id2 m u ~ o ,  bajos en su boca, y llegamos a un puertecito de piraguas 
dia llegamos a un estero a quien le puse el nombre de San J muy bueno a la Oracion". 
tendrá de largo una legua y ancho tres quadras. Reconocido es ~1 domingo g siguieron navegando entre las islas hacia el Puer- 
sus bocas reconoci asimismo la dicha punta que dejaba al N. O. to de las Animas donde pasaron la noche en una caleta abrigada. 
Ile ser todo sin puerto ni caleta y el mar muy bravo. La tierra Sipieron navegando el dia siguiente con viento N. O. fuerte y llu- 
fragosa e inutil para la vida humana, con este desengaño me vioso que no les favorecia su navegacion por lo que en parte fueron 
ví al cuartel". 

"El sabado I de Diciembre mandé a buscar los hombres de El martes 11 cayeron enfermos cinco hombres. 
piraguita y otros que habia ido a reconocer por tierra. El dia 2 El viernes 14 estaban en el Canal de Calay. E l  sábado 14 em- 
vieron con la impresión de que la costa era sin abrigo y muy pezaron a remo por haber calma, pero luego el viento N. les obligó 
su". A las 8 del dia determinaron ir a reconocer la isla de In a detenerse en una caletita donde aseguraron las piraguas y se com- 
N. de la punta de Aactahuhavicón que estaba como a dos 1- pusieron para pasar el canal grande. 
distancia y no lo pudieron conseguir por ser el viento contrario". El Sabado 15 otra vez en calma salieron para Puquitin, pero el 

"En los dias siguientes no pudieron hacer nada por el m viento N. O. los obligó a tomar puerto en la Ascension. 
po y el Miercoles +j de Diciembre por la noche "se vió a m De alli no se pudieron mover por el mal tiempo y vientos con- 
una bola de fuego que bajaba del cielo y reventó en la punta d trarios hasta el Lunes 24. 
boca del estero donde estabamos alojados". En dicho dia 24 "Amaneció el viento por el S. E. con el que 

"Y los Guayguenes dijeron habian visto un animal de salimos en demanda de la isla de Chiloe. A distancia de una legua 
grandes que salió del Mar y entró en el Bosque". *ó el viento y al remo seguimos la Isla de Guapteca hacia Pu- 

El viernes 7 de Diciembre aunque seguia el mal tiempo, 10g quitin; Poco después entró el viento por el S. O. y emprendimos la 
salir a la vela con rumbo al N. O. hacia la isla de Inche "que travesia del Canal Grande a remo y vela y a las dos tercias del gol- 
nocida, no es muy grande ni elevada, por encima manifiesta f" nos entró el viento por el N. fresco. Sin embargo seguimos al 
pampas y alguna arboleda baja, tiene un farallon a la banda y venimos a ganar puerto a la boca de Guambin, donde nos 
N. con dos agujeros que pasa el mar por ellos". refujiamos en Un estero en el que pasamos la noche". 

"De aqui mandé retirar la piragua a su destino dandole marte 25 "Amaneció en calma y a remo seguimos nuestra 
gratificación a su gente." al Pasar por la isla de San Pedro nos entró el viento 
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fresco por el N. O. con aguacero; hizamos vela j- tiraiilos a la 
de Caylin, donde llegamos muy tarde y en ella encontramos una 
ragua que nos aguardaba con carta orden del Sr. Gobernador y 
mandante General de esta Provincia, para que luego me pusiese 
marcha sin dilacion alguna, para darle parte de los progresos de, 
expedición, y trasladarla al Capitan Comandante de los Navios 
S. M. que actualmente se hallaban en el Puerto de San Carlos 
jando las piraguas al mando del Alferez de Dragones D. P 
Mensilla, para que regresara con ellas a este Puerto de San Ca 
donde llegó el 31 de Diciembre, habiendo sido mi llegada el 28 
mismo: Y asi los dos Oficiales Militares, lo firmamos juntos con 
dos Oficiales de Milicias que fueron a la expedicion en San C 
a I" de Enero de 1.771-D. Joseph Ruiz.-D. Pedro Mansilla 
los demás oficiales por no saber firmar, firmé yo por D. Do 
Muñoz y D. Joseph Almansa.-Como asimismo por D. Jose 
Ccrdoba y todos los Alfereces." 

Concuerda esta copia con el diario original que formó el Co 
dante de la Expedición D. Joseph Ruiz a que me refiero y va 
rregida y concertada, y para que conste donde convenga doy la 
sente de orden de este Gobierno en el Puerto de San Carlos a 
Enero de 1.771 años.-Y en fé de ello lo firmo-Francisco Xa 
Gomez - Escribano Publico y de Cabildo." 

Infornze de D. Jorge Juan sobre lc: Isla del Rey Jorge de Byron. 

Excmo. Sr.. 
Mui Sr. mio: he leido la traducción del ArtP del Papel de 

dres intitulado London Clzronkle, correspondiente a los dias des 
31 de Enero a 2 de Febrero, que V. E., se sirvió remitirme 
del Rey, para que sobre el exponga mi dictamen. En  confo 
ella debo decir: que aunque suelo por casualidad leer muchos de e 
papeles publicos, justamente dejó de caer en mis manos el que 
presa para poder asegurar la identidad de la traducción ; no obs 
como solo nos importa la averiguacion del hecho y de la real 
cia de la Isla que llaman del Rey Jorge, bastará provar esto co 
hechos, con los Diarios de varios Navegantes y con el mismo del 

L 
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vio El Delfin 
por ByrÓn, de que trata la misma traducciiiii. 

Este Co,,,andln~e no quiso en el impreso que hizo de su viaje insertar 
,as latitudes y longitudes de las Islas a que aportó, con el fin de ocultar 

su berdadera a SUS enemigos ; pero con todo para un verda- 
dro Marinero hay premisas mas que ~uficientes, para concluir qualer 

fuemn y que se pueden esperar de ellas. El  Comandante B -  
ron dice que el IP de Mayo salió de la isla de Juan Femander de fue- 
ra y que navegando al Oeste que vale con la variación de la aguja N.O. 

ri/4 0. 
descubrió el dia 7 de Junio dos islas baxas con arboleda y gente 

Fro sin fondo donde poder echar el ancla. Que estas islas sean las 
mismas Y asi mismo las primeras que descubrió Quirós, piloto y aun 
comandante en 13 Mar del Sur, que el año 1.605 salió del Callao de 
orden del Rey para hacer iguales descubrimientos no tengo la menor 
duda, por que su salida fué el 27 de Diciembre y el 26 de Enero de 
ljj,-jj pvernando al O S O  que con la variacion de la Aguja vale 
0. Ih SO. descubrió iguales islas bajas pequeñas y sin fondo. A mas 
de la conformidad que se observa en estas señas se añade para mi per- 
suación que ambos navegantes caminaron con corta diferencia el mis- 
mo tiempo y por consiguiente la misma distancia; sobre todo que 

el punto en la misma Carta con los respectivos rumbos, pre- 
cisamente se cruzan estos en el parage en que Quirós dice que descubrió 
sus islas que es con corta diferencia en la latitud de 24" y Longde 
2490 del Pico de Tenerife: cerca de mil leguas al Oeste de la Costa 
de Chile" : 

"Dr aquel punto es manifiesto que ambos viajadores hicieron el mis- 
mo rumbo 0. 11/4 NO. por que ambos como lo confiesan se dirigieron 
en busca de las islas de Salomon que D. Alvaro de Mendaña descubrió 
en sus dos viajes precedentes, pintandolas muy abundantes, ricas po- 
bladas y propias para colonias. Con este principio se puede creer que 
las demás islas que descubrió Byrón fueron las mismas o al menos al- 
gunas de las que descubrió Quirós, no pudiendose asegurar esto con 

precisión por que según todos los viajadores, Magallanes, Men- 
daña, Quirós, le Maire, Davis, Reggmen, Abel Jansen, Tasman, etc, 

Parages se hallan llenos di: islas que en las inmediaciones de 
las de Salomon se puede creer que forman un archipiélago. Pero com- 
putado nimbo, tiempo y señas me persuado a que la Isla del Rey 
Jorge, 'es la que llamó Quirós de la Bella Nación que está a 12 1/2 
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mrados de latitud Sur y 211 grados de longitud a 760 leguas al oe b 
de las primeras digo que apenas recibió mi pronta obediencia las 

de la primera de Quirós. La traducción padece equivocación al principales de ]as dos citadas resoluciones de 9 de Octubre, cuando 
esta isla a los 170 Norte, quando por el Diario de Byron se recon nrdida de momentos comencé a tirar las lineas necesarias a que 
que jamás salió hasta su arribada y desesperanzado de hallar las tuviesen el mas puntual efecto, y contemplando la unica embarcacion 
las de Salomon de la latitud Sur ni aun baxar de 10s 9" de esta mi adecuada su tamaño y propiedades, de que podria confiarse el 
latitud. En  esta inteligencia no cabe duda de la existencia de la 1 logro de la empresa, la Fragata de Guerra Nombrada El-Aguila, dis- 
del Rey Jorge. sin embargo de que la traduccion padezca equivocaci ,, incontinenti su carena y habilitacion, de que dí cuenta en cartas 
en su colocacioil :ii tampoco en la de otras muchas que hay con bu de i4 Y 2~ de Mano no 565 y 571 en cuyas operaciones se ha conti- 
nos puertos, muchas Naciones y fertilidad, no obstante es poco el d nuado incesantemente, mediante las cuales se va a poner en estado 
que de ellas puede recibir el Peru porque para volver a el son distante de aquel en que la tenia puesta el maltratamiento y casi 
vientos contrarios, pero sin duda se puede ir a Mexico con mucha total destrozo de Obras muertas, siendo a esta proporción el costo y 
modidad pues aun de las costas mas Occidentales, como es la Bahia gasto mas que se ha empeñado la economia, no permitiendo que se 
Espiritu Santo pudo realar Quirós a punta de  Bolivia en la mi a Guayaquil, sino que las obras se efectuasen a mi vista, aho- 

costa de Mexico. rrando de esta suerte no solo muchos miles, que ya la experiencia me 
Es  cuanto se rne ocurre exponer a V.E. en cumplimiento de la ha enseñado, sino lo que no es menos necesario, el tiempo, que voy a 

den expresada. Nuestro Sr. qe a V.E. ms. as. Madrid 16 de Abril ava,ar con esta determinación, consiguiendo su apresto en muy po- 
1.771. Excmo. Sr. Blm de  V.E, su m seg. servor Jorge Juan meses, que acaso en la distancia no se perfeccionaria en un año. 
Excmo. Sr. B" D. Julian de Arriaga. Con estas reflexiones medito que el dia I" de Agosto de este año 

se de a la vela, por ser la sazón mas proporcionada, en que declinando 
ya el invierno en nuestros climas comienza a asomar la Primavera y se 

Comunicmiórr &I Virrey Amat d Ministro D. JulGn de Arriagcs so podria sin riesgo extraordinario hacer no solo el reconocimiento de 
la prepav-(ación de la expedición de T&iti. la Isla de Otehyte o de San Jorge, cerciorandose de si está poblada o 

desierta, sino también se podrá practicar con prolixidad y sosiego el 
El  Virrey del Peru - Excmo. Sor. - Con el duplicado de Rs. examen y excrutinio de la de David, observando el numero, calidad y 

cienes separadas de g de Octubre de 1.771, se sirve V.E. genero de sus naturales, su govierno, armas o comercio, y las como- 
otra de 11 de Diciembre del propio año en que S. M. resu didades o incomodidades que ofrece el terreno para una perpetua ha- 
con refleción a los dos altos objetos que medita y que son propios de bitación de modo que el establecimiento se forme a cubierto de todo 
Catholico Celo, me manda promover un establecimiento de pocas insulto o de alguna violenta sorpresa, como lo han executado muchas 
iiiilias, compuestas, si posible sea, de soldados casados que al mando veces los isleños que pueblan estas gran cadena que corre hasta las que 
un Oficial de juicio con algunos Religiosos y Misioneros se fo llaman de los Laldrones, de que sin duda es una de ellas la citada de 
la Isla nueva del David y hoy San Carlos en este Mar del Sur, dex David y lo será la de Oteyte con todas las demás que figuran los via- 
a mi conducta, celo y experiencia todo el arbitrio para la execucio @ros modernos y antes de ellos el Autor de la Historia de las nave- 
este proyecto, variando en el mas o menos, y usando de los modos gaciones a las Tierras Australes tomo z" impreso en Paris en el año de 
discurra mas oportunos, previniendome que de cuenta de lo que 1.756 a f. 230 en que describe la Isla de las Pasqua que en todo con- 
termine y adelante en este asunto con todo lo demás que se me viene con la descubierta, por lo qual hablando con mi mayor venera- 

vierte. cien no puedo asentir a que supuesta la verdad del establecimiento en 
Y cumpliendo con esta ultima circunstancia para esclarecimk en otra alguna de las muchas Islas que demarcó Byron y 

8 
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que acaban de notar los Astronomos Ingleses en SU viaje alrededor islas son 6 yero dicen los Indios que hay hasta unas 16 pero por el tpo. 
Mundo, sea el unico objeto de dispendios tan considerables corno e han pdido ir a las demás." 
requiere, solo el Contravando, aunque no era poco, sino que corno ,,34as dicen que hay muchas Maderas, Buenos puertos y buenas 

insinua en mi citada carta no 571, obtenido este proyecto Y ~ ~ ~ t ~ n t e ~  Platanos, Nueces, Castañas conio las de España. 

terra, se hace infaliblemente dueña esta Nacion del cuerpo de Isl Camotes Y COCOS como los de Panamá, muchos Chanchos, muchas 
lo interior de este Mar del Sur y de su unica garganta, conocida aves y torcazes mas Grandes que las palomas. Muchas Aves y cotorri- 

ahora para entrar o salir de él en la escala de Fa1 Klan O Maloinas,  as tierras muy fertiles." 
que a más del comercio ilicito, cerraran la puerta nuestra " P ~ ~ ~ ~  dias hacia qe una Fragata Inglesa que estuvo rondando 3- 

ciones, dependiendo el ingreso de su arbitrio. Por eso y por otros tniiiando de toda la Isla. 
damentos que reflesiono, pienso antes de todo, aseguranne con v.5. me perdonará pero podrá ser que no le haigan participe a 
visita prolija que me sirva de explorar las maquinaciones de los V.s. de todo esto, lo hago yo aunque mi noticia no será del agrado de 
trangeros y la situación y estado de los Naturales; que si se en ezco quedo aguardando ordenes de V.S. y ro- 

tran de buena fé como presumo, queda sobrado tiempo, res portante vida de V.S. los Ds que mi fino amor 

corta distancia, para poner en planta todas las disposiciones que Febrero 25 1.773". S. de V.S. su mas oblig. y 

munica el citado R. Ord. de 11 de Diciembre cuyas resulta a Calzada Garcilaso de la Vega.-Sr. Contador 

mente puntualizaré = Nro Sr. que a V. E. muchs años ~~o de la R. Cjas Don Silvestre Garcia. 

de Mayo de 1772 = Excmo. Sr. = B. 1. m. de V. E. ms. vde: de 
D. - Manuel de Arnat = Excmo. S r  : Bm Fr. D. Julian de Arriaga" 
Se ve que Arnat con razón eludía poner el establecimiento en la Comunic~ción de Arnat sobre el regreso de Lángara. 

de David. 

El Virrey del Perú.-Excmo. Sr. --'Con fecha 8 de Octubre del 

Comunicación inte~esa~nte sobre el regreso de la, primera expe a60 ~roximo pasado de 1775 di cuenta a VE de haber salido de este 

de Boenechea. puerto del Callao, la Fragata de S.M. nombrada La Aguila bajo el 
comando de D. Cayetano de Langara Theniente de Navio de la R1. Ar- 

Es  muy interesante la comunicación siguiente : "Señor : V.S : se mada en demanda de la isla de Otaheti, con el fin de cultivar la corres- 

virá perdonar la confianza que produce mi llaneza pero lle pondencia de aquellos Indios y de las adyacentes en consecuencia de 

fina voluntad que ha V.S. profeso me obliga a dar  parte de lo 10 que se me previno en R1. orn. de 26 de Octubre de 73 llevando a su 

Navio de S.M. Aguila al mando de D. Domingo Bonechea, bordo 10s auxilios que aparecian del Empaque que acompañe, para 

ne del descubrimiento de unas islas que estan al Occidente con manutencion y asistencia de los Recoletos Misioneros Franciscanos y 

cia de 1.500 Leguas de Distancia del Callao, las que estan pobl s01dado interprete que quedaron en la Isla desde el viaje anterior; ha- 

mucha gente que de los tales vienes aqui 4 y bien hermosos: t regresado felizmente y anclado en dcho. Puerto del Callao la 

una especie de Bestuario que hago incluir a V:S. para que bea qfl Fragata el 17 del pte. mes sin haber experimentado que- 

de cáscara de un arbol, y ay algunas que ni el mejor lienzo le Igu branto alguno, me ha parecido propio de mi obligación ponerlo en no- 

10 Blanco." de V.E. Para que se sirva pasarla a la de S.M. creyendo sea de 

"Incluio tambien unos caracolitos de la misma Isla, pue SU N- Complacencia. 

la gente Vender los Grandes dicen que hay muchas perlas y que que acompaño hace ver que sin embargo de las me- 

L 



didas que tomé para que en aquella Isla-se propague el Santo 
gelio no se ha podido lograr este tan deseado fin a causa de la ti 
de los Misioneros, quienes aterrados de uno que otro incidente de 
consideracion demandaron al Comandante con instancia, los restit 
a esta Capital, no obstante las reiteradas recomendaciones de este 
su  permanencia mas con todo no creo deve desesperarse del logr 
tes tan buenas disposiciones de aquellos Insulares de 10s que inte 
ciados otros varones de mas ferviente espiritu podrán sacar el 
que estos han malogrado. 

De el tambien se combence haver sido visitada aquella Isla el añ 
de dos embarcaciones Inglesas, que entre otras cosas, dejaron en 
dos Medallas con el busto de la Magestad Britanica Jorge Tercero 
ronado de Laurel y en su anverso dos naves entre ondas con este m 
"Resolution Aventure" que son las mismas que me presentó dcho. 
mandante y Yo tengo el honor de pasar a manos de V.E. lo que 
fica los recelos de que esta ambiciosa Nacion pretenda hacer e 
algun establecimiento que puede redundar en perjuicio de los inc 
tables derechos de Nuestro muy amado Monarca, principalmente 
do en ella se encuentran tan ventajosas proporciones, y no mala 
dras de las que por muestra trajeron las que aparecen de la nota 
m e  acompañó el enunciado Comandante; bien que es presumible 
en los interiores u otras montañas que no visito, por la estrechez 
tiempo, haya algunas mas corpulentas y aproposito para reemplazo, 
las que es factible se pierdan en tan dilatada navegacion. 

Yo asi lo he conceptuado siempre y por tanto me parece indi 
sable la frecuencia de esta navegacion quando no se contemple 
sario un formal establecimiento, sobre que V.E. se servirá comuni 
me lo que sea de su Superior agrado. 

Nuestro Señor guarde a V.E. Excma. muchos años. Lima 2 
Febrero de 1.776.-B. L. M. el V:  E. E. S. Manuel de Arn 
Excmo. Sr. BO Fr. D. Julian de Arriaga. 

Noticia, de unai carta de D. José Onis, Ministro de E s p d a  en Dr 
en que m'sa la sustitución que hizo Cook de la, inst?'$ciÓn esp 

Un dato interesantísimo es un oficio finnado en 19 de Feb 
1782 por ei Conde de Floridablanca en que se da cuenta de una 
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de D. Joseph de Onis, Ministro de España en Dresden, quien en 18 
de Enero del mismo 1782 decia lo siguiente: "En Berlin y en Manheim 

han 
poco tiempo hace dos.libros en Aleman al uno escrito 

o~ginalmente en esta lengua y el otro traducido del Inglés, que con- 
la relación del Último viaje del famoso Capitan Cock. El  pri- 

me, ha sido compuesto por un marinero Palatino de nación, y el se- 

gun 
do se sospecha que sea de un Zirujano inglés que servía como al 

ot, ,, uno de los navíos de dicho Comandante. En  ambos se dice que 
haviendo llegado el 12 de Agosto de 1.777 a la isla de Otaití hallaron 
m, casa de madera construída por 10s españoles y en una Cruz de ]a 
misma materia gravados el dia y año en que éstos habian tomado PO-. 
sesión de la Isla en nombre del Rey N. S. Que el Capitan Cook habia 
hecho borrar de la cruz la inscripción española y puesto en su lugar 
om en que decia que la isla de Otaiti habia sido descubierta por la 
p h e r a  vez el año de 1.767 por el Capitan Wallis, que habia tomado 
posesión de ella en nombre del Rey de Inglaterra. Estas relaciones son 
las primeras que se han publicado de aquel viaje y como es muy PO- 

sible que no esten todavia conocidas en España y *e1 hecho me parece 
de importancia no he-querido dejar de comunicarle a V.E. por si acaso 
no ha llegado a su noticia." 

En oficio del Conde de Floridablanca acompañado de la copia del 
párrafo de la carta de Onís, fué decretado diciendo: "Comuniquese 
esta noticia al Virrey del Perú con ord. de que qdo. sea posible y sin 
descuidar el asunto, envie sugeto de confianza e inteligencia a Otaiti 
para que restablezca la inscripción española y borrar la inglesa que 
Puso Cook y que también procure volver a erigir allí la Mision que 
hubo de religiosos si fuera factible recordandole los antecedentes." 
Este decreto es de 6 de Marzo del mismo 1782 

Comunicación de Higgins sobre la expedición de la, Perouse. 
(Archivo General de Indias. Lima, 1035.) 

"N0 d.-Excmo. Señor: Con la noticia que recibí en la frontera 
de haver arrivado a esta bahia el dia 24 de Febrero, las dos fragatas 
del Rey Cristianisimo la Burola y d Artrolavio al mando del Conde 
de la Perouse. y logrado dejar aquellos lados algo sosegados y retira- 
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~ - dos los Indios a sus Payses, muy satisfechos con las conferencia derrota desde la costa de California a 10s establecimientos Rusos en 

pacificación a que se havían reducido sus alborotos en este verano, h la blar del Oueste, de cuyos movimtos por aquel lado tendrá V. E. me 
1" que baxar a esta Ciudad a cumplir con la orden de nuestro So& persuado y sobre la costa que describe el Continente opuesto 

fcha en Aranjuez 19 h'layo ultimo, comunicada al Sr. President de la ~ ~ ~ ~ i c a  ce~tentrional, es de creer que hagan alto estos viajeros 
este Reyno, cuyo duplicado trajo consigo el Comandante la Pe bien aquellos mares, POCO conocidos, antes de seguir 

de que es copia la adjunta, y aunque en mi ausencia fueron aten a la costa de Asia, a donde es regular permanezcan dando vueltas 
estos forasteros por el Comandante D. Pedro Quixada, con los .lgun tiempo, por que no hay duda, aunque nada digan en el par- 

lios que pedian, me he esmerado a complacer los Gefes y Ofici titular, que los proyectos de la Rusia y sus tentativas de extenderse 

demás Personas, que conducian, a su entera satisfacción : en breve desde Kamskatca acia la costa de America y al mismo tiempo el basto 

dran a bordo cuanto aqui necesitan, reduciendose todo a leña, agu Pensamiento de abrir por el Mar Caspio SU comercio con Chinos y 

algunos viveres frescos, minestras, harina, vino, etc asegurandose persas, i~icomodan mucho a 10s Gavinetes de ciertas Potencias, y no 

Sr. de la Perouse que la semana que entra sin falta, se hará a la v será quizás el menor objeto de 10s Navegantes del dia el reconocimt.0 

mas no dice los puertos próximos de su destino, y como quiera de Paises para después tomar las convenientes medidas. 

antes de mi venida se dixo que se recataba mucho en este pa He observado que nada dicen sobre empeñarse en el reconoci- 

no he querido apurar el plan de su viaje ; sin embargo sabemo miento de Continente Austral, ni 10s Mares acia este Polo; tampoco 

es su animo el tocar en ningun otro puerto nuestro en este Cont visitar a la Nueva Caledonia ; quizá no lo consideran necesario: 

no tiene para qué, por qe estos Comandantes y sus subordin mas teniendo consigo 10s diarios del famoso Capitan Kook, sus &.er- 

traen efectos de comercio ninguno, se ha vigilado aqui con ~a~iones Nauticas, Astronomicas y quanto ha examinado en sus tres 

dado sobre toda especie de contrabando e desembai-co de mercanci viajes alrededor del Mundo; llevan tambien sus instrumentos propios ; 

perjuicio de las Rentas Rs. desde su arrivo de los franceses ; pero 10s que le pasó a! Conde de la Perouse la misma Sociedad Real de 

Señores especialmente sus Oficiales, piensan como deben pensar lo Ciencias de Londres segun me acaba de asegurar. Kook habla con 

sirven con honor y desapego al interés; nada les ofendia mas q aprecio y codicia de la isla de Otaheti, prefiriendo su ocupación para 

asomo de preguntas de estos Mercaderes que parece han pasado a colonia a las demás vecinas descubiertas por Mendaña y Quirós ; aun 

cahuano, solicitando comprar y surtirse de generos de la Francia, todos 10s circunnavegantes modernos hacen elogios de su situaci,jn, 

tumbrados a hacerla con la llegada de generales y anchetill terreno, clima y proporciones para establecimiento capital, celebrando 

los buques de todas partes que hasta aquí han venido de Eur la docilidad de SUS habitantes, con preferencia a 10s demás isleños; y 

estos mares ; :d contrario, todos los que navegan en la presente han f ~ m a d o  no menos concepto de dicha isla estos Señores, mas no 

dición no respiran mas que el entusiasmo de descubrimientos, sé si Pasaran a visitarla, quizás no querran perder el tiempo que tanta 

greso de la navegación, de la Geografia, de la investigación d les puede hacer para llegar a las altas latitudes al otro lado de] 

Mares, sus Islas, y configuración mas exacta del Globo con ¶u Equador a donde, como dixe antes, tienen mucho que hacer especial- 

contiene util para los habitantes del Mundo: esta es la Filosof mente su empeño de finalizar los ultimos reconocimientos de aquella 

parecer de  estos preciosos hombres, mas no es regular qe se de Hemisfera qe Por su muerte dexó de concluir el desgraciado ~ o o k .  

den al propio tiempo en la buena política de echar el visual ha Quedo en el mas rendido respeto a la disposición de V. E. y hasta 

parages mas proporcionados para establecimientos, adjud Otra ocasión a N.O Señor que su vida ms. as. Concepcion de 
mismo aunqe sea por ahora mentalmte, hasta tiempo oportuno, al Oiile I2 de Marzo de 1.786.-Excmo. Sr. B. L. M. de V. E. su ms. 

Isla de provecho propia para colonia, de las muchas que precisa 
"'O muy y atento subdit0.-Ambrosio Higgins de Valli- 

han de visitar en la travesia de este Oceano Pacifico, y después e nar-Excmo. Sr- D. Teodoro de Croix, Virrey de estos Rn0s.-Copia 
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de la original y asi lo certifico. Lima y Junio 21 de I.786.-Esteb 
tencia de tan 

ejemplar que procedente de una tierra que 
Varea. aunque breve tiempo, ha sido estudiado por un profesor 

espaíiol Y forma parte de un Museo tan netamente español como el 
Ult cráneo de  ta,itiaino. 

Tomo 4." de las Acta y Menzoricrs d e  la S o c i e d d  
de A n t r o p ~ l o y i a ~  correspondiente a 1925.-En el acta de g ~ , ~ ~ ~ ~ i p ~ i ~ , t ~ - ~  del wzapa, de la isla de S a n  Carlos. A 
bre de 1925 (comunicación 48, pág. 77) fue presentada una (Archivo General de Indias del Perú, núm. 52.) 
autor era D. M. Rioja, Catedrático de Psicología del Institu 
dolid, en la que daba cuenta del estudio hecho, valiéndose , ' ~ l ~ ~ ~  de la Isla de San Carlos" situada por la latitud de 27 gra- 
pómetro Ayuso, de dos cráneos existentes en el Museo Filipino, dos 6 minutos sur  y por 264 grados 20 minutos de Longitud meri- 
en su residencia de Valladolid han formado los PP. Agustinos. E diam de Tenerife descubierta el dia 15 de Octubre de 1770. Sacado 
trabajos se hicieron en las prácticas de los alumnos del curs a luz por Don Juan de Herve, Alferez de Fragata y Primero Piloto 

De los dos cráneos en cuestión uno era chino y el otro taiti de la M. Armada, quien de orden del Excmo. Sr. Virrey de Lima se 
q u ~  es el 'que nos interesa y tanto más cuanto que en el embarcó en el Yavio de S. M. San Lorenzo con destino al descubri- 
Antropología, hoy Museo Etnológico Nacional de Madrid, no miento de esta isla.-A. Punta de San Lorenzo.-B. Los tres cerritos 
ningún cráneo de aquella procedencia ni de las inmediatas. de las tres cruces.-C. Silla de San Carlos.-D. Ensenada de Gon- 

El cráneo, que designa con la letra A, procedente de la isla zalez.-E. Pan de azucar y punta de Santa Rosa1ia.-F. Arecal Caleta 
Taití, "presenta (como puede verse en los tres fotograbados que de San Juan.-G. Punta de San Juan : el mejor puerto.-H. Punta de 
él hay en el texto) muy prominentes los lóbulos parietales, Santa Ana.-Y. Punta de San Jose.-J. Morro Negro.-K. Caleta 
asimetría, pues es más acentuada la prominencia izquierda. T de Langara.-L. Punta de los callos.-M. Cerro de San Antonio.- 
presenta rugosidades en la región lambdoidea. N. Farallón de Lángara.-O. Farallon que parece una torre.-P. Cerro 

No vamos a repetir aquí las medidas, que pueden consultarse de San Cristoba1.-Q. Cerro de San Francisco.-R. Caleta de la Cue- 
el tomo de referencia de la Sociedad Española de Antropología, va.-S. Punta Negra.-T. Punta verde.--\T. Punta de piedra.- 
si daremos los índices que con ellas calculó el Sr. Rioja, y que son: X. Caleta de la Campana.-Z. La Campana.-a. Fondeadero del Na- 

vio San Lorenzo.-b. Fondeadero de la Fragata Santa Rosa1ia.- 
............................................................... Cefálico 81~62 

CefáIico vertical ................................................... 70~81 C. Fondeadero de Las Lanchas.--AG. Arena gorda.-AP. Arena y 

Frontoparietal ..................................................... 82,11 piedra.-A. Arena.-CP. Coral y piedra." 

Del agujero occipital .......................................... 
Facial superior de Broca .................................... 
Facial de Wirchow ............................................. 7236 Inscripciones dei ?napa He la .isla, de Todos  los Sa~ntos.  B 
Orbitario ............................................................ 9 7 ~ 4  
Nasal 79,41 

(Archivo General de Indias del Perú, num. 61.) .................................................................. 
Palatino .............................................................. 85,18 
Mandibular (sinfisio-bigoniaco) ............................. 30,m "Descri~cion de la Isla de Todos los Santos. situada por la lati- 

tud de I9 grados y 1.5 minutos y por 236 grados y 55 minutos de lon- 
,\unque de un cráneo suelto no se pueden sacar conclusiones, si gitud mridiano de Tenerife. Descubierta por Don Domingo de 

pre es de interés dejar consignados los datos y hacer constar la Boenechea, Capitan de Fragata de la Real =\rmada !; Comandante 
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de la Fragata de S. M. Santa Maria Magdalena (Alias Aguila) S 
a las ordenes del citado Cotnendanie por SU Primero Piloto Don lNcripcioil.gs del nza4a de la: dt, de Anrat O Taiti. D 
de Heme. Alferez de Fragata de la Real Armada año de 1773; (Archivo General de Indias del Perú, núm. 59.) 

"A Fondo de arena conchuela y cascajo.-B Ensenada del 
padero.-C Bajo del Palmar.-D El  Palmar Grande.-E Pu de la Isla de Amat, llamada por los naturales (Ota- 
Piedras.-F Punta de las Lagunitas.-G El que parece el Situada latitud de 17 grados 29 minutos Sur y por 233 gra- 
puerto.-H Puntas Peligrosas.--1 Punta Gorda.-L Punta La dos 32 minutos de longitud. Meridiano de Tenerife. Descubierta por 
O Lagunitas donde pescan.-P Sonda Piedras.-R Arr Don Domingo de Boenechea, Capitan de Fragata de la Real Armada 
rompe el mar.-S Laguna grande. Comandante de la de SU Magestad Santa Maria Magdalena (alias 

cl lJabiendo salido del puerto del Callao el dia 26 de Sep- 
nembre del a& 1772, en que se armó de orden del Rey Nuestro Señor 

Imcripciones del nlapa de la isla de San Cristóbad o Mqk. C 
por 

Excmo. señor Don Manuel de Amat y Guriar. Caballero de 
(Archivo General de Indias del Perú, núm. 63.) ,, ~~~l Orden de San Genaro y San Juan, del Consejo de S u  Mages- 

tad, Gentil Hombre de su Real Cámara con entrada, Teniente General 
"Perspectiva de la Isla o Cerro de San Cristobal. Demoran de sus Reales Exercitos. SU Virrey y Gobernador y Capitan General 

letra B. al Sur. Distancia de una legua." de estos ~ e y n o s  y Provincias del Perú y Chile; siendo su destino el 
"Perspectiva de la Isla o Cerro de San Cristobal demorando de las islas del Mar del Su r ;  conocida una de ellas 

letra B. al Sur. Distancia de una legua." antes por David, denominada h0!1 San Carlos, y otra a quien los via- 
"Descripcion de la Isla de San Cristobal, llamada por los na jeros ingleses llamaron de Jor,oe O del Rey Jorge y los naturales 

4 Maytu)=Situada por la latitud de 17 grados 50 minutos Su 
234 grados 55 minutos de longitud, Meridiano de Tenerife. iento de esta Isla el dia 8 de Noviembre de 
hierta por Don Domingo de Boenechea, Capitan de F r  dicho año y dió fondo en uno de SUS puertos el 19 del mismo mes y 
R1. -1rmada y Comandante de la Fragata de S. M. Santa Maria le puso por nombre el de la Fragata de su mando. Sacado a luz por 
dalena (Alias Aguila) Sacado a las ordenes del citado Coman orden del citado Comandante por su Primer Piloto Don Juan de 
por su Primero Piloto Don Juan de Heme Alferez de la Herve, Alferez de Fragata de la R1. Armada año de ,1773." 
la R1. Armada, año de 1773." "A. Puerto de la Magdalena Agui1a.-B. Puerto de San Juan.- 

-2 Punta de Mucara.- B Puerto de las canoas.-C C. Puerto de la Virgen.-D. Ensenada de San Nicolas.-E. Bajo de 
dero del bote entre dos peñas y con dificultad.-D. Punta que piedra mucara que tiene 2 1/2 a 5 1j2 brazas de agua encima.-F. Islas 
mucho el mar.-E. Islotil10.-F. Punta de Bella V i s t a . 4 .  del Rosario.-G. Puerto de San Ambrosio.-H. Puerto de Santa Maria 
Gorda donde salió la primera canoa: Toda la costa A-GF- Y morada del Cacique Principal.-1. Isla verde.-J. Punta de Santo 
toda costa que rompe mucho el mar. La B y C es mas Tomás.-K. Puerto de Santa Leocadia. - L. Puerto de Loreto. - 
embargo de romper el mar en su playa y el fondo es de piedra a M. Ensenada de San Jose.-N. Puerto de San Damasio.-O. La cueva 
dor d u  Mucara en particular donde señala la letra P por no de san Patricio.-P. Piedras mucaras una braza debajo del agua.- 
-sondado lo demás." 9- Islas del Coco.-R. -4rrecifes que rompe el mar sobre ellos y los 

''S previene que solo el puerto de la Magdalena Aguila y los dos 
arrecifes 13 letra Q a la de B son los que stan sondeados a satis- 
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facción y los demás puertos que no tienen sus numeros d 
por no haberse sondeado. Y los que tienen numeros, aunque en 
nos pueden fondear los Navios, será necesario volver a so 
laberse sondado solo en las bocas y en tal cual paraje y se hall 
la mayor parte de distancia en distancia sus bajos de piedra mu 
como en los puertos A y B." ~ ~ é r i c a ;  Presentimiento, realidad y esperanza 

"Enmedio del dibujo de la isla se marca un punto co 
cion siguiente: Punto céntrico por latitud de 17 grados POB 

Sur y por 233 grados 32 minutos de Longitud Meridiano DON RODOLFO REYES OCHOA 
profesor de la universidad de Méjico y ex ministro de Justicia de Méjico (*). 

i~zscripcio~zes del mapa de la isla de Santo Domingo o Moreca, E 
(Archivo General de Indias del P e d ,  núm. 54.) 

~1 invitarme esta benemérita y veterana Sociedad para que me 
"Perspectiva de la isla de Santo Domingo llamada por los N honrara ocupando su tribuna, sentí dificultad para encontrar dentro 

rales (Morea) visto en distancia de 4 leguas." de mi preparación un tema meramente geoyáfico, pero recordé que 
"Demorando la letra A al N N 0. 3 grados al N. Por la 1 la Geografía humana tiene tal área que en ella cabe mucho más de 

de 17 grados 26 minutos y por 233 grados de longitud." lo que parece. Y a tal respecto, ¿qué acontecimiento humano, geográ- 
"Descripcion de la Isla de Santo Domingo llamada por sus fico por su esencia, ha existido jamás comparable al descubrimiento 

rales (Morea) Descubierta por Don Domingo de Boenechea de América? ¿Qué suma se ha adicionado a la humanidad civilizada 
de Fragata de la Real Armada y Comandante de la Fragata de como la que se le llevó al agregarle nuestra gente americana? ¿Dónde 
gestad Santa Maria Magdalena (Alias Aguila). Sacado hay algo comparable en lo étnico al fenómeno de síntesis racial que 
del citado Comandante por su Primero Piloto Don Juan de significa nuestro mestizaje? Y todo esto es Geografía humana, de tal 
-Alferez de la Fragata de la Real Armada año de 1773.'' modo, que si este hispanoamericano habla de nuestra América no re- 

"Se previene que la costa del Norte solo se ha visto distante sulta un intruso en esta casa tan llena de tradiciones de cultura. 
ella y el arrecife que está puesto es imaginario. Arr Claro que yo resulto un músico monocorde en el concierto de la 
vió a la parte del Sur que por eso va del todo cerrado y por espiritualidad española porque hablo casi solamente de América ; pero 
si tiene puertos y las dos bocas que muestra a la parte del es que siento el deber de recordar siempre a España su obra máxima 
vieron en distancia de una legua y los naturales dijeron ser 10s y porque quien lleva dentro del alma la nostalgia patria permanente. 
res puertos de la isla; ésta (está a la parte del O. de la Isla de ya que ella es consigna de Diosblógico es que la traduzca añorándola 
Distancia de 3 leguas y forma una canal entre las dos de mucho f Y queriendo traducir el paralelismo de sus devociones gentilicias: Es- 

"A Puerto de Santo Domingo.-B Punta Braca.-C Punta paña Y América, que son la base de todos sus recuerdos, de todas sus 
San José." actividades Y de todas sus inquietudes, como miembro de la España 

máxima de ayer, hoy familia étnica hispanolusoamericana. 
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El tema que me propongo es por demás ambicioso: "Améri sti,,to y el acicate de 10s ensueños que todo lo sabido y compro- 
presentimiento, realidad y esperanza", O sea América en la es que el idealismo es presentimiento, y el arte es la forma en 
legendaria, y luego su descubrimiento, SU información, SU la postre conduce a las realizaciones. América se 
su vida actual y su empresa en lo porvenir. Esto, a desarrollar sób primero, se perfiló después Y se realizó al fin; lo mismo que el 
rnásae media hora, es imposible analíticamente, y por eso, con viendo el ideal de la tierra prometida, iluminó 
aparente ligereza, me atreveré a rotundas y líricas expresiones cepción nlonoteísta, Colón buscó, sin definirla, 
pensamiento, sin comprobaciones, y seré tan corto como me sea 

otra tierra era un ente que debía existir sin precisarse 
que siempre acepté como máxima aquello de que lo corto, si cómo ni dónde exactamente, y si no hubiera existido, acaso hubiera 
mejor, y, si malo, menos malo. wrg.ido del océano, ya que Dios cumple las promesas del genio. Y esto. 

Mi gratitud, pues, a esta Sociedad y entremos en materia. verdad siempre. cómo no había de serlo en el acto más crea- 

dor, más más vigoroso entre los realizados por el hombre? 
* * * corno 10 dijera un muchacho que perpetraba versos, jay!, hace 

muchos : "Dos hechos han mudado la existencia - de este mundo 
EI arte, la poesía y el ensueño siempre fueron precur en los siglos peregrino: -El labio de Jesús le dió otra esencia, - la 

realidad y de la ciencia, porque nada vive en esa realidad nave de Colón otro destino." 
no vibre en el presentimiento, y el mundo nunca f Desde que sabemos de 10s ensueños del hombre, sabemos que exis- 
por la razón y por la ciencia; pero de c o m h  ha sido tió el pesentimiento de un Nuevo Mundo; ya tres mil años antes de 

por el arte. i Id, hijos de la meditación, iniciados nuestra Era, la fantasía 10 soñaba entre los primitivos egipcios, tierrñ 
secretcs de la naturaleza, id a la conquista del mundo con el a de ventura tras de un mar tenebroso. Ya los fenicios llegaron al Atlán- 
de vuestras cifras, cálculos y fórmulas!, y la humanidad no tico, recogiendo en él ámbar y estaño. Empiezan a tentarse las pri- 
derá vuestro idioma y hasta sentirá pequeña vuestra ciencia, meras islas atlánticas, y el presentimiento se afirma; pero sus límites 
cuando penetre con su mirada en la nebulosa de vuest reales se alejan, se vence el "Plus Ultra" de las columnas de Hércules, 
cienes, todavía el corazón humano latirá insaciable y el suspiro de esperanza florece en la Atlántida de Platón, que lo 
más allá del cálculo comprobado y de la razón demostr recogiera de los sacerdotes saítas; él mismo arrulla la imaginación de 
baja del cielo a enaltecer nuestros espíritus, no está clasificado 10s estoicos aparece en las letras latinas con Séneca, que su 
lenguaje convencional científico, sino que se modula en el del Médéa anuncia nuevos continentes; después ya se empieza a conocer 
miento y del amor y en el idioma eternamente divino de la Mar de 10s Sargazos, se reconocen las Islas Afortunadas, y toda 
del arte. Así es como mucho antes de que las playas del la Edad Media se preña de leyendas surgiendo las concretas, como la 
Galilea sintieran la ambrosía de la más divina palabr de la de san Balandrán O de los Pájaros, la de las Siete Ciudades. 
el mundo, ya la filosofía griega había predicado la doct la Antilia 0 Ante Isla y el Brasil (nombres legendarios estos dos, que 
dad y del amor del hombre para el hombre, y, sin e después tienen realidad geográfica). Ramón Lull, "el Doctor Ilumina- 
y ~ e n ó n  no tienen altares como el Mártir de Jude do", es como profeta por SU Nueva y colnpclz<Siosoi Geomcr&, 
bra del estoico se ha perdido como débil cuerda frent Y fin toda esa poesía, precursora como siempre de la realidad, para 
y siempre fecundo del Sermón de la Montaña. Por acercarse a deposita Sus arreos en manos de Colón cuando éste, 
Colón y todos sus legendarios precedentes pudieron abre las páginas de la Imago Muna'{ que llenó de notas, y al 
tia y pasaron sobre ella; su mismo error en la iocali ir a htar la realidad el vidente se embriaga Con ]a fábula, porque 
de la ruta 10 llevó a una gloria mayor que la buSc los gnii0s7 'Orn0 los niños, al don que reciben contestan preguntando: 
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.czy qué más?' Alfonso Reyes, escritor para mí entr 
razón: "Antes de ser firme realidad, América fué inv Castaliar del país del Oro, del reino de las Amazonas, son preciosos 

habladuría de aventureros, codicia de empresas, aPe reciws 
de la consumación de la gran aventura. 

trasponer límites conocidos." Y sobre el cielo, como e 1, o sea Oriente por Occidente, fué la consigna. 

se tradujo el ensueño y se adivinan estrellas nunca vistas, que hay sobre Precursores del descubrimiento : 

soñadas desde las lucubraciones de Aristóteles hasta las de en el actual p e d ,  como en Méiico, se habla de ellos concretamente, 

el Sabio, que irradian en la "Constelación de las cuatro virtude Y *nñln en el dominio Maya la Cruz de Palenque y la de Carabuo, en 

dinales", presagio de la Cruz del Sur, y que después del des hn leJrendas o indicios impoables de seguir, al lado de fenómenos 

niento inspiran tantos poemas. perfectamente explicables, como el arrastre por las corrientes de in- 

Tal es una pincelada esquemática del ensueño y el p de restos y frutos y el melo de aves desconocidas. 
difuso sobre el ser de América, y vamos a referirnos en simple ,41 mediar el siglo XvIII, un sabio francés sostuvo que P\léjico era 
rneraciÓn a antecedentes legendarios concretos e iniciaciones res el ~ ~ - s ~ ~ ~  que en 499 descubrieron 10s chinos y que ya en época 

El  Mediterráneo era para nuestra humanidad occide mterior budas pisaron esas tierras. Hay, asimismo, la hipó- 
:odos los descubrimientos; fuera de su campo comprobable t tesis de 10s escandinavos, que tiene algunas realidades comprobadas, 
ambición, esperanza, temor y leyenda; el orbe que se suponía que partieron desde Islandia O tierras de Groenlandia con el pirata 
v en forma de isla, va perturbándose con los viajes auda Erik el Rojo, cuyo hijo parece comprobado que tocó por accidente 
badas accidentales ; pero ni las hazañas orientales de Alejandro, tierras entre Terranova y El Labrador, siendo indudable que realiza- 
invasiones sobre el imperio romano, desalojan el citado eje m ron dos grandes expediciones, al menos, partiendo de Groenlandia, 
rráneo, hasta que al fin sus manecillas van alargándose hacia el sin método, prosecución ni ciencia =acta, y ambas hacia las regiones 
Tenebroso, después Atlántico, y hacia los polos. E n  el de extremo Norte, cuasi polares. 
vascos abordan la actual Terranova, luego se habla de las No podemos referirnos a los atisbos imaginativos, la magia, la 
exploraciones de bretones y normandos, y hacia el siglo xv se astrología, la cábala; pero se ocuparon de la presunción del Nuevo 
pletando el alcance de nuevas tierras ; de Oriente llegan Mundo ampliamente. 
pard ias  realizadoras y nace la obsesión de buscar por Occid Tales 10s antecedentes del ensueño; en el siglo xv ya se fija la 
camino de las Indias, ya que el turco, al tomar Constantinop cultura clásica en tres bases serias: I.", la esfericidad de la tierra; 
estrecho, lo obstruye por Oriente. El  Renacimiento, fuerte en 2.: 10s antípodas, y 3.", la navegabilidad de dos océanos aun inciertos, 
y por lo mismo en ilusiones, es acicate de caminantes uno en SUS límites y otro en su misma existencia. 
y entre ellos van a la vanguardia nuestras matrices España y Grandes escritores y sabios, como Santo Tomás, Dante, 
gal, sus pugnas las resuelve el dedo audaz de Alejandro VI San Isidoro, aceptan la esfericidad. 
famosas bulas, y las grandes naciones aventureras se relato de Platón sobre la Atlántida, a pesar de su extravagan- 
a su empresa: a la cruzada religiosa medieval sucede la cruza tia, tiene una influencia notoria sobre 10s exploradores del 
América. Colón resulta en este aspecto, de propósito ambición e Así llegarnos a que el presentimiento se haga científico ; comie 
ciación de realidades, un símbolo de muchos soña viajes audaces, y entonces ya la acción se pone & se-io de la inte- 
tan merecido, es compartible con otros muchos comp 
Podríamos llamar misticismo geográfico a toda la leyenda y rea roscanelli, según unos, u o 
iniciales precursoras de la obra de Colón. Desde los sueños de :edentes, 

Catay, la Atlántida, el Cipango, la Antilia y la búsqueda de la 
dad de viajes, la necesidad económica de buscar sa---- +-A- 

'"lila 
hacia Oriente, y de Oriente, dado el obstáculo turco, 

10 

tros antec 

'etrarca, 

;iglo xv. 
nzan los 

la reali- 
lirla ma-  
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el afán de las especias, dieron origen al doble descubrimiento de &fartín Alonso hace variar de ruinbo el 6 de octubre 

ruta de Buena Esperanza y del Nuevo Mundo- 

hacia el océano a anunciar la tierra, y entonces ambos creen real el 

disfraz 
habían buscado : i el camino de la India ! 

todos 10s rumbos, empieza a ser un hecho, y el pensamiento, p una de tantas hipótesis, pero patética : ellos soñaron, dieron forma 
imaginario, luego científico teórico, va hacia la realidad y la a sus los disfrazaron, y al no tocarlos dieron por real 10 pre- 

mación. teutivo, 
el doble engaño 10s 'levó al gran acierto, y brotó el ?juevn 

~ ~ ~ d ~ ,  que tantos años Por la poesía y descrito por la 

levenda+ por los esfuerzos hipotéticos del geiiio. 

cubrimiento fué "la mayor cosa después de la curiosos serían de verdad 10s diálogos entre acluellos padres de 
América, uno de ellos por cierto bien olvidado, y a la postre, sin duda, 

sustentarse, sí, en aquella verdad, pero niinbarse por la imagina 
decorarse con el culto 

El descubrimiento 
siempre un ambiente 1 o que ayuda a desquiciarlo de la 

medio. Las joyas de Isabel la Grande, origer 

de reina, el impulso y la inercia en movimiento de Ia Re 
llevadas a la nueva cruzada, y Colón, fuera de donde fuere, que gandeza. Los cuatro viajes están llenos de ambición, de genio, de 

tri, en España su cuadro y SUS alcis, siendo ella la coautora d codicia Y hasta ha!. quienes, como Humholdt, se preguntan ante las 

cubrimiento sin c o m ~  ilguna. cartas del último viaje si no era ya presa Colón de un principio de 

Dejemos los prec enajenación mental. Puede ser ; ya lo dijo el poeta Diaz : y+iste 

su patria Génova, su heredado oficio el de tejed 
tugal de forzosa arribada, se casa con la hija ( 

enfrentarse a la realidad ya lograda, permitid a un aniericano 

la idea de buscar la Antilia fabulosa; co 'Per la más autorizada tribuna geográfica de nuestra familia de pue- 
Y P 
Ma 1 ~ 0  Pinzón, que en todos sentidos 10 completa Y 

blos9 pida la justicia de que siempre, a ]a memona de colón, se una 

turno sueña con otra fábula, Cipango; pero ambos disimulan 
la de 

la de Juan de la Cosa, la de Vespucio (el más afor- 

dentro del general reinante: buscar por Occidate 
"mado) Y la de Yáñez ; nadie entre eiíos con más títulos que  tí^ 

a Oriente. Se unen así y se lanzan el genial y el técnico, el ya que la iniciativa privada, la aportación de naves y 

el administrador, el desheredado y el relativamente rico, Y cuan 
filé ''ya, Y una vez más en él y su familia se revel~ ese indi- 

750 leguas de las Cmarias no aparece aún la Antilia, PersisR ' que ha resplandecido en todas las granaei baza- 

>etencia : 
:laros ori . . izque en( 

, 
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ñas hispánicas. Y de paso séanos permitido aquí una protesta: S; de la medjel~d, su conquista y colonización. Todo se conmueve, 

es verdad que empieza a hacerse justicia a este preclaro hijo de todo 
se renueva en el mundo al duplicarse él a los pies de Isabel Ia 

de Moguer, al que ya se ha levantado en su pueblo un humilde la rea~iza~iÓ~i de un sueño, lógicamente, produce. otros, y 

mento, se da el curioso caso de que el único pueblo pequeño del m M ~ ~ ~ ,  RabelaiS, hlontaigne, Tarso, Bacon, Campanella, se des- 

que ha logrado un nombre universal, que es al nacimiento de lumbran 
Y cantan, como tantos otros. Si Ponce de León delira bus- 

lo que el portal de Belén al del Redentor, ya no se llam cando la Fuente Castalia de ]a Juventud en la Florida, los filósofos 

Moguer, sino Palos de la Frontera, y además su rada se ha secad al Nuevo Mundo nuevas bases Para ei pensamiento político de los 

falta de drenaje. Yo pido respetuosamente a esta Sociedad que pueblos; ~""igne dice que de sólo comparar ambos mundos nace 

venga para corregir el dislate del nombre y para que se reali m filosofía de caridad apreildida de 61 por Bacon y Shakespeare, y al 

sencilla obra de dragado de una rada de donde voló la más lado del 
que se renueva surgen las fundaciones misio- 

conquista de la gloria española. nales, pOanas de caridad, devoción y defensa del indígena que 10s 

Américo Vespucio no debe ser olvidado al hablar de la obm americanos hemos de recordar siempre de rodillas. 

Colón y de su rectificación, si bien parece que creyó que las boc jTiene el período de la gestación : la colonización, mezcla de fuerza, 

Plata eran el término del continente. Lo que sí resulta desp sangre, codicia, educación, protección, amor, caridad y crueldad tam- 

cionado es que al rectificador se le haya concedido más gloria bien, todo la doble tendencia básica, protección y domi- 

creador, en cuanto al bautismo de América; pero hay que h nio. 2 Cujl es el saldo? Eso ya no se discute; aquí os habla un mestizo 

justicia de que el beneficiado ni siquiera conoció tal premio. para decíroslo: somos nosotros hijos de aquella poesía traducida en 

editores de la humilde ciudad francesa de Saint-Denis de los realidad, con todo 10 que ella tuvo de bueno y de malo, traducido ya 

el impresor Gutierre Lud, quien en 1507 usó por primera vez 1 en la vida por nuestra presencia en la civilización, debido a los pue- 

bra "América" para aplicarse por cierto sólo a la tierra firme; bloc matrices, España y Portugal; descubiertos por el genio ibérico y 

si no hay monumento a la grandeza de Cotón que corresponda salvada una rama de nuestros mayores en gran proporción por la 

como lo fuera su nombre dado al Continente, su mejor nombre ~iedad de la Cruz cristiana y la prudencia de preclaros gobernantes, 

canto del océano, y el Andes es la firme columna de SU gloria. recordados en el testamento de Isabel como en el de Cortés, hijos del 

humilde orador hace muchos años que siendo diputado en abrazo de éste con la Malinche, o del de Pizarro con la hija del Inca ; 

pidió al Congreso que iniciara el rebautismo de nuestra América, somos nosotros 10s primeros en reconocer el haber indiscutible del 
pánica siquiera, con el nombre de Colombia, que limpiamente lleva saldo ibérico ante la moral y la historia, y quien 0s habla en español 

de  nuestras hermanas. nunca ha usado ni usará esa lengua para insultar, sino sólo para alabar 

Y al concluir esta presentación de la objetividad ya re a España. Crearon y descubrieron a América dos instintos humanos: 

sentimiento de América digamos con Alfonso Reyes: "El 'a  ambición buscando cosas de oro con sed de riqueza en el cuerpo, 

tuvo bien compartido: unos soñaron el Nuevo Mundo, otros y los que buscaban almas vírgenes en las cuales sembrar las ideas 

con él, otros lo reconocieron y trazaron, otros lo bautizaron, 
de Dios y del bien. 

conquistaron, otros lo colonizaron y redujeron a la civilización 
Y Concluyamos esta parte de la realidad de Améica diciendo que 

otros lo hicieron independiente." Y agrego yo: en la raíz 
un de poesía y un atisbo de la ciencia, satisfa- 

arranque de toda esa obra los americanos tenemos dos acreedo 
ciendo al nlismO tiempo el en~uefío y la Geografía. Ora hablaba Plathn 

premos : España y Colón. 1 Gloria a ellos ! 
de un continente desaparecido en 10s océanos, ora Séneca de la Ultima 

Luego de descubierta e identificada Arnérica, y para a 
y América ausente ya existía ; luego, el afán del lucro y la am- 

hablar de su realidad, digamos una palabra sobre la cniz fueron el lógico vehículo de] idea] : la espada mató, 

L 
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la cruz curó; pero todos a la postre crearon y dieron p a la hispánica, fué menor en extensión, en audacia, 
incluso los elementos encontrados, ya que la sangre y el pensa onibilidades de porvenir para la humanidad. Así somos los 

al trasplantarse, no sólo conquistan, también son conquistados, americanos una raza de síntesis humana, saldo histórico de toda una 

los grandes obreros de cosas grandes se funden en su obra. avi,ización Y de varias eras l ~ ~ r ~ ~ a n a s -  
Ya está allí América; ya los dos pueblos iniciad Nadie debe olvi<lar, cuando de la colonización americana se trata, 

Portugal, son deslindados por el dedo papal. Ya la pléyade de ue al lado de las tesis comunes y radicales del derecho de conquista, 

reros sin segundo desafía a los arcanos: Cortés el único, el de el Caso en las conocidas bulas concesionarias a fines de 

dades sintéticas, el más grande de los conquistado se la doctrina humana del Padre Vitoria, proseguida 

cuatro millones de líilómetros su conquista, y por su se por la filosofía de Suárez, encendida por la pasión de Las Casas, con- 

la patria nativa, en una bella nostalgia, la llama "Nu mada todos los grandes misioneros, basada en la solidaridad 

Cabeza de Vaca, Hernndo de Soto, Junípero Serra y humana, la igualdad espiritual entre hispánicos e indios. 

realizan hacia el Norte milagros de fuerza y piedad sólo posibl y así es, como lo dice el gran popularizador norteamericano de las 

algún motor espiritual que llevaban dentro ; ya Pizarro, e doctrinas ,, la gloria de Vitoria, Brown Scott, como el día en que 
de la vejez y analfabeto, realiza la más perfecta imi -el fraile domiilico i\íontesinos, en Santo Domingo, ergtiido frente a 

de  su famiiiar Cortés, fundando al Sur otro de los nú Dieg.o de Co16n y los encomendeios, y apoyado por su superior fray 

de la colonizaciÓn hispánica; ya los ~zuévos doce a$óstoles ue cbrdoba, sortuvo tal igualdad, nació un nuevo derecho internacional 

Jléjico; ya se extienden las misiones; ya la efzcolnicnda es a para fundar la vida de América tal como es, basándose la ón 

protección real y a veces pretexto de explotación y codicia, de ella y de Europa en la dignidad humana. 

santos como Vasco de Quiroga, que ensaya los sueños de M Siéndome imposible detenerme más en los antecedentes de la reali- 

Michoacán, Motolinia 2- otros tantos, o apasionados como Las dad americana, señalemos lo que quedó en América: al Norte, dos 

que superpuso a su nacionalidad su piedad hacia el indio. Ya, países. uno colonia de los Estados Unidos, y otro casi autónomo, miem- 

la ambición, la codicia, la crueldad, la piedad, :a fuerza, el a bro de 1.3 comunidad británica, Alaska y Canadá, de los que no me 

curiosidad, se unen para producir algo único, con su saldo ocliparé, aun cuando el último sea por demás interesante; luego, los 

para la humanidad y, en especial, para nosotros los americano Estados Unidos, con más de nueve millones de l<ilÓmetros cuadrados 

para los que somos de los países mestizos, en los qu y ciento cuarenta de habitantes ; después, Méjico y la Améi-ica Central, 

más grande de lo que yo llamo siempre "el milagro americ o sean Guatemala, Honduras, Nicaragua, Salvador, Costa Rica y Pa- 

escalón haci:. la raza sintética y ecuménica con la que sueña namá, con unos dos millones y medio de kilómetros cuadrados y tinos 

celos. treinta de habitantes; las Antillas, comprensivas de Cuba, Santo Do- 

España no fué la típica explotadora de col1 mingo y Haití, sin olvidar a Puerto Rico, con unos doscientos mil kiló- 
dora de nacionalidades, que di6 ser a nuevas naciones que metros cuadrados y de nueve a diez millones de habitantes. Suramé- 

tían ni con mucho; pues, por ejemplo, en mi patria había uno rica, con los diez países de Colombia, Venezuela; Ecuador, Perú, Bo- 

de tribus con algunas hegemonías, como la azteca, pero no una livia. Chile, Argentina, Uruguay, Paraguay y Brasil, con unos die- 

ni mucho menos; di6 el sentido de la personalidad humana por ciocho millones de kilómetros y unos ochenta de habitantes. Grosso 

del Cristianismo y la protección jurídica, cl de la propiedad, que modo, más de treinta millones de kilómetros y cerca de trescientos de 

lutamente no existía, logró hasta hacer de Méjico núcleo de habitantes en crecimiento a veces geométrico. 

irradiaran colonizacioces como la de Filipinas, iniciada por Co Nuestros veinte paises, o sean las dieciocho repúblicas hispano- 

consumada por'los Mendoza y los Velasco. La obra misma de 'lnericanas! Brasil v Haití, representan, fuera de Brasil, tan admira- 

onias, sir 
- - -  - 
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la invasión difusa que Europa va siendo incapaz de dete- 
la L,nificacjón del desorden y de la violencia sustituyendo al de 

la cultura y el que prédicas que la culta Europa 
la formación de reinos que debieran, autónomos, unirse al Imperio 

no 
rechazar, fuerzas que ella no sabe detener, quién sabe si sean 

pánico ; luego, Eolívar soñó con la superconfederación o anfictionía de fácil adaptación sobre mayorías que apenas estamos educando en 
Congreso de Panamá. 

Cuatro océanos, ambos polos, todos los climas, los mayores Resfecro a la cspernnza di. Anzérica, recordelnos. como dijerñ Cai- 
inconcebible existencia mineral: todo eso es la realidad objetiva 

telar, 
~ ~ é ~ i c a  es la pizarra colocada entre todos los continentes 

ricana en aquellos centenares de  miles de kilómetros apenas con ra que la humanidad resuelva la ecuación del porvenir ; que el gran 
ocho a diez habitantes por kilómetro, salvo algunas excepciones Unamano decía que, de no ser español, quisiera ser ameri- 
rias y pequeñas, como E l  Salvador. cano, y ortega y Gasset señala la necesidad de que España se ameri- 

un poco; nosotros siempre hemos dicho que América es la 
europeas, civilización trasplantada sin encarte alguno con el el del mundo, y el porvenir es de la juventud en todas las ma- 

nifestaciones de !a vida. 
a un medio más rico, y no tuvieron problemas como los his *rnérica, al recibir una civilización creada y consumada, la recibió 
Desde Méjico al Sur y en el archipiélago, integración de lo co aportación integral y como penetración; al Norte fué sólo un 

tfasplante, y 10s colonizadores ~610 tuvieron el problema de .adaptarse 
espíritu, fenómeno que todavía está en marcha y que, natural a un medio físico y acabar con algunos aborígenes salvajes del todo; 

de Méjico abajo y en el mar antillano fué muy otro el fenómeno: una 
veces. En  el espíritu, lo mismo en los países criollos que en los raza en plena civilización vino a fundirse con otras que hasta tenían 

ciertas preciviiizacione~ en decadencia o en marcha, sin poder en n~odo  
alguno competir con la que llegaba, y ésta verificó su conquista con 
e] doble impulso del dominio y protectorado, siendo correlativas la 
espada y la Cruz, la codicia y la piedad, la crueldad y la humanidad; 
surgieron conquistadores sin igual que fueron asimilados por el am- 
biente a grado tal, que tuvo poderosa influencia en todo y que en 
modo alguno resulta metafórico decir que los primeros hispanoameri- 
canos fueron, por ejemplo, Cortés y Pizarro. 

Se desarrolló la obra colonizadora en términos tales, que no puede 
menos que causar asombro la posibilidad de un resultado que, con 
todos los factores negativos que se quieran, presenta un saldo que ya 

muchos de n no se discute, ya que, como dice Waldo Frank, conquistadores que 
el carril. supieran dominar a 10s conquistados, aprovecharse de sus elementos, 

Inquietudta pcilsiosas, afanes enfermizos de trasplantar unirse a sus mujeres, hay muchos; pero que se fundieran con ellos. 
mas y temor que algunos sentimos a las horas estas de que que crearan fecundos gérmenes de nacionalidades, que dignificaran a 

la nueva humanidad conquistada con una moral reliyiosa, sólo 105 
lo que no toleramos en una falsa interpretación del monroísmo, 

l 
l 

uestros 1 

3" --1:-... 
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Imposible fundar aquí nuestras afirmaciones; pero, desde 
de nuestro Ser político, \. con todos sus peligros, 

que, por ejemplo, mi patria, como ya lo dije, era un conjunto de 
con algunas más fuertes y con algunos toques de ~ i ~ i l i z a c i ~ ~ ~ ~ ,  

y 
hemos pasado un siglo, con ciertas variantes de uno a otro 

:n maya, la tlaxcilteca, la azteca; pero un 140jiceintegral no exi 
ador común del notorio desequili- 

aquel variado y rico territorio de cuatro millones de kil 
constituyó la Nueva España, fué estructurado en form 

camino que se había quebrado por 
muchos aspectos con fórmulas de garantía, defensa y protecci 

ioma de 
independencias, y, como él mismo dijo, aró en 

cial más eficaces que las metropolitanas; pero claro que con 
el mar. ?, se 

la pulverizaciÓn de nuestras nacionalidades. 
paréntesis y enormes discrepancias, ~egÚn los que aplicaban 

~Or~ial+r';ca ~ i v i ú  su era de imperialismo violento, Iógi- 
entre ellas y lo practicado ; muchas de las razas indígenas se ago 

a costa, sobre todo, del país limítrofe, al que arrebató la mitad 
pero en el conjunto persistieron en mayor proporción que en 

de su territorio; de Monroe se proyectó una interpretación viciosa de 
americana alguna, adquirieron el sentido de la nacio 

algo en origen tenia lógica frente a reacciones europeas; por 
religión, más o menos idolátrica, de la propiedad, 

fortuna, ahor- parece sincera la llamada "política de buena vecindad", 
social, y en una gran proporción se fundieron fisiológi 

que cometamos la hipocresía de negar la natural preponderancia 
mente con los conquistadores, dando lugar al fenó 

económica e internacional del coloso, pero nos conformamos con po- 
la gloria más fecunda y señera del ecumenismo hispá 

de,. guardar &quiera nuestra tipicidad y nuestro decoro. 
sangre, total de espíritu. 

1- llega esta hora: América extendida de polo a polo, microco:- 
Tal la realidad, en plena marcha el fenómeno de la u 

moc, mundo en formación, diverso de Europa por su inmensidad, de 
racial, en Méjico, hoy, puede decirse que aun queda un tre 

Africa por su libertad, de Asia por SU raza, con una unidad original 
ciento de población indígena frente a un sesenta de mestizos 

y de la que carecen 10s otros continentes ; montañas sin igual, 
un diez por ciento de criollos; vino la independencia, 

desiertos como el Sáhara, selvas fecundas, hombres de razas mezcla- 
todo centrípeto, con vigorosa, pero desorientada preparación 

das, treinta millones de kilómetros cuadrados con cerca de trescientos 
gica, por las ideas de la Revolución francesa y los millones de habitantes, capaces de cuadruplicarse, a lo menos ; con dos 
de la Constitución norteña, sirviendo de causa ocasional la paises angloamericanos, dieciocho hispanoamericanos, uno lusoameri- 
napoleónica en España y existiendo asimismo incomprension l 

cano y otro afroamericano, ofrece el campo de su juventud humana . 1 
politanas que no se anticiparon a exigencias de la realidad, y y geográfica, y ésa es la esperanza que tras la realidad y luego del 
cesismo que al llegar los Borbones sustituyó en presentimiento se presenta hoy al destrozado mundo como su mejor 
tradicional en la vida colonial, así como ocasionale 

reserva, y para la que tienen la llave de oro de sus ndestructi- etiología no es del caso ; pero, desde luego, se trató de una co bles. España. Portugal e Ing!aterr;i. 
no de una evolución como, por ejemplo, la que sobr E1 Fmmbre americano, quién sabe si sea tanto ~t iguo que 
o la que hubiera provocado la realización de los consejos del de Asia Y el de Europa ; pero por los mestizaies, 13s diferenciaciones 
-4randa. Independizados así, de golpe, sin transiciones, se cre por ambiente, Por la posición central equidistante de 10s otros con- 
superar las etapas de la civilización política copiando instituc 

tinentesp Por Sus  océano^, por su próvida naturaleza, el hombre se dife- 
cumplió entonces la sentencia extremista, y nuest rencia y su lralor es supremo sobre todos los demás valores ; debi- 
dulo de la dictadura a la anarquía y de la anar a hazafias individuales de los conquistadores y luego a acción 
S o  se salvan las eras de la vida de los pueblos y de los 10s misioneros, al salvar a nuestras razas 
nuestra Edad Media de gestación; en vez de feu "Os dieron alto sentido cristiano del respeto a la personalidad, por 

títulos ii 

o más ar 
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eqo, y a pesar de que Europa deja derrumbarse los mu 
con Europa son lógicas; no nacimos a la vida por obras 

estos momentos, tenemos esperanza de defendernos de la invasió 
ain;cas. Colón fué un vidente, que encontró eco en el alma 

hoy amenaza, pareciendo difícil que el hormiguero comunista 
de una gran mujer y complemento en técnicos; nos conquistaron, en 

tuya al culto de ese valor Izowzbre tan arraigado en nuest 
grneral, empresas en SU origen individuales, hasta rebeldes a veces, ?111á no se pregunta a !os hombres de dónde vienen. sino adónde 

dados 
espirituales de fe al lado de codicias, ambicio- 

los escudos los labra cada uno y se los lleva con SU vida ; el idea 
nes, fierezas ; 

hazañas, hasta después de consumadas, se encuadra- 
verbal, el individualismo anárquico, la firmeza de la familia, el 

ron en acción del Estado. Por eso, de la cuna misma de nuestra era 
al valor, la emulación niveladora, son características del hombre 

.vilizada nace el culto al hombre; ni clases ni castas fueron circuns- 
ricano. tanciar jamás para nuestra vida ; luego, las generosas leyes coloniales 

La reserva de América es aún esperanza; pero no olvidemos 
dieron lo que 10s hombres que las aplicaban, las leyes de Indias, el 

lo que un día se espera, otro se intenta y al siguiente se realiza 
g ~ O ~ O s O  

de organización de una conquista con ánimo 
Europa por sus pueblos matrices se secó los pechos alimentando 

de dominio al de protección, fueron vanas muchas veces; 
Ila realidad que ya llega a los linderos de la madurez, 2 por qué 

pro otras mvieron realizaciones ejemplares y, sobre todo, forjaron 
de devolver ella esa deuda en esperanzas realizables y por 

derecho, escuela de ideal y metas; luego, la obra de los misioneros 
ha de ofrecer asilo a esta civilización occidental !- cristiana 

fué el rayo de luz más vibrante y puro en la historia universal de las 
bambolea al empuje asiático? América hace falta para re 
venir; quien nos desconoce es hombre a medias. Europa debe humanas. 

América tiene su tipo, tiene Un espíritu, y la nuestra, hispánica, 
cernos, porque entre seres conscientes ,la estimación debe 

forma un todo con su conjunto de hábitos, preferencias, recuerdos que 
conocimiento ; nosotros no somos iguales, y ahora América siente 

obedecen al común origen, que tiene iguales concepciones y se expresa 
de los errores de Europa ; a la orden de "fuego" hemos en el mismo idioma, de tal modo que Lequerica dijo bien cuando dijo 
mas de dos letrados, los laboratorios de los sabios y lai vida que, espiritualmente, hoy España forma parte nuestra; la variedad 
millones de anónimos desventurados, sacos de estiércol p lusitana es de tal modo suave, que podemos afirmar que entre todos 
tierra, servir de rodillas a Marte, prometiendo, eso sí, libertad nuestros pueblos hay menos diferencias que entre dos provincias 
cia, y arrastrando ya al país vanguardia de América .de lleno europeas. Ella saltó etapas de madurez, y como arrastra poco peso de 
acción, que, por desgracia, parece prólogo de una precisa para tradición, tiene facilidad suma para la improvisación y el vértigo, ha 
derse del otro gran colaborador de la epopeya guerrera . ido de prisa y por atajos hacia esa madurez. Nuestra variedad racial 

Y todo eso ve América que lo hacen sus educadores, en cuanto a mezclas e importaciones de sangres, hace que esté en mar- 
de civilización, y es por ellos arrastrada y le llega la ola de la cha todavía nuestro tipo definitivo ; pero con todos 10s errores y hasta 
difusa, más peligrosa que la guerrera. crímenes cometidos con él, el indígena es factor de nuestra humanidad 

Pero al hablar de la esperanza de América es preci aun con cierta contradicción natural en el mestizaje, aun formándose 
comprenda y aplique la ley fatal de toda paternidad, en países como Méjic0, 10s centroamericanos, Ecuador, Bolivia, Chile, 
e1 fruto filial se diferencie y se desprenda; todo c que no son típicamente criollos como Argentina y Ur«g-uay. 
siendo, por otra parte, prenda de vitalidad, pues la identidad d el ndiano es la mejor sangre inyectada, porque el espa- 
diversas generaciones sería absurda y mortal para el progreso. 'O' ya no llega con pujos de conquista y resulta más laborioso 

Nosotros tenemos de España un abolengo marginado por que su tierra Y más que nuestros hombres. Ojalá no lo hagan des- 
cuatro siglos de mezclas y contactos en uno u otro grado; aparecer circunstancias accidentales del día, como el convencionalismo 
recuerdo y la tradición, esenciales a la vida. no la 11 de oficiales y las restricciones de la emigración. 
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Europa ya no es la conductora integral del mun 
de la selva el desierto, el que no sabe de quietudes infructii.i- 

de Occidente la aprietan fuerzas nuevas, y por eso la afinidad 
e ve con tristeza la situación actual de Europa y, unos ccii 

cana puede serle utilísima para salvar tipos e int 
pmeranza Y Otros Con repugnancia, ven avanzar la ola de Oriente que 

por qué iio se ha de americanizar Europa, cuando 
intervención decisiva del más fuerte mestizaje oriental repre de decir de nuevo que inuchas cosas nos se- 
por Rusia, y parece indiscutible que América tiene mayores afi 

an diferenciado, así la misma religión, cuyo 
con ella y le ofrece menos peligros. En  esto han sido nu 

te sería la regresión a la barbarie, ha perdido 
rados los Estados Unidos por S« papel formidable en la guer 

mucho de su para servir a una raza sensual e imaginativa. 
atención para los problemas actuales de la iniciada paz. 

nueva prueba de 
esa flexibilidad asombrosa que explica la fecunda 

Ya las Américas no tienen que hacer tanteos y 
Europa a conservar su identidad tan amenazada; para del Catolicisnlo. 

Tenemos aún n~uclios analfabetos al lado de de minorías muy se- 
de la inevitable hegemonía nor~eíía, tenernos la ventaja 

lectas; acaso sea verdad, como alguien ha dicho, que nos sobran Uni- 
todo, porque el particularismo nacional es mucho menor 

versidades Y nos faltan escuelas; pero ya la formación del ciudadano 
otros que en Europa; claro que no hemos de pretender al reo* 

medio va siendo nuestra labor; abundan literatos y faltan especia- 
el mundo papeles desproporcionados, pero sí importantes. 

,istas. La unidad ipalitaria impera relativamente porque sólo la ri- 
España tenemos que pedirle que se conozca nue 

(peza, la cultura y la suerte dividen a las clases sociales; sólo hay un 
con ella en algo más que en juegos florales o escritos litera 

de ptriarcado derivante de antecedentes políticos. Como vos- 
doctas investigaciones del pasado ; el alma americana es de acció 

otros, somos importadores de inquietudes ajenas y en tierras que tie- 
España Niña, como dice Rodó, le interesa mucho má 

"en, salvo contadas excepciones, coeficientes que no llegan a diez habi- 
paña Museo; hay que ir revolucionariamente a romper 1 

tantes por kilómetro cuadrado, en donde abundan elementos de ri- 
dicos antiguos; hay que inventar fórmulas para realidades 

y e z a  natural y faltan brazos y capital circulante, se suelen presentar 
como la de que no somos extranjeros entre sí; no hablo de   roble mas marxistas di<pos de Bélgica, y hay ensueños comunistas 
equiparaciones, pero si de que se diferencie el extranjero total porque la masa cree que el comunismo consiste sólo en que los bienes 
hispanoamericanos, ya que lo mismo entre nosotros lo de Juan sean de Antonio. La tierra es nuestra mejor esperanza, y de 
nosotros aquí, hasta indebidamente nos unifican <u unión con el hombre saldrá fincado nuestro mejor porvenir. El  hom- 
políticos, porque, repito, no somos extranjeros bre, conquistador, déspota o caudillo, es el personaje americano, nues- 
España da el primer paso sin esperar recipro~iudu~b, no tras mayorías, espontáneamente, buscan tirano o tutor y siempre se 
i Los padres siempre sabemos ir hacia los hijos aun c encuentran. En la organización política hay una fecunda herencia 
manezcan quietos, y alguien deba empezar! hispánica que ha sido realidad: el municipio; así corno hicimos fede- 

E l  mar nos separa cuando fué el que nos unió, raciones con un lápiz, la vida municpal la hemos vivido, y acaso tenga 
má.; buques nos hacen falta, uniones na7:ales entr razón Vasconcelos al decir que debíamos intentar republicas munici- 
en ei Atlántico, como las Canarias y las Azores, pa pales hasta para graduar la elección indirecta. 
ellas nuestros aroductos, en vez de pedir esa fu Imposible hablar aquí de la originalidad intelectual, pero de ]a époc.i 
traños. colonia1 

a la fecha es enorme y poderosa en letras, en pintura, en arqui- 
El homt cano actual es el hispáníc y en ciencias. Cuando Cortés vió el valle de lféjico, de rodillas 

nuador de 1h C D L L ~ ~ C ,  el producto de la conquis~d y misiones, gracias al Creador, diciendo: "Me has dado, Sezor, contemplar 
renciado por el medio y las mezclas de sangres, el inquieto a tu más creación" ; y el Barón de Humboldt decía : ''Viajero, has 

)re ameri 
A,*:,, 

nos en al 
absoluto: 
-:A-A,... 
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llegado a 12 región más luminosa y transparente de  la tierra: 
no ha de inspirar al arte un mundo así? ¿Cómo no han de c 
poetas, pintar los pintores, construir los arquitectos y cómo 
de investigar los sabios ante tal naturaleza? Esto 
y artes indígenas interesantes. 

Por lo que hace a nuestra anarquía, siempre se exagera ; han Modernas ideas sobre la radiación estelar 
dado, es cierto, las revueltas, cuartelazos y pron~nciarnient~~,  POR 

no tanto las hondas crisis y verdaderas revoluciones. 
E n  la intimidad de la vida no debe olvidarse que una de las DON ENRIQUE GULLON DE SENESPELEDA 

que en nuestra América más debemos a España, es la familia A~strónomo del Observatorio de Madrid (*). 

y la mujer ejemplar. 
No hay que dudarlo, América es la promesa m 

porvenir humano ; desde que el mundo es mundo tuv 
ción, luego fué realidad dentro de la vida universal mer ~ ~ ~ ~ l ~ ~ t i ~ i m o  señor, señoras, señores : 

blos adelantados, al que otro los siguió; pensad en ella, creed de un deber, el de obediencia, he venido a esta 

acercaos a ella, conocedla, españoles, no os fijéis en tfibuna, que muchas ilustres personalidades ocuparon antes que yo, 

importancia. i Qué valen ellos ante todo lo que nos une ! Ayer para -poner ante ustedes el tema, siempre interesante, de la energía 

nuestros educadores, hoy sois nuestros hermanos. Bajo colar. Si el honor que recibe quien habla ante esta docta Sociedad es 

gloria no igualada, el Viejo y el Nuevo Mundo de pande, en esta ocasión pasa por un valor máximo, dada la 

altura de las razas que se niegan a abandonar sus ca pequeñez de la persona sobre quien recae. Conste así, expresado con 

y que defienden su individualidad para ser voz en el concierto t toda sinceridad, y llegue a todos mi agredicimiento por el magnífico 

porvenir; lo universal estaría mutilado sin el concept regalo que cuii >u asistencia a este acto me hacen. 

bre. Estamos frente a un huracán humano, unidos t r  El problema de la radiación estelar se explica recurriendo a la 

tarlo hacia el bien universal y hacia el respeto de nuestra perso aiergía intraatómica, esa colosal energía que los átomos encierran en 

étnica y moral. su seno y que, liberada instantáneamente, puede dar lugar a las mayores 
catástrofes; prueba palpitante de ello es la bomba atómica. Para com- 

NOTA.-Esta conferencia. oronunciada oralmente. ha sido escrita por prender cómo se ha llegado a esta conclusión seguiremos un orden 
autor, a base del guión ~~n~ológico al resumir las distintas teorías que se han ido imaginando 

para explicar el origen del calor solar. 
Toda la vida terrestre tiene por origen la energía calorifica que 

sin cesar nos envía el sol. Esta energía se ha medido concienzuda- 
mente por medio de diversos aparatos, y es muy grande, como todo 
en AstrOnomia, aunque a primera vista parezca pequeña. E l  Sol manda 
a cada centímetro cuadrado de la atmósfera en su limite y expuesto - 

cia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el día 25 de 

11 

A 1 

. & 

que fué I isado. 

sin hat 
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normalmente a sus rayos poco menos de dos calorías pequeñas ninguiio de los vegetales Y animales que hoy lo pueblan podría 
minuto; esto es lo que se conoce con el nombre de constante haber "stido entonces, Y 10s testimonios obtenidos de las pirámides 

A partir de este resultado, se calcula fácilmente que en un artabar prueban 10 contrario, con las imágenes de sus nenúfares, 

recibirnos del Sol más de tres trillones y medio de calorías gran lotoa 
ibis Y SU sagrado *pis. 

esta cantidad de calor es enorme y ella sobraría para fundir una Hay, pues, que buscar una solución al enigma de la radiación solar, 

de hielo de 10 centímetros de espesor que envolviera la tierra la pri,nera idea que naturalmente se presenta es la de suponer una 

completo. Para darnos cuenta de lo colosal de esta magnitud b ,ombusti~n en el 501; en efecto, por el análisis espectral sabemos que 

considerar que si el Sol nos pasara un día la cuenta del calor que carbono aunque en pequeña cantidad, en el Sol. Entonces, 

envía tendríamos que abonarle unos 86 billones de pesetas, este carbón en el sol  y será éste, en realidad, una colosai 

niendo que nos cobrase las calorías al mismo precio que las qu4 hapera! ha p posible; aun s u ~ n i e n d o  todo el Sol formado de carbono 

muy buenas condiciones, obtuviécemos con antracita de la mejor con el oxígeno necesario para una combustión perfecta, se calcula 

niendo ésta a 200 pesetas la tonelada, y si en vez de mandarn m,,,, fácilmente que dentro de unos seis mil años se habría apagado 

cuenta así, nos la facturase por los cuatro trillones de kilovatios por completo; por tanto, en 10s tiempos de la antigüedad el Sol debería 

a que equivale aquella cantidad de calor, a razón de 50 cént aparecer notablemente mayor, Y esto hubiera hecho imposibles 10s 

kilovatio hora, no tendríamos con 2.000 billones de pesetas edpses totales, que es sabido se han registrado desde los tiempos más 

suficiente para pagar la energía que diariamente nos regala. Esto remotos exactamente igual que en los contemporáneos. 

pensar que nuestra civilización, pese a los Últimos descubrimi Hay, pues, necesidad de buscar alguna hipótesis que explique el 

es todavía muy imperfecta, pues aun no sabemos encauzar oigen del calor solar basándose en hechos no tan sencillos. 

mensa potencia a nuestra comodidad y guardar, por ejemplo, Julio Roberto Alayer, ocho años después de haber enunciado el 

invierno el calor que nos sobra en el verano. primer principio de termodinámica, esto es, en 1848, lanzó la idea, 

Pero esta enorme cantidad de energía es sólo una ínfima pa también desarrollada por lord Kelvin en 1854, de que la radiación 

la que radia el Sol, que es 2.000 nzillones de veces superior. El solar podía explicarse por una continua caída de meteoritos en el Sol, 

en un minuto el calor equivalente al que produciría la combustión al transformarse la energía cinética de éstos en calor. 
fecta de 300 millones de toneladas de carbón. Suponiendo que esta materia llegara de regiones muy alejadas, al- 

+ 
Inmediatamente salta a la vista que para mantener un tal canzana el Sol con velocidades superiores a 10s &O kilómetros por 

de radiación es precisa la existencia de un manantial de ener segundo, de modo que la caída de un kilogramo de materia produciría 

la alimente, pues es absurdo suponer que el Sol nos envía su calo tantas calorías como las que conseguiríamos con la combustión per- 

mismo modo que un cuerpo caliente radia al enfriarse. En e de cinco toneladas y media de carbón. La reposición de la ener- 

teniendo en cuenta la composición de la masa solar, en la que gia que el sol continuamente pierde por radiación se lograría si en 

el hidrógeno para constituir una tercera parte, y la temperatura hora Y sobre cada metro cuadrado de la fotosiera cayera un kilo- 

fotosfera solar, que es de unos 6.000 grados absolutos, se llega gramo de meteoritos. A primera vista, esta explicación pareció satis- 

mente, por sencillas consideraciones, a que el Sol, de ser cierto factoria, ya que una tal lluvia sería en absoluto inobseWable, pues 

debe de enfriarse medio grado como mínimo por año. Hace c 
harían unos cincuenta mil años para que el diámetro aparente 

años, por tanto, su temperatura sería de unos 8.500 grados, 10 que creciera en un segundo de arco, que es la máxima precisión a que 

ra producido una radiación cuatro veces superior a la actual tenien puede aspirarse en estas medidas. 

cuenta la ley de Stefan. Así, pues, en los tiempos del imperio embargo. es fácil probar que el incremento que sufriría 

la temperatura del valle del Nilo sería tan superior a la de la alteraría la duración del año en una inadmisI- 
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como lógicamente parecía deducirse del hecho de ir gastando 

embargo, tampoco la hipótesis de la contracción explica Ia 
nes de los griegos y asirios, y con mayor anterioridad las de 1 

ninesis de la 
solar, pues calculando el tiempo que el Sol ha 

cios, que predecían las crecidas periódicas del Nilo, fenómeno ;eceritado para llegar, en SU contracción, a alcanzar las dimensiones 

cuando ese hermoso astro empezaba a mostrarse entre las brumas 
alba, hecho en íntima conexión con el recorrido aparente del sol 
la esfera celeste. 

Ante este fracaso se modificó la primitiva idea de Mayer 
niendo que los meteoritos 110 llegaban al Sol desde el infinito, concebirse una Tierra más vieja que el Sol? Evidentemente, no, y la 
desde un anillo interior a la órbita de Mercurio, en donde se la Radiactividad nos dan una edad para nuestro mundo 
traban formando un enjambre de asteroides. Este supuesto enormemente mayor, del orden de 10s dos mi1 millones de años, mag- 
en seguida que era también inadecuado, pues la densidad que ,,ifiid que, por otra parte, está de acuerdo con la que arroja la audaz 
que admitir para tal anillo hubiera traído como consecuencia c hipjteSis del cniverso en expansión, del abate Lemaitre y sir Arthur 
rables perturbaciones en los movimientos de 10s cometas a sus Eddington. Tampoco, pues, la hipótesis de la contracción explica e1 
por el perihelio. 0figen del calor radiante, aunque le cabe un puesto de honor en la 

evolución estelar, como veremos más adelante. ;_De dónde procede 

la que sin cesar disipa el Sol? 

ritos en el Sol, del mismo mood que caen también sobre la Tierra, La hipótesis del espacio cerrado niega tal disipación; en efecto, si 

aando las estrellas fugaces. la recta es una línea cerrada, una circunferencia de radio infinito, la 

Helmholtz, en 1856, ideó su hipótesis de la contracción: se& energia que el Sol radie por un punta la percibirá íntegra por el diame- 

el Sol es una enorme masa fluída contrayéndose bajo el efecto tralmente opuesto, si es que no hay pérdidas por absorción en su lar- 

gravitación. Es entonces toda la masa del Sol la que cae s i i  guísirna trayectoria. Así, no habiendo pérdidas de energía no ha lugar 
a expIicarlas. Sin embargo, basta pensar un poco para darse cuenta 

hacia su centro, y toda ella al rozar consigo misma la que g 
de que esto es un absurdo; de ser ello cierto, la recta Sol-Tierra seria 
trayectoria de energía que nos vendría del Sol y que también al So1 

dinámica. Se calcula que basta una contracción del diámetro regresasa desde el infinito, y, por tanto, por la noche, en el hemisferio 
72 metros por año para mantener su  estado de radiación, terrestre OPLleSto al Sol, la iluminación sería exactamente igual a la 
Sol tiene un radio I IO veces superior al de la Tierra puede del día; es verdad que no veríamos el Sol, pero la noche no existiría. 

Tal era el estado de 10s conocimientos astrofísicoj referentes al 
origen del calor solar en 10s primeros años de nuestro siglo al aparecer 

Tal idea ha sido la Única explicación hasta hace algunos d la bría de Einstein ; todos 10s argumentos que intentaban explicar el 
y además tiene el sugestivo complemento de que el Sol, al con porqué So1 Y las estrellas lanzaban su energía a los espacios habían 
aumenta de temperatura, hecho desconcertante demostrado por refutados Y lo' ori~enes de tal radiación eran uno de los enigmas 
Lane en 1870, y que se conoce con el nombre de "paradoja de 

La teoría de la relatividad generalizada ofrece una posibilidad para 
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hallar una solución cumplida del problema. Los principios de mucho, a la necesaria para compensar las pérdidas de 

vación de la materia y de la energía de la ciencia clásica ,-J 

existir, pues la masa puede convertirse en energia, y viceversa; ues, admitir para explicar la radiación solar la trans- 

la materia se aniquila produce una energía colosal que se calcula fomación de la 
masa en. energia y la evolución estelar, por conse- 

tiplicando la masa destruida por el cuadrado de la velocidad de NenCia; pero falta por concretar qué procesos se verifican en el seno 

pagación de la luz. de las estrellas para liberar la energia que continuamente lanzan al 

Se calcula fácilmente que el aniquilamiento complet 
gramo de materia produciría la energia suficiente pa Los procesos r a d i a c t i ~ ~ ~  naturales nos ofrecen los casos más co- 

de IOO millones de toneladas a 90 metros de altura, o bi mentes de la desintegración de la materia: un fragmento de radio, 

marchar un buen automóvil de 35 caballos sin interrupción dur 
por 

está continuamente emitiendo energia a expensas de su 

más de un siglo. masa, Y 
estados de transición acaba por convertirse en 

Suponiendo, pues, que la energía radiada por el Sol plomo; en una hora, un gramo de aquella sustancia produce 135 calo- 

sas de la destrucción de su masa, se llega a la conclusión de rías. i ~ o d d  ser el radio que exista en el Sol la causa de su energíi 

astro debe de perder por año unos 130 billones de toneladas. Gran radiante? Bastaría para ello, en efecto, que algo más de una millo- 

este número, pero no es nada en comparación con la norme m& nisima parte de la masa solar fuera radio; pero esto está en evidente 

Sol; menos de una billonésima parte de su materia ha co contradicción con el pasado del Sol, ya que en poco más de mil qui- 

en los dos mil millones de años que tiene de edad, y con lo que le *ientos años habría desaparecido la mitad de la cantidad de radio del 

podrá seguir radiando energía durante muchos miles de millones rey, y, por tanto, en los primeros tiempos de la Historia el calor 

años. solar hubiera sido muchísimo más intenso que en nuestros días. Si se 

De este modo el Sol y todas las estrellas, al emitir luz y calor, recurre a un elemento radiactivo de vida mucho más larga, el célebre 

perdiendo lentamente su masa ; el Universo se disipa en forma uranio, por ejemplo, cuyo período es aproximadamente unos tres mi- 
llones de veces superior al del radio, no es menos cierto que su acti- diación y los astros van evolucionando, pues al cambiar su mas 
vidad es, en cambio, mucho más pequeña, y ni aun suponiendo todo su energía gravitatoria, varía su presión y, por tanto, t 

ía correspondiente. Tampoco se 
peratura, alterándose todas sus características. Todo ello confo 

medio de un proceso radiactivo 
la experiencia, pues la clasificación de las estrellas e 
espectrales y cl célebre diagrama de Russell sugieren la existen Esto es lógico; las condiciones en que la materia se encuentra en 
una evoluciGn estelar. el Sol son tan enormemente diferentes de las de la Tierra, que es forzoso 

Contra esta idea, Chamberlin y Moulton 1 que ocurran cosas completamente distintas. 
planetesimal, según la cual los cuatro millones de En efecto, las observaciones astrofísicas nos enseñan que la tempe- 
pierde por segundo S& compensan al incorporar a su rama de la fotosfera solar es de 6.000 grados; la presión, de una 
tidad de materia difusa que se encuentra diseminad milésima de atmósfera, y la densidad, mil billones de veces inferior a 
interestelares. La teoría de Chamberlin y Moulton tiende, pues la del agua; como vemos, es extremado el estado de enrarecimiento 
resucitar, en cierto modo, la hipótesis meteorítica, sustituyendo el de la materia allí. Pero, según se desprende del estudio de los interio- 
cipio termodinámico de la equivalencia por la ecuación relativi res estelares, realizado en su mayor parte por Eddington, aquellas tres 
Einstein. Sin embargo, los modernos trabajos de Ed magnitudes crecen de un modo prodigioso al profundizar en la masa 
y Struve arrojan una densidad para la materia intersideral hasta ser en el centro de 20 millones de grados la temperatura, 

evantat 
! tonela 
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10.m millones de atmósferas la presión y ochenta v el anterior, pero eléctricamente neutro; el electrón, electrón ne- 
del agua la densidad. Es difícil imaginar un tal estado de la ma 

Ftiro o nepni~n, 
carga el6ctrica negativa ; el electrón positivo o 

repugna la cuantía de la densidad, sobre todo; pero el hipotético neutrino, que dejaremos inmediatamente a 
tarse, ya que los cielos nos ofrecen ejemplos de densidades 

un lado 
no Sernos riecesario en esta breve exposición. 

mayores: la hermosa estrella Sirio tiene un acompañan que todo átomo es comparable a un diminuto 
menos luminoso que ella e invisible a simple vista, cuy .,i,trnla planeerio: el papel del Sol lo llena el núcleo del átomo, con- 
de unas 2oo.000 veces la del agua. Si construyéramos omerado de protones y neutrones, y el de los planetas lo ocupan elec- 
de la materia de esta estrella no podríamos ni mov ,ron,, ratiliter que giran en torno del núcleo. Como el átcmo. en su 
peso seria alrededor de m kilogramos. estado nomal, es eléctricamente iieutro, el núcleo posee tantas cargas 

Todos estos hechos hacen indispensable el considerar la co poriti.s, es decir, en Cl hay tantos protones como electrones satélites 
ción de la materia, en donde se halla la clave para la resoluci,jw , ,,,ueven en SU derredor. 
problema que nos ocupa. Así, las investigaciones que  tomos distintos conocemos bastantes, más de 30, pero todos 
han realizado manejando aparatos y números enormes y casi en 92 grupos distintos, caracterizándox 
mos decir que moviéndose en los dominios de lo infinitamente uno de estos grupos por tener todos los átomos que lo integran 
hallan su complemento en los resultados obtenidos PO idéntico el cortejo de electrones satélites de su núcleo, es decir, idén- 
el microscopio de los laboratorios, dentro también, podríamo tica su zona cortical o corteza. 
de 10s dominios de lo infinitamente pequeño. LO colosal y lo ín precisamente esta zona cortical la que caracteriza las propie- 
dan la mano en una síntesis grandiosa, mostrando, como decía 

dades del átomo. de modo que no existen más que 92 ele- 
Kelvin, "el gran almacén desconocido de energía que exisk de rnentos simples; sin embargo, podrá haber varios átomos distintos de 
Creación". un rnislno elemento simple que únicamente se diferenciarán en sus 

La idea de que los cuerpos estaban formados por núcleos, que tendrán más o menos neutrones; estos elementos se llaman 
es decir, por átomos, es muy antigua, pues fué exp 
sofo griego Leucipo, y sobre todo po1- su discípulo Demócrito, s elementos simples ordenándolos según una 
cuatrocientos años antes de Jesucristo. E s  notable observar, t;~bla, cuya prirnera idea 1anz:í I\icndelejeemr en 18%; en esta tabla a 
que la idea dominante siempre fué la de pretender explicar la cada cuerpo simple y n todos sus isótopos les corresponde un lugar. 
tit«d de compuestos que nos muestra la Naturaleza a base de El número de orden que un elemento ocupa en esta tabla es lo que 
pocos elementos simples. Para los antiguos, estos element se llama su número ordinal o número atómico, y es un entero que 
aire, el agua, la tierra y el fuego, a los que más tarde se expresa además el número de electrones satélites que forman su zona 
nuevo elemento, el éter, llamado por Aristóteles la 
Teniendo en cuenta que entonces se carecía de medi *si el hidrógeno, que ocupa el primer lugar, tiene su núcleo coi, 
y de experimentación, es forzoso admirar hoy la asombrosa carga positiva y en su torno se mueve un electrón satélik; sin 
ción de aquellos hombres al iniciar estas teorías, pues su idea embargo, hay varias clases de hidrógeno: tenemos en primer lugar e] 
nante, tras siglos de largos estudios, es la admitida en nuestros hidrógeno corriente, cuyo núcleo es un protón; después .el hidrógeno 

Hoy sabemos que el átomo no es un ente indivisible, pero psado deuterio, cuyo núcleo está formado por un protón y un neu- 
sabemos que cinco partículas distintas, cinco elementos, son 10s 

trOnp y que sólo se encuentra en la naturaleza en la proporción de un 
tituyentes de todos los átomos de los cuerpos; estos elementos 2 por Y todavía hay un hidrógeno superpesado, cuyo núcleo 10 
protón, con una carga eléctrica positiva; el neutrón, de análoga '"tevan un prothn y dos neutrones, v que es inestable, es decir, ra- 
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diactivo ; todos ellos tienen las mismas propiedades químicas 
ue hace que un neutrón se convierta en un protón y pasa todos tienen un solo electrón satélite; Únicamente se diferenc o beta, 4 

a ser protoactinio, 
SU serie de transformaciones, una de 

su peso. 
es el para quedar definitivamente en plomo. 

E l  segundo lugar de la tabla periódica lo ocupa el helio, cuyas Así, etapas en rediactividad se verifica espontáneamente el sueño medie- 
dos electrones satélites, y del que existen también tres clases o ; val de los alquimistas: la transmutación de 10s elementos. Con idén- 
En  el tercer lugar está el litio, con tres electrones, y del que se 

tito afán 
éstos, pero con distintinto fin, ya que los investigadores 

otros tres isótopos; en el cuarto, los dos isótogos del benlio 
no tuvieron nunca por norte la fabricación del oro, 10s 

quinto, los tres boros ; siguen los cuatro isótopos del carbono, 1 han dedicado sus esfuerzos a conseguir la transmu- 
nitrógenos, los cuatro oxígenos, y así sucesivamente, term 

an6n de los al romper artificialmente los átomos de los 
tabla con el famoso uranio, alrededor de CUYO núcleo giran mev. y el éxito ha coronado SUS trabajos. 
trones, y del que se conocen tres isótopos. 

En la conversión de un elemento en otro es muy sencilla: 
La zona corticai de los átomos, además de caracterizar 

basta o añadir a SU núcleo el número de protones y neutro- 
piedades químicas de los elementos, explica totalmente el me nes conveniente. En la práctica es un problema muy difícil, pues 10s 
de sus espectros, ya sean ópticos o de rayos X. LO único que elementos integrantes de un núcleo están fortísimamente ligados y 
sin interpretación son los fenómenos radiactivos, para lo cual h &lo se logran transmutaciones bombardeando los átomos de 10s ele- 
investigar en el propio núcleo del átomo. mentas con ~ro~ectiles adecuados dotados de velocidades enormes; 

El  núcleo del átomo parecía ser un sitio adonde la inve estos proyectiles son los heliones, protones, deutones y neutrones. Ade- 
iio podría jamás IIegar, dada su extrema pequeñez; pero en 

más, muy pocos de estos proyectiles dan en el blanco, pues los núcleos, 
inos veinticinco años se ha profundizado tanto en su cono 

además de ser muy pequeños, están separados por distancias muy 
que hoy se sabe más de él que a principios de siglo se sabía d 

grandes respecto de su tamaño. 
átomo. 

La prin~era ruptura de un núcleo la consiguieron lord Rutheford 
En efecto, tomando como ejemplo el átomo de hidróg 

que haría falta yuxtaponer diez millones de estos átomos 
y Blackett en 1919, lanzando un chorro de partículas alfa sobre el 

la distancia de un milímetro, y el núcleo es todavía unas di 
nitrógeno en la cámara de niebla de Wilson. Esta cámara es un re- 

veces menor que el átomo. Los átomos de los restantes elemen cinto con una cara de vidrio provisto de una ventana cerrada por una 

mayores, pero siempre del mismo orden de magnitud. lámina de mica, por la que entra sin dificultad la radiación alfa emitida 

Casi toda la masa del átomo está en su núcleo, pues el el por un cuerpo radiactivo. Los heliones, de gran masa, arrancan 10s 

pesa 1.840 veces menos que el átomo de hidrógeno corriente, electrones de 10s átomos que encuentran a su paso y 10s ionizan, por 

92 electrones del átomo de uranio no representan sino el 5 por consiguiente; si el recinto contiene una gran cantidad de vapor de 

SU masa total. agua Y éste se enfría por una brusca expansión, el vapor se condensa 

Los procesos radiactivos naturales no son sino la descom a lo largo de la trayectoria de la partícula alfa y la hace visible como 

de los núcleos, que por demasiado complicados son inesta una estela de niebla. Cuando una de estas partículas choca con 
núcleo de uranio, por ejemplo, integrado por 92 protones y un ""leo lo rompe, y la recta trayectoria origina, en general, otras 
trones, expulsa lejos de si una partícula formada por dos p dos diferentes de la primitiva. 

dos neutrones, es decir, un núcleo de helio también llamado P Así se cOnsipiió romper el átomo de nitrógenu, originándose un 
alfa o helión, y su número atómico baja, por tanto, en dos "cleO de oxígeno Y otro de hidrógeno, o sea un protón ; pero Blackett 
transformándose en un núcleo de thorio. Más tarde emite un de tirar nada menos que 23.000 fotografias en la cámara de 

i 
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Wilson para registrar solamente ocho impactos. Esto da idea del 
y 

al castellano se ha propuesto traducir por el voca- 
me trabajo y paciencia puestos a contribución. de bayos, peso, y tripsis, trituración. E l  estado baro- 

Tras esta primera desintegración artificial vinieron otras tnptico de la matefia explica sin dificultad las altas densidades que 
y hoy el número de ellas o reacciones nucleares que se cono CjlCUlo arroja para los centros de 10' asiros, así como las fuertes 
han estudiado es muy crecido. 

densidades 
de las estrellas enanas blancas, cuyo caso más 

Lo interesante de todo esto es que muchas de estas reaccion asim es el del =iélite de Sirio, de que ya hemos hablado. 
cleares, al romper las ligaduras entre los elementos constituye Rruendo de estas consideraciones, el problema de calcular la tem- 
los núcleos, ligaduras que suponen una energía grandí ptura Para que una determinada i eaccibn termonuclear se verifique 
rializada, ponen en libertad cantidades enormes de  ella. De este acometido Atliinson y Houtermans y continuado después por 
los alquimistas modernos, al conseguir la transmutaci Se Ve en ~ e p i d a  que la temperatura tiene que ser tanto más 
los elementos simples, han encontrado una cosa de más valo Nanm m a ~ o r c ~  son 10s nhineros atómicos de los elementos 
oro, que era la meta soñada por los alquimistas de la Edad reaccimantes, Y que esta temperatura se cuenta siempre por millones 
han encontrado una posible fuente de energía de de grados como las moléculas de un gas tienen muy diversas velo- 
cuando se sepa utilizar en la cuantía y escala conven adades para una cierta temperatura, cuyo tanto por ciento da la ley 
nará por completo la civilización actual. Pero hay que hacer de n.&wll, una cierta reacción termonuclear se verificará a partir 
bién que siempre tenemos que contar con un choque muy vio de una cierta temperatura cada vez con mayor intensidad al crecer 
los elementos priniitivos para que la reacción tenga lugar. aquélla, liberándose, por consiguiente, cantidades mayores de energía, 

Como se sabe por la teoría cinética de los gases, 1 hasta llegar a un tope para cuya temperatura la reacción se verificaría 
un gas se hallan en perpetuo movimiento y con tanta mayor en un instante, es decir, en forma explosiva. Estas dos temperaturas 
cuanto mayor es su temperatura, formando el llama límites darán el intervalo en el que una cierta reacción podrá tener 
Precisamente el calor no es más que una consecuencia 
agitación. Además, no todas las velocidades de las moléculas e tendrá lugar a temperatura menos elevada 
les para una cierta temperatura, sino que se distribuyen s será la que originen los elementos reaccionantes más sencillos, es decir, 
célebre ley: la ley de distribución de Mamvell. la causada por el choque de dos núcleos de hidrógeno, o sea de dos 

E n  los interiores estelares, donde reinan altísimas tempera protones. Esta reacción da lugar a un núcleo de hidrógeno pesado o 
velocidades son enormes, y las condiciones son aptas. deuterio y a un electrón positivo; pero este núcleo de deuterio tiene 
que tengan lugar las reacciones nucleares que co una probabilidad muy grande, según ha estudiado Critchfield, de &O- 
consiguen en los laboratorios; además, debido a las e car de nuevo con otro protón, formándose un núcleo del isótopo ligero 
siones de las profundidades de los astros, los átomos se ap del helio, con liberación de energía; para esto basta una temperatura 
endeble cáscara, su zona cortical, se deshace; de esta man central de un millón de grados aproximadamente, que el núcleo estelar 
cleos quedan libres, desnudos, sin protección alguna, mediante la contracción de su masa, de acuerdo con la teoría 
nera de una multitud alocada por entre un gas formado por de Helmholtz y la paradoja de Lane. 
nes, el gas de Fermi. No cabe, pues, entonces habla De este la estrella va agotando el deuterio que contiene, 
de núcleos y electrones simplemente, y como el volumen de mientras la reacción tiene Irigar, la contracción se interrumpe; pero 
otros es notablemente inferior al total del átomo. el espacio perado dei astro se termina, sobreviene una nueva 
por un cuerpo puede ser notablemente inferior al correspon cOntnccióny el consiguiente aumento de temperatura, y cuando se 
estado sólido de la materia ; este est:ido especial es el llamado " los millones de grados empiezan otras reacciones temo-  



i ella toc 

174 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFIC~ ,,,S SOBRE U WIACIÓN ESTELAR 175 ),,, 
da lugar a Un núcleo de 

&geno radiactivo, que, a su vez, en muy poco 
berilio con el protón y la del isótopo pesado del boro con el 

descompone en electrón positivo y un núcleo del isótopo 
todas ellas se verifican simultáneamente y tienen lugar entre 
y los siete millones de grados. 

al nicleo primitivo para formar un núcleo de oxígeno corriente, 
de esta colisión resulta un núcleo de carbono corriente. 

l 
idintim al que nos sirvió de punto de partida, y una partícula aifa, o I 

I 
núcleo de helio. Esta última contingencia es un millón de veces 

Una de las estrellas de este tipo, la épsilon del Cochero, es tan 
mis pmbable 

la anterior, de modo que solamente un núcleo de 
mente grande, que su diámetro es de unos 2.500 millones de 

"tre un millón de los que reaccionan se destruye en estos 

pmresor; 
la inmensa mayoría se reconstruyen después de estas seis 

mcciOnes, 
resultado, en resumidas cuentas, es el de convertir 

los cuatro protones 
atacantes en un núcleo de helio y dos positrones. 

A lo largo de este proceso se libera una gran cantidad de energía en 
fomia de rayos de enorme frecuencia y de muy corta longitud de 

Estas reacciones del litio, berilio y boro se prosigue11 has o o ~ a ,  llamados radiaciones gamma, energía que corresponde a la masa 
todos estos elementos se consumen, ocurriendo entonces una que se y que e sun  6 5  por mil de la del hidrógeno que se 
contracción y un nuevo aumento de la temperatura del astro, 
llegar su centro a los 20 millones de grados, que es el caso de Estas seis reacciones que forman el ciclo del carbono han sido es- 
tro sol. mdiadas experimentalmente en el laboratorio, y se ha calculado por 

Entonces tiene lugar la reacción entre el isótopo ligero del Bethe que en las condicion~s del centro del Sol es preciso que trans- 
cumn unos seis millones y medio de años para que se regenere el áto- 
mo de carbono inicialmente atacado por el protón, es decir, para que 

mayoría de las estrellas. tenga lugar toda la cadena de reacciones. 
Esto nos da la cantidad media de energía que produce uno de estos 

Bethe y Weizsiicker en 1938 y tiene de notable que a ciclos por unidad de tiempo, lo que nos hace factible calcular inme- 
elementos esenciales para que se verifique son el carbono diatamente cuántos de éstos serán necesarios para mantener el estado 
estos elementos se regeneran, es decir, asisten al fenómeno com de radiación del Sol; es decir, qué cantidad de carbono y nitrógeno es 
tes catalíticos, y únicamente sucede que el hidrógeno del Sol se indispensable para conseguirla. Hecho esto, se encuentra un medio por 
virtiendo lentamente en helio. ciento para porcentaje de estos elementos en la masa solar, cantidad 

que está de acuerdo con la proporción que los trabajos espectroscópi- 
carbono que andan errantes por el centro solar, se une a él, han encontrado para estos cuerpos simples en la atmósfera del 
yendo un isótopo inestable de nitrógeno, que rápidamente se resultado, pues, da una primera confirmación de la teoría. 

Pero aun hay más : si es cierto todo lo expuesto, el Sol habrá pasado 
del carbono. Un segundo protón encuentra al cabo de cierto a POr las primeras fases de su evolución, es decir, por las de las 
este nuevo núcleo de carbono y también se une a él, f o m  reacciones llamadas agotables, de que primeramente hablamos, entre el 
átomo de nitrógeno, que más tarde, al ser atacada por un tercer *lQtÓn y los isóto~os del litio, berilio y boro, y estos elementos se halla- 

\ 

en nue 
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rán ausentes del centro solar, pues si esto no ocurrie como la edad de nuestro mundo la conocemos, podemos 
de veinte millones de grados a que se encuentra carbono lleva alimentando la energía solar, 
se desarrollarían con toda la violencia de una catastrófica exp tanto tiempo como vida tiene la Tierra, y que corres- 
nada de esto sucedr; de modo que, aunque estos elenlentos se de la edad del Sol, pues las reacciones entre 
presentes en las envolturas externas solares, en donde, por ser io y boro duran mucho menos tiempo que el 
blemente inferior la tempratura, desaparece el peligr 

dclo del carbono, 
SUS elementos básicos se agotan en seguida. 

cantidad de ellos debe de ser muy escasa, pues no hay que o Esto explica la "lativa escasez de las estrellas rojas, que son las de 
los átomos en perpetuo movimiento se desplazan de uno a otr 
1. si hubiera abundancia de estos cuerpos en la cromosier 

El Col 
luciendo a expensas de la energía que el ciclo del 

iina cantidad no despreciable de ellos a las capas pro asta que haya consumido todo su hidrógeno. 
lo cual es imposible, y, efectivamente, también el es estu? Como la cantidad de hidrógeno que 
indica que el litio, el berilio y el boro son muy escasos en la a uiste en la masa solar es de un 35 por 100, el Sol tardará, segiin 
liel Sol. Este resultado da una segunda confirmación de la te Gamow, en Consumirlo todo más de diez mil millones de años. Cuando 

Todavía podemos deducir consecuencias muy interesantes oto llepe, todavía la energía gravitatoria conseguirá mantener la 
esto: calculando la proporción en que estos tres elementos se solar, pues no son posibles reacciones entre elementos más 
tran en la corteza terrestre, se ve en seguida que son muy densos @e el nitrógeno, pero este último período de su vida como 
mactamente igual quc en el Sol. No puede achacars 

astro será y el Sol perderá continuamente su luminosidad en 
complejidad de sus átomos, ya que, al contrario, S 

a un derroche &pido después de haber agotado los manantiales de ener- 
muy sencillas, sino a que estos elementos se hallan casi ga jntraatórnica, y, finalmente, se apagará. ¿Vivirá tanto la huma- 
la materia terrestre, porque nuestro planeta se formó de 1 nidad? Probablemente, 720; pues, al enriquecerse progresivamente la 
después que cn ésta tuvieron lugar las reacciones masa del astro en helio, las envolturas solares que la energía que se 
trespondientes. Esto nos da una indicación cosmogónica para el engendra en el centro tiene que atravesar se vuelven cada vez más 
del mundo, pero todavía se puede concretar más esta cuestiiui. opacas, y esta energía encuentra más dificultades para salir al espacio. 

Las dos reacciones en que intervienen los isótopos del ni Esto produce una lenta, pero continua, elevación de temperatura, que 
en el ciclo del carbono tienen entre si sus probabilidades como trae consigo una mayor violencia de las reacciones nucleares, hasta el 
meros 200.000 y uno; por tanto, la proporción en que estos extremo de que cuando el Sol esté agotando su hidrógeno, su radia- 
se hallarán en las capas profundas del Sol guardará esta m ción será cien veces más intensa que en la actualidad. Mucho antes, el 
ción. Sin embargo, en la tierra el nitrógeno corriente es 260 v agua de los mares desaparecerá, pues la temperatura de la Tierra exce- 
200.000, más abundante que su isótopo más denm, lo cual S@ derá entonces de 10s IOO grados centígrados. La humanidad y todos 
suponiendo que nuestro mundo se separó del sol 10s seres vivientes habrán muerto, incapaces de resistir este calor, y 
T a r a  la reacción de equilibrio entre los dos isótopos del ni el Sol sólo alumbrará intensamrnte un paisaje calcinado. Sin embargo, 
cuposición que se ajusta también a las proporciones del litio, nada de este debe Preocuparnos, pues la evolución estelar es tan lenta, 
y boro observadas en la corteza terrestre. Podemos, pues, d que habrán de Pasar bastantes cientos de miles de años antes de que 
nuestro planeta se formó cuando cesaban en el núcleo solar 1 los hombres se vean forzados a abandonar las bajas latitudes e ir 
ciones termonucleares del litio, berilio y boro y cuando la coa emigrando hacia los polos del planeta. 
gravitatoria elevaba la temperatura !- empezaba la cadena de a grandes rasgos, el mecanismo actual de la energía solar 
nes de Bethe. pasado Y porvenir del Sol. Como podemos observar, la ingenua 

' 2  . 
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idea de que el Sol nos calienta como el carbón de una hoguera 
algo de cierto, pues el carbono juega un papel muy important 
supercombustión que tiene lugar en el horno solar ... ; pero el 
tible no es carbón: el Sol "quema" su hidrógeno y lo transfo 
helio, que, como las cenizas, es un elemento, según hoy se cree, in 
de producir energía. 

~1 origen de la energía estelar es complicado, y es SO 
la posición lectónica del Sáhara espai0I 

que las diversas ramas de la ciencia se entrecrucen como 
cado ; todo ello nos muestra las limitadas dimensiones de nuesb4 en el conjunto africano 
y la magnificencia incomparable de la Creaciór 

POR 
H e  dicho. 

MANUEL ALIA MEDINA (*) 

~ ~ ~ ~ l ~ ~ t í ~ i m o  señor ; señoras y señores : 

por seguir una costumbre, sino por ser consecuente con mis 
propios Sentimientos y deseos, quiero que mis primeras palabras sean 

de para la Real Sociedad Geográfica, y en particular 
para su Presidente, el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo y Fernández- 
Chicharro, que me han concedido e1 inmerecido honor de invitarme 
a pronunciar esta conferencia. 

Me indicó el Presidente de esta docta Corporación la convenien- 
da de que el tema versara sobre cuestiones relacionadas con la geo- 
logía del Sáhara español, por tanto que a su estudio venimos dedicán- 
donos en estos Últimos años. En efecto, llevamos realizadas hasta el 
presente tres expediciones a aquellos territorios. La primera fué en el 
año 1g4.2, cuando acompañando a mi querido maestro, el Profesor 
D. Francisco Hernández-Pacheco, que, conjuntamente con su padre, 
el Exano. Sr. D. Eduardo Hernández-Pacheco, han sido mis iniciado- 
res, recorrimos la plataforma costera en el espacio comprendido entre 

Aiun Y Villa Cisneros. Después, en el año 1943, regresé de nuevo 
para estudiar las regiones paleozoicas del Zemur y de los yebeles - 
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Uarksis, Zini y Janfra, así como las formaciones de hamada del Do3tINIOC T E C T ó ~ ~ ~ O S  EN EL CONJUNTO AFRICANO. 
Gaada, ambas Hameidias y el Haded, junto con la 
en su zona septentrional. De nuevo regresé en el año 1945 para Acabamos de indicar que el conjunto del Continente negro puede 
car la prospección de las zonas paleozoicas y prepaleozoicas dividirse tectónicamente en dos grandes compartimientos o regiones. 
SE. y E. de Smara y de las hamadienses inmediatas. En el adjunto mapa (fig. 1.') se establece la situación y extensión que 

E n  todos estos viajes fuimos alentados en 1 
cionados en lo material por diversas entidades. 
neral de Marruecos y Colonias, en cuyo Director, el 
Díaz de Villegas, hemos encontrado siempre la 
jo, y también por la Real Academia de Ciencias 
Naturales; el Consejo Superior de  Investigaciones Científi 
Universidad Central. Y en el territorio sahariano fuimos 
siempre por Jefes y Oficiales con la cortesía y deferencia que 
culiar es en ellos. A todos, entidades y personas, queremos ha 
gar desde aquí nuestro sincero agradecimiento. 

Nos encontramos ante un problema cuando quisim 
para esta conferencia, pues no sabíamos si decidirnos por u 
Ile o bien por un tema de conjunto. Es decir, si exponer las p 
ridades geológicas de cualquier región de las de nuestro Sáhara, 
el contrario, las características del conjunto afri 
referir a ellas las propias de nuestro desierto. H a  sido esta Úl  

opinión por la que nos hemos decidido, y de acuerdo con ella 
trazado el correspondiente guión. cada una de lellas alcanza. La región más extensa es la que ocupa la 

Por ello rogamos a los especialistas en la materia que ten mayor parte del Continente, excepción hecha de la zona septentrional 

r a  la bondad de escucharnos, sepan disculpar lo gene del mismo, razón por la cual podemos denominarla como región o 
la omisión de tanto detalle como necesariamente hemos de país africano, propiamente dicho. En contraste, se localiza la región 
ajustarnos a la directriz que voluntariamente nos del N., recorrida por las cadenas de los Atlas y del Rif, y a la que 

De esta manera, haremos en primer lugar una denominaremos región o país atlásico-rifeño. 
pida de las características geológicas del conjunto del Contin Una y otra son muy diferentes en sus características geológico- 
cano, al cual dividiremos en dos grandes regiones o países, tectónicas. Pero antes de pasar a la enumeración de estas particulari- 
pués enmarcar en él el territorio del Sáhara español y esta dades, queremos llamar previamente la atención sobre el lugar que en 
consecuencia sus peculiares características. el conjunto ocupa el territorio del Sáhara español. Emplazado dentro 

dominio del país africano, queda, sin embargo, en su zona más 
septentflona19 de tal manera, que limita por el N. con la región atlásico- 

privilegiada la del Sáhara .españo], que, como vere- 
mos luego$ repercute decididamente en su geología. 

r 
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tes dieron bpr a cllle 10s materiales entonces emergidos se fueran 
DOMINIO AFRICANO PROPIAMENTE DICHO. 

flwlidando ). cementando cada vez más, adquiriendo de esta ma- 

nera ma 
rigidez. El témpano emergido se hacia cada vez 

La mayor parte del Continente negro, la que hemos incluido 

,,js rí,.do Y 
Por ello, 10s posteriores empujes orogénicos 

dominio africano, corresponde a un inmenso témpa 
no ya ante unos plásticos materiales, sino ante estos 

ra sobre las aguas oceánicas. ES, por consiguiente, una ex 
ionaron rompiéndose y fragmentándose se- 

ción de la corteza terrestre, que como tal, aparece en pa encia, las cuales, por cierto, coincidirían en 
constituída por el granito como material dominante, y junto 

gmn parte 
las directrices o líneas privilegiadas imp~iestas por las 

otras rocas de análogo significado. Tales materiales aparecen 
cubierto en superficie eii extensas regiones, pero en antipar cOr<"I Ie ra~a  desaparecidas. 

De 
manera, el antiguo térnpano emergido se fragmentó y di- 

biertos por delgada cobertera de sedimentos marinos o co 
en bloques o compartimientos, adosados íntimamente los unos Y la característica dominante de todo este conjunto es la 
los otros mediante los planos de rotura o fracturación. Las dez y estabilidad. La carencia casi absoluta de procesos 

acciones de la isostática y las mismas derivadas de los 
estas áreas, relegados únicamente a las zonas de rotura del 

esfuerzos orogénicos que se vinieron sucediendo, se encargaron de lo 
que jaIonan los grandes lagos, constituye buena prueb 
bilidad. 

grandes bloques en que se encontraba dividido el gigantesco 
Podremos hacernos cargo más rápidamente de las caracte 

thpano fueron desnivelados, y así, mientras unos se hundían, otros 
fundamentales que en el orden tectónico define a esta dilatada 

se elevaban. Y con ello resultó qLle las agUaS lnarinas alcanzaron en 
si recordamos las fases más importantes de su evolución en el 

ciertas épocas a invadir determinadas regiones, precisamente aquellas 
curso de los tiempos geológicos. 

que por este bascular quedaron por debajo del nivel de las aguas oceáni- 
Imaginemos que desde tiempos muy antiguos. anteriores 

cas. A] invadir transgresivo el mar dichas zonas deprimidas, depositó 
Primario, emergieron sobre las aguas oceánicas los 

en ellas sus sedimentos, los cuales, a causa de su mayor plasticidad, 
hoy constituyen dicho escudo, los cuales formarían parte de 

puesto que eran recientes en su formación, fueron plegados por la 
Continente, hoy disgregado, de Gondwana. Diversas oleadas 

acción de los empujes U olas orogénicas que se sucedían, aunque siem- 
cas afectaron a estas regiones a lo largo de los tie pre con plegamientos de poca intensidad, pues descansaban sobre los 
cada caso de manera peculiar. Tales fueron los plega resistentes materiales del témpano, que con su rigidez frenaba la vio- 
neraron las !;;ihariadas, las Altaidas o las Africidas de Kren lencia de tales empujes formadores de montañas. 
fin, los mismos alpinos en ciertas zonas muy localizadas. Y de esta rnanera es como se generó la actual contextura de la ma- 

Las más antiguas orogenias, anteriores a los tiempos del Pr parte del Continente africano. Porque movimientos de compen- 
dieron lugar a la formación de viejas cordilleras, 

sa~ión posteriores exhondaron lo anteriormente hundido y dejaron 
mento de su nacimiento sufrieron el ataque erosivo 

emergidos, en superficie, 10s sedimentos marinos ligeramente plega- 
agentes, y que, en consecuencia, desaparecieron a r r  

dos, que se depositaron en el fondo de los anteriores mares transgre- 
por dichas acciones, dejando en su lugar las raíces 
su anterior presencia y, lo que es más importante, u Por se explica que la riiayor parte del Continente negro, la 
ciones de menor resistencia que en el futuro habrí ve hemos denominado región o país africano propiamente dicho, co- 
decisivo. 

mspaida a este témpano 0 escudo rígido siálico, en el que se desfa- 
La acción continuada del tiempo y la de los procesos cons 

can las antie~la' zona, hundidas. hoy emergidas, que constituyen las 
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cubetas o cuencas tectónicas, delimitadas por otras áreas, e 
aparece a1 descubierto el basamento más antiguo. En  tales 
típicas de la tectónica africana, se encuentran los sedimentos 
y en menor proporción continentales que las rellenan. 

Pertenecen a estas depresiones las conocidas del Karro, 
y Congo, alineadas de N. a S., y comprendidas entre dos zonas 
das con análoga orientación. Más al N. se encuentran las cub 
Arauan-Taudeni, Colomb-Bechard y Tinduf, a las cuales nos 
remos después con mayor detalle. 

Pero son estas cubetas nada más que detalles de superficie 
gigantesco témpano africano, el cual, repetimos, se destaca por 
gidez e inmovilidad. 

Veamos ahora las principales características del denomina 
minio o región atlásico-rifeña. 

DOMINIO ATLÁSICO-RIFEÑO. 

Si en el dominio anterior existe una tectónica de cubetas, 
que ahora nos ocupa se encuentran verdaderas cordilleras de 
miento, como lo son las del Antiatlas, los Atlas y el 
parte, esta zona queda fuera de la acción inmediata del rígido 
pan0 africano. 

Haremos, en primer lugar, y acompañándonos del 
figura 2, la descripción de las grandes unidades tectónicos que 
manera esquemática pueden distingiurse dentro de est 

E n  primer lugar, nos encontramos con las mesetas: son 
marroquí o más occidental, la oranesa intermedia y la del H 
más reducida de todas y la de posición más oriental. Corre 
estas mesetas a bloques desgajados de la masa siálica del gran 
no africano, y desplazadas hacia el N. como avanzad 
les del mismo. Se encuentran sumergidas bajo el es 
tos de diversas épocas, razón por la cual es difícil 
dad de los materiales que constituyen su verdadero cuerpo. 
bargo, es fácil deducirla por el hecho de que los sedimentos 
tituyen la cobertera más superior se encuentran en 
zontal o subhorizontal, y en contraste con los mater 

i 

I 
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cundantes en régimen de franco plegamiento. Buena prueba de que la iectónica alpídica, la 
por cierto, también rejuveneció al edifi- 

bién estas mesetas con su rigidez frenaron en parte los esfuerzos o refundo, de génesis más antigua. 
nicos. Tienen significación parecida a nuestra meseta Ibérica. 2 Rif, 

el tercer tipo de cordilleras atlásico-rifeñas, 

Otro elemento tectónico de esta región atlásico-rif es completamente distinto. Como se sabe, se trata de formación típica- 

yen las cordilleras, las cuales se encuentran precisamente corito acusada vergencia de sus pliegues hacia el S. Co- 

do los bordes de las masas rígidas acabadas de mencionar. rresponde a la exhondaci6n del antiguo geosinclinal comprimido por 

De esta manera, las cordilleras del Antiatlas y las del ~ t l ~  
riano forman el reborde del gran témpano africano en su zona El tercer elemento tectónico lo constituyen los denominados sur- 

trional. Entre estas cordilleras, que, como luego veremos, fo  , ,  son éstos tres, 10s que coi1 una orientación de conjunto aproxi- 
madamente paralela, se distribuyen de tal forma, que el más antiguo desde tiempos muy antiguos parte del solar africano, 

occidentales del dominio atlásico, se sitúa la cordillera d es el más meridiollal, y el más moderno el situado más al N. Corres- 

pwden a 
de rotura o desenganche y aparecen rellenos por los sr- Entre la meseta marroquí y la que puede denominarse región 

sa, la cordillera del Atlas medio. Y, por Último, bordeando d dimentos de edad más reciente. 
~1 denominado surco prerrifeño es el más septentrional de todos, nente africano, y al N. de las tres mesetas mencionadas, la cor 

y por consiguiente el de géxleiis más reciente; contornea a la masa rifeña y la del Atlas mediterráneo o teliense. 
de tectónica alpídica en SU borde meridional, y tectónicamente Una esquematización geológica de dichas COI 

se corresponde con el hundimiento de la prefosa. Los ríos Sebu, y en admitir la existencia de tres tipos en las mismas, q~ 
cierto modo el Muluya, recorren esta depresión. 

Un primer tipo lo constituye el Antiatlas, fornlduu por se& 
La depresión intermedia es la que se conoce con el nombre de sur- 

paleozoicos, principalmente cámbricos, con núcleos más antigu 
co transtlásico o preafricano, y está representada por la zona de 

su zona axial; el Antiatlas no tiene cobertera inás reciente. En 
fractura y de hundimiento que contornea en su borde meridional al 

nuidad hacia el E. se presenta el Atlas sahariano, que forma igua 
Gran Atlas, y que separa a esta cordillera de la del Antiatlas. Tal de- 

te el ribete o reborde montuoso septentrional del gran t6mpano presión o surco tectónico rellena igualmente por sedimentos recientes, 
cano. Su basamento tiene análogas características de constitución es recorrida hacia el W. por el curso del Sus, y hacia el E. se prosi- 
el Antiatlas, pero se encuentra recubierto por cobertera de sedim gue en gran extensión. Pero su continuidad es interrumpida por la 
más recientes, espcialmnete mesozoicos. presencia del macizo eruptivo del Sirua, que movilizado por los pro- 

E n  el segundo grupo o tipo de cordilleras debemos cesos diastróficos de los movimientos alpinos, fué incorporado a la 
tantes atlásicas, y aun en cierto modo el mismo Atlas saharian masa del Gran Atlas, para así constituir a manera de puente de unión 
racterizadas por poseer una contextura de fondo, antigua, recu entre dicha cordillera y la más meridional del Antiatlas. 
por sedimentos más recientes, que se presentan afectados por Por Último, se encuentra más al S. el surco tectónico que se deno- 
gues de cobertera producto de la orogenia alpina. Estos sedim mina de las cubetas, depresiones rellenas por sedimentos paleozoicos y 
más superficiales son principalmente de naturaleza mesozoica. más recientes. Son éstas las de Colomb-Bechard y la de Tinduf, uni- 

Tanto el primero como el segundo grupo de cordille dad esta última situada hacia Occidente de la primera, y que, como 
mos de mencionar presentan entre sí ciertas analogías. Ambos re luego hanos de ver, desempeña un importantísimo papel en la geolo- 
den en su contextura al tipo apalachiano, y están constituídas, gia de lluestro territorio sahariano. TJna y otra se hallan separadas 
se ha dicho, por un edificio de fondo, producto de las oro la intercalaciúrl de las alineaciones de Ugarta, conjunto de eleva- 
guas, principalmente herciniana, y por otro de cobertera a ames que- ifliciidaq en el Antiatlac, se prosiguen hacia el SE., en 
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y Su c~nti l l~ación oriental fuera intensa- en el dominio del témpano africano, y que rellena en los tiem 
mente consolidada, Y en definitiva incorporada a la masa rígida del Paleozoico por sedimentos de mares profundos que englobaron 

té,l1pano africano, con 10 cual éste vió, por consiguiente, recre- chos fósiles, fue posteriormente exhondada mediante fenómnos 

gda 
el N. su !,a gigantesca extensión al incorporárseles las cor- 

génicos. 

dilleras que 
los procesos mencionados eran ya zonas de gran ri- Un rápido esquema o resumen de la evoluci6n geolÓgica de 

dominio a lo largo de los tiempos, nos ayudará a fijar conceptos 
Además, y 

consecuencia de estos movimientos de la oroge- 
talles. 

,a ,erciniana, el surco de las cubetas experimentó un hundimiento de 
mnjunto. ~~é también entonces cuando se originó el que antes deno- aparecería quizá limitado en su borde septentrional, según una 
minamos como surco transatlásico, situado entre las cordilleras del 
fiborde del témpano y el Gran Atlas. Surco éste que, al igual que el 
de las cubetas para las épocas anteriores y el prerrifeño pira las pos- 
tenores, corresponde en su situación con la zona de contacto y separa- que luego habrían de constituir las formaciones de mesetas. 
cibn que en cada época de las principales orogenias existió entre los 
matedales rígidos y los de una mayor plasticidad, razón por la cual 
fueron dichas zonas en donde se produjo el despegue y hundimiento brían de funcionar después de manera decisiva. Se prefoma 

reacción mecánica ante el esfuerzo de los empujes orogénicos. tonces el futuro surco de las cubetas. 
L~~ tiempos secundarios se caracterizan por una remisión en la E n  los tiempos del Paleozoico, y mientras en las zonas e 

actividad orogénica, sustituída por movimientos en la vertical, que sobre las aguas oceánicas continuaba el arrasamiento de las 
motivaron el consiguiente avance y retroceso de los mares de las dis- 
tintas épocas. Así, por ejemplo, durante los tiempos jurásicos, las aguas 
marinas avanzaron transgresivas hasta detenerse ante las estribaciones 
septentrionales del Antiatlas, progresando, sin embargo, por encima 
del Atlas sahariano, pero sin llegar en ningún momento a invadir el 
dominio del actual Gran Desierto, región que se caracteriza por la 
ausencia absoluta de sedimentos jurásicos. En  el Cretáceo medio la 
pujanza transgresiva de las aguas marinas fué aún mayor, pues sedi- 
mentos marinos de estas épocas se encuentran ampliamente distri- 
buidos en el ámbito del desierto del Sáhara. Las formaciones de ha- 

Atlas sahariano. Mientras tanto, y en los materiales del fo mada de nuestro territorio corresponde en general a tales depósitos. 
mares paleozoicos más septentrionales se producirían otros Y así llegaron los tiempos de la orogenia alpina. La intensidad de 

tales empujes fué la que motivó la formación de la cordillera del Rif 
Por efiondación en estas regioiies del gran geosinclinal alpino cons- 

tuales cordilleras atlánticas. 
'eñido entre 10s topes de prensa, que 10 eran las próximas mesetas, las 

Los fenómenos póstumos de estos plegamientos hercinianos africanas de un lado y las europeas de otro, en este caso particular la 
ahora nos referimos dieron lugar a procesos de gran interés. Ibérica. bien diferente, por tanto, del que generó las anterio- 
parte, fué la intensa pranitización de la r e~ ión  del Antiatlas 1 res hercinianas. De la intensidad que alcanzó nos habla la 
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acusada vergencia y estiramiento de los pliegues rifeños hacia las del límite septentrional del gigantesco es- 

giones meridionales. es 
también esperar que en su dominio se manifiesten algu- 

Si en las zonas del Rif las cosas sucedían dl nos rasgos de la tectóiiica atlásica, especialmente en sus zonas más 

y así sucede. Que en el Sáhara español la tectónica dominante es 
de cvbetas con reminiscencias ligeras de la atlásica inmediata. 

mnstitución geológica del territorio sahariano español es sen- 
una lona anticlinal de materiales precámbricos pertenecien- 

de que los mencionados empujes produjeran en este dominio el tes al gran témpano africano, que aparece aquí en superficie despoja- 

do de otros Este anticlinal delimita por ambos lados dos 

herciniano, y además la formación de pliegues de reves prandes cubctas de hundimiento tectónico, las cuales se encuentran 

en las plásticas coberteras superiores. Y así fué como se exh rellenas sedinientos paleozoicos bascu~ados, y en sus partes más 

en su rejuvenecimiento póstumo las cordilleras del Antiatias centrales depósitos de edad más recientes, en disposición horizon- 

sahariano, y así como en resumen se dibujaron 10s trazos de tal. Este conjunto se enlaza estratigráfica y tectónicamente con las re- 
giones del E. y S., es decir, con la gran masa del témpano africano, 

tiguas líneas tectónicas. de la que en realidad forma parte. Pero se delimita hacia el N. y w. 
por la cordillera del Antiatlas y por la línea de costa (fig. 3). 

Sirua al Gran Atlas y establecieron de esta manera un puente ~a zona anticlinal o ainplio anticliiiorio corresponde a las regio- 

municación geológica entre esta cordillera y la del Antiatlas. nes denominadas del Tiris y del yitti-Eglab. E n  la primera sigue di- 

N. aún se fraguó el surco prerrifeño, con características de &a zona precámbrica una orientación general NNE.-SSW., mientras 
de la formación alpídica. Los fenómenos posteriores no hicie que en la región del Yitti se desvía hasta adoptar la ENE.-WSW. La 

orientación primera corresponde a la submeridiana de la tectónica 

días. más antigua, y la segunda es pa:-alela a la que sigue el próximo Anti- 

El material do~iiinante en estas zonas es el granito, junto con el 
Y pizarras metamórficas, conjunto que se encuentra fuertemente 

~enillanunzado por Un arrasamiento erosivo que se ha venido suce- 
diendo tienlpos lnuy antiguos. Proceso este que ha dado, en de- 
hitiva~ lugar a la creación de las grandes llanuras que hoy caracte- 

a estas monótonas regiones de circulares horizontes, donde sólo 

EL SÁHARA E S P A ~ O L .  destacan3 en el mejor de 10s casos, los agrestes montículos de 
pendientes constittlidos por las alineaciones y pitones de rocas Crup- 

Teniendo presente la situación del territorio tivas! en formaciones de típicos montes-islas. 
Ya hemos que esta zona anticlinai delimita dos cubetas de 

características tectónicas. hmdimiento. SE. Se encuentra la gigantesca de Arauan-Taudeni, 
Emplazado sobre el viejo témpano africano, Ye por sedimentos marinos paleozoicos que forman la deno- 

te será la de cubetas o cuencas de hundimiento. Pero por hankiense, aparece en el centro recubierta par los depó- 
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. .:-c~,, ,en sus estribaciones meridionales, aparece rellena I 

insta los 
del Carbonlrero meUi0, tomando bandas en su- 

Peh cie que, aproximadamente concéntricas, se distribuyen de tal ma- -- ,,,, r,, AP edad más antigua se hallan en las zonas más perifé- 
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sitos secundarios, terciarios y cuaternarios. Pero esta gigan onstituye la unidad que define las caracteristi- 
beta, de características típicamente africanas, no interesa d tectOnicas ,, geOl(>ci~a~ de las regiones septentrionales y medias 
para nuestra esquematización por tanto que se desarrolla las de mayor interés desde estos puntos de vista. Limita- 

-1 ,.,+;,-iin~l ~recámbrico del Yitti-Ecrlab. v al N. Dor el 

A"""""" --- - . L 

os que se inician con los del cámbrico para el 
con los del silúrico para el reborde rneridio- 
del relleno se prosigue casi sin interrupción 

. - . .e .. . .  . 

1"" -- -- - . - -  . . .  . p .  . . 

S. C U E N C A  dE T I  NDUF 

Y I T T I  M#VdOr OEL O R ~  
ANTIATLAS 

-* - - + * . - . * C + ~ ~ -  //-/A - 
Fig. 3.-Esquema de las principales orientaciones tectónicas en el 

(rayas cruzadas) y paleozoico (rayas verticales) del Sáhar 
E n  la parte inferior: Corte transversal esquemático de la cuenca 
zona española : I. Precámbric0.-2. Sedimentos paleozoicos.-3. Se 

tácicos de la hamada del Draa. 

nuestro territorio sahariano, y solamente contacta con sus fr 
el1 el ángulo SE. de las mismas. 

como ya antes hemos dicho, constituye la porción más oc 
surco meridional de los tres que mencionábamos. 

Se extiende esta depresión en zona francesa y continúa 

13 

de la depresión. b n  la zona media, 10s dePositos primarios que- 
dan, a N vez, cubiertos por 10s sedimentos horizontales de la hamada 

cretáci~a del Dráa. 
L~ orientación de esta cubeta nos hace ver que es una zona 

de confluencia entre dos tectónicas. SU orientación ENE.-WSW., pro- 
pia del dominio atlásico Cercano, entra en confluencia hacia las zonas 

con la tectónica de orientación submeridiana que afecta 
al viejo solar. De esta manera se ve cómo las bandas paleoz.oicas sep- 
tentrionales de la cubeta, al llegar al núcleo precámbrico del Dráa, si- 
mado en las regiones fronterizas entre nuestro territorio y el veciiici 

icontece 
f ,  pues t; 
o, que der . . 

francés, describen una inflexión O amplio arco, al cual denominamos 
"arco del Zini", el cual Ilev;i, en definitiva, a las mencionadas bandas 
o fajas paleozoicas a adoptar la disposición submeridiana. 

Lo propio )ara el reborde paleozoico meridional de la cu- 
beta de Tindu imbién se termina hacia Occidente, mediante 
otro amplio arc ~ominarnos "arco de Smara", el cual hace adop- 
tar a dichas bandas la orientacibn NNE.-SSW., propia de la región del 
Zemmut. 

Es decir, que la orientación atlásica, coincidente en cierto modo 
con la de amplio anticlinal del Yitti-Eglab, sobre el que se apoya .el 
reborde meridional paleozoico de la cubeta, es cortado en las zonas 
occidentale! por las directrices de la tectónica submeridiana, o más 
exactamente de la tectónica de orientación NNE.-SSW., la cual se 
hace además patente en la orientación del Tiris y de las alineaciones 
emptivas que en el mismo existen. 

pero todavía más al W. volvemos a encontrar otros rasgos defini- 
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dos por la existencia de esta antigua tectónica. Nos referimos 
Iegamiento. 

el centro de la depresión se encuentra la cobertera 
zado que sigue la costa de nuestro Sáhara. Entre el ma 

de la hamada cretácica del Dráa. 
formaciones del Tiris, y las paleozoicas del Zemu 

Con 
este corte ~odemos comprobar la confluencia tectónica que 

tiende una región monótona, constituída por las indic.g,amos, pues el hecho de  que 10s sedimentos paleozoicos 
cretácica diversamente recortada por la erosión a 

del reborde 
septentrional de la cubeta se encuentran plegados, nos in- 

forma costera localizada en el borde del Océano. ue dentro del dominio atlásico y en presencia de las 
constituída en superficie por depósitos miopliocenos, y 

primeras estribacione~ 
del Antiatlas en régimen análogo. 

bre las aguas oceánicas en general mediante fuerte cantil. por ello, no dudamos en establecer, una vez más, que la cubeta 
Pues bien, aun en estas regiones, empastada de Tinduf drve de tránsito entre una región y la otra, entre la del 

más recientes, deja sentir su influencia la tectónica p 
thnpano 

Y la del dominio atlásico. Y que, por consiguiente, 
se generó en tan antiguos tiempos. La línea de costa reproduce senta con una acusada disimetría tectónica por el contraste que 
paralela a las directrices tectónicas del interior, principalmente existe entre la rigidez y estabilidad de SU borde S. y el mayor movi- 
que afectan a los materiales con dirección submeridiana, aunque miento de su zona esptentrional, la cual hacemos nosotros llegar has- 
bién se dejan percibir algunos rasgos correspondientes a las ta el reborde meridional del Antiatlas. 

ciones atlásicas. Buena prueba de que la línea de c Las fotografías que se acompañan, tomadas en distintos puntos 

acantilado se formó en tiempos recientes por la reactivación de de este corte transversal que hemos descrito, nos ayudan a compren- 

líneas. Y añadamos además que Lanzarote y Fuerteventura, 
islas de características típicamente africanas dentro del grup 
Canarias, siguen una análoga orientación. Y aun más al N., 1 Y así, de esta manera, nos ha sido posible establecer las principa- 

litos graníticos de Ifni y del Dráa están alineados de igual les características que definen la tectónica del Sáhara español, dedu- 

Pero si aun con este conjunto de datos todavía fuéramos cidas de las propias del conjunto africano. 

cos para admitir lo que se dice, podremos acudir al estudio Hemos visto que sobre una tectónica dominante de cubetas o cuen- 

corte geológico realizado segiin N.-S., a través cas de hundimiento, se superponen, en las zonas más septentrionales, 

mencionada cubeta de Tinduf (fig. 3). ciertos rasgos propios de la región inmediata atlásico-rifeña. Porque 
también llegaron hasta dichas zonas del territorio sahariano español 

E n  este corte vemos, de un lado, el solar precámw 
10s efectos de la orogenia herciniana. Y aun se acusan ciertos rasgos 

teneciente al antiguo y gigantesco témpano african 
producidos Por la de 10s tiempos alpinos, en los que no hemos podido 

granitos en su mayor parte. Del lado N. de la depresión, el ba entrar por la brevedad de esta exposición. 
to antiguo no se presenta con estas características, pues sólo 

Es, Pues, en definitiva, el Sáhara español una zona de tránsito o 
núcleo aislado aflora en las zonas axiales del Antiatlas; a es h i n t e r l d  entre 10s dos dominios señalados. Y por ello, no dudamos 
corresponden la elipse del Dráa ya mencionada y el territorio d en de nuevo 10 que al principio establecimos sobre la privile- 

Rellenando la cubeta se encuentra la serie paleozoica. En el posición de nuestro desierto. 
meridional, sus estratos, apoyados sobre la masa del Yittj  se privilegiada en el campo de la geología, sino también en 
suavemente hacia el interior de la depresión, en de Otros dominios del conocimiento científico.  AS^ se explica el in- 
monoclinal. En el borde septentrional adoptan igual disposi que en estos últimos años ha despertado su estudio, y se expli- 
sedimentos de la serie paleozoica de edad más re can también los abundantes itinerarios que por sus dilatadas exten- 
devónico inferior, silúrico y cámbrico se disponen ya en régi se han para desentrañar tan variados secretos. 



Muchos detalles quedan aún por investigai, pero puede d 
que con los estudios realizados y con los que actualmente se 
se conocen ya los rasgos fundamentales de la constitución 

4 
geod 

del desierto español. Corresponde ahora proseguir su estudio a 
un punto de vista práctico y de aplicación inmec 4 

Siempre tendremos que agradecer el que a n 10s haya 
do la suerte de formar parte del grupo de exp lo ld~ lu~  geoIógica 11 
que laboramos desde nuestro modesto puesto d 
siasmo que se deduce de pensar que haciéndolo 
nuestra querida España, a la que tantos bien~h ueaearnos. .a 

He dicho. <! 

diato. 
osotros r -. -. 

e traba 
así, lo 
a- A,.-- 

" 
con 

:aliza 

Fig, ,,-L~ extensa llanura de arrasalmiento labrada en el granito de la región 
!le, \íitti. .41 fondo, elevaciones de cuarcitas silúricas del Ergegue, con las 
que se inicia la serie paleozoica del reborde meridional de la cubeta de Tinduf, 

que Re continúa hacia el E. de la fotografía. (Expedición 1945.) 
( F o f .  M. A'ia.) 

"g. 2.-k] granitu de In iegitin de Ei Caahiat, con formas de erosihn tinicas 







Plantas útiles de la Guinea española 
POR EL 

SR. D. EMILIO GUINEA LOPEZ (*) , 

Catedrático. 

sr. Presidente, señoras y señores : Permitid que comience discul- 

superar mi natural actitud de retraimiento que resultaba de conside- 
rar que seguramente lo que voy a deciros no estaba a la altura de  
vuestras exigencias. 

Por esto os ruego benevolencia en el juicio que pueda mereceros. 
Me interesa sobremanera destacar la noble y añeja tiadición que 

tiene la Botánica rnmn r l i c r i n l i n n  hipn rir1ti.rr-irl-i en e1 c n l 3 ~  h;cn;n;,-A 

$dome del aparente atrevimiento que pudiera achacarse a iniciativa 
,;, por haberos reunido aquí, en estos momentos, para escuchar mi 
poco autorizada palabra. 

~1 Sr. Presidente de la Real Sociedad Geográfica me ha pedido 
que 0s hable de mi personal experiencia de la vegetación de la Guinea 
española, fruto del viaje que realicé el verano pasado; y si bien no 
he sabido negarme a su gentil requerimiento, me he visto obligado a 

....,.a-.., y'-"" " L b "  LY"""UU L" b' ""'U' "'dyU...C". 

Es en el siglo XVIII cuando la ciencia de las flores alcanza aquella 
culminación deslumbradora rtor virti~d de  la e n e r ~ í a  titánicñ de irn 

(I) leida en la Real Sociedad Geográfica el día 29 de Abril 
de 1946. 

. - - . -. - - - - - - -- - - o .- .- - --- 
solo hombre, que en justicia merece el calificativo de gigante. 

- - 
Carlos Linneo, como los españoles le llamamos, o Carl von Linné, 

como El se firmaba a partir de 1761, después de haberle concedido el 
Rey de Suecia la estimable orden nobiliaria de la Estrella Polar en - 
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atención a sus méritos científicos, realiza un prodigio nunca vis , en primer término, a la nación de la cual era 
e l  campo de las ciencias naturales. 

Cuando Linné aparece en escena, ante el público, con su Rro si no tuvimos la fortuna de verle al frente del primer estable- 
viaje a Laponia, en Mayo de 1732, recién cumplidos los ve cimiento botánico español, tuvimos el honor de que nos enviase a su 

: Pedro LoeHing. 
desmantelada barcaza a punto de naufragar. Tal era el caos Gracias a la influencia de la ciencia linneana y a los reales desve- 

e l  abrumador bagaje de noticias y datos, en gran parte falsos, que arias, la ~otánica española logra amplio vuelo y alcanza su mo- 
inmortal, signad0 con 10s nombres imperecederos de 10s Quer, 

dominar; pero, por fortuna, el paisaje blanco de  Suecia fue Cavanilles, Mutis, Ruiz, Pavón, Clemente Lagasca, Los Salvador de 
1707, de una brillante estrella que iba a llegar a tiempo pa Gómez Ortega y otros cuya enumeración haría demasiado 
orden y claridad en aquella nueva Babel. 

Tal vez os extrañe que comience mi disertación de este m por desgracia ha pasado para mí esa edad de los veinte a los 
esperado, pero me parece de interés sustantivo demostraros has treinta en que la juventud pujante le hace sentirse a uno revolucio- 
punto es indispensable el conocimiento de la Bot; e iconoclasta, en compensación, la proximidad de  los cuarenta 
.cer el arqueo de toda la riqueza vegetal que nuest anos me hace experimentar ese sentimiento nostálgico que coloca justa- 

cierra. mente las cosas en su punto y reviste de nueva lozanía aquellas activi- 
dades en que se debatieron 10s hombres pretéritos y que en la primera 

las directrices establecidas por el príncipe de los botánicos. juventud parecen empolvadas y marchitas. 
Esta gloriosa tradición española, en el campo de la Botánica, ha 

sido el estímulo que me ha impulsado a consumir el mejor caudal de 
mi energía en el estudio de la flora y vegetación de la Guinea españo- 
la, que he comenzado ahora hace un año y que espero comprometa lo 

remos estar a su altura. 
mejor de mi madurez. 

Su  pasión intextinguible e insaciable le llevó a someterse, sin 
Aprovecho esta ocasión para confesar paladinamente que ma- blar, a las pruebas más duras y difíciles. Y si su vida lleva el yor ambición radica en la emulación de nuestros mejores, con los ojos 

del  dolor y (le1 esfuerzo es porque no supo regatear ni un ad 
Puestos en que el nombre de España vuelva a escucharse en el plano 

su energía a una de las más nobles disciplinas del hombre, y p de la Botánica internacional con el respeto de hace siglo m&io. 
siguiente de la colectividad. 

ORIENTACIÓN MODERTUA DE LA BOTÁNICI\. 

La *gricultura necesita de la Botánica. Esta frase resume las di- 
que deben mandar en la ciencia de las plantas si ha de ser 

esfuerzo de los botánicos más destacados se centra en estos mo- 
gara él flora española, sino porque SU patriotismo le llevaba a "mios en la de 10s problemas vitales para ]a Agricultu- 
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ra. Las necesidades que agobian materialmente a la sociedad chilenos peruanos, por los altiplanos alpinos de los 
I no permiten la libre especulación de la ciencia por la ciencia. T el fondo de los valles tropicales, en plena selva virgen. Al 

la Medicina, la Industria, la Ciencia forestal, etc., requieren U 
damental orientación botánica. intcrerantes, recre~rldose de un m ~ d c  especial en las nuevas especies 

Como ejemplo de tal estado de cosas me parece oportuno 
un libro que puede verse en nuestros escaparates, y que se tit 

pero 
destacado botánico no se limita al trabajo de campo y al 

original, inglés, Plant hunters in the Andes, traducido por dtivo de mayor interés, sino que previamente ha recorrido los prin- 
de Plantas en los Andes". Su autor es el conocido botánico 

cipaler herbarios del para estudiar los ejemplares secos de las 

muy cerca de San Francisco. 
Realiza, 

Un trabajo botánico completo, en la acepción más 
Este libro, impreso en la Argentina en 194.4, es un relato llena Y moderna de la palabra. 

teresante de las andanzas y recolecciones botánicas de Goodsp A pr,~pósito de  de último extremo relata la complicada búrq~icia 
w'le supuso localizar la iV>rofia~ro tliirsiflorq que vió por primera vez 

útiles, con especial atención para las especies del género a e, herbario b la flora peruana, que se conserva en el Jardín Rotñ- 
que, como sabéis, comprende la planta del tabaco (Nicot.icrn~, 

Estos botánicos norteamericanos realizan repetidos viajes ~1 ejemplar que primeramente estudió había sido hzrbo- 
,.izado por Weberbauer, conocido botánico alemán que dedicó su vida 
al estudio de la flora del Perú, y cori quien el autor trabó conocimien- 

namental. t, personal doce años después de haber visto el ejemplar de herbario 

das gracias a las copiosas recolecciones de semillas, bulbos, El trabajo de localizar de nuevo la planta y de recoger abund.:i?tes 
jes, etc., que envían rápidamente en avión. Y así consiguen c semillas fué encomendado a tres miembros del equipo de Goodspeed. 
tos e híbridos que dan ejemplares de mayor vigor, rendimie La zona señalada en la etiqueta que acompañaba el ejemplar tle 
zanía. herbario preparado por Weberbauer se hallaba más alli de Trujillo. 

ciudad costera del Norte del Perú. 
Todo esto, corno veis, tiene una emocionante evocación espafinln, y 

es de agradecer a los norteamericanos la respetuosa conducta que ob- 
servan cuando se trata de nuestras rnác preciosas huellas en la :\n~é- 

La Planta en cuestión vive en las mesetas o punas a más 3.500 me- 
dio centenar) con objeto de ver la forma de obtener los híb tros sobre el mar. 
indicados para mejorar la calidad del tabaco, su resisten El relato de las penalidades que hubo de pasar el primer miembro 
fermedades criptogámicas o aquellas producidas por los de la expedición hace pensar al más animoso. 

guía indígena, llamado Pedro, llegó a quedar totalmente exte- 
tos de la agricultura que permitan el negccio inás saneado PO nuado~ luego de Pasar la Última noche de la bÚsqiieda a la intemperie 

E n  una prosa sencilla e inteligente, llena de finura y de 'On azote de un viento gélido. 
ciones acertadas, el autor nos va refiriendo las peripecias de Cuando ya se daba por fracasado el intento se logrrj localizar 1111 



par de arbustos de la buscada planta, pero 110 tenían semi11 

I llarse las flores recién abiertas. as po 
I 

La segunda expedición andina se llevó a cabo con el prinCipl 
jeto de localizar nuevas plantas de Nicotiaiu thirriflora, ya 
hía donde vivía. 

:ros ocl 

--Y 

bros del equipo : Rob y Harvey. 
i 

Cuando alcanzaron Santiago de Chuco se enteraron de que 
chicadán vivía D." Francisca Hagenn~ueller, famosa botánica., 
versada en la flora del país, y gracias a su concurso y ayuda S 
ron recoger abundantes muestras y semillas de esta interesante A 

Y las mejoras y cruzamientos introducidos posteriormente N 
ter1 obtener un tabaco de progresivo rendimiento económico. 4 

Este inciso os hará apreciar en toda su importancia el md 
 nov vi miento de la botánica contemporánea y la orientación pr%l 
que dan a esta ciencia las naciones más adelantadas, sin por 
atender los fines genuinos que caracterizan las ciencias de las 4 

El 18 de Junio del año pasado desembarqué en Bata, y el 7 d q  
tieinbre reembarqué, habiendo consumido ínteg henta días 4 
correr y estudiar la selva virgen española. 

Gracias a este esfuerzo puedo ofreceros hoy Lurl  materiales ( 
niera mano lo mejor de mi experiencia guineana sobre lo me)_, 
tiene la Guinea española: su selva virgen. 

Pero antes de entrar en materia me interesa destacar cie 
peztos de el bosque virgen. 4 

Vais a permitirme algunas libertades y concesiones para qu, 
da mostraros desnuda la línea de mi razoilamiento. 

La calidad del bosque es tan pura, que su presencia sólo la 
3 

que110 que sea auténtico y profundo. d 
concede su secreto magnífico a cambio de la entrega total, 

servas, de la admiración más escogida. '1 
Cuando se traspone el recinto de la producción humana, cu 

quema obedece a una preparación estudiada, a veces genial, y J( 

uno enfrente del hecho cósmico, no se puede reprimir una pi 
sensación claramente perceptible, mezcla de temor y de placer. 

_Aquel espectáculo maravilloso, inteligible y lleno de claridad 
surgido de la mano del hombre. 
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puede entregarse el hombre. 

hombre un 
de embriaguez que no puede compararse a nada. 

Quedaron encargados de llevar a cabo el cometido otros dnQ 
Y 

peligroso en atrerno porque viéndose el hombre manejando 

que a no ha o corre el riesgo de figurarse un Dios o 

ar~esga, 
saber manejarlos, en perderse a si mismo. 

por desgracia, la limitación humana impide lograr el colmo del 
plxcer que Supondría la visión sinóptica del espectáculo total del cos- 
mos con todos sus detalles. Y ha de reducirse a la contemplación in- 
telectiva de uno de SUS sectores. 
La elección de cuál ha de ser éste es cuestión puramente personal 

>. nrce de aquellas apetencias impuestas por el peculiar e íntimo modo 
de s u  de cada uno. 

~i~ constantes me hicieron ser un gozador del paisaje vegetal. 
Por eso vamos a detenernos un momento ante el espectáculo 

mayor de la serie de paisajes vegetales que cubren con su gracia la 
hosca aspereza de las rocas. 

He dicho serie, debiendo haber empleado la palabra escala, por ser 
& propia, puesto que del desierto cálido (arenal sin vegetación) o 
del desierto frío (masas de hielo raídas de jugoso verdor) se va pasan- 
do por modo paulatino y ascendente en superación lograda y magistral 
hasta culminar en la escena madura de plenitud, de lozanía y de per- 
fección que para toda persona exigente de la belleza más acabada su- 
pone el bosque virgen. 

El grado de placer a conseguir es tanto más intenso cuanto mayor 
'es la preparación minuciosa y ascética de quien se entrega sin resemas 
Y con disciplina a la contemplación depurada de la selva virgen. 

E'10 que la fatiga. esfuerzo y penalidades exigidos nada 
aenten en compensación con el placer de su visión intelectiva y pro- 

Es que aun no he hablado del aspecto utilitario del bosque, 
pero me ha parecido que hacia falta una preparación del espíritu para 
Que' despojado de ese murmullo interferente de frivolidad e illtras- 

en que nos sume cada día el aparente barullo urbano, pu- 
diera escuchar sereno quieto toda la elocuencia mudo que sube de 
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Antes de hablaros de las plantas Útiles, todavía unas palab 
destacar la interesante y cumplida gracia de aquellos vgetales 
seables como sus hermanas las plantas apetecidas y buscadas 
necesidades primarias del hombre, que no han cabido unir a 

P L \ ~ T 4 s  DE INTERES MEDICINAL. 
fecciones las virtudes que merecieran el preciado título de uta 
los humanos confieren siempre que los seres o las cosas les 

La 
espontánea de nuestra colonia incluye dos familias del 

algúii servicio de interés inmediato y apremiante. mh alto inter;s medicinal. Me refiero a las f~acurciáceos y a$ociniuear. 
Porque, en rigor, útiles son todas, aunque sólo satisfagan 

pdmera representada por los géneros Coloncoba, Oncoba, Camp- des mediatas y aplazables, en contra de un pragmatismo muy 
como sabéis, sus semillas contienen los ácidos de la 

ble y no fácilmente justificable. Que no sólo de pan vive e. 

Entre las cuestiones de utilidad inmediata de mi viaje figuraba en 
rro, las caobas africanas, las traviesas imputrescibles de 

primer término este de localizar los na*nnongomos (Cdoncobw y los 
celulosa para la pasta del papel o los taninos para curtir, m 

cJt,.Of(Wfos. ~~s datos obtenidos por mi pueden calificarse de satisfac- lorantes, etc., están esos otros árboles, no cotizados en el tonos, puesto que mi recorrido me ha permitido anotar buen número 
que nos entregan la belleza de su forma, el colorido de sus 
gracia de su perfección, junto con el interés científico de su 

precisamente hace pocos días tuve el placer de entregar al Profe- ra formal y vital. 
sor D. César González, Catedrático de Farmacognosia de la Universi- Cerca de los arbustos que explotamos por 
dad Central y Director del Instituto ''José Celestino Mutis", bien co- 
noeido de vosotros por su destacada actividad y competencia, un bre- 

medicinales de sus cortezas, viven aquello5 otros que a la 
ve trabajo, en el que recojo el resultado de mis búsquedas en este sen- 

enseñan un sistema sereno y ponderado de vivir. no< mue tido, y que se publicará en el Órgano del Instituto de Farmacognosia. 
traña del misterio de su biología. 

Aquí haré una rápida eiiumeración de estos hallazgos. 
Juntas viven las hierbas y las plantas trepa 

En nuestro territorio, el ~~t iarnot~g~nzo más frecuente es la Cdon- 
chedumbre nemoral, sin que ellas espontánea 

coba WelzPntschii, de gran interés para combatir la lepra, existiendo ya 
cultivos de esta planta tanto en el Servicio Agronómico de  Santa Isa- 

tallos jugosos y yemaa - brotes tiernos. y de otro, aquellas q 
de la fina delicadeza de su modestia, se limitan a alegramos 

be1 como de Evinayong. Pero lo interesante está en saber que en la 
selva virgen española existe una enorme reserva de planta tan impor- 

con el brillante colorido de sus pétalos o el aroma gratísirno y 
'us corolas. 

Yo no me hubiera atrevido a hablar con respeto de las pl 
La planta se diferencia de sus congéneres, dentro de  las calouiso- 

les sin haberles dedicado un homenaje de dc 
que bien merecen el calificativo de hermosas, elc de fmtos muy espiaosos, por sus grandes hojas trapezoidales o 

Las diapositivas que se van a proyectar formar1 parte 
acorazonadas en larga punta, y por sus hermosas flores con olor a 
jacinto* que nacen directamente de las ramas. 

cihn de la cátedra de Geografía física de la Universidad 

el aron 

tloras en 
imente sc 



GEOBOTAI 

FQICANA 
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1 de la pág. 206 se puede apreciar su amplia dispersión, 
el mapa 

jrndo m;s 
en la zona costera. 

También tiene interés la CaJoncoba glauca. árbol de unos diez me- 
. n,,,, mavores que en la especie anterior (pueden medir hasta 

San JUd". -- - - -  
fa recibell el nombre pamue de mieln gunzo o n i i a ~ o n ~ o n o .  

1 "y  3,ka la Caloncoba Mannii, tanto de la Isla de F ~ ~ -  
l nandO poo corno del Lameruii iiiciiu 

Mlmente, mn re~l tados  positivos, el ~ n s ~ i r u t o  < 
I plmta que YO no llegué a ver en mi recorrido. 

~n piiant~ a la localización de 10s estrofantos, también tengo la for- 
Mis de poder exhibir datos que JuStlhCan plenamente Ia misión y co- 
metido que me fueron encomendados. La feliz circunstancia de entre- 
,,istame antes del viaje con el Dr. D. Lope del Val me permitió Ile- 
,,una experiencia aprioristica, que luego me resultó utilísima en 
hhnriedas del eiiié, que es el nombre pamue de esta cuerda venenosa 
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tras, de 11~1"" -----J 

ae 
decímetro de diámetro). Vi la planta en Evinayong y en Cabo 

vs del grupo de las caloncobas de frutos inermes. Estas 

Aun ~ C U L  U----- . . P-  .--:- 

le Farmacognosia. Es  

Y.. ----- . . .  

.-...--- 1. wwreplol 

-.....S Bwquesdsmnzdn 
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+ .-& --. Sdbanar. 

,,.. , .. Esrepns y transicidq al 

&-te* cilido 

L. Así lo 1 
, embargo, 
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Del Val me adelantó que el negro es muy reacio a descubrir los si- 
tios del bosque de donde saca sus recursos, y que para localizar el es- 
tr0f(pnto debía dirigir mis tiros al cuadrante suroriental d e  nuestra 

colonia ice, obteniendo halagüeños resultados. 
Sin al principio de mi viaje desconfiaba de poder llegar 

a ver la pauLa =n el bosque, dada la reserva y hermetismo del negro 
en relación con sus secretos profesionales o religiosos. Tales dificulta- 
des acuciaban mis ganas de ver por mis propios ojos la preciosa plan- 

ta, en especia1 Ias flores, que son de una extraña y gran belleza por cu 
alofido, caliente o delicado, según las especies, y sobre todo por las 
largascintas, como de seda, en que se prolongan las cinco puntas de su 
corola. 
h frutos los habia visto ya en España gracias a la gentil amabili- 

, dad del Dr. Del Val, quien los había traído de su importante viaje a 
la Guinea española en 1939, y que forman parte de su colección utili- 

sus lecciones de Farrnacognosia tropical. 
ti Evinayong tenía ya apalabrado un negro para visitar un lugar 
hoque con cuerdas de estrofanto. E l  talismán que allana todas las 
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3le los 
prohibí 

ino unos 
.1 Strophl 

me determinó recurrir a una Última treta que limitase sus 
nes. Una vez en el poblado, y al ir  a pagarle, separé los cuatm 
que por ser difoliculos se hallan unidos por pares, y le alargue 
pesetas, diciéndole (a través del catequista) que habíamos con 
pesetas por unidad, y que allí había dos unidades. Cuan 
comprendió mi intención, cogió rápidamente 10s frutos debajo 
zo, dió media vuelta y se encaminó a su choza. Ante actitud 
minante, comencé a gritarle para que se volviera, que le pagaría 
forma que él entendía nuestro compromiso. 

Podía haber abusado de mi fuerza enviándc 
escolta, pero la natural dignidad de blanco me 
superioridad. 

Los folículos eran hermosos y media cada I 

los más grandes que había visto, y pertenecían a 
rico en principios activos. 

Los otros hallazgos tuvieron lugar en Esantua, al final d 
rrocarril forestal de la Alena, resultando ser el mismo S. 
cerca de la desembocadura del Benito, en la orilla izquierda 
de la isla de las Palomas y a continuación del manglar, que 
atravesar, pese a ser una formación vegetal intransitable por la 
ña de raíces estribos y el viscoso poto-poto de su suelo. En este 
lugar los negros se habían llevado ya la cosecha de frutos, 
hojas que me bajó el bracero, que conservo en el herbario 
de Guinea, son de esta misma planta. 

En Esantua el negro me trajo además un nuevo estrofanto, 
tendiendo que no era eñié, porque sus semillas son muy pob 
principio activo. Le llamaba falso eñié. Mi determinación 
Estrophanthus Thollonii, pero aun he de compararlo con 
de herbario para confirmar la determinación. 

E l  jefe del poblado de Adjap, donde hube de acogerme a so" 
pitalidad por causa de la lluvia torrencial, que me tuvo detenido 
día, me explicó minuciosamente cómo se prepara el veneno, y 
me dió interesantes datos sobre otros fármacos vegetales, espe 
te af rodisíacos. 

Con la flecha envenenada de estrofanto que dispara la bal 
caza el antílope, cabra y cerdo de bosque, y también mono y 

El veneno se prepara comenzando por recoger grandes c 

1 
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activo c 
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5 contra 
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de bosque, a los que se vacía de su carne, uti 
objeto contundente para machacar las semillas 
dra plana, añadiendo un poco de jugo de papa 
cilita y activa la extracción del principio venenoso. 
te se mezcla bien con un cuchillo, a manera de espitula, sob 
joven aun no desarrollada de un plátano, no sirviendo la 
no por razones religiosas. Una vez la pasta sobre la hoja, 
ésta en el muslo, atando el envuelto con una tira de m, 
este depósito se extrae una parte de la mezcla, 
de bambú, para extenderla sobre la punta de las flechas 
de utilizarse, en una extensión que varía según las 
den cobrarse, siendo tanto mayor la dosis cua 
mal que se intenta cazar. Seguidamente se pone 
go las flechas embadurnadas, y una vez listas se practica u 
en el limite de la zona embadurnada, con obieto de que 
animal se siente herido e intenta restregarsc 
arrancarse la flecha, o bien, si es mono cog 
tro manos el mango de la flecha para arrancársela, quede de 
carne el trozo que se clavó llevando el venen 

E l  negro que me dió estas explicaciones pr 
eñié se cura, y que los monos saben que la lecne (larex) de 

1 árbol llamado ecuc (Alstonia; congemis) 
ilizan la acción del veneno. Por eso cuando c 
lanza rápidamente hacia el ecuc más próx 
logra que salte el blanco 

ra ingerir con rapidez el neno. 
La acción del estrofanto no es ~ulminante, sino que du 

tiempo, durante el cual el animal da señales como de halla 
se agita en convulsiones al mismo tiempo que vomita. 

No sé lo que habrá de cierto en esta afirmación de las vi 
látex del ecuc. 

El  veneno prep rmanece 
diendo seguidamente sus virtudes. 

También me habló de diversos afrodisiaco 
dang, que es un árbol llamado por las tribus 
ocac, onon. La práctica es sencilla, p 
tres a cuatro hojas, p masticarlas, escupiendo 

tiene vi 
:1 mona 

S, en e! 
ntumo 
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han perdido el principio activo. Este proced' de drogas Y materias vegetales aromáticas se resiente de la coca entre los indios amazónicos y peruar 
de tal falta de escrúpulos y formalidad, lo que acarrea el inevi- 

La Pausínystdia Yolziwzba vive asimismo i con mema para nuestro mercado y el daño consi- sido objeto de una activa exportación en otra: 
en nuestro terrítorio la Taberna~~ilze Iboya y En Cucvmancoc me mostraron los negros la raíz de una Dorstenia, me puedo ocupar por falta de tiempo. 

dotada de un perfume agradable, y que utilizan mucho las mujeres 
Entre las plantas condimenticias, tienen interis algunas miningas para Perfumarse. Dado que la planta recogida en- del genero Piper, en especial la pimienta de Guinea Piper 

milres 
de infloreseencia, no se pudo determinar la especie, ha- 

la corteza o los frutos que huelen y saben a ajo, del que so biindose diferido completar esta interesante información en tanto 'e 

El catálogo de plantas aromáticas es de consideración, ~ ~ ~ ~ ~ ~ p h ~ h ~  escu len t~  abunda en el territorio español, y, como 
citarse en primer término, y aparte del country tea, del 2 

d i s ,  su raíl es un febrífugo de importan y de otras plantas y 
~1 bosque puede dar plantas del mayo ornamental, y para 

atención a su impor 
probarlo ahí está el bellísimo ayang (Crbwrn n m w ) ,  las Gloriosa S%- 

)nba ,, groJdfLora, orqi<ideas, tan ornamentales ( Lissochilus 
mSew o la rlnsellia africana. 

Dentro de las apocináceas están también las cauchiieras, en espe- 
dal lianas, que abundan en nuestro bosque, pero cuya explotación está 

manos del indígena, y da un rendimiento muy deficiente. Ello obe- 
dece, en primer término, a que la explotación del caucho es relativa- 

maten. Importantes árboles de las burseráceas, como el ocume, mente antigua en toda la zona del Africa occidental, lo que ha deter- 
minado el casi agotamiento de las áreas habitadas, siendo cada vez más 

aun no bien conocida, y cuyo estudio es aconsejable e int 
trabajoso el acopio de caucho por hallarse las plantas con látex, rico en 

todos conceptos. Con ellas fabrican buenas teas los pam caucho, a mayores profundidades en el bosque. 
de las cuales he utilizado en mis altos en las aldeas cuan En mi ascensión al monte Chime me fué mostrando mi guía indi- 
rota la camisa de vidrio del farol de borque o bien faltaba gma, Ogo Ngan, diversas cuerdas con las características incisiones 

practicadas con el machete, y por las que fluye el jugo lechoso, que lue- 
arilo seminal del Pycmnthzrs bombo, que si bien tiene c 
parecidas a la especia citada, no se estima tanto en 

Se trata del grupo de plantas llamadas apocináceas, a las que me 
'e al hablar de los estrofantos y del ecuc. 

interesa destacar este detalle porque buena par Son de Porte arbóreo las Futttumio africana y elástica, y son lia- 

. 



resiones j 

ciosa ará 

m 

Tias las Lu,ndolphia o KiJcn-ia. Keciben los nombres indígenas de 
elum, nsa, nguoguele, obamndama, nenoc, ocam, nchimana, etc. . 

Se hallan repartidas por toda nuestra colonia. 
Ante Ia imposibilidad de dilatar más la reseña de las plan 

guineanas, concluyo esta parte de la conferel?cin enumerando 
de positivo interés. 

El  marfil vegetal que se obtiene de las semillas de una ppci 
mera, la ácora (Sclerosterma Mctnnii), abunda en la colonia, 
dose la planta en todos los humedales, a vec 
derables. 

Entre las numerosas plantas textiles de gran importancia 
Boel~meria pla,typhyllaJ una especie de rami 
tenaces; las hojas de ia palmera en hélice 
Urera dilzlaingei y la Flewya aestucans, algu 
y F. globicarprr), la Raimalfla macropJtylla, 
la cuerda del arco de la ballesta, sometida a pi 
que da idea de su enorme tenacidad; una pre 
el ndés (Rektophvllum r~zirabiie; una orq 
Afyrsc,cidiii<nz productzcntj; tiliáceas como la Triunzfetta 
el Corcl?orus olitoriw, el kapok o árbol del 
uno de  los árboles gigantes, preferentement 
de palmeras como las abundantes Rap' 
lailzus, Oncocdanzus, Erenzospatlta y 

ESPANA ANTE EL PROBLE~ j COLONIAS. 

Hubiera sido torpe ingratitud por 
aquellas personas que desde los pue 
me han utilizado poniendo en mis mall~a ~d p 

do todos mis recursos en el estudio de la vegc 
resultados por mi logrados no llenan las exig 
quese a mis defectos y limitación de tiempo, y* qUc ~rlve al a 
mi mano cuanto pude apetecer para hundirme en lo más pro 
la entraña silvana. 

La Dirección General de Marruecos y 
reparo el plan de trabajos que sobre flora 

hia y los 
A n i k t ~ o  

mi parte 
stos de r 

2taciÓn 
encias ; 



hace má 
)io. 

'tas cuesl 

. . 
3 ,.c.-....,. 

neense le presentó el Excmo. Gobernador de los territonos 
del Golfo de Guinea a propuesta del ingeniero Jefe de la 
-4gronómicos de la Guinea española. 

Y tampoco ha escatimado nada en la edición de la 
'única, resultante de mis trabajos de campo. Este libro ap 
tro del mes de Julio, y en él he procurado recoger todo lo 
di en mi primer viaje a la Guinea española, pensando, en 
mino, al redactarlo, tanto en el colonial y en sus necesidades 
nica agronómica y forestal como en el metropolitano ,uno 
ávido de noticias de lo que es la Guinea española. 

A este libro seguirá otro, continuando con mi táctica de 
inédito el resultado de mi experiencia viajera, en e1 que se 
relato del viaje como esquema sobre el que se inserta, no ya 
dótico de aquél, sino cuantas experiencias y observaciones de la 
costumbres del interesante pueblo pamue cayeron dentro de 
de observación, archivándolas cuidadosamente en el fondo de 
moria y en las páginas de las libretas de ruta. 

Pero antes de concl~~ir me interesa puntualizar a1~11no~ 
que disipen las dudas que plantean c i ~  :ic 
quietud colonial. 

La selva ecuatorial 110 sólo no es unii .~~~.~iiirceiicia ael para 
dido, sino que algunas de sus aristas tienen un cierto matiz in 

La temperatura se soporta bien, en especial durante la secq 
interior, con una altitud media de gm a 600 m. sobre el n 
mar. A la caída de la tarde se siente fresco, y uno se co 
placer en la choza o en la habitación del blanco. 

En la costa sopla un brisote agradable. v por la tarde r 
fresco. 

Durante las lluvias LS calor, : tr 
duce sensación de agol 

En el bosque hay hambre de carne, porque el 
casea, y la caza está muy huída por la continu, 
hace de ella. 

El espíritu holgazán del negro nace de que la mujer trabaja 
mantenerle. 

Durante mi permanencia en la colonia tuve la d 
ber cogido la f i l ~ i a ,  transmitida por la mosca osurn, que me pi 

, d 

y el vapc atmosf 

ganado 
a perse 

:onlO tOc 
is recorr - -a 

La f g d a  es un gusano filiforme que se aloja en el tejida 
p a  vez. reduciendo unosbultos desagradables y dolorosos que pue- 
fljrnti~ol P 

,erar en 
pur~l"fos, que eS preciso operar. 

d a  La dgeosca m onin, está muy infectada de füario y son numerosos íos 

doniales 
padecen una 0 varias filarias; por fortuna, no tengo nin- 

dntoma de esta dolencia- 
iDDLa dosis diaria de quinina la he soportado sin ninguna molestia, y 

de ~~~~é que hice a mi regreso ha impedido el menor acceso 
si bien tengo la convicciÓn de haber padecido un paludismo 

de fiebre, 10 el que pisa el trópico. 
larvado, ' 

En m ,idos por el manglar me he espantado numerosas mos- 

del suuio, he visto abundantes hasta en el parabrisas de la 

Ua 
que hace el servicio de Bata a Río Benito, pero rii 

M ae0 F e me ha ni su presencia me ha producido inquietud mn- 

Y or, por fortuna está poco infectada. E,, el interior llegó a picarme un tábano giganti llamados 

por encima de la tela del pantalón, : siguiente 

, me hinchó considerablemente la rodilla. lo aue s<iruiiin siave con- 
tratiempo para m' salida lar ií no poder andar; 
&I embargo, la 1- disminu: ,OS y yo pude hn- 

i primera 
iinchazón 

mi recorrido. 
En el bosque 

Q las feroces y 
nn ~icotazo tolerable, 

no he vis 
conocida . . 

- - -~ 

ga, puest~ 
yó en día 

o que ten 
1s sucesiv 

2 de los 
y al día 

to ningún animal venenoso ni me han ataca- 
is hormigas. La hormiga corriente produce 

que se olvida en seguida. Los gorilas aue se cru- . , , , ,- !, f A-, , lego de ( 

las pien 

.c..- 

z m  en la vla ael Ierrocarrii I U L C S L ~ I  DC J 

momento, sin manifestación hostil algunz 
Mi calzado ideal para andar por las senua3 p d I l l u ~ 3  3lUU ni2 

pargata. Las botas de cuero con clavos, que llevé de España, se abrie- 
ron lamentablemente al segundo día de meterme en los arroyos y el 
Potopoto. En cambio, con alpargatas y pantalón corto se cruzan todos 
los arroyos y todos los potopotos, y en poco tiempo nas están 

y uno se ha olvidado del pequeño obstáculo. 
En la región de los birnbiles he atravesado las zuiia3 ~ d ~ ~ g o s a s  del 

bosque inundable, sobre interminables puentes de troncos, puestos en 
fila, sin quitamiedos ni otros apoyos, y no me he resbalado ni caído al 
Pgua o al barro. 

Estas ot)cervaciones pretenden daros la imagen real de las peque- 



to en su ; 

idas y no 
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ñas dificultades que erizan el país y que es I 
espíritu jovial. Para vivir en el bosque hay que olvidar - arriba en lo razonable de abandonar el viejo 
procedencia ciudadana de uno y plegarse por eso 

del 
colonia, aventurerG y amigo de riesgos y peligros. 

medio. t,jpicO el espíritu previsor del hombre tiende a hacer de !.t 

por fortuna, 
Mejor que llevar tienda y cama de ca 

Ima 
lo más libre posible de la contingencia de averiturn. 

mas de las chozas pamues, con lo cual se vida uedo 
decir que adoro el trabajo metódico, ordenado y con 

dores. De mí P 
gamtía. 

I En cuanto a la idea legendaria del col Que si he ido al bosque es porque necesitaba conocerlo, pero que ri 

que hay que desechar hoy. En  Bata todavia re habla de un sido posible hubiera preferido que el bosque desfilara por mi 
bubien 

que había a la salida del poblado hará co M,, de trabajo. 
el que las autoridades advertían que el Gobierno declinab Namralmente 

la índole de la ocupación de uno exige 

wnr un riesgo o 
no hay más solución que afrontarlos, pero 

ponsabilidad de lo que pudiera sucederle 
internarse en el bosque. me paiKe 

anacrónico que hoy que el hombre sabe manejar energías 

Hoy, por fortuna, ya no existe ese c superiores a su capacidad física. pueda darse todavía el 

bdividuo entregado al 
y de espaldas a la llamada di- 

blanco, al frente de una caravana de negros 
pard ias  coloniales indígenas, los puntos más e n. del trabajo y espíritu de equipo y colaboración. 

rritorio sin la menor sensación de peligro. ~ , , i  al bosque para estudiarlo y con ánimo de desentrañar un pocb 

O de la virgen, con el fin de obtener del mismo Sí pude advertir, algunas veces, que era b~ 
maliciosos y jocosos de los grupos indígenas; pero corno el maxirno provecho y utilidad para luego traeros los resultados obte- 
Palnue, no pude saber nunca el sentido de sus c nidos, dentro del pequeño sector en que se desenvuelve mi actividad. 

La explotación de las reservas vegetales de la Guinea ~ l l í  viven plantas que nos proporcionan maderas preciosas, sus- 

tan aspecto agronómico como forestal, se hallan regu taa&s curtjentes y colorantes, fibras textiles, resinas, caucho, esencias 
qila Irmalizadas por los Servicios Agronómico y Fore -áticas, fmtos deliciosos, materias primas para la Medicina, 13 

SUS ~ullcupdndientes ingenieros jefes al frente de ellos y con industria y la alimentación del hombre. Y todo esto es tema de la ac- 

de que estas cuestiones se llevan con la máxim ti$&d diaria de los enérgicos españoles destacados en aquellas leja- 

Tanto la Dirección General de Marruecos y Colonias ,-o nas tierras. 

bernador de nuestra colonia ecuatorial y 10s Pero también conviene no olvidar que la selva virgen es motivo <le 

constituyen un todo perfectamente estructur inspiración literaria y estética, que el bosque une a su condición utili- 

tutela en condiciones inmejorables, con lo cual tenemos 10s taria las características de su belleza e interés científico, con lo CUJ 

la garantía de que toda iniciativa, espíritu de empresa o de su primaria cualidad pragmática viene armónicamente completada ccn 

actividad hallarán en el seno de las autoridades correspon el adorno de su belleza insuperable, lo que en el fondo no hace otra 

atención, apoyo y cariño que merezcan los planes que allí qui cosa que reflejar la eterna y más acuciante necesidad del hombre, que 

arrollarse, así como aliento, guía y consejo de todo cuanto estriba en hacer que nuestros instintos más elementales se despojen de 

desenvolver, siempre que sea viable y se ajuste a la política aquel aspecto de necesidades primarias y torpes, y se cubran con el ves- 

ción que en la actualidad siguen las autoridades encargadas tido de la educación y de las buenas formas, lográndose con ello que 

peño del gobierno de la colonia. se una noble actitud nacida de la natural dignidad humanl 
Yesto es tan universal, que hasta los que consideramos semisalva- 



jes silvícolas, en lugar de rechazar las ideas del hombre 
contrarias a las suyas propias ancestrales, las acepten 

Para el negro es motivo de orgullo poder hacerse 
como el del blanco y vivir como éste vive. 

Recuerdo que en Aconibe me acogió en sc 
y tuve que soportar toda una serenata de gr,,,,,,,,,, 
con sus discos rayados y resquebrajados. Y no llegó a sa 
me hizo padecer su galantería, porque al final de cada 
nifestaba el contento con mi mejor sonrisa, y acabé pi 
siera más discos hasta agotar su colección. Es  verdad 
me recordaba, siquiera de lejos, la vieja Europa, y esto p 
cuando se vive perdido en el fondo del gran bosque. 

Y nada más, sino terminar reiterándoos mi gratitud 
habéis concedido el honor de venir a escucharme, supliend 
tro buen deseo mi falta de autoridad y competencia. 

Y ya que de ag rata, no quiero concluir 

lo extensivo al Sr. Real Sociedad G 
ridade~ aaui D r e s e l i ~ ~ ~  uu= 1i1= ~ i a u ~ i S  honrado situándome 
b lu 
d 
una por 
las de vos 

L 

la que hz 
;otros. 

.radecimii 
Presider 

ento se ti 
ite de la 
..-.m L"hA: 

m desfila do persoi nas tan i' 

I casa el , 

.",AC--- 

stres cc 

Claro de la selva virgen (nregatcr~~~opluvisilva) ocupado por el "bicoro", palabra 
aceptada por el blanco para designar la formación vegetal secundaria. En el 
mtro, un "palomeio" (Musanga S~xithii)). En el perfil del bosque se percibe 

Ungocom" (Scudosfio~ldias Tess,izn~~~aai), el "tom" (Piptadenia africana),  el 
ecuc" (Alastonra rotrgr+zsis), el "edum" (Cylicodiscus gabunc~zsis), etc. 

(E. Guinea, fot. 26-VI-45.) 







Canelero que proporciona la canela de Ceilán (Ci~zn~lto~zutii ~ c i l a ~ ~ i c u ~ i z ) ,  c 
en el Servicio Agronóinico de Santa Isabel. 

(Hermic Film, fot. IX- 



l ' r i n i i ~ ~ i i i  tie la operación dc tunibar el "palo", en una esplntación foreqtal. 

Hermoso ejemplar de "esponjilla angulcisa" (Luffa ncz~tnl~.gz{l<:), paririitc de 
la L. q~liiidrirn, cultivada en el Servicio Agronómico de Santa Isabel. 

(Nostri, fnt .  45.) 

(Cruzado, fot. VII-15.) 



E l  papayo cuajado de frutos, de ciiltivo pantropical, cuya fruta, la papa!n. 
es refrescante, azucarada y digestiva. 

(E. Guinea. fol. VI-45.1 

. io (le la vía tiel ierrocarril forestal de Senye, a travéu de la selva virgen. 
(Cruzado, fot. VII-45.) 



"Couniry-tea" ( i ~ l d r u ) o g o ~ i  citralzlsj y "taros" I C o I o ~ ~ ~ i , i i ~  ~z,l~iq,,,,ri,,,,, 
~ u l t i \ ~ o  indígena coiiiúii a todos los pol,latln.<. 

(E. (;uinrn. [,,t. \ . I I  .,;,, 

Detalle del follaje y de lar florer del "Ylan-Ylan" ( C O , I O I T ~ O  odor<r(o), e~plotaiir 
para obtener la esencia y que se cuitira en el Servicio AgronBniicri dc Sann 

Isabel. 
(Hermic Film. fot. JS-43.) 

,,,,,,, i n a t l i i l l ~ .  del "tiriguro" (Azerrlzoa Bzliwtbi), arbolillo cultivado 
en el Servicio Agronómico de Santa Isabel. 

(Nosti, fot 45.) 

ktraíia y conocida flor ornit0fila de la Strclitzza Regitzar, originaria del Cabo 
Cultivada en el Servicio Agronómico de Santa Isabel. 

(Nosti, fot. 43.) 



La inevitable piña americana, de cultivo pantropical, tan sobrosa conlo suculenta 
(Sodi .  fot. 45,) 

' iamií i ici i  ijeiiiplar de ranilla cultivado en el Servicio Agronómico de Santa  
Isabel. 

(Hermic Films, fot. IX-45.) 



1 I , I ' ro~~ec~adil  ascensión estratosférica 
argentina 

POR 

I G S ~ ~ C I O  PUIG, S. 1. (*) 

,int,, de hablar directamente de esta ascensión, voy a ocuparme de 
a,,iar lo p e  es la estratosfera y de la manera de realizar las ascen- :. 
;:or!ec ertrnto~f6ricas. 

a) i ~ i c ;  es 16 estrc;it~~j'ep.a? El aire, en sentido vertical, no  es 
3omogéneo, sino que presenta diversas características, según su altura, 
q:ie Iian dado lugar a la división de la atmósfera en tres regiones, a sa- 
kr: troporfera, tropopausa y estratosfera. El establecimiento de es- 
.:, irrj rcl,rioiies no iué de golpe, sino paulatino. Veamos cómo: 

-4 poco de comenzar el meteorólogo francés Teisserenc de Bort el 
estudio de las capas superiores de la atmósfera, mediante el empleo 
de globos-sondas, allá por los años r8go al 1892, observó un fenó- 
meno extraño contrario a la general creencia. Todo el mundo esta- 
'1 cnnvencido de que el descenso de temperatura, a medida que se 
mho por el aire, continuaría paulatinamente hasta los límites exterio- 
.ec de la atmósfera, en que se tendría la temperatura correspondien- 
:c al cero absoluto, que es de 273 grados bajo cero. Pues bien; esos 

Ejemplar de vanilla silvestre, espontánea en el boqque virgen de la Guinea 
española. Explotación forestal de Aggor, cerca del Benito. 

(E. Guinea, fot. VIII-45.1 

sondeos atmosféricos revelaron que las cosas no sucedían de esta 

~anera, sino sólo hasta los I I . ~  metros de altura: a partir de esta 
'"aa. la tenipcratura de So grados bajo cero quedaba casi estacionaria 



2 2 4  BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGI&~~- 

aun cuando los sondeos llegaban más alto, pul- 
13.ooo metros. Sta :<! 

Esta observación suscitó e11 Teisserenc de Bar, la idea 
di la atmósfera en dos capas O regiones: tina inferior o irofioqrc i : .  
, :, . /  se extendería desde el suelo hasta 10s 1 1 . a  metros de altura ,- r: 

superior o esfra4tosferrr, que se extendería desde d. t . J.:: 

lcha altura ha!,; el límite externo de la atmósfera. Posteriormente, el 
meteorólogb . glés Napier Shaw propuso la creación de una zona intermCdi .... 

a, s. llamó tropopa,z4sa; de suerte que, en definitiva, la almósfeia . 
dado dividida, según antes indicábamos, en Lroposfera, tropo 

Pauh ; estratosfera Direirios algo en particular acerca de cada una de &:: 

zonas. 
b) Loi troposjera. Se extiende, en las zonas templzdai 

tierra, desde el suelo hasta 10s 11.000 metros. Li t ~ - o y o s i ~ ~ ~ ,  
decir esfera o zona de cambios O perturbaciones, se llama asi poqr 
en ella tienen lugar los principales fenómenos que conocemos, cualec L. 

.. . 
las nubes, la lluvia, la nieve, el granizo, los truenos, rayos )- slbp;, 
gos. Además. los vientos ofrecen e11 esta zona la particularidad de ,, 
con frecuencia no rectilíneos, sino circulares O ciclónicos, y, en murb 
ocasiones, no !iorizontales, sino ascendentes. Pues bien; del hecho G~ 

ser ascendentes los vientos en esta zona se hace posible la existen?: 
de nubes y de l l u ~ i a ;  de suerte que si los vientos fuesen siempre hor. 
zontales, apenas 1i:ihría nubosidad, ni tampoco precipitaciones acuos, 
por lo menos abundantes. Sin duda, se desear& conocer por qué, siendr 
los vientos ascendentes, es posible la formación de nubes g de Iluvi; 

Para comprenderlo bastará saber que, durante el día, el aire G. 
las capas bajas de la atmósfera próximas al suelo se calienta y, con 
consecuencia de ello, se dilata, disminuye su densidad y sube. Pero a. 

subir, se encuentra con las capas de aire a iiienor presión y contlnc. 
dilatándose. Ahora bien : es un fenómeno bien conocido de Física q~ 
todo gas que se contrae se calienta, y todo gas que se dilata se enfn.. 
Luego el aire que sube, por dilatarse, se enfría, y, como siemprellei: 
vapor de agua, este vapor de agua no puede ya mantenerse inregn 
tnente en estado de vapor, sino que por necesidad ha de conden%-* 
parcialmente en gotitas, que forman las nubes luego la lluvia 

Cuando uno observa en el horizonte u11 denso negro nubarnr 

instintivamente se le ocurre la idea de que 1 a a caer una gran cniliid". 

el agua que, como máximo, puede llevar una l 

<!? :lg:.l<l. - densas, Y se ha visto ser muy inferior a la que realmente I 

i!z ,,,>l. 5 1 1 1 1 ~ ~ ~  
, , c,, una lluvia algo copiosa de 30 7 más milinietros. ¿De 

1 

,!lt<d CCL'~ '  
i 

sale este exceso de agua? Para que una nube arroje 
>,,inde,  pues^ , de agua se requiere que la misma nube vaya 

i 
,,,,porta'lte- de afla mediante un régimen de corrientes 
r::i~iendo 

i 
, aicen,ionale~ cargadas de vapor acuoso; de lo contrario, ]a 

,.L,L 

podr;i d ~ -  ciiaparrbn, pero no uiia lluvia copiosa.  si qu?, .- :::lc , ,,ier ilIl:, 1l~ivi;i abun'lante, es necesario un régimen meteoro]ó- 
... 
.g de corrientes de aire escendente que vayan nutriendo las nubes 

! 
,I _ 
., vapor de a P a .  
' L;l ten,peratura de la troposfera va en paulatino descenso, a partir 

>l,L;O, hasta los 55 ó 60 grados bajo cero en su limite superior. 
,, frobopazsa. Es  una estrecha zona que en las regiones 
C ,  ...- , ' 

.t7, pladii de la tierra, como es Espafia, va de los 11.m a los 13.- 
ietror La tropopausa, que da a entender una pausa o alto en el ré- 
znen de ialnbios o perturbaciones atmosféricas, se llama así porque 

,, zona no existen 10s fenómenos señalados en la troposfera. 
por de pronto, la trOpOpaUSa comienza en el limite hasta donde ya no 
IiCgan 10s vientos ascendentes, por no tener más fuerza el aire para 
?TJbir. .-\si es que sólo hay corrientes de aire horizontales o de adven- 
,.iiii:, contra lo que sucedía en la troposfera, en que predominaban las 
,,:ri~~ites de aire verticales O de comecció~s. Por esta razón, la tempe- 

n:u:a en la tropopausa suele ser mucho más constante que en la 
':npcsiera. 

I:n cuanto a la altura de la tropopausa, débese advertir lo siguiente : 
l:iij: cn las regioiies templadas de la tierra comienza a los 11.ooo me- 
+ríl;: en las regiones polares, a los 8.000, y en las zonas ecuatoriales, a 
!os 18.000. 

2.2 que se debe esta diferencia de niveles? En  las regiones polares, 
Como el aire de las proximidades de la tierra se calienta poco, se dilata 
poco, tiene escasa fuerza asccnsionaí y, por consiguiente, sube también 
!JOCO. En cambio, como el aire en las proximidades del suelo en las 
regones ecuatoriales de la tierra se calienta mucho, por esto posee 
D n  fuerza ascensional, hasta poder alcanzar los 18.ooo metros. Tal es 

1 a causa de los diferentes niveles de la tropopausa, según las regiones 
dp Iq $erra. 
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Todavía hay otra curiosa particularidad en la tropuyaua , 

con respecto a su temperatura. Efectivamente, en las remi 1 ! t> 

Ones teni. pladas de la tierra, la temperatura de la tropopausa es de un 
OS Q gra. dos bajo cero, y en las regiones ecuatoriales, de unos so 

bajn cero; o sea, que se da la aparente anornalia que en donde 
mis frío no es encima de los polos, sino encima del Ecuador. 21 .  qué 5, debe, pues, semejante anomalía? Pues, sencillamente, a lo 

Se acaba de indicar que en las regiones polares el aire sube poco: ,, 
biendo poco, se dilata poco y, por consiguiente, se enfría tambe' 

Ien poco, hasta unos 45 grados bajo cero. En cambio, en las regiones ecualon, 
les, como el aire sube mucho, se dilata muclio y, como conseoienoi 
de ello, se enfría también mucho, hasta los 80 grados bajo cero, Y 
semos ya a describir la estratosfera. Pa- 

d) La estratosfera, popia7nente dicha. LT e ~ t r a t o s f ~ ~ ~ .  que 
nifica esfera o zona de estratos o estratificada, fu6 designada 

par 
Teisserenc de Bort porque creyó que en ella los dictiniris gasei; com. 
ponentes del aire: oxígeno, nitrógeno helio e hidrógeno, se dicponian 
en capas o estratos, como los distintos líquidos 110 miscibleF rlepoci. 

tados en un mismo recipiente. Por ejemplo, si se ponen en un 
mercurio, agua y aceite y se revuelve todo bien, a los pocos instantes 
se formarán tres capas: la inferior de mercurio, la interinedia de agua 
y la superior de aceite. Pues algo así suponía Teisserenc de Bort qut. 
se disponían los distintos gases componentes del aire en la alta atmós. 
fera:  en la parte baja el oxígeno y el hidrógeno por ser más densos, 
luego el helio y, por fin, en la parte s~per ior  el hidrógeno. Después SE 

ha visto que la composición del aire es prácticamente la misma, as; en 
la parte superior de la atmósfera como en la inferior. Es que el citadu 
meteorólogo no tuvo en cuenta un fenómeno de los gases, que es la 
difusión, por la cual los gases que están juntos se mezclan hasta cons- 
tituir un todo homogéneo. Con todo, se ha contir-iuado llamando estra- 
tosfera a la zona superior de la atmósfera, a pesar de 1i;iberse coinpri. 
bado que el nombre no corresponde a la cosa. La estratosfera se ex. 

tiende desde los 13 .m  metros hasta el límite extremo de la atmósfera. 
y se divide en tres subzonas, a saber: e-tratosfera propin:nente dicha. 
ozonosfera e ionosfera. 

La estratosfera propiamente dicha se extiende desde 10s 13.wme- 
tros a los 35.000, y como la ascensihn ~ r o ~ e c t a d a  en la i\riTentina se 

71cfllado para llegar a los 3 o . m  metros, de aqui que fuese una 
h&ia '' 

, , ropiamente estratosféica. Las particularidades de esta 
~ i~ens ion  Lcm a la temperatura y al régimen de vientos. Con respecto 
lgnn -2 '" <e ha observado que, en lugar de ir descendiendo con t,l,,perntUra~ - 
3 13 l i u r 2 ,  tipnde m5s bien a aumentar, Por un fenómeno del que se 
t.. , canlente más adelante. 
,l;,blar:l lar* 

,< icc:o al régimen de vientos en la estratosfera propiamente 
<tlll r ~ - l  

ha que éstos Son rectilíneos y horizontales; por 
,lic!in. 'C' 

;fll,i,,nte; en esta zona no hay ni nubes ni lluvia. Pero 10s vientos 
11 'Z 

rc2i.ln,iliis con frecuencia muy fuertes. Así, por ejemplo, en 
registró en Barcelona a la altura de 25.000 metros un viento 

d t  ,m ~~iljmetros por hora, Y en la Habana, el año 1926, un viento 

de ~;ilómetros a la altura de 22.0~~3 metros. E n  la tercera aseen- 
2i6il ,l:i-:i~osférica belga, el globo estratosférico recorrió en diez horas 
,,,, i,m I;iIórnetros, lo que da un promedio de velocidad del viento 
de ~;i~óinetros-hora. 

,) Cavc~teres de la ozonosfera. La ozonosfera se extiende desde 
l q s  35,000 metros hasta los 80.000 metros de altura. La ozonosfera, 

que . oiiiers - decir esfera o capa del ozono, se llama así por abundar en 
fl ln  e! ozono, sobre todo a la altura de 5o.m metros. El  ozono, como 

inhido, riene a ser oxígeno condensado. ¿ A  qué se debe la exis- 
:cncia (le tanta cantidad de ozono en las altas regiones de la atrnbs- 
iern? El 501 emite tres clases de rayos, a saber: caloríferos o infrarro- 
inz. luniinoror y actínicos o ultraviolados. Ahora bien: una de las ma- 
n?ras dc 1)ruducir 07;0ii0 collsiste en hacer actuar los rayos ultraviola- 
dllr ínbrc. el oxígeno. Así se obtiene aquel cuerpo en los laborato~os 
$r fi>ica (le química, y así se comprende cómo ]os rayos ultraviola- 
r'nc [Icl sol. al encontrarse con el oxígeno del aire en las altas capas 
de la atmbsfera, lo transformen, siquiera parcialmente, en ozono. 

Pero n alqino se le podrá ocurrir preguntar: ;y a nosotros qué 
noc va y quf nos viene que haya tanto ozono en la alta atmósfera? 

:!preciar lo que nos va y nos viene bastará saber que gracias a 
la oznnosfera es posible la existencia de la vida en la tierra. En  
ef*cto. d e  que los rayos ultraviolados tienen un gran poder micro- 
bicida. o 'ea que adonde inciden matan todos los gérmenes de vida, 

e'ta propiedad se utiliza ahora para desinfectar agua y diversas SUS- 

!mcias alimenticias. Ahora bien: el sol emite oran cantidad de rayos 
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ultraviolados, y para convencerse de ello es de sabe 

que todo foco lunlinoso emite rayos ultraviolados, en proporción tanto 
cuaoio más elevada es su temperatura. Akí, una lámpara eléctri 

Ca C 0 n - i ~ ~ ~  emite muy pocos rayos ultra violado^ ; en cambio, un arco voltato, Qya 
temperatura es de casi ~.cooO, emite muchos más. ; Qué cantidad, 
de rayos ultraviolados no ha de emitir el sol, cuya temperatura mt 

m;. alcanza 6.mo0? Por aquí se comprenderá que, sin la atmósfeq 
rayos ultraviolados del sol llegarían íntegros a la superficie de la tif,; 
y matarían todos los gérmenes de vida. Así que debemos 

.2 ozonosfera una especie d i  toldo filtro que p ~ - ~ ~ i d e n ~ i ~ l ~ ~ ~ ~  ,li 

puesto Dios sobre nuestras cabezas para retener la mayor 
Parte de los rayos ultraviolados del sol y defendernos de su acción moniirn 

Con respecto a la temperatura de la ozonosfera, es de saber gut, 
a medida que se asciende por ella, tiende a subir, no a bajar, ron,c, 

lo natural; o sea, que se va acelltuaildo el fenómeno que 

se en la estratosfera propiamente dicha. Así, a los qo.ou, m,. 
tras de elevación, la temperatura es de unos 80 grados sobre cero, a 

10s 50.000 metros, según determinaciones de los doctores Gowa]!. 
WippIe, sería de 124 grados sobre cero, es decir, inuy por encima it 
la temperatura de ebullición del agua. ¿ A  qué se debe -prepnr;in 
para sus adentros alguno- semejante elevación de temperatura? Pues 
sencillamente, a la absorción de las radiaciones solares por la ap;!  
d e  ozono existente en la ozonosfera. 1 

En  efecto, es un hecho comprobado que todo cuerpo que abwrk 
radiaciones se calienta, y en esto precisamente está fundado el aparatq 
existente en muchos observatorios meteorológicos, conocido con e: 

nombre de actinó~f~etro, destinado a medir la radiación solar. Este 
aparato consiste en dos termómetros iguales, dispuestos uno al ladc 
del otro al aire libre, sin más diferencia que el uno tiene la bola de 
mercurio blanca y el otro la tiene negra. Pues bien; cuando luce e! 
sol, el termómetro de bola negra marca de 25 a 30 grados más de 
temperatura que el termómetro de bola blanca : es que el color blancc 
refleja las radiaciones solares, y por esto se calienta poco; en cambio, 
el color negro las absorbe, y por esto el termómetro de bola negra '2 

calienta mucho más que el de bola blanca. Ahora bien: la atmósfera 
según queda referido, absorbe gran parte de los rayos ultravioladoi 
del sol, y esta absorción es la que determina su gran calentamiento. 

Ln io,toifera Se extiende de los 8o.m metros hasta el limite 
i i dr la aunósfera. La ionosfera, que quiere decir esfera o zona 

ps:i.rflo ,, llama porque en ella hay gran cantidad de iones, sobre 
jf :ll~~e:, rm ). z m  kilómetros de altura. ¿Qué son iones? Iones, 
.-,lo a vulgares, son partículas cargadas de electrici- 
i2i!""o en los iones de la ionosfera serán moléculas de aire electrr- 
1 : 1, 1,ll?Y1* u, se aprecie la gran concentración de iones existentes en 

.,,lp.S. par3 4 -..- ,I,,;siera bastará saber que en las proximidades del suelo hay, 

.? ? ' t2 . medio, unos 500 iones por centímetro cúbico; al paso que 
rL:riilIno 

; iolloifera h v  de 150.000 a 200.~00 iones, también por centímetro 
:1 

1 se debe semejante concentración de iones en la alta at- 
f#:!,ic~. ;- 

; ,preFntará alguno-. ES que el sol emite dos tipos de rayos : 
,:,;:iern 
gn,s dr naturaleza ondulatoria, cuales son 10s rayos infrarrojos, lumino- 
,; ,. u,traviolados, y otros de naturaleza corpuscular, que consisten eti 
:. . 
,i:,~,iouins partículas de electricidad, llamadas electrones. Pues bien; 
~ ~ l : r , l ~ , i  los electrones provenientes del sol tropiezan con las elevadas .. 8 .  

cl,, dr la atmósfera la electrizan. 
iquí también se le puede ocurrir a alguno preguntar : ; y a nos- 

o:7ni qiié nos va y qué nos viene que haya tantos iones en la alta 
,:-iibciera? Por de pronto, gracias a la ionosfera .es posible captar 
1,; de radio de cualquier punto de la tierra, aunque sea de 

Para comprender esta acción beneficiosa de la atmós- 
es de saber, ante todo, que la ionosfera, por hallarse fuertemente 

al ti triza da, es al mismo tiempo muy buena conductora de la electrici- 
l.!#¡. Por otra parte, las ondas hertzianas u on'das de la radio atravie- 
;m sin dificultad los cuerpos malos conductores de la electricidad, 
iqnio, por ejemplo, la madera, y, en cambio. no pueden atravesar, sino 
qne con reflejados por los cuerpos buenos conductores de la electri- 
+-lad. corno es una plancha de cinc o de hierro. Asimismo ,es de  
:ht: que toda emisora de radio lanza al espacio dos clases de ondas. 

mas  horizontales, llamadas de superficie, y otras hacia Ilama- 
dls de altura. Cuando uno tiene su aparato receptor a poca distancia 
'!' la estación emisora capta las ondas de superficie, pero cuando el 
-"..p 

"k.?tor se encuentra niu!r lejos de la estación emisora, por ejemplo, < rnrios millares de kilómetros, no las puede captar, por propagarse 
nnrizontnlll?crlte y ser la tierra, no plana, sino psférica; le pasan por 

En este caso capta las ondas de altura por el siguiente proceso. 



Las ondas de altura tienden naturalmente a salirse de ,a 
pero antes de abandonar nuestra atmósfera se encuenl 

1; ionosfera, que, por estar muy electrizada Y ser, como queda dldo 
muy buena conductora de la electricidad, refleja asimismo 1 
hertzianas corrientes que recibe, las cuales son de nuc as onda' 

Vq reflejadas por la ionosfera, y de esta manera, por sucesivas reflexilone. 
a en la ionosfera y en la tierra, pueden estas ondas dar la vuelta a todo 

globo. 
Otro efecto benéfico de la ionosfera consiste en lihr.lslios del 

m- bardeo electrónico del sol. Efectivamente, si no tuviésemos 1, ionorB 
ra, que detiene los electrones del sol, sucedería en la tiersa algo an. 

a'ogo a lo que sucede en la luna. Este astro, según es sabido, 
atmósfera; por consiguiente, 10s electrones del sol dan directamenii. 
contra el suelo lunar y lo electrizan. Se calcula que el suelo, por 
efecto del bombardeo electrónico del sol, se encuentra al potencial de 
4 o . m  voltios. La tierra, pues, si careciese de envoltura garosa, 
quedaría electrizada de la misma manera y, por consiguiente, tambi& 
todos nosotros estaríamos electrizados. Ahora bien : dos cuerpos fuerte- 
niente electrizados, cuando se acercan, echan chispas; de ahi que 
también, cuando nosotros nos acercáramos, ecliaríainos chispas Pem, 
como todos estaríamos con carga eléctrica del mismo signo, ,, los 
cuerpos electrizados con el mismo signo se repelen, nosotros nos re- 
peleríamos también, y si alguno tuviese suficiente fuerza muaular 
para repeler esta repulsión y se acercase suficientemente a otro, en. 
tonces echaría chispas.' Y téngase presente que el sol, por efecto de 
este bombardeo electrónico. pierde por sequndo seis millones de tone- 
ladas de m:itcria. 

Y a propósito de los iones bueno es saber algo poco conocido y por 
demás interesante, a saber: que nuestro orqanismo necesita para su 
normal desarrollo respirar el aire enriquecido de ionea : de lo contrario. 
padece de raquitismo. Entre los m«choc experimentos tendientes a 
poner de manifiesto el influjo de los iones  obre los seres vivos. cabe 
señalar el siguiente: en dos jaulas de cristal se ~usieron ratas blancas 
en igual número y con el mismo género de alimentación. Por ambas 
jaulas se hizo circular el miri-iio número de litros de aire por minuto, 
con e ~ t a  sola diferencia: que el aire de una de las iaulas entraba sin 

tropiezo alvino y el de la otra jaula entraba filtrado con fin Poco de 

tiene la propiedad de retenes los iones. Pues bien: las 
.0d@Jl. al, .pula desprovista de iones se fueron volviendo raquíticas, 

í2[35 de Ii1 J 

,\, cabo de 
tiempo murieron ; en cambio, las ratas de la jaula 

. . ianizado xriyier~n norrnallllente sin inconireniente alguno. 
iiill sir? es dado deducir la necesidad de respirar aire ioni- 

por Nplí. pues. 
ida Pero ahora viene lo grave del caso. y es que cuando 

, ? , l ( ,  p3ía 1; . 
tln loal hay muchas personas desaparece la ionización. Se  han 
. do mtlc-,os experimentos sobre el particular. Por ejemplo, se 

p;2~ilCa do el niimer~ de iones en las salas de ~espectáculos, como 
f:, (lttermina 

ante; de comenzar la función y después de comenzada 

11, que cuando la sala está llena de espectadores desapa- 
,:~<?3, - 
rp:cfl 

i n n e r ;  el1 los entreactor. en que sale parte del público, sobe 

q,vn . . la ioniiación; ai  volverse a llenar la sala desaparece la ionización, 
.. ,,,,,,do se ha despejado y ventilado la sala, la ionización vuelve a su 
L , , l r ,  De esto concluyen 10s médicos e higienistas que la 
; ,r,l,, j,,d de vida del campo, más que a la pureza de su oxígeno, se 
,fclr nia!.or grado de ionización, que suele ser muy bajo en el inte- 
t,,: ( I ?  ciiitlades y muy alto en el campo o en e1 monte. 

,;, J ~ & ~ ' D . s  paya defermina~ la, alture; del aire. Los principales 

1 ~rni:.ilcri~~ atmosféricos escogidos para determinar la altura del aire 
;,,11: 1;1 (iui-;ici(;n del crepúsculo, las nubes luminosas nocturnas, las 
e ~ t r ~ ~ l l : i ~  íiiqaces y las auroras polares. Vamos a decir algo acerca de 
cnil:i tino ile eitos cuatro fenómenos. 

1.3 crepúsculo, como se sabe, consiste en la luminosidad que apa- 
rect en el cielo algún tiempo antes y algún tiempo después de la salida 
y (le I;i  ~luesta del sol, respectivamente. El  crepúsculo es debido a la 
re?esióii (le las partículas de polvo existentes en la alta atmósfera, que 
rdlejaii la luz del sol cuando este astro se encuentra todavía debajo 
,le! horiznnte. Durante el crepúsculo, así matutino como vespertino, se 
prc;ent;iii clí.biles arcos luminosos de color azulado, debidos a que 
la luz se difunde en las capas de aire de diferente altura. 

Coritando el tiempo transcurrido desde la puesta del sol hasta las 
rcf~xctivas decapariciones de esos arcos, se deduce por cálculo cuánto 

(leccendido el sol por debajo del horizonte, y por aquí se saca qué 
':Vas de la atnii~st'era so11 iluminadas por los rayos tangentes a la 
*.ar..., 131 resultado ha sido que el crepúsculo se forma ya a los 120 ki- 
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lómetros de altura; luego hasta allí hay aire capaz de manter, 
suspensión partículas de polvo. en 

Las ptubes lunainosas nocturizas se deben a polvo t 
prendido de las grandes erupciones volcánicas, como 1 
en el arcliipiélago d: la Sonda, el año 1883, la [le la ~ h i ~ ~ ~ ~ ~ ñ ~  
en la Martinica, en el año 1902, las cuales, por hallarse harta rm Yli 
metros de altura, reflejan durante la noche la luz del sol. L~~~~ 
esa altura hay algo de aire que mantiene suspendidas dich 

a' Partículas de polvo. 
Las estrellas fugaces son porciones de materia cósmi 

ca9 de poco> gramos de peso (unos cinco gramos) y del tamaño de garbanzos 
9k entran en nuestra atmósfera a la velocidad de 50 J- más kilhmetros 

por segundo, por lo cual se ponen incandescentes, se volatilizan ! 
calientan los gases que encuentran a su paso hasta hacerlos lumiwroi 
Este fenómeno tiene lugar entre 10s 100 y 200 I<ilÓrnetros de altun. 
Luego a 200 kilómetros de altura hay todavía a l g ~  de aire capv 
ofrecer resistencia a estas piedras cósmicas para voIatilizarlas. 

Todavía en esto podemos ver otro efecto protector de la ahds- 
fera. Efectivamente, de no existir el aire, esas piedrecitas o balas c,js. 

micas llegarían directamente a la tierra y la acribillarian por th 
partes, dado su grandísimo número y enorme velocidad rIe 50 y 
kilómetros por segundo, siendo así que las balas de los fusiles máuser, 
al salir del cañón, sólo llevan ia velocidad de un kilómetro por x- 
gundo. Ahora bien: según enseña la Física, la Ilnrnatla fuerza virl 

de los cuerpos en movimiento no es simpleil~ente proporcional a la 
velocidad, sino al cuadrado de la velocidad. Según csto, la fuerzz 
viva de eras balas cósmicas no es 50 veces mayor que la de las balar 
de fusil, sino ;o multiplicado por 50, o sea 2.500 veces. 

Esto supuesto, no habría ningún blindaje en la tierra, por reris- 
tente que fuese, capaz de defendernos de estas balas cósmicas, y tén- 
gase presente que diariamente penetran en nuestra atmósfera 2.mmi- 
llones de ellas. La mejor defensa contra las balas terrestres es un col- 
chón. Pues bien, Dios Nuestro Señor nos ha rodeado de. una coraza, 
incomparablemente más blanda que la lana del colcli6n, que nos sirve 
de defensa contra estas balas cósmicas; esta coraza es la atmósfera 
Efectivamente, al entrar estas piedras cósmicas en el aire, debido a 

la gran elevación de temperatura que experimentan por el roce con 

~,olatiliian Y esfuman, convirtiéndose luego en polviiIo im- 
,,isrnO~ - 

. , -  o innocuo, que luego desciende paulatinamente hasta la sil- 
pn!p"lc " ,. 

ficie de 13 tierra. 
las auroras polares son luminosidades nocturnas, de '' úItirn0. 

formas, que se presentan en'las regiones 
Tiado Y 

\'3 del hemisferio boreal como del hemisferio austral. Se 
,,ol:,rc'5, 351 lulIiinosidades de 10s más vivos y variados colores: Ira:n de unas ros;ceo, violáceo, carmesí, etc., que a menudo ofrecen 
3"2r2r1,i3dt'1 oliduln,jai a manera de cortinajes y se presentan dotadas de 
:L,T,lL13 
, ,crcoi  il,ovimi~~tos, como Si una mano colosal, misteriosa, las agitase. 
d. qUk se deben estos resplandores ' Pues, sencillamente, al mismo 

ieniirneno '1 
observarse todas las noches en las grandes ciu- 

, ,. que cons t i t~~pn  los letreros luminosos, conocidos con el nom- 
L:l , 

,,? de ; l i l , ~  iicoii. En efecto, 10s tubos neon son, simplemente, tubos 
, ! ,  rrirtil,  dos que se ha extraído el aire y en su lugar se ha intro- 
.,lucido U,, gas nmuy enrarecido, que si es neon dará luz roja, si ea 

,$idn de anhídrido carbónico, nitrcigeno, etc., dará luz de 
rnlores. Las extremidades de estos tubos tienen unos reóforos <,,,"., -- 

que wn e~ auxilio de la electricidad hacen circular por SLI interior un 
haz de electrones o rayos catódicos, 10s cuales, al chocar con las mo- 
l,+irlas del fas sumamente enrarecido, las ponen luminosas. Esto es, ..-- 
@;actamente, lo que sucede con las auroras polares. E l  sol nos envía 
continuamente grandes chorros de electrones, los cuales, al tropezar 
(-03 la alta atmósfera sumamente enrarecida, la ponen luminosa. 

Con todo, a alguno se le puede ocurrir una dificultad. Segura- 
mente -<e dirá-, el sol debe de enviar electrones no sólo a las regiones 
rn'arcs.  sino tanibién a las ecuatoriales, cómo es, pues, que estas 
luminocidndes se observan tan sólo en las regiones polares? Para con- 
+estar a esta dificultad conviene saber que esos electrones, al aproxi- 
marse a la tierra, se encuentran influenciados por el campo magnético 
':Tec+rc. dado que la tierra viene a ser un colosal imán, cuyos polos 
mayn~ticos se encuentran en las ~roximidades de los polos geográ- 
fico~. Por esto se disponen en torno de los polos ma:néticos. y de 
aquí que dichas luminosidades aparezcan frecuentemente en las re- 
Bonec nolarer. Sin embargo, cuando el sol, por hallarse en actividad 
es~ecial,  emite mayor cantidad de electrones y a mayor velocidad, 
entonces estor electrones pueden burlar el campo magnético terrestre 
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y llegar a latitudes más bajas. Esto es, precisamente, lo ?:e sUce4b 
a fines de Enero del año 1937, en que se observó una m 

qn1hca aurora polar en toda España, Italia, Grecia, norte de Africa y, en genera, 
toda la cuenca mediterránea. E s  que entonces el sol se l en 

encontraba un período de especial actividad. Con todo, este fenómeno e 
n la cUenu mediterránea sólo tiene lugar unas tres veces cada siglo. 

a,L que en las regiones polares se ofrece más de cien veces cada año. 
La conclusión de todo lo dicho en 10s Últimos párrafos es obvia 

algunos de estos fenómenos, sobre todo las auroras polares 
se dez. envuelven a la altura de 1.000 y más kilómetros, y, puesto 

sin ,, presencia de aire muy enrarecido, ciertamente, no se pueden produci-, 

siguese de ahí que nuestra atmósfera se extiende, por lo me nos, hasta 
esas considerables alturas. 

h) El vehicz~io estralosférico. Sodo globo eQratosférico dek 
const;ir de dos partes: del globo propiamente dicho y de la 
para el instrumental y los tripulantes. El  globo ha de ser de tela 
~ ~ r m e a b l e ,  pues ha de estar lleno de un gas más sutil y ligero que d 
aire. cual es el hidrógeno o el helio. E l  hidrógeno ofrece Ia trentaja 
d i  ser el más ligero de todos 10s gases conocidos; pero, en cambio, 
presenta la desventaja de su gran inflamabilidad. El helio no es in&- 
mable, pero sí más denso que el hidrógeno y escasisirno y, por ende, 
sumamente caro; hasta ahora sólo los americanos lo emplearon en su 
Exfilorador 11, así por disponer de abundante dinero ron10 por tener 
erl 5u prapio país las únicas en~anaciones naturales coriocidas de 
este gas. 

La góndola ha de estar herméticamente cerrada, por ser totalmente 
irrespirable el aire estratosférico, a causa de su gran enrarecimiento. 
Esto obliga a establecer dentro de la góndola o cabina una atmósfera 
artificial, rica en oxígeno. Pero, como dice cl refrán, "no hay mal que 
por bien no venga", el hecho de tener el recinto cerrado con el aire 
rc la presión norinal hace que los tripulantes no se vean expuestos a 
los trastornos fisiológicos conocidos con el nombre de p?lt?zn y de 
mal de alfztrc; tan frecuentes en los que escalan las altas montañas 0 

ascienden en avión abierto a grandes alturas. 
El pero relativamente grande de la góndola con sus tripulanles, 

instrumental y lastre, v la formidable altura a que debe ascender% 
nhlio;an a dar al aloho dimenciones colosales, de h a ~ t a  IOO metros de 

- 

sllficiente fuerza ascensional. Un globo de seme- 
..!,;. ;,, 1';"" ., , dinienriones no ~ u e d e  manejarse así como así; de suerte que 

~ i i l t ~ ~  . u,aciones de la partida exige la intervención de cente- 
135 ll'anlP . de ,,ombrei Además, el globo estratosférico, durante el vuelo, 

nnrr'b Irale decir a merced del viento, de suerte que los aero- 
,.;\ 1% deriva! ueden dirigirlo a voluntad en sentido horizontal, sino sólo 
nnut;ij "0 P 

G,:.ti<,o 
112ciéndolo mbir más con el lanzamiento de lastre 

.,'l 

i.,,,.ic,, 
bajar con la abertura de la válvula del gas. 

,' m,.. 

. ! I 
, t f é r i c o .  Como se dice de todos los viajes, 

.;i de 65tc meior que de ninguno, puede asegurarse que lo más difi- iida difícil y peligrosa, pues debe llevarse a cabo en condi- ,.;1 la sn 
:;l,,,i e,ceprin~~ales. El menor sopla de viento, por ejemplo, puede 
L - .narres y pliegues peligrosos en la inmensa tela dd globo, p..l,ilucir de-, 
,:,, ,, nortcamencano E,~l>lordor  I I  media 10.m metros cria- 
, i r r i i n 5  D' aquí que el lugar [le la ascensión deba reunir condiciones 
, in,iiinlas Y que las condiciones atmosféricas deban ser también p;pts 

,,,,,cionale~. Vamos, pues, a hacer resaltar estas dos cosas. 
\nle todo, es muy conveniente que el campo estratosférico o lugar 

dr \a nscensión se halle rodeado, siquiera en su mayor parte, por un 
da montañas, capaces de proteger al globo contra los golpes del 

,;,,m. \deniás, debe encontrarse en las proximidades de una línea 
de ierrocarril qtie permita el fácil transporte del material necesario, 

.iriiiio rnii 1:i cnvol~~tura del globo, la cabina, los tubos de acero llenos 
hidrÓSeno comprimido, etc. 
Este ideal Te vió magníficamente realizado en las ascensiones estra- 

tn:i:ricar por la Sociedad Geográfica de los Estados Uni- 

dos. y todavía mejor, si cabe, en la tercera ascensión belga, organizada 
.,ov 'i - in~ciiici-ns Coc?~ls \'m (ley Elst. E n  efecto. el l u ~ a r  esc0gid.i 
.e 1iall:iha en las inmediaciones de la villa Hour-Havenne, en la zona 
rnnntññnia de los Ardennes (Bélgica), en un circo natural de colinas 
de unos 120 metros de elevación, con la particularidad, en extremo 
lr-cci:ihle. que en la parte abierta del circo había el meandro de un 
n o .  ~ t o  ahorraba la instalación de para impedir la inva- 
''Rn del público en el momento psicológico de la partida. Todavía 

Por el mismo circo pasaba una línea de ferrocarril, que permitió 
el llidró~eno desde 10s vagones, o sea sin necesidad de des- 

cnrsr Inq tuhnc. ? t o d a ~ ~ í a .  en el micmo circo, se abría un túnel para 
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dar paso al ferrocarril, que sirvió maavillosamente 
ción del cero de los aparatos registradores de los r d4 

j) Tempwutz~rai del intcrior de la cabina, aYm c ó q  
Fijemos ahoml ción en los problemas derivados del reglaje de 1 

a temperatq interior de la cabina estratosférica. Desde hace tiempo 
temperatura en la estratosfera oscila entre los 55 
y, además, que en esa región del aire los rayos solares 
más fuertes que en las proximidades del suelo, por no ha 
mentado todavia absorción atmosférica perceptible. 

Las experiencias de laboratorio habian demostrado que 
ratura de la cabina con dos ocupantes.era de unos 10 grad 
a la del aire circundante, con tal de que el anhídrido 
cido en la respiración fuese absorbido por la pota~a 
detalle se añade porque la potasa, al absorber este anhid 
producido en la respiración, se calienta a 70 grados sobre 

4 tura que tenia antes de la absorción. 
Según esto, la cabina sin absorción solar, o sea p i n b b  

mente de blanco, con sus dos tripulantes, debería tener un 
más que el aire ambiente, y como éste en la estratosfera 
60 grados bajo cero, resulta que en este caso el interior d 
tendría 45 Ó 50 grados bajo cero, teniperatura, como se vg 
fortable. Por otra parte, se sabe, por la teoría llamada 
negro, que la cabina pintada exteriormente de negro mate y 
a la acción directa de los rayos solares, toma en su interior 
ratura de 70 grados sobre cero, siendo así que la del ambien 
es de 55 a 60 grados bajo cero. Todos estos fenómenos, 
tan raros, se deben a que e1 color blanco tiene la propiedad 
el calor, algo así como un espejo refieja la . 
absorberlo. 

Por aquí se entenderá que la cabina no puecie pintars 
mente de blanco, para no tener que soportar la temperatura 
dos bajo cero, ni tampoco enteramente de color negro, para 
con la temperatura de 70 grados sobre cero. 

k)  Asándose de color. Al profesor Piccard, que 
tamente estas propiedades de los colores, se le ocurrió 
ingenioso por cierto, para tener en todo momento una 
confortable, y fué pintar de arriba abajo, o sea en direc 

7 

la mitad de la cabina de color negro y la otra mitad de 
&diatiOs, dotarla, además, de motor especial que hiciese girar 

cdor blan::Cabina, a fin de poner de cara al sol bien la parte blanca, 
8 volunta . . según conviniese. Pero, ;qué resultó? Que el ne, 

la nzttdor no funcionó, por haberse quemado uno de los ca- 
ato' O óndola se le ocurrió estar casi siempre con su parte negra 
bles, Y a la g lo cual hizo que en el interior los pobres aeronautas 
~ r a n d ~  al sol, 

l,e soportar la temperatura de 41 grados sobre cero, con la 
tiBriesen 4 de un ambiente confinado, enteramente saturado de hume- 
lgravanfe 

dad Y sin p 
osibilidad de ventiiacibn, pues la cabina debía permanecer 

w6ticamente cerrada, Y esto Por evacio de unas diez horas. Nada, 

p había Pa ra asados y derretidos en sudor. 

T ~ ~ G ~ ,  para colmo de males, se encontraron sin agua con .que 
la sed. En efecto, habían dispuesto dos recipientes de agua, una e .  btdla Ordinaria de litro y una garrafa. Cuando, poco después de ini- 

da la ascensión, hubieron dado cuenta de la botella de litro y trata- 
de apagar la sed con el agua de la garrafa, se encontraron con la 

dmdable sorpresa de que se habian olvidado de introducir en la 
la tal garrafa. 

Cid0 en el fondo había gran cantidad de agua, procedente de 

mndensa&n del vapor acuoso de su respiraczn: nada menos que 
litros; pero era un agua sucia de aceite y de mercurio en emul- 

& nada simpática, o sea un agua verdaderamente inepta para la 
bebida. Aquello fué el suplicio de Tántalo. Por fortuna, el ingeniero 
KiDfer. compañero del profesor Piccard en esta primera ascensión, -- = S 

descubrió un manantial de agua, y eran unos hilitos del precioso . 
lig(udO, procedentes de la propia respiración condensada, que bajaban 
por las paredes interiores de la cabina. Tuvieron que apelar a reco- 
gerla, pero era en tan poca cantidad, que sólo servía para humedecer 
a ig~  la lengua. El profesor Piccard encontró todavia otro manantial, 
y fué el hielo condensado alrededor de los frascos con oxígeno líquido; 
pero que se encontraba a la bajísima temperatura de 180 grados bajo 
=o, vale decir, duro como una piedra y muy difícil de hacer derre- 
tir. Total, que en esta primera ascensión 10s aeronautas tuvieron no 
Poro que padecer de calor y de sed. 

1) He~ándose de frio. Aleccionado Piccard con tan pesada ex- 
puien&a, determinó para la segunda ascensión pintar de color gris la 
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gentina, no se pudo lograr la autorización para ello. vista 
cual se vendieron los 14.000 metros cuadrados de tela, 

propenso a agrietarse, no permitía pudiese 
para la ascensión ; con dicha partida de tela se hicieron imp 
que seguramente deben de llevar no POCOS habitantes de la 
Buenos Aires. 

Para terminar, sólo añadiré que 10s promotores de la 
estratosférica argentina pudimos comprobar con inmenso 
cartas recibidas de diversas nacioiles de Europa, de 
aun de la India, cómo las principales eminencias del m 
tenían puestos los ojos en esta ascensión y cifraban en 
halagüeñas esperanzas. La razón del especial interés que o 
ascensión estratosférica argentina debe buscarse en el he& 
iba a tener lugar en el hemisferio austral. 

Todas las ascensiones estratosféricas hasta ahora rearia 
llevado a cabo en el hemisferio boreal: tres en Bélgica, tr 
y seis en los Estados Unidos; ninguna en el hemisferio a 
aquí que, hasta el presente, apenas hayan podido formula 
chos puntos conclusiones definitivas, en espera de ascensi 
tosféricas australes. Si, pues, se hubiese llevado felizmente a 
la proyectada ascensión estratosférica argentina, hubiera 
guido para la ciencia universal valiosísimos aportes y 
tuído un inmarcesible timbre de gloria no sólo para la 
la promoviera y en cuyo suelo se efectuara, sino también para 
por ser espaEol uno de sus organiz tripulan 

de Andrómeda y el Rey Sabio 
POR EL 

EXCMO. SR. D. ARMANDO COTARELO VALLEUUK 
vicepresidente de la Real Sociedad Geográfica. 

catedrático de la Universidad Central. etc. (*). 

Había una vez un rey que se llamaba Cefeo y una reilla 11"iiluldda 
asiopea Mirándose y admirándose en el cristal de una fuente, Ca- 

dijo un día, vanidosa de SU hermosura: "Soy más bella que las 
areidas." Y como en todo tiempo y lugar hubo chismosos, lo supieron 
estas ninfas, y, ardiendo en furiosa cólera, se presentaron a Neptuno 

lágrimas en los ojos, pidiendo venganza de su afrenta. Accedió el 
viejo Poseidón -¿qué no logran llantos de mujer?-, y un espan- 
table monstruo marino asoló las costas de Etiopía. Clamaban los súb- 
ditb, inocentes víctimas, y el condolido monarca consintió en encade- 
nar sobre una roca costera a su propia hija Andrómeda, flor de años 
y beldades, ofreciéndola en sacrificio al sanguinario monstruo. 

Pero el amor velaba. Perseo, caballero andante de la antigüedad, 
noticioso del afán de la desventurada princesa, tomó la Cabeza de 
Medusa, que petrificaba a cuantos la veían, montó en el Pegaso, alado 
corcel, y de un solo tranco llegó a tiempo en que el monstruo abría sus 
espantosas fauces ... y todo se resolvió en regocijadas bodas. 

Tan poética conseja, propia del infantil repertorio -también la 
humanidad fué niña-, está cantada por Ovidio en el libro IV de los 
Metmorphoseos y sirvió de inspiración a numerosos dibujantes y 
pintores de varios países. Más aún: toda la interesante familia fué - 

(*) Disertación leida ante la Real Sociedad Geográfica en la tarde del 8 de 
de 1946, 
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transportada al cielo, y desde hace tres mil años ocupa am 
~1 ia la bóveda estrellada, al otro lado de la Osa Mayor con res 

Polo. 

10s riva 
iués de; 

Los globos celestes y los planisferios antigt 
ilizan m sentarla con esmerados trazos rial  des^ Renac' 

--- m 
cabal]o: un corcel que galopa por el cielo, a la fuerza debe 

cabeza de siete astros principales de Casiopea imitan bastante una 
alas. Lo de pedl  con respaldar elevado; una silla celeste será un 

a0 bien digno de recibir una reina. Tres bellísimos luceros de se- 
Wda magnitud como tendidos en fila bajo ese trono podrán evocar los 
guo A p  una mujer encadenada a orillas del Océano, particular- 
,@tu3 -- 
*te si atendemos d o s  naturales alineamiento~ con que allí mismo 

.._-=, Pez boreal, o a las ringleras estelares, más al Sur, donde 
g d1sei1a -- - 

.os contempls(lore~ imaginaron el monstruoso ser acuático de- 
los viel "cetUsp', la Ballena. Por último, entre las sidéreas riquezas 
, destaca illgol, la estrella misteriosa, la estrella diabólica, 

=F.'>'- - 

@' de las de eclipse, que en el breve lapso de nueve horas 
dsiende de la se<pnda a la cuarta magnitud y asciende otra vez a 

-da en cada período de tres días incompletos, interrogante in- 
+tadOr por espacio de muchos siglos y que por tan indescifrables mu- 

+es muy hondo a las gentes que le veían como algo si- 
a,.,, de sobra para forjar el mito de la terrible Cabeza de Medusa. 
~~j~ pues, como Pluche, Francoeur y otros pensadores han sentido, 
h no& de la simpática Andrómeda será la poética interpretación de 
los aspectos del cielo al calor siempre fecundo de la fantasía helénica. 

~ l I í  en la constelación de Casiopea surgió la famosa "Peregrinam, 

, nata o estrella temporaria de 1572, que aterró a Europa y dió caso a 
I resonante triunfo de Ticho Brahe, anticipado, empero, por nuestro 

Fig. 1.-Andrómeda en el Atlas de Bc 

según se ve en los famosos atlas de Bayer (1603)~ Hevelio ( 
Flamsteed (1770) y, sobre todo, en el verdaderamente artís 
Bode (ISOI), donde la venusta princesa no manifiesta, en ve 
angustieso terror que debería abrumarla. 

Mas, como en otros mitos astronómicos, cabe inquirir si 
vación suprema no será una restitución, lejos de ser una a 
esto es, si en vez de subir de la tierra al cielo, la leyenda de 
meda, por el contrario, descendió algún día del cielo a la tierra. 

Con buena voluntad es posible hallar en la gran constela 
Pegaso alineaciones de estrellas que recuerdan el contorno d$ 

Jerónimo Muñoz, según tuve el honor de demostrar desde 
esta misma tribuna. 
En el cielo, como en la leyenda, la figura de Cefeo palidece. Mas las 

@aas engañan. Entre sus modestas estrellas de tercera y cuarta 
magnitUd, se cuentan el célebre Gcrner sidus de Herschel, el sol de 
sangre, sol moribundo, el astro más rojizo de1 cielo, y Ia maravilIosa 
\ Cephei, tipo de esas todavía misteriosas variables por ella llamadas 
Ccfkiúas, descubrimiento de nuestra edad que pone en manos de la 
hc i a  un inesperado método para sondear los abismos del espacio allí 
donde las paralajes fracasan, desde que mis Leawit halló la ley que 

sus períodos con su brillo absoluto, el cual, comparado al apa- 
permite calcular la distancia. Himnos ditirámbicos deberían en- 
estas bienhechoras Cefeidas en las arpas de los poetas. 



La constelación de rlndrómeda está principalmente 
por tres resplandecientes soles que, en línea un tanto 

unen el cuadrado del Pegaso con el asterismo de Perseo 
conjunto un aire semejante al de la Osa Mayor, pero ' 
y Andromedne es popular; forma un precioso grupo telexó 
astros, anaranjado, verde y azul, fácil como binario, bien con 

10s amantes del cielo. 
Por encima de a, entre el Pegas0 y Casiopea y cerca de 

Ilita v ,  los ojos descubren una pincelada luminosa, como un 
blancuzca de forma alargada, posible de confundir con un 
Es  una nebulosa, una de las pocas visibles a la simple vista, la 
de quien los sabios se ocuparon y de que seguirán Ocupándo 
tiempo, pues es la más interesante de 10s muchos millares de 
que hoy nos son conocidas. 

Con buenos prismáticos la forma se'precisa; un modesto 
de cien diámetros de poder acusa el aspecto oval casi fu 
aumentos mayores señalan progresiva condensación Iumínica 
centro, pero el resplandor dulce y pálido de esta nubecilla cel 
manece siempre vaporoso sin revelar puntos estelares. 

Carlos Messier, "el hurón de los cometas", en su primer 
de ciento tres nebulosas (1784), anota esta de Andrómed 
brica M 31 que sigue dándosele, aunqi'e tamb 
número 224 del N ~ é v o  Catálogo Gerrerd de DI 

ién sue 
-eyer. f 
-,-.m. u casi todos los astrónomos la estudiaron más o mellu3. llalley, 

D'Arrest, W. Herschel (1802), y con mayor detalle Johon, s 
los Catálogos nebulares de 1833 y 1864. 

Eran los tiempos en que la apasionante cuestión de la resolu 
de  las nebulosas se debatía. Visto que muchas acababan por 
cerse en enjambres de coles, si el telescopio lo alcanzaba, ¿serían, 
todas resolubles? El  gran Herschell, en la afirmativa al p 
acabó por dudarlo, y su hijo declaró la de Andrómeda absol 
irresoluble. No obstante, Jorge Felipe Bond, director del o 
de Cambridge (Estados Unidos), ayudado en 1848 del a 
38 centímetros de abertura, entonces gala del establecimiento 
haberla descompuesto en estrellas, contando hasta 1.500 y di 
un dibujo harto bizarro, muestra del loable afán de superaci 
y diablo para los observadores. 

msurosA DE ANDRÓAIEDA Y EL REY SABIO 

PrentoD 
del Análisis espectral, más que digno de 

er también la musa de 10s cantores, zanjó la cuestión definiti- 
aend osra.de. En 18f54  ir Guillerrno Hugins, adalid incansable de la e+ 

sepia, amiliado por SU espsa  Margarita, logró obtener t~-ému- 

edóbiles 10s Y 
de nebulosas, que desde entonces quedaron divi- 

a dos fundamentales : 10s ~Úmulos  o agIomeracioner 

Fig. 2.-La Nebulosa de hndró~neda  en un anteojo de mediana potencia. 

sidéreas formadas por astros, como el tan notable de la constelación 
deHércules, y las nebzdosas propiamente dichas, constituídas por gases, 
al modo de la graciosa banda del Cisne, llamada "Nebulosa de encaje". 
Las primeras proyectaban espectro continuo ; las segundas, espectro de 
absorción. El espectro de la nebulosa de hndrómeda era continuo y 
bien distinto de las cuatro brillantes rayas del de la nebulosa de Orión, 
verbigracia; sin que tampoco se percibiese aquel ligero matiz verdoso 
0 a lado  característico de las nebulosas de gases. ''La materia de la 
de Andrómeda, plañe Secchi, nos queda, pues, desconocida" (1877). 

Crecía el misterio. La nebulosa, resoluble según su espectro, no 10 



1749 por Le Gentil, el mismo paciente astrónomo a quim 
Venus gastó en la India una memorable jugarreta ('761.1 

Wg. 3.-La Nebulosa de Andrómeda, según dibujo de Trouvelot 

relativa brillantez del núcleo, siempre impenetrable y 
numerosas estrellas débiles parecían como salpicadas. Y en 
preocupaban hondamente a los sabios unas fisuras, surcos o 

carse. 

célebre telescopio de lord Rosse, gigantesco reflector de 
con espejo de más de uno de diámetro, instalado en Parsonst 

el cual se ilustraron por espacio de medio siglo las obras 
da), Y oonomía lectura de nuestros abuelos. Tras largos servicios a 

dC la 
Y de haber cobijado en Su fondo un banquete de seis cubier- 

veterano de la observación fué vendido, no hace mucho, por 
tos, este trmint g l~M tnud;. dkTs dibujos, merece particular memoria el de Trouveiot, trazado 

al ecuatorial del observatorio de Gmbridge (Estados Uni- 
a 1874~ acenmand~ 10s detalles por el natural deseo de penetrar 
dos), amque 
ds, siempre en el misterio. Pronto un nuevo método, admirable 

eooio 10s científicos, abriría otros caminos de increíbles resul- 

tados. 

Apenas descubierta la fotografía (1839) pudo entreverse su utili- 

md Pam los del cielo, sustituyendo al testimonio reducido de1 
*mdor, siempre sospechoso de interpretación subjetiva, el reflejo 
dd e imparcial de las sustancias sensibles. Mas los éxitos no pudieron 

hasta después de 1870, cuando los adelantamientos de la Quí- 
consintieron usar el colodión y, sobre todo, las placas secas al 

domo y al bromuro de plata. 
ES el tiempo de las imágenes del Sol, cada vez más perfectas, de 

j P O ~  Y de hckyer, de las encantadoras fotografías de la Luna de 
m y Puiseux, de los audaces ensayos de Gould sobre las estrellas 
dobles y de los hermosos trabajos de los hermanos H e n q ,  que lleva- 
m a la Carta fotográfica del cielo, noble empresa de fraternidad cienti- 
fica universal, comenzada en 1877, y en la que nuestra España, con SU 

9bservatorio naval de San Fernando, ocupó honroso puesto. 
Y si las dificultades de la fotografía celeste son siempre muy arduas 

por tratarse de objetos móviles y poco luminosos, salvo el Sol, que lo 
demasiado, ;qué no podrá decirse de la fotografía de  las nebulosas 

Midas, vagas, opaiinas, puestas, a veces, en íos mismos limites de la 
visíbilidad? Locura parecía intentarlo. 

Por fortuna, hay en la placa sensible un poder acumulador de la 
-m~resión lumínica, ausente de nuestros ojos. Para lo que no vemos 

vez será vano prolongar la mirada, antes la fatiga muscular 
nos vedará seguir viendo. Mas la emulsión sensible almacena, por 

así, 10s rayos incidentes y de este modo recoge lo que la retina 
no amén de trabajar en parte con radiaciones actinicac para 
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nosotros insensibles. El  aumento de exposición supliría la telescoPio de metro y medio del Monte 'WlWilson, 

luminosa, si bien complicando el procedimiento por las iotognficos  conseguid^^ en el respetable lapso de 
dificultades de coincidencia de la imagen en posas interrum 
seguir con precisión el movimiento del astro durante largas 

Pero nada arredra a los sabios, y el problema fue re 
Dreyer en 1880, obteniendo con una hora de aposición 
imagen de la nebulosa de Orión, superada a los dos años 
con otra, aun más bella, reveladora de nuevos detalles. L~ 
abierta, vía verdaderamente regia que iba a revolucionar 
cielo, encauzándola por amplísimas veredas descubridoras de 
llas no pensadas. Con razón ha dicho Jansen que la placa 
fica es la retina del sabio. Gracias a ella, si la Astronomía del si$ 
es la Astronomía de las estrellas, la del siglo xx puede llanai 
Astronomía de las nebulosas. 

Las primeras fotografías de la de Andrómeda salieron 
diocres e inferiores, sin duda, a los buenos dibujos hechos 
pio; mas en 1887 sir Isaac Roberts, el arquitecto 
que consumió su vida y su hacienda en continuada 
astrofotografía, sorprendió a todos con una prueba espi 
ladora como faro que rasga las tinieblas. 

En este admirable retrato, prueba clara del arte de 
la vista la naturaleza espiral del astro misterioso. O 
ya conocidos y desde varios años antes constituía la ma 
aquella célebre nebulosa espiral de los Lebreles, enca 
mayores. Pero en la de Andrómeda el espectáculo es aún a,eo Y de Hevelio, de Huygens y de Herschel. e' Un sabio y u'' 
dioso. Una especie de torbellino gigante, de titánic dCo. Observador sagacisil~n, intrépido concebidor de instrumen- 
nica, parece arrastrar la materia en plano oblicuo ~ptercos, magistral astrofotógrafo, posee manos de hada para 
mando vastas espiras brillantes, separadas por otra de espejos parabÓlicos. De ellas ha salido el telescoplo 
das por la perspectiva, rodeando un núcleo centrai riiuilne, ~h,, de 2,56 metros de anchura, el mayor mientras 
vagamente definido. d o n e  e, super-gigantes~o de Monte Palomar, que le 

en 

A partir de este triunfo, la nebulosa de Andrómeda fue diámetro. Sur insuperables f o t o d e  la nebulosa de Andrómeda' 'Or 
veces fotografiada, especialmente en los grandes observatorio 

M padcrosas medios desde 1901 a '9'5 en yerkes Y en 
canos Haward, Yerkes, Monte Wilson, y asiduamente e plsadena, dieron triunfantes la vuelta al mundo ante la justa admira- 
ilustres astrónomos. Barnard, Wright, Adams, Peas 

ciÓn de los contempladores. Lundmark, Haart, Shapley, Oepik, Hubble, y otr 
Poderoso instrumental el de 10s establecin~ientos de 

: 
decoran las publicaciones y revistas transmarinas, y en parti m &idemos que lo más valioso del instrulnento e' Obsen'ador 
el profesor Ritchey con el gran anteojo de un metro de ab 

al rayo 
S oscur, 
1 ---- 
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Hace pocos años, el observatorio de París es:ableci,j 
astrográfica en Foncalquier (Alta Provenza) y allí, co 4 
de 80 centíinetros construído en Francia, logró Ker 

olyr nuestra nebulosa, tras posas de ocho y nueve horas, 

Fig. 5.-La Nebulosa iIe Andrómeda fotografiada por 

5rcarse con las del propio Ritchey. Bien lo sabemos. El 
violín del ciego pordiosero sonaba a Stradivarius en las 
Paganini. 

La autorizada y elocuente voz del Sr. Gastdlui 11"s 
días pasados, bosquejando en este salón las 
de la estructura del Cosmos que a través de 
ciencia moderna. 

Sí. Ya no es el espacio un mar inmenso salpicad 
océano sin riberas sembrado de archipiélagos. El sol, 1 
trellas, los planetas, los meteoritos, los cometas. los cú 
bulosas. la materia difusa opaca o transparer 

grandic 
las neb 

ite, cua 

el cielo, ser tan rico y numeroso, cada luminar, cada 
@buierde su individualidad y su personalismo para reducirse a 

s a  
,titula de una imponente unidad sintética, la Galaxia, el 
rtenecemos ceñido por el fulgor de la Vía Láctea. Y este 

tdo a we $ Todo, s6lo es una unidad del Todo verdadero. Distan- +, no es p a ~ o r o ~ ~ ~ ,  existen otras galaxias inmensas, otros 
dilaados Y prolijos, 10s mundos archipiélagos, los uni- 

@ ~isladoSl hundiendose allá, siempre más allá, en las negruras 
4 las nebulosas espirales como la de Andrómeda, de quienes la 

(m. del Monte Wilson descubre hasta dos millones. 
Y*i*:hombre? Brizna, átomo, triza, polvo, pizca invisible, rescaíio 

¿Y la materia, se eleva por el soplo divino del espíritu hasta 

drar estas Kepler 10 escribe: "i Misterios del infinito, 

a- 
tras se abisma el pensamiento! Mas para admiraros precisa 

para conoceros examinaras con ánimo sereno." 

m espirales ofrecen particular similitud con la de 
e e d a l  y en especial la M 81 de la Osa Mayor, que vemos más 
de frmte. Una y otra presentarán aspecto semejante a nuestro propio 
gtcma, pues todo tiende a indicarnos la paridad de estos universos y 
d nos lleva en su seno. Las fotografias de Ritcher acusan expre- 

mdicios. Los bordes de la nebulosa se desgranan en estrellas; 
brillantes evocan concentraciones que pueden equipararse a 

&dos;  comentes estelares se perfilan en los brazos; más que sos- 
psehps autorizan la existencia de ráfagas gaseadas lúcidas y opacas, y 
a sos entrañas se inflaman novas o astros temporarios semejantes a 
lu de nuestro ciclo, habiéndose registrado más de una centena desde 
917; cerca de otra de estrellas variables han sido vistas, y de ellas 
lDis de cincuenta corresponden a la clase de las Cefeidas. Pease, tras 
-0s estudios espectroscópicos, cree obtener para la totalidad un 
M e n t o  rotatono del orden de 70 kilómetros por segundo, seme- 

al más que probable de nuestra galáctica familiar. Valióse para 
*dees~ectrogramas conseguidos en el Monte Wilson durante ochen- 
bbaPsdeex~osición penosa repartida en noches favorables de agosto 

de 1917. i Ah! El lector que al desgaire fija su mirada banal 
ashonómicos de las revistas ilustradas no puede 

celo, cuánta abnegación, cuánta llama de ideal sa- 
*"pone esta excelsa labor silente en los altares de la ciencia. 
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4 tantos rasgos de hermandad se añade el interés espa 
ie r  la de Andrómeda la nebulosa espiral más próxiim 

a a l l  pia espiral, si acaso no dista algo menos la muy hemiosa del 
1M 33, según pretenden las mediciones de Hubble. 

2 Próxima ?... i Ay ! La primera consecuencia de las 
del espacio es su deslumbrador ensanchamiento, y e 

" este crecer, las medidas fracasan, y los resultados nos e 
mpaw unidad astronómica, la distancia Sol-Tierra, el metro del 6 

ineficaz, empero, de sus incomprensibles 150 millones de 
J- otras unidades, el Siriómetro, el Parrec, el Año de lur le 
; El año de luz! La luz que acá abajo nos parece  instan^ 
que en ocho minutos franquea el abismo que nos aparta de 
año de luz ! El camino recorrido por el rayo de luz durante, 
constante velocidad de 300.000 kilómetros por seendo. N 
nes y medio de kilómetros, ;cómo entender semejante j,, 
5i representamos la Tierra por un garbanzo, la distancia, 
de luz equivaldría a unos 8.000 kilómetros de longitud. 1 
más cercana dista cuatro años de luz ; tratando de las riel-,,, 
rales es forzoso hablar de i cientos y de miles de años de h 

Por el brillo de las noum observadas en la nebulosa de 
comparativamente con el de las de nuestro universo, y 
de las cefeidas descubiertas allí, los astrónomos deducm Y 
de la espiral más próxima. Ambos métodos concuerdan, y 
una y otra vez por sabios como Shapley, el reverendo Cm 
mark, Oepik, Haart, Luplan, arrojan la espantable l e j d  
millón de años de luz ! 

Como la nebulosa subtiene un ángulo visual de grado y 
abertura, a la distancia de la estrella más próxima supondd 
tensión doscientas cincuenta veces mayor que todo el sista 
tario; a la increíble en que realmente gira requiere un di4 
cuarenta y cinco mil años de luz. Doscientos cuarenta millm 
se conjetura que pueden acumularse en su masa. 

Y no es todo. Examinando Slipher en 1913 el efecto D m  
m el espectro de esta nebulosa, ha116 un prodigio inesprad 
bulosa se acerca a nosotros con la absurda velocidad de 
kilómetros por segundo. E s  dificil dudarlo: las expena& 
comprobadas con las máximas precauciones por Wfight, Wdl 

Bumell. 
~ ~ ~ w i e n t 0 ~  kilómetros al segundo, esto es, vein- 

mis kilómetros por dial ¿Dónde se puedan las enormes 

&sedades 
"diales de la estrella de 1830 de Groombridge y de la 

#oú e t i l~  de ~ a r n a r d  que anta60 nos asombraban? Preciso 

4 pmyreciente hallazgo de la extraordinaria pareja estelar de 
d d i r  a' g3 para encontrar algo semejante. Y aun aquí se trata 

wiJjogton 55 lares, mientras que la nebulosa es un universo entero, 
#S sinP 

soles en racimo lanzados en tropel con celeridad de vértigo. 
+es de a nosotros, y i a qué paso ! ; pero otras muchas espi- 

Essag alejan, marchan, vuelan, se precipitan como enloquecidas, a 

aipaasti 
m carreras de ~&ocientos, de mil y de mil ochocientos ki16- 

pm segundo, " algún fenómeno desconocido no turba las obser- 

de frenesí de fuga surge la doctrina de la expansión 48s ; Y 
1 y 6,,,,, ante la 

nuestra razón vacila y enmudece ... Quh 

WWr Po tnifigs Dornifzi? 

, c h t o s  arcanos y cuántas luces prisioneras en las argentinas ma- 

de nubecilla del cielo! Bien granjea la nebulosa de AndrÓ- 

di nuesm interés y nuestra simpatía y bien justifica la curiosidad 

. hb,$fir desde cuándo es conocida de los hombres, pues en vano la 
m m o s  en Hiparco y Tolomeo, ni aun siquiera en los catálogos de 
T i B r a h e  (1590) O de Bayer (1603). 

Si con~uItam~s los libros, todos 10s libros, así históricos como doc- 
-hs, no puede caber sombra de duda : contestes lo afirman sin vaci- 
kÍ desde las clásicas historias de Bally y Delambre hasta las populares 
de Hoefer, Lebon, Boquet, etc. : la nebulosa de  Andrómeda fué descu- 
biata por Simón Mario en 1612. 
Smón Mayer, que, como otros sabios del tiempo, hubo de latinizar 

SU apellido, era de Franconia, y, como Herschel, fué músico. Maestro 

; de capilla del margrave de Anspach, recibió enseñanza de Ticho y 

) Qhn0 titulo de astrónomo del elector de Brandeburgo. Goza par- 
tidar nombradía por haber disputado a Galileo la prioridad en el 
dh~brimiento de los grandes satélites de Júpiter, y si el hecho per- 

dudoso, no así SU condición de padrino de dichos astros, pues 
le deben 10s nombres de lo. Europa, Ganimedes y Calixto, con que 

denominándoSeles. 
Ea su M U ~ U S  jovz'alis, impresa en Nuremberga, en 1614, 
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tratando de estas y otras cosas, escribe: "El 15 de dic 
vi con el anteojo una estrella extraordinaria sin sem 
el cielo. Está en el cinturón de Andrórneda, muy cerca 
o más septentrional, y allí se le descubre a la simple vista, 
pequeña nube ... Me ha parecido tener el aspecto de la g 
vista de noche a través de cuerno transparente." 

Ahora bien, señores : jamás osaría yo, modestisimo 
las cosas del cielo, ocupar esta tribuna ilustre, prestigiada 
insignes varones, y donde vibran todavía los doctos a a ,  
señores Gullón y Gastardi, si no abrigase la esperanza 
desde ella una verdad que resuene con dulzura en 
Cien años, doscientos, trescientos sesenta años antes 
la nebulosa de Andrómeda fué vista, recor 
español en España. 

El mismo día de la coronación de Alfonso X, 30 de mayo 
salían al público las celebérrimas Tablar alfonsies esparcid4 
merosas copias, divulgadas desde los vagidos de la i m p r q  
comentadas, añadidas, interpeladas y aun maltrechas por J* 
ionia, Nicolás de Cusa, Purbachio, Regiomonte y Domingo a 
Ferrara, corrieron triunfalmente Europa formando una-dela 
nítidas perlas de la corona del monarca. 

Menos dichosa otra labor suya, ingente y también a 
Libros del saber de AstrologZaJ durmió manuscrita la 
mediados del pasado (1863), en que se vió, al fin, 
auspicios de la Academia de Ciencias Exactas. 

No sin emoción se toman estos viejos libros en las 
ma en ellos el ansia viva de verdad que tanto ensalza la 
aquel rey con razón llamado Sabio. Desde su juventud, si 
infante, llama a sí doctos varones, sin escrúpulos de raza 
en Toledo en academia que él preside, platicando con ello 
aprendiendo y enseñando. Y, transido de magnanimidad 
que todos gocen los frutos del trabajo y para ello ordena 
los nacientes romances populares que por él cobran im 
arrollo, ya del árabe, como el Cd2a ~t Dinna, ya del 1 
Historia. gótlcck de Jiménez de Rada. En  gallego escribe las 

m B ~ ~ ~ S . 4  DE *NDR~MED* Y EL REY SABIO 

copioso, Y con las Palrtidas crea la prosa 
fl.iinerO 

goaP astellana. 
eneroso premios y salarios, y ayuntando peregrinos 

Derraoía de cicnc,a, g de griegos Como Aristóteles y Tolomeo, ora de 
*a corno Abenhazán, Abulcacin y Albatenio, espa- 
uíbrgos, cmio AZarquiel, Abenragel Y Al~etragio, y ayudado de cié- 
ya $+,S cm0 ~~~~i Pérez, de seglares como Ferrando de Toledo, de 

como samueI ha Levi y hasta de moros como Maestre 
pero, sobre todos, del activo y celoso Rabí Zag, "nuestro 

,&bl't de "prende su gran compilación astronómica, la más 

deta conoció la Edad Media, tanto en la e~peculación teórica 
corno en la técnica de 10s dos problemas fundamentales 

seonomía práctica : la medición de ángulos y el cómputo de 

tislpos. por los "Libros de la ochava esfera et de sus XLVIIl a 

u decir, la descripción del cielo estrellado traducida "de 

e PO' ~ehudah-ha-Cohen, alfaquí del rey, y el clérigo 

~~, fijo de Ramón de Aspa- 
Todos los personajes de la novela de Andrómeda están aquí, natu- 

*te, recordados, si bien algunos con sensibles variantes. Tanto 

d como Perseo conservan sus denominaciones, pero la Cabeza de 
-pasa a llamarse Algol y en los dibujos se transmuta en la del 
+te Goliath conducida por David triunfante. Pegaso es el Caballo 
T, mas con alas. Cefeo, "el Inflamado", pierde su realeza, como 
hpierde su esposa, reduciéndose a "la mugier que está asentada en la 
w. 

Igual Andrórneda desciende en categoría y casi olvida el propio 
mmbre, llamándose, simplemente, la "Mugier encadenada", al par de 
otros textos medievales. Dr ella escribe el Rey: "Dicen a este figura en 
hth Mdser catenata et Mulzer quu,e non vidit nza+rzturn, et en aráigo 
a oimwelcda, et 10s griegos la llaman E?idromaché." Y, si- 

el gusto de los dibujantes mahometanos, lejos de representar 
m d w c o  una angustiada princesa tendida sobre la peña fatal, ofrece 
m jmm doncella que camina airosa con los pies descalzos y los 

nieltos, Pero enroscado al talle el cinturón de inexplicable ca- 
blJ' asociada a la menos explicable compañía de dos grandes peces, 
d m  mbre pecho, el otro entre las plantas. No es una mujer en- 
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cadenada, es. Por el contrario, una mujer que lleva una 
le representaba también en el siglo xiv, según muestra mnerpondiente, dando a cada una SU valoración astroló- 

árabe-es~añol Liber de locir stellaum que estaba 
to de las estrellas", y des- 

e~ si bien aquí ya gió Ptolomeo para poner en 
líneas verdaderamente áureas (pági- 

antes <I"e esto mostremos, queremos decir cuales 

L ~ 3 : ~ ~ ~ ~  
a que llaman nubloiar, et, otrosi, las otras a que 

cirdenas, 
qUier que las non nombró Ptoolmeo en el so 

era de la figura de Perseo, et 
uier decir las cachas del cuchillo. Et 

in e n c o $ e n d  un4  que es en el1 ombro sinistro. Et en la figu- 
ra a que dicen prcsebrie. Et  en el signo 
el su oio. E t  en Urion la primera, que 

F la inicial a la doble y famosa 
daen& ,,,telar dibujada en la empuñadura de la espada de Per- 
wl ao.Xn 33. 34; la tercera es el bello cúmulo todavía llamado "Pese- 
IXl 16 & Y la cuarta, visible en un fecundo campo de la Vía Láctea, 

Ir nota M 8 y forma una agrupación maravillosa que se admite 
descubierta por Hevelio en 1665. Menos clara resulta la 

identificación de la postrera. No se trata, desde luego, de la mag- 
plbca nebulosa amorfa de OriÓn, pues ésta se vinculó siem- 
pea su ecpada y tal vez no haya sido vista hasta Cristián Huygens 

C (,656). 1 O k l i i s  representa bien la cabeza del gigante. Triple en si 
a través del anteojo, se halla próxima a dos lindas estrellitas 

tql 
de 5." magnitud, por lo que Ulugh Beig y otros observadores 

Fig. 6.-La Andrómeda del &Y sabio. rntiguos la calificaron de nebulosa. Y lo mismo hace Tolomeo, tomán- 
de Hiparco, lo que no ~ o d í a  ignorar el Rey Sabio. 

Sea como fuere, nadie dejará de reconocer la segunda: "Et en en el camino y sólo retuvo algunas reminiscencias 
h Mugier encadenada, una que es en el1 ombro sinistro." H e  aquí, 

primitivo argumento ya olvidado. Esta nueva figura de 
p#s, claramente inscrita por Alfonso X la célebre nebulosa de An- 

la que glosa Don Alfonso en su patriarcal estilo, sin al 
h e d a  O Mujer encadenada en 1256, "en el cuarto anno que reino 

ni a su princesil, ni a su terrible aventura, ni a su 
rey sobredicho, que andaba la era de César en mil et doscientos et 

portentosa. nova& et cuatro annos". 
Nobleza obliga. No fueron, con todo, los ojos de Don Alfonso los 

11á en los pastizales de Idu- 
anes ismaelitas la tenían des- 

1 aire siempre lúcido, y ya en el siglo x 
17 
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pudo ser aludida por el persa Abderrahmann-al-Sufi en la 
cripción del cielo estreilifero, compuesta a instancia del 
da Adhah-Eddolah, según demuestra el códice de San 
traducido por H. Schjellemp (1874). 

Mas esto no empece nuestra tesis: en Europa la pnm 
corresponde a Don Alfonso X, trescientos cincuent~ y seis 
de Simón Mario. Y así, cuando en estas noches vernales 
la mirada para contemplar de nuevo el remiso claror de 
de Andrómeda -conviene mucho no olvidar el cielo- 
tro espíritu la lembranza del Rey bueno, sabio, empren 
tan   robado de la suerte y de las ingratitudes de los h 
mucho alto et onrado Don Alfonso amador de esciencias et 
que constituye una de las glorias más puras y más nobles de 

lfla da jacobea en la provincia de %aragoza 

,B. D. IsIDORO ESCAGUÉS JAVIERRE 

+ cennal de la provincia de Zaragoza, por la magnífica si- 

+ 
m p a  con respecto al itsmo de la Península Ibérica, pa- 

aar destinada por la naturaleza a ser un excelente punto para 
de las mmunicaciones. Y si a esta feliz situación se le une el 

yo de que las dificultades que opone el relieve son escasas, no nos 
@ i&lita la afirmación de que todas SUS tierras han desempe- 

las edades de la Historia el papel de puntos excelentes para 
d-ento de líneas de comunicación. 

gran estepa navarro-aragonesa, de una extensión de cerca de 
llanura solitaria y árida, cortada a trozos por manchas 

& e ó n  debidas al riego artificial, se halla encuadrada entre los 
h h a t e s  que forman los Pirineos, la cordillera Ibérica y la ca- 
lenr catalana. Su eje central lo forma el río Ebro, que corre 
citn tierras cuya altura se halla comprendida entre los 250 y los 500 
ia(i# wbre el nivel del mar, sucediéndose ininterrumpidamente las 
fb~ &S fértiles y las llanuras más extensas, que se continúan 
Lh llegar al Pirineo por el Norte, y a la provincia de Teruel por su 
lolc *, territorio de una gran suavidad en el relieve, que no se 

-do por sierras ni cadenas montañosas, sino, a lo más, por 
S  os de pequeña altura, que no privan a la parte central 

la denominación de verdadera llanura. 

W tan bien dispuesta para ser recorrida por los hombres no * -Parse a b atención de los diversos pueblos históricos que 
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llegaron a nuestra Patria; y así, Rolna, pueblo pricti vía secundaria relacionaba Zaragoza con Tarragona, Pasan- 
trazó a través de la misma varias calzadas, además de anca de Ebro, Bujaraloz Y >Ie- 
mndarias que relacionaban aquéllas entre sí, caminos do notablemente la distancia existente entro las dos 

enlazaba en "Cesaraug«sta" con 
torio, permitieron el desenvoIvimiento de la econo oja, fué utilizada también, como 

gonesa, pro~orcionando a los conquistadores productos or los 
compostelanos, y es precisamente la 

ron célebres en la capital del ~ m p ~ ~ i ~ .  uestro estudio, relacionado con 

Itinerario de Antonino", publicado en el tomo XXI del 
Red h T d e m h  de la Historia (Julio-Septiembre de , 
Y sigs., se analizan minuciosamente los caminos tr.rada 

en España, varios de los cuales corresponden a 11 

pregnnaciones a Santiago de Compostela, Patrón de E s ~ a -  
primeros lazos de sociabilidad nacional, base de la tan importantes 

en la Edad Media, que entre 10s ~On~ero i  

que 10s Reyes Católicos establecieron más adelante, 
y 7 pdemn 

como Matilde; príncipes soberanos como el 

Por los numerosos peregrinos que atraídos por el Aquitania, en el siglo XI, y Luis VI1 de Francia en el XII ; 

Santiago llegaban a nuestra España. m. c3,iato 11, mencionado en el Códice Calixtino; grandes se- 

duda alguna de que la ruta que procedete r50reo, la vizcondesa de Narbona, Argentina, que casó 
gaba a la Península por el Somport, y atravesando jau m Garáa ~ ~ ~ á ~ d ~  

de Castilla (z), etc. ; y así ~ ~ c h a s  más 
de Berdún penetraba en Navarra, fué la que utilizaron de tdos los paises europeos, incluso de Escandinavia (3)- Aquel 

aquellas muchedumbres piadosas que, proCedenh diente de humanos, que alguno ha comparado con 12s Cmza- 
pa, se dirigían a Santiago. Como tampoco hay nin (.o el ~ ~ ~ ~ ~ i ~ i ~ n f ~ ,  se inició en el siglo y mntinuó durante 

miSnos peregrillos, para visitar el venerado ,*, y xrii, 
el XIV y el xV 10s siglos de oro de tales ro- 

en al entrar en España por Canfranc, des 
riberas del Gállego, siguiendo el h-azada de la vía r 
nino señala con el número 33 en su Itifiero&. defiestas de Jubileo, lo que atrajo todavía más extranjeros a nuestra 
la ruta 32, trazada por Roma en España, ponía Mas y España, heredera de aquellas maravillosas vias de cmuni-  

la España oriental con Tarragona, a través de Brivie 6 que había trazado Roma, canalizó aquellas muchedumbres, las 
Zaragoza, Huesca y Lérida. Este camino no era, pues, ' y organizó de una manera tan perfecta que la fama de 
una desviación en "Cesaraugusta" para dirigírse hacia 1 k ~ m a s  traspasó los limites de Europa, llegando hasta Asia Y 
COntrarse con "Osca", desde cuyo punto marchaba ya m, que comenzaron también a enviar sus peregrinos. 
mente hacia Oriente, hasta encontrarse con la m - 

(1) Para aclarar el trazado de esta ruta, véase nuestro cia el romance: "En Francia casó el buen Conde - Con esa 
datos de Geografía histórica sobre las calzadas romanas del D& Arkciiriiir, - Que pasará por su tierra, - -4 Santiaqo en romería." 
vincia de Zaragoza". R ~ V .  Estudios Geográficos, núm. 16, Mad (3) Las "sagas" escandinavas llamaban "Jacobcland", es decir, "tierra de 
gina 591 y sigs. J-", al Reino de Galicia. 

le ella de 
,.a-':-- 
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El gran escritor árabe Masudi, nos dice en m* 
,ino que incluso, además de establecer, siguien- 

de Oro que 10s etíopes, nubios y sinos mmenzaron .& del aragonés' 
lo de otros 

lugares, Juntas de protección (a las que nos 
Por el Mar Mediterráneo para dirigirse a santiago. y 
gar 0 Punto de desembarco no es canondo, no será Z $ ~ P  diversos festejos cuando llegaba a:gÚn gran 

&@OS m 
nweroso de personas importantes, se celebraban en 10s pue- der aventurar que aquéllos tocaban la primera tierra e 

rragona 0 sus proximidades para seguir después recorrido. 
blos reerse que esta afirmación la hacemos de una manera 

la ruta que, heredada de Roma, a través de un temtorio 
NO vaya a ello tenemos sobrados fundamentos : los "dances", t3mente liallo, comunicaba con Bujaraloz y zaragoza 

cllaba al Occidente de la Península. 
ptda, pues Gentaciones del teatro popular, que en la actualidad se 

decir, las en rePre- Bujaraloz, hJallén, Osera, Almudévar y sariñena, re- 
Además de estos pueblos extraeuropeos, 

sihiadai &mn nas veces las luchas entre moros y cristianos, pero otras beras mediterráneas, aprovecharon las vias de d a n  al@ 
nuestra Patria; y el camino que vamos a estudiar r e c o ~  el paso de los peregrinos, las fiestas y agasajos a 10s mismos, 

regrinos que, además de poder satisfacer sus a do así probar ante el Cielo la fidelidad del pueblo. 
mtultan 

sitando muchos lugares religiosos que existían Gas diversiones, junto con otras ceremonias y solemnidades, alte- 

pués veremos, disfrutaban con las bellezas que nbie 
mnOtonía de los pueblos aragoneses en la Edad Media, CUYOS 

tía en todos 10s lugares de aquel pintoresco como ya hemos dicho, se alistaban en aquellas peregfinaciones 

Indicado y fuera de toda duda que 10s ro frvorec;d,s pr los 
reyes con privilegios que se extendían a todos cuan- 

que de Oriente marchaba a Occidente, siguiendo a a eUas 
; Y así, por ejemplo, Jaime 1 concedió su protec- 

el trazado de antiguas vías romanas, vamos a estuc a los que en ellas se alistaban para dirigirse a Santiago y tm~bién 

paso del mismo a través de la provincia de Zaragoza. , el santuario de Nuestra Señora de Salas, en las 

+dades de Huesca, de gran nombradía en el siglo XIII Por 10s 
wdes milagros que de la efigie se contaban y a la que Alfonso X 

111 
dedicó diecisiete de sus Cántigas, es decir, más que a ninguna otra 

mirgen de España (5). 4 

El aragonés, respetuoso con el noble y con el ~1 igual que en otros puntos de España que eran recorridos por 

listinguido siempre por SU amor y hospitalidad al la provincia de Zaragoza creó SUS Juntas en las ciudades 

franqueza y carácter abierto tuvieron ocasión de rnani ,villas, destinadas a proteger a los peregrinos contra las anenazas 

bir a 10s peregrinos de otros países. No sol &los salteadores y ladrones, muy abundantes en aquellos siglos, pues, 

bien acogidos, estableciéndose para el uso de los mismos * amo ejemplo, Navarro Villoslada, en su obra Doña Urraca, de Cm- 

posadas, etc., en distintos puntos estratégicos del 6 
4 nos presenta la figura de Ataulfo de Moscoso, señor de Altamira, 

bién ellos mismos engrosaban aquellas pereg-inaciones, mPa que se dedicaba a asaltar a los viajeros, muriendo dentro de su casti- 

10s pueblos de la estepa rnonegrina la pobreza nawal u( h, que él mismo había mandado incendiar al ser perseguido y acorra- 

n~edianle dádivas y mercedes, a las que, muchos de aquéllogi bda En 1260, según indica Zurita en sus Anales, se hacían "grandes 

diarios y cartas hacen referencia (4). Y no se limitó sólo a 
mbos e insultos", no solamente en el Pirineo, sino también en la tierra - 

(4) Carta del obispo armenio del Aderbiján, q (S) del Arco: "La fama del santuario de la Virgen de Salas en 
sinación y visitó Bujaralo=. . nev. Linajes de Arag&, torno VI. Huesca, 1915.-Pedro Aguado 

Bkye: -Santa María de Salas en el siglo XIII". Bilbao, 1916. 

Ricardo 
,.-m n 
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llana, es decir, en 10s puntos que atravesaba la ruta reli 
en tinajas con tanto cuidado como el vino, es un 

10s pueblos acordaron sus ordenanzas para perseguir a llueve muéstrase fecundo en extraordi- 
distinguiéndose por el rigor de sus estatutos las o 
de Mallén, Zaragoza y Bujaraloz. abundantes cosechasJ especialmente en trigos excelentes (7). 

dotado de Un tipo característico de vivienda en armonía con 
A imitación de estas Juntas aragonesas, los príncipe 

Se ha o elino Y yesoOS, Y con las mesetas grises, secas y áridas qut 
dieron a sus pueblos muchos fueros y libertades, les pe su material de construcción es, como 
bién formar hermandades para defenderse de los malh ones, la mampostería caliza y el tapial, 
did0.s que infestaban las fronteras, y, como en ~~~~b~ o de escasa inclinación una sola pen- 
a 10s viajeros, especialmente a los que hacían e~ viaje a 
Compostela. 

oloración pardusca. 
y niclavado en el centro de este desierto se halla el primer lugar Lo mismo que en el resto de las nacione ,, atravesado por la ruta jacobea, rodeado de los otros siete 

emprender la peregrinación no era indiferet,,. ,, es 
ptblos 4U: constiwyen la comarca, situados a una distancia los unos 

Po Xherso no eran las mejores, y si consideramos 
Ir IUi otms bastante considerable. La antigua vía romana atravesaba 

nental de la cuenca del Ebro, con temperaturas extremas de Oeste a Este, pero no debieron ser muy abundantes los 
podremos explicarnos por qué los meses de ,-,tnío y 

de en centurias anteriores, pues a diferencia de 
10s preferidos ; y sabemos con certeza que muchos mmeroo m lugares de la provincia, se encuentran escasos restos de ruinas 
de las soleadas tierras mediterráneas tenian que , hsoblados, lo cual prueba la afirmación que en otro punto hemos 
vestidos, 10s que colocaban encima de su rfistico sayl wo (8) de que el clima de Aragón no ha cambiado sustancialmente protegers. contra el frío. 

los tiempos históricos. Y aquella vía romana, usada después por 
los peregrinos, atravesaba la villa por SU parte media, cortando la 

IV llamada del Plano, situada en ,el centro de la po'ulación. 

S del m 
.+A T --  

Los peregrinos procedentes de Oriente y de las ribe 
terráneo, tras atravesar Cataluña, penetraban en la provm 
goza por Bujaraloz, villa, según Labaña, de 210 vecinos 
situado en el corazón de la estepa monegrina, siguiendo 
sima llanura desprovista de arbolado y carente casi en 
agua y vegetación. 

La comarca de los Monegros (( 
mencionada en los escritos de los historiadores romanos, si 
la Sierra de Alcubierre y el río Cinca, con una extensión 
2.500 km.*, casi sin corrientes de agua y con escasez de pr 
hasta el punto de que en verano hay que llevar el agua d 
distantes, racionando su consumo, y existiendo pueblos en 

(6) Juan Eautista Labaña : Ititzcrario del Reino de Arwón. 
en Zaragoza en 1%;. .h8 

P - 
Bujaraloz, importante lugar de tránsito en la Edad Media, con 

pbundantes y espaciosas casas, acogía a los peregrinos con gran afec- 
midad y para el uso de los mismos habilitáronse dos hospitales J- 

m tantas hospederías, de las que nos habla la tradición consen-ada 
por los hijos del lugar, y Iaborde, que nos drce también que cuando 
iI pasó por este pueblo descansó por la noche en una antigua y cómoda 
posada; pero no puede señalarse exactamente el lugar del emplaza- 
miaito de ninguna de ellas. Antes hemos visto cómo este pueblo fué 

de los que en la provincia habían establecido Juntas protectoras. 
lo cual nos ayuda en nuestra afirmación de la favorable acogida que 
recibían los viajeros, los cuales, a pesar de la pobreza del lugar, que 

exclamar a Di Laffi en una de sus obras (9) que 'kn ~Bugielalos 

(7) A. Blázquez: "Los llonegros". Rev. Geog. Col. y -VIerc., tomo XIII. 
(8) 1. Escagüés Javierie: Lm Cilzco Villas de Aragciri. 1-itor,ia, 1944 
(9) Di Laffi : b7iaggio ilz Po,?clzte. Bolonia, 1676. 
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(Bujaraloz), rodeado de muralla 
bre", además de participar de posadas y hospedenas, dis 
productos del suelo, principalmente vi 
desconocidos en otros lugares del mundo. 

No sólo estos goces materiales ofrecía el pueblo; para 
de la fe poseía magníficas iglesias, como la parroquial de 
Mayor; cinco oratorios, esparci 
dedicados al Pilar, al Patrocinio de h' 
a San Miguel y a Nuestra Señora d 
-4ntón y el santuario de Nuestra Señ 
con hospital adjunto que carecía de rentas, admitiendo a 
de la villa y a forasteros. 

El pueblo era de vecindario bastante gra 
que en la actualidad, y si pensamos que las rlquezas del su 
han sido mayores que las de hoy, que son bastante reducidas 
dremos que pensar que fue, lo mismo que hoy, la ruta, 
Geografía de las comunicaciones, la que hizo importante 
toria esta villa, situada en un buen punto estratégico entre 
Cataluña, pero también en medio de uno de los territorios de 
más espantosa de los existentes en 1 

Cuantos mapas antiguos he 
punto partían dos caminos : uno, el 
dirigía a la Venta de Santa Lucía, mencionada por Di 
obra que antes hemos citado, que señala la profunda im 
le causó el páramo o desierto en medio del cual se hallaba 
y que en la actualidad constituye un despoblado, y el otro, el 
que siguiendo la ruta trazada por 
poca distancia del pueblo de Pina. E l  primero fué usado 
grinos, los cuales, aprovechándose de una desviación que 
mente en su parte media sufría, 
los Monegros, pueblos separa 
dos de buenas iglesias, constituía 
bres enfervorizadas. El  segund 
para el trazado de l n  carretera de Barcelona a Zaragoza, 

(10) El esparto L.; el Griiso l>roclucto que se expc 
zona de los Monegroi. 
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denominado "Monte de la Retuerta de Pina" 
de Gelsa por un puente antiguo cuyos restos todavía se 
llegaba a Aguilar y Osera. Aquel pueblo, situado en la pa 
los montes de Farlete, y en la ribera dere 
recido en la actualidad, por lo que ningún dat 
de los peregrinos por el mismo, pero S 

Osera, pueblo distante de Zaragoza 25 
Ebro y a la derecha del Val de Osera, que 
situada en un gran llano, en el que mueren los montes del 
nombre, dlenominado "El Saso". La vil1 
la célebre ermita de San Martín el Viejo, 
término de su nombre, de gran veneración 
canos, y a la que acudían el día de la fiesta principal yecinos 
negrillo, Villafranca de Ebro, Fuentes de Ebro, Rodén y otros 
alrededores. Su iglesia principal, dedica 
entre los peregrinos el mismo predicamento 
esto se une que la villa era más pequeña, a 
fértil que le1 del pueblo anterior por disfrutar del agua 
por sus dos ríos, además de la que recibía del canal o ac 
coiilprenderemos el porqué este pueblo escasamente es 
itinerarios ~eregrinos de la Edad Media. Los creyentes no 
nidos por ningún motivo religioso, por 
lugar de descanso y breve parada, s i n  
situada en las afueras de la villa. 

lo que u1 
riéndose 1 

Saliendo de este pueblo, el camino atravesaba el llano de 
Lucía, extendido desde los montes Monegrillo hasta el río 
vesaba el arroyo Mascarada y penetraba en el término de 
de Ebro, y más adelante, en esta villa, situada al SO. del 
Osera, a 5 km. del río Ebro, con riquísimo campo f e r t i l i i i  
varias acequias derivadas de éste. La iglesia de San Miguel 
y la ermita de San Martín eran los únicos lugares religio 
población. El palacio del marqués de Villafranca, a quien pe 
la villa, situado también en el mismo pueblo, fué en centurias 
albergue de caminantes y dedicó algunas de sus salas a ho 
peregrinos. 

JACOBEA EN LA PROVINCIA DE ZARAGOZA 

pueblo anterior y fertilizado por el arroyo Nuez; 
mismo llano cl 

PeregrjnOs. 
detiner SU marcha, pasaban de largo y entraban 

, una legua del anterior, colocado en una llanura al pie 
a Alfajarill, 
de un gran cerro ; villa dse contorno alargado y rectangular, que debió 

ta forma, ~ i n  duda alguna, del camino que atravesaba el pue- 
es 

blo de 
Este a Oeste y que pasaba por el centro del lugar. Este pueblo 
., ,U nombpe de un castillo famoso edificado por el rey moro 

adquino 
de 

~ ~ ~ - ~ l i a j e ,  denominado Alfat, del nial quedan actual- 

algunos restos, elevándose encima del mismo la rrinita de Nues- 

5e50ra de la Peña. Su riqueza es mucho mayor que la de cual- 
qYcra de los que antes hemos señalado, y al entrar en su 

wo municipal y? se nota el cambio brusco que experimenta el 

pursje: atras han 
10s desolados Monegros, y a la aridez con- 

tanplada 10s peregrinos se sucedían las riquísimas huertas que 
del Ebro, con sus aguas, habían contribuido a formar, 

P" saje verde aineiio que ya 110 les abandonará en todo el resto del 

cam,O p r  la provincia de Zaragoza. 
~1 paisaje se va haciendo cada vez más agradable y frondoso a 

medida que penetramos en el término y villa de Puebla de Alfindén, 
a 10 km. de la capital, señalada en los mapas medievales con 

el nombre de "Ln Puebla de Alfindén", y que por su proximidad a la 
capital no constituía lugar de descanso para los caminantes, pues éstos, 
sin hacer ninguna parada larga n i  detenerse especialmente en las iglesias 
dela villa, es decir, en la de la i4sunción de Nuestra Señora o en la m i -  
ta de Nuestra Señora de Alfindén, continuaban la ruta, la cual, dando 
un rodeo, después de atravesar el antiguo lugar de Cerdán, hoy des- 
poblado, llegaba a las márgenes del río Gállego, a 4 km. de Zaragoza, 
dejando atrás el lugar en donde después, el día 20 de agosto de 1710, 
había de darse la célebre batalla de Zaragoza, en la que Carlos de 
Austria derrotó a Felipe V, y a consecuencia de la cual perdióse todo 
el Reino de Aragbn ; el río era cruzado por el puente de Santa Isabel, 
situado en el mismo lugar en donde hoy se asienta el barrio de su 
wmbre, e inmediatamente, por el puente de Piedra o Mayor, dotado 
de siete arcadas, obra de romanos, reconstruído en 1437 y vuelto a 
Warar en 1659, atravesaban el Ebro y entraban en la ciudad del 
Pilar, donde a mano derecha y tocando el río se colmaban los deseos 
~mdosos de 10s romeros besando la marmórea columna que sostiene 
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la venerada imagen de la Santi a Felipe 11 en €1 viaje que éste hizo a esta ciu- 
,compa~ó en 1 9 5  

un templo, ya de gran veneración en el siglo a, y entonces su abundancia, "Zaragoza la harta". Las suce- 

de Santa María la Mayor. dad9 dominaciones que tuvo que 
sufrir en el transcurso de la His- 

~ m i p r o n  en SU 
influjos de variadas arquitecturas, y 

imP @<us lo mismo que las arábigas, son patentes todavía 

v d acnialidad. ~1 de Almería", geógrafo musulmán del 

&o xII> afirma 
<'Zaragoza es grande y de antigua construcción" en la 

"En la vastísima llanura, allá donde el impetuoso Huelvl 
y gade: de sus es que se halla enteramente ccrrada. 

caUdaloso Gállego rinden al Ebro su tributo, en el corazón mi rallas 
con piedras de sillería que encajan las 

la provincia, el rey de sus ríos visit Sus m 
@ con las 

por fuera de la villa la muralla tiene 40 codos de 
jando en sus aguas las pintadas o menos; interiormente está al nivel de las calles y calle- 

10s aragoneses, y los tres ríos, con 
as; la 

diferencia mayor de nivel no excede de 5 codos. Sus casas 

Gen cantar las glorias de la ciudad dje Cesaraugusta, la @ saliente 
encima del baluarte. Es  llamada la "villa blanca" 

atrevidos Y agudos minaretes arábigos y de 10s lindos patios 
boceD 

e está blanqueada. 
Por encima de ella flota una luz blanca, visible 

rescos" (1 1). m dh ). naehe, tanto con buen tiempo como en época de lluvia. Dicen 
La ciudad de Zaragoza era un ni&anoS que esta luz existe desde que la villa se fundó. Los mu- 

minantes, pues además de constituir uno de los lugares de -es afirman que se observa semejante luz desde que dos virtuosos 
voción de la Edad Media, la posici Nones fueron allí enterrados, Hanech es Sanani y Farqad ach Cha- 
das, etc., constituían un punto de atracción para los per d j i .  Dfidase de uno de ellos, pero consta que el otro fué uno de los 
cuales reposaban y fortalecían sus cuerpos y sus almas, h . caPMeros del profeta (i i que Dios le bendiga y le salve ! !) ; pasó a 
das tras el largo caminar por la estepa aragonesa. el año de la conquista, es decir, el 91, con Tarik. El segundo 

En esta ciudad se le apareció a Santiago la imagen de &I con Mua ;air en el año 92, según cuenta Ibn el Djezzar 
Señora a las orillas del Ebro, en el sitio en que después se tl Libro de illos del puls. Estos dos varones están enterra- 
iglesia del Pilar, acompañada de á & al SE., fbcla U, ,a mezquita, frente al mihrab, el cual es de un 
m~arillento Y rojo, y mandándole bloque de mármol blanco, esculpido con arte maravilloso y extra- 
P~O, edificando entonces el ordinario. No hay en todo el mundo habitado un mihrab seme- 

La ciudad, la reina del jante" (12). l 

situadas en la cuenca de este río, Y por esta circunstancia o hecho, al que los musulmanes le daban, 
aragonesa viviendo dentro hemos podido ver, carácter milagroso, Zaragoza era lugar de 
de Roma, por su magnífica cita no sólo de peregrinaciones cristianas, sino también de otras mu- 
los principales centros de la 

h a s ,  que acudían a visitar las tumbas de sus "elegidos". 
doro, al alabarla, indica que mere 
España por su situación, fertilid 

Méndez Silva, en su Poblmión geneval de EspaEa, dice que en el 

dum loci amaenitate et deliciis 
- 

cunctis", elogios que varios sigl (u) R. Basset: "Extrait de la description de 1'EspagneV, en Homenaje a a E&co Codera, pág. 642; citado por R. del Arco en su obra Aragón. 

(11) José María Quadrado: Armón. 1931. 

i ben No: 
las marcn 

m,,, a, 1" 
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XVII constaba de I j.m vecinos y con caseno 

qi4 
" 
1 

Madrid. Alejandro Laborde (13) dice que tenía 55.00~ almar, 
Una ciudad tan importante no podía servir solamente 

parada para los peregrinos, sino que éstos efectuaban en la 
descanso maq'or que en otra cualquiera de las de la ruta. y 
con ,este estacionamiento de peregrinos la ranitai CP ~ . - l l - *  - 

E n  la obra que antes hemos citado, ibIéndez Silva 
ciudad se hallaba dividida en catorce parroquias, pose].endo 
veintitrés conventos de frailes y trece de monjas. Labaña h 
templo del Pilar y de su nombradía, del que dice que fué el 
que se edificó en el mundo después de la muerte de Cristo, 

y del de La Seo. Entne los monasterios e iglesias de Zaragoza "ob 
desde la Torre Nueva" cita los siguientes: San Gil. San And 

, -  
Miguel de los Navarros, Santa Catalina, San Francisco, 
gracia, San Diego, El Carmen, Capuchinos, Santa Fe, Cameli 
calzos, Vírgenes, San Pedro, San Llorente, San Juan el Vi 
Agustín, La Magdalena, San Vicente Ferrer, San Nicolás, S 
Santiago, La Seo, Nuestra Señora de Jesús, San Lázaro, 
ñora de Altabás, Nuestra Seiiora del Pilar, el templo de 
de la Orden de San Juan, San Juan de los Panetes, San Pab 
Lucía, San Lamberto, Santa Inés, Nuestra Señora del-Po 
Felipe, San Ildefonso, Nuestra Sjeñora de la Victoria, Ca 

. . 

calzas, Jerusalén, Agustinos descalzos, la del hospital general y 
la ~ l f a j e r i a .  I 

Laborde, además de muchos datos ya citados por los a n d  
indica que en la ciudad había diecisiete parroquias, veinticua& 
ventos de frailes y trece de monjas, cuatro casas de clérigos 4 cuatro casas exentas de la jurisdicci6n dei ordinario, además del 
nario General y Real para eclesiásticos que marchaban a las m3 

Y en armonía con estos lugares religiosos la ciudad poseía 
otros muchos de tipo civil, más o menos relacionados con las pl qI 
naciones, como hospitales, posadas, etc. 

(13)  A. Laborde: Itinerario descriptivo de las provincias de ES- 
sus islas y posesioaes del Meditrrrn'lzeo. . !.* 

io arábigo de la Alfajería, construido según parece en el 
fi edific tiempos de tilmotl~adir billah, y cuyo nombre si\pifica "el 

XI, en 
el 

de curación Y misegcordia", tuvo primeramente 
Y rabes esta finalidad Y el mismo se hallaba una mezquita 

U@ áde los enfermos y asdados. Al ser tomada la ciudad por Al- 
p uso mntinuó por algún tiempo con el mismo destino, siendo usado 
feso Durante 10s siglos xI1, X I I I  y XIV no hay nada que M 

io, 
indicar 1" existencia dentro de la capital de hospitales ge- 

cada tenía el suyo, edificado precisamente den- 
@les, P 
m de los limites de su demarcación, además de otros muchos de fun- 

articular. En el ~ $ 0  x r  se fundó el célebre hospital g~neral  
guón P 

Señora de Gracia, de gran fama por la protección de Al- 
ias V, Y en e] que se acogieron a toda clase de enfermos; era una 

wa punto universal, pues en 61 encontraban acogida 
aNdían, "sin preguntarles ni su nación ni sus creencia<', jus- 

-do el lema colocado al frente del edificio, lema que retrataba 
pfWtammte h caridad aragonesa durante la Edad Media: "Domus 
ibmom urbis et orbis" (14). Ricardo del Arco dice en la páeina 
c r. trabajo antes indicado que en él se albergaban ordin: 

a 

m f m ~ ~ ,  250 dementes, 700 expósitos y 60 tiñosos. 
de este hospital los peregrinos usaron otros mucnos, pues 

c documentos que hemos encontrado en el Archivo Histi 
&al, amablemente proporcionados por su competente S , 
D. Eugenio Sarrablo, sabemos que en el año 1723 había todavla en 

I Zaragoza un hospital de peregrinos y la cofradía de 1 
h Concepción y de Santa Justa y Santa Rufina, si 

tas So I 

,obres 
.a año pa 
nsitaban 1 

más ci 
os de h 

1, capaz 
:de tamb. 

irico N a  
ecretario . . 

Vuestra 
tuado en 
. A - A  1,. 

ra ayuda 

1 

Qd Camen. Tenía mayordomo y receptor, y la ciiiudu IC ~ d g d ~ d  uz 
r al inan- sas Propios y Ren -eales de plata cad 

tenimiento de los 1 )eregrinos que trai pita1 (15). 
Méndez Silva indica que había en su timempo un opuientisimo hospital, 

ilebres de Europ: , 
uérfanos, y Laboi 

(U) Joaquín Gimeno Riera: La casa de locos de Za 1 
Ir Nfttdta Seiiora de Gracia Zaragoza, 1908. 

Histórico Nacional. Consejos. Leg. 6816, núm. 26. 
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había visto cinco, mencionando otros veintiuno, más dos hospi 
61 sabía existían en distintos pueblos de Aragón. 

No queda ningún dato que nos pueda señalar las has 
fueron usadas por los peregrinos, pero si consideramos 
de éstos fué muy grande, además de la posición de za 
obligado de paso para los habitantes de otras provine 

no extrañará el que podamos afirmar qute la ciudad de 
de abundantes y espaciosas posadas, en las que los romero 
ban de las fatigas y se preparaban para dirigirse al punto 
peregrinación en Santiago d,e Compostela. 

Una 1 
>:l -  .. - 

V I  

Tez satisfecha la devoción de los romeros ante 
I-liar y recobradas las fuerzas materiales, continuaban sfi 
la ribera derecha dd río santificado por la visita de la S 
gen, en dirección a Navarra. El camino entraba en una 
dida, célebre en la Edad Media por su feracidad, y a la 
tura del Canal Imperial en siglos posteriores aumentó to -- . 
fertilidad natural, vega que siempre ha constituido el asimos 

an la iglc 
L comarc; 
I ,  

ilbarba, n 
a señora 

tsia de S 
a por atr 

y de la riqueza aragonesa ; y el primer lugar habitado qu 
era Monz; nuy cerca todavía de la capital, con su 
de Nuestr de la Sagrada, y más adelante Utebo, 
de una buena nuerra y alamedas, de la iglesia de Santa 
e San Ginés. Casetas, en la actualidad barrio zara 
a ición, situado en el centro de su riquísimo tém 
pal, muy abundante en frutas y viñas, y en el que los ro 
b ian Rlartin y la ermita de San 
1: ,ibuirse a la imagen algunos milagros. Y 
ei rrazaao que aespués ha sido aprovechado para const 
tera general d,e Zaragoza a Navarra, el camino toc 
La Joyosa, perteneciente al señorío del marqués de 
lentes campos, como los anteriores pueblos, y dotado tambi 
dante regadío. A continuación, el río Jalón, afluente del 
salvado por un altísimo puente, cuyos restos se ccmseWan a 
del que en la actualidad utiliza la carretera principal, p m 

en la villa de .41agÓn, a 25 km. de Zaragoza. Este pueblo, 
centro de Una espaciosa llanura, entre el Ebro y el Jalón, 

#do . men en e 
pocos I<iiómetros más abajo, constituyó ya 'entonces, 

dwo 
en la actualidad, el principal centro de población entre P 

Navarra, dotado de calles amplias y magnífico caserío. Y 

ea e, papel Y 
lugar desempeñó en las peregrinaciones fué 

@O rtante, detendremos especialmente en detallar algunos 
M de mención relacionados con aquéllas. 
dJos dignos villa del rey, con 300 vecinos en la época de Labaña, rica 

Alsgóa, des, a"te Y vino y, sobre todo, en frutas y hortalizas, fué ya 
8 i.imb,e en las épocaspasdas. LOS geógrafos latinos mencionan Ia 
&,, l.~labonal>, que parece corresponder a esta villa; los reyes 

de Zaragoza le concedieron algunos privilegios especiales, siendo 
*o+tada por Alfonso 1 el año 1118. Por medio del poblado 

la mta peregrina; la relativa distancia a que se hallaba de 
,*itd de la provincia le hizo punto de parada y por ello poseyó un 
~~1 p r a  pasajeros, de grandes proporciones, conservado hasta el 
+ psdo, de otro más pequeño, desaparecido al comenzar 

m d  Moderna. Los lugares de f e  tampoco faltaban dentro de su 
fiawo, y así la villa poseía un monasterio de Agustinos descalzos, 
foDdrdo en las ruinas de la antigua ermita de San Juan Bautista, las 
ae~as de San Pedro Apóstol y San Antonio de Padua, esta última 
& J ~ I  mérito artístico y mutilada por las tropas de  Napoleón, y un 
m t a  de Franciscanas, habiéndose edificado posteriormente una 
-o de la Compañia de Jesús, de fuerte arquitectura, pero en 
k actualidad abandonada; la ermita de Nuestra Señora del Castillo, 
hdada por una cofradía de hidalgos, se hallaba situada en sus cer- 
curírs, albergando la patrona de la villa. 

Fortalecidos física y moralmente, los peregrinos continuaban el ca- 
sha gor el famoso puente de Pamplona, pasando por las cercanías de 
-as, pueblo de escaso vecindario, con la iglesia de Nuestra Se- - Y también por las proximidades de Buenavía y Azuer, en la 

despoblados, llegando a la villa de Pedrola, situada a 30 km. 
'laespital, en la orilla izquierda del Canal Imperial, pero algo sepa- 
& que era en su término navegable. Este pueblo se halla 

una rica planicie olivarera que por los valles afluentes de1 
*Mndpal un ensanchamiento, en el que se suceden ininterrmm- 
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pidamente las plantaciones, que llegan hasta Navar de la población. En la villa se conservan 10s restos de 
Y en este punto, hasta tocar las riberas del Jalón, h al Y de dos albergues, 10 que nos induce a Pensar que 
muy extenso, digno de ser mencionado por proce Alag&, constituían los dos puntos de largo 
hecha en el siglo XVIII por el conde d'e Aranda. ~1 goza Y Navarra, que eran escogidos por 105 mmeros 
fué propio de la casa de Aragón, siendo todo SU t fuerzas materiales- 
dante en riego y poseyendo la célebre Fuentepudia con si pueblo, la ruta penetraba en Navarra Y llegaba a 
donde brotaba el agua en gran cantidad, propiedad del duq almaba con la vía burdi- 
hermosa. Este ejercía el patronato sobre la iglesia parroqui sta, a través de Castilla Y 
tra Señora de los Angeles, dándose además culto a N~~~~~~ teminaba en santiago, punto final del viaje, ciudad en la que 
Pilar en una ermita situada dentro de su caserío. creces las i ~ ~ ~ m e r a b l e s  

La vía jacobea tocaba Luceni, pequeña villa de través de España aquellos esforzados paladines de la 
jando a su derecha Boquiñeni recorría un largo trayecto 
ninguna otra población, ya que Gallur, el único pueblo 
todo este término, quedaba a más de 4 km. de distancia a- 
Sur de la comarca de las Cinco Villas y frente a la d 
del río Arba. La existencia en (esa comarca de gran n b e r o  
románicas, hospitales, etc., nos induce a pensar que algtinwim 
nos desviarían momentáneamente su ruta para visitar el 
de Sancho Abarca, en Tauste; las ermitas de Ejes; Nuestra, 
de los Bañales y San Cristóbal, en Uncastillo, 
y conventos de otros pueblos situados más al Norte de esta 

Y, finalmente, a unos 50 km. de Zaragoza, 
Último pueblo que recorría dentro de esta provinci 
sobre la margen derecha del río de la Huecha, vil 
les, remolacha y alfalfa, y con muy 
en harinas, vinos y aceites. 

Como villa importante de paso para Navarra, la O 
Juan de Jerusalén, de Zaragoza, que sucedió en sus prop 
Templarios, tuvo aquí su encomienda y conservó durante 
el derecho de presentación de los beneficiados qu 
parroquia1 de Nuestra Señora de los Angeles. Poseyó 
vento de Franciscanos, extramuros, según costu 
principales caminos de peregrinación, titulado de 
Torrellas, en la actualidad desaparecido. Y otro hecbo que 
importancia que tuvo la villa como etapa obligada e 
tencia del santuario de Nuestra Señora del Pu 
los más famosos y visitados por los peregrino 

buena in dustria 





nan otros dos, que atraviesan, el primero el puebl 
df Ejes. ~1 

criterio sigue Leante (3) y cuantcs 
segundo el de Asín. Muchas han sido las opiniones Su . J témiinO iridican accidentalmente toda esta comarca. El  
de cuál de estos cinco nos es el Arba verdadero, y aunque flps del sido * a del xx y se generalizó en 
niones no se han manifestado en trabajos especiales dediepd aior mmyzó los anos de a la centuria actual, y aunque desconocemos exacta- 
dio de la red, pues por la escasa importancia de la misma, lo atribuimos al hmecho de que la Confederación Hidro- 
con la de cualquiera de 10s otros afluentes del ~b mate SU ofig 

ca del Ebro ha 
trabajado con mayor intensidad en la cuenca del 

cedido particular atención, en diversos atlas y m 
pi6 de 

en del de Luesia; los mapas y planos que este 
extranjeros, y en las Geografías de España o de W fueron mucho más abundantes para aquél que 
criterio de cada uno de 10s autores, variaba el concepto de organismo - el do principal, 

en razón al mayor aprovechamiento que Última- 
cinco ríos mencionados había de ser considerado como 

curls i rc ha hecho del mismo con varias obras hidráulicas, y en esta 
cipal- El Riguel y 10s dos ríos que pasan por Farasdués y w , mente fía se le comenzó a señalar con el nombre de Arba a secas, en 
escasos partidarios para considerarlos como eje fluvial de artOgra a la brevedad, mientras que el verdadero río así llamado pasó 
Pues la cartografía del actual siglo xx ya los señala como causa a ]a categoría de afluente. 
principal; Pero, en cambio, en la actualidad todavía no %e r,slado antes que el caudal del río de Luesia es mayor que 
cretamente si es el río que corre par Biel o el que para de, de Biel (4). Este hecho bastaría por sí sol0 para deshacer el 
Arba verdadero. La mayor parte de los trabajos modemw mr, pero a ello nos ayuda también el que todos 10s habitantes de 
ran como tal al prh-nero, y esta consideración, que, como de Villas mnsideran como curso principal el que nosotros seña- 
mas, es un gran error, ha pasado al campo de la Geografia El buen sentido de los labradores ha sido siempre un gran 
extranjera. En  todos 10s mapas actuales y cuantas maxjero de los geógrafos, y en cuantas conversaciones he tenido con 
señala, aunque sea brevemente, el Arba, se considera ks aigenac todos ellos han estado conformes con 10 que sostenemos. 
BieJ; el resto de 10s ríos comarcales, siguiendo a este c.it no vacilan en asegurar que el verdadero Arba es el de Luesia, 
la categoría de afluentes suyos, y por ello no es de ext m los de aquellos pueblos que se hallan alejados de sus se 
Arba de Luesia sea también uno de sus tributarios con am dentan en las riberas del de Bid. 
parecer. por todas estas consideraciones, además de las deducidas por la 

Mas ello no es cinto; el que se llama Arba no es 4 propia experiencia, ya que en uno de 10s pueblos de la cuellcn 
sino el de Luesia, y ello debido a varias causas, entre e pasado muchas temporadas de mi vida, a través de este trabajo 
caudal más abundante, mayor longitud del curso, cuenca a observará que todos los ríos de esta comarca 10s consideramos como 
sa, etc.2 además de ser un criterio tradicionalmente reconocido &entes del Arba de Luesia, llamado también Arba simplemente Para 
la región de Cinco Villas, lo mismo que en siglos anterio distinguirlo de sus tributarios Arba de Biel, Arba de Farasdués, -4rba 
Geografías de la centuria pasada Ilámase Arba al curso de Ores y Riguel (5). 
Luesia, y así lo reconoce Madoz en su Diccionado (2) 

el Arba de Luesia tiene su origen al pie de la sierra de Rafael 1 7211to de Maria en la diócesis de Jaca Lérida, 1889, 
go, Y su des-=nbocadura en el Ebro, mientras que para el piiC 170. 
Biel señala que, naciendo cerca del anterior, se une al . (4) Madoz ya nos dice que el Arba de Luesia lleva en invierno y primavera 
- &cuatro a se i~  muelas de agua, seiialando para el de Biel solamente tres. 

O río Cliaboras, tributario del Eufrates encima de Mejadin en Mesc- 
mis, recibe un curso fluvial también denominado Arba, cuya confluencia 

3' sus bofesz'ones de  Ultra~war. Madrid, 1847, tomo 11, pág. 457. lugar junto a Ras-el-Hain. Véaqe el Stihler, carta 59. ed. 190.  

Arba dd 
3 
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LA CUENCA Y SU 1 

La forma de la cuenca del río Araa se asemeja a 
cí gular, y se halla limitada por el cauce del Ebro en su 

pa la del Gállego al Este, por la del río de la OnseIia, aflue 
gón, al Norte, y por la del Aragón al Oeste. Fa línea re ta  
longitud máxima 72 km. de Norte a Sur y 46 de Este a 
mayor anchura, desde la Bárdena de Ejea a Valpalma 
n ino  municipal de Tauste, a 9 km. de su de 
de 8 km. (6). 

: constitc tye la pri 

Desde las riberas del Ebro la divisoria d, 
250 m. sobne el nivel del mar, en el lugar denominado ' 
surcado por gran número de acequias que desde el can 
marchan hacia el Sur, y se dirige al NE. atravesando este 
madamente, en el kilómetro 39 de su recorrido, y la a 
Tauste a Pradilla en el 5,  por unas tierras célebres por m 
de cereales, como son: "Cavizconde", "Saso de las Cuevasp' y 
puyobil"; corona el monte Pola, en cuya falda oriental nace 
co de la Casa que se dirige al Ebro, y continúa siguiendo ag 
niente los limites administratiros de los términos municipales 
con Zuera y Pradilla de Ebro. Esta divisoria i 

íerencia dfe las cuencas: al Sur y al Este de 
vegas y huertas, mientras que al Norte 9-, extier 
campos de cereales. E n  este lugar nace d bar 
mayor parte del año, pero quc 
este desértico término. 

marca r 
la mis: 

iden ha, 
ranco de 
ncipal ari 

La sierra de Castejón es atravesada siguiendo el iííite 
mino municipal de Castejón de Valdejasa, pueblo que queda 
dentro de la cuenca que estudiamos, y la divisoria corona d 

1 las sig 

, Ejea d 

(6) La cuenca del rio -1rba está comprendida er 
-Mapa topográfico naoionai, escala I : 50.0~0: zq, Sos del Rey Ca 
castillo ; 245, Sádaba; 246, Luna ; 283, Fusti 
321, Tauste. y 322. Remolinos. 
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- 
t12g m.) Y- llega a "El Transil" (6go m.) y a "Varellas del 

@ ,, los puntos más altos de esta agrupación montañosa, 
dJ9 (685 m.. 

de $OS Y matas , ensancha de repente en la confluencia de los limites 
cuenca de Zuera, Las Pedrosas, Sierra de Luna y Castejón de 

lar pueblos desde este punto hasta SU parte más meridional marchará 
vddejasa, Y hacia el NE., como hasta este lugar. W~ a Norte, Jr 

de 
de aguas alcanza los macizos de a 

Fuuidcaycrbe Con alturas de 560 y 580 m. ; corta la caricici. ~e 
de Luna a Las Pedrosas en el punto medio de la misma, y por 
.das de "Val de Luna" y "Pardineta" penetra en Valpalmas. 

iu@ ,iono que atravesamos en nuestra descripción es uno de los 
de toda la cuenca, pero 10s pocos cauces que en las épocas 
se fomlan llevan SUS aguas al río Arba. 

A mtinuación la divisoria penetra en la sierra de Valdelosica, que 
daramente la separación con la cuenca del Gállego y su comarca 

M, llamada por los habitantes La Galleguera ; pasa a unos cente- 

dl 
del poblado de La Corvilla, sigue durante 8 ó 10 lrm. el 

pleridia d, engloba los términos de los caseríos de Júnez y 

G~ necientes al ayuntamiento de Luna, y con alturas de 
&m sobre e1 nivel del mar penetra en la provincia de Huesca. Estas 
tierras oscenses, las únicas de esta provincia que pertenecen a la cuen- 
4 del Arba, las iorman los lugares denominados "Barranco de las 
Calesas" "Guarn, ¡a", "Loma de las Calesa " ""aco de la 

e metros 
a0 9 5 
ta, pertf 

ava Ba: 
de sepz 
za en e 

) m.), pa: 
in semicí~ 
:l y llega 

de Santo 
,bre a la ( 

- 
la parte 
las Peña 

s Y r  
límites c 

as, llega 
. \ - -  - 

más alta 
s de San 
r i: 

Fiera". La linea ración vuelve a tocar 10s i e  la pro- 

vipaa de Zarago 1 municipio de Fuencalder al vértice 
'gMolar" (845 ;a por "Paco Pena" (T T 3 2  m.) y penetra en 
W; describe i -culo que engloba del curso 
&i Arba de Bic a la cordillera de to Domin- 

go por "Campo kenero", coronando el punto mas airo de toda la 
región, el pico Domingo (1.517 m.), en cuyas faldas nace el 
ria que da noin iuenca y su afluente principal. 
La parte mas septentrional de esta línea de partición de aguas CO- 

-de a los térmiilos denominados "San Marzal" y "Sierra Lu- 
rbtes" (1.106 m.); a partir de este últitno la divisoria marcha de 

a Oeste, siguiendo las cimas 1115~ de las sierras de Luesia 
vncastillo, que forman el límite adiiiinistrativo de estos municipios 
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con 10s de Petilla de Aragón, Lobera y Longás; sus vénicss hacia las cuencas cerradas, y desbordadas éstas, 
son el "Salituero" (1.053 m.), "Cruz" (1,132 m.) y ..Selva,, R"( w n  prim 

,o Riguel, 
ricas tierras de cereales por unas 

en los limites de Petilla y Cncastillo. e el rl horirontalidad absoluta. Los eriales y páramos de las 
En  todo este territorio, cubierto de pinos y hayas, sc ,j@s de rras, en donde viven grandes rebaños de reses bravas y 

nava lenta modificación. Los valles y las laderas de las u@lSon alnlras superiores a los 450 m., pero inferiores z los 500, 
jugosos que hacia el sur ,  y en la falda Norte de las b,,afeS, E 

, ee4m 
se5alando la barrera hidrográfica, la cual, por "Sarda 

cuentra la comarca natural de la Valdonsella, regí ~ ~ j ~ " ,  "La Cantera del Soldado" y "Loma Cm- 
la Ibciria seca y la lluviosa (7). Y por tal causa estas uyaYo1'l 

sdil, 
penetra en 

tierras de Ejea de los Caballeros, coronando 10s 
ten ni las Sequías pertinaces ni las temperaturas extremas 

de 
~~~s~ (624 m.), "Loma Negra" (646 m.) y "Punta" 

aunque por la especial disposición de sus faldas, que caen 
(@ m.), 

dejando 
dmtro de la cuenca el barranco de la Valairña, 

pico hacia el Sur y descienden más suavemente hacia el N 
@te del Riguel. 

no dkcurre más que en pequeñas cantidades sobr 
por esos 

lugares la divisoria sigue aproximadamente las fronteras 
marchando en cambio con mayor abundancia hacia las dd 

dos 
U" terreno desolado, en el que se encuentra el 

~i 
Onsella, afluente del Aragón, con el que se un 

lin de las Cinco Villas aragonesas con las Bárdenas Reales, dotado 1 * *  
1 1 1  

A partir del vértice "Selva", la divisoria mar& 

irnos ha1 
eñalar lo 

&e 
pObríúmo y de un clima extremado. E n  estas tierras, que , 

mnzando a establecer la separación de nuestra cuenca Un verdadero desierto, de antiguo carácter guerrero, las / 

Penetra en la sierra de Sos, dejando a este pueblo fuera aU de 
castillos, fortalezas, etc., se presentan por todas partes, y 

'1  sus cursos de agua marchan hacia la OnseIIa, y si hs limites occidentales de Tauste se encuentra el castillo de 
de Castiliscar a una distancia de 6 u 8 km., Abarcal sobre un vértice de 628 m. de altitud, y colo- 
parte de este término municipal forma una 

+ 
,,,, m<o de (0s puntos más desolados y agrestes de la comarca, que ! 

diadas por el profesor Dantín (8), en él existe también L,smmado P>r la divisoria de la cuenca que estamos estudiando. 1 
red hidrográfica abierta hacia el Riguel, afl La cuenca se va estrechando a medida que marcha hacia el Sur, i q  

l <  

uando la 
lños, los 

C; 
4 1 111 l ," 

< o ~  
1 

11; 
i l  
T 

f 
' 

cia el Su  
s limites 
. - - - - 

Penetra en la frontera de Zaragoza y Naval puntos que sirven de referencia para establecer su divisoria van 1 ?' 

denas de Sádaba, extensa zona fronteriza (,,,,,,,, es disminuyendo en altitud: Loma Roya (345 m.), Rabosera (342 m.) y 

r le gran f a historiz b o  Royo (342 m.), alturas todavía menores cuando la frontera se 

S de gloric odios gui m a las riberas del Ebro: Alto de los Yesos (293 m.) y Almor- 
(288 m.), alranzando de nuevo las orillas del Ebro en la partida reinos vecinos anduvieron desunidos v rivales uuidliLe 

denominada "Canberas" ,en el término de la vil la 

P confluencia del Arba con el río principal. 

de estas tierras C ~ ~ L L L L ,  uc L U L ~ U ,  U, ,y,,. v huiamente ; h 

a a ,  pero c SC 
SI y raros 2 3Ci 

,. - - 
a el estudio de esta comarca, véase tni tra 

V I  PF de Viana, núm. XIX, Pampíona, 1945,l 
( b )  Juan Dantín : "Distribución y extensión del a ~ u ~ l  ieísmo. 

Rev. Est~dios Geoqrificos, núm. 8. Madrid, 1942 
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atravesar ~ j "  de los Caballeros, pueblo que queda a su 
117 ontribuído a la creación de las 

". Describiendo frecuentes cur- 
L.\ RED I 

los 
de Añesa, Escorón y Mira, atraviesa la vil12 

a un liilómetro a su izquierda, fertiliza la rica 
A 

de este pULblo 
las frecuentes sangrías que sufre por 10s nu- 

Y arrquias que de él parten y va a desembocar en el 
Corno hemos indicado anteriorrncnte, la cuenca tmna ,, kilómetro de Gallur, pero en la orilla opuesta, después 

bre del río Arba de Luesia o Arba propiamente dicho. pk 
de Nork a Sur la comarca cerealicola de las G ante instalaciones y aforos del 
ligeramente el aspecto de una S cuya parte inferior Hidráulico, Y la Confederación Hidrográfica del Ebm 
que la superior. 

van,s aíios de en la corriente de este río, con un 
Nace este río en la cordillera dte las Peñas de santo villa de Tauste, es decir, g km- 

una fuente situada en la parte meridional del pi r tanto, puede darnos casi con 
a 1.475 m. de altura, en la partida denominada iJ rractimd los verdaderos de aquel río, ya que pasada 
municipal de Longás, a una distancia de 10 y 

m no 
ningún arroyo ni arroyuelo, sino que, por el con- 

Luesia Y de Biel, respectivamente. Un kilómetro oba caudal por las obras de riego. 
gen Penetra en el de Luesia, marchando hacia O a Rsumen de los medios del Arba, según datos del semi- 

con su cauce, profundamente encajonado, las , de 
de la Confederación Hidrográfica del 

vadas de la cordillera; en "Paco de la Selva" tuere su ste en el año 1933, son 10s si- 
el so., pasando a 3 km. de la villa de Luesia, que deja a 
Corta la carretera que de este pueblo se di CAUDALES ABSOLW 

atravesado Por un soberbio y moderno puente, 
Q. .\l. m S. 

de este Último municipio, que recorre durante 2 km., 
& h.? 6 , n  18,97 1,79 4,83 793 0.00 

tinuación de línea divisoria entre h/Ialpica de 
Tante unos 5 km. Pasa a 1.000 m. de Malpica, y tras .este CAUDALES RELATTVOS 

deja a su izquierda, entra en Biota por las p ,Ln litros por km.2 de cuenca.) 100 m. 
dolares" y "Chinipraz". El curso sufre una nueva desvia 

U .  m. S. Mm. mo. M. 
Punto, marchando hacia el SE., abarcando con este desv 

1,26 0,87 2,36 38,7 Oto0 S,% 
pueblo de Biota, que es bañado por este río 
costados. En  este término el cauce penetra en tierras per-en (9) Nomenclatura: Q, caudal medio anual ; M, caudal máximo característic;u 
partido de Ejes, ya que hasta este municipio ha recorrido (- &e= días) ; m, caudal mínimo caracteristico (durante diez días) ; S, cau- 

rrespondientes al de SOS, y entra también en la parte llana de mipermanente (durante ciento ochenta días); Mm, caudal máximo abso- 

abandonando las regiones de relieve accident Imo; M, caudal mínimo absoluto. Los datos Q, M ,  m y S consignados en 10s 
d r o s  de valores medios son para cada estación los medios de 10s valores 

fiado hasta las proximidades de aquel pueblo. El  terreno llano -dientes de todos 10s años observados en la misma Los datos M m  Y mo 
mente accidentado dan al río carácter ~neandroso ; pasa por la m ma cada estación 10s caudales absolutos, máximo y mínimo, respectiva- 
Ribas, en cuyo punto inicia de nuevo su curso hacia el SO., m% registrados durante todo el período observado en dicha estación. 

TOS 

Mm. mo. 
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cauce en tierra seca y polvorienta, en la que solamente 
CAPACIDADES RE, , algún p i ja r ro  recuerda entre la maleza SU ca- 

Absolutas. 
Mill. de m S ~ ~ ~ ~ ~ ó n ,  puntos distantes más de 40 km., no 

ategoría de afluente ni de 

37,417 idente de sus márgenes se extien- 
ad no se ve interrumpida 

V. Masachs Alavedra ha estudiado, en un trabajo pu da toda esta zona extensa 
~ ~ e ~ t e m e n t e ,  algunos de 10s pormenores del régimen de este los escasos cursos que se forman 
vial. Clasifica al Arba como perte de gran pluviosidad al desbordarse lac cuencas 
en su variación de oceánico puro, indicando se trata de 
predominio del Océano y bastante pliro, y manifestand 8 Itm. de su desemboca- 
un río pirenaico, sino prepirenaim. Señala otros varios que como afluente suyo 
el régimen del Arba expuestos c 1, el río RigueI, llamado 
referencia para ampliar 10s ~ 0 n o c i m i e n t ~ ~  sobre la co a dUmnentos 

río del Bayo, por atravesar en 10s siglos 
curso fluvial (10). ación así denomin en ruinas, situado 

n la sierí - 
de Norte a Sur por un terreno on carác- 

El  río Arba recibe varios 
, tomntoso. Llega a Uncastillo, qu: deja a su y fertili- 

fuese de desear, debido a atravesar una re,.' Dlon escasa en 11 este término municipal penetra en 10s de 1 Sádaba. do objeto de completar el conocimiento de esta cuen dia Dede una amplia curva hacia el SE.; interrumpe con su curso la 
aquellos que son dignos de mención. dez y rnontonía de las tierras del Oeste de la cuenca y desagua en 

Empezando por SU dlerech d ~~b~ después de recorrer 60 km., cerca de "Las Casas del Salo- 
M?, sus afluentes son escasos y de pequeño caudal, debido a atravesar 

arroyo Larrien, que nace en las b e n  seca de toda la cuenca ; los más importantes no pasan de 
en 10s montes de Uncastillo, y h =tegona de barrancos, como el barranco de Anas, que poco antes 
carretera de Uncastillo a ~ u e s  &llegar a Uncastillo, cn "Fuente de las Vivas", toma el nombre de 
yuelo recoge después, el de Sirca, seco la mayor part , rio Cárdenas, Sabán, Pullizar, Gabardilla, Bastanes, Torraza, Vala- 
a Malpica, Pero en la orilla op da, cte., por su derecha; y por la izquierda, el barranco de Ubío, de 

Vaide Canales y de Val de Bañales. 
10 mismo que 10s anteriores, h s  afluentes del Arba por su izquierda son más importantes que 
la mayor parte del año como S b& la derecha, como a continuación vamos a ver. 

Recibe primeramente el barranco de Valdiguara ; más adelante el de 

(10) V. 1 ilavedra : Vd de Biel, que pasa por Luesia, y el de Biota ; y en la partida de- 
fluvial de la \ ur de 10s Yirineos". Kev. ~studios Geog minada "Aznárez" el río Farasdués, también denominado Arba de 
Madrid, 1942. F&ués, Agonía o río de Asín. El  punto de origen de éste se halla 

19 

iado, hoy 

'Cruz", e 
~ebrado c 
derecha, 
,ayana p 
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en "Valdeacu", término de Luesia, con un caudal 
lentamente va creciendo Al llegar al lugar denominado 

c6Q toma el nombre de río Asín, que sustituye por el de ~~~~í~ 4 
sar 10s lugares de "Valdefano" y "Sobrabal". Atravies 
queda a su izquierda, cambiando SU segundo nombre en este 
el de Arba de Farasdués o rio Farasdués, pues de los dos 
conoce ; pasa a la derecha de Farasdués, y tras un recornd,, 
va a morir en el río Arba en el lugar antes indicado de 

En el mismo pueblo de Ejea de los Caballeros el 
Arba de Biel, el más importante de todos SUS afluentes y a y 
río por su caudal de todos los pertenecientes a la cuenca queq 
estudian te río, como ante: señalado, se le ha.d 
rado coi principal, siendo , en realidad, S,-& 
uno de 1 tes del Arba de L 1P 

do. A es 
no  curso 
os afluen 

, a *  

s hemos 
t así que 
.uesia. 

Nace ei ArDa de Biel, como su nombre indica, en tierras 1 
tientes al término municipal de Biel, 'en el término denominad& 
de Lisán", situado en las faldas meridionales de las Peñas & 
Doming n. de la villa. Riel blo de su nombre Y 
huerta, do en El  Frago. a este pueblo, que Q 
SU izquic~ud, y con él entra en el pnl~luu judicial de Ejea. S% 

:a el pue 
Atravies; 
--&:An 

la dirección Norte-Sur, pasa por Luna y Erla, que qi r: 
8 

cha, describiendo su curso debajo de este Ultimo pi 
ledan a. 
uebla u 
. - .  pronunciada, que tuerce su cauce en la dirección Esre--) 

queda a unos cientos de  metros de su orilla izquierda, y di* 
hacia Ejea a través de feraces tierras cerealícolas desemboq 
parte meridional de esta villa en el Arba de Lursia en el lugq 
minado "El Puyal", después de haber recorrido 70 km. Su 
aunque bastante grande, es menor que el del río principal. Sus d 
son abundantes, pero ninguno pasa de la categoría de riaohu! 
más importantes son el Nacelagua, Sentretia, Fuente de l a  
Estrelar, barrancos de Ligonova, Albisuelo, Alisovas, .A'- 
dellana, El Frago, Fradellos, Val de Valía, Júnez, hufiés, V* 
Valoscura, Vitalo, etc., de curso bastante irregular todos ellos! 

Situándolo entre el Arba de Ltiesia y el de Bisl, comwi 
de aquél, muchos atlas y cartas geográficas suelen indicar 
curso fluvial al que se le da el nombre de Arba de Orés. En 
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COb 

del llamado barranco de Orés, que con muy pocos 

*lam$ t,n ct,rso seco en gran parte de las estacion'es, va a 
gii6ites Y 1 

a 
Sierra de Luna 

h b o c a r  en el Arba de IAuesia en la partida de "Las Pedrosas' 
4 h .  más arriba de Ejea de los Caballeros. 
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Y el río principal ya no recibe 
digno de tal nombre a partir de Ejea. Unicamente el barran 
merece mencionarse, procedente del término de Castejón de 

de 
ea,,eza de partido se le une el Riguel en la partida 

Desde Tauste hasta su desembocad 
rrumpido su curso por multitud de 
bien directamente de él O del canal de Tauste, han creado 
huerta más rica de toda la cuenca. 

De esta breve descripción claramente podemos deducir 
principales arterias fluviales de la cuenca son: el río 
Riguel y el Arba.de Biel. Los t r  
tañosa, es decir, en la cordillera d 
sierras derivadas, marchan durante muchos kilómetros 
recciones paralelas, y al llegar a la altura del téi 
los dos de los extremos al encuentro del que 

h, 11 l 
mando una figura análocra al tronc 

f d  . l  
chando los tres unid 1:: 
metros más abajo l ? , , ,  

PERFIL LONGITUDINAL DEL ARBA. ij .! \:'! 
El perfil longitudinal que acompañamos a este trabajo pe 

Arba de Luesia o Arba propiame 1~",,11 
prensión lo dividimos en diferentes tramos, cada uno de 3 . '  

1: i6 

corresponde a los lugares de los que tenemos datos sobre su \,! El río tiene su origen a 1.475 
mente disminuyen, pues 5 km. ~oftzon/a/ 1: / OOO.OOO /:/: 

ve~t/ca/ f 1' /o. o00 V , 
corre a una altura de 1 . m  m., 
cercanías de Luesia, 18 km. desp ' ,;i 

! 9 

E n  Malpica su curso lleva una alti de ''El Sabinar", situada a 290 m. de altitud, pasando 19 km. después 
Tauste a 266 m., y disminuyendo todavía más la altitud del cauce de Santo Domingo, y en Biota, pueblo situado a 29 km. de 

480 m. El lugar en donde recibe a su afluente Arba de datante los 9 últimos kilómetros que median entre este pueblo y su 
situado a 7 km. de la villa anteri &bocadura en el Ebro, punto situado a 250 m. sobre el nivel 

vhn disminuyendo, pues al bordear la aldea de Ribas, 
abajo,. aquélla es de 348. Por Ejea, villa colo La pendiente media del total del curso del río les de r2,3 m. por cada a 
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1 . r n .  Pero esta cifra varia en cada uno de los +amos 
señalado; para su mejor 
cuadro : 171  

Uistancia 
a la desem- EL RELIEVE. 

- -- 
Origen del Arba en las Peñas de Santo w 

Domingo enea del 
Arba mide una extensión de 2.048 km.2, repar- 

.......................................... 
totalidad en la ~rovincia de Zaragoza, ya que las regiones 

Paso Por las cercanías de Luesia ......... R;rdenas de Navarra envían SUS corrientes al río Aragón o 

Paso Por las proximidades de Malpica.. 
~ - ebn tan insignificante que 110 las tenemos para naaa en cuenra Paso por Biota ................................... 

, ,,lHtros cálculos ~1 limite entre Zaragoza y Navarra coincide casi 
Confluencia del Arba de Farasdués ........ . . . . . .  
Paso por Ribas ....... 

Confluencia del Arb: 
admtemente mientras qu- el del partlao ae Ejea es 

Confluencia del Riguel ........................ más llano. La cordillera de las Peñas de Santo Domingo pre- - .  - 
Paso por Tauste ................................. 

dura en e' I Ebro ... 

estos dat 
- - 1  . 

Desemboca, ............... o 2' 

EI exa os claramente acusa: IP, c. i,t, ra 
en los 20 piiriicrvs ~iiometros de SU recomdo al cortar M 
mente las gradas de la cordillera con su curso encajado, to 

7 impetuoso ; 2 .O ,  cómo el curso desciende más s ~ l ~ r ~ m - + n  A--*- 

hasta Ribas, y 3.", el perfil casi llano desde estl 
bocadura, pues solamente tiene un desnivel d 

.......... recorrido. Eii él se ve que la erosión no ha si,, 
S -  encuentro de materiales más o menos resisteni rocas de%# :es y de 

. aparec 

1 # iaJ --- 
.,*hiven Pe9 Ueñas zonas endorreicas, y las de H ~ u c a  , son de una 

,S---- 

ente con la divisoria de aguas del Aragón y nei BrDa. 
a dieve de la cuenca presenta dos partes claramente diferencia- 

Ik: la conespondiente al partido judicial de Sos del . . . .  Rey Católico -. 

-7 

; bmta el pico alto de toda la cuenca, con 1.517 m. de altitud, mar- 

 dos a una ermita bajo la advocación del mismo santo, situada en la 

más elevada de la sierra. Y como continuación de este sistema se 
-tran 10s montes de Uncastillo y Luesia, en cuya parte meridional 
*ua el de los tres ríos principales de la red, que cortan 
m cauce toda la zona montañosa, cubierta de pinos, hayas y demás 

. pLotas leñosas, único combustible de los habitantes de los pueblos 
6WcmDS. 

De este gran macizo montañoso se derivan dos ramales hacia el 
Sur: el primero marcha hacia la villa de Biel, y colocándose entre 
dArba de este nombre y el río Gállego establece la divisoria de aguas 

dureza. abc Pmbas vertientes, dirigiéndose hacia Luna y Erla, y llegando 

Considerado en cúhjunto, el perfil del Arba b Marracos, en donde muere, junto a las márgenes del río Gállego. 

de gran regularidad, alterada solamente por sus primeros -do, atravesando el término de Luesia por su parte occidental, 
una muralla que separa las cuencas del Riguel y del Arba de 

&;m descendiendo suavemente sus alturas y por el Oeste de Eje2 
-ece en Añesa y en las Bárdenas Reales, en donde forma cerros 
L elevación. 

P*e occidental de la cuenca se halla cerrada por los montes ' lu m e n a s ,  cuya cima más alta es "Loma Negra", con 646 m., 
-S dotados de buenos puertos aprovechados por el ganado. 

, 
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dindose el 
de que por dicho punto lleva menor 

VI1 los primeros ltilómetros de su curso, debido 
aporaci,jn JT a ]a naturaleza del terreno; este caudal no 

CLIMATOLOGÍA. entes procedentes de los términos 

E l  conjunto de montañas que hemos señalado, prin Li cancteríFtica especia] de la cuenca del hrba  es SU irregularidad. 
del Norte y Oeste, son las que impiden el que 

diras 
antes hemos señalado no se reparten proporcionalmente 

de 10s beneficios de las lluvias abundantes. no que, dotadas estas tierras de un 
de unos 400 a 500 mm. poseen la mayor parte d dimn voluble, a vees en muy pocos días reciben grandes cantidades, 
Cinco Villas, a pesar de que a muy pocos kilómetros de nas que después pasan largas temporadas en las que no cae ni 
las separan P r  el Norte de la cuenca del Aragón co gota de a ~ a .  Estas, escasas generalmente, llegan muy mal 
*estarse la zona lluviosa de nuestra patria. EI alejam 

y 
en verano, pasan mrses enteros sin llover ni una 

la cuenca del mar es de unos IOO km., en lin 
da vez, 

clnndo lo hace se presenta en forma de grandes 
Pero las escarpadas orlas montañosas que hemos 

mentar 
ocasionan crecidas devasiadoras para 10s pueblos ribe- 

las que corren por Navarra de  Norte a sur, deti 
dos, ya 

el cauce no es capaz de conducir la gran cantidad de 
hímedos Y privan a toda esta región de li Gqido que se precipita de las nubes. Es célebre por sus crecidas pavo- 
timos. el río Riguel, el cual todos los años, en los meses estivales, 

Aunque no se conoce el número de observaci momentáneamente (a veces sus crecidas no pasan de dos 
que hubiese sido necesario, la Confederación d o tres horas) en una verdadera tromba de agua que arrastra 10s huer- 
hace unos cuantos años varias estaciones; algunas han tos nbereños, deshace las acequias e incluso penetra en 10s barrios de 
Pero en las de Luesia y Ejea se poseen datos exa Iris partes bajas de los pueblos de Uncastillo y Sádaba. Particular- 
decenio- Por ellos Se ve que, por ejemplo, en la de mente durante 10s 1941 y 1942 tuvieron lugar crecidas espantosas. 
en el año 1941, 643 mm. de lluvia, y en 1 qw no pudieron ser detenidas por las obras de encauzamiento efec- 
tidades podemos deducir que el caudal de la r tuadas por ambos ayuntamientos, y que por ello causaron graves 
no reviste la extremada sencillez que parece corre daños en el vecindario de estos municipios. 
riqueza fluvial que comúnmente se le atnb La cuenca se ve alimentada también por el deshielo de la nieve que 
que corrientemente discurre por el territorio no es se acumula durante el invierno en las cimas dc las sierras del Norte. 
sin duda, mayor del que parece correspond'erle P r  Pero, como antes hemos señalado, por la especial disposición de éstas, 
fica en el fondo del seco valle del Ebro. Pero el suelo, cuyas faldas descienden suavemente hacia las riberas de la Onsella 
sobre todo en el Oeste y en el centro, absorbe g y caen casi cortadas a pico por su parte Sur, la cantidad de agua que 
también se ven disminuídas por ]a intensa evaporación la cuenca recibe es mucho menor que la que seria de desear, SU 

atravesar el cauce excesivamente ancho de los ríos, unas aporte además es momentáneo. 
tidas implacablemente durante la mayor parte Hay quien supone que el clima de la cuenca ha variado notable- 
del limpio Y claro sol aragonés. E1 Arba de Luesia, mente en los tiempos históricos, haciéndose más seco que en las edades 
10s Pocos kilómetros de su nacimiento, cuando pasadas, suponiendo los partidarios, de esta teoría que el Arba fue, 
que va desde Uncastillo a Luesia, tiene una anchura que Por su caudal abundante, uno de los principales afluentes del Ebro. 
ríos puede envidiar, aunque puede pasarse a pie Pefo ello no puede'cer cierto, porque la arqueología nos demuestra 
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' continuamente que la sequía de toda est número, debido a que el clima se haciendo 

necesidad de almacenar el agua se manifiesta en 
res 

os ríos son más abundantes, pues ya hemos 

ductos, Presas Y demás obras que ya construyeron artir de Ejes 
los que integran la red fluvial queda11 

material empleado para la construcción de los edificios, 
cial di~PQsiciÓn de la vivienda, en ]os cultivos milenarios lar qu2 

no permite el aprovechamiento con- 

regional, etc. De admitirse un cambio, habría de se9 
lo  que 10s terrenos de huerta son escasos, ni 

un a m e n t o  de las precipitaciones, pero no una dism pueden utilizarse corno base de la industria. Algunos molinos 

mismas. Ningún historiador de las centur encuentran junto a 10s cursos, pero en númer? tan redu- 

abundancia de bosques, si no es en ]as faldas de las bastan Pna "tisfacer las necesidades de ninguno de 10s 
La ha sido, Pues, un azote de todas las tierras de a causa los pueblos de esta región reciben 

sefiakÍndose en la segunda mitad del siglo xIx quhce aEo procedentes del río Aragón o del Gállego. 

se perdieron las cosechas de trigo por la falta de lluvias. mayor importancia de Ia cuenca radica en las grandes canti- 

Todos estos datos ~ l i m a t o i ó ~ i c ~ s  explican l =ales que en ella se obtiene y en el hecho de 1laber sido 

insignificante de la red del Arba, demasia Bo de gloriosos 
de nuestra historia. Colocada desem- 

con la extensión superficial que ocupa. e el papel de 
fronteriza, primero entre moros Y cristianos 

lwh 
,\ragón y Navarra, la mayor Parte de sus Puntos se 

ub JLr,pi.ador de minas de castillos, fortificaciones, despoblados, etc. 

ICl 
de riego que los romanos crearon por toda esta región la 

(.plVtieron en uno de los graneros de Roma, más el paso de 10s siglos$ * todo lo ha nivelado el, horrible decadencia, las guerras continuas, 
b,dmpariri;n de las obras de riego y el agotamiento de las tierras. 

La cuenca del Arba, contrastando con las tierras vecinas 
' 

h i n u i d o  graiidemente SU gloria y esplendor, aunque, a Fsar de 
ilego a las de las riberas del propio Ebro ,o recuerdo de fechas pasadas, todavía conserva en nuestra 
a de su riqueza cerealicola, forma u uno de los primeros lugares entre las regiones trigueras. s i  10s 

gráfica. La densidad media de poblaci elaborados por la Confederación Hidrográfica del Ebro se 

índice que claramente demuestra el a la práctica, si llega a construirse el canal de las Bardenas, 
lluvias. M faltan aún bastantes kilómetros, toda la cuenca del Arba podrá 

Esta cutnca coincide casi exactamente &$mente adquirir de nuevo el esplendl leza que poseyó en 

de las Cinco Villas, exceptuando la villa Qocas pasadas de nuestra historia. 

de Gordués, que pertenecen a la de] Aragón, a 
pueblo de Fuencalderas, situado fuera de esta , 

La ~0blaciGn no aparece dispersa por todos 
sucede en cualquier punto de la Espana iiuviosa, 

se agrupa formando villas y pueblos con apretadai 
.''locados en las márgenes de las ~o r r i en t~s .  Y a medida 

curso del río, desde el Ebro hasta su nacimiento, los p b ]  
\-adOs en el alto de 10s Cerros, se presentan a mendr distancia 

16 habit: 
remado y 

región na 
los lugan - .. % 
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r lson. Más del Observatorio de Mount-1% i 
las sometidas a examen muestran líneas 
a cinco componentes. Las líneas simples 
existen estructuras más intrincadas en 

agitario. Se han observado nebulosas indi- 

por espacios. SU reducida campo- 

, la diferente índole de las nebulosas y la 
ación considerable. 

L. edrella 
dd ~ ~ , - ~ ~ p i & . - E s  el tema tratado en un estudio 

de 
Merrill Y Adams. LOS espectrogramas Coudé dan 10s 

Obsematorio Perkins acaba de publicar el n<imni, 
Boletin de Miscelánea Cieatifka, que contiene un e mchor aproximados : H, 23 A' ; He, 1-8 A" ; 0 ,  Ne, 095 A". 

ritos de las líneas atestiguan claramente la pleno de erudición, sobre la vida y la labor de ~d~~~~~ 
,-iones, las líneas de los diferentes demen- 

ginal de su director Bobrovnikoff, el cual sigue trabai 
con las velocidades radiales. 

capítulos de la misma acerca del brillo de los com 
rrafos finales de dicho articulo (que ya apareció por pri 

esignios fuera de una sencilla clasificación 
; gigantes y supergigantes de esta categoría. La disper- 
agnitud absoluta se estima en & 04 Mag., de ~ u e r d o  

parezcan de igual diámetro la cabeza del cometa y la individuales oscilan de ordinario entre M = 0,s y M = - 2 9 0 .  

Expedición a-stronó~~zica al Brasil.-La Sociedad geográfica Na- 
b a l  ha publicado el número 2 de su colección acerca de los eclipses 5 )  se deben publicar detalles completos acerca de los 

Y de las estrellas tomadas como témino de co rdues. Esta valiosa publicación contiene varios informes sobre estu- 
basados en observaciones realizadas en la región brasileña de 

Linea interestelorer de H y X+Adams ha publicado el I? de octubre de 1940. Gardner trata del modelo y de la 
cooatmcción de los aparatos especiales para la observación de eclipses. sobre la estructura de las líneas H y K, observadas con 

/ k mona solar se fotografía por medio de tres cámaras, provista espectógrafo reticular Coudé, de 2,9 A0/rnm. de disprs& m de ellas de una lente telefotográfica de una distancia foca1 de 

itivo a d 
estrellas 

cal en m 



6 metros, y 
tímetros y 

las otras dos de objetivos de una distancia fWil 

medio. Se utilizaron dos e s ~ e c t r r i v ~ ~ ~ ~ -  - 
L - - - -  o A U ~ u a ,  uno de 

al las partes visibles y ultravioletas del espectro ( 3 . m  
otro para las rojas e infrarrojas (5.000 a 10.m A O \  

a 5.wj 
- - -  ,. 

A pesar del tiempo ligeramente nublado, Eess loDó 
instantánea del espectro con el primero de los dos 
Se incluye una tabla conteniendo las longitudes de onda, 

l vas a 1.100 líneas, que oscilan entre 3.200 y 5.400 Ao, ks 
de las líneas espectrales han sido analizadas por Xiess 9 

r HUI Otros artículos de al publicación tratan de los instantes. 
tactos (McNally), de la oscuridad durante el eclipse ( ~ u l b  4 
servaciones de la ionosfera, tomadas por radio (Gilliland 
realizados sobre la ionosfera demuestran que las den 
de las capas E y FI disminuyen hasta la quinta parte 
y las de la capa F2 hasta la mitad. Se observó un 
densidad iónica en el momento aue el eclinw alr3n- 

7 
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refiere a los elementos más abundantes, como 
el silicio, análisis astrofísicos adecuados han hecho ver la 

adicionales por medio de cuidadosas 

enera], los espectros secundarios de átomos ionizados 
ntes desde el punto de vista astrofi- 

en gran parte de las atmósferas estelares. LOS 

es átomos neutros tienen gran importancia en las estrellas 
y @or temperatura, en tanto que en las que poseen una tempera- 

son más importantes 10s espectros de átomos intensamente 

Revista.-En este número se han abreviado en lo posible' 
rios, con objeto de dejar espacio a un informe sobre el* 

sell y Charlotte Moore-Sitterly. 

t i r  
del análisis de espectros athmicos, original de los g.q 

IY 
La relación entre la estructura electrónica de la pakw & 

un átomo neutro o ionizado y su línea espectral ha sido d d  
nitivamente por la teoría de Hund, que ha quedado confid 
todos los casos presentados. Las probabilidades de t r a s i d  
vas, y a veces hasta las absolutas, pueden computarse en b64 
más sencillos. E n  espectros más complejos los valores dad*< 
fórmulas elementales suelen ser exactos, con importantes 

1 4 
individuales, que deben descubrirse por medio de observacibai 

El presente informe acerca del estado de estos análisis 
un gran progreso, y se escribió primordialmente cor! 
lanto de la Astrofísica. El análisis de las longitudes de od 
riores a 2.900 es de interés secundario, sirviendo únicamenq 
de las líneas observables. E n  este aspecto puede clasificarSe cgd 
cuado el análisis neutro de un elemento poco abundante 
ejemplo, el columbio-, aunque existen sin clasificar abundanti 
que no hay la menor esperanza de poder observar en el al'( 

4 0 s .  
ferible realizar el examen de la situación actual por medio 

Es P* - diuisión en grupos de parecidas configuraciones electrónicas 
'",, abao? los coales difieren algo de la clasificación de la tabla perió- 
La mnencional, pero están plenamente confirmados por la estruc- 

s e  han catalogado 10s espectros de arco. E n  ionizacio- 
m -riores debe recordarse la ley de desplazamiento, quitando una 

a d  lar cifras atómicas por cada grado de ionización.'~or ejem- *: K 1, 11, Sc 111, Ti IV, tienen estructura parecida. 
w r  grupo: Sólo electrones S es~ectroscó~icamente activos. H, 

& Na, K, Rb, Cs, He, Be, Mg, Zn, Cd, Hg. Espectros simples; 
b v  serie; análisis completos. 

Segando grupo (electrones P) : B-Ne, Al-A, Ga-Kr, In-Xe, TI-Rn. 
&i&ros más complicados hacia el centro de los grupos; por lo re- 

+, series largas; apenas se necesitan análisis posteriores, excepto 
, 

pur balógenos. Los dos primeros grupos son de importancia funda- - en las estrellas que poseen mayor temperatura, los restantes son 
p~ abundantes. 

Tercer grupo (electrones D y S) : Sr-Ag, Ba, Lu-Hf, 
&-U. Los espectros son complejos, excepto ai final de los grupos. 
Les,&es son poco definidas, excepto al final de los grupos. El "grupo 

1 dd hierro" (Ca-Cu) es de importancia fundamental en las/estrellas 
1 piu poseen menor temperatura. Muchos espectros son abundantísimos 
' 

W s .  En Fe 1 se han clasificado más de 4.100 rayas, la inmensa 
de las cuales aparecen en el espectro solar. Los análisis de 

h i ~ c t r ~ s  de arco están en la actualidad virtualmente terminados, 
q t o  el de Cr 1 (muy adelantado, pero todavía incompleto) y el 
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de Mn 1 (en el cual quedan por investigar aún muchas 

Tui 
carecen de 

espectral hasta ahora cinco de-  
interés físico y algunas de interés astronómico). ntidades apropiadas a la in- 

Los espectros de centelleo han sido también perfec 
zados, a excepción de 10s de Co 11 y Mn 11, que aún cabo sobre el grado de perfección en los 
do completar. ectros durante la compilación de la nueva "Tabla Múlti- 

De los espectros de la tercera clase, sólo Fe 111 ha aid terminada en Pnnceton dentro de un año. Eii 
mente analizado. Los espectros de grupos su] , son ado a cabo hasta ahora. En ella, A 

i para la identificación de las rayas Fe 11 a Fe que 
almente todas las rayas de interés 

ofrecen dificultades considerables. I3 estense, pero incompleto; C y D los que contie- 
LOS elementos de 10s dos grupos siguientes son 

nm 
pp"porCión moderada o pequeña de las rayas observables, 

abundantes, y aunque en muchos casos 
O la 

falta de ,alisis; U los que son relativamente poco importan- 
que50 porcentaje de las rayas, entre las : el 

de vistra astrofísico, y un asterisco indica que el es- 
ría de las que ofrecen interés astronó revisado todavía. 
Th y U pueden quizá ser lo suficientem TABLA I 
tar rayas estelares. Th 11 ha sido analizado por McNa 

G R A D U A C I ~ ~  ASTROFISJCA DE PERFECCION DE ANALISIS son y Parkl, y su raya esencial ha sido descubie 
y .King. 111 Ionización. I 11 TII 

Cuarto grupo (electrones F ,  D y S) --- --- 
La mayoría de estos espectros deben ser excesivamente ,.O co A c Y A A 

Zr A A 
teoría, con cientos de miles de rayas. cu A A Cb C C 
queña fracción de las transiciones posi Be E Zn A A M o  C D 

1 g -1 A Ga A U Ru C  D 
iuerza considerable. Al igual que en el tercer grupo, 
son relativamente sencillos en los extre Ge A A Rh C  C 

trincados en el centro. (Srn, Eu, Gd). El análisis ha Pd A U 
blemente facilitado por la clasificación témica (A. S. Se H U A U 

i r  u u Cd A c. servatorio de Mount-Wilson), y por el ICr U U  In A U 
otros, M. 1. T.). Actualmente sólo puede observars IZIJ A U Sn A A 

Sb A U 
en el aspectro de  arco, ya que éste Ir B 

descarga del campo. De los catorce cuerpos raros (des D -  O O  

vista químico, incluyendo Lu, pero no el desconocido XI U U 1  Ho O 0  
Cs A U ,  Er ' O  

analizado por lo menos parcialmente 1 Ba A A Trn D B ", A U  

menos 10s de cuatro, y las rayas importantes s, La A A C  Yb R D  Pb A U 
Ce O B A  Lu B A  Bi B U 

mayoría de los casos. ~f D B ~a A A 

Es útil el análisis parcial de siete espectros de arco, Ta C  Th O C U  
1 A D U 

terminado casi del todo el de dos. Las Re B 
tan bajas que estas rayas sólo se han podido observar has 
lugares aislados del globo solar. ' 

Indica carencia de rayas en reg ión  accesible. 
20 
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Como suplemento de esta obra se han revisado las idena 
de todos los elementos solares. Recientemente se han añadidor 

1 
vos: T h  y Au, en tanto que se han desechado TI y Bi, 
derarse justificada su presencia. En  la Tabla 11 figura la 
elementos identificados en el espectro solar : 

TABI 4 
bio de nombre del Ayuntamiento de &a 

pjjafia.~npl por el de Apuntamiento de Guitirii i l i .  

ta y siete ~oiios que remite el Nlinisterio uc uobernacion 
bre del Ayuntamiento de ' 3 (Villalba- 

debe dar su parecer por ser as1 norrrid es~ableclda, es, 

gid fondoJ un problema de Administracic . x T  

&&, de población muy diseminada, hasta el yunrp ue que muchas 
*ias gallegas se subdividen y atomi  serí íos ai U- 

-, 

ELEMENrOS DEL S 

Traspar 
. (11 . 

: el cam 
. . 

uminoso 
. A.. 1- r 

nte por el firmante el vol . . -s. . . . expediente 
8 .  . , tentamei . 4 .  

Probables ....... B ?  F? Sn Tb Ta Au 
-i 

Ausentes.. . . . ( a )  R e  TI Bi 
1 En condiciones deifavorables ae observaeXw, 

i'rasparg; 
es asuntc 

^-Li 

10 de nom 
je Guitiri; . .  , 

t ,  se advierte que, aunque 1 en el que .. .. 
virtud de  intensa excitación potencií 

c dicha 
jn local. 
;tras com 
.-A_ - 1  -- 

bles. (Colocadas por orden d, 
Cs A s  Hg Te Se 1 
Br Xe C1 Kr A Ne 

1. ' ~p efecto, corno es corriente en nuez . . -  
(Radiactivos, poco abundante 
Po Rn Ra A c  Pa 

zan en c2 
xe no coi 
..L..- ..-A 

slados, m 
on el de 
.J.,- . 

~~~ntamientos  ostentan nomDres qi nciaen c la 
*d que lleva la capitalidad, por enconLrarse rn ella el eaincio del 
Aptamiento. 

En el caso c que nos ocupa, el Ayunta do 
&ente "Trasparga", del partido de Villalba, en ia provincia de 

Iqo ,  ostentó la idad, hasta 1923, en la ent de 
1, ordenánc dicha fecha pasara, provis ti- 

&. Pero al hactrbt: es~e traslado no se inició el expeaien~e para reca- 
bu también el cambio de denominación coti asistencia de las cuatro 
e t a s  partes de los Concejales, voto favorable de dos tercios de los 

mtes ,  publicación del acuerdo en el B01~tifz Oficial de la pro- 
1 y m i s  e: te y acuerc la 
saa que 11 -e al Minis 'or 

Zs_ 

Observatorio de la U? 
Jers~y. 

d de Princeton, Estado d( niversida 

capital 
lose en 

-..L. 

idad de 3 kiesones 
te, a Gui 
- -  . . 

ionalmen 
~ - -1.. ., . 

iión del 
a su ve; 

lo al Go' 
terio de 1 

bernador 
.a Goben 

civil de 
iación. P 

Aprobad 10 Por la Junta directiva en sesión de 29 de Octubre de 1945. 
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esta razón, el Ayuntamiento siguió y sigue llamándose 'T 
pero con la anomalía de que la Casa Consistorial se encuea 
paya ,  la Secretaría municipal en la entidad de San Salva: 
gado en San Esteban de Parga, entidades todas s?paradas m 
distancias de cuatro a seis kilómetros. 

La infamación abierta para el definitivo traslado de t b  
=inas municipales a Guitiriz ha contado en el Ayuntamiento 

casi absoluta. Guitiriz forma un núcleo, con las 
menores de Labrada, Buriz, Villares, Lagostelle, Santama+ 
Villar y Negradas, de 6.850 habitantes, al par que todas t... 4 
entidades del Ayuntamiento, más alejadas, como Parga, 
cadia, Sambrejome, Piedrafita, Santa Cruz, Roca v 
3.855 habitantes. Hay que tener en cuenta, además; q~:-d 
una entidad que, por poseer unos renombrados baños 
está dotado de buenos edificios, entre ellos I 

está cruzado por la carretera de Madrid a L; 
rril de igual itinerario; tiene el único puest 
Ayuntamiento, numerosos comercios y, finalmente, el 

Por sentencia de la Audiencia Provincial de Lugo 
ciembre de 1926, confirmada por el Tribunal Su 
tubre de 1929, la capital del Ayuntamiento 
en Guitiriz sólo de un modo provisional, i 

modo definitivo y fijo en la citada villa, 
las oficiüas municipales, y que esta resolución sirviera de 
pediente que en su día se incoara para recabar el cambio 
del Ayuntamiento. Este expediente es 'el que hoy ha sido 

- .  
+ Sociedad para su informe. 

aclarado que no se trata en 
co, sino de cambio de capi 

á llamando Trasparga, pero el Apntami 
Guitiriz. El  informante es de opinión que para 
numerosos estudios geográficos, e incluso en 

comunicaciones postales, en este tipo de Ayuntamientos 
Norte de España, es aconsejable que el nombre d 
ponda a la de la entidad de mayor   oblación e i 
que se encuentren los edificios municipales. Con 
que unir su parecer favorable al de las muchas autoridades 

se seguir 
mente a 
ridad en 

a, pues, : 

toponimi! 
- 

in buen 
i Coruñ 
:O de la 

que, co 
se orde 
traslad . . .  

este ca 
talidad, 

1 adjunto opinan en pro de que el Ayuntamien- 
que e denomine en 10 sucesivo de Guitiriz. 

P de Trasparga se de Octubre de 194.5. 
~adrid, J. ; 

wb el er~nbio de nonlbre de Bepodá (Germa) por el de 
San Juan de las Fonts (1). 1 

temino municipal de Begudá tiene 9,s kms. en la dirección 
Norte, Y 4.5 kms. de E. a O. ; en general, su temno es volcánico, 

eon pend 
iente descendente hacia el Norte; empieza en el Sur, en las 

yrs,+nes de San Juliá del Mont, de 900 metros de altitud, y termi- 
las riberas de Fluviá, a 10s 342 metros de altitud. 

por su parte central desciende el arroyo del Turonell, que se une 
do muviá POCO después de salir del término municipal, cerca de la 
a de ~~stellfullit de la Roca. 

la margen derecha del Turonell, en terrenos agrícolas, se en- 
m m  el caserío de Begudá, sin que exista carrete 1, sólo exis- 

tm caminos que le unen con los términos 7 e 'Montagut 

y Santa Pau. 
En la margen izquierda del Turonell se encuentra la cai le, 

saliendo de la ciudad de Olot, a los dos kilómetros, cruza el r 9 Y 
recorridos cinco lulómetros más, llega a las Funosas, para, pa>anuo un 
kilómetro, entrar en Castellfullit de la Roca, y al kilómetro, cruzar el 
Fluviá; continúa después por Besalú a Gerona. 

De esta carretera, a los dos kilómetros de Olot, parte, a la izquier- 
un rama 
Funosas 
ta con u. 

ira algun; 
recinos d< 

rretera qi 
io Fiuviá 

dp, 1 de seis kilómetros, que vuelve a empalmar con ella en 
las ; sigue por la margen izquierda del río Fiuviá, que la 
~ l t l  n puente a los tres kilómetros, en el lugar de San Juan 
las Fonts, recorriendo la zona industrial del término. 

De este ramal, en su I~ilómetro 2, arranca otro que pa iz- 
internándose en el término de Val1 de Vianya. 

El término municipal está limitado al Norte por el de Lapaecn o 
Val1 de Vianya según R. D. de 16 de Noviembre de 1917; Castellfullit 

rte a la ' 

(1) Aprobado por la Junta directiva en cesión de 29 de Octubre de 1945. 



d e  la Roca al N. E., Montagut al E., Batet 1- Santa p 
d e  Olot. 

E n  el caserío de Begudá está la parroquia rural de pri 
dedicada a Santa Eulalia, y en el lugar de San Juan las 
la dedicada a San Juan; además hay, en la plaza del luD, 
lla dedicada a San Sebastián y, en una masía, la capilla ' 
Santa Magdalena. 

lo censo I 

S que fig 

e 205, Y 

término 

je 1940, 

uran en ( 

Rusiño 

. . 

Esta es parroquia urbana de entrada y 
iglesia de San Andrés de Socarrats, que en lo civil Penen 
mino de Val1 de Vianya. 

Integran el término municipal, se: 
ciembre de 1940: 10 caseríos, que sor 
tes ; Aiguanegra, con 140; Costabau >- Vivés, 109; Pla de 
Pla de Dalt, 112 ; Pla Magre, 127; Poca Far 
Abdón, 49, y San Cosme, 119 ; un lugar, San 
habitantes, y dos barrios, La Caña, d 
do, en total, con 2.307 habitantes. 

Así es como está constituido el 
t o  del Ayuntamiento, que consta en el expediente, el caserío 
dá cuenta con 502 habitantes, y el lugar de San Juan las 
1.889; entre los dos hacen un total de 2.391 
habitantes que, según el citac 
el término municipal. 

Todos los demás informe 
formes con el cambio de denominación del término municipal, 
ción de el del cura párroco de Eegudá, que 11 
canon 1248 del Derecho canónico. 

Dispone éste que hay obligación los domii 
asistir a la Santa Misa, abstenerse de los traba, 
tuar las Oficinas públicas y los Tribunales civil 

Esta obligación, lo mismo se puede cumplir con el nom 
gudá, actual del término municipal, como co 
toda vez que sus vecinos lo mismo pueden as 
ta  Eulalia, en el caserío de Eegudá, como a la d 
gar  de San Juan las Fonts. 

El  que esta parroquia de San Tuan telipa feli 

cuenta ac 

21 expedic 

Y 
jos serv 
es. 

e San ] 

greses ( 

el art. 15 del vigente Estatuto municipal, la capitalidad ha 
S@ el lugar céntrico y populoso del término. 

Gente, la está oficialmente en el caserío de Begudá. 
Actua ser un punto central del término, pero de hecho, en 

que vise a 
las Fonts, lugar el más poblado, el mal, aun estando en un 

w JW populoso por las numerosas fábricas que en él se 
-0, es el ma - establecieron. 
El, los siglos J XII ya se conocía este lugar de San Juan -0 

-ti J ohannis de Fontibus, al que se le unía la denominación de 
O 3ubtpnoribus para diferenciarlo de otro lugar que 

tia 
lo que hoy es el término de Olot. 

Hoy hay por 10 menos en Cataluña ocho entidades de población 
conocen por Begudá. E n  la provincia de Barcelona, 105 

4 de la Beguda -\lta, en el municipio de Masquefa; la B e p d a  
Ya, en el de San Esteban de Sasroviras; la Beguda Alta en el de 
% Lorenzo de Hortóns; la Beguda Baixa, en el mismo municipio, 
y bs Bqpdas, en el de San Juan Despi. E n  la provincia de Lérida 

el de Beguda d'Adons, en el término de Viu de Llevata, y en esta 
m h a  ~rovincia, el de la Begudá, en el d: Palo1 de Rebardi. 

Además está el municipio de Beuda, en el mismo partido de Olot, - --- 
4 que pertenece el de Begudá; por todo ello, no es extraño que tales 
¿muistancias provoquen confusiones en la determinación de la ver- 
dadera localización de los Municipios y entidades singulares a las qiie 
se difija la correspondencia y que con ello se originen trastornos para 

entrega a los industriales y obreros de las fábricas instaladas en esta 
parte de la cuenca del río Fluviá. 

Como San Juan las Fonts es un centro industrial de relativa im- 
portancia por las numerosas fábricas de papel, hilados, tejidos, etc.? es 
natural que se busque el medio de evitar tales confusiones, toda vez 
que los habitantes de Begudá y sus aledaños se dedican más a la 
@cultura; por otra parte, si se tiene en cuenta el censo de población, 
Ja sea el verdadero o ya el que indica la Comisión gestora, siempre es 
cuatro o cinco veces mayor la población del lugar de San Juan las 
Fmts que la del caserio de Begudá. 

En e* lugar de San Juan las Fonts, aunque no oficialmente, reside 
&hecho la capitalidad; el lugar de San Juan las Fonts tiene b ~ ~ e -  

que le unen a las capitalidades de los municipios re- 
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cirios, mientras que el caserío de Begu& está en las a,hira 
de buenas comunicaciones, por lo cual esta ~~~l Sociedad 
ca, teniendo también en cuenta que ya en ~ocumentos 
encuentra el nombre de Sancti Johannis de ~ ~ ~ ~ i b ~ ~ ,  ., 
niente en que se modifique la denominación del térmim 
Pero este cambio debe hacerse de manea  que la 
sea toda ella catalana o castellana, y no la mitad N O T 1 ~ ~ ~ ~ I O  GEOGRÁFICO 
mitad catalana; por tanto, se propcne que el témin 
B e ~ d á  se llame en 10 sucesivo San Tuan las F ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  
las Fuentes o San Juan les Fonts, 
dad en San Juan de las Fuentes. -un ntonnc.inento dc la, cartografia, 1zo.l~desa 

época g1a;cid.-Recimt'es estudios sobre 
tica, a; p m t i ~  de la época prehistóvkai.- 
e Pacf.s.-La población de Méjko. 

Rcldotio Se@fi~o.-Hay mucha gente que ya no distingue 
dibidmiente entre los distintos géneros de \~ocabularios que se utili- 

m , la 
gopráfica. Lo mismo Vocabulario como Gln- 

no, lndice !r Diccionario geográfico, y hasta Glosario y Diccionario 
bfico son  confundid^^ entre si; y hay índices de nombres que 
6am en importantes mapas y atlas, que se imprimen bajo la direc- 
dh oficial, tanto aquí conu, en el Extranjero, que f ig~~san  como dic- 

-rios 
E] Diccionario de Murray, Nezet Elgglish Dictiorzary, define uri 

Voeab~aíio como "una colección o lista de voces, con breves expli- 
d e s  referentes a su significado"; un Glosario "como una list? 

explicaciones de los términos técnicos dialectales, arcaicos y abs- 
msos": es un Diccionario parcial ; un Indice "como una lista por OS- 

dcn alfabético, impresa genefalmente al final del libro, de los nom- 
bres, materias, etc., de que la obra se ocupa con la indicación de  los 
@res en que se citan" ; un Diccionario geográfico "como un índice 
geográfico". Estas definiciones no establecen una definición bastan:.. 
clara entre las distintas colecciones de voces que se emplean en la 
pddca geográfica. Principalmente creemos necesario hacer distin- 

entre Vocabularios y Glosarios (los cuales son meras listas d a  
vas) y, por otra parte, entre Indices cartográficos y Diccionarins 
w f i c o s  (que Únicamente son listas de nombres propios). 
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Un Vocabulario. desde nuestro punto de 
es ulsrios nuevos 

sin haber sido  coleccionado^. 
bética de iroces inglesas, con sus correspondientes 

eq,i 
el anotador competente de idiomas. LOS v0.a- 

determinado idioma extranjero. SU principal finalidad es por Orden a l f a b é t i ~ ~  son, en la actualidad, de escasz 

liar al viajero inglés cuando converse con los habitantes rgtica, a no ser para la agrupación de las formas E??- 

que se refiera. La adquisición de semejante v~~~~~~~~~~ & el aspecto de sus diferencias marcadas, como en 
paso Para collseg~lir la comunicación verbal con necesidad de los tiempos presentes es de los 
distinta, y 10s exploradores británicos hace ya 

siglos xplicaciones 
de las gbreviaturas, con- 

Puesto semejantes vocabularios. Halcluyt conse,ag a esiones que aparecen en los doc«- 

samo~edo, ComPuesto por Sthepen Burrough 
en el año eogificor 

(tmtos, mapas Y planos). 
ción Maclehose, Glasgow, 1903-5, 369 págs.). iedad Geográfica inglesa recomendó que lo; 

10s prilneros viajeros de la época moderna 
que u, 

eran acompañados por glosarios de 10s tér- 
estos vocabularios, ya que el mismo &kluyt consemab, en ellos i ~ ~ ~ ~ ~ j ~ s  a los viajeros. séptima edición, pág-  

Vocabulario de 10s indios americanos, coleccionado repiti. 
recoiiiendación en todas las ediciones posteriores. 

I534. El  Allllirantazgo siempre ha concedido suma im ortografía ( O r t o . ~ a f i a  de mombres ge"yáfi-  
T'ocabularios, pudiendo citar, como ejemplo, el vo . G. J.). En  1 9 4 ,  Alejandro &ox, Conser- 
esq~limal, de 71-a~hinqton, utilizado en las expedi ficos en el Ministerio d e  la Guerra, publicó 
(Londres, 1850) J- el de T. Boyle Somerville, deno 

6,0Sario f.;r,7tiu~,7 fopogrdficos Y g ~ r á f i c o s  3' d e  ~drnbkas  
lio de vavios dialrctos hablados en isla& de lo roiiiposicij;~ de tdcs términos de n o f d ~ r e s  dc 'u- 

yDlftcw,,t 
h?-idc~ del Pacifico Jieridional (N. P., 18g2). ptJ (volumen 

suplementario a1 Comjcndio de Stanford -yobrc r'io- 
Geográfica de Londres dictó instrucciones para la mmpi ps y GIOgrbfia, nueva edición, Londres, 1896-1915). E l  trabajo de 
cabularios en la primera edición de sus Hints to ~ ~ l l ~ ~  era importante. Aunque perdida su actualidad en su lna- 

a los viajeros), de 1854 ( J .  R. G. S., VOI. 24, pág. pr parte, a de la de la ortografía en muchos idi@- 

dar  tales indicaciones en todas las ediciones subsigui u a ahn la única fuente general de información referente a 10s 
( 1 ~ ~ 3 )  hasta la TI.", que es la Última impresa. de ~~i~ y de remotas regiones de otros paises. El prólogo, 

El  conjunto de vocab~~larios, que aumentó rápi manera de ensayo, contiene un útil resumen acerca de las l e n ~ l a s  ha- 
la segunda mitad del siglo pasado, se utilizó principalmenk en Africa, particularmente de 10s grupos Berebere Y Bantú 
finalidades de carácter geográfico : primero, para permitir & al igual que sucedió con los vocabularios, no fueron 10s inglessi 
jeros pudieran comunicarse con los nativos, y segundo, loa primeros en tratar esta cuestión. Entre 1849 Y 1896, Teodoro Par- 
investigadores pudiesen interpretar mapas y cartas de wntim di6 a la luz una serie de glosarios geográficos que 
extranjeras. En algunos \rolrímenes del p$0ts se encua &&caces e inadecuados para el caso, hasta que el P. C. (3. N. empe- 
~ ~ b u l a r i o s  breves escogidos de los respectivos idiomas, des d a publicar trabajos similares en 1942. 
tos dos usos. El Real -\utomÓvil Club inglés ha traducidoJ *m Muy poco hay escrito acerca de Parmentier. según el Cafál"rlo 
jes en autonlóvil, u11 sucinto vocabulario a la mayor parte & &eral de Librcria francesa, nació en Rarr (Alsacia) en 1821. sus  
mas europeos, excepto Yusia, Cwia, continental, segun mias publicaciones demuestran que se g-raduó en la Escuela Poli- 

(1939)~ interesante por las indicaciones diacriticas que de París, y que en 1849 era capitán de Ingenieros. Entre loc 
salllelite proporciona a los extranjeros. * W  60 del siglo pasado estuvo dedicado a la traducción de tra- 

período de las grandes exploraciones toca, sin emba hjos militares alemanes, 10s cinco por lo menos, fueron publi- 

yr ,I 

1;; 3 

t , tb 
f .  , .  

j, 
" 

:: 
f ! :  ; 
f . .  . 
f.. ! I , :, : ;:. 1- 

/! ,+ 

l .  lii h:  

4 ' :  ,: 
:;:;,l! 
:! 

i:L 1 I ' i  
... 

ti 
1.i 

?,, ? 
11; 

2; 
!( 
'. 

!. 
$ 1  
l < .  

[; 
; I 
l '  
, ' :  
j l l  

3; 
Si 

'I 
I 

/ 
; 
' 
,l 

, 

' 

' 

, 

1.1 . 
[; 
I)d, ~ 

1 
;1 ,: 

ai! 
!! ! 

;j 
li 

' 8  r!: 
8i 
t' : 

11,, 

;;; 
$ ! 
r r !  1; 
., 



cados en francés, con su nombre o iniciales. Desde el 70 a 
có sus glosarios y trabajos relacionados con los mismos. 
miembro del Comité de  Fortifkaciones de París. E~~~~ 
la Sociedad de Geografía del Este (Nancy) le tuvo inscrito 
bro honorario, ge%roI de dizisió~z y Gran Oficial de la 
Honor, viviendo en París, en la calle del Circo, núm. 7. 
que a continuación citamos son, para nosotros, de bter&s ,u 

I. V~cabulBrio o l e ~ ~ i á n - j r m ~ e s  de términos de f o  

París, 1849. Prólogo y 144 págs. 
2. Algunas observmiones sobre la ortografía de los 

g # c ~ ~  C. R. Ass. Franc. AV. SC. (Asociación francesa 
gres0 de las Ciencias), 1879 (1880), 1015-1059. 

3. Sobre lo trapzscripción pn(ctk, desde el punto de 
de los nombres árnbrs en c o o c t r r ~ s  latin0.c. Ib., 1 8 ~ ~  
1109. 

4. VocobulaGo árabe-francés de los principdes thniiMr 
grafía y de lar pola6ra~ que entran más frecuentemoitc e, & 
ción de nonibrrs de Zirgures Ib., 1881 (1882)~ i-l. 

;. VocabuZírrio magb--j+-a~2~es d e  los prin 
térm& g r a f i ~  y Topografía, ccsi como de lar pchbra 
Ib., 1 92 I -965. 

6. Vocabulario t u r c o - f r m é s  d e  los p k p d e s  térm, ,  
grOfío y de  las palabras, Cte. Ib., 1883 (1884, 858-931. 

7. Vocobulaaio escandinavo-francés d e  los pincipuie.~ 
Geoya f ía  y de  las palobres, etc. Editado separadamer 
franc. Av. Sci., París, 1887; 75 págs. 

8. Vocabulario retico-ronzánrco de los p. 
es ti rografia y de lar poJabras, etc. Editado separaaamente por la 

Av. Sci., París, 18gó; 88 págs. 

ulpdes 
N, etc. 

e su tiei . . .. 
- .- 

Pamentier encontró glosarios geográficos d 
mpo n tos de precisión, sino llenos de crasos errores, debldos a fa1 

pia y a confusión de las partes de la oración. Encontró 
adecuados los Diccionarios, bien por omisión, bien por a 
plicaciones. Para modificar este estado de cosas, púsose 
en los ratos de ocio, con resultados tan satisfactorios, quec 
como un monumento a la agudeza de su percepción lingüís 
gráfica. Consideró que se necesitaban dos clases de glosarios 

qaber: glosarios breves, de unos centenares de palabras 
&fico'ei idiomas como ei húngaro y el chino, que por cierto no 
) Francia muy leidos ; y glosarios más extensos, de 1 . 5 0  a 
f@oU en ,, idiomas como el italiano y el alemán, que fuero11 
lao paIabrdS, 

los franceses. El  glosario, según él, hñ- 
Lq Po sliplemento técnico al diccionario. Tuvo dificultades en 

de ser un sus glosarios, y los editores, a su vez, hallaron 
editores 

inconvenientes para imprimir el Glosario árabe que, 
.taaibién "0 P 

rer en Argel. ES evidente, como se deduce por 
b, tuvo que - 
htroducción de este glosario, que Parmentier dejó una buena parte 

dr rus trabajos en 
incluso un breve glosario chino, y un 

con más de 1.500 anotaciones, conipletamente 
@so glo- 

to del vocabulario alemán anteriormente mencionado. 
Como Par- 

&st;n 
.er 

a la vez el alemán y el francés, este glosario es para 

,posotros de gran importancia. 
a  b bu lar;^ alemán (núm. 1, anteriormente indicado) contiem 

nduc<ón de 
de muchas medidas extranjeras al sistema mé- 

trim decimal. E( escrito sobre 10s nombres geográficos (núm. 2) pro- 
mlti el pmbl"a de los nombres convencionales en forma muy seme- 
jmte a corno nosotros lo entendemos ahora, y contiene dos cuadros 
mparativo~, uno representando los sonidos extranjeros en francés, y 
d o ~ .  m,mn 10s sonidos franceses en lengua distinta. El  núm. 3 es una 

qrafoc eri 
k&cción al núm. 4, y presenta la lengua árabe a los geó, 

forma que difícilmente puede ser superada. Las introducciones a 
10s demás glosarios son igualmente valiosas y notables en extremr, 
pm su claridad sobre cuestiones fonéticas. E n  el núm. 6 se encuentra 
una relación de la armonía vocal del idioma turco y un transliteración 
del antiguo turco, en que Parmentier. recomendaba el uso de la e por 
la vocal re presentada ahora por i sin tilde. E n  el núm. 7, el Dano- 
Nomego (bokmal) es considerado como Danés, pero todos los provin- 
cialismo~ noruegos (Landsmal) son marcados n o m .  Este glosario es 

el Único medio para distinguir landsmal de bokmal, de gran pro- 
vecho para los geógrafos. El  núm. 8 es un estudio comparativo del 
Romanclle, Ladino y Friuliano, y ha sido de gran interés para los al- 
pinista~, a quienes parece haber servido de mucho en sus exploracic- 
m. Como el Romanche es ahora la cuarta lengua oficial de Suiza, este 
@osafio puede al fin recibir la mención que merece. ~ o d ~  aquello que 
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hace perder mérito a estos glosarios en concepto de los ingl 
poráneos, es que están escritos en francés, y que apanca 
caciones muy difíciles de enccntrar fuera de las libredas 
que 10s glosarios árabe y turco, que dan la escritura nativa, 
puestos, no en el orden alfabético árabe, sino en el de las 
ciones francesas. Sin embargo, si se necesita 1, simificac 
fica precisa de una palabra, en una lengua de las tratadas 
tier, en ningún tratado se encontra 
alta calidad de sus trabajos fué con 
la sexta asamblea de la Asociación Francesa para el 
Ciencias, celebrada en el Havre, en 1877, al leer Pam 
crito sobre los nombres geográficos 
mitad de un trabajo acerca del mismo tema, porque aquél lo 
tado ya magistralmente. 

Un trabajo similar fué realizado en Francia por p. pollx 
dió a conocer: 

Lectura de mapas rusos. París, 1907. 
Lectura de mapa ingleses y de los Estados U n h .  p4 
Alfabetos usodos E n  lar principaies leaguar 

centro1 y los Bdcames. N .  P., 1910. 
Estos trabajos extendieron la investigación .. .,. 

vencionales de los mapas, y son aún de una gran utilidad. 
inglés comprende las transcripciones 
los países, recogidos en 1908 en los mapas británicos, y f 
suplemento al glosario de IG 

Con el Diccionario-Alap,pa d 
produjo una curiosa colección 
a 600 palabras en cincuenta y cinco idi 
pa y Asia (muy pocos de Africa), muchos de los cuales 
ñados de versiones de escritura nativa 
perficialmente considerado, e3 este un impresionante t 
de las intenciones originales de Bonac 
ras y contracciones aparecidas en los 
razones su propósito fracasó. 

)gos o lis 
!S, glosarj 

mo Bona 

itas de vc: 
En  !primer lugar, los- catálc 

son, ral, lo que pretenden ser, esto e ios de paia~ras encon 
mapas extranjeros. Existe una ipaidad sospechosa en alguno 

las <'Teich, periodischer" (Estanque, laguna; 
icHeiligenbild", por ejemplo, se suceden lista tras lista. 

e w a )  ía I ~ ~ ~ ~ ~ ,  bajo la explicación inglesa de "image of a saim" 
En eoanto a de un santo), es, en parte, una suposición de que sea encontra- (Tos mapas ingleses. Bonacker admite, en su prólogo, que muchos 
&@ contrados en 10s mapas de ciertas lenguas han sido agrega- 
@os @ lw glosarios para uso de 10s mapas en otros idiomas. Es, por 
doJa dificil no llegar a la conclusión de que algunas, por 
**iente, muy 

de estas listas de palabras son traducciones simplemente de 
bmgos1 anes de cosas que puede esperarse encontrar en los ma- 
&S alem 

&S bien q* e de cosas realmente recogidas de mapas ex- zjms, son defectuosas también algunas de las traducciones. Por 

4, 
6~owns19  (en inglés, lomas, mesetas, dunas) es traducido por 
(m alemán, dunas). E n  segundo lugar, no presenta mapas 

wtes de 
de las escrituras facilitadas (Hindú, Coreana, 

~ d , i ~  Tibetanal. En tercer lugar, algunos de los glosarios se pre- 

@tan 
e,., una transcripción O romanización distinta de la que aparece 

la mapas (Armenio, Georgiano, Griego moderno, Japonés, La- 

$, 
En cuarto lugar, el libro no se ocupa para nada de algunas 

importantes que ahora aparecen en los mapas (Bereber, Birma- 
desde luego, el Hebreo). Bonacker creyó, no obstante, que presen- 

anotación en tal forma (la de su significado gráfico, por de- 
&, como para obtener el reconocimiento de una palabra bajo 
@ma de las variantes ortográficas en que pudiera ser encontrada. 
Tppom se dice nada de las actuales abreviaturas y contracciones que 
rumentran en los mapas extranjeros. La introducción del libro es, 

anbarg~, un ensayo importante sobre el lenguaje de los mapas. 
Baucker manifiesta claramente que Alemania muy bien el --- 
*de los trabajos de Parmentier : poseía las traducciones, conserva- 
(UQ Vena, de los glosarios inglés y ruso de Pollacchi, e igualmen- 
tcgiosarios oficiales, en correctas ediciones, para el manejo de los ma- 
pa~ ingleses, italianos y rusos. Recientemente ha aparecido un libro 
-0, que combina los trabajos de Pollacchi y Bonaclcer (Mapas 
utrmjeros, por Everett C. Olson y Agnes Whitmarsh, Nueva York, 
IW). Contiene brevísimos glosarios y vocabularios en treinta y tres- 
idi-, principalmente de Europa y Asia. 

Al estallar la última guerra, el P. C. G. N. emprendió la prepard- 



ción de glosarios para uso oficial, y ha p ~ b l i ~ ~ d ~  los 

sarios del P. C. G. N. : * 
I . Griego moder?zo, 1942. 
2. RUSO, 1942. 
3. A15anés, 1943. 
4. Servio-Croa,fa y E. sloveno, 
j. Rzmza,?zo, 1944. 
6. Sianzés, 1945 
7. Tntrco, 1945. 
Estos volúmenes ron glosarios, en el sentido que a 

daba Parmentier, y contienen de 1.500 a 2.500 palabras, 
j- contracciones, recogidas de mapas, cartas y libros 
sentadas en el alfabeto oficial correspondiente, y cuand 
rado necesario se ha efectuado la transliteración. Ahora e 
ta al público. De ellos han salido siete breves dosarios 
anotaciones), en series oficiales especiales, no 
blico, y algunos más breves sún para los már 
los grandes mapas oficiales. 

Durante la guerra de 1914-1918, el Ministc 
índices excelentes para las láminas de cierto: 
gran escala (por ejemplo, G. S. G. S., núm. 2.795, p 
-Alemania). Las ventajas del índice-hoja consisten en que este 
ne crítica alguna de las láminas; pueden ser compilados a 

disponi 
genes d 

irio de ] 

; mapa: 

se hacen éstas, y preparados por cualquiera que tenga 
exactitud en la copia. Numerosos índices para las series 
cartas han sido preparados por las diversas autoridades 
curso de la guerra de estos Últimos años. Naturalmente, 
sólo a las series para las cuales fueron preparados, y no 
dudas de nomenclatura o situación. El P. C. G. N. ha 
tablecer un alto patrón de uso en la publicación de las 1 
les de nombres para ciertos países. Investigar la forma 
escritura (o transliteración) de un nombre geográfico e i 
situar el lugar o la fisonomía a la cual pertenece supone 
considerable. Puede aún implicar referencias de nombres 
ias autoridades coloniales, como con los nombres de Pa 

Para la completa catalogación, la identificación correcta y: 

1 de los lugares y características geográficas los Dicciona- 
i ó n  P recisa ~ p o g r á f i c o s  Desgraciadamente, los Diccionarios geo- 

reducto de la estabilidad política y, excepto el Dicciona- 
pifños de Correos (cuarta edición, 2 vols., Berna, 19371, 
+ de 

refiere 
a lugares habitados, ningún vasto diccionario 

@ sico mundial ha sido publicado desde 1912, en que apareci6 la 
& del ~iccioilario geogrnfico de Lippincott. La investiga- 

ue requiere la composición de un Diccionario geográfico es t m  
Oba4 dadas las condiciones de estabilidad, gran parte de su 
@pleta que, 

,,;, puede ser valedera durante mucho tiempo. Los países en 
j,,form 

los nombres geográficos y las fronteras administrativas su- 
los cua 
frena edificaciones insignificantes, pueden, consiguientemente, man- mr sus diccionarios. El Diccionario geográfico de  Deslindaoniento 

Inr lrlar ~ritánicas, de Bartholomew, por ejemplo, está ahora en 
edición (Edimburgo, 1943). E l  Diccionon'o geográfico Im- 

*de la India (nueva edición, 25 vols., Oxford, 1907-1g4, J. Atlas. 
cd;bón nvisada, 1931) puede tomarse por modelo; y el Diccionario 
gcOybf~o Y ~~n"'izistraltiuo de Fra,ncic~ y sur Colonios, de Joanne 
0 MIS., e introducción, París, 18g0-1905), así como el DiccionaOo 
yo~~f~o-estadistic~-l~~tÚri~o de Espaila y sur posesiones de Ultra- 
,M, de Madoz (16 vols., Madrid, 1846-1850)~ son aún sumamente 
~ 6 ,  a pesar de su antigüedad. El  P. C. G. E. ha elaborado un Dic- 
*o geográfico de Grecia (1942), en el cual los nombres geográfi- 
cos oficiales de Grecia aparecen, por primera vez, con una transiitera- 
ción inglesa moderna. Este trabajo está ahora de venta al público. La 
edición provisional de un diccionario similar de Albania se está revi- 
d o  actualmente. 

Los Diccionarios geógráficos fidedignos son, geográficamente ha- 
b d o ,  instrumentos de suma utilidad, pero son relativamente pocos 
ha paises que los poseen. Algunos, que se sabe existen, resultan prác- 
ticamente inasequibles. Según Vinogradov, por ejemplo (Ma;pas ~1 

A h ,  Moscú y Leningrado, 1941, pág. G), Rusia ha publicado un 
diccionario geográfico de los "territorios administrados por la 
U- R. S. S!';  Una lista alfabética o caitúlogo para los servicios posta- 
les y un Diccionario geográfico oficiaJ de Conzunicacioires. Si estas 
pnblicaciones fueran fáciles de adquirir resolverían muchas de las di- 
wtades de la nomenclatura geográfica rusa. LOS reajustes políticos 
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que se están produciendo en todo el mundo, una vez Y su estricta representación. Existe, sin embargo, 
guerra, impedirán, quizá por algún tiempo, la Preparacihn la de creer que el Diccionario geográfico 
rios geográficos. Los geógrafos se verán Constreñidos a 

os para 
un lugar, al examinar cualquier mapa 

jor uso posible de todos los catálogos apr 
Con este modo de ver las cosas, carecen de significación las 

rarios de viaje, índices de mapas y láminas, de memorias m roble mas de la representación de la tie- 
oficiales. Algunos paises favorecidos pueden llevar a la otra parte, de estar medida con exactitud y por 
ejecución de planes para la publicación de un diccionario !gráfico de un país especial debe referir- nacional, como lo ha hecho Colombia (El d&-i* 

a la fisonomía geográfica dominante. Pe- 
B. S. G., Colombia 5 (1938), págs. 22 rasgos son omitidos en algunos mapxs; 
cionario geográfico del mundo no po 

no nombrados, en otros, y pueden aparecer en distiri- 
ximo. 

en diferentes. (De The Geographicol Jounal,  
Los recientes Glosarios y Diccionari 

CI alabanzas. La crítica revela u 
t; extendido de lo que podía sup a monwrnto de Cnntografia holanidzsa prinzitiva.-Un nuevo 
ci funde comúnmente con la guía de un idioma ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ,  del más notable período de la labor cartográfica ho- 
n ropas de Ultramar. Y es que -, lo mnstituye una versión, hasta ahora desconocida, del mapa- 
c 'e las muchas palabras que en lldldi de plancius, de 1592, con fecha aproximada de 1604. MarceI 
a dea perfectamente clara, ni siquiera en los 1 

-bes, el hallazgo en la Biblioteque Nationale, es ya 
nos de éstos se han esforzado por encontrar en nuestms 

l#i conocido por sus investigaciones acerca de los primitivos mapas. 
antigua ortografía, las palabras arcaicas y hasta las voces sr. Destombes 'es un competente expositor del mapa de  1604 
tán en los Diccionarios. Pero los Glosari ," resulta tan completa como bien concebida. Después 
Ic se encuentra. El  lenguaje 
d ma descripción del referido mapa, desde los sucesivos 

üista con lo inesperado, pues 
-tos de de su fundamento geométrico, de su contenido hidro- 

P ialectales, de palabras que no están en los dic e, geográfico y de su presentación gráfica, procede a la discusión ' 
palabras usadas en sentido que éstos no explican. Hem & sus orígenes y procedencia, expresando después sus conclusioner, 
mados por una alta autoridad que lo 

h d e s ,  en su rnayQr parte, resultan convincentes. Como él mismo 
transliteración correcta de nombres de 

.&nite, quizá algunas sean un tanto aventuradas, si bien son siempre 
y montañas de Rusia. Tal información, no obstante, pert 

sugerentes, e, incidentalmente, recuerdan muchos hechos pocc 
Glosario, sino a un Diccionario geográfico. El D i c c i 4  
de Grecia, resulta "difícil" para las pers Tanto en su carácter general como en sus detalles, este mapa se 
trucciones; pero es, en cambio, muy "fácil y sencillo" m e  mucho al gran mapa de Plancius que se conserva en Valencia, 
que lo han efectuado. La "dificultad' Y F e  actualmente es bien conocido de los geógrafos merced a las in- 
gares tomando la latitud y la longitud 

ve@Pciones del Dr. F. G. Wieder, por lo que el Sr. Destombes tie- 
griegos en que aparecen. La longitud ' razón en considerarlo como una segunda edición de  éste, aunque 
de Atenas o París, no desde Greenwi m que el misino Plancius no intervino personalmente en su con- 
Greenwich sería ayuda menguada para las personas que En las láminas que hemos podido observar no figuran los 
mapas griegos, que son, después de todo, la mejor autorid *bre~de Su autor ni de quien lo publicó, pero su grabador aparece 



como Josus van den Ende, del cual se conoce ya gran Par 
bor, y el Sr. Destombes supone haber algún fundamento 
le algunos de 10s documentos sin firma. El buen estado 
ción de la nueva edición hallada contribuye mucho a su m 
constituyendo una buena clave para la interpretaCihn 
las inscripciones semiborradas del original de Valuiua. 
láminas fueron nuevamente grabadas, la proyección empl 
carrée" o cilíndrica simple). el tamaño, la adornada orla y 
geográficos están copiados de la edición de 1592. 

El contenido de las dos ediciones se distinye bien 
mapa de contornos, en negro, sobre el cual las principales 
nes que se encuentran en la última se hallan impresas en 

E n  el Hemisferio septentrional, las diferencias existentes 
bos ejemplares se limitan a una o dos adiciones en las 
estrecho de Davis y Novaya Zemlya (Nueva Zembla), 
descubrimientos británicos y holandeses desde 1592; 
donde se muestran detalles basados en los viajes de Raleigh 
misferio meridional son mayores las diferencias, c0nsisti 
palmente en la revisión del litoral marítimo del Africa del 
américa y Magallanes; en un esfuerzo decorativo mucho 
so, y en la inserción sobre la orla inferior, de ocho cartelas 
rran pequeños mapas que representan principalmente es 
tantes, últimamente visitados por viajeros holandeses. Pa 
donde imprimirlos se han suprimido algunas de las rosas 6 
tos, etc., )empleadas por Plancius, si bien se ha conservadet 
especial de la Europa septentrional, extendiérglose un tanb 
Este. Los mapas de Plancius, tanto del Hemisferio sep 
del meridional, han sido también copiados, con la añadi 
pectivas porciones de la elíptica y de los signos del Zodíaco. 

Merecen especial atención las modificaciones introducida 
der Ende, ya que coadyuvan a confirmar la fecha de 1h4, 
mapa, como también indican las probables fuentes Q 

auspicios bajo los cuales apareció. 
Se examinan en detalle los orígenes ~rincipales de 

nes. Los referentes a la primera ya habían sido tratados pord 
der, aceptando el Sr. Destombes la mayor parte de sus 
S i  bien el gran mapa Mercator de 1569 fué su base P 

la mayoría de los detalles hi- 
#Lnvs o es admisible la opinión de Wieder de que una serie 

, e p ~ ~ ~ l o m e o  Laso habían sido la autoridad para tales de- 
b e s  de que hay fundamento para creer que un mapz- 

&% Y o 
se conserva en el Dep6t de la Marine, todavía no 

di @Óninim 9 debe haber constituido la verdadera base para la mago- 
conocido, 

ba litoral, fuera del de Europa. E l  Sr. Destombes aduce pruebas 
bdd ntei de B e  este mapa fué obra de Pedro de Lemos, sobrino 
ooodv Tekeira, que llegó a ser el Jefe de la Dirección Hidrográ- 
de La 

Espanola en 
1596. publica por pnmera vez Tina completa repro- 

daao fotogr~fica de este mapa, que constituye una valiosa aporta- 

a la 
de que hablamos. El estilo, en general, se ase- 

aóm mudio '1 de un primitivo mapa manuscrito, portugués, sobre 
ri&l propiedad de la Sociedad, siendo posible que ambos fuesen 

de la misma mano ; pero como tal mapa no es accesible en estos 
no se puede probar esta presunción. 

~1 autor recuerda los principales viajes efectuados en el intervalo 

Im i592 a 1604, precisamente el período en el que los holan- ,, los ingleses iniciaban su labor de "adelantados" en alejadas 
+dones; si bien habrá de considerarse la expedición de Sarmien- . atmho de hlagallanes, el Sr. Destombes opina que casi todas 

phcipales modificaciones que se observan en la segunda edición 
pdMo haberse obtenido de documentos impresos, incluso del globo 
& Hondius, de 1597, actualmente perdido, porque tenemos algunos 
indicios para la geografía de él en el texto adjunto, escrito por su au- 
tor. Algo de esto fué tomado del mapamundi manuscrito del cartó- 
grafo español Luis Teixeira, aun cuando no fué utilizado por Van den 
Ende, el cual, no obstante, coincide con Hondius siempre que este úl- 
timo utilizó material impreso, tal como el De Bry y la serie de narra- 
ciones publicadas en Amsterdam por Claesz ; estas últimas constituye- 
ron el origen principal de las cartelas decorativas que enmarcan los 
mapas a 10 largo del margen inferior del mapa principal. E n  lo que se 
dere a Sarmiento, esta carta presenta un interés especial, ya que su- 

* 
*e el Fave error en longitud en el que incurrieron tanto Plancius 
('592) en sus mapas. impresos por Claesz, como su copista Van Lan- 
@en. 

En los párrafos que se refieren a los adornos del mapa, se estudia 
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el origen de las ilustraciones, tan decir, Blaeu), 10 que nosofrece una nueva prueba de 
ble, hasta sus fuentes i 

ián entre el cartógrafo Y el grabador. 
discutir ampliamente este asunto, pe,, no obstante, S más destacados en 
mención de las do 

ialidad, Saenredam, f ~ é  posiblemente el autor de tres de las 
ser *bra original de Van den Ende. Las dos figuras ro el s r .  Destombes 
tan en una de tales composiciones, que están sentadas en que snenredaiil. el joven, que es a quien weder 
Y bajo un dosel, pueden representar a la ~~i~~ Isabel un niño cuando se grabaron 10s mapas en 
bien m;s probablemente re debe hacerse notar que su padre se interesaba 
interesante resulta un gni siendo el autor de un mapa de Holanda, fechado en 

gran globo, de un mismo carácter general a otro que e a l ~ n o s  años por C. P. Burger en Hot Boek. 
mapa de 1592. se Supone que ambas ve,iones abilidad de que ar- 
una reunión de geógrafos de Amsterdanl, a los cuales roiesionales inteNidesen en la decoración d e  10s hermosos ejen1- 
bra P1ancius. Esta figura central se parece mucho a otra 

holandeses, 
el Sr. Destombes no lo considera probable. 

tante Por w. Delf, y los demás personajes pued,, , la monografía ofrece muchos otros puntos de interés, incluso una 
dos de verdaderos retratos : el s r .  Destombes hace diver% ondius9 en ocasión 

acerca de qué personajes pueden representar. un serva en el Service 
resante es la reproducción de ciertos instruinet stra la ruta de Ca- 
10s que recomendaba Plailcius, como lo hace el raro mapa tan frecuentemente reproducido9 

Ql1eda Por tratar también quién seria el probable prece ser una primera edición desconocida. Pero, como Ya 
mapa !. lugar que ocuparía su grabador entre lo Ilt obseniar el s r .  ~ ~ ~ t ~ ~ b e ~ ,  pudiera haber sido precedida de Otras 
landeses de la época. Se e m myor escala, y puede ser más pequeña que la edición 'On 

sido su autor, Porque al publicar su mapa de IQ;> habla de 
5r Ntls de circunnavegantes. Esta cuestión precisa mayor 

sin aludir nunca a haberlo revisado, si bien indi *simiato. ~ ~ ~ b i é ~  deberemos observar que la opinión de ve- 
sido copiado por ot 

vnca de que una edición del mapa de Plancius, de 15929 fué 
quien precisamente en 16 Inglaterra en 1595, no es aceptada por el Sr. Destombes, quien 

de mapas; y el hecho de que muchos ds la edición a que se refiere Lincon, de 1603, fué el 
tén firmados Por Van den Ende, como grabador, cnifimu 1, mismo, con una etiqueta de un editor inglés'. 
de que Blaeu merece ser c valor de la obra del Sr. Ikstombes cuhha en un en 
mente encontrado. 

4 c las inscripciones del mapa. que figuran en la&? 
Si el Sr- Destombes ti en el original, y en su traducción ; están hechas, en general, cuida- 

rias publicaciones de Blaeu, que no llevan firma de gnbs *ente, si bien hemos podido observar algunos errores. por 
de publicaciones, firmadas o no, tal como figuran en qmplo, en una versión de la inscripción referente a la gran muralla de 

un conjunto nutridísimo. Uno de los más QUpa (la del mapa del Hemisferio septentrional) la palabra "cre~idi- 
incluidos en el WF" (bloques), resulta curioso que figure como "crepitudmes" (cru- 

Hoeiusj reeditado mucho 
&), y está traducida por "crestas". Que esta palabra ha  sido usada 

de Hoeius como autor, encima de evidentemente tanto en el sentido de 10 que ahora se entiende por "macizos" se 
'lna de las copias, el nombre del publicista primitivo par h e s t r a  por la verdadera representación de la muralla (como en el 
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mapa impreso por Ortelis en 1584), que cierra las hondonaQ 
y no "per", como se lee en el texto impreso) existentes entre 
baciones montañosas, sin seguir por las cimas. 

E s  lamentable que el título del mapa, en el que 
figuraban la fecha y el nombre del editor, como en el original 
se haya perdido; como también es lamentable que las 
inclriyan solamente el mapa propio, sin la ancha orla, en la 
presentaban figuras alegóricas de 10s cuatro Continentes, qu 
aparecer al pie del mapa. Resultaría interesante comparar es 
con las que muestra Hondius en su gran mapa de I Q ~ ,  ac 
en poder de la Roya1 Geographical Society, a las cuales pa 
ciparse en unos cuatro años. ES también de sentir que las a 
=ias impuestas por la guerra hayan hecho necesario redu& 
de la reproducción a una mitad, por 10 cual la mayoría de loa 
pequeños resulta casi ilegible. 

La monografía del Sr. Destombes es digna de un cuida 
dio para todos aquellos que se interesen en cartografía a, 
hecho, resulta muy Útil como resumen de la principal labor 
de aquella época, en este campo, y de las empresas náuticas 
basó, como también de los estudios publicados. Otra de sus 
ticas más valiosas es la completa serie de referencias de a 
en la materia. Finalmente, deberemos ensalzar la labor de la Ha 
graphical Society al emprender tan importante trabajo duran 
rra. consiguiendo una impresión tan excelente. (De Géograph 
17d, -\fayo- Junio, 1945.) 

La ciz~ració~z de la, época gla,cicd.-Como es sabido, muchos 
gos y ~eoiisicos ven la causa inmediata de las glaciaciones 
rias en las oscilaciones de la radiación solar, la cual afecta 
Globo, de acuerdo con la curva construída por Milancovic 
Ultimos seiscientos cincuenta mil años, basándose en las leyes 
riabilidad de los elementos de la órbita terrestre (excentri 
nación de la eclíptica, longitud del perihelio, etc.). Esta cu 
dificada por el alemán Spitaler, fundándose para ello en un 
concepto de la radiación media recibida por un paralelo, y 

edia diaria de un paralelo dividiendo la radiación 
la m longitud total del paralelo dado; en cambio, Spita- 

r e i b i d a  POr la radiación sólo por la longitud del arco de paralelo ilumi- 
u dgde la 
m- - . r 
& ,ando la curva de la radiaclon estival e in~erna l  para el para- 

dIU arta el limite de la atmósfera) y confrontando el dato con la 
kb4g (h de verano e invierno de dicho paralelo, se tiene que 

w~~",",~~~~ de 
I S = OPOOI corresponde, con bastante 

a@ -ih, Una diferencia de temperatura de o,o7O. Por  tanto, la 
tre los valores de la radiación durante el Cuatemario ?- 

& f @ ~ a  o~ es (" de 0,oI 9 deduciéndose una variación máxima de temperatri- 

a de mmo, 
0'1-0 camino, había sido ya evaluado por los gia- 

s. seghn observacione~ hechas por Sonnblick, en los Alpes. y a 
gdlago 

m. de altura, que el limite de los ertados extremos de 

OS de 1 o,€?, para un período de  cincuenta años, y el límite 
Lb idenios extremadamente fríos O cálidos es d i  f 1,4O. Con el 
Bdor alnilado ~r Spitaler A S = o , ~ I .  tales limites correspon- 
ba diferencias de radiaciones medias A S = 5 0.0011 (verano) 7 

S = 5 O,mzo (invierno). Durante la época glacial tales diferencias * ndiaciÓn aparecerían con mucha frecuencia, por lo cual la tempe- 
m media estival correspondería a la de un verano excepcionalmen- 

de los tiempos actuales. Veranos de tales características se 
d e d a n  durante milenios, y así se comprende cómo pudieron ser cau- 
p del potente avance de los hielos. 
El cálculo de las variaciones correspondientes a las latitudes o", 30°, 

4$ y revela una correspondencia cronológica de las glaciaciones de 
bsdos Hemisferios terrestres, mientras que, como es sabido, la teoría 
dc Milancovic sostiene una alternancia entre los dos. 

Partiendo de la base de que los datos de Spitaler están calculados 
pra un semiperíodo de la revolución del perihelio, tales datos pueden 

aprovechables para una confrontación práctica con los resultados 
~ogeológicos. La duración de las fases glaciales e interglaciale.: 
e se@n esto, la siguiente : 

Pedodo glacial Günz: 850.3 30 a 745.350, o sean 113.000 años. 
interglacial Günz-Mindel : 745.350 a 637.100, o sean 58.259 

doa 

glacial Mindel: 6 8 7 . 1 ~  a 584,350, o sean 102.715 años. 



Período interglacial Mindel-Riss : ~ 8 4 . ~ 5 ~  a 
5I7.150, 0, años. W 

,' Periodo glacial Riss: 517.150 a 419.250, O sean 
97.90p Período interglacial Riss-Wurm : 419.250 a 2~ 

años. 

Periodo glacial 'Würm : 
Para cada una de estas Sean 

- O - - - ~ ~ L L U L I C ~ ,  la curv 
a Q4 ción muestra oscilaciones secundarias. En la wümiana, , eutérmica de Laufen ocuparía el período 99.600 

a 88.500 radio d e  Bühl correspondería a los años 8 8 . ~ ~  
Gsch~nitz y Daun, de  40.550 a 16.850. " 54.2@,lu 

I 

Rrchntes estudios mbre i e ~ ~ ~ - E l  problenIa del a - 1  
terrazas y de su edad no ha cesado de interesar a geómo< 

j gas, J- puede decirse que la cuestión no ha encontrado 
i a  explicación. Sobre este tema, los estudios más redab.~ 
llex-ados a cabo por los investigadores italianos Trevisan y 
El resumen de sus trabajos es el siguiente: Ante todo, 

tinguir dos clases de ríos, los que tienen un curso breve y < 
en el mar sin tener recorrido en llanura v lnc , - T * - = ~ -  A- 1- 

nen 
nive 
brio 
oase 

una parte d e  su reca 
1 marino representa L 
. E n  el segundo caso 
correspondiente al nivel mar 

-..- - 7 i "" 

terreno llano. ' 

%ata alteración 
I distinguir dos 

.ino v un nivel d 

13 U C  

el p 
iel pt 
veles 
l c c m  -- -- -""-~' 

"Y 
 resp pon diente al punto en el cual el curso de agua inicia 

~ i ,  de llanura. Esta distinción es importante, porque en a t e  q~ 3 
la cota de nivel de la desembocadura no experimentará va& 
iia en su perfil en relación con la situación del nivel de be% , 

La formación de las terrazas parece estar supeditada 8 ..ui 
riaciones climatológicas. y en este sentido, los autores 15% 
ten que es un error referir estas formaciones a las sucesiva 
ligadas con los períodos glaciares e interglaciares. En todo 
períodos de formación pueden reducirse a dos: iino 
la fase que va desde el máximo glacial al máximo i n t e r g w  
la que corresponde un movimiento transgresivo de la línea d d  
el otro consistente en la fase opuesta, desde el máximo intei i  

,,de un movi~nient~ regresivo de la línea del río. A es- 
corresPo 

buid fases 
las llama,. respectivamente, ma;gZmicrI y ca,tagoiid. 

dos sin recorrido en llanura que desembocan di- 

[ ** bl C ~ r s o ~  de _, ,,+ rebajamiento progresivo del nivel marino que 
fase 

I de 
: ana 
base 

ial, 
?iez 

provoca un 
:a a retroce 

a rá 
der 

pida en- 
hacia 1:) 

a$, de c~v-----z . 
de terraza aparecen entonces en la parte niás 

*de la cuenca en la más próxima a la boca, mientras que ei: 
mdio se observa una notable acumulaciÓn de materiales de 
dependientes de la cuantía de  las precipitaciones en la parte 

&, , iPJ drl 
Durante la s~ibi ipiente  fase cataglacial, en la parti  

dda de la cuenca pr0"g~e, aunque con mayor lentitud, la ac- 
$. m~,,a, denwas que en la parte media los depósitos aluviales de- 

.tadoS durante la fase precedente son erosionados y dispuestos en 
POe de tenazas. En la parte próxima a la desembocadura no se pro- 

&, ,traordinari~ aporte de materiales, y la elevación del ni- 

d & k %  ",, marinas conducirá a una formación costera del tip; 
& r6as. 

los cursos de agua que poseen cierto trozo de su recorrido en 
la fase anaglacial se manifiesta en la parte más elevada de  la 

- 3 por una fuerte erosión, y por la formación de terrazas si el 
+&del valle ha alcanzado cierta madurez. En  la sección intermedi;i 

I 
y m, los abundantes depósitos aluviales conducirán a una eleva- 
ción del nivel de desembocadura, mientras que en la zona que el rnar 
dpdoaa a causa de la regresión se efectuarán trabajos erosivos y el 
m de agua tomará aquí un aspecto de zona de deyección. La si- - fase cataglacial con sus escasas precipitaciones atenuará en 

!vada de 
de una 

la cuen 
superfil 

ica 
cie 

la ac 
mad 

:ción 
ura. 

ero 
E n  

y apenas si 
urso medio 

se e 
tend 

:ntrevera 
Irá lugar 

d e d o  de los depósitos aluviales anteriormente sedimentados, mien- 
bu* en la región de la llanura, hasta 1z boca, proseguirá la dey~c -  
& 

UIKI de los autores citados, Trevisan, describe dos casos de for- 
de terrazas observados en la desembocadura de los ríos Astico 

7 B r e ,  m la llanura veneciana, demostrando cómo su formación y 
Se ha realizado de la forina descrita. Estas terrazas no son de- 

& a vnriacioiie.; del ni\-el niarino, sino simplemente a oscilaci~nes 



ciimáticas: la construcción de  las terrazas tu 
de crecida del periodo glacial wünniano, y la eras 
cataglacial urürmiano ha llegado hasta nuestros dias con m 
ha dependido de las variaciones eustáticas en el ni 

En  esta interesante hipótesis de los dos investigad 
pretenden prescindir por completo de la importancia de los 
tos epirogénicos en la formación de las terraza 
restan importancia. E n  este sentido, hacen notar que para 
en qué cuantía tales movimientos han tenido parte en la 
terrazas, es necesario primero aclarar cuáles son 1 
lógicas que en el suelo han ejercido las solas acciones 
prendiendo los fenómenos eustáticos d e  ellas dep 
podrá ser explicado mediante nuevas investigacioni 

La molucMir climátlco a partir de la época prehurmu. 
documentado trabajo publicado recientemente en alem& pr 
tigador Behrmann se acomete el estudio de  la e 
rimentado el clima de nuestro Globo a partir de la época 
51 trabajo sintetiza los resultados botánicos de una serie 
efectuados en el polen de las turberas existentes en la frontera 
holandesa, y el investigador ha podido reniontarse en sus d 
hasta el año IIOOO, antes de C. La concordancia general de 
tados con los obtenidos por los sabios escaiidinavos permite a 
valor positivo a la reconstitución de  Behnnann. 

Hacia el año IO&O aparece el hombre, ép 
Magdaleniense, caracterizada por una vegetac 
dules enanos y matorral resinoso aislado en 
partir de 9600 se puede distinguir una serie de ciclos de S 

dación alternados. El primer ciclo seco ocurre entre 
ríodo de  drenaje de los Continentes, en el que las aguas a 
siendo esto una circunstancia favorable para el pro 
El  reno aparece hacia 8700, época del máximo frío, corre 
las formaciones morrénicas de Suecia central. El primer 
medo acontece entre 7500 y 4800, en e1 que el nivel de las 
elevando progresivamente, con paroxismos de inundación 
regularmente cada dos siglos, hacia el final de este período. 

n,-glaciares. En 5000, 10s Últimos restos de hielo han 
@mnas. ndirse. A la tundra suceden los eriales de arándanoj, y 

de 'U A 10s pinos se añaden los abedules, las hayas, ol- 
e] 

@uéS en fin, la encina, con el clima cálido post-glacial (a par- 
@ Y' ,,, del reno desaparece, reemplazada por una 

dr 6000). , la pesca con arpón. E n  6200 comienza el Mesolíiico; 
Dd. dedicada 

e inicia el cultivo de la cebada, el más viejo ejemplo cierto 

n s ~ ~ : ~ ~ ~ ~ ,  de 
sobre la tierra; quizá hacia 5500 se i n a ~ ~ u -  

de la ap 
de la oveja. 

El reando periodo seco tiene lugar entre 4800 y 3000, empezando 
ar irfreno el bosque. Hacia 3500 comienza el Neolitico. E l  se- 

' 6m 5 .nodo h h e d o  ocurre entre 3000 y 2000, con grandes inunda- 
(mar de Litorina, en Escandinavia). Incluso los terrenos altas 

mnvierten en pantanosor, y el hombre se ve obligado a retroceder 
las agilas. En este momento, sin embargo, es cuando aparece el 

do, cnyo primer 
se ha encontrado en Walle, cerca de Aa- 

~1 tercer periodo seco puede colocarse entre 200ü y 200, caracte- 

liedo 
Una "tirada general de los mares. Se  trata del periodo mbs 

borable que haya conocido la Humanidad desde el fin del Glacial. Por  
1~ món, entonces a un rápido desarrollo de la civilizacijn. 
a bronce en 2000, y el hierro en 800. Los terrenos alt 1s y 

y 10s bajos y pantanosos se repueblan rápidamente, cultivándr re 
d aip y la espelta. El tercer periodo húmedo está encuadrado entre 
10s años 200, antes de C. y 1500, después de C., y coincide con una 
nueva ofensiva de las masas de agua. El clima se hace desapacib!:, y 
d hombre se ve obligado a sufrir unas condiciones naturales, las más 
desfavorables desde la época Glacial, especialmente entre los años +oo 
y p ,  después de C. La Historia nc?s permite ya ver la inmensas con- 
secuencias de estas alteraciones. E n  lo que se refiere, especialmente, al 
N. de Alemania, los pantanos vuelven a invadir los terrenos bajos, y 
dhombre se ve obligado a refugiarse en las alturas, donde introduce el 
altivo del centeno hacia el año 500, época en la que, por el contrario, 
desaparece la espelta. 

Hacia el año 803, el hombre empieza a desecar los terrenos bajos, 
dificando diques y montículos. Una de estas primeras elevaciones ar- 
tibaalest primitivo núcleo de ia actual Emden, se construyó el añc 

peligro, no obstante, no había pasado, y así vemos formarse, a 



c@nsecuencia de una terrible tempestad, el golfo de Dollan 
a 

Vallot SU conjunto de trabajos cartográfico. 

cordón litoral. Nuevos avances de las olas, Con ,as cm 
e, 

de i\lont-~lanc 
; premio Logerot, a M. Le Lannou pcr 

mersiones de tierra, siguen sucediéndose en i511, 
y 

pwa,'U. dc Sardo,ingne; premio Charles Gamier, al 

1717. Pero para entonces el hombre sabe ya d por sus estudios sobre la Morphologie di6 ba&n or- 

pero la Historia continúa reflejándose en los análisis oo,trgeoii de la Moselle; premio Dreyfus, a L. P~P!- 

el periodo de la guerra de los Treinta año, mliestra un a,tlanfip,e de la Loire a la Gironde; premio G. Hac- 
en el ,cultivo de cereales. noy por su 

al Alto ~ r k z o n a s  en 1936-37 

iOn Flornoy, Guébriant y Matter), sus estudios sobre 

La Sociedad de Geugrafia dc  parj's.-por prii,,era ve ,a,onas y sus investigaciones arqueológicas sobre 10s 
cinco años, tras la terrible contienda y Ito Amazonas; Foa, al Sr. De Cornet por su 
lo francés Por tropas enemigas, ha celebrado una reu bR el Kataiiga; premio Adhémar, al General Ingold, Jefe de 
veterana Société de G é ~ p p h i e ,  que cuenta ya cm sigl 

Coloniales, 
obra sobre Co~npagnes s ~ h ~ e n n e s  des  co- 

existencia, Puesto que fue fundada en 1 8 ~ ~ .  L~ citada A T* Lirlnc, dU T ~ B ~ ~    ti poli; premio Ducros-Aubert, al Sr. Des- 
tuvo lugar el pasado 14 de junio, en el domicilio sobre LG T«nisie oherttale: Salte1 et Bmse sfep- 

ei boulevard Saint Gerinain. Con emocionad 
)r;pam 

io POtron, al Sr. Tenant de la Tour por su obra L'homme 

Ii Tm 
Chorleniagne a snint-Louir; premio Gallois, al Sr. Balsa11 

'en el seno de la Sociedad desde la entrada 
viajes en ~~i~ Menor y su obra Les s u r p n s ~ s  du K u r d h t m ;  

el 14 de junio de 1940 hasta la total liberación. ~1 Eyssaric, al s r .  I.'ran$ois por SU manual escolar L. F r m c e ;  
hibió las actividades de la Sociedad, así com Martel, a la Sra. Lhuillier de Panieu, Agregada a 10s Archl- 
ta9 de modo que en este lapso hubo de ma 

m de 
la sOcidad Geográfica, por SU labor de clasificación en las cc- 

directivo. También hubo que distribuir las diversas 
~ m s  fotográficas de la Sociedad. 

ciedad en varios locales. Heredera la Sociedad Geográfica 
midamente se la votación para la nueva Junta directi- 

nífica biblioteca que perteneció a su antiguo Prea 
PUL de la siguiente forma: Presidente, Genera1 

Parte, muerto en 1924, hubo que depositar 10s libros en 
 ni^; Virepresidente 1 .O, Créqt~i-Montfort ; 2.*, Paul Pelliot : Se- avenida de Jena, mientras que el resto de 1 
rn(sm gpneral, Edouard de Martonne ; Bibliotecario, A. Per~il lau ; 

Nacional, quedando en el hotel del boulevard Saint ~e 
T-ro, De Laboulaye ; Notario, Couturier. Vocales : Bacot, Chcvd- 

archivo y la cartografía. También en este perí k, De Ganay, Goblet, Grandidier, Kammerer, Em. de Martonne? 
Fkucy, Rivet, Delavignette, De Coppet, Coulomb, Cholley, Sorre, RO- 

les de Géogmphie, gracias sobre todo a la comp bqaain, Perret, General Hurault, Tardi, Beaumont, Combes, Urbain 

12 Editorial Colin. El  Museo Pignau de 
Geografía Posee en Origny-en-Thiérach 
cuerdos de aquel obispo, precursor de la influe h población de MÉjico.<errados definitivamente los datos refe- 
china, quedó gravemente dañado por un bom m al Último censo de población realizado en Méjico, arroja una Po- 

A continuación se hicieron público bhjón total para el Estado de 19.573.741 habitantes, con una densi- 

discierne periódicamente a favor de aq media de 10 por kilómetro cuadrado. El territorio mejicano está 

Tia geográfica. Estos premios son doce, a saber: w d o  en un Distrito Federal, que comprende la capital, 28 Estados 
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v tres territorios. La población y densidad de cada 
da . . .  . . ,-Lades administrativas es como sigue : 

...................................... Distrito Federal ...... 
- 7  - . - 1,773.627 ................................................ veracruz ...... 
Jalisco ......................................................... - ,, r u e ~ i a  .................................................... ..... 1.286.520 ' 

Oaxaca ....................................................... 1 1.191.692 
.................................................. Michoacán 1.166533 i 

3.léjico ........................................................ ,-. . 1.123.780 l 
................................................... buanajuato 

Hidalgo ........................................................ 
Guerrero ...................................................... 

.......... ............................................. Sonora ., 
-. . ............................................... C'hiapas 
Coliauila 

b.464 
.............................................. 23.209 

Chihualiua ............................................ 13.696 
Zacatecas ..................................................... ~53.276 
Nuevo León .................................................. 5250CLQ 8 .  

Sinaloa ......................................................... 
Durango ...................................................... 
Tamaulipas 

2; g 
........................................... 461.965 

Yucatán ................................................ 
San Luis Potosi .................................... 
Tabasco ...................................................... 285.659 
Querétaro ................................................ 13.576 
Tlaxcala ................................................. 19.599 
Nayarit .................................................... 13.411 
Morelos ....................................................... 182.009 
-4guascalientes .............................................. 160.282 

..................................................... Campeclie 89.399 
Raja California ............................................. 78,006 
Colima ......................................................... 74.346 

............................................. Alta California Si.19 
................................................ Quintana Roo 18.485 

Con arreglo a la distribución de la población, los diferenw 
mejicanos pueden agruparse en cuatro regiones 
trito Atlántico. b 1 Altiplanicie septentrional. C) 
ial. d) Región cr stera del Océano Pacífico. La región más P 

tiplanicie meridional, en donde la densidad media es 
Cuad Las demás regiones tienen una media in- 
dándose la mínima densidad en los distritos si- 
ie septentrional (4 habs. por km. cuad.). 

de 1930, la población ha aumentado en tres 

decir, en qinto. El Distrito Federal, especialmente, ha 

aumentada en Un 44.2 por 100. 

J. G.IVIRA. 

/ 

22 
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ografia estática Y dinámica; El  fondo del mar; La erosión T~~~~~~~~~~~ marina ; Geografía económica del mar. 
amentar Ia f a l ~ a  de fotos ilustrando, Por 
dicado a las mareas, el de la erosión lita- 

una reducida lista de libros, tanto esPa- 

B I B L I O G R A F I ~  utranjeros, dedicados a la Oceanografía. ~ i n a l m a t e ,  al- 
pigoas extractadas de las obras oceanográficas más sobren- 

drían interesar también a los lectores aficionados a las 

est,, el libro es una obra utilísima que prestará valiosos 
G*vin*, J. : Elementos de G e ~ g r a f i ~  del M ~ ~ ~ ~ ~ ,  a la causa del estudio del mar. 

del Instituto Social de la Marina, 194% gq págs. y .óvenes españolec, hijos de los navegantes descubridores 

dr 
Xv 

sv:V', llamará ia atención sobre "el campo en donde 
Todos 10s Tratados o Manuales de juego las fuerzas y el espíritu de empresa de todos 10s Pue- 

cuantas páginas, y hasta capítulos, sobre la geografía del del mundo, ), al propio tiempo la cuna de sus libertades9'.- 
ciadamente, suelen estas páginas estar 
generalmente no se destacan bastante. 
junto de 10s fenómenos de todo géne 
rio, Y que tanta influencia ejercen sobre el globo tenáqu 
tantes. 

Era, Pues, sumamente preciso of 
nado a las cosas del mar, como a 1 
nos hombres de negocios relacionados con las cosas del 
fin, a 10s alumnos y estudiantes, un tratado exclusivamen 
al mar, una verdadera Geografía del Océano. 

El libro que hacía falta a los lectores de habla española 
ra : el Profesor D. José Gavira, de la Universidad Central 
la Real sociedad Geográfica, acaba de publicar, en el Insti 
de la Marina, sus Eienzentos de Geografia. del 

Esta obra, a propósito redactada en un estilo sencillq 
vos desarrollos matemáticos, pone al alcance de todos 10s 
últimos datos de la Ciencia, reiati 
resante, llamada Oceanografía. A 
de una materia muy amplia, tanto 
mano, logrando constituir así el Manual una obra completísii . 

La enumeración concisa de los principales capítulos dará ins 

de la extensión de los hechos explicados: 
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dle,,iorias de la ReaL Academia de  Cienciar y Artes  de 
*aB. Núms. 572 a 575. Junio a Julio 1945. 

jacelo@a 
,n,a EcoMtnia Nacional. Año X. núm. 433. 1946. 

N #N- Niims. Y 10. Mayo-Junio Y Julio-Agosto 1945. 
M. 

El MiiSeo 
cana&. Año VI, núms. 14 y 15. Las Palmas. Abril- 

I1C lulio-~eptiembre 1945. 
jmiO i". de la Real Sociedad Vmcongada d e  Amigos del 

g9sVAp. 
pdr Ano 1, trimestres 3.'' Y 4 - O  '94.5- 

Bolcrin 
del Observatorio de Mdrid .  Vol. 111, 

RELACION DE LAS REVISTAS KELlnlDAS EN LA aobf. 
DE ESTA REAL SOCIEDAD HASTA 30 DE JUNIO &m. 4. 1911.6. 

El 
illurpo de pontevedra. Entrega núm. 12. 

u'. d i  la Real Acndenzia Galléga. Año XXXIX, 
ESPAROLAS BRAC 

mmo X X I ~ ,  
núms. 277-280. Noviembre 1944. 

Slh Skrdi hfio V, tomo 111. Enero-Junio 1945. Núms. 15-16. 
BRSG. BOLETÍN DE U REAL S O C I U ) ~  GEoG&IU IP. I d p i ó n  y P q r e s o .  Año XVI, núms. 1-2 (Enero-Febrero) 

Tomo LXXXI, númr 7 a 12. Julio a Diciembre 
EG. Estudios Geográficos. Año VI, núms. 18 (pebrer,,) 

y I9 
2L3 (~1arzo-Ma~0) 1945. 

1945. 
BE. Bolktin de Estccdistica, Núm. 27. Julio a septiemb 
BIGME. Bolétin dé1 I ~ t i t u t o  Geológko y MiMro dk B I s P ~ ~ ~ ~ ~ E R I C A N A S  

mas LVII y LVIII  (17 y 18 de la 3." serie) 1945. 
ASCA. de la Sociedad Cientdfica Argentina. Buenos Aires. 

NCIGME. Notar y Comunicririones del I m t i h t o  ~ ~ o l ó g * o  ). 
Tomo cXXXVIII, entrega VI. Diciembre 1944. Tomo CXL, en- 

yo dé E s p ~ t ñ a  Núm. 14. 1945. 
IGMEN. Instituto Geológico y Minero de España. M& 

tngds 111 (Septiembre) y IV (Octubre) 1945. 
EMGE. Bol$tz'iz de la, Sodedad Mexicanza de Geogrmfi'a y Estodh- ral. 1% 
& Tomo LX, núms. 3 (Mayo-Junio) y 4 (Julio-Agosto) 1945. 

RRAC. Revista a e  la R e d  Academia de C i e n c h  Emtm, Tomo LXI, núm. I (Enero-Febrero) 1946. 
Naturales. Tomo XXXIX, cuads. 3 y 4. 1945. BUP. Boletín de la Unión Panarnericm. Vol. LXXIX, núms. 11 y 

LC. Las Ciemias. Año X, núms. 3 y 4. 1945. 
12 (Noviembre-Diciembre) 1945. Vol. LXXX, núms. 1-2 (Enero- 

RGM. R m s t a  Generad d e  Ma,rinu. Vol. 129. Octubre, N Febrero) 1946. 
Diciembre 1945. Vol. 130. Enero 1946. ASGHG. Anales de la Sociedad de  Geografh  e Historia de Guate- 

Afr. A f k a  Año IV, núms. 44-45 (Agosto-Sept 
Tomo XIX, núms. 5 y 6 (Septiembre-Diciembre) 1944. 

tubre-Noviembre) 1945. Año V, 49-50 (Enero- Tomo XX, núm. I (Marzo) 1945. 
WJSG. RÉtrista de la; Facultad de  Ciencim Jurídicm y Socides  

(11 Para seguir la norma de los repertorios de artículos G ~ e m a h .  Epoca 111, tomo VII, núms. 2, 3, 4 y 5. Enero a 
insertan otras publicaciones científicas periódicas espa Diaembre 1944. 
las Revistas de esta relación, como hacíamos anterio mG. Rakta, del Mztseo N m i o n d  de Guatemala,. Sección de His- 
una sigla a Ia cabeza del título de Ia Revista, la cual va repetida 
tre paréntesis en los artículos. t w i a ~  Bellas -Artes. Epoca 111, núm. 1. Febrero 1945. 
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RA. Revista Agwz'cola. Guatemala. g,,artzfi Jounial of tlie Roya? Metorological S o c i e t ~ .  

5. Enero a Ab'ril 1945. 307:1& ~nero-Abril 1945. 
IMSIP. Infornzaciones y Menzonm dr  1. sociedBd de 

e 
O f  the M w h e s t e r  Geogrophical Sociell .  

''d. Vol. X L W ,  n h s .  5, 8 y 9. Agosto a ~ i ~ i ~ ~ ~ ~ ~  \rol. LI. 1940-42. Vol LII-  1942-44. 

BSVCN. Bolétin de la Sociedad Venezolana d p  Cienriai T,lr Scot,rk ~ ~ ~ ~ ~ ~ , p ~ i ~ o /  Y a g w i n e .  Vol. 61, núm. 2. Di- 

Tomo X, núms. 62 y 63. 1945. 
RABNT. Revzevzsta d e  Archivos y Bibliotecas jvachdr,. 

la Sociedad de Geografía e Historia de Tegucigalpa. T, 
núms. V y VI. Noviembre y Diciembre Ig45. t j l c  dssociation of  A m m c a ? ~  G e o g r ~ f l % e r ~ .  

M C C .  Revista de  la Acadenzia Colog%biorur de c i e ~ m  . septiembre y Diciembre 1945. 

sicm y Naturales. Vols. V y VI, 

PORTUGUESAS Y BRASILERAS 
~ ~ ~ ~ ~ á f i c a .  Núm. 8. 1944- He'sinki. 

BSGL. ' ~ o l e t i n  de la Sockdd Ge Fania ~ñ~ 1945, núm. 68. Helsinki. 
meros 3-4 (Marzo-Abril), 5-6 (Mayo-Junio), 7.8 i ~ ~ l i  

NGT. 
Geogrofük ~ g s s c r i f t .  Oslo. Tomo X, núms. 1-4. 1945. 

9-10 (Septiembre-Octubre) 1940. 
MNC. Memorics e Naticlcrs. F'i~h!icarió~ del M~~~~ ~i~~ 

Geológico de la Universidad de Coimbra. Núms. 15, r6 
RIAHGP. Revista do Instituto Arqweio~ó~.ic~, ~btó, .b mION S I S ~ ~ ~ ~ T I C A  DE ARTICULOS GEOGRAFICOS 

fico Pernambucano. Vol. XXXI T ~ ~ ~ D ~ ~  EN LA ANTERIOR LISTA DE REVISTAS 

MOC. Mocambique. Documentori 

HmBE~c ,, F. HE~BERG: Bibliografía e Indices de la Geologia 

FRANCESAS de Venezuela (RSVCNj. 

AG. Annales de Géographie. Núm. 295. Años LIII-LIV. A 3. Historia, de la Geografh. 
Septimbre 1945. 

A. COUTINHO : El descubrimiento del Brasil en 500 (BSGL, 7-8)- BIM. Bulletin d'lnformation du  Maroc. Núms. 2 y 9. 
Septiembre 1946. 

A 5. Bwgrafim y necrologz'as. RGMaroc. Revue de Géog~aphie Mwoc&n.e. Núm. 2. 

h ~ d s  DE MULHACEN : El General Marqués de Mulhacén, f ~ d a d o r  

INGLESAS Y NORTEAMERICANAS ' 
de la Geodesia española (EG, 18). 
G.: Un africanista olvidado: Antonio Ramos y Espinosa de 10s 

TGJ. Tlze Geographical Journal. Vol. CV, núins. 5-6 (Ma 
1945. Vol. CVI, núms. 1-2 (Julio-Agosto) 1945. 
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J. E. RAMÍREZ: Investigaciones sobre la naturaleza de lm ~ii ' 

mos (RACC). 

B 3. Geomorfologz'a. 

W. H. WARD: La estabilidad de los declives natural- ,--- ' S '  

R. Toscmo: Bosquejo histórico sobre las medidas hcwas m i 
güedad para determinar la forma de la Tierra (BSMGE, 6): 

G~ G. SOARES DE CAR~ALHO : Notas sobre sedimentación (MNC, 17). . 

. I P. VOVO y F. DE BENITO: Estudios s o h r ~  íiliimhrxm;nn+- A- --ad 

R. WITTING: La elevación del nivel del Mar Bálticr * 
(Fenl. 
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ACKERMANN, E. A. : La enseñanza geográKca, el tiempo 
objetivos profesionales inmediatos (AAAG). 

E. GULLÓN y M. MARTÍN LORÓN: O b ~ e n r a c i o ~ ~ ~  del PlanQ 
la oposición de IQ4I (BAOM'i 

L \ / -  

GARAVITO, J.: Tablas de la Luna (RACC). 
S. GARCÍA FRANCO : Planetarios (RGM, Oct.). 

- - - - - -  -.Y"-Y'u'"'CIILu UG 

(BIGME). 
O. D. ENGELN: Fenómenos glaciares y drenaje (AAAG, 3). 

' : 

i ur r u y  

>AUIICLIJ C11 C' *.--- 

A 
. , 

E. LISITZIN: Las mareas m el Golfo de Finlandia (Feo). 
K. BUCH : Investigaciones químico-oceanopr;fi*~c 01 1 

(Fen) . 

Cli.toiogia y Meteorologia~. 

. ..,,,. sobre higrometría. Humedad en la estratosfera 
GdCgAU' ' - 
( Q J ~ ~ '  predicciones del tiempo (TJ 

, m: Dlrí : posibilidad de establecer 
- .?r,, ~ ~ t á r t i c 0  y SU probable I 

MGS LII). 
una estación 

.endimiento ( 
teoi 
:A, 
- 

iológica 
Mayo). 

yaciucu - - 
Movimientos en meteorología (Q JRMS). 

R w. JkVES : 

s. - IsEN: contribución a la teoría de las variaciones de presión 

(QJRMS). 
BRu>ir: Algunos factores en la micro-ciimatologia (QJRMS). 
c,nmrnER: Sobre la interpelación y reducción de series 
J,,"""-- - 

ggias (ASCA, Oct.). 
w y :  problemas de la meteo rología escoc (Tf 

1 B 6. ~itogeografia. 

1 0. F ~ ~ Á ~ D E Z  y R. NúGsz: Análisis de plantas catichiferas nacialia- 
les (RRAC). 

M. C N E R ~ :  La colección de láminas botánicas de Mutis (Arb, 10). 
1. AGUIJ,AR PAZ: Contribución al estudio de la flora tradicional hon- , 

dureña (RABNT) . 
N. OSORIO: Sobre las quinas de los Estados Unidos de Colombia 

i j. CUATRECASAS: Notas a la Aora de Colombia (RA'CC). 

1 B 8 81. Productos de odgm rriimroi. 

[ B. BACAI.: La turba, combustible completo (ASCA, Mayo). 

B 9 94. Puertos y tráfico í~zaritimo. 

J. NAVARRO DAGNINO: LOS puertos españoles (RGM, Oct.) 

L B 9 96. Aviación. 

' G. RIHL: La ,4viación y su desarrollo en la -América latina (BUP, 2)-  



3 46 BO~FX"J?N DE U m L  SOCIEDAD G E ~ ~ G ~ ~ ~  REVISTA DE REVISTAS 347 

C 2. Europa m genera,/. 

E. CUETO Y RUIDÍAZ: EI sistema orográfico euroasiáti. de un estudio geológico del Montseny (EG, 18). 
de Andorra (Arb, 9). 

C 2 21. EspaEa, en general. 

A. GARCÍA Y BELLIDO: La navegación de los ríos de la Penha 
rica 'en la Antigüedad (IP). DmkR pERIcis : Estudio geológico del S. de la provincia de Va- 

J. NAVARRO DAGNINO: LOS puertos españoles ( R G ~ ,  @ N. de la de Alicante (BIGME, 17). 
F. BARRAS y DE ARAG~N: España en la Polinesia oriental (BRS 
R. AITKEN: Cañadas ganaderas en España (TGJ, 1-21, 

R. JG~ETEKE: E l  Estado español y la emigración de EspaGa a 
rica (Sait). MFoINA: ~1 pliocen~ en Ia comarca toledana y el origen de 

región de La Sagra (EG, 19). 

BiRoT: Sobre la 
del segmento occidental de la Sierra 

C 2 21. Gadicia. 
' de Guadarrama (EG, 18). 

F. MACIÑEIRA : Túril~los prehistóricos gallegos. 
F. VALES : Algunas noticias sobre el supuesto yaciiniento de , 2l 21P, ~osti l la le Vieja. 

en Betanzos (BRAG). 
A. 

Au.Anua : Comarcas del Centro y Norte de Avila. Notas refe- 
G. NIEME~ER: Tipos de población rural en Galicia (EG rentes a sus aguas subterráneas (NCIGME). 
F. L. CASADO: Aportaciones al análisis de los minerales de ,. B. M~~~~~ u n R u ~ i a  : Problemas que plantea la toponimia vasca de 

(RRAC) . 
Rioja y Burgos (BRSVAP, 3."). 

C 2 21 ~ I I .  Cmt(libriaa c 2 21 220. Aragón y Nauarrw 
5. M. Ríos, A. ALMELA Y J. GARRIDO: Contribución al estudi6) 

J. M. ~ j ~ ~ ,  A AL~IELA Y J. GARRIDO : Datos para el conocimiento 
la Geología cantábrica (EIGME). estratigráfico y tectónico del Pirineo navarro (NCIGME). 

A. M A R ~ N :  La depresión del Ebro. La tectónica y los yacimientos mi- 
C 2 21 212. Va,sc~ngadas. nerales (BIGME, 17). 

M. RuIz DE GAONA : Resultado de una exploración en las D. NACORE: Geografía botánica de Navarra (EG, 19). 
históricas d Txispiri-Gaztelu (Guipúzcoa) (BRSVAP, 3.3. 

M. CIRIQUIAIN-GAIZTARRO : Pequeño poema geológico de Gw C O 21 222. C~nwias.  

(BRSVAP, 3."). M. PINTOR: LOS puertos de las islas Canarias occidentales (BRSG). 
J. CARO BAROJA: Observaciones generales sobre el estudio del S. BEN~TEZ PADILLA: Ensayo de síntesis geológica del Archipiélago 

Vasco desde los puntos de vista Iingrüístico, etnográfico y anl 
lógico (BKSVAP. 3.0). P. H E R I . . ~ ~ E Z :  Inscripciones y grabados rupestres del Barranco 

de Balas (Gran Canaria) (MC, 15). 

A 



C 2 21 223. Posesiojtes y co lo~ ias  espaliolas. 

F. HERNÁNDEZ-PACEECO: Los POZOS del Sáhara español 
sis de su construcción (IP, 1-2). e l -  

D. L*F~NTE : Algo sobre la colonia de Ríode  Oro ( ~ f ~ ,  44 
J. M. MART~NEZ-CARANDE: LOS minerales en M amecos 

(A< F. SCHMD VIDAL: Ensayos sobre la lingüística en el ~ i f  
(A f r, 46-47). 

J. LOSADA: Costas de  España en el Africa Ecuatorial ( ~ f  ' '-4 
'9 46- M. LOMBARDERO: Cartografía del Afnca Española (BRSG) 

J. M. CABECERÁN: Aspecto técnico de los DUerto~ rl- 1- P.-- 

ñola (BRSG). 
J. DE .LIZAUR : Geología y geogr 

- - -  - 
pañola (BRSG). 

A. DE UNZUETA: Etnografía de la Guinea española (EG, 19). t.' 

C 2 22. Portugal. 

" ~ L - -  

boa (BSGL, 11-12, 1939). 
G. SOARES DE CARVALHO : Obse - .... 

la ciudad de Coimbra (MNC, 17). ' 
G. SOARES DE CARVALHO : Contribución al estudio de las r w  de a 

tugal (MNC, 16). .- 
R. DE MIRANDA: El Repaviio. río de nerfil annrrnal ~ T F ~ C A L M ~  

O - 7  

(MNC, 16). 
F. MORAIS: El  Archipiélago de 

S. AGNEW: Montpellier: difusión de este nombre (TSCM). arl 
J. C H A R D O ~ T :  La industria química de los subproductos de h 

en Francia (AG). 11 . , 
A. MEYNIER: La comuna rural francesa (AG). , # d  

. 

r b a n i ~ m ~  londinf 
Paseos por Man 

nse 
:hes 

(R 
ter 

daroc). 
'JMGS, 

c 34. ~nnrlindia. 

W E R ~ ~ ~ ~ M  : Las Indias holandesas (T JMGS, LI). 

I c 3 37. Arab* 

S* A. H ~ W I N :  Las condiciones climatológicas del SO. de Arabia 

F. N. OLIVER: Las tormentas de arena en Arabia y su importancia 
durante la guerra (TGJ, 1-2). 

C 3 40. Otros pdses adt icos .  

H. P. BEATTY : Birmania. 

I C 4 41. Mwfuecos (excepto M ,  ,esp&ol). 

I? A. DE VEGA: El Bagdad de Occidente (Marrakech) Afr, 49-50). 
H. RAYNAUD: Contribución a un estudio toponimico del Alto Atlas 

(RGMaroc). 

I 4 47. Otros paises af ricmos. 

P. C. SPINK : Actividad termal .en el \;alle del Kift (Nairobi) (TGJ, 5-61. 
E AR~AD: Est4 tura  y relieve de la Libia meridional (AG). 
A LOBATO: Monografía de la isla de Mozarnbique (Moq)- 
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del Titicaca y sus alrededores en el Perú y 
C 5. América en gevaeral. 

A. P. LEÓN Y A-  ALDAMA: Problemas de población en la ~ l ~ ~ i ~ ~ i o n e ~  en el Perú (RACC). 
Caribe y Central (BSMGE, 1). 

c 5 53. Estados Unidos. de Terranova y Labrador (Acta G.). 
Sobre las quinas en los Estados Unidos de Colombia 

P. C A E ~ ~ E R E R  : Washington, c 
L. RUSSELL : Conservación de 

dos (TGJ, 5-6). ccATec,4 
Notas a la flora de Colombia (RACC). 

J. AGcIr4a 
contribución al estudio de la flora tradicional hon- 

C 5 54. Méjico. 
D. HmsERc Y F. HEDBERG: Bibliografía e índices de la geología 

M. lkm.4: Algunos datos para la Geografía del E~~~~~ de 
(BSMGE, 1). en el SE. de Guatemala (RA, 3)- 

J. DE D. BOJORQUEZ: Descripción de Sonora ( ~ é j i ~ ~ )  ( p S ~  ntación de los indígenas de Giia- 
P. A. GONZÁLEZ: Las cuencas del Usumacinta y del 

(ASGHG, 5). E RICRIIOm: Breves nociones sobre El  Ecuador (TJMGS, LII). 
J. MEADE: Panorama indiano 

hispánica (BSMGE, 4). D. Geografía hzomapm. 
M. GALLEGO VEUSCO: El castillo de San Juan de Ulúa, de 

(Méjico) (BRSG). 
A, AMoRIM GI~Ao: Sobre un nuevo concepto de Geografía humana 

C. CASTILLO LwÓN: E l  puerto de San Blas (Nayarit). su 
y SU historia (BSMGE, 4). 

M. T. DE LA PEEA : Bosquejo 
peche (BSMGE, 4). kDE U ~ T A :  Etnografía de la Guinea española (EG, 19). 

J. 1. RUBIO MAÑÉ: Campeche J. F. JVAREZ MUKOZ : LOS orígenes del hombre americano (ASGHG, 6'). 
J. RIQUEJJ~E INDA: El problema del agua en la región m 

Colorado, B. C. (BSMGE, 4). D 3. Estadistica y repmo de población. 

J. MERINO BLÁZQUEZ: LOS transportes postales en k SERRANO: Aportación estadística al problema del "Habitat rural" 
(BSMGE, 3). 

C 5 58. Brmil. A. MELÓN RUIZ DE GORDEJUELA : Geografía del censo de la poblaciói~. 

R. E. CRIST: Viajando por el Brasil (BUP, 1). 

C 5 60. Perú. 
E SCHNID VIDAL: Ensayos sobre lingüística en el Riff 'OccidentiI 

W. F. JENKS: Geología de Arequipa y sus alrededores (IMSIP, 

m 
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D 7. Geografla de la ciudad. 

B. BASSEGODA MUSTÉ : Urbanismo 
H. REES : Una clasificación funcio 
A. J. WRIGHT: Las ~~ncentraciones de tipo indust 

D S. . Toponinzia. 

s. AGNEIV : Montpellier : difusión de nombre (TS( 

F. Cartografda, 

M. I-OMBARDERO : Cartografía del 
H. H E R R E ~  : Las cartas geográfic 

F I. Cartografia: histórica. 

A. K*Jafim=~ : Un portuiano portugués anónimo probbl 
Pedro Reine1 (BSGL, 9-10, 1940). 
E. H E A ~ ~ ~ D :  U n  monumento de la cartografía 
!TGJ, 5-6). 

- 

W D  NATURAL. m. Pendiente de 
escombros que componen, a veces, 

b laderas de los montes y que pro- 
ceden del desmoronamiento debido a 
h acción de los agentes exteriores. 

TEMPANO. (del lat. tynzpirzztnz, y éste 
del g r . ~ ; l m ~ r ~ , v ,  tambor). m. Pedazo 
& cualquier cosa dura, extendida o 
h 11 de hielo. Trozo de Iiielo de 
W variable tamaño y de la forma 
Fu indica su nombre.-V. t. Placa y 

=MINAL. Véase dforrerfa terminal. 
~ A Z A  f. Bancal (2." acep.).-v. t. 

Norte de América. - Sin. *Drif t. - 
V. t. Canto errático. 

TILLITA. (del inglés to till, labrar, 
surcar). f .  Brecha de grandes cantos 
angulosos y cemento arcilloso, for- 
mada por fenómenos glaciáricos du- 
rante las épocas glaciales anteriores al 
pleistoceno. 

TORRENTE CONGELADO. Nombre 
que, más como analogía que como de- . 
íiniciiín, di6 Adán de Yarza al helero, 
o, más bien, a su lengua 

TORVA. (del lat. turba). f. Remolino 
de nieve o de lluvia. 

TRAPEAR. n. Sant. Nevar. 
YRAPEO. m. Sant. Acción de trapem 

O nevar. 
TRESECHON. m. Sant. Placa o témpa- 

no compuesto por trozos de granizo 
cementados por agua helada. 

TUNDKA. (en lengua finesa, tierra 
abierta o desarbolada). m. Terreno 
más o menos llano o entrellano, pro- 
pio de los climas glaciales o muy fríos 
y en cuyo subsuelo se halla agua he- 
lada a poca distancia de la superficie. 
Es común en Siberia y Alasca. 

UMBRAL. m. Elevación transversal del 
fondo del lecho de un helero, con dis- 
posición parecida a la del elemento 
arquitectónico cuyo nombre lleva. Su 
formación indica el origen glaciárico, 
por no ser atribuíble a la acción de 
un torrente. 

USGOSO, SA. adj. Lábii. resbaiadizo. 

VALLE SUSPENDIDO. El secundario, 
a menudo, de origen glaciárico, que 
desemboca en el valle principal a bas- 
tante altura, y que, por consiguiente, 
forma escalón entre ambos. 

*VALLEY-GLACIER. (en inglés, gla- 
ciar de valle). Es  el glaciar o helero 
alpino en todo su desarrollo. Por  t a -  
to. se define en los artículos Glaciav y 
Helero. 

*VARVE. (palabra escandinava). For- 
12 
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mación, princi~almente arcillosa, depo- 
sitada por un he!ero que se retira, ya 
por la fusión anormal de las nieves, 
ya por elevación general de la tem- 
peratura del país. 

VENTISQUERO. m. Ventisca-2. Al- 
tura de los montes más expuesta a 
las ventiscas.-3. Sitio en las alturas 
de los mismos, donde se conservan la 
nieve y el hielo.-4 Masa de nieve o , 
de hielo reunida en tales sitios.-Sin. 
y afin. (para la 3." acep.) Cam,po de 
hielo, co~npo (ir nime, Iielero, nevero. 

YARDANG. m. Cada una de las cres- 
tas irregulares de roca que se presen- 
tan paralelas en los surcos que el vien- 

Orden B,. Hidrogr 

AA. (del ant. al afha, corriente de agua). 
Raíz gemanocelta, que, por su signifi- 
cado, entra en el nombre de muchos 
ríos del centro de Europa. Es  la mis- 
ma raíz aa, au, m e ,  ach, auclz y ache; 
eawx y a.uigues de Francia; ab, abh y 
aba del gaélico, y que el céltico aven 
y avon y aun que la raíz persa ab o 
aub (p. e., Penyab o Panymb, cinco 
ríos). En Europa hay nombres de ríos 
con esa raíz en Francia, Suiza, Alema- 
nia, Bélgica y Lituania 

AAR. (del celta aa, agua). Raíz que, por 
su significación, forma parte del nom- 
bre de muchos riachuelos de Alema- 
nia. 

AAST. (del celta am, aias, agua salutí- 
fera). Raíz que, por su significado, for- 
ma parte de muchos nombres geo- 
gráficos del centro de Europa. 

AE. Palabra que, en persa, significa agua 
y que forma parte de algunos n m -  
bres geográficos. (Véase Aa.) 

ABANDONADO. (de abandonar). adj. 
Se dice del antiguo lecho o madre de 
un río nor donde ya no corren las 
aguas. El estudio de estos lechos es 

:ado por 
la'; en I(  

caer c 
de hir 
cielo e 
es mu 

4R. intr. 
- ar,,nc,. . 

carse. 
ABARRANCADO, DA. 

con barrancos.4. f 
nera de barranco. 

S- @*& (dyl lat. apé~zo. aperzre, 
 se del terreno que se 

c.n la seqt*la. 
(del lat. pertfira). f. 

ramada en la t~erra  Por re- 
d& debida ., ,la sequedad o, al 
Mrio, por accion dinámica de 10s 
wteJJJ22 paso estrecho de un río 
in &llar - Sin. Y afin. 

2; arep.) Abra, wosf"a, 
da, moyadero, asrrrcor, boque- 

bopek  callejón, caGadio. cfliiÓn, 
cowpdor. desfiladero, enca- 

(d4 flcobio, esfreclto, foctrio, foz, 
g $ ~ .  garg~~rfa, hoz-V. t. el ar- 
aO Abertura, en el orden Ai. m Véase Avón. 
flm. Véase Azróri. 
MISMAR. r. Perderse el agua en un 

-0 o sima del terreno. 
ABRA. (de abrir). f. Grieta producida 

m el terreno.-Sin. y afin. Abertura 
(r! onp.), abismo, arroyada (1." acep.), 
Win-V. t. Abertal, *betoire, *playa 
Mes, sima 

ABRnLADOR. m. Arag. y Val. Btr- 
h-V. t .  Bwllidor. 

ABSORCIÓN. (del lat. absorfio, -ónis). -- - f i ó "  y efecto de absorber, como 

acmre con el agua en las abras o grie- ' b del terreno. -Abertal, abertura, 
&o, abra, *avenc, *avón. *betoire, 

1 QbDoira, caverna, cripfa, chupadwo, 
IdM, embudo, gama, griefa, hundi: 

: 6, pkdida. precijicio, relzz4ndid0, 
m. sima, sumidero, tajo, torca, tra- 
*o (en este Orden y en los A, 
Y As). 

W E O .  m. Acción y efecto de aca- 
~U~U-Z. Conjunto de materiales só- 

que conduce el agua de un río 
' k m t e  Y que se mueven deslizán- 

ronando O saltanrlo. Los que lo 
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Iiacen de la última manera pueden 
avanzar sin tocar el fondo en trechos 
más o menos largos, pero siempre lo 
tocan con cierta periodicidad, mien- 
tras las condiciones de la corriente no 
se modifican en forma apreciable.- 
V. t. Acumulación, aluvión, arram- 
bllar, atierre, colmo, deponer, depó- 
sito, derrubio (2." acep.), elutración, 
elatvión, enarenamz'ento, enrom, en- 
tarquinamiento, relleno, repleción, sal- 
to, transporte (en este Orden y 
en el As). 

ACARRILADO, DA. (de carril). adj. 
Se dice de la roca (generalmente ca- 
liza) que, por efecto del agua super- 
ficial y de los cambios de temperatura, 
se ha denudado de modo que forma 
un suelo que parece surcado por ca- 
rriles, como los que dejan las ruedas 
de un carro en suelo blando. Es fenó- 
meno más propio de terrenos altos y 
fríos, como mesetas y páramos.-Sin. 
y afin. *Carrenfelder, *causse, *clapier, 
"karrenfelder, *lapina, *:apiez, leslar. 

ACCESO. (del lat. accedere, acercarse). 
m. Entrada, camino o comunicación a 
una altura, territorio, vía fluvial, tos- 
ta, etc. 

ACERVO. (del lat. acérvus, montón 
agregado o junto de muchas cosas). 
m. Porción de arena que se amontona 
en el fondo de los puertos o de los 
ríos.-Sin. y afin. Algaida, arenal, are- 
nar, bur.iálz, barra (1.e' art.), cegar, 
duna, nzédano, m r e n a r .  

.\CIDES. f. pl. Nombre genérico anti- 
guo de las aguas mineralizadas.- 
Véanse los artículos Agua y Termal. 

ACÍDULA. adj. Se aplica al agua mi- 
neralizada o minero-medicinal que 
contiene, como principio dominante, e1 
ácido carbónico libre (alrededor del 
25 por 100 del volumen). Estas son 
a,cidulas simples, y se llaman <rcidulm 
salinas cuando, a más del ácido car- 
bónico, contienen sales como carbona- 
tos, bicarbonatos o ligera cantidad de 
hierro o de azufre. 

-4CRATOTERM0, MA. del gr. ;iv.pc*- 
~ o c  excesivo, y O E ~ ~ L ~ C  caliente). adj. 
Dícese de los manantiales de agua 
muy caliente. - Véanse los artículos 
Agua y Temur1.-V. t. p. c. Atermat 
y frio. 
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materiales cuyo transporte obedece a NondaOle. 

ACH. (voz celta que significa agua). cial, etc. 
Por  su significado figura como raíz, -$FORO. m. Acción y efe 
prefijo o sufijo en muchos nombres AFONDADO, DA. adj. 
toponímicos del centro y Oeste de bajo, hundido. Se aplim Europa. 

ponimicos. 

mtmer muclias sales (Y. cruda). \ \  es- 
c ~ r n t í a .  V.  d e  cscorrentia.. / \  falsa 
v. gucrc falsas). 1; firme. (V. aguas 
fmnr~). 11  estancada. La que no corre 
0 tiene escasísima corriente, como la 
de lagos, albuferas, etc 1 )  f 1zcvia.l. La 

íos. arroyos y torren- 
La que sc encuentra 
lidad. II frín. 11  gorda. 
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La cruda o dura. 11 industrial. La que 
lleva, en disolución o en suspension 
substancias minerales susceptibles de  
beneficio. 11 ir~.filtradce (v. aguns zn- 
filtradas). / /  jz!venil. La que liberan 
los magmas pétreos (v. n~a~nzáticsi) .  ( 1  
lacustre. L a  que forma los lagos y 
lagunas. \ /  nza.dre (v. agztus naad~cs).  I !  
magnzática. La jztvenil. 1 ( mar~antta. 
La que sale naturalmente de la 
tierra, como surgente, arte& o 
en cualquier otra forma, como aglaa 
de pie. ( 1  mnnantia.1. L a  mana+ztia. 11 
.ncteórica. La que cae o se üepc* 
-ita en la tierra por erecto ae 
los meteoros acuosos (lluvia, nieve, 
granizo. niebla, rocío y escarclia). 11  
~itineraiizad~. La que contiene notable 
cantidad de substancias minerales, en 
suspensión o en disolución. 1 1  mhzero- 
wtedicina,l. L a  que contiene substancias 
minerales que le dan propiedades te, 
rapéuticas, a menudo, en combina- 
ción con propiedades radiactivas. \ \  
nzuerta L a  estancada. 1 )  $laciente. L a  
litanontia, especialmente considerada 
en el propio manantial o muy cerca 
de él. / j  pa8n.da. La de lentísima co- 
rriente. / \  plztvial. La de lluvia y aun 
de los otros meteoros acuosos, con- 
siderada en el momento de caer, y que, 
como tal meteoro se estudia en el 
Orden Ci. ( 1  pie. V. de  pie. 1 1  potable 
La apropiada para la bebida. 11 pura. 
La que representa la especie qui- 
mica y procede de la destilada, por 
ejemplo, la de lluvia antes de que 
la contamine el polvo de la atmós- 
fera 1 )  radiactiva. La que presenta pro- 
piedades de esa índole, por contacto 
con rocas que ,las poseen tamhién, o 
por contener en clisoliici6n o rn sus- 
pensión quiz6s. substancias de la mis- 
ma clase. \ )  solada. L a  que tiene sales 
en proporción análoga a las del mar. (1 
salobre. La cargada de sales que la 
hacen impropia para la bebida. Asi- 
mismo, la que resulta de la mezcla 
de las aguas fluviales con las del 
mar, como ocurre en !as rías, estua- 
rios y albuferas. 11  somera. L.a subte- 
rránea poco profunda. / \  sztbálvea. La 
que se aloja entre los cantos y arena 
que consti)uyen los aluviones que 
Forma el ;*!reo de 1n.q ríos. ! 1  sub- 
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~izarilla. La ~ontinenta~l que brota 
por entre las rocas de la costa y 
se pierde en las aguas del mar. 11  szcb- 
terránea. La contenida entre las rocas 
del suelo y del subsuelo. 11 mrgente.  
L a  de carácter artesiano que brota 
con fuerza a la superficie verticalmen- 
t e ;  asimismo, toda el agua que sale 
a la superficie por su  f ie o d e  pie. 1) 
ternzal. La que en todas las estaciones 
del año sale a la siiperficie con tem- 
peratura superior a la del ambiente. 11 
temo-medicinal. La terma1 que es, al 
mismo tiempo, medicinal. 11 torren- 
cz'al. La de escorrentía que, luego de 
una gran lluvia, corre por las laderas 
corto tiempo y con violencia. 11 vadosa. 
La somera,. 11 *var*clusia~za. (V. el ar- 
tículo.) (1 vertiente (v. agtrns zlrrtiert- 
les).-Aguas bravas. Las que corren por 
el terreno sin cauce fijo, o sea. !as de 
rscorrentia en la zona donde se halla el 
límite superior de las flu~iales o ya en- 
cauzadas. ' 1  -1sa.i. Las que se encuen- 
tran en labores subterráneas, y que no 
son permanentes. 11 fir7nr.r. Las de 
pozo o manantial perennes. 11 infiltra- 
da.  Las que han penetrado en el sue- 
lo Y en el subsuelo, haciéndose sub- 
terráneas. / /  madres. Las que quedan 
luego de haberse depositado en el 
fondo las substancias que llevaban di- 
sueltas. Tales son :as aguas que que- 
dan en la9 salinas luego de haberse 
depositado las sales. j /  s'ertientes. Las 
de escorrct~tia.-V. t. Acz6citic0, acuá- 
til, acua,tis~~ro, ácuco, acuifero, UCUÓ- 
gello, acuoso, y, arimismo, el artículo 
A w n  en los Ordenes -4,. B, y C,. 

-4C;UACHAR. a. Llenar excesivamente 
de agua. - Sin. A.rp<achitiw. a g z d a -  
cha,r, aguaza'r, enag~racliar, enaguazar. 

AGUACHINAR.(de c.qunc-har). a. Ara- 
gón. Enaguazar o i'rnar <le agua e! 
terreno. 

AGUADA. f. pl. Aguas pctables que 
hay en un paraje o regi6n.-2. Sitio 
en que hay agua potah1e.-3. Esta 
misma agua.-4. Río de la Plata. Con- 
junto de arroyos, cañadas, lagu- 
nas, etc., que hay en u11 campo, pa- 
raje o región determinada.-5. Méj. 
Paraje aguanoso.-Sin. '; afin. (para la 

ALGAMAR, r. Llenarse de légamo.- 
sm. y afin. ,4!errar. ernbrrrrar, enlo- 
&, mpn[odaznr, cnfarqtiinar. 

&FAGUARA. (del i r .  a/f<í.zlara, ma- 
dial) .  f. Manantial copiü?~. 

fta, excavar. I Z O Y M ~ .  ALFAQUE. ($1 ir .  alfar, fauces, o 
.~HUACHAPAN. m. Amér; dfdac, por sincope de alfnc, montón 

*A?&sol, *geyser. de arena). m. Banco de arena que se 
ATEN. Véase Avón. forma en la costa, generalmente, en 

h desembocadura de los ríos O en 
Ir boca de un puerto y que avanza 
mar adentro mis que la barra y acaba 
por formar cordones litorales y la- 
gms o albuferas.-0. 111. en pl. : L o s  
Alfoq,les del Ebro, en Tortoia.-Sin. y 
afin. Aparejo litoral, banco, barra (1.e' 
yt.1, cordón litoral, delta, fangar, fle- 
cha, gola, lanzada, resfinga, tómbo- 
lo.-V. t. Albttfera, estero, nrarirmzn y 

1ohre.-2. Albar. 
'' afines (en este Orden y en el .As). 
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ALGAIDA. (del i r .  olcaida, colina are- 
nosa). f .  Médano. (Por su significado, 
esta voz entra en muchos nombres 
geográficos.) 

ALGAIDIA. (de algaida, médano). f. 
Sitio en que se forman los médanos 
o dunas. 

ALGAR. (de igual voz árabe). m. ant. 
Cueva o caverna. (Por su significado 
entra en la composición de varios nom- 
bres geográficos.) 

ALHAMA. (en árabe, baño caliente). 
Por  su significación constituye varios 
nombres geográficos eil los países mu- 
sulmanes y en España.-Sin. Caldas, 
termos.-V. el artículo Ternzal. 

ALHURRECA. f. Adarce, albina (en 
este Orden y en el A3). 

ALIMENTACION. V. los artículos 
Cabecera, Cuenca, Fuente y 1Wanantial. 

ALMACENAMIENTO. m. Aumento de 
volumen del caudal de un río o to- 
rrente, motivado por la onda de cre- 
cida, cuando el caudal suministrado a 
la corriente es superior al desagüe.- 
V.  t. Avenida, crecida, desagiie, onda. 
Asimismo, los artículos Cazldal y Co- 
rriev te. 

ALMAJAR. (del ár. alnzickur). m. Sitio 
bajo en las inmediaciones del mar, 
donde, por filtración, se recogen las 
aguas que forman pantano. Equivale, 
hasta cierto punto, al polder de HO- 
landa.-V. t. Batiado, ciénaga, estero, 
nrarisnza y afines. 

ALMARRAL. m. ant. RIarjal, terreno 
bajo y pantanoso. 

ALMATRICHE. (del Ar. alniatriclz). m. 
Reguera. 

.4LTO, TA. (del lat. íiltics). adj. Aplica- 
do a río o arroyo muy crecido.- 
V.  los artículos Cawdal, Corriente 
y Río. 

-4LUD. V. Cono de aludes.-V. t. esta 
voz en los órdenes Al y Bi. 

,L\LUMBRAMIENTO. (de alumbrar). 
m. Acción y efecto de alumbrar agua. 
o sea sacar la subterránea a la super- 
ficie del suelo.-2. Lugar donde sale 
a la superficie el agua alumbrada. 

-4LUVIAL. (del lat. allüvies y allzivio, 
-&S, aluvión). adj. Se dice del terre- 
no compuesto por alzc.viones, en su 
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cid&co, en el Orden B,. 
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sztrcar. 
ARROYO. (del b. lat. a r o g k m ,  y éste 

del lat. rivus). m. Caudal corto de 
agua, casi continuo.-2. Cauce por A 
donde corre. -3. Amér. esp. Canal 
einisario entre ríos o lagos. -V. t. 
Arroyada,, arroyadero, arroyar, orro- 
?ato, arroyito, arroyuelo, badén, bba- 

-,%TASCADERO. (de 

dt exorreiitía.-Sin. y afin. Abismo, 
&u (en el Orden B?), catavofra, do- 

' k ~ b z i d o ,  gfinro, huaco, h:indido, 
&, .ibón, rcliiriidido, sinza, torcn. 

AbmIDA. (de nr~c~iir). f .  Creciente 
betuosa de un río o arroyo.-sin. y 

Afli~e~icin 12." acep.), aflujo, 
aWducho, alirinccna~nie~zto, nluvión 

acep.1. nrrcril. nrrindn. rafgdnl, ro- 
m l a d a ,  rnrrictitc, ri:zidn. cl iorrob~- 
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ro, desagüe, efusión, egresión, ejarbe, 
inunda.cidit, onda de crecida,, venido. 

AVENIDA DE LAVA. (tal vez por 
analogía de movimiento con la corrien- 
te de lava volcánica; acaso, por la ac- 
ciGn y efecto de lavar, del lat. levo, 
en \T,irgilio y Ovidio, i n ~ ~ n d a r ) .  Masa 
fangosa con elementos pétreos, algu- 
nos de gran tamaño, que corren por el 
cauce de un torrente a consecuencia 
de Iiaber roto y arrastrado el agua 
del mismo el tapGn o presa que en 
dicha cuenca formaban los materiales 
de acarreo. Su velocidad es escasa; 
la de un hombre al paso; pero sus 
efectos, debidos a la masa, son des- 
tructores.-Sin. Tra,nsportc en masa. 

!.VERNO. (del lago, cercano a Nápo- 
les, donde sus emanaciones mataban 
a las aves que sobre él volaban; de 
ahí su nombre griego f~.r,v,r.c. sin pd- 
jaros). m. Laguna cuyas emanaciones 
son ponzofiosas. 

".4VON. (voz celta que significa río, 
corriente de  agua). P o r  su significado 
forma parte de muchos nombres gei- 
gráficos en el centro y oeste de Euro- 
pa. Se presenta en las formas aforz, 
aven, avon, m u n ,  aeizn, a-m; en Ir- 
landa y Escocia es ablza,G y oblzzlm; 
en antiguo francés, vonne (fuente) y 
m e ,  emu, are  e ive  (río); en hajo 
bretón, aien y eicn; en bajo alemán. 
felzn y feune; en vascuence, twa. Tie- 
ne analogía en el latín fozls y en el 
sánscrito vena, y es muy posible que 
de ella derive el vocablo alto arago- 
nés ibón, que significa lago de ag%a 
corriente; así como el f ranck gaue. 
rio poco ca;uda,loso. Estos dos últiinos 
vocablos son muy frecuentes en la 
toponimia de los Pirineos. -V. t. 
*Avertc, gaze, ibón, l ib í ,~~.  y torrcilte. 

AVUN. Véase Auóiz. 
AIVIN. Véase Azró~z. 
,4\VN. Véase Avóqz. 
AYUSO. (del lat. ad drorsum, hacia 

abajo). adv. lat. Abajo. Se emplea para 
distinguir, generalmente dentro del 
mismo valle fluvial, un lugar alto o 
de suso. de otro, a menudo con igual 
nombre y situado más abajo, o de 
a,yuso. Su sentido es más amplio que 
el de aguas abajo, que sólo se aplica 
a los parajes ribereños de un río.- 
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Manantial de agua subterránea. 

R 

por traducción fonética <!.y f-7. 

&d.-Sin. y afin. Iitntergir, inundar, 

. . 

BARR 

invadir, lavzer, mojar,  sz4mergir.-V. t. 
p. c. Desplayar, emerger, explayar, 
velar. 

BASO. (del lat. balniizhm). m. Sitio don- 
de hay aguas de condiciones y en 
disposición apropiadas para bañarse. 
Suele usarse refiriéridosc a las aguas 
medicinales.-Los BaGos de Archelza 
(Murcia), los Dalíos de Valdecerrato 
(balneario de la época visigoda, de 
d o n d ~  toma noinbre Venta de Baños; . - -  

Palencia 
*BARCHÁN. ( ~ o z  tiircotnana). m. Mé- 

davto. 
*BARJAN (por mala transcripción, se- 

gíin la fonética franccqa). V. Bar- 
chán. 

BARRA. (acaso del lat. vara, travesa- 
ño). f .  Banco o bajo de arena que por 
equilibrio entre la corriente fluvial y 
la marina se forma en la entrada de 
algunas rías, en la embocadura de mu- 
clios ríos y en las estrechuraq de 
ciertos mares o lagos o paralelanlente 
a las cestas y qne hace peligrosa la 
navegación.-V. t. Alfaque,  bajo, bm- 
co, broa, cordón litoral, restinga. 

BARRA (por la barra de rio, I.~' ar- 
tícu'o, pues que la barra, bore, poro- 
rorci o nlncnreo, presupone la exis- 
tencia de la barra de arena en la des- 
embocadura). f .  Ola grande que se 
produce en la barra de loc grandes 
ríos y que, cuando alcanza tamaño 
inusitado constituye el pororoca (v.).- 
Sill. Bore, I~ilcro d e  corrientes, maca- 
reo, *ntascaret, pororoca, * r m  de  nta- 
rco.-V. t. el artículo Ola. 

*BARRACTE. (voz francesa). Véanse 
ernbalse represa. 

3-4RRANCA. f .  Barranco.-a. Amér- 
esp. Cárcava o zanja que abre en el 
terreno el agua corriente.-Sin B a y m -  
ca, palac/~o.-V. t. Abra,  barra~acada, 
barranco, cárcava y torrenfe. 

BAIIRANCADA. (de barranco). f.  Ba- 
rranco pequeño y temporal causado 
por el agua en la ladera de un monte 
o sierra.-z Conjunto de barrancos. 

BARRANCAL. m. Sitio donde hay mu- .- - 

clios barrancos. 
BARRANCO. (del b. lat. barranms, Y 

éste del gr. ,+ilpr,.-;Z. - ~ L T T K ,  precipicio). 
m. Quiebra profunda que hacen en ef 
terreno las corrientes de agua.-V. t. 
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Abarrancadero, abarrancado, abarrm- 
caf~zicnto, abarrancar, alzoyar, arrecil, 
arroyar, arroyo, artesa, badén, barran- 
ca, barranquera, cabecera, calleja, ca- 
nal. cafiada, cárcava, carcmim,  car- 
c a ~ ó n ,  carco, clamor, conclza de  ero- 
sión, ceyo, cuenca, embudo, galacho, 
Iz~~ndido,  recial, rehoyo, reguera, re- 
guero, ricga, roya, sirca, torrentera, 
vallina, zanja. 

BARRANCOSO, SA. adj. Que tiene 
muchos barrancos. 

BARRANQUERA. f. Barranca (2: 
acep 9. 

BARR-4NQUER0, RA. adj. Pertene- 
ciente o relativo a la barranca o al 
barranco. 

EARR ERA. f. V. Arrecife-barrera. 
BARRIAL. (de Farro). adj. Gredoso o 

arci1lcso.-z. m. Barrizal. 
RARRIZ.4L. m. Sitio o terreno lleno 

de barro o lodo.-Sin. y afin. Abarrm-  
rndero, almarjal, andtm-rial, atascade- 
ro.  afolladero, barriol. barrizal. buhe- 
dal, cenagal, cangrejal, chapatal (Or- 
den Bz), lodazal, marjal, paular, peci- 
nal, pegadero, saltanejal, tacotal (Or- 
den B:), trelnedal. 

R4RRO. m. Masa que resulta de la 
unión de tierra y agua.-Sin. y afin 
Cieno, faítgo, I fgamo. léga~ao. *lehm, 
limo, lodo, *loess, pecina, rovo, sanco, 
saproper, tarqzcin. 

BARROSO, SA. adj. Dícese del terre- 
no o sitio que tiene barro o en el que 
se forma barro fácilmente. 

BASE Véase -Vive1 de base. 
*BASIN. (voz inglesa). Sinónimo, se- 

gún los casos, de bacia o de cfreizca 
o depresión. 

*BASSIN. (voz francesa). Sinónimo, 
según los caqos, de bada, cuenca o 
depresión. 

BAYANCA f. Barranca. 
BEC. Palabra de origen celta que sig- 

nifica punta o -icci, pero también con- 
fluencia de dos ríos. También existe 
la raíz beck de origen germánico para 
indicar arroyo (en al. med Bach). Por  
eqo ambas raíces abundan en la topo- 
nimia del centro de Europa. 

*BÉTOIRE. (voz normanda). Punto de 
absorción nor donde se pierden en el 
terreno las aguas superficiales. Sue- 
len tener forma de embudo-Sin. y 
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BORBORITO. (de borboritar). m. Sa-- 
lamanca, Borbotón. 

BORBOTAR. (del m. or. que borbo- 
l l a r~ .  intr. Nacer o hervir el agua im- 
tuosamente o haciendo ruido. 

BORBOTÓN. (de borbotar). m. Borbo- 
llón. 

BORDE. m. Orilla. 
BORE. m. Golpe de mar en la barra 

de un río caudaloso, y producido 
principalmente por la ola de marea 
en las pleamares de las grandes sici- 
gias. Cuando dicha ola remonta el río 
mucho trecho contra las aguas de 
aquél y las supera, a veces hasta en 
cuatro metros de altura (como ocurre 
en el Amazonas u Orellana), resulta 
el peligroso fenómeno denominado 
pororoca, barra, macareo, o, con inde- 
bido galicismo, *mascaret. *ras de 
marea (v. estas voces) -XT. t. Flujo, 
inarea y afines y el artículo Ola. 

BOTADERO. m. Parte estrecha de un 
río.-V. t. vado y vadera.-Sin. y afin 
Angostura, apretura, caíión, coi~gorlo, 
desfiladero. lzoci~zo, hoz. 

BOTEAL. (del lat. puteális, de pzitZus, 
pozo). m. Paraje en que abundan char- 
cas de aguas manantiales.-Sin. y afin. 
Aguada (4." acep.), cuabat, fontalzal, 
fontanar. - V. t. Fuente, manan tinl, 
perfluenn'a., vena,  venale,  venero. 

BRAMIDO (de bramar). m. Ruido 
grande producido por la fuerte agita- 
ción del aire o del mar, de un terre- 
moto, etc. 

BRAVO, VA. adj. r. A g w  bravas, enr 
el artículo Agzta. 

BRAZO. (del lat. brachium). m. de rio. 
Parte de un río que separándose d e  
él corre independiente hasta reunirse 
de nuevo el cauce principal o hasta la 
desembocadura.-V t. Abanico flz~vial, 
anastoinosado. delta, des~mbocadz~ra,  
planiol, ranza, rainal 

BROCAL. m. por ext. Boca de un pozo. 
BROT.\R. (de Brote). intr. Manar, sa- 

lir a flor de tierra el agua de los ma- 
nantiales y alumbramientos surgen- 
tes-Sin. y afin. Dimanar, emanar, 
enaerger (2.' acep.), fluir, mcmar, na- 
cer, perfluir, reventar, surgir, surtir. 

BROTE. (del baj. al. brot, retoño). m. 
Manantial impetuoso.-2. Acción de 
hrotar-Sin. y afin. (para la 1." acep.) 
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Ab:zrilador, borbotón, bulla, bztllidor, 
filtro, lzcrvidero, saltadero (2.a acep.), 
surtidor.-(Para la 2." acep.) Borbo- 
llar, borbollear, borbollonear, borbor, 
borboritar, borborito, borbotar, bro- 
tar, diwtaizar, emaizar, manar, nacer, 
reventar, s:zrgcncia, sz~rgir, szbrgidor, 
surtir. 

BRUNN. (en alemán, manantial o fuen- 
te). Por  su significado entra en la 
composición de muchos nombres geo- 
gráficos del centro de Europa. 

BUCO. (del lat. bucca, boca) m. Aber- 
tura o agujero. 

BUFA. f .  Bufador. 
BUFADOR. m. Borbollón. 
BUFADOR. m. Manantial súbito de 

gas producido por descomposición de 
materias orghicas en deitas y terre- 
nos similares donde forman los vol- 
canes de fango. Es  propio de países 
petrolíferos.-2. Abertura natural del 
terreno por donde las diferencias de 
temperatura o la ~res ión  de las aguas 
del mar o las subterr5neas fuerzan a 
salir fuerte corriente de aire.-Sin. 
Aerofiláceo. 

BUHEDAL. (de bultedo). m. ant. Lu- 
gar cenagoso, barrizal.-Sin. y afin. 
A~adurrial, atascadero, atolladero, ba- 
rria: barrizal, ca~zgrejal, cenagal, lo- 
dazal, marjal, pazilar, pegadero, rulo, 
salianejal, tembladal, trmbladera. tem- 
bladcral, tembladero, tolla, trampal, 
trenledol. 

BUHEDO (de bodón, y éste del lat. bu- 
ta, espadaiía). m. Lagunajo que se 
seca en verano.-2. Por  ext., especie 
de tierra gredosa. 

BULLA (de bullir). f. Murc. Lugar 
donde brota el agua abundante y con 
fuerza o en muchos lugzres próxi- 
mos.-Sin. y afin. Abrrtllador, borbo- 
llar, borbollear, borbollonear, borbor, 
borboritar, borborito, borbotar, bor- 
botón, boteal, brotar, brote, bullidor, 
cafial dimanar, emanar, filtro, fluir, 
fontarzal, fontanar, Izervidero, libón 
(2.' acep.), manar, nacer, perflzcir, re- 
ventar, surgir. 

BURGA. (tal vez del vasc. bero-ur-ga, 
lugar de agua caliente). f .  Manantial 
de agua caliente mineralizada P. e., 
Las  Bzirgas de 0rense.-V. t. Acrato- 
termo, alhanfa, calda, ter9?za, tcnnol. 

C&.LEJÓS. m. Paso estrecho entre 
dmciones del terreno.-Sin. y afin. 
Abntura, abra, arigostzira, boqtceróti, 
+te, cd~tma, cañada,, caiión, co- 

(1.' acep.), co~:gosto, drsfilade- 
mcatiado, escobio, estrecho, foz ,  

púlum, de capke,  coger). 
o lámina de asya que cae 
tura y rompe formando 
V.  ios artículos Cascada Y 

no quebrado, lugar donde suelen abun- 
dar las aguas manantías.-La C a m l  de 
Navarrés (Valencia)-3. f. En senti- 
do más amplio se aplica a una gran 
depresión del terreno que abarca mu- 
chos kilómetros cuadrados y que es 
de origen tectónico. - L a  Cmzal de  t , 
Berdzílz (Navarra). 1 )  de  desugue. Ú1- 
timo tramo de un torrente, que con- 
duce las aguas, ya casi libres de ma- 
teriales de acarreo, desde el lecho o 
cono de deyección hasta el río. (Véase 
cuenca de recepción, garganta y to- 
n-ente).-Sin. y afin. (para la 1." acep.) 

1- 
' !'?o i 
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< t t \  

i t  
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Arribera, e~zcajíada, reguero, quebrcr- 
brada (3." acep.), riega, vallz~za, vallo- 1 % ;  
nada 

CANCHA. (de! quichua, conclza, re- 
cinto, cercado). f. Arg En los ríos, 
ensenada muy extendida, o espacio 
entre dos recodos sin islas ni ningu- 
ila otra interrupción.-Sin. y afin. Ca- 

, 1  

L .  . )  

J :  

I 

- >  

bezón (1." acep.), ensa9aclze, placeta,- / .  
V. t. Desplay ar, ensanclze, explayar, 
pwdo ,  placer, placeta, tabla. 

l., 
CANEY. (voz taina o caribe). m. Cuba. 

Recodo de un río. 
1.: a 

CABGA. (sin duda, del mismo or. que 
calzgar, estorbar, y acaso der. del lat. 
carrna, como caíiada). f. Gal. y Ast. 
Garganta.-2. (acaso también) Ultra- 1 :  
puertos.-Sin y afin. Cá~aica, caranga. 

CIZKGREJAL. m. R. de la Plata. Te- 
rreno pantanoso e intransitable.-Sin. 
y afin. Abarrm~cadero,  andzdrrzal, atas- 
cadero, atolladero, barrial, barrizal, 
boltedal, buhedal, ce~aagal, lzztnzedal, lo- 
duchar, lodazal, marjal, paular, pega- 
dero, sa,tanejal, tewzbladal, temblade- 
ra, t~mbluderal ,  tenzbladero, tolla, 
trainfial, tre11zedal.-V. t. Anegable. 

CANICA. f. Gal. y Ast. Gargasrta.-Sin. 
y afin. Canga, caranga. 

CANTO. (del lat. cantus). m. Trozo 
nuelto de piedra y sin distinguir cla- 
se, forma ni tamaño. 1 1  de rio. Pelado 
o rodado. 1 1  pelado. Rodado. 11 roda- 
do. El que por haber sido durante , 
mucho tiempo conducido por el agua ' 111 

corriente ha adquirido forma más O 

menos esférica a causa de su roce con 
1 ' 1 ,  

otras piedras sueltas o con las del /j I 
fondo o lecho de la corriente fluvial. 1 
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. (por ~ ~ ~ e n f e l -  CATARATA. (del lat. critiírücta, Y éste 
punto del hallazgo; a veces sirven 

en ocasiones esos cantos son discoi- 
dales, pero éstos son más comunes eiio, saltadero (1." acep.) Y 
en las playas marinas, donde sufren e- salto.-V. t. Ra.bión, rábida, rápido, 
el movimiento alternativo de la ma- 
rea, en vez de arrastre continuo, ATA D E  PIEDRA. Formación 
como ocurre en los ríos.-Sin. y 
afin. Peladilla,, pela#do, pelón.- 
V.  t. A c ~ ~ r r e o ,  caudal sólido, elutra- 
ción, rodadzcra, trajzsporte y los ar- 
tículos Aluvión, Abnco, Desgaste, Las- oba), en su lec110 Y hasta 
tras, Lastrón y Subálveo. lugares donde el agua salta un 

CAÑADA. (del b. lat. c~nma,  canal, y - -  donde luego las tobas for- 
éste del lat. caniza, tubo). f. Cuba. man la apariencia de cascada pétrea. 
Arroyo que sólo lleva agua en tiempo Ejemplos de lo dicho abundan en el río 
de lluvias. - 2. Cliile. Hondonada.- , próximo a Alhama (Zarago- 
Sin. (de la 1." acep.) CabagYera, concha o.rrn j p r o ,  m).-\y. t. Costrificar, incrustante y 
de erosión. 1 Orden toba. 

CANAL. m. Caño de agua. Chorro.- ntalera,, CATASTROFE. (del lat. cntastr6plze, Y 
Sin. Chijetada, chijete, chisguete, cho- cajera, éste del gr.zv.;marpoz-{vuelta, giro, tras- 
rro.-V. t. Abrzcllador. borbollón, bar- dregal, torno ; de xnrd hacia abajo, y ~;pz?-!*~, 

girar). f .  Movimiento del suelo o de 
la atmósfera. o sea dependiente, ya 

Guij?; de la gendinámica interna, ya de la 
quie- externa y que altera hondamente e1 

suelto estado de las cosas y fenómenos natu- 
inante rales. La mRs renombrada catbstrofe 
diá- de origen acuoso es el llamado Dilu- 

iedra vio unhcrsal ;  otras, que se dan con 
ele- cierta frecuencia, las inundaciones Estado de este nombre en América de agua.- 
los fluviales, las trombas de agua (v. 10s 

UIOS Ordenes B3 Y CI) Y 10s bor0roca.T en 
bio, foz,  1102.-V. t. Angostar, cerrar, carcavin las desemhocadi~ras de algunos ríos. 

TRÓFICO, CA. adj. Pertene- 
o relativo a las catástrofes o 

ribuía a las grandes catistrofes 
bios sucesivos de la siiperficie 

nomina infiltración.-V. los artículos 
Agzia, Artesiano, Filtrafite, Hidráu- C1 
lico, Hidrostático, Infiltración, Subál- 
v eo  y Szibterráneo. 

CAPILAR. (de llat. cripillaris, de cZ- 



I96 CAUT 
CiRC I97 

arroyos -sin. A zva, cabezada (1.a 

acep.1, ~n.ia, discztrrzdero, leclto, mo, uno o más ríos.-V. t Aguacliar, agfcfl- 
dre, regzfera, zan1a, zm jón ,  zuhia. clnnar, aguada (4." acep.), aguadera, 

CAUDAL. (de cabdal, Y éste d aguaje, agualotal, agztallita, aguazal7 
cauda, cola). adj. Catcdaloso aguazar, albardón, almalczr, a?aegable, 
Cantidad de agua que anegado? afzegadero, anegadizo, Une- 
corre. 1 1  dc crcctda. El que gar, anzego, flpalztazar, ap la~ar ,  aP0- 
río cuando sus aguas .su zar, babine3~, badi~za, balsa. balsadera, 

balsadero, balseta, barrial, barrizal, 
bodón, bodonal, buhedal, buhedo, can- 
grejal, reitagai, ciéwago. clzafnriz. cha- 

escasa lluvia o después de pasado el adj. güitc,clianzarcal. c11apafa~, charca char- 
efecto del deshielo, si se trata de cal, clzarco, embalsamie~tto, elnbalsar, 
un río que se nutre principalmente del agua en$balsc, embalsadero. embarcar, cm- 
llielo o nieve caída en su cabecera. 11  S, ge- ba+tcadura, enzpaittfl?ial., e?l.lPo-flr, cll- 
nzáxzmo de creczente. El que corres- de la agztac/zar, enfl<illar, e~i.aafla:ar, eflcllflr- 
ponde a las mayores alturas alcanza- car, encenagar, c~t fa~zqar ,  eniaqunar, 
das por el río en el año, o bien en terri- enlmiiar. e~zlodar, ci~lodazar, estancar, 
año de máximas lluvias. ( 1  sólido. Vo- o cir- cstanqzce, e s t a ~ ~ v ,  estar?o, esfaiierftelo. 
!umen de materiales sólidos que arras- urca- estero, esfztario, facki~zal, fangal, falt- 
t ra  un torrente o un río torrencial y dan- oar, glera, gzlndaf (3." ace~.),  hoya- 
que Pasa por una sección transversal des- do, hor~iaqztero (2.8 acep ), ilzmergir, 
de aquél, o bien en un segundo.-Sin una aizundar, itabo, jagiiel, j f lgi ie~,  b u -  

g a t o  sólido -V. t. Aflue+zcia, afluir, izo- IW, lag241zat0, laf l~rdal,  laPacl%flr7 la- 
a f lu jo ,  aforo,  aguoduclto, a:wtacem- r -  zfaio, lodackar, lodmal,  lodazflr, llama, 

//amajar, marisnta, nlcdaitnl, navaso, 
flu- palude, patll, fia~lclar, pflntflnal, t f l ~ t a -  

n- niza!, pantano, pantanoso, PeCtnoso, 
a- pe~zélago, penilago, rcbalse, rebalsa, 

regolfo, rcmart.70, sabanalnaar, saladar, 
e salitral, salobrar, sz~mergir, tubo ya, 

L ,  

,. 
r 

1 

dronzetria, llciaa, nze~zguar, onda d o tacotal, tolla, tollada1 l 
crecida, riada, rz'o, salir - CTBN 4 G 0  m. ant Cieno -2. CtftWal. l 

CAUDALOSO, SA. (de caudal). ad - CTENO (del Iat. coenzrm). m. Lodo ¡ I  

De mucha agua. Dícese de los río hlando que forma depósito en ríos, y l 
lagos Y manantjale4.-Sin. Coradaf (1 . sobre todo en la$~nas o sitios baios Y ,,I 

acep.). Iiúmedos. 1, pzifrido Sagropc1.-Sin. Y , 
aíin Barro,  fa?tgo, léaanzo, l éwno ,  1 

*Irlim. linio, lodo, *loes, pecifrn, rovo, 
sanco, sabropel, farquin-V. los ar- 

.TI 1 i 

ibi 
ii/ 

tículos Fai~qo  y Fondo. 
1!) 

I h  
CTENOSO. SA. adj. Ce!zago.yo 
CILANCO. (acaso del b. lat. cella~zt~s, 8 ,.i 

encerrado ; del lat. cella, llueca) m. 
C'liarco que deja un río en la orilla, '1,; 
al retirar sus aguas, o en el fondo 
cuando se ha secado -V. t Abanico 

l i L : l  

: ,[./ 
/ que la alimenta y empapa. Ese agua 

cautiva es la que motiva los fenóme- , \  
nos de artesicmismo-V. t. ~ r t e ~ i a -  te cijaenlático, en el artículo Roza- 
nismo, agua artesima, agua cautiva ; lugar o paraje ntie~zto. l 

I 
(en el artículo Agua),  nscendmáe, jzi- ntanoso.-2. La- CIRCO. m Cuenca de recepción; se 

desaguadero de usa casi exclu~iramente para la de 

l 

1 1 4  

' 1 1  

11~  

!l 
11 
'1 

l j  

1 : 

:i '1 
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los heleros y muy rara vez para la 
de los torrentes. 

*CIRCULACIÓN. (del lat. circulat;~, 
onis). f .  Voz y concepto mal aplicados 
para designar el movimiento, cztrso o 
corriente del agua fluvial, ya que ese 
agua, como tal agua, Pao circula, pues 
pasa una sola vez por cada punto del 
terreno. Sólo podría hablarse de circu- 
lación en sentido muy lato, refiriéndose 
al ciclo completo que comprende desde 
el vapor de agua que forman las nu- 
bes cuando se evapora la del mar has- 
ta el regreso al mar del agua fluv,ial.- 
V. el artículo Ciclo. 

CLAMOR. (del lat. c l m o r ) .  m. Ar. Ba: 
rranco donde forman arroyos o to- 
rrente grande y rumoroso las lluvias 
copiosas. El río Clamores, afluente del 
Eresma (Segovia).-Sin. y afin. Arre- 
cil, fragziín, recial, rabión. 

*CLAPIER. (en fr. gazapera, conejera, 
por analogía de forma). m. Lenar.- 
V. t. *Carrenfelder, *casse (Orden AS, 
*kurrenf e l d ~ r ,  *,apiez. 

*CLUSE. (acaso corrup. de dos ,  p. p. 
del fr. dore ,  cerrar). f. Piinto bajo o 
ensillada de un eje anticlinal, donde 
la erosión ha permitido a un río cru- 
zar aquel pliegue saliente. Esta dis- 
posición motivará que a veces sea di- 
fícil la salida de las aguas fluviales, 
las que se embalsarán aguas arriba 
del pliegue anticlinal formando lago 
si el suelo es impermeable, o perdién- 
dose subterráneamente si aquél es per- 
meable. En este último caso se for- 
mará un valle endorreico. A fenómeno 
análogo se deben algunas fuentes Ila- 
madas vauclusianas (v. Orden B2), por 
la de T/nz{clzise, cerca de Avignon y 
que hizo famosa Petrarca. El propio 
nombre de Vaucluse parece que signi- 
fique vffillc cerrado, en la lengua de Oc. 

COCHA. (en quechua, laguna y tam- 
bién. pawzpa). Por sus significados en- 
tra en la composición de muchos nom- 
bres geográficos del Perú y de Eo- 
livia. 

CODO. (del lat. cubitus). m. Curva vio- 
lenta de un río.-Sin. Cado, caney, 
chozola, horca (2." acep.), horcclio (2." 
acep.), ltorqideta (1.' acep.), recodo, re- 
ficcrta, revueifai, torno, titerto, vitelfa. 

sistema fluvial compuesto por un río 
principal y sus afluentes naturales e 
hediatos.-V. t. Aflzcente, confkelz- 
k, subaflztente, subsecztente y tributa- 

con, y ffu;re, fluir), 
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Perteneciente o relativo a un conti- 
nente. Suele aplicarse a las rocas para 
distinguirlas de las formadas en la 
mar;  a las aguas fluviales y lacustres 
para distinguirlas de las marinas; a 
los climas para diferenciarlos de 10s 
insulares.-V. t. Planicie, platafornza, 
tal,ud v zócajo co+ztinentales.-Asimis- ~ ~ 

mo eldartículo Agua. 
CONTRACORRIENTE. f. Corriente 

que se desliza en dirección contraria 
i otra. 

CONVERGENCIA. (del lat. conver- 
oens. -éntis, convergente). f. Acción y 
efecto de Convergir dos ríos, arro- 
yos, etc. 

CONVERGENTE. (del lat. co?zzJergelzs, 
-efitis). adj. Se dice de cada uno de 
los ríos que confluyen o convergen. 

CONVERGIR. (del lat. convergzre). 
intr. Diriyirse dos corrientes fluviales 
a confluir o unirse en un punto. 

LORRASIÓN. (del lat. corrasus, p. p. 
de corrñdo, borrar, quitar, raspar). f .  
Excavación de la tierra por la acción 
de los ríos y glaciares y también por 
el viento.-Sin. y afin. Ablución, abp,a- 
sión, bz~riludo, carcomar, corroszon, 
deflación, degradación, denacdación, 
derrubio, derrubitación, desagregacibn, 
disecar, erosión, excavar, socavar. 

CORREDOR. m. Paso lar50 y angosto 
en pais montañoso, mas estrecho 
que la cañada y más corto que el 
desfiladero.-Sin. y afin. Angos twa ,  
caiió~z. congosto, estreclzo, garganta, 
pasilló. 

CORRENTADA f. Arg. y Chile. Co- 
rriente fuerte de un río o arroyo.- 
Sin. v afin. Arrecil, cabezón, rabión, 
recia,l, venida. 

CORRENTÍO. m. Corriente. 0. t. c. -. 

adj. 
CORRENTOSO, SA. adj. Chile. Se 

aplica al caudal de agua que corre con 
fuerza. 

CORRER. (del lat. currZre). intr. Ir, pa- 
sar de una parte a otra, como el agua 
de los ríos,-arroyos y torrentes 

CORRIENTADA. f. Chile. Correntada 
o corriente de agua.-2. Fuerza e ím- 
petu de la misma. 

CORRIENTE. (p. a. .de correr). f. Mo- 
vimiento de traslación, continuado y 
permanente o accidental de las aguas 
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de un río, arroyo o torrente, en sen- 
tido determinado -2. Estas mismas 
aguas en movimiento.-Sin. y afin. (pa- 
ra  la r." acep.) Afluencia, aflujo,  agua- 
ducho, almacetiamnielzto, mrecil, arria- 
da, avenida, confluencia, correntada, 
correntía, corric~ztada, coso, creces, 
crecida, curso, fluencia, fusentes, hile- 
ro ,  hzcseiztes, llnzn, macmeo, pororoca, 
rebalaie, rebalse, recial, recurrenfe, re- 
fhl jo,  regolfar, remo!iwo, renzonta%te, 
repttnte (za acep.), riada, venida.- 
(Para la 2." acep.) Caudal, coso, cztr- 
so, gasto -V. t. Acarreo, aforo, alto, 
arramblar, arrastre, arreciar, arroya- 
da, arroyadero, arroyar, baio, cabecear, 
contra-corriente, crece, crecer, creces, 
crecida, decrecer, desaglic, descrecer, 
drsnrr~zquar, divaqnwte, elz~tración, 
eqzti'ibrio, escorrentía, esfable, estan- 
t io,  estoa, estonr, Izidronzetria, men- 
guar, oizda de crecida, palzdo, perfil de 
cqzrillhrio, salir, saltarión, saflcración, 
tracción, transporte: asimismo el ar- 
tículo Río,  y el artículo Corriente en 
los Ordenes %, B3 y C,. 

CORROER. (del lat. corrodZre). tr. Des- 
gastar lentamente el terreno el agua 
corriente.-0. t. c r.-Sin Carconzer. 

COSO (del lat cupirzcs, carrera y espa- 
cio donde se corre). m. Curso, co- 
rriente. 

COSTA (del lat. costa, lado. costilla). f. 
Ar. Orilla de río, arroyo o lago y 
tierra que está junto a ella. 

COSTERO, RA (de costa) adi. Cos- 
ta+7ero. 

CRECE. f. Chile Creciente o crecida 
de un río. 

CRECER (del lat. crescc're) n. Sinóni- 
mo de aumentar refiriéndose al caudal 
de un río, de la marea, de la fuerza 
de la mar, etc.-Sin. y afin. Perflzair, 
salir, surg;r, surtir. -V. t. Aplayar, 
avenida, cabecear, desplayar, e.rpla- 
yar.-V. t. p. c. Avadar,  baiar, decre- 
cer, menguar. 

CRECES. (de crecer). f. Chile. Crecida. 
CRECIDA f .  Avenida, inundación.- 

2. Aumento de las aguas que experi- 
inentan las corrientes fluviales por 
causa de las lluvias o de la fusión de 
las nieves o de los hielos. Su impor- 
tancia depende del régimen meteoroló- 
gico del país y de la extensión de Ia 

Guadiana y su resurg 
Ojos. Verdadera cripta 

la misma comarca.-S 

relzzcndido, seno, sal 

CURS 2 0  1 

hidrográfica mperficial. Territorio 
cuyas aguas superficiales afluyen todas 
a un mismo río, lago o mar, situado 
en su parte más baja. No siempre 
coinciden los límites de la cuenca hi- 
drográfica superficial definida por SUS 

divisorias orográficas, con la de la 
correspondiente cuenca hidráulica sub- 
terránea, a la cual limitan las diviso- 
rias lzidro-gcológicns subterrán.eas. Es 
lo general que a cada cuenca suhterrá- 
nea corresponda parte de varias su- 
perficiales, y recíprocamente. 1 1  Hidro- 
lo'gica, hidráulica,, hidrográfica. 11 !a- 
custre. La ocupada por uno o varios 
lagos, ya actuales, ya pretéritos, si se 
emplea la voz en lenguaje geológico , 

y no en el puramente geográfico. 1 1  
orográfica,. Territorio rodeado de al- 
turas. 11  de recepcióit. ] (  de  alimenta- 
ción. En sentido más restringido, cabe- 
cera o parte más alta de un torrente, 
donde se reune el agua de la región 
de agzias bravas y la apenas encauzada 
en cárcava3 y regajos. De esa cuenca 
de recepción torrencial provienen la 
casi totalidad del caudal líquido del 
torrente y grande parte de loi mate- 
riales sóliclos que aqiiél arrastra. Tiene 
esta cuenca forma de embudo con las 
laderas surcadas por barrancadas muy 
pendientes. 11 de sediwzentación. Lo son, 
en rigor, todas las cuencas, siquiera 
sólo se depositen en algunas eluvio- 
nes o aluviones, pero lo son propia- 
mente las ocupadas nor las aguas de 
mar o lago en cuyo fondo se deposi- 
tan los fangos y otros detritos que 
luego constituyen las rocas. Así se 
han formado los diversos terrenos que 
estudia la Geología.-Sin. y afin. Al- 
tesa. hacia,. *hasin, *bassin, bolsón., ca- 
becera (1." acep.), cazrrcla, circo, m- 
beta, *cuvette, embudo, hoya, olla, 
*z,asque.-V. t. Cana,l de  desagiie, con- 
cha de erosión, cono d e  d e ~ ~ e c c i ó ~ z ,  de- 
posición, endorreico, gargnizta, Iecho 
de deyección, sedimento. 

CURICIIE. (voz araucana). m. Boliv. 
Sinónimo de bafiado. 

CURSO. (del lat. cursus). m. Movi- 
miento del agua en el sentido de SU 

corriente.-2. Longitud de un río des- 
de su nacimiento hasta su desembo- 
cadura en otro, en un lngo o en el 
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mar.-3. Tiempo empleado por el agila 
fluvial en recorrer esa longitud.-Si 1. 

Corriente, coso.-V. t. el artículo Río. 
CURVA DE EQUILIBRIO. L a  que en 

río divagante prondrciona la menor 
pendiente.-V. t. Perf i l  d e  equilibrio. 

*CUVETTE. f. Cuenca, bacia. 

CHA. (en i r .  manantial o abundancia 
de aguas). Por  su significado entra en 
la com~osición de muclios nombrzs 
geográficos del Irán y países inme- 
diatos y acaso también el nombre del 
lago CRad en Africa. 

CHABARCO. m. Le6n. Lavajo o de- 
nresión del suelo con agua de rela- 
tiva permanencia. 

CHAFARIZ. (del ár. snharig). m. Bal- 
sa.-V. t. Bocado, ciéizaga r afines. 

CHAGUITE. (del azteca zoq.tcill, fac- 
go). m. Hond. Cliarco, p.antano.-V. t. 
Banado, ciénaga y afines. 

CHAMARCAL. m. Arag. Pantano ac- 
cidental o temnora1.-z Terreno pan- 
tanoso.-V. t. Ba~íado,  ciénaga y afines. 

CHAPALETEO. (voz onomatopéyica). 
m. Rumor del agua al chocar en la 
orilla. 

CU 4PATAL. m. Lodazal o ciénaga.- 
Sin. y afin. Andurrial, afascadero, ato- 
lladero, ba~iado, barrio/, barrizal, bu- 
hedal, ca~z.orejal, cenagal, n'f~maga, fo- 
fadal, lodazal, nzarjal, pantano (Or- 
den Bz), pau 'ar, pegadero, saltanejal, 
facotal, tenihladal, temblndera, tem- 
bladeral, tf~rlhladero, tolla, tra~npal,  
tremedal. 

CHARCA. (del ár. turca, agua dete- 
nida en un bache). f. Depósito algo 
considerable de agua detenida en el te- 
rreno. 1 1  ntuerfa. Meandro fluvial aban- 
donado.-Sin. v afin. Balsa, cilaizco, 
chabarco, e~zcharcado, lago en m e d h  
lu~za, nzeaizdro, nocla, poza, pozanca, 
pozanco, tabora, terco.-V. t. A b a ~ ~ i c o  
fiuviul, a~~astomosado,  baíiado, ciéna- 
ga,, delta, divagante, estable. 

CHARCAL. m. Sitio en que abuntan 
los charcos.-2. Costa Rica. Clzarco. 

CHARCO. (de clzarca). m. Agua dete- 
nida en u? lioyo o cavidad del suelo.- 

Y Con mayor o menor 
sin. y afin. Borbollón, 
1701, caíío. 

*CHOTT. Véase Xof.  
CHOZOLA. f. Tomo o v d  
1'. el artículo Recodo. 

CHUPADERO. m. Colo 
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V. t. Awtenguar, ~ ~ f c r d a r ,  baja.?-, cobe- 
cear, desnw~zgzcar, estiaje, menguar, 
seca, seco, scquia, vaciar.-Asimismo 
Cilanco, clzarca muerta, lago en  media 
luna, nzcandro aba~tdona,do, nocla, 
poza, poza~zca, pozanco. 

>ELTA. (del gr. ?;'AY=, A, por su for- 
ma). m. Depósito compuesto de alu- 
viones acumulados en la desemboca- 
dura de los grandes ríos, en lagos o 
mares sin marea ni grandes corrien- 
tes. Conjunto de islas comprendidas 
entre los diversos brazos por los que 
desemboca el río. Son famosos los del 
Nilo, Ganges, Mississipí, y en España 
el del Ebro. Los caracteriza, aparte SU 

forma triangular, que recuerda'la de la 
letra griega de donde toman nomhre. 
el estar compuestos de brazos que al 
qrincipio forman el esqueleto del del- 
ta, como aliora todavía en el rilississi- 
pí y en el Ebro, y que después quedan 
encerrados en la masa de aquél, como 
en el Nilo. Sus sedimentos se co:n- 
ponen de limos, arenas g cascalo, con 
típica estratificación oblicua y criizl- 
da, y contienen vegetación terrestre 
que arrastró el río, y fauna terrestre y 
fluvial, las cuales se mezclan con la 
flora y fauna marinas. 1 1  lacustre. El 
que se forma en la desembocadura 
de un río en un lago. 1 1  marino. El 
formado a la orilla del mar. 1 1  izega- 
tivo. El que, por circunstancias loca- 
les. se desarrolla. en apariencia. en 
sentido centrario del común. - V  t. 
abanico fluz.ia,l, anasfomosado, are- 
nal, ba~zco, barra (1.e' art.), *himen- 
delta, hraoo fluvial, broa, cila~z.co, cor- 
dón litoral, delfaico, difluir, divagaj~- 
te, equilibrio, esta,ble, csfa~ztio,  fltrvao- 
la,mstre, flztvio-~nari~fo, iqlz~ndar, gola, 
lago en ~icedia htira, meagzdro, rfstinga, 
trilogia 1ifornl.-r2simiimo el artículo 
Marea en el Orden Al y el articulo 
Rio  en el Orden Bz. 

DELTAICO, C.%. adj. I'erteneciente O 
relativo al delta. 

DEMERGIDO, 11.4. (de liat: de~rzer- 
nére. sumergir, sepiiltar). adj. Hundi- 
d < - .  - 

do, abatido. 
DEMERSION. f .  Accióti y efecto de 

sumergir o sumergirse. 
DENUDACIÓN. (del lat. denridaao, 

onis, acción de desnudar). f. Acción y 
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efecto de nerder un terreno parte de 
las rocas que lo componen, por la ac- 
ción de la gravedad, de la tempera- 
tura y de los agentes atmosféricos.- 
2. .Masas de roca resultado de la de- 
nudación y que quedan al pie o más 
abajo de la parte denudada.-Sin. (pa- 
ra la 1." acep.) ErosiB~?. (v. t.) ablación 
y corrosiólz en los Órdenes Bi, Bz y 
ES); (para la z . ~  acep.) Derrubio. 

DEPONEII. (de Ilat. dchonZre). tr. De- 
jar, separar, anartar de s í ;  poner, de- 
positar. Ln todos sentidos se anlica 
a la acción de dejar en un lugar l a s  
aguas de los ríos o lagos (y también 
las marinas, los hielos, vientos, etc.) 
las materias que llevan en suspensión y 
que consti tuven los depósitos fluviales, 
lactsstres etc.-Sin. y afin. Acarrear, 
a,reilar, arrnnzblar. depositar, enare~zar, 
ertarqftirrnr, sedii+~rrztnr.-V. t. C~renca 
de  s~~dinzc i~tac iú i~ .  

DEPOSTTAR. (de drpósito). tr. Sedi-  
7?tentar.-CJ. t. c. r.-Sin. y afin Apo- 
sar, arrizar, arraiitb¡ar, atnrcrz~iiznr. nte- 
rrcj.r, cegar, depoizer, enareimr, cizfnr- 
qtdznar. 

DEPOSITO. (del lat. depositzrnz) m. 
LZcción y efecto de depositar.-2. Cosa 
que sc deposita. como arenas, cantos, 
limo-.. etc-3. Lugar donde se depo- 
sitan.-Sin afin. Acarreo, acumztla- 
cióri, a l ~ ~ z ~ i ó n ,  atierrc, cegar, colmo, 
derrubio (1." acep), elzctración, elu- 
vióri, e~zarenan~iento, crrrona, entar- 
guinamiento, relleno, repleción, salta- 
ción, transporte -V. t. Alz~vvión, cuen- 
ca de sedinieiztació~z, tarqu[n 

DEPRESIÓN. (del lat. depressto, -8nts). 
f. Hondonada, hoya, valle profundo. 

DERRAMAR. (del b. lat. derramare, y 
éste del lat. dis, des y ranzzLs, ramo). 
tr. Desaguar, desemhocar un arroyo o 
corriente de agua.-V. t. Difluir,  egre- 
sión, c~zagztachar, iizllzoidnr. 

DERRAME. (de derramar). m Declive 
de la tierra por el cual corre o puede 
correr el agua.-2. Subdivisión de una 
cañada o valle en salidas más angos- 
tas.-V. t. para la 1." acep. VagaadaL 

DERRUBIO (de derrumbar). m. Ac- 
ción y efecto de derrubiar.-2. Parte 
de la ribera de un río robada por la 
acción (le las aguas.-Sin. y afin. (para 
la 1.' acep.) Corcomar, e.tdcavar, so- 

mt, 4. apto para correrse una vez 
~ i ~ p a d o  en agua.-Sin. y afin. Cho- 
-4 (3: acep.), dcrnibio (2." acep.).- 
V. t Carrontar, Mi l ,  nidio, rcsgoso. 

m. Desembocadura. 
DESMENGG'rlR. intr. Disminuir el 

caudal de un río.-O. t. c. r. y c. tr.- 

DESEMBOCADURA. f. 
!k y afin. diiirizg?inr, bajar, decrecer, 

donde un río, un canal, e 
-MUY.-V. t. Avodar, cabecear, ci- 

ca en otro, en un mar o 
h o ,  charca ~itiicria~, lago en nzedia 

2. paraje inmediato 
.k meandro aboizdonado nocla, pla- 

río.-V. t. Abanico 

brazo, broa, c a d ,  

m 

las corrientes fluviales, vientos, etc., 
o por las de geodinámica interna, 70- 

mo son los productos de los volca- 
nis.-sin. y afin. Aluvión, capa, cho- 
rrero (3." acep.), depósito, desli,~anzierz- 
to,  dcfrito. elirvión. estrato, Zccho, 
m m ,  méda~io ,  loess, nzowciia (Or- 
den Bi).-Ir. Cono de deyección.- 
V. t. Cz~enca de  sediinciita,ciú~i. y en- 
tarquinainienf o. 

DIFLUEIVTE. adj. Que difluye o se 
difluve. 

DIFLUIR. (del lat. diffluZre, exten- 
derse). intr Difundirse, derramar~e 
por todas partes, como el río en sus 
crecidas; en particular el río diva- 
gante en un abanico fluvial, delta, pla- 
niol o márgenes llanas de una tabla 
fluvial.-V. t. Derramar, efitndir, egre- 
sión, eiiagz~aclrar, inundar. 

DILUVIAL. (de dilztvio, por alusión al 
bíblico). adj. Perteneciente o relativa 
al Diluvio o a un diluvio. Se aplica 
a los terrenos formados por la acción 
predominante de la lluvia o de las 
aguas bravas de escorrentía antes de 
encauzarse en torrentes o ríos y, por 
tanto, antes de ser fluviale5.-2 Se 
aplica también a los fen0menos rela- 
tivos a las lluvias.-3. m. terreno co- 
rrespondiente a la parte superior de la 
época cuaternaria.-1. adj. Relativo O 
perteneciente a este terreno. 

DILUVIO. m. Diliívizilri. 
DILUVIUIZ. (de igual voz latina). m. 

Forniación diluvial. Se aplica de pre- 
ferencia a la correspondiente a una 
parte del terreno di uvial en la siipe- 
rior de los terrenos (le la época 
cuaternaria.-V. t. A11tvióiz.-V t. p. C. 

Eluvión. 
DIMANAR. (del lat. dinzaiiorc, de di, 

int., y ~na.iz,áre, manar). n. Provenir el 
agua de los manantiales.-Sin. y afin. 
Brotar, brote (2." acep.), ema.nar, nza- 
nar, na,cer, reventar, szrrgir. 

DISCURRIDEKO. m. Sal. Alzlco, cauce, 
lecho, medre,  regu,cra. 

DTSCURRIR. intr. Corrcr. 
DISECAR (del lat. dissJco, cortar en 

dos partes). tr. Cortar, dividir el te- 
rreno los ríos, de modo que aquél 
descubra partes muy profundas res- 
pecto de su superficie primitiva.- 
V. t. A cazlemar, a.ft.o)1ar, arroyar, arzlr- 



car, carcomer, corrasz'ó~t, corrosión, 
descar~zar, excavar, socavar, surcar, 
Asimismo los artículos Cañón, H o z ,  
Descetlso, Nivel  de  base 

DISECCION. (del lat. dissectio, onis, 
y éste de dcsectio, costa). f. Acción y 
efecto de disecar. 

DISOLUCION. (del lat. dissolutzo, 
-0nis). f .  Acción y efecto de disolver 
o disolverse. En Fisiografía se estu- 
dia principalmente la que experimea- 
tan las rocas cuando las atacan las 
aguas meteóricas carqadas de variados 
Acidos, - :-r;-ilinente el carbónico r!e 
la atmósfera y el húmico y el úlmico 
de la tierra superficial. Las rocas más 
~olubles son la sal, el yeso y la caliza, y 
las rocas detríticas cuyo cemento se 
compone de cualquiera de esas siis- 
tancias o de la arcilla que no es so- 
luble, pero que se deslíe en el agua, 
por lo que dichas rocas sufren el fe- 
nómeno de desagregaciófz (véase). 

DIVAGACT6N. (de divagar) f Cain- 
bio de dirección de los ríos cuand,, 
por tener menos del 2,s por 1.000 de 
pendiente, carecen de fuerza para ex- 
cavar su lecho, pero pueden aún, so- 
bre todo en las crecidas, remover los 
aluviones de su valle Si el valle es 
bastante ancho para que el río aun 
en las crecidas no ataque las ribera;, 
se desarrolla por los aluviones y en 
ellos describen las llamadas curvas, 
codos, tuertos, tornos o meandros tí- 
nicos de 10s rios divagantes (veánse 
estas voces).-V. t. Aha~zico f/uz~ral, 
a~zastomosado, brazo, delta, e s tab l~ ,  
cilanco, cliarca m ~ / e r t n ,  lago en nze- 
dia lzola, nieaizdro abn~tdo~zado, nocla, 
pendirnte de divaqación 

DIV4GAnOR DORA. adj. Que di- 
vaga -O t. c. S -Sin. Divaqarite. 

DT\'AGF\NTE. adi. Se dice del río o 
parte de él que, por tener poca pen- 
diente, apenas excava, sino que sólo 
deposita aluviones y en ellos forma 
repetidos codos, tornos, turrtos o 
iizeandros y aun cambia de sitio su 
cauce dentro de los Iímtes de su valle 
fluvial. Es río típico de los países con 
topografía senil -Sin. Divaqador, cs- 
table. estantio.-V t. Abanico fluvial, 
anas~omosado, cilanco, charca muerta, 
delta, lago en media l u m ,  meandro 

*ando las orillas.-V. t. Derramar, 
&aguar, desenzborar, difluir, cfundir, 

DURO, RA. (de lat. düm). 
case al agua dulce cuando 
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que reciben los rios a causa de las 
grandes 1liivias.-V. t. Alnzacenamierz- 
to, arriada. avenida, crece, creces, cre- 
cida, iitundación, riada, ve i~ida ,  salir.- 
V .  t. el artículo Caudal. 

ELUTRACIÓN. (del at. elutrio, acla- 
rar con agua, lavar segunda vez). f.  
Proceso por el cual la arena u otros 
detritos sueltos quedan separados en 
diversos grados (v. esta voz en Petro- 
grafia) qnr corriente de agua con ve- 
locidad conocida. Las corrientes de 
agua a I< grados centígrados y con 
6 a 7 metros de velocidad por se- 
gundo bastan vara separar el fango 
de la arena; una corriente de O,IZ me- 
tros por segundo, para separar el fan- 
go del cieno.-V. t. Acarreo, arrastre, 
saltación. traccióiz, transporte. - Asi- 
mismo el artículo Corriente. 

E L W I A L .  adj. Se dice del depósito o 
roca qiie presenta carácter de eluvión. 

E L W I O N .  (del lat. éliívies o élzivio, 
-6nis, torrente que arrastra tierra y 
piedras). m. Depósito detrítico que 
vace al pie de la roca de donde pro- 
cede, en lo que se diferencia del que 
constituye el diluvium, el cual ha su- 
frido transporte.-Sin. y afin. E n r o m ,  
regolifo, rocalla.-V. t. p. c. Aluvión y 
di~z4vi~~ll1. 

E ; ~ Y \ J T U X ~ .  m. Elz~vión.  
EMANACION. (del lat. énzátMitTo, der. 

de énzáncitum, sup. de GniAfiñre, ma- 
nar). f. Acción y efecto de emanlr. 

EMANADERO. (del lat. émálzáre, del 
nref. a de. y inüvzcire, manar). m. Ma- r 

nalztia1.-Sin. F ~ ~ r i t t e ,  qnanadero, ma- 
na~ztio,  ~zacinzielzto, natio. 

,EMANANTE. (p. a. de enza17ar). Se 
dice del agua que mana o emana. 

EMANAR. (del lat. érncinñre, del pref. 
a, de, y nsciizcire, manar). intr. Salir el 
agua de la roca o a través de arena 
o cascajo.-Sin. Brotar, enzerger, ii- 
maiaar, manar, nacer, reventar, sur- 
gir.-V. t. Brote, fuente, n~ana~t t ia l ,  
wzonantio. 

EMBALSADEKO (de embalsar). m. 
Lugar hondo y pantanoso donde se 
suelen recoger las aguas Ilovedizas O 

las de los ríos cuando se salen de 
madre y se reba1san.-2. Estanque, 
laguna o cualquier porción de agua 
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detenida.-V. t. Raiiado. ciCnaga y ~ M B  
afines. 

terminado.-Ú. t c. r. 

ríos O en los freos, entre éstas.-Sin. 
*Embicle. 

barrancada, barranco, baya~zca, canal 
(1.' acep.), cárcava, galaclzo, quebra- 
do, qttrbraza, quielva, raza, torrente. 

ENCARAR. (de en y cario). tr. Hacer 

EMBOCADOR. m. ant. Embocadero. 
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charca, en~pantanar, empozar, enchar- 
car, enlodar, entarquinar y afines. 

ENCENAGAMIENTO. m. Acción y 
efecto de encenagarse. 

ENCENAGAR. tr. Cubrir de cieno un 
territorio.-O. t. c. r.-Sin. Alegamar, 
embarrar, enfangar, enlodar, entar- 
quinar. 

ENCHARCADA. (de encharcar). f. 
Charco o charca. 

uua una ENCHARCAR. tr. Cubrir de a, 
parte de terreno que queda como si 
fuera un cliarco.-O. t. c. r.-Sin. y 
afin. Aguazar, anegar, enlaguvzar, inun- 
dar. 

ENDORREICO, CA. (del gr. :TJ?~J\, de?- 
tro, y fkii, fluir). adj. Se dice del terri- 
torio sin desagüe aparente.-V. t. Ce- 
rrado, *clztsc, cuenca de desecación, 
cuenca de evaporación, cuenca laczts- 
tre, 1zoyada.-Asimismo los artículos 
Cuenca, Desagiie y Valle. 

ENFANGAR. tr. Cubrir de fango una 
cosa o meterla en él.-O. t. c. r. 

ENFOSCADERO. (de enfoscar). m. 
Sal. Pasaje angosto y oculto. 

ENGRUESAR. tr. e intr. Engrosar. 
ENGROSAR. tr. Aumentar el caudal 

de una corriente de agua.-2. ir. Can- 
trihuir una corriente a auilieiitar el . - - - ~ ~  

caudal de otra. 
ENLAGUNAR. tr. C0r.verti.r i:n fcrre- 

no en laguna, cubrirlo de agua.- 
O. t. c. r. 

ENLAMAR. tr. Cubrir de lama 10s cim- 
pos y tierras.-0. t. c. r. 

ENLODADURA. t -4ccijn y efecto de 
enlodar o enlodarse 

ENLODAMIENTO. in. &do!ad:ira. 
ENLODAZAR. tr. Enlodar.-2. Meter 

en un lodazal. 
ENRONA. (de enrunu). f. Masa o con- 

junto de detritos.-Sin. y afin. Aca- 
rreo, acumztlació~z, aluvión, atierre, 
derrubio, diluvium, eluvión, escombro, 
regoliio, rocalla. 

ENRONAR. tr. Cubrir o atascar un 
terreno, paso, etc., con enrom.-Sin. 
Cegar, entarquiaar. 

ENSANCHAR. (del lat. exmp l iá re ) .  
tr. Aumentar la anchura de un valle 
fluvial.-O. t. c. r.-Sin. y afin. Apl& 
yar, desplayar, explayar.-V. t. p. C. 
Angostar, enangostar, encajonar, en- 
callejonar, enca6oizar. 

14 



ENSANCHE. (de e~zsanchar). m. Parte 
de un valle fluvial en donde aumenta 

la anchura-2. Acción y efecto de 
ensanchar o ensancharse.-Sin. y afin. 
(para la 1." acep.) Cabezón (1." acep.), 
conclza, parado, placeta, tabla. 

ENSECADA. f. Logr. Canto de gran 
tamaño.-Sin y afin. Canclzo, canchal, 
canto, carzwco, gara, jejo, morrena, 
pedre jón. 

ENTARQUIXAMIENTO. m. Acción'y 
efecto de entarquinar o entarquinar- 
se.-Sin. y afin. Aterramiento, atierre, 
colmo, depósito, encrrenamiento, estra- 
tificación, relleno, repleción, sedimen- 
tación-V. t. Arranzblar, cegar, col- 
mar, enrolzar, rellenar. 

ENTARQUINAR. tr. y r. Cubrirse o 
rellenarse del légamo llamado tarquín 
una llanura fluvial o un terreno panta- 
noso (modo este último de cegarlo o 
sanearlo), o colmarse y cegarse con 
la misma sustancia un embalse o depó- 
sito de agua, llamado también pan- 
fano -Sin. y afin. Ararrear, acumu- 
lar, aleganzar, a'uvionar, arrnnzblar, 
aterrar, cegar, colmar, depolzer, depo- 
sitar. en tbnr~nr ,  cnarenar, enfanqnr, 
cnlodnr, eniodarflr, enronar, rellennr. 

EPIPOLHÍDRICO, CA. (del gr. 6- = 
sobre, ao)ihc e mucho,:jio)? t agua, 
que por metátesis da Goo ... más el su- 
fijo adjetival de cualidad m-) .  ad. Se 
aplica al nivel de saturación del agua. 

EQUILIBRIO. V. Perf i l  de  equilibrio 
y los artículos Corriente y Rio.  

EQUIVALENCIA. f Condición relati- 
va de los volúmenes y pesos de los 
elementos sólidos que conduce una co- 
rriente de agua.-V. Cazcdal sólido en 
el artículo Caztdal. 

EROSION. (del lat. erosio, -ñnis, roedu- 
ra). f. Desgaste producido en el te- 
rreno por el agua corriente, especial- 
mente por la torrencial. 11  longitztdinol. 
La producida por el roce del agua y 
de los materiales que la misma aca- 
rrea y por los consiguientes hundi- 
mientos de las laderas que quedan en 
falso a consecuencia de ese desgaste 
del cauce. 11 transz~ersal. La causada 
por las revueltas de los torrentes, por 
el viento (ésta en muy pequeña esca- 
la) y aun por la rotación terrestre en 

ErT ' \R (de un der. del lat. sta- 
Igidre. de stagltzlnz. estanque). tr. De- 
tener v narar el curco y corriente de 

ESGUAZAR. Vadear. 
una rosa y hacer que no pase adelan- 

ESLAVA. f. Pendiente lis 
resbara el agua.-%. y 

~n"7n1TF. (de estnncar). m. Laguna, 

caída, derrame, g a m a ,  
charca law nequeñn. 

P, recuesto, resayo, 
w 4 ~ ~  (voz catalana). m. Es ta~~ ,qz~e .  

acep.). -V. t. Desvarar, 
EcT4hTTf~ Tf.4. (de cs fn i~fr - )  adj. Se 

lábil y nidio. 
dice del río ríe corriente tan lenta que 

ESPEJO. m. Se emplea en la 
Parece parado. detenirlo o estancado.- 

estar como un  espejo, o 
. Dfna9ai~l~. estable.-V. t. Abalzi- 

flflnial. a13aiidonndo, njzartonzosado, 
'lance. chffrcn ntlcrrfa,, delfa, estoa, 
b" fri~din /z~nn, ?i?rnndro aharldo- 
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nado. nocla, pcndiciije d e  diz~agacicíii, 
prndieizte de cqzli ibrio. 

ESTARAÑUELO. (acaso de estaraf', 
apresar). m. Arag. Estanque pequeiio, 
remanso de río, laguna. 

ESTASO. (del lat. stagnum). m. E.;- 
tanque, laguna. 

RST4RCTJIA. f Estero {I." acep.). 
ESTERAL. m. Estero. 
ESTERO. (del lat. aestuñrium). m. Arg. 

Raííado o terreno bajo, pantanoso, que 
suele llenarse de agua por la lluvia o 
por desbordes o infiltraciones de un 
río o laguna próximos o por los del 
mar.-a. Chile. Arroyo,  rinclzue2o.- 
7. Venez. Agzmxal, charca-Sin. y afin. 
(para la 1." acep.) Bocado, ciinnga, 
cstarcima. esfcrnl, esfzinrio, pantano 
( I . ~  acep.). 

ESTIAJE. (del lat. aesfivaticus, de 
aestas, el estío). m. Período del año 
en el que por abundar poco las 
lluvias llevan poca agua los rios. 
Dehe su nombre a que en nues- 
tro hemisferio y latitud ese período 
coincide, en general, con el estío. - 
2. Cualquier período en el que ocurre 
el mismo fenómeno, aunque sea en 
otra estación, como es el caso en rios 
alimentados por fusión de las nieves y 
de los hielos.-3. Nivel más bajo O 

caudal mínimo que lleva un río, o que 
tiene una laquna en el referido perio- 
do.-17 t Baiar de nivel, menguar, 
seca, seco, srqztla, racial-Asimismo 
los artículos Caztdal y Rio.  

ESTfO. (del lat. nesfTvunz tenzpzts). m. 
Amér. Esn. Esfiaie.  

ESTO4. (de esfonr). f. Acción y efecto 
de detenerse la corriente-V. t. Es-  
corar, espera. estanó?z, estanfío, esfoar, 
y los artículos Corrz'nite y Afaren 
(en este Orden y en el As). 

ESTOAR. (acaso del lat. aestiío, bullir, 
iluctuar, agitarse). n. Parar la marea 
o una corriente.-V. t. Esfarión. 

ESTUARIO. (del lat. aestuñrZum). m. 
Esfrro.-2. Ancha boca de río donde 
la depresión del cauce permite que 
entre el mar al subir la marea.-Sin. 
(para la 2." acep.) Ría (en el Or- 
den As). 

EVAPORACION. (del lat. évGpIgoratio, 
-ónis). f.  Acción y efecto de evapo- 
rar o evaporarse. Se aplica a la que 
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experimentan las aguas del mar y las 
continentales y mediante la cual se 
forman las nieblas y nubes. 11 Cwenca 
de evaporación. Aquella donde, por el 
clima cálido y seco y aislamiento más 
o menos completo del mar, se van se- 
cando las aguas que antes fueron ma- 
rinas, luego de albufera y luego de 
lagos, y que depositan yesos y sales 
varias. 

EVAPORACION. (del lat. Eviip8rati0, 
-ónis). f. Acción efecto de evaporar 
o evaporarse. Se aplica a la que ex- 
perimentan las aguas del mar y las 
continentales, v mediante la cual se 
forman las nieblas y nubes.-2. Una 
de las tres partes en que se divide el 
agua meteórica caída o depositaaa en 
el terreno (evaporación, escorrenth e 
znfiltraciótt). A la evaporación le co- 
rresponde en algunas comarcas de 
nuestro país hasta el 80 y el 85 
p w  100. 1 1  Cuenca de, aquélla donde 
apenas hay aportación de agua co- 
rriente, de modo que el agua super- 
ficial se evapora del todo o en gran 
parte.-V. t. M a r  espirante. 

EVE. Véase Avón.  
EXCAVAR. (del lat. excüvüre). tr. Ha- 

cer las aguas y otros agentes natura- 
les en el terreno hoyos, barrancos, em- 
budos, etc-0. t. c. r.-Sin. y afin. 
Ahoyar,  asurcar, disecar, encauzar, 
socavar, surcar. 

EXPLAYAR. (de e x  y playa). r. En- 
sancharse y extenderse un valle fluvial 
o las aguas del río por aquél.-Sin. y 
afin. A playar, desplayar, ensarzchar.- 
V. t. Cabezón (1." acep.), cancha, pan- 
do, placeta, tabla.-V. t. p. c. Angos- 
tar, enangostar, encajonar, encalle jo- 
na#r, enca~ionar. 

EXHALACION. (del lat. exhalaAo, 
-6nis). f. Vapor o vaho que un cuerpo 
exhala o echa de sí por evaporación 

FACHINAL. m. Arg. Estero o paraje 
anegado.-V. t. Bañado, ciénaga y 
afines. 

*FAGNE. (1-02 francesa). f. Territorio 
pantanoso en las Ardenas. 

FANA. f. Ast. Detrito formado por las 
torrenteras. 

, m cuerpo que flota en el agua, a causa 
del movimiento de aquélla.-3. Cam- 
bar ránidamente el nivel del agua de 
m lazo o depósito subterr5neo. 

FLUENCIA. f. Lugar donde mana o 
comienza a fluir un 1íquitl0.-crin. Y 

Flteftfe, ~~rniionfial, wnciviiento y 

FLUENTE. (del lat. flzrens. -?nfis). p. a. 
de fhir. Que f7uve.-Sin. Pcrfluente. 

aXJTDEZ. f .  Calidad de fliiido. 
FLUTR. (del lat. flzf?re). intr. Correr un 

líquido.-Sin. Perflzrir. 
FLWIAL. (del lat. flzivielis, de flzi- 
olus, río)'. adj. Perteneciente o rela- 
tivo a los ríos. Se aplica a mucbas 

los que sale a borboton buras  o vegas cuvo carácter prin- 

entre la salada.-Sin. .y 
dpal es constituir el valle de un río, 

dor,  borbor. borborito, siquiera éste se halle alejado del tro- 

te, bulla,, bullidor, cañal, 

brotar, dimanar, 
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F L W I O  - GLACIARICO, CA. adj. 
Aplícase a las formaciones o fenó- 
menos debidos a la acción combinada 
de los ríos y los glaciares, o sea a los 
producidos nor la acción que sobre los 
grandes depósitos glaciáricos pertene- 
cientes a énocas glaciales produjeron 
las aguas corrientes de deshielo en 
los períodos inter- y postglaciales. Las 
más importantes formaciones fluvio- 
glaciáricas son las terrazas que cortan 
los valles (típicas en los alpinos) y que 
corresponden a diversos países de la 
edad cuaternaria. Las más altas son 
las más antiguas. 

FLWIOLACUSTRE.  adj. Aplícase a 
las formaciones, fenómenos, fauna y 
flora. etc., debidos a o relacionados 
con la acción combinada de los ríos 
y los lagos, p. e. el delta Iacz~sfre. que 
es, por definición. también fluvial. 

FLUVIOMARINO, NA. (del lat. f&- 
vizcs, río). adj. Aplícase a toda for- 
mación y fenómeno que se debe a la 
acción combinada de las aguas flu- 
viales y de las marinas, p. e. los deltas, 
las flechas y tombolos. la evolución 
de costas en muchos casos, los fior- 
dos y estuarios. etc.-V. t. Alhzlfrra, 
a,parejo litoral, barra, ,costa, delta. fle- 
clza, lnnzada. litoral, restinga y afines. 

FOF4nAL. dal. (de fofo).  m. Arg. Trenze- 

POND.%RLE. adj. Hondable. 
FONDO. (del lat. ficndu.7). m. H a h l a w  

do de ríos, lagos, el mar, etc., super- 
ficie sólida sobre la cual está el 
agua.-2. Hondura. -V. el artículo 
Fondo en el Orden A3. 

FONDON. (de fondo). m. Paraje de- 
primido dentro de territorio monta- 
ñoso.-Sin. y afin Agadón, ca~wela,  
hondón, hon,do+za,da, hoya,, hoyada, la- 
BU, olla, rellano, repecho, rincón. 

FONDONERO, RA. adj. Hondonero. 
FONTAL. (del lat. fontülis). adj. Per- 

teneciente a la fuente. 
FONTANA. (del lat. fonfdna). f. Sant. 

Fuente. 
FONTANAL. (del lat. fontünális). adj. 

Perteneciente a la fuente.-2. Fonta- 
nar.-~. sitio que abunda en manan- 
tiales.-Sin. y afin. (para la 3." acep.) 
Andana (3." acep.), hotral, c~lnba1.- 
V. t. Fonfa,iloso. 



F O ~ T A N O .  NA. (del iat. fontñnus). 
adi. Ft~ntaizcrl ( I . ~  acep.). 

FOIGTANOSO, SL4. (de fo~ztfilzn). adj. 
Aplicase al lugar que tiene muchos 
manantiales. 

FOXTE. f. Fuente. 
FOXTECICA, LLA. f. de fzrci~tc. 
FONTEFORA:\lli\IA. (del lat. folls, 

-o!ztis, fuente, y foronte~t, -inir, hoyo). 
f. Pozo artesiano. 

FONTEZUEL4.  f., d. de fuclzte 
FORATDA. (del lat. forñrc, agujerear). 

f. Hondonada u hoyada. 
FOR-414EN. (del h. lat. forñnicn). m, 

Agujero o taladro. 
FORCA. (del lat. ftirca, horquilla, por 

analogía de forma). f. Horcnio. 
FOKOUETA. v. Horqzlrtn V. el ar- 

tículo Coriflzcencia 
FOYA. (de121at. füvEa). f .  ant. Ho>a. 
FOYO. (de foyn). m. ant. Hoyo 
FOYOSO. S-4. adj. ant. Ho~oso .  
FOZ. (del lat. fati-z; fncis, fauces, o 

bien del lat. fauces, desfiladero, y 
tamhién pudiera ser del lat. fnlci, fnI- 
cis, la Iioz del segador, porque las 
I ~ o c ~ . ~  en los ríos suelen formar am- 
alias curvas o meandros). f .  Ast. 
Agiiera, cniiói~, hoz: ~lnrgnrita c~r  nliz 

río. 
FR'4GUfN. m. Extr. Arroyuelo que 

corre saltan(1o entre piedras en te- 
rreno fragoso. - Sin. y afin. Arrecil, 

# clamor, rerinl. 
i : T . ' r i  TICO. CA. (del gr. y f v : , ,  .-.ofa:o< 

pozo). adj. Aplicase al agua subierrá- 
nea que se halla lo bastante próxima 
a la superficie del suelo para que sea 
posible liallarla con pozo ordinario y 
extrapr!a sin otro motor que el hom- 
bre: lo que supone la iná?:in.ia pro- 
fundidad de 30 metros E.: el agua 
que la le-. reconoce nroniedacl del due- 
Íío del terreno baio el cual se en- 
cuentra aquélla.-Sin. y afin. Son?ern, 
SZL~J&~UPO, .cia,do.ro. 

FRESCO. C.4. (del gerin. frisk). adj. 
A4plícase al agua recien brotada de un 
tnaiiantial 

FRfO, FRf-4. (del at frido, y éste del 
lat. frTgid,us). adj. Se dice del agua 
manantía que tiene tetnperatura igual 
o inferior a la del atnhiente. - Sin. 

TLLA. f .  dim. de 

n GASTO. (de gnstnr, éste de ,q~!.astos, y 
éste del lat. :~n.rfñrr, destruir). m. 
Cantidad de agua que proporciona 
una fuente o que nasa por un punto 
de un ri; en determinada unidad de 
aempo. sdlido. 1'. Cn8,,dnl .rólido.- 
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Afin. Ca,udal, corrien fe.-V. t. Aforo, 
Izidrometria. 

*GAVE. (voz francesa, loc. de los Pi- 
rineos : de ella deriva el calificativo de . . . . . - . > - -  - 

gabachos dado a los franceses que 
llegan a Esnaña bajando por los ba- 
rrancos pirenaicos llamados gaves). m. 
Torrente, y nor ext. barranco, por 
donde aquél corre. Por  su significado 
entra en la composición de muchos 
nombres geogr5ficos de la zona cen- 
tral pirenaica.-V. t. *Avelzc y *avÓn. 

GEERA. (de la form. fem. de gr.-;n.<pz- 
r~ - 0.2, terrestre, clerix-. de -$a - lq = 
tierra). f .  Ciénaga, lodazal o pantano 
desecado. 

"GEISER. (en dinamarqués, fzwor). m. 
Manantial terma1 profundo, de origen 
volcánico, que surge en los países de 
esta índole, generalmente como una 
de las últimas manifestaciones de di- 
cha clase de fenómenos. Los caracte- 
riza e! ritmo de su eyección, más O 

menor señalada, y debida al tiemno 
que necesita -ara hervir la cal- 
de agTa que compone cada fase del 
surtidor con arreglo a la profundidacl 
de donde procede y consiguiente tem- 
peratura de ebullición. A veces el rit- 
nlo es tan marcado que se señalan 
lapsos sin que brote, tras los cuales 
sobreviene la proyección de agua hir- 
viendo. Tipos clásicos son el Gran 
Geiser, en Islandia, que uió nombre 
a los demás, v el famoso Old Faitlifull 
(Viejo Fiel) en el parque de Yelow- 
stone, en los Estados Unidos. LOS 
géiseres emiten con el agua varias 
sustancias químicas, tales como ga- 
ses sulfurados y clorhídricos, y espe- 
cialmente sílice gelatinosa, que con el 
tiempo forma alrededor de la boca 
del geiser un zócalo escalonado.-Sin, 
Ausol, Alzq~a,clza,pá~z.-V. t. Iiacmsta#z- 
fe, intemzitente, temporal, y los ar- 
tículos Fuente, Marzantia81, Ritmo, Ter- 
mal y Volcánico. 

GEOHIDROGRAFÍA. (del gr. -í-i;, tie- 
rra, y üiciip, agua, --  yp85e!%,, escribir). 
f .  Descripción de las aguas del globc 
terrestre.-Sin. Hidrogrc-fia; (Órde- 
nes B? y Ba). 

GIGANTE. GOLA. (de Ilat. V. Marmita Llz71a, garganta). de gigañfcs. f .  Ca- 

nal de entrada en ciertas barras de 



ríos. Las Golas del Ebro.-V. los ar- 
tículos Delta 7 .  Desembocadura. 

GOLLEI L.. (de cucllo). m. Entrada muy 
estrecha de un puerto, ría, río, cana- 
lizo, etc.-V. t. Abertura, angostzira, 
boca, broa, freo, garganta, gola y 
afines. 

GORFE. (de gorja). m. Remanso pro- 
fundo de un río en que hay hoyas 
donde las aguas forman remolino. 

GORTA. (del lat. gurges, abismo, re- 
molino). f .  Garganta. 

*GOUFFRE. (voz francesa). m. Abis- 
mo sima, cottcavidad profiinda o gru- 
ta  de grandes dimensiones. 

GOVA. f. Al. Czram. 
GRADO HIDROAIBTRTCO. Propor- 

ción que el agua contiene de sales 
cálcicas v magnésicas - de anhídrido 
carbónico; la cual proporción define 
la mayor o menor dureza del agua, o 
sea, sus condiciones de totabilidad o 
para ser emnleada en determinados 
usos industriales. 

GUAPf. (del araucano Izicabf). m. Chile. 
Isla en un río o lago.-Sin Mejana. 

GUARATARA. f. Venez. GitGarro. 
GUEDTR. (del ár. gadir). m. Marrue- 

cos. Charca natural donde se reunen 
las aquas de lluvia. 

GTFR.4T-T (voz árabe). m. Laguna sa- 
lada.-V. t. Schia v schot 

GUAD. (en ár., rio y valle). Por  su sig- 
nificado entra en la comnosici6n de 
muclioc nombres geo~ráficos de Espa- 
ña v de otros países en Qiie se ha 
hahlado Arabe o que se habla en la 
actualidad. 

GTTAJIAL. m. Arg. Médano.-2. Arg. 
Terreno en que est5 desparramado un 
guadal.-3. Arg. Paraie cenagoso y 
tamhién nantano seco. 

GUADAT,OSO, SA. adi. Arg. Que tie- 
ne muchos guadales. Que es arenoso. 
En esnecial se llama en la Argentina 
madaloso al terreno arenisco, arci- 
lloso e impregnado de agua, en que 
se hunden los animales.-Sin. Cena- 
goso, panta8noso.-V. t. Ba,fiado, cié- 
naga, pantano, paular, etc. 

GUADI. (del árabe). Arroyo intermi- 
tente en el desierto. 

GUIJO. (de guija, de guijarro, y éste 
del vasc. eguijarrla, de egui, y arri, 
piedra). m. Clase de fondo compuesto . 

7 

ir de un manantial 0 

n las de los lagos y 

ICO, CA. (del gr. ; i ? ? q o i i  
h i ? d i : ,  órgano hidráulico, 

agua, y & J ? . S ~ ,  tocar la flau- 
Perteneciente o relativo a la 

y efecto de hidratarse una ica-V. t. Hidrostitico y los 

hidratación el de la anhid 

. t. Cenote, aerofi- 

gado orogénicamente. . (del gr. 6ici,p= 
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agua, - ( Q " - T * ~  e tierra, hoyo< = tra- 
tado). f. Historia de las aguas terres- 
tres. 

HIDROGNOSIA. (del gr. "iii>p = 
agua y -p&r)r)~< = conocimiento pal. 
deriv. de - ( i j v c ; ) ? z ; ~ ~  r conocer). f. His- 
toria y conocimiento de las aguas. 

HIDROGRAFICO, CA. adj. Pertene- 
ciente o relativo a la hidrografía. 11 
Red. Conjunto de aguas corrientes en- 
cauzadas naturalmente y relacionadas 
entre sí, ya como torrentes, arroyos y 
ríos, que como ríos principales, afluen- 
tes y subafluentes dentro de determi- 
nado territorio, mayor o menor, como 
continente, isla, nación, etc.-V. los 
artículos Red y Río. 

HIDROLOGf.%. . , (del gr. i,oclbp, agua, y 
~ o - ~ o : ,  tratado). f .  Ciencia que trata 
de las aguas; estudio de las condicio- 
nes en que se nresentan las aguas, 
subterráneas o superficiales, en deter- 
minado territorio. 

HIDROLOGICO, C.4. adj. Pertene- 
ciente c relativo a la Hidrologia. 

HIDROMETEORO. (del gr.;lAriig, agua, 
y meteoro). m. Meteoro producido por 
el agua en estado liquido, sólido O 

de vapor. 
HIDROMETRA. m. El que profesa 

v sabe la hidrometría. 
HIDROKETRf A. (de lzid~ómetro)= f .  

Parte de la hidrodinámica que trata 
del modo de medir el caudal, la velo- 
cidad o la fuerza de los líquidos en 
movimiento.-V. los artícu10~-Aforo, 
Caudal, Corriellte y Gasfo. 

HIDROhffSTRICO, CA. adj. Pertene- 
ciente o relativo a la hidrometría:* 

HIDROSTATICO, CA. (del gr. ijoc*)? 

agua, y cxr!.,z:, de S T ~ L ! ,  estar fijo). 
adj. Se dice del agua. en eqiii1ibrio.- 
V t. Hidráidico y los artículos Nivel 
y Subterráneo. 

HIDROTERMAL. (del gr. U i c r ) p ,  agua, 
yO~p!~h:, cálido). adj. Se dice del ma- 
nantial o fuente que brota a tempera- 
tura superior a la del medio ambiente 
en el lugar de surgencia.-V. t. Acra- 
toternzo,  LISO^, fuente, *geyser, ma- 
nantinl,'ternza.l, ternzo-mineral. 

HIDROTIMETRLA. (del gr. k~:i<~rj :-r jr~~- 
= humedad,, y I rmrpov  e medida, con, 
sufijo ia caract. de ciencia). f. Deter-- 
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minación de la cantidad de sales con- 
tenidas en e lagua. 

HIDROTIMÉTRICO, CX. adj. V. Gra- 
do Izidrotinzétrico. 

HILERO. (de hilo). m. Señal que for- 
ma la dirección de las corrientes se- 
cundarias en la general de los gran- 
des ríos cuando está bien delimitada 
la corriente secundaria.-2. Corriente 
secundaria o derivación de una prin- 
cipal, haga o no señal en la superfi- 
cie.-3. Perturbación que se advierte 
en la superficie del agua cuando un 
obstáculo cualquiera se opone a una 
corriente, o bien cuando chocan dos 
corrientes de direcciones distintas.- 
V. t. los artículos Corrieiife, Afacareo, 
Pororo ca,, *Ras  tie ?irarca y Renio.'t~io. 

HILO. m. Cliorro muy delgado y sutil 
como de una fuente de escaso caudal. 

HINCHAR. r. Einhral-ecerse >- ampo- 
llarie e lmar.  

HIPEII.4NUAL. adj. Se dice del em- 
balse que regula el régimen de los 
ríos durante varios aííos, [le modo 
que se compense la falta de agua los 
aííos secos con el exceso en los Iluvio- 
sos.-2. Apiícase a la propia regula- 
ciíin de este tipo.-\l. t. A~iira,l jr re- 
gula,dor y los artículos Eilzl>alse, Pan- 
faizo y Rio. 

HOCINO. (de Itoz). m. Angostura de 
los rios cuando se estrechan entre dos 
montañas.-Sin. Angostura, botadero, 
ca:?ón. desfiladero, Iroz, Zacllar. 

HOGAD.1. f .  Terreno cenagoso donde 
la tierra absorbe las aguas faltas de 
corriente. - Afin. Honiagzlero, pau- 
iar.-V. t. Endorreico. 

HONDABLE. adj. A f o ~ i d a b l ~ .  fonda - 
blc.-2. ant. Hondo. 

HONDO. (de fondo). adj. -4plícase a la 
parte del terreno que está más baja 
que todo lo circundante.-Sin. y afin. 
.clni!~do, 

HONDÓN. (de foiiddn). m. Lugar pro- 
fundo que se lialla rodeado de otros 
más altos.-Sin. y afin. Bccía, caldera. 
rtrzoleta, cazuela, foiidóit (Orden Al), 
horido~aada, lioya, olla. 

HONDONADA. (de ho~~dórz.). f. Espa- 
cio de terreno hondo.-Sin. y afin. C a .  
íía'da (3.a acep.), fond612, fornida, hon- 
dón, Rogada. 

bladera, trnrbladerd, 
/la,, trantpd.-V. t. E una dc tanta5 variantes 

HORQUETA. (f. d. de n, corriente de agua). m. 
situada a grande altura 

forma ángulo agudo, asas y, por regla general, 
da, con agua corriente y 
en gran parte por la fu- 
eres.-\;. t. ilzpúiz - gave. 
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INCRUSTANTE. (de ~iicrustar, y éste 
del lat. ilacrustáre). adj. Se dice del 
agua que por hallarse cargada de sus- 
tancias minerales las deposita en las 
rocas y huecos de las mismas por 
donde pasa, formando, en ciertas con- 
diciones, geodas, filones, etc., y tam- 
bién las estalactitas y estalagmitas y 
ias tobas y travertinos que a veceq 
forman los llamados rios y cascadas 
de piedra y los tobares. Se dice asi- 
mismo del manantial cuya agua tiene 
la indicada propiedad.-V. los artícu- 
los Agua, Carcada de  piedra, Fue~zte.  
*Geiser, Marza~ttial, Piedra, Terntal y 
Toba 

INFANCIA. f .  Estado de un territorio 
en el cual apenas han actuado las 
fuerzas que constituyen la geodinámi- 
ca externa. O ?ea que los hielos no 
lo han degradado, ni, si e s  de costa, 
lo han erosionado las olas. y sobre 
todo que no lo han excavado apenas 
los ríos-V. t. Jxventzrd. ~ ~ i a d u r e c ,  
rejz~vr~arcilizie~tfo, senectzld, vciez,  ve-  
fztstec. 

INFIERNO. (del lat. i~zfZrizus, de in fer .  
inferior). m. Oquedad o cueva \ m a -  
vada por un río encaííonado y por la 
que diwurren las aguas de aquél con 
fuerza y estrépito.-0. m. en p1.- 
1.o~ i,rficriios de  Loia,  en el cauce del 
Genil ?Granada). 

INFILTRACIÓN f .  Acción y efecto de 
infiltrar o de infiltrarse el agua. 

TNFILTRtZII. tr. Introducir suavemente 
un líquido por entre los poros o menu- 
das grietas de otro.-2. Más concre- 
tamente, penetrar el agua meteórica o 
la superficial por las grietas y espa- 
cios huecos de las rocas del suelo y 
convertirse así en agua subterránea.- 
5. t. c. r.-Sin. Filtrar. 

INFLUJO. m. Flujo cle la marea que 
produce su entrada en las rias. 

INMERGIDO, DA. (de iiz~tii~rsióii). adj. 
Dícese del territorio que se halla bajo 
el agua-Sin. y ffin. Anegado. hafin- 
do,  de~nergido,  n~nicrgido .  

INMERSIÓN. (del lat. i ~ i ~ ~ n c r s i o ,  -0nis). 
f. Accibn y efecto de tnradir las 
aguas un territorio antes elevado so- 
bre el nivel de aquéllas.-V. t. ITZZLIZ- 
dacáón, ine~asió~z, sr~b~ners ió~i .  frnrisgre- 
sihn y el artículo Il'nrrn 
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INNAVEGABLE. adj. Dícese del ríu 
donde no se puede navegar, por falta 
de profundidad, demasiada corriente, 
existencia de saltos rápidos, rocas, etc. 
V. t. Ftota.ble, y p. c. Calcable y na- 
veuable. 

I N T ~ R I O R .  adj. Véase M a r  interior 
(en el artículo Mar, en este Orden y 
en el As). 

INTERMITENTE. (de itztermitir, y 
éste del lat. i~ztermittEre, interrumpir). 
adj. Se dice de !a fuente que no mana 
de modo constante, sino que cesa de 
salir a intervalos, regulares o irregu- 
lares, producidos por desigualdades en 
el deshielo, si el manantial procede de 
zonas nevadas, o a diferencias en el 
régimen de las lluvias anuales, esta- 
cionales o Iiiperanuales. También son 
intermitentes, a menudo, las fuentes 
termales cuyo tipo es el *geysrr, con 
su característico ritmo o pulsación de- 
bidos a acciones térmicas o volcánicas, 
y asimismo son intermitentes, por cau- 
sa de la forma del depósito o del 
aparelo de surgencia del manantial, 
las llamada- fuentes vnztclztsia~za.~.-- 
Sin. Tevzpornl -V. t Efímero,  y p. c. 
Perenne, y los artículos Fuente, *Gey- 
scr, ~ l / ~ a n n n ~ i a l ,  Ritnlo Tei~iporal.  Ter-  
I I L R ~ .  Vavrl?r iiavo y V o  'ckizico 

INUNDACION. (del lat. %zundnfio, 
-dnis). f. Acción y efecto de inundar o 
inundarse, pero sin el sentido de vio- 
lencia v catástrofe. 1 )  2. Baiiar. Sin. y 
afin. AIi~vio'n (I.= acep.), aniego, arria- 
da, arroyada (3 = acep.), avenida, cre- 
cida, ejarbe, iirmersión, riada, veni- 
da.-V. t. Anegar, apantanar, aplayor, 
~rranzblar.  baiiav, inmergir, iizu'tdar, 
imwrlir. lnnzer, ?no jar. silmergir. 

INUND 4 X T E  p a. de i+z7iizdar. Que 
inunda. 

INUNDAR. (del lat. inundñre). tr. CU- 
brir el agua los terrenos y a veces 
las poblaciones - 2. Ba~íar .  -V. t. 
Agztasnr, arsrgar, oplayar, arramblar, 
arriar, bañar, derra~viar, desplayar, dZ- 
fluir, efiindir, egresión, e~izpa~ztanar, 
enagztarkar, encharcar, enlagunar, ex- 
pla.ar, fluir, iilzztndcr, invadir, marea, 
mojar,  perf:ztir, sumergir, transgre- 
sión. 

I N V ~ D E - ~ B L E .  adj. Que no se puede 
vadear. 

JABLE. (de sable, y 
lztnt, arma). f. Can 
blanca.-O. m. en 
Areg, areñai. dum, 
?)a (en este Orden, & 

ambién en comunicación con 
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un mar por conductos subterráneos. 
El agua es dulce, salobre o salada, 
según la cantidad de agua fluvial que 
acude al lago, la cantldad de evapo- 
ración, la calidad del terreno, etc. 
Lago Mayor, en Italia; lago nansa,  
en Africa; lago Wi~znipeg y Gran 
Lago Salado, en América del Norte; 
lago Tiberiades, en Asia Menor Hay 
lagos que son verdaderos mares, como 
el Caspio.-Sin. y afin Lagu~za,  m a f  
interior.-V. t. A bufera, anegado, ba- 
fiado, ciénaga, esta~zqzte, lago en nzedza 
luna, laguna, nzar interior, meandro 
aba~tdolzado, peizelago y afines. 

LAGUNA. (del lat. ldczina). f. Depósito 
natural de agua, generalmente dulce, 
y por lo comíin de menores dimensio- 
nes que el lago.-Sin. y afin. Alagurta, 
albariza (1." acep.), albz~fera, averno, 
babiiley (1." acep), balsa, baliado, cié- 
naga, cila~zco, concha (1." acep.), clza- 
balco, cltapafal, clzarcn, charco, clzor- 
tal, ibón, lago, lagmnajo, lavajo, iibbn. 
*linzá~t, ~iearisnia, nacalzdro abandonn- 
do,  ~zocla, navazo, paiil, pazclar, p a l u d ~ ,  
pnaélago, pe~zilago, plaiziol. 

LAGUNAJO. (despect. de laguna). m. 
Charco que queda en el campo des- 
pués de Iiaber llovido o haberse inun- 
dado.-Sin Lagunar, lagzlnaro, lava- 
ja', Invajo -V. los artículos Rniiado, 
CiEnaga, Lago y Laqzma 

LAGUNXI,. m. ant. Lagzi~zn. 
LAGUNAR. m ant. Lagunajo.-2. La- 

custre. 
LAGUNATO. m. Cuba. Lagunazo. 
LAGUNAZO. m. Laguna~o.  
L 4GUNOS0, SA. (del lat. In'cünósus). 

adj. Abundante en lagunas. 
LAMA. (de igual voz latina). f .  Cieno 

blando y suelto, pero pegajoso.-2. Ca- 
lidad de! fondo compuesto de esa SUS- 

tancia.-Sin. Alama.-V. el artículo 
Fondo. 

LAMEDAL. m. Sitio o paraje donde 
hay mucha lama o cieno.-Sin. y afin. 
Fangal, paular, trevzedal. 

LAMER (del lat. lambzre). a. Bañar el 
agua la costa.- Sin. y afin. Bañar, 
nzojar.-V. t. Lengua de agua. 

LAMOSO, SA. (de lama). adj. Dicese 
de la calidad de fondo compuesto de 
l-ma o oue contiene parte de lama a L a  

más de fango y arena. 
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LAPACHAR. m. Terreno cenagoso , 
excesivameilte híunedo.-Sin. y afin. 
Fangal, paular, tremedal. 

LASTRA. (del ital. lastra, y éste del 
gr. Aarcipos, piedra plana). f. Lancha, 
conglomerado o brecha (según los ca- 
sos) puligénica, compuesta de cantos 
que arrastró el agua brava o la to- 
rrencial y que ha cementado el 
continuo paso de aguas cargadas 
con sales calchreas, que al evaporarse 
aquéllas quedan entre los cantos suel- 
tos. Es roca típica de países donde 
predominan las calizas y otras rocas 
calcárioas y de clima seco y soleado. 
La lastra suele contener fósiles terrí- 
genos engastados que revelan su gé- 
nesis.-Sin. y afin. Lnja,, Ianclza, 14- 
pida, lmca (2." acep), Iartróiz, liso (2.' 
acep.), lo~zclza, losa. Ilainhria, 1Iáva- 
na.,V. t. Lapidificació~r sfrbhrea. 

LASTRÓN. (aum. de lastra). m. Subál- 
veo. Conglomerado más o inenos bre- 
chiforme, compuesto de cantos de los 
ríos y ramblas en países de poca llu- 
via, muy soleados y donde predomi- 
nan las calizas y otras rocas calcáreas. 
Se forma por el paso periódico de las 
aguas muy calizas de1 río. cuando éste 
crece o sale del álveo menor durante 
las crecidas. pues, cuando las aguas 
bajan, el sol las va evaporando y ello 
motiva que sus sales cementen los 
cantos sueltos. Ese lastrón, donde es 
compacto, detiene las aguas que corren 
bajo él, y por ello, cuando se per- 
fora, da salida, a menudo, a aguas 
ascendentes y aun surgentes que pue- 
den llamarse arfesiaizas-fli~viales o 
Ion.gitudi~mles, ya que deben su pre- 
sión al desnivel del curso del río.- 
V .  t. Lapid{fica,cióii. .whn'rea y .mb- 
acuktica contincnfa1.-V. t. los artícu- 
los A'veo y Sz~bn'lveo. 

LAVA. V. Avenida de  lama. 
LAVATAL. m. ant. de laz@o. 
LAVAJO. (de imavqjo). m. Charca de 

agua llovediza que rara vez se seca.- 
Sin. y afin. Bahilzey, ba1sa.T'. t. los 
artículos BaEado, Ci6izaga, Clzarco. 

LAVAR. (del lat. lavüre). a. V. Bañar 
y la,ntar.-V. t. Lengua de agua. 

LECHO. (del lat. IFctz~nz). m. Madre 
de río o terreno por donde corren sus 
aguas. 1 1  dc dryecciólz. Depósito de 

------ALL" entre 
río donde desemboc 
tiene un último trai 
de desagüe, que col 
casi sin materiales e 
de el leclzo do A,..-- 

\u- 'Cyww 
céltira lig, yacer). 
barro pegajoso-2. r 
las tierras de labor,& 
fusa Y pegajosa de 
SOS, calcáreos. arenáceo 
ces también f~rrttoinn-l! 

---.-..'.'.mC, 

tes más tenues de 10s , 
aquélla transporta. Abm 
clioq y deltas de los.&, 
custres y marinos y en kd 
tal. Caso particular es el i 

LEGAMOSO. SA. adi. d 

y.\. (de li~irn \Zo?lfl, Por !a 
f DenresiRn del terreno, de 
...-..-- , . . 
vazuadas de aquél.-V. t. 
coircc, nteil.cn, lerlio, *Tltal- 
oda-v. t. p. c. Li:ircrfesa8. 

(acaso del ing. to li~iic, aglu- 
de liri~o., en el sentido de ba- 

ESA. (liiiln y feso, alto). f. 

Y afin. Fangal, pasrlir, eve de1 terreno. de cualquier es- 
dar. trc~ncdal. 

fango, /égamo, *lehm, 

,ESA. f .  Parte del lecho 

. -. - ~ .  
rutpnqión. y aue suele deter- 

7- ,,N m. Laguna o estuario pantano- 
la-V. Boiíodo, ciénaga, cstl~arzo y 

I&¡h, p que suele determinar divi- 

&is ,bo~heh ; i t i r i r f o .  bombeo, lima. 
, k lomo. oiiditlaciún. tl~nabo. undic- 

LUNA 2 2 3. 

LIMO. (del lat. liazz~s). m. Arcilla muy 
fina, con más o menos cantidad de 
cuarzo, er, grano o en polvo, y a veces 
carbonato de cal, hojuelas de mica 
y otras impurezas. Entre ellas, limo- 
nita, que le da color amarillo carac- 
terístico. Es depósito típico de los le- 
chos fluviales, fondos de lago y mares 
y tierra vegetal. La clase especial lla- 
mada loess, es depósito eó1ico.-Sin. y 
afin. Barro, cie~to, fango, Zéga?izo, 
*lehitz, lodo, *loess, llamzenga, peczna, 
rovo, sanco, tarqlrbz -V. t. Elzttra-. 
ción. 

LIMOSIDAD. f.  Calidad de limoso. 
LIl[OSO, S 4. (del lat. Iiino rzts), adj. 

Lleno de limo o lodo. 
LODACHAR. m. Loda.zal. 
LODAZAL. m. Sitio o paraje lleno de 

lodo.-Sin. y afin. Alnzarjal, and7~rrinl 
atascadero, atolladero, barrial, bar:{- 
zal, bzikedal, ca~iqrejal, cenagal, c1c- 
izaga, chapatal (R?), fangal, f o f o -  
Sal, lamedal, i~p~aclzar, lodacltar, mar- 
jal, paular, pegadero, saltanejal, ta- 
cotal, tei~ihladal. tei?iblndera, tcnl- 
bladera', tci~zbladero, folla, trampal 

LODAZAR m. Lodasal. 
LODIENTO, TA. (de lodo). adj. ant. 

Lodoso. 
LODO. (del lat. Iutztm). m. Mezcla de 

tierra y agua, especialmente la que 
rcqulta de las lluvias en el suelo, pero 
también de las a'guas marinas, laciiq- 
tres o fluviales o de deshielo con se- 
dimeiitos arcillosos. Así, existen lo5 
lodo= de globigerinas, de radiola- 
rios. etc-Sin. y afin. Barro, czeno. 
farzqo, léganco, Iigalzo, *lelzm, I í ~ i i ~ .  
Iodo. *loess, llamcrzga, fieciiza, rovo, 

Lleno de Iodo. 
LONGITUDINAL. (de Iotigitud, y éste 

del lat. longitirdo). adj. Se dice del 
valle fluvial que sigue la direcci6n 
media general del territorio donde 
aquél se abre, si dicho territorio es 
montañoso. Entonces puede seguir las 
directrices orográficas o las orogérii- 
cas, que unas veces coinciden y 
otras no. 

, LUNA. V. iWea~zdro y lago e?% media 
lnna. 
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LLAMA. (del lat. lama). f.  Terreno pan- 
tanoso donde se detiene el agua ma- 
nantial que brota en él.-V. los ar- 
tículos Basado, ciénaga, pantano. 

LLAMAR. (del lat. clalrtüre). n. Tirar. 
Uícese de la marea o de una corrien- 
te.-V. t. los artículos Corriente y 
Marea. 

LLAMAZAR. (de llama, (2." art.). m. 
Terreno pantanoso. 

LLAMENGA. f .  Ast. Fango. lodo. 
'LLANURA ALUVIAL. La formada 

por aluviones, en la desembocadura 
O en cualquier parte ancha de un valle 
fluvial.-Sin. y afin. Abanico fluvial, 
canclza, vega (1.' acep.). 

LLENA. (de llelzar). f. Crecida que 
Iiace salir de madre a un río o arro- 
vo -V los artículos Caudal, Corrien- 
d - -  
te, ~ r e & a  y Río. 

LLENAR. (de lleno, y éste del lat. ple- 
nus). n. Crecer el caudal de un río 
o arroyo y subir en el mismo el nivel 
del agua.-V. t. c. r.-Sin. y afin. Cri7- 
ter, ~Ülir,  sublr. 

LLENO, NA. (del lat. plenus). adj. Se 
dice del río cuyas aguas ocupan el 
álveo mayor. 

MACAREO. (sin duda de MacfirZus, 
hijo de Eolo). m. Intumescencia gran- 
de del agua en la desembocadura de 
ciertos ríos, la cual, rompiendo con 
estrépito y velocidad extraordinarias 
cauce arriba, levantan las aguas del 
mar durante las mareas más vivas. 
Son más frecuentes en el Amazonas, en 
el Ganges y, en Europa, en el Sena.: 
Sin. y afin. Barra (2.O art.), bore, ht- 
lero de  corrientes, *mascaret, pororo- 
ca, *ras de nzarea. , 

MACCALUBA. (en ital. nzacca, abun- 
dancia). 

MADRE. (del lat. mater, -tris). f. Te- 
rreno por donde ordinariamente CO- 
rren las aguas de un río o arroyo- 
Sin. y afin. Alveo, cabezada (1." acep.), 
caja, cauce, disczcrridero, leclto, regue- 
ra ,  regricro, zawja, zanjón, zubia. 

MADUREZ. f .  Estado de un territorio 
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de la Arquitectura española 

POR 

FRANCISCO IÑIGUEZ ALMECE 
Arquitecto (1). 

1 fi la de cualquier país existen multitud de factores 
""huyen a definir su fisonomía propia y precisar esas pecu- 

iipn&des decisivas para la determinación de cuanto constituye lo que 
~ 0 s  "carácter" y que en definitiva es la suma de calidades que 

1 &feiencian y separan de todas las arquitecturas análogas de otros 

I paises. 
De entre estos factores hay muchos, 10s más important-S, de índolr 

plsonal: son los más varios e influídos de siempre por las corrientes 
d I e s  de usos y costumbres : de los estilos, en una palabra. Muchas 
rices estos cambios no afectan más que a los detalles, quedando igual 

, h estructura, como ha sucedido con la arquitectura adintelada, idén- 
i b e n  su fondo desde los lejanísimos tiempos en que empezó a usarse 
I h madera hasta casi los actuales; porque si bien el hormigón ha mo- 

difigdo el modo de trabajo, continúan sin variar apenas las formas 
phcturales de poste y dintel. 

Esto ha permitido el empleo de todas las arquitecturas pasadas a 
WO de cada cual, tan pronto como el romanticismo puso de moda 
h s  viejas y llevó la arqueología a la vida doméstica, pues no exis- 
tían más diferencias de unas a otras que las minucias decorativas. 
Y 10 mismo succde con gran parte de las arquitecturas históricas, 

4 - 
1 2) Refundición de lar Conferencias pronunciadas en la Real Sociedad &O- 

a 10s dias 3 Y 10 de Diciembre de 194.5. 
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gen de lo más rudimentario aun entre lo popular. Tan prmt -1 
construcción va siendo arte se van atenuando las anrialc 
patentes cuanto la obra es más rica, hasta las de caicgoh 

4 naria, separadas de todas por técnica, aspecto y cadcter, m 
simas muchas veces de cuanto las rodea. 

l r i  La geografía necesita siempre de agrupaciones de 
e j s n ~  dos. Por consiguiente, será dificil intentar fundarla cm 

iniciales y los finales de la escala de riqueza ~ u ~ ~ d i ~ h ~ *  
intermedios y en ellos habrá también que separar aquelb 

sentido local, menos sensibles a las aficiones y cambios d 
más puro, con mayor influencia de lo personal, y elegir los 

e '! que se fundan en las condiciones permanentes del clima, c ! 
leza y forma del suelo o de los materiales nile --;m+-- ---- y-L b-%laLcIl 

son fáciles de emplear según SU manera propia de trabaj 
condiciones todas que han permanecido invariable< v nn- 

El clima de España es muy variable, de frío a cálido, y 
fía marca las terrazas del Sur y los puntia~udns teisa- 

monótonos y que disminuyen el interés geográfico que 
carse entre los dos extremos por su poca extensión cn 

r-r--a 
aparte. 

Tampoco es de mayor importancia la variación de h 
Hernández-Pacheco como Dantín Cereceda v D. Clernen 

toria, para morir en Logroño con algún pequeño influjo en 
La forma es curiosa y consiste en la segunda fachada de m 

- --- --J -rp 

pero la gran media ocupa una extensión inmensa con tein 

-- r-= 
que cubre la teja árabe. Las variaciones internas, mucho mf 
tantes, pertenecen al estudio de la arauitectura nnnirlar i1, 

------- " 
definido con toda claridad la España húmeda : arquitectónica 
hay más que una forma aplicable a ella y que se tiende por 
Sur desde Galicia (Coruña principalmente), por León, Bug 

y cristales que cubre toda la estructura interna o parte de e 
formando las gderias como una protección de los muros y a_, 
de quienes ocupan el edificio. 4 

Todas las demás formas que pudieran en principio m 
nadas por la humedad no pueden ser debidas a esta causa, pai 
las vemos iguales en otras comarcas de condiciones distintael4 

r 
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@S 

mOntaiíesai, idénticas a las balconadas de Albarra- 
ddL 'On o ~uesca,  con algún otro tipo de menor importancia. 
&, Cuflca a suelo presta un carácter definitivo al poblado : basta 

siluetas de Madrid y Segovia para apreciar esta dife- 
~ r a r  las 

.- A) nero su geografía nos llevaría a separar los po- 

7 F ~ c  &-Casas con galerías del Paseo de la Marina, en La Coruña. 

I ugi de montaña y 10s de llanura, con una distribución demasiado 
lista. 
t quedan los materiales, que la tienen mucho más compleja 

1 i&, y, por consiguiente, de interés máximo para definir condi- 
a geográficas. Habrá que partir de las geológicas en la determi- 

iieiba de las zonas y comarcas, que en definitiva se diferencian POCG 

&*"regiones geográficas", tan bien estudiadas por los autores cita- 
C d e  sobra conocidos para que se insista en su bibliografía. E n  arqui- 
m fueron D. Vicente Lampérez, y mucho más D. Pablo Gutiérrez 
b o ,  quienes dieron los primeros pasos en este sntido, pasos que 

10s más importantes y permiten hoy trazar estas líneas, sin más 
seo que la presentación de un esquema de conjunto. 



Fie. <. 

ema de la 
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perfecta: 10s salientes de sepÚlveda, de H ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  mn reinecillos de taifas y de 10s condados que hacen 

para Segovia y Burgos; al Sur, por el contrario, 
fuerza de 10s albañiles mariscos tradicionales es más 

fuerza definitiva, porque al mismo tiempo ha 
en la constitución política española, como puede 

compr 

Fig. &-Las tres divisiones romanas de la penínsuk iig, 9.-~ivisión de la España románica. 

de localcs dentro de las caracteristicas genérica'. 

xo pues, que una clasificación qUe enlaza suelo y 
@;tin tenga influencia intensa en las maneras de un arte que tanto 

debe a ambos influjos. 
Para st, estudio ha de avanzarse bastante en la Historia, en parte 

reinos de León y Castilla, en la Tierra de Campos y zona p q u e  no son tan conocidas las arquitecturas prehistóricas y proto- 

de.Toledo9 en la meseta manchega ; de Zaragoza, en la hiaóriCar como para trazar con ellas un mapa de este de Otro 

ca, como la del Guadalquivir lo fué de los reinos de Sev Mo, la arquitectura romana, que les sigue, es arquitectura rica en lo 
nbs conocido. y prefiere el para sus grandes Obras? aunque 
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$,T\S 
&té demasiado próximo; así sucede 

el acueducto 
enlucidos y pinturas; mas, por desgracia, no son 

O de color, más decorativo, e 
en el 

M 
<le tapial Con 

'egovia. ,. 3i111 
Conclu~ones de la índole que interesa- 

sin d i rmo l  en muchos kilómetros; o bien 
sus $da, 

. -'ielltec P " ~  L,ede decirse la arquitectura visigoda, y el punto d~ 

maneras eoDe gnLo ,llii~~lo P 
nido, 

ha de se; el árabe, de piedra, o 

*,nid.i e'', la obscsibn de 
la piedra en siis orígenes corchbeses. Y de 

con 
-=  & a 

I 

l 

! y lsdrillo inás t;irile. fundando una de las esciieias 11165 trascen- 
dentales para toda nuestra arquitectura. 

(U hgal- de asiento mis  permnoentr es la zona andaluza. con 

extensiones grandes a Levante, Aragón lr Castilla, más por 10s mo- 
riscos que por los auténticos árabes ; alarifes por esencia, difícilmente .. . * - 
superable~ en s ~ l  arte con fuerza para imponerlo aun en 

tructivas; tal sucrde con el "op«s reticu]atum" de la Torre Ciega de contrarias; son frecuent-S, 10 mismo en Andalucía que en Ara!@, los 
Murcia (figs. 1 0  y 11). En algún caso se adapta a lo local: en los acue- puehlos de barro asentados sobre una cantera. 
ductos de Mérida, de ladrillo y granito (materiales locales por esencia), , \.o obstante 10 <lue alltecrde, pueden marcarse diferencias de Cór- 
Y mucho más en 10 humilde, entre lo que abundan "villas" de ladri doba a Sevilla, criil Huelva y Cádiz ; a Granada, con Málaga, y a Jaén. 
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Luego se tiende su influjo por Almería y A~~~~~~~ de blanco Y elementos pétreos aquí Y allá, Pues en fin 

Elche y Orihuela. 
menos bsta 

engodo el conjunto de la arquitectura no lujosa t-rmina por 
En mapa, Y Para no amontonar los letreros, dr fle"'aS ~ L ~ 3 i l ,  aunque córdoba no esté tan lejos de las !jierras 

reducir 10s nombres dc las capitales a sus iniciales, se ha PR~W, iriu 
centros de máximo interés. ceptuand~ 1% 

E n  Córdoba el mapa determina ~zna Ci;in illasa 

8 

I 
I 

Fig. Iz.--Plaza del "Cristo de los Faroles", de Córdoba, el apunte ha si 
suprimida la reja moderna. 

L - 

la sierra que lleva el nombre de la capital abunda en piedra: la Me ~ i ~ .  IJ,-~imborrio de aarira Latalina, de Sevilla. 

quita Parece un símbolo de las posibilidades constructivas, con sus arcu~ I 

de dovelas ahrnadas  de piedra y ladrillo. También en su forma d m  
rativa tiene el mismo carácter. La sierra ofrece calizas toscas, buenas Sm, abundantes en que no lleguen a ella en tal y lugar 

para construir y malas de tallar: los conocidos edificios del Califa o edificio más rico. 

rellenan SUS muros de caliza y la revisten con placas de finísiina a1 La depresión inferior del Guadalquivir, con Sevilla como centro, 

nlsca repleta de tallas delicadas. E s  todo ello tan conocido, qu- pa marca el triunfo del yeso, todavía más que del ladrillo. La 
muestra se ha presentado un tipo general posterior (fig. 121, 1 de piedra de Marón de la Frontera, dicen, apela al barro Para sus 
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maravillosas esculturas y, dicho sea de paso, 
de. 

ctlr c,tinú,, las mismas causas con efectos idénticos: 11 
dosadas por toda cubierta: extrailo final de xuestra ~Gñora del Carmen, de Cádiz (fig. 141, 
la gótica, CUYO rasgo más característico de 

conjunto es el 
de yeso y líneas coloniales, corno son las mu- 

do. El edificio es maravilloso, pero en manera a,guna sime o expresivo de tierra edificada (fig. 15). 
~ 1 0  d' arquitectura local: es uno de tantos ,, 1. La abundancia de patios y su finísima traza. 

se imponen a la fuerza y a todo roste. ~l 
otro que le va a 

robustez castellana, con los mi~mos  elementos estilo, 

Fig. 14.-Sacristía del Convento del Carmen, en Cádiz. 

la Lonja; a pesar de su ascendencia escurialense, mezcla ya laddi.. 
a los elementos pétreos. 

El  resto es todo ladrillo, en su color o pintado de colorines, como 
también sucede en Córdoba, y yeso, mucho yeso tallado en las prodi- 
giosas labores que exigen la paciencia de un Villamil para dibujarlas 
con gracia, y siguen tiempo adelante hasta fingir al exterior las deco- 
.raciones barrocas, prodigiosas por la influencia colonial (fig. U) y 
libres de línea gracias a su osamenta de ladrillo. Característica & 
luza es el barro vidriado en alicatado o azulejo, según las fechas, Y 
más típico sevillano el azulejo de relieve, de ascendencia i t a ~ ~ t ~  

. . la escultura de barro cocido policromado o en SU color. 

Fig. 15.-lturallas de Niebla (Huelua). 

a posiblc pc ias  a las columnas de mármol, más resistente y necesi- 
tado de menor diámetro que la caliza o el granito y que tanto abunda 

la Sierra de los Filabres, aunque se importa mucho de Italia conlo 
lastre de los barcos que vuelven de vacío. 

En Cádiz pasan de los dos pisos, consagr,iclos y tradicionales en 
lospatios, por la obligación del poco espacio que el mar deja dispni- 

) !'en Cbrdoba se cierran más y se abigarran decorativamente en 
el piso alto. 

24 



Fig. 16.-Patio de una casa en 4rcos de la Frontera (Cádiz). 
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fuerza de clavos, a diferencia de las góticas del Norte, perfectm 
despezadas y deliciosas de decoración. 

Lo  más popular parce tallado en un bloque de yeso, como la &m- 
ración de ataurique (fig. 16): porque ha de advertirse que toda la 
.sería es tallada, no moldada, y no solamente aquí, sino en todas 
partes y hasta muy tarde. Al hacer el año último la reparación de h 
Capilla de Arquitectos de San Sebastián, de Madrid, se estudiaron con 
esmero los restos de su decoración de veso, todavía tallados en pima 

La madera, 2 diferencia d t  las otrzp comarcas, 
no tiene influjo en las formas externas, dominadas por mens Os a:arifes solamente en los artesonados, que pueden competir , y ~ b f 3  

los laos digiosos de las viejas cúpulas cordobesas, 
y ah La estructura corriente de ios teniplos, la más 

com . oh*. p1]cada, en filas de arcos de ladrillo y grandes artesones de madera , 
- a  

Fig. 17.-JIuros de la Alhambra, de Granada. 

anos de 1). Ventura Rodriguez, a quien no puede , en rn 
s \ ~ l I  . sino más bien conocedor de la diversa finura i. 

si!$' 
apner- os conseguidos la talla- 

rnen id a$('40rno tallados 
en un bloque de yeso y blancos de cal, soa 

1' as4 ,Ul,as de Arcos, ~ ~ d i n a  Sidonia, Jerez, Vejer, Carmona, =Cija 
ma harían la lista interminable. 

qpecial 
las "rejas" ,de romántica renombre. 

Capitulo e- 

y que van decreciendo en tamaño desde la costa al interior, pero ya 
están alejadas del tema propuesto. 

La zona granadina se diferencia de la cordobesa en sus próximas 
rocas coloreadas, inseparables de su arquitectura, y que convierten el 
barroco de la región hasta Málaga en el más rico de España: las ser- 
pentinas y los mármoles rojos y blancos, que hicieron famosos 10; 

1 nombres de sus canteras, de todos conocidos, y la Sierra de 10s Fila- 
bres, continúan aún contribuyendo al tipo de s . ~  arquitectura, que 

. , 



se extiende 
lujo: las del 

Fig. 18.-~incón de Cüéjar (Granada). 

o se tallan en yeso y cal (fig. IS), llegando en los casos extrem 
repetir los poblados moros sin la menor variación ifig. 19). 

De la extensión del yrupn, sioinprc por In importancia de 10s dan- 
fes, dará idea la figura 20, de Alicante, y que de no saberlo P J d h  
situarse en cr~alqriier provincia andaluza, no obstante haber atravr--'' 

que en una zona meiios rica que Sevilla construye11 y construyen en 
piedra, m la iniima fecha qu: dejó sin terminar aquel Ayuntamiento 
tan briosamente comenzado. 

Por Ciudad Real continúan los pueblos blancos hasta la mitad de 
ia  Mancha, hacia )lanzanares y Valdepeñas, con nuevo trastorno de 

geografía. y en Extremadura resulta de su influencia una rnezc1.i 
de tipci sea(i~i predoinine una u otra, incluida la trasatlántica de 13s 
sIiaonei: no en v;,no ei tierra de conq~iistadorec La  Tierra de Barros 
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casas de suelos de ladrillo sin vigueria, y . fama P 
sigue el barro triunfando en los tapiales, tantas @n"P ,, zolia ba.! 

pr ' midos con teja (fig. 21). Ejemplo típico es el de Trujillo, 
-eG P""'~~ u<i lujoso y blanco en el resto (fig. zz), como suce- \.Y1 

depiedra mdigiosa  icer res y en tantas otras ciodades de la penillñ- 

1 d i  efl la ,A, pl.ixima~ a los grandes bloqi~zs dc roca. 
,t,eme~a~ e+ 

I l Fig. 21 -Casa forrada rle tejas de hluraleja (Cáceres) 

I En contraste con toda esta zona, un poco des;ordetlada, porque lo 
es el suelo, sobre el que actúan, además, infliiencias tan potentes como 
son las de los albañiles \- las ultramarinas, cstá la gran comarca de la 
depresión de Castilla la Vieja, elegida como tipo y en perfecto orden, 
a diferencia de la anterior. 

El fondo, la Tierra de Campos, llana y desolada, es el triunfo del . 

1 barro, J. SUS poblados mantienen el color dc !a tierra al n~odelarse con 



Fig. 24.-Iglesia de Narros del C a ~ ~ i i i v  \itvila). 

visten 
ra. la 
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"trulla", de donde le viene el nombre de <.trullado,, 
'manteado" hacia Soria, brillante por la 

paja y de muy agradable. Como la zona es pobre, 
mínima la peque, decorativa que existe ; faltan en absoluto las  torres, , 

Fig. zi.-Saihn del palacio de los Condes de hlirancla, en Pefiamda de b 
(Burgos). 

ción Por Sahagún, Avila hasta Burgos (Arcos, por ejemplo), p. 
siempre aisladas y de ascendencia toledana. Son más frecuentes 10s 
ábsides repletos de arquillos (fig. 24), tan toledanos como las t o n ~ ;  

10s decorados de yeso (figs. 25 y 26), aun en edificios de piedra, Y 
artesonados, y, como siempre, son rnoriscos todos, aunque se triaca 
sobre pauta roinánica, como en SahagGn : cisterciense, como en 

,ría del claustro de San Fernando, en Las Huelgas, de Rurpos. 

Huelgas; o gUtica y renacentastn, Coino en P~ñarailda,  por no citar 
10s otros ejeinplos de los palacios de Tordesillas y Segovia. ambas 
tran~fonnadoc en Monasterios, el Alcázar de esta última ciudar!, 
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en el que ahora se están reparando I;is f;in,osiiilnas yes2rias 
malparadas el incendio. 

&ji Ejemplo señero entre todos es el castillo de c 
más que el de la Mota, de hledina del Canipo, de ~ ~ ~ p ~ ~ ~ 6 ~ 7 ) .  ta 

v t  diosa y adusta y también mucho niás pabie. 
Gs gran. Es uno de los poros casos que agregaron azulejo 

- que 
" <e= 

Fig 27.-Turres del Ca;tillo dc Coca (Segcv:a). 

ccn enlucidor y ladrillos aplalitillados la riqueza decorativa del run- 
junto. 

Alrededor de este fondo corre al Oeste una faja donde abuodan br 
canteras y coiiiienza el granito, que se transforma hacia el Sorte en 
caliza secundaria hasta la carbonifera de .lsturias, o terciaria hacia 
Burgos, siempre mezclada cori arenisca por Soria y Segovia. pan 
unirs- aquí al granito, triunfante en Aviia como la arenixa en cala- 
manca. 

Entre  ambas zonas, de  barro piedra, corre otro anillo intermedia 
definido por los entramados de madera, que sirve de enlace y XP 

materiales, segú11 se funda con el barro, con la piedra 
,os otro" ,os ejeniplos ~ n á s  eclécticos. E n  Burgos, Soria, Segovil 

@.,3,,,,b,,>, ff l  

Kg. $.-)letlir.a tic r\iczeco (\'alladolid). Casas entramadas, recientemente 
derruídas. 

!Valladolid anda tliti u i~ ida  a 10s pinares oxisteiltes que ha de fiarse 
e! resto de su desarrollo a los bosques viejos desaparecidos, dato éste 
Ve no ha sirlo posible recoqer con detalle y que por ello queda comG 
@tesis. 



-. . 
Al Norte, la madera se tiende ~ I L I C ~ I ~  ,,áS 

que en los tornos, salta la sierra y llega hasta la costa. 
Otros cJ,& 

SUS formas son análogas por todo, armándose 

'On Postes, y tomapuntas en los ejemplos más ~ ~ m p l i ~ ~ d ~ ~  (figs. 28 
%r solamente con piezas horizontales y verticales 

; Pero en Yag),obfh, 
en la otra los pisos vuelan cada uno sobre el otro en 

e s p e f s  

Fig. 29.-Calle de Hiierto del Rey (Burgos). 

calle, en fcrma que sólo un material que resiste a flexión, como es la 
madera, puede permitir (fig. 30). En las zonas más frias todos los para- 
mentos son cerrados, mientras se abren en las más cálidas (fig. 31) pan 
constituir la solana, tan característica de Asturias y Santander, mesda- 
da con la piedra y a veces también con el ladrillo (fig. 32) en forma 
simple o con pretensiones de dibujo. 

Para mostrar la igualdad de resultados debidos a la misma c a w  
pueden colocarse a su lado los dos apuntes de  ovarr rubias (@s. 33 
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I @4S P ~ R A  LA &,undan las solanas en un lugar tan apartado del 

,g),fl los que toda 
de influencia, como luego veremos 

ex~l~!'e 
jro que otras 
@&én en 

. - 

Fip. 30.-Calle de Villalón de Campos (Valladolid). 

Para cerrar este anillo de madera son buenos ejemplos Candelano 
(fk- 3 5 )  todavía con solanas y mezcla de materiales y enlucidos, y 
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Canales de la Siarra, diametralmente opuesta, de madera 
inala (fig. 36). y P& 

Porque la piedra puede tener esta claSificaciói, : Piedra 
sólo se emplea Como mamposteri;i ; piedra regular, quz *YPe 

admite el .lb rejo. ). buena piedra, capaz de grandes ;illares , bloques 
para dinteles y p i~dras  largas. a ProHgta 

, GrocHnri \ 
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joT \' 

;,iegr;is a la complicada arquitectura gótica, 
.<,, q ~ l e  1)" iii:,nFosteria rellena ios muros, el s i l lar~jo tapizr 

Ltpr~fllcl ],, ,plira . 
Ub do 1 

1 

1 

+* -&S 

Fig 31.-Solanas d e  Asturias, eri Colunga. 

También es posible ia otra clasificacibn de piedra' uc giaiu iuiu 

areniscas por lo general, que permiten tallas delicadas, y de grano 
grueso, calizas bastas, y más aún, en el límite, los granitos, que no 
admiten más que planos lisos y n~olduras fuertes. 

La clasificación y el análisis de piedras es bien conocido por b 
experiencias románicas, que tanto y tan bien emplearon la cali~a pan 
muros, y la arenisca, para los detalles decorados ; como su~ierai apm- 
"echar los diversos tipos de cantera para las diversas clases de aparejos; 

, 
l 

1 

F , ~ .  32 -Casa eiitramarla d e  Castañerla (Sahtander) .  

l~~prrimeni~i, ! In; rilInres refuerzan los Ang~las. la< jalllbas !- 
k r c c  de reiiqteiicin rJe!ica<ln. 1, las piedras largas componen la' m''- 
iiples caluiriniilag ,-le . i , q  piinrp\ coc l ; l l~~ ,  ir?portándoiec mllt' poch 

l 

1 

1 

2s  



colocarlas a contralecho, porque su trabajo es 
o fur elegidas. 

El análisis de. calidad de piedra llega a 
aquilatadiurno 

'O1b 

nos lugares: son frecuentes Por todo las bóvedas de cm 

Fig. 33.-Solana de Covarrubias (Burgos). 

de nervios de piedra caliza o arenisca, con plementería de toba iige- 
rísima para evitar peso. En  Segovia se llega a más: los romanos caap 
truyen en granito, como ya quedó anotado; los románicos hacen sriJ 

fábricas de arenisca y los renacentistas colocan el granito en los basa- 
mentos y la arenisca en el resto. E n  Zamora, donde la arenisca co* 

merada que se empleó es malísima, también se selecciona en cate----- 



Fig 3S.-Plaza de Candelario (Salamanca). 

conlpactas y de grano grueso y fino para las diversas 
rnenOj 

3 lugares de mayor compromiso, aunque ha de reconocerse no 
was Ir la cosa, y 10s que detrás hemos venido nos henloj 

donariado bien 
roblemas difíciles en la reparación de los monu- 

con P 
en 

de grarisima por la descomposición de su 

@i05f .-..&A n,io no es tarea fácil determinar cómo ha de irle a un clei 1" u-- , a los siete u ocho siglos de utilizado. 
TamYói tiene enseñanzas curiosas la elección de empiazamiellto 

onasterio~ cistercienses. Por la fecha en que llegan a España 
10s fl da mitad de] siglo X I I  )- si810 ~ 1 1 1 )  tienen mayor amplitud dis- 

i@ qUI los benedictinos que lis precedieron, dada la marcha rá- 

de Talnpoco n'cesitan, tanto cambiaron 10s ticm- 
,millrn~iai defensivas de 10s otros, y como por su regla pre- 

los húriiedus y panfanosos, van rebuscando las depresioiies m' 
,S,, ,iradas coiiio centro de comarca, pero a sus orillas, donde 

,, ddn porqur sus nionasterios han de ser forzosamente de 

Fk. 36.-Plaza de Canales de la Sierra. 

I 
piedra. 

traen su idea preconce~ida, y lo mismo construyen en cual- 

$er sitio, hablarse ahora del conjunto, que precisará mejor la 
da que les di6 vida y que taiitas veces explica los tanteos de cambio 

i 
LOS monasterios gallegos y catalanes en nada se parecen de situa- 

"nv conlo tanipoco las comarcas, ricas de piedra. 
De unos a otros apenas hay variación : ]as f<íri-u'as c011~tr~lctit~a.i 

. . 
- .  J 

. . 
L - ~ 

. . - _, - A  

delugar, tal1 frecuentes rn sus iundaciones, que van peregrinando de 
a otro, hasta que se fijan junto a una cantera, siempre rara, al 

borde de la zona de barro. 
ju en los alrededores de las depresiones del Ebrc 

la meseta c;!stellana son por deinás curiosos. E n  la primera parten 
de Iranzu y La Oliva, en el límitc de la Navarra llana; siguen por 
Fitero, Veruela, al pie del Moncayo, a Piedra y- Huerta, en la cuenca 
del Jalón al lirnite de la dcpresión, para cerrar otra vez hacia el Ebro 
conRueda, eil el lugar que engendró más dudas y aun metido al Oeste 
del barro, y Poblet, al otro lado de la barrera que lo cierra. En Cas- 
dla-LeÓn parte de Gradefes y Sandoval, en León, y Moreruela, en 
Zamora, para seguir a Palencia en San Andrés de Arroyo y Valla- 
dolid, en \'albuena de Duero y Palazuelos, todos ellos hacia el límitc 
tan citado, col110 Sacramenia, en Segovia. 
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iPIU vienen impuestas y la pobreza decorativa t 

. anlbién forzad pocas transformaciones 4- sutilezas. a, 

I'%. di.-Cla~:~tl-o del Alonasterio de Veruela (Zaragoza). 

Gnic:1liiciitc por 1113s conipleto de arte y conservación. El de San h- 
drés de Arroyo (fig. 38) puede valer de ejemplo de cuanto puede cm* 
guirse de una arenisca compacta 47 buena, hasta dar la impresión de un 
capitel frlndido en bronce: taii fiiio es r tan inrerosiinil su talla, tod-  
mente impropia de la piedra. 

Lk G E ~ ~ ~ ~ ~ Í ~  DE LA ARQUITECTURA ESPAGOLA 391 
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a estas de extrema finura obliga a rebuscar e 
La afición la más fina de todas ?ntre las de labra fácil: el allabastro, del 
rólo ,,,u estra un detalle, por 10 deniás bien conocido (fig. 391, 

p dedicar,e 
especial en Su zona correspondiente. Sólo he 

-;..mpre que es precisa una Ia!~ra ilr1ícin;q se recurre P ,e (1"' 2 ' .  

de las ;+[, ~ ~ , : , -  innerarias son buen r.jc!i!i-~l,i. 

,! alabastro : para ejior deiiiil.s ;I:! ":do iiecesario xi :I : i  ;otr~;;x-;iiin. E n  10s 

Fi? $-Capitel de! clauitro de S -4ndrés de Arrovo (Palencia). La fotografía 
se hizo antes de la restauración. 

demis es miia claro el apunte, porque acentúa lo que es más digno de 

I atención y permite restaurar cuanto las transformacionrs de los siclos 
alteraron y eiiinascararon. 
ES curioso también un estudio de las consecuencias que tuvieron 

las grandes empresas constructivas : en León y Burgos se comienzan 
las catedra!es al mismo tiempo y con análoga importancia; en la pri- 
mera zona pasa el gran modelo y queda como ejemplar casi único. 
"entras la segunda cr-a una de las pocas escuelas góticas de la Penín- 
mla: 10 mismo sucede por todo 4. se analizará rápidamente, iccorpri- 



'ando al anillo de piedra Santander r Asturias. 

debia hi4 también parte de Liigo, en realidad separadn por su 
La  razón de la formaciún de esc~ielas y de 

grupos e Con G* es compleja, como siempre. E n  León hubo que buscar CoTig~ient,s 

Piedra9 y 
elección no un acierto; pero aun lo fué i1lenoS haber consi 
la catedral con la máxima pureza ultrapirenaica, . 

ruido entronqne nuestras aficiones ni más coiicesión al clima 
'al qii- dejar al aire los 

Fig. 39.-Detalle del sepulcro de Don Juan 11 en la Cartuja de Mir; 
(Rurgos). 

piñones de su clásica cubierta empinadisiiiia y colistruirla de teja con 
la poca pendiente qu: allá convenía. El resto es todo importado: es 
uno de 10s casos eii que idea y material se han puerto de acuerdo pan 
que la obra qundase como inimitable (fig. 40). 

E n  Burgos ocurre precisamente lo contrario. Todavía está en e! 
limite del barro y construye a media3 de ladrillo y piedra. gradas a 
que tiene próxima la renombrada caliza terciaria de "Honioria de 13 

Cantera", conocida de siglos antes y prefec~an~ente inagotable. Es blaa- 

re patina en grises agradables y resiste mu) 
gdíIiiila Perfiles más aéreos, con la coiidición de qui no sean 

las tallas !' 
d,=,gadoS, P 

orqUe no es ningún prodigio de finura (fig. 41). La ar- 

d! apreciar estas condiciones, no le exigió delicadezas 
.tectllra suPo 

a se 
con la valentía de vurlos y calados y supo em- 

,~uefl~ en fornla 
que la decoración superpuesta se encarga 

f@rl.aoar es necesario (hg. 42). La  eccae!a resultante, de 
al!:- 

F,~, ~o-\-~>ta aérea de la Catedral de LeOn (])el libro "Puel)los y I'ai-aie.;", 
de Ortiz Echagiie.) 

verdadero arraigo. y se tiende hastci parte de Logroño. Paleilcin 

y Soria, es de iglesias inuy altas, no amplias de llave, pzqueñas \-en- 
tanas y gruesos pilares baquetonadísin~os para aligtrar SLI enorille 
gmeso (fig. -13). 

La plateresca que 1: sigue tiene las mismas directrices y eii la 
sde:ciÓn tie iiiateria:es lItgLi ;t clnplcni yrirn din:c:e(: y blo(1ues 

el mármol ~01lgloi1i~rado de Espeja. conlo ún'co resistente. 
En la periferia está la Rlontañn, de tradición de canteros firilii~im-1 

Por toda Caatilla harta El Escorial, que Dios sabe cu5.nto infiu>-e e11 
s u ~ " r a ~ o n n ~ "  robustas; 1;orque su jirr-n desarrollo es tardío, del S-- 



Fig. 4r.-Sepulcro en la capilla de Sta. Ana. de la Catedrhi de Buri 
I 

I 
! 'g 42 - T have central de la Catedral de Curgos, desde la capilla XIayo1 



- -'l 

p n d o  renacimiento y más del barroco (fig. M), <le 1 . ~ 1 ; ~ ~  o de a,t 
n o  se  exige más filigrana decorativa que Ia IIPcesar;a pa 

nlsc1 
gran  escudo, tan complicado de accesorios cuanto 

ra veqir e' 
l-ep'eto de cuanrlt, El montón de casonas de toda la \Ioiltaña ?, 

de sobra m,,,,. 

,,, ~ q u i t c c ~ i i ~ ~ ~  anteriol-es, y el de Rruillagipedo en Soñanej. 
r , l i  3 1 1  .,,to excepcional, apartado de In rigidez clásica de 

.Ll 3~,2rr~ta1111* 
, ,roq 17,0ntañeseC 

( l l 1 8 L  la caiiz;i carbonífera, g r i ~  rojiza, la que se emplea. , l l  \.t~~rlas es 
vist:i el1 los Angulos. cornisas J- recercado de 

F r , !  zL1ieral elllucida el1 10s fondos, pues sin duda es demasiado delira tic 
-0: !' 

- S , i . :  . . _ . , , ,.,.. : :\I. t i i  1Icrcadal. e11 -Alceda (Cantan ..-.,. 

Fig. &.-Colegiata de Arantla (le Duero (Eurgoi). S -0 para lucirla en gr;iiides masas; razón que impidió construir con 
I'!? l:! i.;iicilral de Orie(lo J- gran número d e  palacios de más preten- 
::?nes. De parte de sus formas se liabló antes y también es lo bastante 

cido, cobre todo en el núcleo más rico de Liérganes. .\lceda, Ontanclia cqWida para que si11 más extensión resulte preciso el concepto. qEe 
Cartes, I<iocorvo y Quijds, que tiene su más esc:lcr; conjunto en 5ail- '3 de interés en este estudio, por fuerza scinarin. 
tillan.?. 131 :.jemplo ezcogrdo lo ha sido ex profeso eiltre los niis macizf-. Talllbiéii se anotaron las peculiaridade5 típicas de Zainora ; q«ed:i 
Sin solana ni arcos abíertos en la planta baja, conlo inás caractericiicll ?"a<reqar que los dos ~raiidec: einpeños pétreos del fondo d: la me- 
de la piedra sola, lisa y fuerte;  dentro del grupo ron escepci~~n 10' :p.? 

.' l 
. 12' catedrales d e  Iralladolid ?- Falencia, gnedaron inconclusas: 

palacios de -Elsedo en Pámanes, por ~ u s  intentos "nrclued~?ico' 



Fig. 4j.-l'iaza de T36iar, en Ciudad-Rotli-irri Eii rl apiinir :t-<.<,-;n,i; 1;' 
jardin y de algurios rletalles i?~citIeri:o< <Ir las ca5a.. 

1 .. 
la una sin fachada, Y a mitad de nave la otra, y tainbien relt a , a psar de que en esta época ya 10s escultores no 

La consecuencia, por deniás sabida de todos, c.s cl ,crupo de gr;iriíit; 
muros que alternan con tallas finísimas y calados muy valientes ifiv!- 
ra 46), con vigor para crear un tipo de la arquitectura plateresca. qu: 
llega a la Univ-rsidad de L41cn15t y a los agregados de  !a catedra! 11: 
Santiago, con SUS secuelas correspondientes. 

E s  curioso en Salamanca que cuando nuevnr: ii~odai: in?poiien 1111 

barroco, de tipo madrileño y tosquedad granitic;~ en el propio '"i1d1' 

de Churriguera, se intenta imitar con la piedra fr::nca. si11 ccnif=l;r!!' 

de tres grupos intensos de piedra: Salamanca. Ariia ), menci,;, 
govia. .. Ori2  c@ 5 , -  

Salamanca tiene sil "piedra francaH, una 
ti li fanioca crT la caliza de Hontoria (fig. 45). más I>landa por rei,er nr 

h an hiirpd;, , de Cantera, más fina, resistente J- (1, ,?,. ilorail;i ki,,,i:., 
L '  .'1?- 

:.;T $.-Plaza de las escuelas menores, de Salamanca, sin el moderno inonu- 
mento central. 

ifig. 17. 
!;. , :odO i on i~  un siglo 
.e?!I :Jll tainbién la5 mismas piedr as terciarias y secundarias 

;,-:la ., con mayor lisura, pues ni son tan fáciles ni la zona 
, i ; ~  reS1°1i9 galanianca (figs. 48 Y 49). Con gran influencia bur- 

;.;q,n ricala parte más próxima, la pierde luego hacia la sierra, 10 
-:.c;T en 

airmo en zona Norte que al Este, tendiendo a soluciones arago- 

nesas. que se citarán en el grupo correspondiente. 
Como estilo, es d románico el de mayor arraigo, inclust con I:t 

c~lrici8n propia del pórtico lateral común a Burgos, Segovia, Gua- 
Mijara y Logroño, pero con tal abundancia y tales datos de vejez, que 
Parece original jr  desde luego posterior, como todas las escuelas de! 
?:tilo. a los tanteos del Camino do Peregrinos de Santiago, que lleva 
'as ~oluciones 1115s arcaicas desde Jaca a Galicia. Muestra grandes afi- ' ,ir!adei con el claustro de Santo Domingo de Silos; sin la insuperable 

1 
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'LA 

fii1~lia de  éste, no  debida solamente a que 
escultores de  Silos son difíciles de igilalar, mi>  I,~,;, . . 

- 4  1 
Segovia. en el límite dr la piedra. i,ne a ,,; 

c"~l-itruccic,ncs . 
ClI  ,.13: 

}as de madcra, cubiertas por los clásicos esqrafindos para enriquecer1 
en forma no Cnica, pues aquí y allá, e1.i Layroño. por ejemplo. c ~ ; ~ ~ ~ ~ ~  

ti1 0.; de iqual técnica. 
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. .J 

- -  ~'-lii?re.o a la ciudarl de Burgo de Ocnia (sorid,  con la torre de l a  
Catedral al fondo. 



lvila, fuera casi del fondo de barro, conserva r n ~ ~ c h o  y 
por h11. - 

de las d: ladrillo, incluso en Ia estructiiri, 

,lfl,p:i: la 
y de Toledo, con gran riqueza en Arévalo y 

"l*?la ,, Ir de las Altas Torres, de  muros de ladrillo tan importantes 
l[wfrlP de granito en la capital, enteramente berroqueña, alguna do 
-.fl(l torres (san Martin, PO'. ejemplo) es,  sin embargo, de ladrillo 

a-  
-? :  pero lo más importante, hasta llegar a parecer como carac- 

., ",,l".LL 

1::: 50.-Claustro del Monasterio de Sto. Tomás, en Avila. 

$ . ?  ,c.i:tico. . es la yran obra de piedra, dcsde los lisos inuros románicos 
,!e las murallas a los góticos de la catedral y Santo Tomás, y 10s 
pla:erercos de  tanto tanto palacio como se amontona en la ciudad 
"?i In' Cahnlleroc"; con el acierto, indudable, de haber forzado 10. 
r;+'ins ú!tin~os al material, toiquísimo, impropio a todas luces par:+ 
,-!ql'ln;, pero que llevado con la habilidad de una gran escuelat alcanzq 
2 :.rancleza y el acierto de la catedral y de Santo Tomás, ya citado. 

501. modelos ambos de buen acierto para conseguir la gracia afili- 
cr::n;!(l;i de un arte con una piedra de condiciones ínfimas para lo- 



Fig. ~ ~ . - P l a z a  de las Platerías, en Santiago de Cotiip,z;it.Ia (Coriiiía). 

4 04 ' BOLETÍ~ DE LA RE.4L SOCIEDU~ GEoGRJ F I C I  

La zona hacia Poniente y Norte es de 
suma !' <U2 cienes son mu?? parecidas a las gallegas en oreiiSe a lar rlil 

J. 
de AAsturias en lo alto, sobre todo para Llll te<:,, 

como el presente. Aparte las copias estilísticas, com ecqu:nitt:i.l 
Paraíso, ejemplo siñero entre tantos nienoler, 

O pÓrticn ,le. 
arquitc, l,,r 

,...*. . 

daneja la madera, a diferencia del resto de Galicia y al iqual que ;: 
otra parte de Asturjas. 

El resto de Galicia: Coruña y Pontevedra inteqras. con parte de 
L L ~ .  son graníticas hasta manejar pilotes de esta piedra como ri 
fuesen de madera y construir con ella tabiques de S y 10 cm., caso 
único de muros de piedra. 

Se ha dicho varias veces que el estilo doniinaiite -S el rnrninicn. 
v si bien es verdad que arraiga 37 dura hasta cuando nadie lo emple1. 
con una tosquedad en la que el material no tiene pequeña parto. Y clUf 

también allí existen algunos de 10s mejores ejemplnrec ronl$nirn' 

p4RI LI CEoGR4FÍ* DE LA ARQUITECTURi ESP \"oL\ 

YOT 

rabie de Santiago; no es menos cierto 

compararso ni tiene la grandeza, ni la dignidad. aun 

t.,,ci~uo F 
del 

barroco Santiñgués y de tanto "pazo" como llena Pon- 
, ,!iftlsiíin 
..,, , :.~IÍ? o. tradicional es fortísimo de siempre: las casa. rcdondaj 

E] arr& ,on,truy~ndo~e con el non~br: de "pallazas". como 
.E,ricd:: siguen los circulares castras obligan a redonde:~r '0s án- 

Fig, jz.-Plaza de la Arabachería, en Santiago de Compostela (Coruña). 

' CO- ,odiili'J queda, 

I 
1 --- 

plo r  de la muralla ronlana de Lugo. Así, cuando triunfa un estilo se 
ar:aiea y profundiza como en ninguna parte. 

En los primeros tanteos románicos so  intenta nlás de lo que el gri- 
nito permite, y se apela al mármol, llevado como se puede; así sucede 
en 10 más viejo de la puzrta de "las Platerías" (fig. SI), y debi6 de ser 
frecuente. a juzgar por 10s fragmentos conservados. Luego adaptar1 

I 
el esfilo al material y únicamente en algunas obras de mayor en~pefi;) 

/ hrcan otra piedra m$s fQcil y grata, como en el Pórtico de la Gloria. 
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En el barroco la facilidad de adaptación es mayor ). nláj wnrillllr. 
su decoración abultada y efectista se transforma 

,,iolen . ~ I a n o s  recortados y grandes remates, que aItern c'a en lo, 
con las sup.,,.,,. lisas para componer los conjuntos (figs. 52, 53 Y i4) ; d 

- .  e lodar Ins co. marcas donde el granito domina, desde Madri~l a coru- 
na. ninp.,,,,: logra un res~iltado tan perfecto Y este dominio I i e ~ ; ~  ;, ,,, tan in,rn-- 

\, i 

Fig. 53.-Plaza de las Platerías. de Santiago de Compostela (Coruña). 

Y el Campo de Carineña; el limite de la arquitecturl 
-kflor de' 'lendz hasta más allá de Logroíio y comprende Calatayud 
r, ,inrro se del Ribota leniel,  enlazados por las cuencas de los ríos, " <' \ " el ferrocarril, pero ya como zona de compromiso 
-,,,,,,. 3110ra P . _ L A  

ni con parte' de los del fondo es el barro apilado sin d 
f=l aspecto 

1.12 ;~-l'laia <le la :iral>aclieria, en Santiago de Compostela (Coriiíia). 

que aparecen como barrocos hasta los nlonasterios benedictino5 y iis- 

tercienses. 
Easta de esta zona en el rapidísimo repaso, necesitado de mayores 

ampliaciones, y a seguida, con un salto amplio en distancia y tiempos, 
veamos otra que tiene como centro la depresión ibérica y dió lugar a 
la Corona de Aragón. 

Ln depresión geológica parte de las montañas que aislan Tortosa Y 
sube cerca de Logroño, incorporando la 1l;iniira osc-nse, la cuenca 

.itnnr disimulo (fiq 55 ) .  aun en casos de cantera inmediata, Por la 
r . , ~ t , r  ii1Hueiic:n de los albañiles que del material. Son raros 10s arte- 
:rliado., q«i~h eii otro tiempo fiic:on más frecuentes, n i u z ~ a r  de la 
lmportniici:i tie los que perduran: Parroquieta de la Seo de Zaragoza. 

1 catedral de Teruel ... 
l LO característico son las torres, que destacan por SU tamaño !- 

v e z a  sohre la decoración prolija de portadas, muros y ábsides; 

/ ' ' f m ~ r p  de ladrillo y con r:rdader:i obsesi6li de riqueza. que apela 2 
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los alicatados y a 10s platos y columnillas vidriadas d 
-' e tonos ven]- blancos y negros, con algunos melados. L s  .lis niod 

er"a~  * te< jq ,.¡ de azulejo de  dibujo; en Tarazona los hubo de relieve 
los S(,, ,: Iianos, y aun quedan en Logroño muy tardíos de iPrlin 

de la Parroquieta de la seo, más ricos de color dihiiio, O' alicataljr. 
- " repitieroi al intrrior y fueron hechos por obreros andaluce< -\1 int  

erior t ~ i u ~ i , ~  los grandes zócalos de azulejos Y el yeso. tan morisco como larir. 

56 a 60) Y tan niezclado como él de tlirecti-lcts s o ~ n á ~ i ~ ~ ~ ,  ( 

los escasos ejemplos más viei0S do Teruel y Zaracozn. gótico5 y rena- 
centistas, según ,]os estilos dominantes, que no zsrai~an o lo hac:n 
traduciéndose a las formas del ladrillo y del yero. 

El  tipo genoral 'más .caracterirtico d d  último periodo esti inte- 
grado por 10s caserones de muro liso y galería de arcos rle ladrill,, 

Fig. j6.-Torres y plaza de Ateca (Zaragoza). 

Los centros artísticos de grupo son Zaragoza, Calataíud y 
:m una manera especial en Cariñena, de ejemplos maravillosos en 

bajo un alerón de este material o de madera, a veces muy complicadn N Lnnpares Romanos. 
(fig.61). ejemplo elegido de Tarazona lo ha rido por su muitipl / .A pecar de toda la decorativa, no es suficiente: interior 
cidad de a?-querías. que lo hacen excepcional. 1 .intinÚan siendo polires los yesos y y encuentran el materia' 



410 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD G E ~ G ~ ~  

ideal en el alabastro, de canteras prodigiosas en 
la depresión, cuya fama cunde pronto y hace fondo 

que se =Porte a tilla, a Portugal y a Borgofia ,donde florece al fi 
" del gótico I r  ,,,, , de escultura más rica de Ellropa i f i ~ .  62). con 
interc. h. m 10 (1, ,, , 

GEx;,, , iÍ~ DE L.A .\RQLTITECTUR.~ ESPAZOLA 4 1 1 

.\R.\ L-' 
i,,~.\5 1 

t l  cel ha de roirersz al yeso, nunca abandonado y que 
. $1.1 Y icib,l morisca en una escuela que alcanza al plena 

trad 
31" ~lde(@liiO, de Zaragoza. entre mil) y ~ L I .  obliga a un 

..,, x y ~ ~ l  l Fr. L<l;-inzo de San Xicoiii ;i iliferenciar 
. . ,;c,3 ;:!ll (1;isic" conlo 

Fig. 57.-Torre de Alfajarín (Zaragoza). Los remates restaurados en el dibuja I I . ~ , - ~ ~ i i r o  de la "Parrocluieta", en la Seo de Zaragoza. 

tas coiisiguient.? y el dominio de escuela y material. que se deshnrrh dc 
las tumbas y crea los grandes escultores y los retablos de ZaraRnza ?' 
Huesca. entre tantos y tantos. Para mayor lucimiento se le WeRn 

; ,*lizo;. dr las "lnbores" el1 la decoración de búvedas según PaSF* 
; I,;IZ,~ por eiicillia de 10s otros, alternativamente, o estén en 

4:.t..;in plano. 

fondos de cristal azul y oro y se patina de colores en busca de efectos lo d:m:ii, tal1 fuerte es la importancia de la arquitectll;a d' 

po~icromos. N-.,< ' ~ ' l l n  yero. i~ue 12.; dos obras de empuje que se acometen: las 

Por ~iiuy ricas que las canteras fileseli. ic agotan en 12 mitad d" [\e Z:~n:nz:! !- Tarazona, co~nieiiran en piedra para seguir er 





Fig. 61.-Palacio Episc~l~a l  de  Tarazona (Zaragoza), 

Y:"" 

hasta el puiito de que hacia Biirguete se llegan a ,,, IlalIa~ tablas de madera que hacen oficio d e  tejas; luego i'"ri ,'+r con 
, ,,.,icongadas distintas en muchos asprctos y comunes en 
: , nibiertas con 10s piñones a la línea de  calle, . -  

de efecto 

, $ ~ ! ~ l ~ ~ a n i ' ~ o ,  ;i,.epo 3 
faldones alineados y que llegan hasta las casas de 

( , .  Hucsca, por h n s ó  Y Brota (fig- 64)- 
+', 

..: :ij3 d. de ]as sierras de  la Demanda y Canieros coiiti~iíian 
, "-;da 1:: !2dera 

Fig. 63.-Interior de la Seo de Zaragoza. 

: c ;  rninmados dz madera, que siguen por sor ia  hncin JIedinaceii, 
mi.;,,-5 característicos, y más por la zona del Jilocn desdo Daroca 

h.;:? la sierra de Albarracín y demás montañas de Teruel (fig. 65),  
h!zI parentesco con la prOxima Cuenca, que son inseparables (fig. 461, 

1 pr 10 qu? se ha preferido para e j m p l o  d e  l b a r r a c i n  el de un P t i o  

, Pntnmado a la manera de una solana. 
.\11~unos de los ejen-i?lares son tan ricos y artísticos con10 pare- 

( nini a los mejorer (1' 12 ?Ton(aña. Como en otra ocasión la Zona 'le 
Fig. 62.-Sepulcro del Obispo Fernández de Luna. en la Seo de Zaracoa 



Fig. 61.-Calle de Orio (Guipíizcoa). ~ , - l . ~ t i , ,  <le una cal:, rii I h a r r a c i n  (Tcrucl). 

el1 mucha parte), nciroca. Mora de Rubielos !- Lérida, cerr,iiiJI , . 
nuevo anillo externo. Más iilteresante es escuela de tardío guiiii ! L,I;!' r , l i i ~ i i i i ; ~ s .  l>nrtie~idu de UII principio común ('8. 68) de pieno 

que se crea, con pilares ciliiidricos lisos y bóvedas de nervios cornpli- ,,,, bicia Jaca, para derivar en 10s que Se han llamado 'ataián o 

cadísimos, de origen tan dificil como abundantes con los ejemp!~.. ,~.,rdo ífil @), de piedris menudas, abiertas a golpe Ir  ape"as sin 

hacia Savarra,  Vascongadas, Logroiio (La Redoiida), parte nioiiinRi.1s~ l i a ~  de una caliza de aspecto pilarroS0, que abonos mucho en la 

, ,,?: o hipn pl otro del Camino de Santiago, llamada 
de Soria hacia Aragón (Deza, Eordalba) y Tiloca hacia Cariiierli 
(FLI-iites de Jiloca. Loligares) para tenderse 3 Seria (Coleciea '-:!r&, de ;illarejo cuidñcloso, labrado con escoda Y de rica , G- ... ;o y 71~1, CtIYos Cjelnpl~s &&S destacados son Jaca !' en 
San Pedro) y Guadalajara (iglesia de Meco). . . ,  

': -: c!on. 27 



Fig. 66.-Las "casas coJgadas" de Cuenca, antes <le rcjtauraeion. ~ i ~ ,  6;,-lluro del antiguo Convento de Iguácel (Huesca). 
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A del barroco silire una transiormaciun 
continuado. que no ha de ser única y encontrare 

"'Qen lan  
a la riqueza del material obligan a importarlo mas luego : 1 as a f i ~ i r , ~ '  

Omo sea> con éxito r,,l. pleto unas veces (fig- 72), otras sin potencia sufi . 
ciente 1, - m la tr:,;,s. 

--.rp--7---- - - -  

a la mitad de la piedra en imitaciones de ladrillo ~f ig .  2). rentanales de gran superficie, partida por columnillas delgadas con 
Hacia la periferia occidental son las piedras 10 caracterírtico: se- un dintel encima recortado en forma de arcos caprichosos del estilo 

cundarias y terciarias, a veces nurnulíticas, como en Gerona, son duras, imperante en cada fecha (fig. 74). 
casi marmóreas, con una cantera iainosa en Beuda (Geronri. En con~tmccione~ mayores alcanza grandes efectos espectaculares 
que ya desde lo románico proporcionó a todo Aragón columnas finisi- 1 (Kg. 75). !. enqendra o contribuye a producir una gran escuela gótica, 

como hilos )- de longitudes v resistencia sorprendente$. Alcanzan la más potente y original entre las españolas, por ser de efecto gran- 
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,.orAs 

y Baleares, y por el Norte Y desde 
c,nse,-ando su centro en Gerona y Barcelona, como rr Daroca, 

flde5ca " 
f5 ,,3tUra1. consiguiente se compone de grandes arcos y 

tipo 

I 

I 



- 
Fig. 68.-Iglesia de S. Pedro, de Larreda (I$uesca), d , = ~ ~ ~ f ~  de resta,,adx 

Fig. 69.-Abside de la iglesia de Barós (Huesca). 

i. 

Flg 71 -Claustro de S. Pedro de la Ríia, en Estella (Navarra). 



Fig. 72-Capilla de Ntra. Sra. del I'ilar. de Zarayoza. 
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dioso y gran arraigo como consecuencia de su 
ración al (fig. 76). La afición a 10s grandes arcos se tradu 

suelo en naves 
ampliii. mas (no hay que olvidar que la catedral de Gerona tiene 

conocida en el gótico) y de no gran altura, con delgados pilares pris- 
máticos poco baquetonados y ventanales de finos maineles; carac- 
terísticas todas que alcanzan a los detalles y producen unos claus- 
tros (fig. 77) de escuela perfectamente propia unas casas igualmente 
características. Al fin del estilo en Valencia y 3Inllorca 10s pilare 

4R.k 
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_.-Torre de la Seo, de Zaragoza. 

re!u:rcen para adoptar caprichosas formas y las arquitecturas poste- 
' i~rer  recogen las enseñanzas de afitaño y las desarrollan por manera 
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Fig 74.-Casa en S Benito de Bafes (Eaicelon; 

,>\K\ L\ 
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1- 

la 
pérdida de tipisrno, logrado siempre por los , sin 

, .J~@Y, ., , i c , n c n t ~ ~  I f i ~  7''. 
.,1,3< 

, . Eig. 75.-Calle de Gerona. 

Fl4. 76.-LJetalle de la cabecera (le la Catedral de Barcelona. 

De ~nucho antos, y sobre todo en ia etapa barroca, ha sido grande 
:' afici0n al color. Earcelona conserva caras de fachada pintada, al 



- - Fig. 77.-Claustro de S. Francisco, de Palma de ~ ~ l l ~ ~ ~  

Fig. 78.-Palacio del M. de Vivot, en Palma de BIall' 

<o1 '- 

,,,u?. raro en España; pero donde alcanza interés la 
, , ,tali"'n' pi,<ito de vista, es en Valencia, por los mármoles 
,,mil. Jf'de e E l  barroco que producen es riqui- ,-rran@s !' 
\"fiiiS. . ,ial ,. color (íig. 79) y muchas veces no le basta el mate- 

, ? 
de mate - 

Tc. 79.-Torre de Sta. Catalina, de Valencia. (De un grabado de Roberts.) 

$a !  apela a completarlo con pinturas, tejas vidriadas y estucos 

:ahcio de Gandía y del llarqués de Dos Aguas, en ~a l enc i a ) .  El 
estilo ~uelre hacia Aragón, llevado en gran parte por los jesuitas, con 
~ j e m p l o ~  tan ricos como el seminario de Teruel, desaparecido durante 
xl heroica resistencia, v San Juan de Calatayud, por citar dos cons- 
[ r u i d r ~ ~  coi, ricos mateiiales 01 primero y de imitaciones de estuco el 
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las tejas \.idriadas de ,zaragoza i l ~ l  

color valenciano. poco deben el reillo, elelra& de repente a esta categoría Y sujeta, 

ser ajvr,,, . ., ,,pitni (1 
, . ,.. . ;, ,,,, transformación a fondo en su aspecto externo Esta de 10s mirmoles Coloreaclo, - .,l'fi.ilelli'l~" 
, .  r,l,lici;,ll e historia, no demasiado brillante para 10s en- anterior de Z;iragoza, sili 

,Tacilnienr 
. 1115s l,:,gica . , "1 t 

O local []uc el (!u, . j  . .. a i5 tas ,  que, puestos a sacar partido de todo, nos tOrao~ explotadisimo a partir 
barrocos , Deno de ,-;. , j, 

!nr a ~ @ ~ ~ a  ,> ,lihcLIltades para conseguir una construcción sólida 
Y coiumnas torsas f r c c ~ ~ ~ n c i a  ,ll,i,l . ) _  a otro hrechiforme 

Oii 
-.?a" de 1' ' 

8 )  ,.. ,. ,. xo quieren decir otra cosa los himnos can- 
Oi" pobres fricuentes. Los delnás 

il,lp;rl- ; C  <le i.rl ,:,,- 
;,i,ii, ,S rec~~rso,~.  ,. n,qLir.: 

, 
,,,,, ralla5 de fuego, a causa d:l pedernal de su mampostería, 

e1c.n~ ,. . Ir), ?:, , , . 2 1~1. , , enas que perforan el yeso y que jamás ha sido 1111 
;,, ,jc e11tL.C 12- . 

construcción y necesita, como el tapial, encajonarlo 
:., ;.).ntrrial de 
. ,. i. ,erduSadas de ladrillo si quiere dársele consistencia. 
,.,.7 !ll . ,, pL1'de se le sustituye por granito, y en esta forma 

-..!,, p'~llt@ . los atados rojos ha llegado a nosotros tanto 
.7;l,!,~s gr1:es 

ell Tolecio (fig. 80) )- en toda la Comarca centra1. 
1 _.' ... . ;, ,,,, stru c c i o l l e ~  ~mhs pobres son de tapial, por cierto que aPa- 

los nlol<ies de los cajones en semicirculo con la Curva 

P1i 
de iuoarar la corriente rectangular de vértices 

,.:.>ior,j ,,, rrdol1deado' 
I:l,liill,, !. yeso continúan siendo tipicos y dolninan todo el 

,, 
ca,re~lalio: soli famosas las torres y ábsides de Toledo, de , ... ...; .,.. (le .\latlrid, y el ladrillo se trabaja muy bien. Conlo en casi 

, Su escuadria es un poco sup~r io r  a 13 actual (en 

( .,,:: ;, ,; x 34 cl,l., SU grueso excede rara vez de los 3 cm., lo que, ' y:: l,, a telideles de yeso muy gruesos, da un frente de rayas alternas 
- ..; \. hlallcas, dominando en ocasiones el blanco (más en la Vieja 

,-. Fig.  puente de Alcántara, en ~ ~ l ~ d ~ .  

de sus 
bastante raros. Las imitacioilei <le esruco, a la nir- .----  

mosaico 'le piedras duras iiapolitano, son l l l p  iiillnerosai, aunque 
como en Valencia y palma. 

La 'Ona 
quedó Para estudiarse :a úl~illla, por su conrliri,;n 

,.:illn: ~ ~ ~ ~ ~ i ~ e r i n  de líedina del Campo); entonces se enrasa la 
..:7edcie Y se Procura que las llagas sean del menor ancho posible Para 

fileFir el efecto d~ líneas continuas, como también se usa en a@- 

.. ; ejemplos tardíos de Zaragoza. 
Otra manera cie juntas se obtiene dejando el tendel cortado en 

-'??l., oblicuo. entrante arriba enrasado al ladrillo abajo, para mar- 
..:. lineas de coinbra. El tercer modo de uso corriente es destacar 

,JS y tendeles eii saliente sobre el ladrillo, coino una red blanca 
peculiar de incluir lar capitales civil y . ' i : ~  el fondo rojo. 

su centro es la meseta de Cartilla la h . ~ l ~ ~ ~ ,  un poco tendida, ciii aparejo suele no estar demasiado atendido y necesita de re- 
en la 

forma del viejo reino de Toledo. influido n i r  tnrdp de yeso en arcos juntas, llagadas éstas luego con el hierro para 
los Arzobispos Primados J' las Ordenes militares \- por fin en lo harr, 1 ..._ '.''-miir efectos de perfiles continuos, al contrario de 10 aragonés, 
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, flonnal que se usa con inás frecuencia es 
.., apnrc!O 
! la 

de testas de frente contrapeando las llagas: 
: 93Jc )  . el yeso se recorta sobre él como una malla 
.' ?flP imita luego en e1 barroco con pintura y rayas hundi- . :. 

' !' - sgrafiado y son mucho más pobres que los des- ! *  llegan al e- 
:; que no . 

finidos en 
~ ~ a g ó n  en la misma forma, a veces de complica- 

. <:-:  curiosísima^ (iglesia de Santas Justa y Rufina, de 
:e: 

; I - . tor ,d ,  por ejemplo) . ha de agregarse: basta el ejemplo de la figura 81 
Le/ ye5o. P 

la riqueza tan conocida de los atauriques toledanos, en 
+.,l :&e:- 

;ibn con grandes temas vegetales y animales sobre los geo- : 3 3 3  oca- 
. , e n l n a ~ ~ a n  las menudas hojillas de siempre. 

,-.I:;7CO:. 

Li zolla 
de madera, el anillo consabido, se interrumpe hacia el 

,, la repttida influencia meridional, aunque abundan, como 
531, p 
: ??re. los  irt te sonad^^, cagigadísimos en la reciente guerra, con i,+didrr :iwparables en san  Juan de la Penitencia, de Toledo; en 
. ,Ii!iico de i\lcalá, y en el palacio del Infantado, en Guadalajara; . . 

cO1l10 siempre, desde 10 andaluz, con la excepción aragonesa 
- .  

j: Prccr ,  ~2 dijimos que han desaparecido muchos), apoyados en 
iglesias arcadas de ladrillo. 

autinticos entramados son más importantes que en el resto 
,.. .:! zoiia de Cuenca, ya vista, y en la vertiente de Credos hacia el 
I l in, cIisiriinuyendo su interés hacia el Guadarrama, donde llega el 
.j.iriIIo Iinrtn Buitrago. . 

En Il;idrid, situado en el límite de la zona de barro y en pleno 
,:irlo de mndera, nos han llegado los entramados en abundancia, pero 
i n  iorma por demás chapucera. Se hacen mal y se ocultan cuidadosa- 
?ente. comn cnnsecuencia obligada, rellenándose con cascotes de yeso, 
hrro Y cuantas porquerías baratas tuvieron a mano 10s constructores. 
si 105 h u h  de otro tipo mrís digno de encomio, ninguno conocido 

I .le!; noS@tr@s. Los patios de las casas de vecindad tampoco ' 
5"" un nlodeio: 10s to!edanos con mejores. 
La zona de piedra falta en gran parte al Sur al Oeste, Como Fig g~-ye se r ia  de una capilla en la C.tc<lr.r] <le Tolcno, 

:::dica el mapa, que deja abierto el anillo; causa quizá, con otras seña- 
, 

3 d a : .  de la importancia de 10s albañiles. Donde la piedra, existe es erl su forma general de hiladas nlteni;ii <le soga 
?enera! el esfuerzo para dominar la que está a mano : el granito, Porque asta, y trazados decorativos, con o sin plantilla. para los ladnllns. 1 i! cacareado pedernal no puede tomarse en cuenta. 

l 
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Ya se \rió en Avila y Galicia la lucha entablada 
material de tan buenas condiciones constru 

tal! .,,le-' ctivas, puesto toda casta de sillares jr bloques, es resistente , dura m que P ~ r n i i : ~  

'cho $i : c e n e  e, 

Fig. 82.-Puerta típica del renacimiento toledano. 

grano menudo y no predomina el fe!despato. Entre ainbas zonas citl- 
das ha de colocarse la central en la historia de los ensayos para dn- 

minar las formas graníticas. 
Conocida la dificultad de las piedras pequeñas, los salientes 
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, ,llar complejas, los estilos coniinúan siinplificáiidose hasta 
.. : , . ( f i g  82) <le indridable acierto, conseguidas con 

; l ~ r ~ ~ ~ a ~  
.nll _,. .,.. (iL,r ic jirer;in con toques graciosos, estudiados con esmero .... <((l.- ... 

['!S S,i.-Ulia de las ezcaleras de aceso a la Lonja, de El Escorial. 

1 h.i;r rlc 135 rneiludellciaE propias del estilo. iinporibles de ~011- 

l'r. 

Tn!nhiCti tiene el mismo origen la reducción del 7.rco a mero m i -  
1 ,>.,.._ :- ,.. *li-~cirnti\-~ sobre el dintel; el 110 trabaja bicn n SexiAn. 

28 
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. ,n~.kr FA 
,.C - 

difíciles de tallar, no pueden obtenerse planos lisos 
;os 'On 

57: , v e n a  lgunos casos en que son necesarios se llega a meter 
t e i C e  -as de pizarra para favorecer los pequeños mwimieiitos 
'' ,untas la1 

.q '?i l \, ,, ,lasticidad permanente. 
:!. gente y el dominio de los Órdenes clásicos, bien co- TodC' Pitos e* . 

-; q; -1'tiertn del Hospicio de S. Fernando, ahora Museo Municipal, 
en Madrid. 

iwidos a la mitad del siglo s v ~ ,  hicieron posible la concepción de 
3 Escorial. de arquitectura estilizada coino quizá ninguna para que 
'uzcan sin esfuerzo las condiciones del material (figs. 83 y 84) ; apenas 
''pueden citarse coino peclueños fallos algunas nlolduras en el exterior - 2 

del templete de lo< Evangelistas y Galería de Convalecientes, de las que 1 



es culpable la escala ; corregidos al interior del I~r;l.iei,, ,. 
v retablo, sustituyendo el granito por piedras Or1::ii~icnt~l~.;. - en crnotah.,; 

Contribuye a su forma extema el e ~ i c h ~ ~ i t ~ ; ~ < i ~  de Pirr 
pudiéramos creer fruto del clima de montaña . 

< tra. qU, " '"0 SII~?~;; impuesto por Felipe 11 desd- que se construv6 ,I 'enlos frir 
pa"'ci"O :;- Por  suerte. hay buenas canteras próximas e,, Beril;irdos 

7 .  ' chapiteles de pizarra se enlazan con -1 -r:iilito ,. l!:... . (, - 
- a ?Indrid i,. . 

Fis. 86.-Calle (le S. Rernardo en el primer tercio del $910 ' r r ~  rle \ lnd 
(De un grabado de Roherts.) 
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ladrillo, aparente O eniucido, y así nace el barroco ma- 
..:;$!-< PO* 

A,,. :,. 

3 ,irve de ejemplo. El apuiite es t i  heclio supniiie~iclo una 
- ' !iy11.3 ' 3 

una sola unitlad que ha de dominar totlo el barroco de ;os Xuitrins, iie 

principios escurialenscs y mal avenido con la lisu;-a. que c i  iin ncier:~ 

en edificio tan grande, pero resultaría insoportabl~~ ;i escala menor. d a d  con 10s órdenes escuetos que sirvieron Para proyectar Y pro- 
Para atenuarla se inventan unas ri-iolduras c0ncavas de ~ o m b n  pn~cionar (onjtlllto y detalles, y al otro lado de! eje el efecto logrado 

intensa (10s "boceloner"), unas estilizacinnes de hojas gord:ic, muy cnr- :obre esta pauta y con fantasías de todo género? siempre gruesas* 'ln 

nosas, se aplican coi1 entusiasmo los planos recortados, que en T:! delicadeza de las piedras de :rano fino. 
principio debieron ser hechos dc tabla para los retablos O de mirmni CnnqecuenCia de los chapiteles fueron las &pulas "encamonadas"9 
por 10s andaluces. Donde no es estrictamente iiece;:i;lo el granito 



Fig. w.-~eta l le  de1 "T,d,,,l~arenie", de la Catedral de Toledo. 

gran hallazgo de los arquitrctos barrocos, que tenían arrestos para pro- 
yectar grandes cúpulas y no se atrevían a forjarlas de ladrillo o piedn. 
Así se construyeron muchas, la de la catedral entre las primera, 

-, .>, 
el fin de] estilo se introducen los bronces y mármoles de 

..... en otras zonas, pero aquí la causa es bien conocida: los 
- ' 

,>,, . . g,nadino~ que vienen a las obras de la Orden Tercera y a 
: ,,pilla de San Isidro, en San Andrés. La afición continúa y los '. L<!. 

,~ . i i~ i ras  no la pierden: es el único medio que tienen a mano para 

. .;. l .(3 .,ir ,,iectos de grandeza en sus creaciones, sometidas a la frialdad 
, ., , ,  ultraclásico y a toda clase de cálculos y numeritos determinantes 

.,l,3porciones estrictas- 
'¡:,, cuanto al barroco, es dificil encontrar un material más apto 

- ,  . . sus fantasías, lo mismo por su color y por su veteado que 
. , .., .c  facilidad de corte, labra y talla, hasta límites inverosímiles (figu- 

.,;S- . .. / .  ~ 8 ) .  . La afición es tan fuerte, que no les satisfacen los propios 
iir?ortaii los extraños, sobre todo el blanco de Carrara, frecuente en 

ii,  evado hasta el Pirineo, a San Juan de  la Peña, por el Conde 
'. .iranda. 

i.ii el Palacio Real de Madrid y en la catedral de Toledo se con- ' 

.. rj:ili series de muestras de mármol con todas las referencias de can- 
: ,-;! ioriocida~: son las que sirvieron para las obras respectivas, y los 
: ; i . i~ne~  de Palacio demuestran la gracia con que se ha escogido cada 
; . : O :  '. veta para la decoración de la correspondiente sala. 

Eri el período borbónico, y principalmente a causa de la obra del 
i'?.':!cio. a!canza gran renombre otra cantera que cambia el color de 
'i; cditicios madrileños: es la caliza terciaria blanca de Colmenar de 
i.>ri.ia, usada en combinación con el granito en Palacio, con granito 

iadrillo en el Museo del Prado y con las mismas piedras y enlucidos 
i!'?ncos en el 0bservato;io Astronómico: son los tres jalones de los 
f fcc i@i  conseguidos con la piedra de C,olmenar; el que triunfa es el 
rnlllcido, liso o imitando piedra, por adaptarse mejor a la pobretona 
:'nitrucciÓn media de la capital, que pasa del color gris y rojo al blanco 
!'" pnco manchado. Es  gráfica a este respecto la historia de la Plaza 

iechr. L~~ que se han podido explorar tienen armadurar de 
..:;o '. forro interior de rasilla, sin llegar a las tablas 
;:.;A,, morisca Y 

!Lak 

de Lisboa. 
~ ~ i i c , l  &ora imaginar cómo era el Madrid de Carlos 11, armado 

uizá la figura 86, tomada de un grabado de Roberts, de 
5 ,ro@. 4 

buena idea, no obstante sus fantasías, de todos cono- 
1830. & 



Afayor: el proyecto y las obras primeras fueron 

y - 'oia.. últimas son de fondos blancos ya m el proyecto; entre 

,,+: , pintura de la Casa de la Panadería. 
También son pocos 10s viejos edificios algo importantes en ,.: 

no aparezca al rascar la fachada mlucida ei ladrillo d, 
aparejo ,U:,, , . liso 9 con cajones de piedra, según la fecha. 

Con esta nota final terminan estos breves apuntes, 
, * f  clase de misiones y ampliaciones, que agradecer5 e] autor a cu-,m, 

ptledan facilitarlas: la geografía ñr<l~itectónira de 
na e< rli,.,, . que debmos rgot?r entre todos. 

I ,,,ider;iciones agronomicas sobre 

f lp i  

dat  

"f 
P 

el clima 
POR 

A NUEL MADUERO BOX 
Ingeniero Agidnomo ( i ). 

,-,," l a  lealtad a que nos obliga vuestra benevolencia, hemos de apre- 
,,,, a ju*ificar Por qué OcUPamOS un sitio para el cual carecemos 

A: científica suficiente. 
~ ~ d i ~ ~ d ~  en parte nuestra actividad profesional al estudio de 13s 

,,i,,ni medicinales desde el punto de vista agronómico, toda nuestra 
-"toria en este aspecto consiste en haber acumulado un acervo <!e 
,S que tal vez ofrezcan la novedad de ser los primeros obtenidos en 
titio país, pero sin que ésta compense el escaso calado de aquéllos. 
"~ecuentemente, no considerábamos nuestra labor digna de ser ex- 

eri tribuna tan ilustre. 
Stistentado este criterio, declinamos una y otra vez el honor que 

oráfica. Pero Illlplicaba la amable invitación de esta Real Sociedad Geo, 
m día leímos una frase de Caja1 que nos produjo viva impresióq: 
'?;o hay ciiestiones pequeñas d e c í a - ;  las que lo parecen son cues- 
times grandes no comprendidas. En  vez de menudencias indignas de 
(a consideradas por el pensador, lo que hay es hombres cuya peque- 

intelectual no alcanza a penetrar el hondo sentido de lo inenudo." 
Este pensamiento resquebró nuestra anterior y firme coilvicción. 

Slenciar aquf i -lo que, en el fondo, lleva el o rg~ l lo  de no - 
L 

'1) Cr~nfere..,,, ,,,,,,,ticiada en la Real Sociedad Geográfica el día a1 de 
de 1946, 



- 
querer mostrar la propia inferioridad- podría impedir 

que algun,, 
de ellos fuera de utilidad para un futuro experimentador. 

Donde no 
hubiérainos encontrado más que hechos superficiales, como la 
tría sin relieve de una tabla primitiva, quizá ot 

gf%?- 
'O "preciara una nui- va dimensión, a modo de la perspectiva de un cuadro Yelazgueño~ li 

ocasiones, interesa no ya la realidad del arrolro 
7 que corre antanur;- tros ojos, sino la del manantial que le da 

vida Y que para mu,-hoi da inadvertido. 
,"L' 

No habrá escapado a vuestra perspicacia que estas considcnci,,,,: 
son más excusa ante nuestra conciencia que justifi 

cación Para Con un auditorio acostumbrado a escuchar brillantes ~xpos;c;oner 
vados conceptos. Pero si los ojos buscan siempre en el Paiuje la r  
tas cumbres, nos permitimos recordaros que la llanura tambiDn fgrT I 

ma parte de aquél y sirve para poner de manifiesto a las 

En tal sentido comparecemos hoy ante vosotros, y no col1 un deseo d, funz 
vanagloria, que sólo duraría lo que esta conferencia. S; resultara bais 
el nivel alcanzado, tanto más destacará la talla de nuestros antecc,i 
res y vuestra indulgencia generosa. 

Y basta ya de preámbulo, que si Gracián dijo que ll]o huenc 
breve, dos veces bueno", nosotros hemos de procurar, al menor, en. 
mascarar tras la concisión la mala calidad de nuestra mercancía. 

7 q I D E K k c ~ ~ ? J E S  . ~ G R O X ~ Y I C A S  SOBRE EL CLIMA 
C04- 

físicas y pero como éstas no dependen ex- 
iedades 

c.:; ,irl'p ! de la roca madre, mas también del régimen climático de 
-. .:,.:lll~ente . .,.. . de ,a que aquél soporta, ocurre que clima, terreno 

-,,113 y 
Un de íntima ligazón, en el que correspon- 

,,':::lL3 
el fundamental. Igual que un termómetro, un voltí- 

,,:i~tier@ 
2 :! , 
. ...,, Y Lln 

nos dan tres versiones distintas y parciaks 
...,... ; ,;:ij,l,o fenómeno eléctrico, esto nos ocurre con mayor razón ri 

por separado. no ya cada uno de los grupos menciona- 
.,>'r':' 

'. ii,,,, dentro de ellos, el efecto aislado de los factores que los cons- 
:?S, . - es que la inteiigeiicia humana, que, según Bergson, se ca- 
.,y!.?". 5 ,,, incapacidad de comprender la vida, intenta estérii- 
.,::triza P 

dentro de la fria belleza de una fórmula matemática 
,... n:r : y, (1 ir:, siempre imprecisa de la Naturaleza, calificada por Dante en i u  

-,,,iii,,, con 
frase, como gigantesco artífice de temblona mano. 

.cientes. pues, de lo erróneo del procedimiento, pero incapa- 
(iiri. 

c,,t;tuirlo por otro más perfecto, para ordenar el examen de -.; (1s - 
1:- ,;;(,,entes cuestiones se considera artificialmente descompuesto el 
. .,:p!,,io ecológico en cuatro grupos de factores: climáticos, edáficor, 

,. culturales. Ante la imposibilidad de encajar todos en el mar- 
. , ,ir ista disertación, y dada la trascendencia que los climáticos tie- 
,:., i,i!r"ia distribución geográfica y topográfica de las plantas medi- 

,.. ,IP vamos a ocuparnos seguidamente. 

Esta voluntaria limitación nos impide abarcar en su integridad 
com~leio tema de la influencia que los factores del ambiente ejeicen 
sobre las plantas medicinales. Dicha dificultad radica, por una panq 

en que es preciso analizar aquel resultado, tanto en lo relativo a It 

producción cuantitativa de droga por unidad superficial como respec- 
to a SU actividad farrnacológica. Tal dualidad del objetivo perseguidc 
dificulta más aún el estudio de la acción ejercida por los factores in- 
dicados sobre los vegetales, investigación p de por sí intrincada par 
la estrecha correlación que entre casi todos ellos existe -y este era 
el otro aspecto que queríamos mencionar-, lo que hace que el influjo 
individual de uno sea, en buena parte, función de la actividad con- 
junta ejercida por los demás. Así, el suelo actúa sobre 12 planta Por 

cii,rc 10s diversos factores de orden climático. -cuya influencia 
ii,s, 10s vegetales ya era señalada hace siglo y medio por el Padre 
~rj&i-, tienen primordial interés: temperatura, humedad y luz. La 
i~~rrt.lnciÓn de todos ellos -variable periódicamente durante el trans- 
riirso del año, pero constante en largos periodos de t i e m p  consti- 
::]y? el clima de una comarca. Para la vegetación posee tanto alcance 

rviicepto genera] de] clima como el llamado corrientemente "tiem- 

Y;', t.- decir, la resultante, en cada momento, de los elementos meteo- 
rllllkicoi,  de intensidad variable, dentro de los límites impuestos por 
el clilll;i tle que se trate, resultante que es la que puede provocar la 
fil::lliin lielndn del ricino en Sevilla o impedir, por fuertes temperatu- 



ras, a fines de primavera, el cuajado de las c.psula 

de adormidt en Madrid, climas éste y aq~tél perfectamente adecuado. 
tivas especies. Con un símil estadístico, podemos d ' a las res-la- I , A  

es al clima lo que la curva de variabilidad, ecir que el "tien;,, , 

Con SUS altibajos ' línea de tendencia. Pues bien; dada la ~ i g n i f i ~ ~ ~ i i , , ~  que a 
, r l  

explica la necesidad do medir con la mayor f por?, 
recuencia po~ ib ]~  sus i..~ tores determinantes. 

Pero si el clima supone una abstracción e11 el curso de ,, también lo es en el espacio. El de cualquier regi<in es 

'Orno un p.in<. rama que, al perder en horizonte 10 que gana eii detalle, oime ,,,,_ 
sas variaciones topográficas locales, cada una de la, cuales i m i i i ~ ~ .  
ye un "microclima". Lo que afecta a la vegetacibi de una eTrtiL i.i 
las diversas estaciones que constituyen su irea, son esta< circunrtan, ., 
microclimáticas a que se encuentra sometida. Teóricamente, 
perfecto el examen de ellas en cada estación; pero esto, trai d, , - 
imposible, dificultaría SU estudio. LO que precisa es elepir 
mente el emplazamiento de loa observatorios que constltuven l a  
Yo es más perfecto un retrato por tener ac~iinulados nluchai ilr:il,,. 
sino por la apropiada selección de los más característicos. 

Esto, en cuanto a frecuencia y densidad de la toina de dato<, 1%- 
otra cuestión a considerar es el modo de adq~~irirlos, yue. por 10 gPr - 
ral, y al menos en lo que respecta a la temperatura, traduce de n1o.n 

imperfecto las condiciones agroclimáticas de la zona. !.I que Ioc :- . 
dos que da el termémetro dentro de la garita y a metro y medio (!e , 
tura son muy distintos de los que soportan las plantac. Geiger Iia 1 
mostrado que es precisamente el estrato atmosférico por debajo de I '  - 
cha altura, llamado zona excitante, el que mayor trascendencin r1 
see para la vida del vegetal, especialmente en las primeras h e -  ' 
su desarrollo. 

Todas estas consideraciones aconsejan el establecinliento dr u*, 
servicio agron~eteorológico que, mediante una red de bien elezido: 
observatorios, recogiera, con la necesaria frecuencia y con métndr; 
adecuados, los datos que interesan a la ecología agrícola. 

1. Tet~zferatura.-La resenla de calor de la atmósfera es funcisiq 
de la cantidad de energía solar que en ella haya penetrado, y su diG- 
tribución depende sobre todo de la latitud, por lo que se dictin~cr 
10s clásicos tipos climáticos: ecuatoriales, teinplados. borealec PO''- 

iolldo de estas cuatro grandes categorías destacan nu- 
:,,?re e 

,. - diicrcnteS no sólo por 10s valores extremos de tempe- 
. ~ l i ~ i l ¿ l S ~  

,, <:7: .. , ,-arpciones anual y diaria. En  ello influyen d e -  
>;110 Por . llurnedad, de la que después hablaremos- la aiogra- 

" . ~ , . - , : ~ r i ~  1, 
i -: ,:, c,,l,l:l ,,,, su sitriación geográfica, la mayor o menor proximi- 

e 
, c,,íriclltci l m ~ i ~ i a s ,  los vientos dominantes y, especialmente. !a 

-..y j. ,,,;, bastante con las condiciones locales de cada estación. 
;: hizil 

nhrlnado [II,~ p e d e  admitirse, aproximadamente, Iin deseen- 
. ; 20 

, . ,,,,lperatilra . de grado por cada cien metros de altitud. El1 

4' l,,,,~t,fi,~, ]a ternpcratura estival baja con mayor rapidez qup 
. . 

,-,,,,,,11 ! L ,: 
canlbi~, las oscilaciones térmicas, diaria y anual, son 

, , m , , : 3 i  e, las  cumbres, más 7.mplias en las altiplanicies g máximas 

',.; va \les crrrsdoi de las zoiias montañosas, donde las diferenci~s 
*,; ,,~,ticiiatro lloras llegan a ser triples que en la llanura. 

iinio ]a del aire. influye en las plantas la temperatura del 

-,.lo, 
depende de su constitución, riqueza en materia orgáriics 

, : ,.,, ,,,ión ~1 sobre la absorción radical del agua y soluci<;- 
. . . 

.,.:,;ciar es patente, ya que tal función disminure con la tempe- - - .L 1 

. ..? ilrsta cesar completamente por bajo de los 0'. La media ant13l 
..:lpraiura del suelo es algo superior a la del aire, y esta diferen- 

.. -ii:ienta con la altitiid. Según Kerner, dicho excedente calorífico . .  . 
t=rcn, que, a los 1.000 metros supone grado >r medio, a los 1.900 

.. z-. 2 111s tres grados centígrados. 
LI ldrptacibn de los vegetales a determinadas condiciones térmi- 

--: i. iu amplitud vienen establecidos más por sus propiedades fisioló- 
- .. - internas que por sus características estructurales. Así se esplicn 
. . 
: .:zii~siisia, dentro de una misma especie, de estirpes con distinta 
:..:;:e;icin al frío. 

Parñ una planta dada, su comportamiento respecto a la telnpers- 
',Y". diticre s e ~ n  sus fases vegetativas, en las que v re va lec en unas 
:! r!:as funciones. iil principio, lodas las especies vivaces pasan por 
22 veriodo de rápido crecimiento somático, al que sucede una fase de 
:r:on:a asiinilación, que dura hasta el cese de toda actividad. en el 

Este segundo ejerce una doble acción: determinar 13 
".,,.. 

.:lr o menor fructificación, según la sustancia orgánica que hay? 
S"'"1rndo: r~culnr l n  inteilsidad T~egctnti\-a de la prósiilla tenl~ora- 

I 



da, en función de las yemas formadas, así como de 

,,,, muladas. Pero opuesto a este proceso fotosintético 

el res! - . torio, productor de energía, que se ejerce en todo ~ o m e n t o .  $. 

masiado intenso, las materias hidr~carbonada~ 
~1 e i  ,-,. 

a disposición dp l a  <,; . sipiente fase vegetativa serán más escasas. p 
Or esto, las elev., : temperaturas nocturnas o iiivernalec no son c o n l ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~  

a tal rcc- to, mientras que las intensidades térmicas diurna, 

Y de favorecen la asimilación, con un Óptimo que para l a  

dr .- plantas oscila entre 1s T. 25". - -  2 

Por último, el calor también ejerce uiia intluencia imponñn:r ,... 
la formación de las Rores. E n  niuchas especies no . - . 

lnlcla 6.1~ o.,:: que con temperaturas relativamente bajas. De todos es conacidr, -, 

ejemplo del impaciente almendro, que florece antes de la 
q~ l e  por ello es citado en las Sagradas E~crituras como 

d, . : albores de la Iglesia. En la digital purpúrea -de tail 
impor:lr. cia terapéutica por las propiedad carcliotónicas que a sus hojas ;,,. 

ceden los gíucósidos en ella formados- y en ot ,~ especies, tn,i;,:r 
bisanuales, basta liberarlas de 10s fríos de invierno para que 
sin reposo la vegetación y no florezcan el 

?fin. 
2. Hzmiedad.-Al pasar de estas ~~nsideracione~ sobre la taml,.,- 

ratura al estudio de la humedad como factor externo influl~en~e ea .- 
vegetación, sentimos el mismo contraste que se obseTa en aleilnoq ,:?. 

ininos levantinos: a un lado. 17 huerta, de horizonte velado por l a  ,: !- 

lina, con las anchas, pompoias higueras, los naranjos de perfilir: 
copa. y las acequias pletóricas de corredora apua, que riela entre : A  

sinfonía de tonalidades verdes: de otra parte. el paisaje elemental dc  
la planicie, seca, desnuda. en la que los árbo?es direininados sernei?~ 
-según frase de Galdós- el velamen de una escuadra inmoriliznd? 
al petrificarse el mar por el que navegara. 

Este paisaje, partido por el brochazo calizo de la carretera. manifir.;- 
ta claramente que el reparto de los distintos tipos de regetncion de??.- 
de sobre todo de la humedad, cuyo régimen es producido en toda p l ~ n -  
ta por una corriente continua a través del or~anisrno. Esta viene dr- 
terminada por la penetración del agua del suelo en la- raíces Y Pnr ' :  

transpiración de las partes aéreas del vegetal. cobre todo las 
En consecuencia, hay que considerar la humedad del terreno l a  
ambiente, factores que actúan con independencia, y que al int;Liir 

qpiración producen el llamado balance del agun, 
t i50rci j~i  

Y tran- 
:,2 3 .- vida Fróspera o adversa de la planta. . . 

: ~ :  qU:umedad de un terreno de secano se basa tanto en 1a.cantidad 
de las lluvias caídas como en las propiedades del sue- 

ido que las precipitaciones más convenientes son las 
yi i f lS edia con continuidad. SU eficacia disminuye a 

:, ,n!ensidad m 
, . ue es 

elevada la temperatura del aire ; y también depen- 
1 

q . ,  de la plllyiosidad de la época en que tuvo lugar y de la 
:; ;?, 3cc1''n 
, :-:: de  ,.eptación sobre la que haya caído. Por ejemplo, se ha obser- 
. "' las herbáceas esteparias, tales como la dioicr 

1 , . '? qll? en 
, 

.71, fétido 
o la sanguinaria menor, cuyas blancuzcas 

1 

8 ,.<:curl~ 
1 _,,< 

brillar las llanuras granadinas, tienen gran importancia 
,.imaverales, en tanto que en las especies francamente le- ..; !lavias P 

cc,,,,o el espino cerval, el atarfe, asociado a la adelfa 
-.-::.s. 
' ::, c,,i,, malaguefia, o el arrayán de Sierra Espuña, son más inte- 
i' 
z.?,ita lis iiirernales. La altitud tiene correlación positiva sobre el 

, .. u,,e,, frecuencia de las precipitaciones. 

Li de agua que la tierra suministra al vegetal depende 
1 

;, . . . giniitro de las de su riqueza salina O del contenido en 

En tanto que una tierra arenosa puede ceder a la planta has- 

:? ': n j  por ' m  de su total capacidad acuosa, una orgánica presta es- 
-7,cim<~lie un 80 por im. Hay saladares donde la concentración de .; di501uciones -contrariamente a lo que suele ocurrir en la natu- 
-,I.J~- es superior a la de los jugos endocelulares de los vegetales 

~ 
::I- sobre dichos suelos crecen, y entonces, en vez de producirse una 

1 
1 

::;;~ibn de agua, se origina la marchitez de, la planta a causa de ! 

': .:s;.riiosic originada. En  algunas salinas mediterráneas se observa en 
0: iilndo de sus aguas madres una capa afieltrada constituída por la i 

:'?nniicca Jlicrocoleus chtoaoplastes, capaz de vivir hasta en concen- 
::lcioilcs del S por 100 de clomro sódico ; por encima de ellas, cesz I 

3 ii.einrrollo, pero vive todavía en soluciones tales, que equivalen a 
de P atmósferas de presión. Todo ello justifica la denominaci8n 

lo tierras "fisiológicamente áridasMque da Schimper a estos salobra- 

i 
'" O a 10s suelos ricos en humus, como expresión de la diferencia 
Px'itente entre la humedad física de un terreno y la que efectivamen-. 
" Pone a disposición de la planta. 

En y así como la suma de temperaturas acaecidas I 
l 



-.. 
durante el periodo vegetativo no es indicio 

e 1% esi<:,,.,\ térmicas de la especie de que se trate, 10s ~nilinietros 
gidos en determinada zona sólo poseen un ualor relati e 1111~i;, T,..,L 

VO. La cantidad total de vapor de a v a  de la atn,jsiera 
ve con la altitud, no sirve para determinar que d i ~ t ~ i ~ ~ .  

Po' si sola Ia menor sequedad de un clima; es preciso r e c ~ 1 ~ ~ i ~  ia 

mbien a la I,~:,: dad relativa, y cuanto más baja sea. con mayor avidez seri 
por el aire el agua transpirada por las hojas o ex;,teniei en o r a &  

la 5" ficie del terreno. Esta humedad es función de la tempcratuia, , per- 

titud, el viento, la orientación y la niasa vegetativa .a a!. 
con lo que se pa. tentiza una vez más la influencia recíproca de Llnas factores ,n 

Otrng Al elevarse la temperatura, aumenta la capacidad del i r e  pan 

V?. aor acuoso y, por tanto, se reduce la humedad relativa. corno o,, 

ración aproximada, puede señalarse qEe cada variacióil de 
pn ?: termómetro produce otra en la Iiumedad reiatiia, representadi por 

misma cifra por ciento, pero de signo contrario. La altitlld red,.s 
igualmente esta humedad, Pero muy ligeramente. debido 2 que ; 
bien al disminuir la presijn atniosiérica aumentan la l,elocjda<l 
 oradora y transpiratoria, el descenso de temperatura con~;puiin!,, 
compensa esta acción. El viento seco ejerce. coino es sabido, una va- 

derora acción sobre la humedad, y esto unido al efecto de~ so~, i r < -  
tifica el papel que sobre aquélla ejerce la orientación, razón por !,, 
cual las exposiciones hacia el Ecuador suelen mostrar hiittiedadec 

más bajas que las dispuestas en dirección a los polos. Por Último. una 
tupida masa vegetativa, gracias a su intensa transpiración, eleva ! t  

hunledad relativa de drededor de las plantas, en ocasiones con diie- 
rencia tan marcada, que especies de porte algo elevado preseri- 
tan distinta estructura xerofitica en las hojas hasales que en las dt! 
ápice. 

Huelga destacar de lo anteriormente dicho la conexión, tan justi- 
ficada como conocida, entre la humedad ambiente y el fenómeno trans- 
piratorio; pero, en cambio, éste y la asimilación actúan con indepec- 
dencia. Por unidad de superficie foliar, la transpiración depende so- 
bre todo del déficit de saturación del aire y de la apertura de los esto- 
mas; y la asimilación de la temperatura, luz. riqueza carbónica de 
la atmósfera, turgencia de las células foliares y concentración de 
jugos que a éstas llegan desde las raíces. En un -1inhiente falnnble 

, q m n R ~ ~ I O X E S  AGRONÓYIICAS SOBRE EL CLIMA 
CO - 

la iIiteii~iilad transpiratoria crece, en taiitu que ; l o  
;l,,,,r;~cii~!l~ 

c \  es decir, que con cantidades diferentes de vapor ;imi\ac1On, 
S.,> I;1 3- 

lede la misma de materia seca. Supongamos aho- 
,: . . ;nnil~ 'e P' 

ente ls del suelo; al elevarse la concentración iiio- 
;!]? 3 ~ l f l  . 23 soluci~nes endocelulares, el potómetro acusa una ligera 

,3!q;!!, LI?  1~ - 
a tr3nspiraciiin por centímetro cuadrado de hoja ; pero como 

!.:J, (i? 1 . .<. de la función asimiladora es mucho mayor, disminuye 
I 
! 

;3;rcl,lc11to 
. .dad transpiratoria por gramo de materia seca formada, y pa- 1 

l 
.,.::\.¡ 

csiiLe una economía de agua. Conclusión errónea, puesrJ 
. ?  qUL' 

;i 
la ~asirnilación, aumenta la superficie foliar de la 

? 
V 

. S I  _ 
coil 

la transpiración total; luego es más rápido el agota- 
'-:n:n. . 

,l,it, 
la lluniedad en un terreno fértil que en uno pobre. Esta 

, ~ , , , , ~ i i ~ l l l  
~ l e ! ~ ~ o s  heclio repetidamente al comparar cultivos de es- 

*,,'.:,l,i,, ,le iecalio, unos abonados con intensidad, otros sin adiciirn 
1 

;r,iliirllte5; en el primer caso se obtuvo un peso medio de 365 
l 

: I : l l i  (le foliar por planta, contra 280 en el segundo, equi- 

, :I.,c- e r f i c i e  foliar de j,qo y 4,15 metros cuadrados, 

..,t,-il\ I ~ ~ n e ~ i t e  
Eiimni hihlailo. harta ahora, de la acción que la humedad del te- 

-1' ! l n  del aire ejercen sobre las plantas medicinales. Pero esto 
, , preciso ver cómo éstas reaccionan ante los distintos bi- 

,,c,i de ayua Si una reina ilustre, de recio temple, decía: "la que 
.,,porta no es lo que piense 1a ?ente de mi, sino lo que yo p ien~e  

Llln'', la naturaleza, más ecléctica, tiene en cuenta la opinión de 
11s partec. y caso de haber acuerdo, surge la adaptación. Por ello, 
93.iioi aiiaiizar cónio los veqetales se acomodan al efecto integral 
.do. los factores que influyen sobre la transpiración y la absorción. 
Lo5 Iiniltes entre los que puede oscilar el contenido de agua de una 

l 
i 

.Itn son más o menos ampiios, según las especies, que a tal efecto 
?crup,in en tres cate~nrías : lar hiclrófitas, adaptadas a medios esta- 1 

. ) le< coiictantemente húmedos; las xerófitas, que lo son a 10s se- 
\ ,  como intermedias entre ambos grupos, las ajustadas a climas 

liiimedad ~ariable, denominadas tropófitas o hemixerófitas. 
l a s  primeras soportan pequeñas variaciones en su contenido acuo- l 

\ mecn baia presión osmótica endocelular. Las características fun- 
Itntales de este grupo se refieren, de una parte a la escasez de rai- 
e:tnmas !- tejidos mecánicos y conductores ; de otro lado, a la abun- 

29 
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dancia de cámaras de aireación. Muy acusados 
ras,, h S e, '. 

1 < .  _ pecies sumergidas, se atenúan gradualmente el, las  
- ,  .. , 

aún en las anfibias. Pertenecen a ellas, entre ,,tras 

mediril,. .  les, el nenúfar, cuyas flores de blanquísimos Pétalos se 
anodinas; el trébol acuático, propio de sitios pantanosos cQ: 
jas son reputadas de tónicas y antiescorhfiticas: Y cuyas ti . 

erpeGr, ,:: Polygon~m y A2ismab etc. 
Las xerófitas, grupo que tiene gran importancia en 

pi::, adoptan generalmente una estructura adecuada para evitar la p;ih,,: 

- de agua. Como factor que es imprescindible para el desarrollo, e: 
ficit de la misma impide el crecimiento normal de las 

pnr :-, cual sus membranas se distienden poco, pero aumentan en ,c:,,L; (,_, 

De aquí se derivan tres peculiaridades de tales pIailtas: hojas & 
nor tamaño, engrosamiento de la epidermis y ner-radura ,,, den=i, ,-; 
que es casi constante el número de células existenter entre las 
foliares. Por otra parte, la intensa radiación lun1inosa propia de 12, 
climas secos hace que las células en empalizada de las hojas ndgu-_. 
ran gran desarrollo a expensas del tejido lagunoso, hasta el punto de 

, - .  en ocasiones forman varios estratos, como ocurre en e1 baladre a"*L 
fa de nuestro litoral mediterráneo, que tiene también el car' <ic!er s.:. 
romorfo de presentar los estomas hundidos en excavaciones drl e:;:. 
sólo comunicadas con e1 exterior por medio de pequeños orificios. 

De lo dicho se desprende que la potente actuación ecológca t.:. 
agua origina entre las xerófitas propiamente dichas -prescindimos i :  
las suculentas y de las halófitas- una gran variedad de adaptasionc 
morfológicas, entre las que ocupan puesto preferente la reducción .!o 

la superficie transpiradora, bien por enrollado del limbo, como en a:- 

gunas gramináceas; por la disposición imbricada de las hojas, tal que 
el brezo, de propiedades astringentes; al hacerse espinoso el marP  
foliar, como el acebo, portador del principio amargo Ilamado ilic: 
na ;  o ser toda la hoja y las estípulas las que se transforman en e@- 
nac, cual ocurre en el agracejo, de rojas y ácidas bayas. Esta menn' 

superficie, si bien disminuye la transpiración, también aminora la iiic- 
ción asimiladora, y por ello surge a veces. en compensación. e: 
110 de un parénquima clorofiliano que da color verdoso a los tal1o' 
de algunas especies, provistas de pequeñas hojitas. espaciada': tn' 

el caso de la retaina, cuyo haz de ranio? fli)ri(lo'. P~'*"~"'. 

; ,.cjlie de ~ o d ~ f r e d o  de -1njou. tal vez sirviera de griia a su.: 
V.. c. . en plena batalla a este fundador de la dinastín 
indvj p"'" se, 

* ~ , , ~ t  <es decir, planta de retama), reinante despoés en 
pi?.~~L-a-> 

l. que dii> a Castilla aquella piadosa Reina Leonor, espo- 
jR:c'rrla. . el de las Navas. Otra adaptación de la planta contra 

:\lfon:- . , la presencia de pelos en las hojas, atenuantes de la trans- 
?$tIl3 e- 
. i , , , ,  !. quet POr e star frecuentemente constituidos por células muer- 

dan el color blanquecino grisáceo propio de m*J- 
,,llenas de alre, 

.-i . 
,,;; eipec i e s  Un último ejemplo de defensa morfológica lo consti- 

desarrollo de los Órganos subterráneos de las xerófitas .en 
- 

..,,,.,? i'i gran 

. ,,-i,in con 10s epige~s. razón por la cual esta clase de vegetación - 
1 ,., ,li~contin«a. . I b  . 
1 ~~~l~~~ xomodacione~ tienen gran importancia, pero aun así, de- 

.. ,,,iiiderar~e con10 coadyuvantes de los dos requisitos fundamen- 
,lo, serofitisnio. ambos de orden fisiológico: la elevada presión 0s- 
llca de 10s jugos celulares determinadas condiciones físico- 

,iiri del plasma, todavía POCO definidas, que le dan una gran r:- 
,?,,ia >, la marchitez. 
L~~ iropófitai O sea gran parte de las especies de nuestro Conti- 
.. .., - ;,, aq~eIlos vegetales adaptados a climas con regular alter- 

..;.,.;, ,le un periocl~ favorable al crecimiento y otro perjudicial, bien 
..;:do a l  irio o a la sequía; durante ambas fases el comportamiento 
.., 1 ,  olant;i es diferente, gracias a dispositivos protectores durante el . . 

. .q,o adverso. qiie desaparecen en la época de vegetación. 
* -  no de ellos es la caída de las hojas, que no es originada general- 

,nte. como -uele creerse, por las condiciones térmicas de la atmós- 
. i C "  . . ., plan de defensa de la planta contra la transpiración. 

::':III posible la toma de agua del terreno, debido a la baja 
.-rn le éste. De lo considerable que puede ser el valor abso- 

:::.ii [le tai tunción transpirxdora da idea el hecho de que una hect&- 
--a [le lar ierneninas '- -nunca más apropiado el adjetivo- ~011.1- 

'?F plantas de lúpulo evaporan de Jlarzo a Junio la impresionante 
:mfidad ( le  cinco millones de litros. 

Tal prnteccibn no basta siempre para salvar el vegetal durante 12 
i,','e adversa. Se precisa también que queden resguardados 10s meris- 

o tejidos ernbrionarios, encargados de reconstruir las part-5 
Prrdidai  a1 iniciarse e! siguiente periodo vegetati\-o, y para ello utili- 



-. . 
za la naturaleza, con su inimitable fle~it>ilid;~,l, I"i,crrii,,,i,l,, 

rersas clases. Así, en 103 árbvles y a r b i ~ ~ t ~ ~  trop~filr,, .  
' 8 -  I I ~  ,l.. 

vhticcs vq.. 
getarivos de sus brotes se envuelven de cubiertas ?- ,,, 

. 
tituye las llamadas yemas de invierno. En el caso Con, 
ñ o  de Indias, cuyas semillar, feculentas i. ~l,larg,,, cai: 

usan en medi-, 
.i - na veterinaria, aquellas enrolturas son de dos 

erterio,,_, Ilainadas escamas O pérulas, proceden del crecimiento ,! 
e 1:i hase frilia, las interiores son rudimentos de hojas completas, en los 

re oLIrz va el limbo. pequeño, Pero bien definido. Las ercalilas 
e n d l i r r r ~ ~  se vuelven coriáceas y aprisionan eiitl-e sí capas de ,ir,, , ,, suministra a los tejidos embriunales una consideral1le O CIJ.; 

Protecciiín con:rl, el frío o la sequía, tanto inás cuanto que ciertas elnervencias 
que au . recen en las mencionadas pérulas segregan una nlezrl: de Fomu 

sina que se insinúa entre ellas y las hace adherentes, 
En aquellas plantas herbáceas cuya parte subterránea ,.;,,e 

años, pero s6lo uno la aérea, en ocasiones las !-elil.is inyeman 
(le<- cubierto, sólo protegidas por las hojas caídas o por la nieie, ,. % dii- 

ponen, bien en partes aéreas del brote, a ras del weIo, tal& g,lr 
vulgar globiilaria. cuyas inflorescencias aztiladas se emplean como ar-  

ticatarrales; o en rastreras rOSetñS foiiares, conln la cenciana, irn <,. 
licitada por las propiedades tónicas y f e b r í i t ~ ~ a i  de su rizollin, p,: 
mismo modo invernan las plantas bisanuales, entre otras el g o i d o ~ ~ i . ~ .  
que aparte de sus propiedades medicinales, tiene la ilegal apiicaci<;:: 
de  emplearse para la pesca fraudiilenta en los arroyos; o la digitl', 
cuyas purpúreas tonalidades destacan, entre los iiiuchos detalles prp- 

digados por el gótico, en uno de los paisajes de Patinir qirc rc. nrl:?i;r:. 

en nuestro Museo del Praclo. 
Otras veces, las yemas de las plantas vivacer iiiverrian enterrn~l~; 

en el suelo, y cuando Ileya la primavera, han de brotar a e..peninc 
de  las sustancias alimenticias orgánicas elaboratlar en la atiterirlr i ? :~  

vegetativa y almacenadas en órganos subterráneos qiit. pueden ser: r'- 
zomas, como en el lirio de !os \-alles. tan citrido en el ('orltflr ;',' 

Cn,?ztarcs; bulbos como los de la cebolla albarrana, rico- en 'o5 ?lucc'- 
sidos, magistralmente estudiados por $toll; O ti11)érculo~. k1ie1: radica- 

les, cual es el caso de las orquídea5 y de las dalias, o caulin:'rcz* "''; 
10s del cólchico o villorita, una de las especies portadoras de' alcnl"ii'i 

colchicina, tan utilizado en genética para prol-ocar ~llllta~i@~'.~'. 

, , , s m ~ ~ . ~ c I O ~ E S  ~ G R O S Ó ~ ~ C A S  SOBRE EL CLIlf.4 

las hierbas anuales pasan el periodo adverso con la 
T,,r último, a qtle son sus semillas las que tienen que sopor- Y 

A:,:,i:::~:l 3 chvorables circ~~nstancias de frío o sequía. Y de las condi- 
,:: i?.: de de- de estas simientes dan idea los hechos de que al- 

. ,jecérticac resiste~i intervalos de varios años entre una -r,r'c'leS 
..,.!?.' C"1 durante los cuales pueden Foportar hasta temperaturas 
:.';7:r7 1111+- ,,7uchas s e ~ ~ i l l a s  bien secas afrontan la del aire liquido: y 
', . ,M., : L ~ I I ~  crunlinosas. rnalváceas y cistáceas. no pierden su fa- 
.,,, ,r21~or de lea 
,,,! c,rminatira durante cientos de años. 

..e , . .. Liiz . -~i  todas estas consideraciones sobre la humedad del sin- 

, .. , ::, ,. ili,l,icran (le reílcjarse en forma literaria o pictórica, cabria re- 

, , : , ,3r  
rom;illiicas balada: osiánicas o los paisajes otoñales de 

1, ;LL ,,i,,iil, . 
de iollajrs OXLI~OS,  grises tierras y cielos sombríos. Pero al 

,,.:!y 
las nieblas nurteñas la limpia y diáfana claridad de Casti- 

, ,,,rxc, 
Colliriistei la rvocacibn de nuestros romances, de tan so- 

, i l l i l r < l o  r pl:'stico lenguaje, o de esos realistas cuadros del xiTii 
~,~,,l;,l~ln en aquel del taller de  hilanderas de Santa Isabel, donde 

.,. , ,,l,l,s ;,l eiireo protagonista, pero sentimos su presencia, del mis- 
, iliodo incollsciente que nuestros pt~lmones saben del oxigenu r i t -  

..,,,5i;rico, Este que da a las líneas cuerpo y a 10s cucry:os 
;i.:,,l,;;,, ,S la lilz, zona intermedia y visible del espectro, de extraor- 
, ~ . , ~ ~ ~ i ~  inlportanci;i en el niundo vegetal, desde sus rayos violetas, para 

i o ~ a : r n p i ~ r ~ ~ ,  hai in  :os riijos, en la iotosintesis. P o r  encima de aqué- 
. t , , ~ ,  10- Liitra~ioletar y los Roentgen son de gran actividad química; 
:! utro extremo se encuentran las radiaciones infrarrojas, que sólo 
~ i c r c e n  un efecto térmico, en tanto que es desconocido el que tienen 
'.!' iind:is electroinagnéticas. Esta esquemática atribución de los eíec- 
:o: (piliiico, lumimso y calorífico no corresponde netamente a las tres 
zonas espectrales mencionadas, ya que e11 la parte visible existen al- 
::li~:is i.:itliaciones quíinicaiiiente activas, y la acción térmica es ejer- 
:iit:i 1")- toda clase de rayos, con la sola diferencia de que los de olida 

:::! ialc.11 niuchn menos e n e r ~ í a  de dicha clase qiie los cle onda 
Y.,. * ..,a. 

creemos interesante recordar que Gunj-itscl~ ha descubierto que . .  . 
::;lice de ln raíz de celiolla emanan radiaciones pertenecientec a la 

''':lx! iiit;al-iolada. citimulants (de los procesos de división nuclear. por 
"' nn  hay que encarecer la importancia biolbgica de tal hallazgo. 



que después se ha coiifirrnado en otros o~~~~~~;~.~,,:, 
'yet;tiL ., ,, ,; - todo sacaromicetos, hasta el punto de que hOY elllpleln Celo 

detectores óptimos de dichos rayos. 
Q ,.r,:, 

Se calcula que la radiaci6n solar, al nivel del 
es de - calorías por centímetro cuadrado y minuto 

?J . Y c ~ r n r , ~ .  
Y que esta cifra, despejado, supone la mitad de la energía irradiad 

a por el SO!. L,.. aqiiélla, un sesenta por ciento corresponde a la zona inf  
r"ro.ia, el ,!: .. a la ultravioleta, y el treinta y nueve restante a los 

visibles, !os que sólo un dos y medio es utilizado para 
funcion elorohlir El resto de aquella energía solar total se consume e, na. 

calor para porar el agua transpirada, Se transmite a través de la superficie iol:,r 

o es reflejada por ésta. que, al rechazar los rayos i.ercles . ofrece a pii;i;. 
tros ojos esta tcnalidad, corno si fuera le!. natilral la humana ,. i , , .  

. .. cuente preteilrión de aparentar 10 que no se tiene. 
- Después de estas consideraciones sobre h cali,-lad ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ; ~ , .  qllL 

varia en los climas de altura por SU mayor cantidad de ra<liacinn,, ,,: 
travioletas, otro aspecto a tener en cuenta es el estudio de l a  ;ntr,,- 

sidad, tanto de la luz difusa como de la directa. Cuando C i t a  

va, ~ u e d e  hacerse perjudicial a phnta, ya que la actividad ini granos de clorofila aumenta con la iluminación hasta u n  rnhimo, prr 

encima del cual se reduce le fotosíntesis, e incluso piiede oricinirqi 
una inercia de dichos plastidios. Estos, que son los órganos ceIulrir. 
más sensibles a la intensidad luminosa, cambian de posici611 ciinnrin pii., 

-~ ..--.. . ..,,, 
es grande y se disponen en sentido paralelo los i-a~lns solares. de nin*!r i  

que sdlo lo<  rimer ros cloroplastos reciben la luz los demis eqtAn 7- 

abriqo de los precedentes. 
E n  otros casos, como ocurre en algunas variedades del :~r;índnno. 

de negros y astringentes frutos, existen en las vacuolas de sus cflu- 
las epidérmicas foliares determinados pigmentos de naturaleza ylucn- 

sidica -flavonas y sus derivados antociánicos- capaces de detener 
ciertas radiaciones, especialmente ultravioladas. Por último, cabe ci- 

tar, entre estas defensas del vegetal contra la fuerte iluminación, 10: 
tropismos de muchas leguminosas y oxalidáceas, en las que la P@s~- 

ción de SUS hojas varia con la hora del día, y las nastias de ctras plan- 
tas, como la Hierba de Santa Catalina (Impaticizs) de nuestro 
de Aran, resolutiva y diurética, cuvac hojas estan erguidas durante ': 

de Iloche, 0 el estomacal té de España, que, al contra- 
;, ,:;:illle~ brganos foliares durante la posición que podria lla- 

' . ,L$:.2z3 91s 
. 0, , , - L~ de que la intensidad de las radiacioneo 
,,-: Lif s ~ l e l l ~ ~  
... .,minuye desde el Ecuador hasta los polos es verdad, 

Li:rc.ctas dl- 
. , , ell 

10s valores anuales ; pero al considerar solamen- 
, ..;:11~. 

. :. - ~,Jyrc,,po, lL,ientes a los meses de activa vegetación, entonces La 

eilergia bastante parecida en todas las latitudes. En  
,,,,J J t  

-6 ,: de latitud que abarcan nuestra Península, las 
. I  . ,ll;rt 1 ~ 5  .J . 

,l,,Jralcs anuales bajan de 83 a 80 grandes calorias por 
, - ,,.i:s .. . . dra&, en tanto que durante el periodo Mayo-Agosto 
..- :.>c. 

: , ,  ,.,,, es sólo de o,l grandes calorías. Con la altitud aumenta, 
.._..L. 

l,,,,ilral, la intensidad de la luz directa al reducirse el camino 
, , ,  t.': 

L,l,Li,s han de recorrer a través de las capas atmosféricas, y tal 
. . ,. c . .  

, , lcll ,, nla!-or en el invierno que durante la época vegetativa. 
; ;l,, difosa imorece la vegetación dentro de ciertos limites y 

, ,,,L::::, ,.,, la lliiiiiedad ambiente para alcanzar su máximo con un 
. ,  ,,a,>i,50 inteiisidad estival no sube con la latitud, incluso 

. , . . 
. . nlyi> e11 Ocasiones; y si también decrece con la altura, ello 
. . . .  ,,3illi3en~aiIo ante la iiiayor nubosidad de las zonas ~iiontañoiaj. 

1 ;  l o  diCllo re deduce que la intensidad total de las radiaciones 
ir  rerultaiiie de la luz directa y la difusa, con predominio de 

- 8 .  

...-.. .,. .,], L. zonas de climas húmedos, y de la primera en los desérticos o 
. ::i;, lllolltaña- es la que determina las diferencias geográficas lu- 
-;,n.,cns. de escara importancia, al menos er, lo que al período vegeta- ,..... 

:.:-,, En cambio, en superficies limitadas ejercen gran in- 

.':i,:iii? sobre dicha intensidad luminosa las circunstancias topográ- 
?,:;!S !ocales, como el relieve del terreno, la orientación de las vertien- 
.,., Y ;:: clase de yegetación, especialmente la arbórea y arbustiva, que, 

;:I \.ez. nl crear las zonas con distinta iluminación, repercute sobre 
': ~!;sirihuciÓn de las especies herbáceas. Según sus particulares exi- 
:.:l:iinz lu~~línicas, se distinguen las especies heliófilas, tales que la co- 
' !""iiida. de volu~i~inoso y purgante fruto, tan abundante en el Cam- 
TFi Dalias y Cabo de Gata; las esciáfitas, propias de lugares muy 
:, . V I  ..- ..tlt~ados. conlo el Hidrastis call~dclzsis, aclimatado por nosotros en 

1 

z-:l;ifia !. cuyos alcaloides dan a su rizorna interesantes propieddec 
"7'ri~r,ll~trictoras ; las heliosciáfitas o esciáfitas facultativas, capaces de 
''''ir ill varias condiciones de iluminación, de las qtie puede darse como 

'1 
! 
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ejemplo la belladoiia, CUYO nombre deriva del empleo ,,_ 
damas romanas daban al jugo rojizo de sus frutos, 'lllctií,, r,,l.. ,. 

Entre  las plantas de estos grupos se ~ b s e ~ ~ - ~ ~ ~  difcrinci:,- 
fisiológicas, sino niorfológicas. P o r  e j e ~ i i ~ l ~ ,  i:is lioi -, I'{> : -" de ~ l n l ? ~ ~ ,  , % . tit:is son niiicho mayores que las que viven a I,lella luz, 

. una 1 '-... heliosciáfita medra 1115s en la umbría qLie el1 tere,, dcFcLlhi,,.~ 

r ,  :' climas nubosos son corrientes las especies cLlyos linlbor 
",.\ .. poseen una capa de células eli empalizada, en iant0 ciue en 

Ii~minosidad, ya hemos dicho. al hablar clc 1,; nrr;fita,, 
que p.?, ... , varios estratos de tales célula.  L a  ge r i i i i i~n~ i i>~~  (1, l a r  Vrinil,:l, 

* <  bién es influida por las radiaciones luminosai ,- 
ll,ioi [,,, ,,,* . diminuto grano cle la digital precisa la e s p o ~ i r i ~ ~ ~  , I;, lill p;,, .:.: 

su periodo germinativo, algiilias aiiiar;iiit:ice;i reqi1ieren l;, oic,,,. , ' 

iy~ial que el numen <le DI -~nn~inz io  p:irece Iiiio ( 1 ~ 1  r o l  nlc(l;t,i-.,. 
mientras que esta misma luz exigió de .\xel l r i l n i l l c  rl 

. la vista antes de inspirarle sil magnífico pneli~a dc S;,,, \ ~ i r ~ , , , l t ,  
Considerados la calida(1 y la inteiisidad (le I;i liiz, nos <,llrdal, , , r  

dos factores: doraciúii y periodicidad, íntiinai11eilte liE:i<lo5 
, v que, desde los trabajos de Gardner !- hilard. s i  estimai1 cm,l,, ,l.. m 

mayor importancia, tanto para 17 planta conlo para sil diitrihil.i,',!l .-. . 

qrafica. 

Las  especies de clilnas telnplados posern una liiarc;icla ~allll:l .: 

a florecer y fructificar sólo en ciertos perioclos del 
l o  q,,r r , . ~  

relacionado, más que con 13 temperatura. como antes cri.;2. i i , l l  

lnayor o menor duración del día. Esta adaptacii')ii iotoperiiidic! (1,. . 
1-egetales hace que unas plantas requieran día InrEn -es iI rc i r ,  i\,:-... 
naciones comprendidas entre doce !r dieciocho horn- para i i r i i z . ~ . ~ r *  

fructificar, aunque crezcan vegetativanielite coi1 crari \icor rliir:i~.* 
10s días cortos; tal es el caso de las especies que eclicin flor :i firip; ': 

primavera jr principios de verario, como la comúii rw i  : ' l .  .I 1 ectr~\ 1 1  . - -  

cnramujo, cuyos rojos frutos carnosos soii mu!- rico. rii vit:iiiiil::i l.' 

Otros vegetales, los de  día corto (seis-doce hoi-:is tlt. iluiiiii1nzi~'~:i' .. 

desarrollan bajo condiciones de jornada larga. pero siii :lni-i.t.~.r. ' ,  

que hacen cua~iclo llegan períodos de Iiieiior iIunii1i;izióii. I ~ ~ t ( ~  ((:'-- 

con gran parte de las plantas anuales cu!-a ;iiitesi. sc realice :! 1;:' - 
de verano, como el acre cáñamo acu5tico. de prnl~ictlntler rialncl'=.'.- 
F inal lne~te ,  existe un tercer grupo, constituirI~ pni- :iíliiclla' C ~ P L " "  ' 

:! la tluraciYii diaria de  la luz, coinu ci I<uli-Sagii!-z, ,, ,,!, 1; ,:L.s?llt~~ 
,,1,)- 

al diente de  león, o la hierba canz. 
' 

, ,llcllifcr~, 
,..] L ,,llpleail coiiio resolutivas. L a  adormidera, productora 

colldi~iones de  día corto, no  obstante ser especie 
lo  qtle también ocurre a otras plantas; incloso deii- 
especie, puede haber razas o variedades de  lo; tres 

. .. , i , lg . i rscl l~Ps,  de día corto y de  día largo. Recientemente, Steiri- 
.*,.,>,?. . I~~~~ <lemostrado que el periodo critico lumilioso r a ra  
. ,. ,. ~ ; { r ~ 1 1 1 ~ ' 1 ~  

- ..,,.c~e , iiitc!-inillada puede ser alterado por la temperatura y, re- 
,... L.: Il,r Sr;iilos térmicos óptimos para la floración. caiuhiar 
',, .~:ll~lltC' 

, , l 2  :!cc ;,ír1 de la 1011gitlld del día. 

I 
,cl ,  

\ c T O K i s  C L ~ \ I ~ T I C O ~  SOBRE LOS RESDI\IIESTnE. 

; r r~ i l cc i j l ,  a cifras concretas de  rendimiento d e  droga. taii;o 
,Il,iid;i<l coll,o en ric~uera de principios activos, de la influencia quf 
,  planta^ rnedicinales ejercen los tres factores climáticos £un- . . 

, ,lni:i~P5, ofrece dificultades casi insuperables al no  poder precisar, 
,! , l ,rr;Pll~i~i a pleno caiiipo, el aislado efecto d e  cada uno d e  éstos. 
,.., ,_ caso cuando para el fin perseguido sirva su acción coiijuo- 
. y,, rllo en vez de cansar más  aún vuestra atención con el enuii- 
..?!,,de los eiisayüs lieclios, vamos a comentar los resultados logra- 
s.: ," distintas altitudes (desde el nivel del mar  a los 1.360 metrosi 
;, ll", planta productora d e  alcaloides : el estramonio ; otra, aromá- 
: . I :  1, liicnta piperita; y una tercera, creadora d e  glticósidoa: la di- 

3 

<'?l. 

F.ll c.il;illto rendimiento cuantitativo, en Iiilos por hectárea, se 
;~' d : i ~ i 1 4 ~ i i ~ ~ ,  llo s ~ ~ o  para éstas, si110 para gran número de  otras espe- 

- C .  que djiii1inu-e con la altitud. P a r a  buscar la razón de  ello, recor- 
',,-:l-. 1~1r iquEIIa pro\Toca una disminución de la teiiiperatura ). de 

8 .  

, . h i l rn r l ; i i i  . aiiihiente y, al u n  aumento de ~redpitacionea 
I .!-.nncidad. De los otros factores, no estudiados hoy por nosotros. 

rt.7 (le menos trascendencia, el viento es más  intenso en las altu- 
8 -:: ..,m,. .. . h. driiridad y presión del aire, menores. y la coiiip0ii~iÓn atm(~'- 

-1. ~<n;ihleii;~~it~ iSiIal3 si re el vapor acuoso. Pues  bien. 

- "  12 :elnpcratiira influye sobre la inteiisidad del creciniiento. 



bajar aquélla tambi6n se arniiiora cstc; 1 
que no I ) O ~ ~ I I  ,.,> e: que sea dicha acción esclusiira del factor tér,ici, ,, 

> - (ILlC tan:! coadyuiran al desarrollo vegetal la capacidad de adapii . . 
clan dc !? L.. . ta9 asimilación, respiración, emigración de ~ ~ t a n c i a a  y \,, 

Esta, al aumentar con la altitud, debe sunliniSirar 
, lnar ener.-,: Ia función asimiladora, pero como parece ser que la concentras,; , ,  

clorofila está en relación inversa de la Iiimiiiosi<iad 
aden,ir, . !? - quera de la atmósfera en anhidrido carbónico es bastante 

diversas alt~iras. queda muy limitado aquel posible incremento ,!- . 
asimilación. Por  otra parte, la mayor proporción de radiaciones u.:. 
violetas en la montaña ejerce una acción paraliradora 

lar menos de crecimiento. 

Finalmente, respecto a la humedad, ya h e 1 1 , ~ ~  yjsio que 
l . . /  ,.. disminuye la del aire y aumenta las precipitaciones ~1 efedo de 

tiene más repercusión en las disoluciones qiie l a  planta lis 
:.- . del suelo. POCO se sabe sobre las relaciones entre el 

y : economia acuosa de 10s vegetales, debido a las dificultader par, ,&. 
.., 13 velocidad de incorporación del agua por e] organismo ,,i,.,; pr- 

;iunque, en este aspecto, la altitiid fuera favorable para la arimihri,;l, 

y a  hemos visto que la temperatura actiía co~iio facri,: ~ j ~ ~ ~ i t ~ ~ i ~ ~  :- luz ejerce una acción linoderada. E n  cambio, la riienor saturacii,n a:. 

inosférica, la intensa radiación solar la más fuerte \elocidad ,icq 
~ i e n t o  son causas determinantes de u11a gran transpiraciSn. 

Vemos pues, que, si bien con reservas, puede admitirse el anteno: 
razonamiento, más bien hipótesis de trabajo. coino justificación dei 
menor desarrollo observado en muchas especies de montaña. Sin em- 
bargo, no está de más recordar la irónica frase de Bernard Shaw : "So 

.hay que arriesgar nada sobre ideas, y mucho menos si son propiac." 
Con relación a la riqueza en principios activos, el efecto de la alti- 

tud en su formación fué negativo para el estramonio, positivo para la 
digital y, en cuanto a la menta piperita, aumentó su porcentaje en esen- 

cia hasta unos 1.000 metros, para descender a partir de dicha altura. 
Elegido el estramonio como ejemplo de plantas alcaloides, la sin- 

-tesis de estos compuestos nitrogenados orgánicos. considerados 
productos intermedios o finales de la desintegración de 10s albumino'- 
des, es un fenómeno quítnico, posterior a la for~.ilaciÓn de las zu.iran- 
~ciac hidrocarbonadas, síntesis que depende en buena parte de la In- 

,,-IoJ~S .\Gr,OKO3lICAC SOBRE EL CLI l IX  
c02 - 

, los alimentos absorbidos por las raíces. P a r  tanto. 
,,, .. 2 factor decisivo del metabolismo de los hidratos 
,,.,.,:. 

- la luz, el de la albúmina es la temperatura, y como al au- 
,,.',,> :S ., . 

, .- 
éda disminuye, es probable que se deba a ello la 

Iral,,,i~ica Obsefiada en el estramonio a medida que se culti- 

I;.,?: NO obstante, es preciso insistir sobre estos traba- 
í ::1;.. 

... >; C.OII otra plantas de la misma familia henios obtenido resul- . .I.,. - . , 
, .. ' ;, ,litradictorios. 

. , l ig  iiri 
considera, hasta ahora. la típica represen- 

., ' nlilci;sidos cardiotÓnicos, aunque es probable que especies del 
!L > 

oln tanta O mayor actividad farmacológica. Estos ,,., c(~1e1.0 ten,. 
heterósido~ -que en la digital purpúrea son dos seguros y 

se caracterizan por descomponerse hidrolíticamente en ..; 7:o?~~lhle- ,,:::, llidrncarbonadac (digitoxosa, d-elucosa, ramnosa, etc.1, ?- 
,,; : , j 7  l is  ~ ! ~ ~ ~ - , ~ d a s  agiiconas o geninas. E s  natural la intima relaciibii 

, .,l,,i azucarados de los glucósidos y el metabolismo 
. - .y ;  8 .  i i  

~ , ,  , se deiiiuestra por el hecho de que la hoja de digital rz- 
L ., 

,-..,,j?, 
la tarde es más rica en principios activos que la cosecliadn 

, .T... . , , ;  primeras horas del día. Ello explica que la altitud sea favo- 
. ;:! ,,tividad farmacológica de esta planta, ya que al aumentar i~ 
,,..:,.,-;,i:,d también lo bace la fotosíntesis. Producidos estos llidrsto.: 

-13i,iin. se unen con las geninas existentes en las células foliares, y 
. :!::dan 10s glucósidos. No estd aún bien aclarado el ori-. 
- :I: i:i\t.; peninas, que parecen tener muy importante contribución . - 

I , : i ~ t o  de la droga. 
!:.? ciiniito :i1 aumento de la riqueza de la menta piperita en altitu- 

,.. r,.<r 
' ,,,iilnres. para disrllinuir a partir de los I.OOO metros, tal vez se 
-:-.Gii!ue pnr el hecho de que si se consideran las esencias como pro- 
'2::r;z. fiiialer del metabolismo de la albúmina, en favor de cuya hipó- 
. hnti1:iii. tanto el modo de originarse dichos compuestos terpé- 
-:',-S; sninn su localización. sólo a partir de altitudes de cierta impor- 
' . - . !a .  descenso de teiliperatura dejará sentir sus efectos, a los que 

.I . . , . .  

.,..:.a11 tnrnhién la acción de la menor hitmedad ambiente y el más 
-*'''.81 viento, originarios de pérdidas por evaporacihn. 



LO expuesto con anterioridad pretende demostrar 
:iiccanismo que relaciona los más importantes cornp!;,, . 

actores del CI ; ,~ ,  las plantas a 61 sometidas. La  estrecha corre]aci6n 
- hran Tarinhi':,.. de tales factores hacen que su integral origine 1 

- as  numerosa^ n.ri;i,. 
.e. 

dades climáticas de nuestro país  Si a ello se ilne la acción gila :,,, 
10 ejerce sobre la lregetaciÓn -tema que sale de lo, limics ,,? .;., 
conferencia- qi~eda justicada la extraordinaria rirlueza 
Rora. gran parte de cuyas ocho mil especies pose,,l Pr,pied niie::, 

cinales, de mayor o menor interés. adep Y?-:.. 

Como antes era habitual, fué la industria extralijem 
que ?-: 

1 .  - mero se di6 cuenta de tan formidable cantera de 
pri,2., . muchos paises, precisamente -y no de/a de ser c<lrioso ,l ha:hn- 

aq~lellos en 10s que había alcanzado gran desarrollo la 5ínteii. 
nica, iniciaron una intensa demanda. orieinaria de nuestro rci,,al T r -  

mercio de exportación, corriente que se nutre de dos aflilenter nrirc:- 
pales. De un lado, 10s productos de herboristería: el oloroso iomii:r 
de nuestras estepas; la gayuba de las zonas calizas de G<ladslai2ri ,. 

. . Granada, objeto de intensa demanda por su riqueza en arhutina y :-!. 
nino; el anís de Córdoba y Jaén; el regaliz de las riberas mnn,-hipai .. 
aragonesas; la roja cebolla albarrana marroqui; el Ierrntinn IruTt3 ,  
con cuyas ramas, provistas de frutos O bayas, se coronaban anti:ii?- 
mente a los bachilleres, palabra originada, por corrupción, de fnrra.. 
loicri; el romero, rosino&nus o rocío de mar. en aiusión a su oriccn I i p -  

ral;  la genciana de la Sierra de Ricacaviello que, con Ir dit$ti! y f: 

acónito que bordean sus arroyos. hacen de aquellas estribacinnei C.- 
los Picos de Europa una de las zonas más explotadas por los recc:c;- 
tores; el cilantro, la ajedrea, etc. 

Por  otra parte, es también de verdadera importancia In \-en12 2: 

exterior de los aceites esenciales. tales conlo el de eucaliptus, a!'ur7 
dante en las zonas norteñas; de ruda, procedente de planta sevi1lnn3: 

de espliego, de toda la región Central; el del andaluz ~ 0 1 ~ .  sal1ii dj' 
lloncayo o mejorana malagueña : y los de sabina, jara. a.ien.io. -" - 
T-arrosa, verbena, orégano, etc. 

De la magnitud de estas exportaciones dará idea t i  '!'le. 

,,,in~n.\c~OSES .~GROSÓMICAS SOBRE EL CL111.k 

,,,,,,,~~, 1 coll~o el de 19-l-L respecto a relaciones internacions- 
.:. .llía ~~ll ;zaroll  aquéllas la cifra de cuatro millones de lril0gran1~~, coi: 

treinta millones de pesetas. 
:.~ilOi. de unos plenamente al interés nacional. Era  preci- 
?,,o esto no 

. la  exprtación de planta a costa de la de principios acti- 
: ~ ; l l l i l l u ~ ~  

,. ,,?;t~actOS. convenía reducir el empleo de divisas en productos i:: ;,ls ,lrborado~ a base de materia prima española. Y, por último, 
un ambiente de confianza en el mercado internacio- 

, , . 7  que 
i;>nte la mejora y garantía de calidad de la mercancía indíge- 

.;: med ,, inició una acertada política que ya empieza a dar sus 
1 al !i11, - 

, . :;,,,,, ;ll p"afie sensiblemente del campo teórico de dichas aspiracio- 
rrible de las realidades. U n  perspicaz juego de nuestro co- 

... . ,i1 iall, 
. ,,lerior, 1"s recientes disposiciones sobre recogida y circula- 

.. .:<!<' '- 
:, ,jr l a r  especie~ medicinales, la protección de las que están en pe- 

Y., \ 
,quilma y ei fomento del cultivo de las más interesantes o es- 

-,', hJIi otros tantos estímulos de la industria nacional, cuyo 

.- -,,,ri;u tan rápido que, en los últimos años, se ha iniciado el bc- 

:. :.:.;, jc la efedra de hlbarraciii, Sierra Nevada o la cuenca del 
. .. , atraen alcaloides y la vitamina D de nuestro sin par corne- . !  , -  

... I, pllep; se coniicnzan a obtener los glucósidos de la digital y de . 

-, albarrana; se aprovechan íntegramente los principios acti- 

$ Ir gayuba; y se dan los primeros pasos, lentos, pero firmes, 

-.l:;, revalorización de la perfumería española, que a base de 
.:j[;;i> variadas esencias naturales, coiilplen~entadas de las sintéti- 
, i~ii~resiitidibles, puede suponer un ingreso de rilác de cincuenta 
:!onci de pesetas. Si a esto unimos el ahorro que supoiie la natural 

:tjucciJri de las importaciones, la venta al exterior de los nuevus 
1 '  

::iductos elaborados y la exportación de las plantas cuyo beneficio 
. ' ?  cori\.eiiga o no pueda realizarse por diversas causas, no creemos 

l 

t i  

:;Ir di- optimistas al asegurar un inmediato y próspero porvenir de 1 

inl.iii;trias de aprovechamiento de nuestra inmensa riqueza oficinnl. 

pi?iiernos punto final. Si Goethe dijo que en la limilaci6n cc- 1 

- .- al maestro, bien a vuestro pesar habrgis podido deducir que en 
l 

- ' r i -~~~l l te  caso no se ha demostrado tal capacidad. y es el tietilpo el 
l 

"IP ~ b ' i ~ a  a terminar esta conferencia, en cuya esposic;Óil tememos 
l 



haber tergiversado el consejo que Shakespeare pone ?,, 

nio: "Sé sencillo, pero no vulgar." 
1 ' r ,  

En  cuanto a vuestra cortesía, es oportuno una . 
ne:;. . ;ambién de carácter climático, referente a la actllal K~~~~ 

e In-':. rra, y que nos cuenta André Maurois. Era todavía L) 
5 '  - 

uYuesa de ]-rr: El hecho sucedió en 1931, durante su visita a la ~ ~ ~ ~ ~ i , ~ ~ ~  Co:- 
, *.. de París, Última obra del JZariscal Lyautey. Duranre 1, ,, . '. 

rlend:! - .  aire libre, aquél,  chaco^ ).a y fatigado por el largo pyaseo, 
base tacitlirno. De repente, la Duquesa, con '11 habitual ,.iraCidii. := 

: 
."-hlariscal, usted, que constanteinente realiza graodc5 .,,?- 

;quiere hacer que desaparezca el sol que me da en los ojos?. 

Lyautey se quedó estupefacto, sin contestar, niieiitra~ C. S , ! ,  :,! 
brirse con una nube, cesó de brillar súbitamente. 

I < -Gracias -dijo la egregia dama, con la inayor naturalidad- ,:. 

sabia que usted lo podía todo." 
El Mariscal sonrió y se repuso, en tanto que la lioy Reina plI:::. 

taba al oído de Maurois, sentado a su izquierda: 
"-Es que vi venir la nube ..." 
Pues bien; desde las primeras palabra:. tc~cii,, \-il;cis :aint,irn 

nir la nube, y a pesar de ello, vuestra pacien~e Ijciiv~.c>!eli~i~ rnpor:,., 

nublaclo. Felizmente, pasó aquélla con el tieinpo -:i! f in \- n! ,.:!: 

símbolo suyo-, y ahora, al callar nosotror. iurge de Iiurvn I a  :iiz ,i.. 

vuestros coinentarios. Muchas gracias. 

La estructura del Universo 
CHARLA DE VULGARIZACI~N 

DADA POR 

D .  E N R I Q U E  G A S T A R D I  
-\'iitrónomo y Publicirta (*). 

jr ; Srñoras y Señores : 
cllarla iiiia a irrumpir por modo extraño cn la serie 

. . , , , ~ . , . e I l~as  que Ilsn constituido los cursos d i  esta Real Sociedad 
> .  . . . L  :,;,: ;,fica !. a 

bien en contra de mi voluntad, un x-iolen- 

.,~ií,n:n.te pllfie 13s sabias enseñanzas "puestas aquí mismo por 
.: n,;,b;e~ co~liirencianter, y ests carácter de siriiple charin. 

Bql i e  no me L E  posible hacer otra cosa, he de imprimir ne- 
zik2:,,,nte a la anunciada conferencia. Como nada puedo exponer 

;liiidcs. he de limitar mi actuación al S-ncillo papel del rrlotor- 
:a lie ciicontrado el apelativo justo para mi charla: l<iz rdato; 

1 no rnis que un relato de lo que otros hicieron; d; 10 qne averi- 
?on !los escrutadores del cielo en los tiempos modernos. para que 
d i i i i i i  pudiésemos iormar una idea acerca de la estructura de 

kIa .:iininado la ciencia astronómica por un camino lleno de Pro- 
::r;. lntos en su producción en t~nos siglos, rápidos en otros, <lile 

Conit~enci~ m 11 Beal Sociedad Geográfica el día 2s de 

:?e-o de 19.46. 



-. 
está tendido entre la concepciih ¿~ntropoi-~~t~;~. 

'1 ' hIun I- las amplias coiicepciones de los TjniversQq . (In C.rc.-.,,, 
- 3  llldej)c~itlierit,z otros en su prolongada existencia; pero 1' 

L I I I ~ , .  , 
'gacI0s PO, la iricilii,l~i,, ! las leyes que en todos ellos rigen para la e ~ - o l ~ ~ i < ; ~ ,  de los 

, para la realización de SU;  complicados m ~ r i ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ .  
l l ~ ~ ~ ~ ~ i l l r ~ ~ c ,  ;.:,' que da unidad a esta portentosa obra de pensailiieili, 

* Vl? cq 1:: (:T... - cibn, para cuya calificación no existen en ' 

"'nxLln:! I c n ~ ~ , ; ,  ?;;,,,, suficientemente apropiados. 
P es natural que haya sido en los GIiiiiio~ ir,,,,,, 

- enrlcrn , l . ,  10s conocimientos sobre el Universo en los que se hayan arum:li;l,!, 
11ia~-ores progresos, colno consecuencia del aunleni9 de los 

N ' , , .  de estudio de que el astrónomo dispone para realizar 1, inresiipic;:l: 
físico-astronómica. Ello es asi, hasta tal punto, [lile el errado Q-:IL: 

de la Astronomía brinda un favorable y duro contrasre se 1: rn:;,. 

para con el de una época nada lejana: con el que tciiia snalirar ',. 
siglo XIS. 

L-n sencillo ejemplo, dirigido especial~iientc ;L 10s orynte; il,, 
charla que no hayan oído hablar iiunca del caso, p0ndr.i 

ri;dL:. 
iili afirmación. 

S~l~ongaliios que en una hoja de papel de u11 iiietro d- ladi, I:;,- 

xamos representado el espacio que se extiende desde el sol las 
trellas más prbximas. El niapa celeste que ari formásemos 

;I representación de aquellas regiones del espacio que el astGnomo h-- 

bia m-dido a fines del siglo XIX. En  ese mapa. la órIiita, inmensa. ,l. 

Septuno, no tendría contorno superior al de la cabeza de iin nliije:. 

Pues bien; para representar a la misma escala todo lo que el a.:r,'(- 

nomo ha sondeado y ha ntedirEo en el espacio en lo que va de si:.$t. 

necesitaríamos una hoja de papel que tuviese, no un inetro ciinrir.:- 
do, coino la que hasta entonces nos había servido, sino una hoja ir] -  

inrnsa, casi inconcebible, cuya superficie fuera igual a la ciiperrir..: 
.de la Tierra: algo más de 510 millones de Iím.', o sea i inn siiprtiii*: 
-ro bill0n.c~ d~ zpeces mayor que la inodesta Iioja en la que  el as:ril~!~ - 

1110 del siglo SJX podía trazar el i-e5ultridn tlc su tralxijo t~~ -? ; ; t ' ' '  
celeste. 

Y es propó,cito realizar, por modo viil~ar. una iiioclestn 5in:~- 
. , 

sis de aquello que había de contener la hoja ir-ii~ien.;:!, tle esreni?Iri 
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,,ece,itaria el astrónomo de hoy para de~iiostrar la ertruc- 

~ I u ~ u l l O ~  ~larlios cu'nta de 1:i arcl~iitect~lra celestial no nos es 

,$t,.iliii 

<)tr" cosa que asomarnos a los cielos por los ventanales 
:!neta, provi3tos de un buen telescopio. El observador . ,ueitTo pi ! - 

,13 iL,cnm ininc(li ; i t i  (le (lbs lirrlinr.: primero, que hay dos clases 

le ;lrirOG 
,lije;.elites en absolatn unos <le otros, las estrellas y las ne- 

c,ml,lo, qne las e.itrelliic.,. mucho más numerosas que las 
.>gl,,q,5. y- se3 
,,,; iilii , l ~ i , , ~ n i ; l ~ .  110 eañn rep>inidhs con uniionnidad en el espa- 

j!c, en l ; l ~  prminiidades de cierto simulo máximo de la es- 

:,,-:, 
* pre snnn  en mayor númrm;  ?! que e* condensación 

:,, v;, Ilrcienclo tenue a medida que liir sa'ks se van alejando de 
, r c i 1 0  i n  cuyo plano e r  el qu. Iliunnmos plano ga- 

iacrico 
y ,.t, ia1itáitica a p p a o i ó n  de soler, entre los que el nuestro 

,,o (\ceilipeña por cierto ningún papel prepnnderante, está toda 
con;tPlad;i de bellisilnas nubes estelanas. verdaderos campos 

ti eqfrellr5. que con <U pálida luz le d.n ese aspecto vaporoso de 
lliiilla Iuniiooia, de bordes mal definidos, esa poética claridad 
,"e priuntr la 17ia Láctea. nuestm Camino de Santiaqo, del que 
dilo un r.tri,nomo-poeta que parece "h fnr-vzidahic h~irllo de  toi gi- 
iwi fp  -y{; par4 triturando iiiuchos soles- con iar rueda< dc un ca- 
rro ds diai~~nir~tc". 

Cuando conteiiiplatnos con el simple auxilio de unos modestos ge- 
.:irloi cualquier troza de esa gasa fosforescente que es la Vía Láctea, 
ii.;iio~ que las bellas nubes que la forman contienen, o, mejor dicho, 
:>iiri iorinadas por millar-s y millares de estrellas, como com- 

prvbar Galileo en cuanto tuvo en sus manos aquellos minúsculos an- 
L P Q ~ ~ S  de apenas 40 centímetros de longitud, invento de su época. Si 
.:n Iez  de tan modestoc medios de observación, dirigiésemos hacia las 

~egiones de la constelación del Sagitario, por ejemplo, un potente te- 
:P'COP~O, quedariamos sorprendidos ante la complejidad de estas :O ma- 
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ras VaPorosas C1U: vienen a ser como el esqiielito :;, 
,,,. . a el aspecto bajo el cual la veria1nos si 

1 .  .11  . \!. 8 .  < ' L i  ti¡ (1 ,  ese inmenso conjunto de astros que ~0iistitl1~: ,,v,,l.,, rrli viTsc, . situados en un punto del espacio suficientemente ale- 
q : ld i i r a~~~"  Y si en vez de observar directamente L1lla reci,íli ,i 
, cro avanzar un en este relato, porque ello facilitará mu- 

c;' V i l  eqv, . f , .  
, ,  #,. 

de la Vía Láctea, c"nleln~lamos su iniafen fot,,xrgfi,., recoyid., ., , -: I?,Jc, es? . 
(40 iil! P placa tras una exposición larga, entonces no liay l~rI i l i i los  

1a5[:<;1.,.. *: * * para mconliar la belleza <le estas irnásiies <le! c ie lo ,  
r,qtr,s '.. 1: -,; 

I:íg. 1.-So liay Itriiiiiius ikt>t;iiiLe.; para eiicnriii;ri. 1:i 11cller.i ,!e 1;i. i r i i : i ~ ~ . ~ i : i  !, 
lo. como e ~ t : t  de las nube. e-!rl:ii.e\ de' la cnri.;icl:ici,'~ii ,ir1 Sngitarir,. 

estelares. en los que. r-n:ic i;-ii!lzres clc rolcs. ;?lixi-eccii -:ii.cri': osi.it!, - 
grietas enormes. tlehitlas a la ii~terposicibn dc n!;i+ns <;iseorns, ocurn. 
nubes de calcio o de gigantescas nubes absnrhtiite~. J' eii :il~itiiai. r ! ~  

éstas observamos ccr)ino surge en sus bordcs 1111 filo ? i i i i i i i i o ; i i .  

No  fué  posible establecer hasta ahora iin;i I q -  cl:irn, rel;!ti~n 5 

cómo se distribuyen los soles en esta ;iKrupnriAi~ r4:el;ir. So.rotrn2. 
precisamente por el lugar qu- en ella otup;irnos. 110 no.: dnrrini c i l ~ i l ' : ~  

de SU verdadera forma. que, en primera iinpresiAii. L -  1;i <le nnil!~~. 

, ,r,,c,ll~ración estela; hacia el plano galáctico a que antes me he 
l... 

.e:ri,jn halla 
explicación si se Eupone qu? el inmenso conjunto 

: p,senta una forma aplastada, algd así como una lente coio- 

: a 
damos el nombre de Galaxia. Soestro  Sol iio se halla 

.:. 
cel,tro de la Galaxia, por lo que al mirar hacia los bordcs de la 

pn 2 
i.,;itticn lente reremos mayor niimero de soles que si dirigimos niies- l 

c... 
1 ,  

.-? ..,. .inda hacia los polos. Y dentro de ella hay que admitir para cal:, I 

de nubes este1ar:s una cierta autonomía. 
:ir: 

pií, poder Iiablar de las dimensiones de esto qiie hemos llamado ! 

;,, del edificio astral, de la extensión d: nuestra galaxia, fue  ,.- 

,.-,;.í, coliocer con toda la aproximación posible cuál era la verdade- 
.?, ;,.,sicien del Col en el sisteina galáctico, 11 cuánta la distancia de a1- 
....,+, tlr3 las nub~s estelares. -\1 intentar la primera de estas dos impor- 

..l..L 

..::,;e; ,leterniinaciones se obtuvo la confirinación de un hecho. ya 
~p;pc]lndo: las estrellas que rodean al Sol forman algo así como un 
..,.,.f. ...., : , ( ,  r;lrtiiulai que algunos astrónomos designaron con la clenomi- 

-?':ibn de ' ' n u ~ ~ t r o  sistema local". Y se ha estimado que el cIiAmetro 
-:lsinn de este grupo estelar es de unos 19.000 años-luz. 

Rntro de ese crup0 local nuestro Sol se hallaría a 200 años-luz - 
l:i su centro: pero con respecto al centro del sistema galáctico parece 
?.?llaise a unos 32.000 años-luz, distancia que en I\ilómetros vcndria 
;:. la por el tremendo número formado por el producto 32 X 9.463. 
,:,ciiido de doce ceros, y que las nubes brillantes distan 6.000 años-luz. 
?:-o Knpteyn. insigne astrónomo holandés, ha  probado que la densi- 
i . 1  (le las agrupaciones estelares, al alejarse éstas del Sol, disminuye 
":. ::!I iiindo. que al llegar a la distancia marcada por los 9.000 años- 

l l ; ! ~  diez veces menos estrellas que en lar proximidades del Sol 
' 

" '!!lC cita proporción se hace IW 7-eces menor cuando se alcanzan 10s 
'"0 años-luz. _%sí. pues, se van enrareciendo los dominios de la 
C ' d ~ s ~ ~ .  si prolong&cmos ]a ley de Kapteyn, obtendríamos que. al 



llegar a un limite marcado por una distaiicia d 
e ' c * ~ ~  a f i ~ , ~ - j ~ ~ ,  número de soles será reducidisilllu, Y poco más allá hat,dn bi-l,iinl, 

los dominios de muestro Unicm-rn, de nuestra galaxia, 1- s ~ ~ ~ , ~ ~ ,  < r , ,  

~ i g n e  astrbnonio norttxtmericano, da para dimensiones d. el in-  
eje rnencir de  la colosal galaxia 3 o . m  años-luz, y asigna la innlensidad 

de estas unidades para el eje mayor. 'le I3o.w~) 

Así, llegamos a concebir la Chlaria coiiio foriiiad-, 
~entración de soles quc se va enrareciendo hacia los border 

. !' u1 frlr- no de la cual, precisamente en el plano ecuatorial, I-,, iiubes 
constituyen un anillo cuyb diámetro rxt:rior ;ilcaiizr pr<ill~lo,l,Ln,., 
los 200.000 años-luz. 

De cbmo se mueve todo este armazón en el iCllU Inmenso di, 
cio os hablaré más adelante. Antes de abandonarlo, para avanzar ,:,- 
pidamente en los dominios celestes, quiero recordar lo <I"e habia u- 
Calado como resultado principal obtenido por aquel obseniador 
se había asomado al cielo por 10s ventanales del planeta: la dictinciin 
establecida entre estrellas y nebulosas. 

Desde luego, hay que hacer una separación completa entre loz en- 

jambres estelares llamados cúmulos y las nebulosas. Estos enjambre.. 
o cúmulos estelares no están dentro de nuestra galaxia, sino en <u. 
afueras, repartidos en níirnero de 97 conocidos. Son como poniposris 
adornos de nuestra gran agrupación estelar, "meros tributarios -se- 
gGn frase del P. Rodés- de ese imponente torbellino de miles de nii- 

llenes de astros en cuyas gigantescas espiras se prende nuestro So!". 
Su  origen está envuelto aun por el misterio; ni siquiera se r;nhe 

-,,, 2,- l . i l  t ipo  illu!. ciii;ic~ciiziido eii!i-e los c i i i i i~ i lo~  e- Cstc Je  la i .onstcl : i~i '~~ '  
Hirculec. 

si proceden de nuestro propio Universo o no. Se aproximan a nuestra 
Galaxia con velocidades del orden de los IOO kilómetros por cepndo. 

r;\.ciluciones libremente y sin ,choques. Y es esos cuerpos que '1''- 
Crean para el astrofísico moderno problemas de difícil soluci6n. !-. 

rtr-ii tan tinos de otros, en la placa fotográfica se hallan 
como ha dicho el astrónon~o francés Mr. Danjon. son a la Galaxia In : ;!ra,loc por distancias enormes. Su apariencia es debida a la inmei'"- 
que son los misteriosos cometas a nuestro sistema solar. 

Un tipo muy caracterizado entre los cúmulos es el de la conctela- 
,!xd de la distancia que de nosotros los separan. 

SP ha discutido, JT se discute aun, si estas agrupacione' 
ción de  Hércules. La placa fotográfica revela ]a riqueza sorprenderite. 

ifirninn parte de nuestra Galaxia o si son universos distintos. 
la complejidad maravillosa de estos objetos celestes. perdidos en 
confines del universo sideral, y nos muestra que cii una  i-exiiln 

I I h e s  bien; de los estudios realizados en Yerkes y en Monte ldTil- 
.":! r?siiIt;i que no existen enjambres ystelares en la Láctea. 
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lllaJ.Or I:L ocupa en apariencia la Luna llena, existe 
,,iio p('cO 

:,/. . de 6,4m so?os, reparticlos solamente in  la periferia, pues 
,:;! re~~llloll el centro ie confunden con una playa estelar. Y tal haya en 
1; que halla de nosotros a la distancia de z i . m  años de luz. 
,-21.il13 se iuiilholdt se prenuiit:~ba c6mo pueclon inanteiierse esos sisteiiias 

~.í,l,,o los ialez que horrnigueali en ellos pueden cuniplir sus 
. , ! ! l . :  .. .. 



4 i O  B ~ ~ ~ ~ í ~  DE L.% REAL SUCIED.\D C E O G ~ ~ ~ ~ ~ , ~  
LA EsTRCCTUR.\ DEL USIVER$O 47 r 

llil es lllla 
estelar de  apariencia nehular que se des- 

que todos ellos se maiitienen fuera de ~ 1 1 : ~ .  a (;jet, ,, 
:,> ,111-' 
, , ?. soles al observarla con 10s instrumentos astronÓmicos' rlcllr~ :r2dG< Tiorte y al Sur ,  con I;i Única :scepción de u11 cúmLlln tlLl 
S,,?,<? el1 5" 

,,,L,lni:l or ión sp<jt~rumazte una acumulación d e  gases- 
bc 11aIl2 (.?, la Cabellera de Berenice, Y que por sil c ~ n s t i t ~ i c i i i ~ ~  qL,i,;; iIcl,:i ieT 1,n 1lC. 

cluido entre las verdaderas iiebulosas. .ir; se lla llegac 
1 :i r o , l 5 ~ ~ ~ ~ .  estos objetos celestes como si Iuer:iii idos anejas al  c:: 

Ernii C ~ n t i ~ ~ : ~ . , : ,  
sometidas. en parte. a la accióii de !a ~ I - : I I I  lll,i, e,Glelir ;, 

necemos, a la Tíin Láctea. 

1i * 

Cosa co~i~ple ta in~i i te  c l i~ t i l~ ta  S C ~ I ~  las ~ ~ e l ) ~ i l ~ ~ ; ~ . .  c,!lc l l i ,  
l y:uv!,,p., 

e n  griipor estelares, tenues nubecillas. jirciic'; tIc-5r~l-cliili<los (1,; ,:,, ,.i 
Láctea. 

Aparecen en el caiiipo del anteojo con forniar ii i i l j reciSnr,  veceG 
son globularts o ccféricas, hacitndonos sosp-c1i:ii- qu? ~piirrl:in ~ ~ ~ , l ~ ~ ~ ~  
tan  distantes, que su alejamiento sea causa bastanie par;, no poder re. 

solverlas en  tslrellnc. Otras toman la forma anular, coino la ,,el.,ii- , i 

losa de la Lyra,  cuyo anillo logró d-scomponei- T-Icrsciiell en pu:,to. I( 
luminosos. Hay- muchas que se presenta11 con las más caprichosas fnr- l 
mas. E n  una de las regiones del esp:icio 1116s pohlatla. tlt- .~ciIe~ se ncr:l- 1 

p a  la materia gaserisi con el a5pect-O de! caiitii?entc ;iiiic!.ic;iiit,, ;in: 1 ,  

que la nebulosa 1le1.a cl i~oiilhre dc. -\ii-iéric:i ; oii-;i. ci,iii<i 1;: ilc In , .<8;7.-  

, 

telacióli del Cisne. apai-ecc-ti como i~iarn\-illn~;is iii-:l.; t l t .  ?iii;tji.s. 
inz es posible cleici-ibii- al cletalle tanta ii~:!r;!\-illn. y Iic dc liiiiit:irlii,. ;: 
presentar a mis oy.c.riies una cle las 1116:: liei-iiiosn' rliic csisteii rii r '  

cielo : la nebulosa de Orión. Totla perioii;i clut:i~l:i t l t .  1iiirii:i I i'ta 11" '- 

d e  darse cuenta de  la existencia c1e erta I IL \>U~O<; I ,  n ln iliie \ cr; CrriJi'i 

una i ~ ~ a ~ c h a  blanquecii~a. Para dar coi1 ella, hasta !~u~c:ir  1:i e.l)ltnrli- 

da  c~iistelación de Oribn, y en ella. a poca dist;iticia aiigukir de c.+:i; ..- 2 . - ~ i i  i l i l , l  ,lc r-rri,iiie-: ,jel e.;p:icio 111~s poh lad ;~  de  sole-i af';ii.ece eht;L tic- 
1i.e; csirellas que el vulgo denomina !os Tres i<eyes. y que inriiinn e! I , ~ ~ ~ G ; ~  clrn I:, liii.iii;~ del coiitincnte ; i i i ic!izo~in.  

l 

cinturtiii tlpl gigante OriGn, podrá vci-sc la iiebulo;;~. cluc tr;is el nin- 

d%to aspecto con qu? se ofrece a nuestros o j o .  ociilrn iiii;i  riqiiezn . . . . i i:asi;l,ls ri,il illi ~ ; a ~ ~  ialiacnl,io. se ;,precia C I L I ~  ~~"egiol ics  nlás 

dec;ille(; quedan :~preci:il:I~~ con pequeño aiiterijo. 1l;i 1:i iiiil)rr;lq'i1. ';:~ll;!iite~ tirilt.li c i l r u ~ t u r : ~  Kr;ii:u'ar. mientras que las r 5 f a ~ a s  10s 

al ionteinpiarla en c l  canlpo telescópico, de una $-icaiitc-';l ijiarill".:! ¡irOllc~ que ir t l c l p l ~ ~ l l i ~ ~ l i  tic ;iqué.llas, preseiltaii 35í,ecto fibroso. pro- 

que ha extendido rus ;,las. ,iiici(,~d,, irfin ilisospecll~~ln y sorprcii!l::ii:c coniPle.¡idad. Y 

Es fácil (larse c~ie11t;i de qile ]a i1$l:ulos;l e i t i  cnii.<tituicl:l 1" 
i I I i .  ,cn:\:r;ii?f!f, -1 c;lll-il~n yascoso de I,rill;ii~tei :r~plnridores. surgen 
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Jos soles de diferentes C O I O ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  de los 
las cafleteras a 

kilómetros por hora, tardaría unos 
mente dentro de la nebulosa, o tms  detrás llana de años para recorrir la nebulosa en toda su e ~ t r e l l s i ~ ~ ?  ir por 

Desde luego, puede afirmarse que la diitancia 
"1 1 - 

PIg. 4.-Ln riebulosa de Orióii 

ffi~. d c ~  Prof. Rt'c;/,,,: O. ;f 

separa es enorme, pues hay una estrella (le Oriiili i l ~ ~ c  e. 1111:. 

de seis soles, que sonletidos a conri;iliir iil>.cririi,;a 

durante todo 1111 siglo, no ha sufrido en su aspecto cIeii,~iii ; i cioii " nl- 
guna. Si admitiéramos C ~ L I ~  se halla a la inisma dirt:ilici;i qiic la eGiii- 

más ~ r h x i m a  a nosotros. uno de eqoc ~i~i>rlpmi>c ai~iri~,,O,.ile. que 

:..:-E11 1.1 re:ii>ii Siir de  la cotis~ci;iciúri Ori~jii existe uiia masa iniiictisn d e  
riiateriu iiebular no  iluminada. 

~"nio, en realidad, se halla a distancia inucho mayor que la que he- 
- : supuesto, puede sospecharse lo que será esa enorme masa, nlag- 
''(0 tipo de las nebulosas llamadas amorfas. 

En la región Sur de la constelaciGn existe una masa inmensa d e  



niatiria nebular 110 i1iiniiii~id:i. LI I I ;~  p:lric dc !;i ,L,a: 
lado, coiiio una extraña pantalla 

~ l r t i ~ ~ ~ ~  Ir,. S LI~I',!.~: 7 . .  ..,,,~.. 
I I.. 

T"!'l~.x !tlT,,; ' eiir-ían los brillantes soles de Orión. 
% j,.,, 

Otra  vez la oscuridad entre el brillo (1, l a  l,lNcri;i 

pacio: coi310 en las nubcs este1:ires. [Ill? 11 .,?,, , , 

Sobre estas nebulosidades 0ccur;is .e iielit12 
aflll el VCI(I ,il.l , ,. rio, y su existencia no aparece clara~iiei i t~ eal~licai,a, 

arccen .,.- ,.. . sas de calcio en compl:to reposo, \- se h;, lleh;!do 
ri I )~ l lSa~ si 5r ti. , - constituido en el 1ral;scur.o de  los siglos r-iii I ; , ~  i,ariiculis 

que ', . . . iej próxinios a ellas iiieron e~pu l sando  COI, e ~ ~ ~ i i i l l ,  ,.iol 
eiicia. Estas iiebulocns ii-1-eg~i!;ir-es, corno In (le O ., 

rll  '17. representan nosotros la5 pril?:crai ~tai>:is (Ir niarr!ia cle l a  l,,:ii,r;,. 1.1:: 
cUaiicir ,:... abandoila el ~ i o z  primitivo. por la obr:! fcCii,!,in 1 . -. 

' e1 Lre?clít~, [,; :::! .: !. quirir ior1:ias m i s  prrcisn5. niljor i i p i ~ ~ : i i i : > : ! ~ ] : ~ ~  coIIIII , l i  
u .  ofrec21i la.< i ~ e h ~ l ' n ~ ; ~ . ~  I I ~ L I ~ I x c ! ~ ~  plal le~:~l-i ; ;~,  : : i l < - :  

., lL t2l!lb#:;:: :: ,,, . 
X7ia Lic?;e;!. 

Las n e l ~ ~ i l o s a ~ .  ya sean ;1111osfa.<. 1-:L ~~:;!lie,i.r;i,.., , ~ , ~ ~ l c  rr!i, *,. . 

i>a:axia !- prisciitan una cnii( lci is~~ii ;~i  ;il,jlo-;, , la cjue 

! ir  estrellas c l r  la Vía LAcica. 10 ~ L I C  rnniiiiuyr uila ri,2;lll 111,: :,\! 

jiistiiicnr izi i-eincihil clc i;;ir~nii.scri ~ i i > i i ~ i i n  qu: .- ~ o s ~ ~ ~ ~ h ~  es:,: , . 

ire estrellas y nebuloias : lar estrellas ierinii. por ~ ~ c ~ i ~ ] ~  nc i ,  cr,.Tr , 

ias desprendidas de !as nchulosas qu- se 1:iucstrriii :irltc llui.~tri-,. 
brados ojo< como prílida- antorchas clue i i i t e i i t n~~~i  iIulii;ilnr ?, :: ;.:. 
tenues resp:nnf!ores el nac;!nieiito dc ¡os icllei cii In iinclic :tcri:-, ,; 
cspaclo. 

* 1: * 
. . 

Tollo esle dni\-crio 91,lrrstro tiene 1111 p:ir (1: s;itClitrs: l;,i 
sas ~zzrhrs de ,lla~cJlirrrrs, cuya prii11er.i tlc.;ci-iPcit'~ii quedli i~ i i i r ?n  ;! 

gloriosasliazañas marineras rle ~Iagallailes y t l i  Elcaiio. Ello íu; ciin:. 

d o  AZagallaries, t ras niuclias poiialitlades, 11egO ;I :iir;tvesar con s i c  F - -  

ves el laberíntico canal que li;il>ia de  cc-inducirl~ :i1 Mar tlel Su-. S- 
pensó il~ti-ic;~ Itagallaiies. ni el relalo!- tlc iu  viaje, Francisco Pic:cfc: 
q1le la ciencia astrorlóinica había dr sfi- altaniente benefici:i(ln ] ) f "  ' 1  ' 

resultados <le este viaje, que hubo de tci-minar nuestro Juan 'eL:!.t;.l 

Elcano, tras de poner ;i1 globo terráqiien el ciiituróii do c~p~l1il:l :;-ni - 

d o  por la roda de la n;in T;i.:cl-ia, <le .;:iiil,c'~lico ri~iiiihre. 

' cuanto observaba e n  la tierra. en la 
I , i e r i e t c ~ i  SU diarlo 

1 1  ,, uiia de sus más interesantes descripciones ce- 
'.-?;, < \  ciclo. 

.- . , . . ~ l  polo 
n o  tiene las mismas estrellas que el 

,~: dice 3" ': ven dos estrellitas nehulosas, que semejan dos nu- 
' ' ; rt;co ; pro .- *. distancia una de  otra. E n  medio d e  esos montones d e  

,.. . 3 poca .. :>, elirellas apf lsen  dos muy grandes y muy brillantes, cuyo 
.; 7: ... ,,. lll,?. poco apreciable : indican el polo antártico." 

., .5i<;lt@ e 

r ig .  j,._L:, nube mayor de hiagttlinnes. 
(F,,c,,. ,i2/ O. de /lo;t,er<i: Es:sroci*;" rir rl~-f-iii?fl.> 

\ l~ji;iiiia le ilaricierull domubebelas; 110- sabemos que Fgn dos 
-'87:i!fi condensaciones de  astros en las que existen 1 0 0  lilillones de  
c::i!l:~i, iiiitchas de ellas J. "sup~rgigante~",  maravillosos 

='inpiair$ de soles, y rni1lari.s de nebulosñ~ de  diversos tipos, reparti- 
::: m su amplio JT vaporoso seno, En t re  las nebulosas a que antes he- 
-.?; :iiudido hay una de tal magnitud, que si pudiera hallarse de  nos- 
(:ni a la distancia a que se encuentra la conocida nebulosa d e  OriÓn. ., 

i':!cri~. con s i ~ s  fornlas raporosas. los limites de  la constelac~on, la 



;nQs sorprendente de las de nuestro helriisferio, ,- 
. nos + s i ~ ~ ~ ~ ~ , ~ ~ ~ - .  ion su viva luz. Su aspecto de tenaes nubecili;is ,, 

mente a la enorme distancia que las separa de 
ex~l~~, ; . ,  . . el astrónomo de Monte Wilson, Harloiv shapler Os' d i ' s tan~j~ ,,,,,. 

años-luz para la inpnor de las " ~ l u b e ~ ' ~  Y en 9 - evalGa en c,:,, r,  

- < f'.%-m nn"'-lU7 mayor. . 1 '  -. 
Y es precisamente :a necesidacl que 

astri;linnir. dr ¡.,, . - listancias en el cielo. si quiere llegar a conocer 
Un íl in la ; I ~ ~ ~ ~ ~ ~  .,i . gran conjunto universal, lo que ha dado su ,, . . 

c !  (ir l~iipr,~::,~,.:., d:icubrimiento realizado cn -1 iiltimo i-j;ije '1, ~~;ic;ill,,,,, 

1 ,:,-- a~"h01"r~ del siglo XX,  ~ L I ?  busca la clwe <le la esirllciurn 

c' T .. verso. es problema primordial ei de la tnedición (1, las  clir,:!n ,;,!, 
Y entre los procedilnientos de que se raie par, allo 

ri q,l,, .., liza las estrellas variables Cefrio'ns, o sea, la; que ion dP, mi.rr,-, : .  

que una cierta estrella de 12 conitelacihti iie Cei i i i  L17iClfiJicr:i ;! 

. .  . del siglo XI-111. Se trata de estrellas gigantes* CU!., vari : !r i~n d, I ,_ . .  

se 'xplica s~iponienrlo que tienen pulcaciore. peri,'~,liciS; 
que ;,. , l . '  tan y se contraen alternati~anielite. S011 co1111~, ;;I:-~,.~ <li:l r5p,,.;i, . 

,;u\ destellos giiian n 10s astR~iomoi en i;i rut:i iie 
imr i i i o l , : , . .  , celestes. 

Y sabe que hay una reiacirin entre 10 rlur (liil;i l a  iiil,iari;o ,,. . 
m;lgnitud real de la estrella. que ser2 taiita i i i i ~  brillante cil,,s, ;.,, . 
lentaniente se manifiesten sus p~ils;~cirii~es. \,;, I > I ~ < . . ~ ,  cnllociilr 1, ;.,~ 

raciSn de iarinciií~~ luiiiinora cle uii:i :~rrella C<'iiida, .qc i ~ r < l l i , -  . . 

~ ~ i a ~ i i i t u d  absnliita, y despu;~ l n  distanci;~ que (le iiosoin.,~ U zq,rl-  

Explicado esto, quedar5 jiiitificada 1;1 iiiiportaiiria i l i l  h : ~ i i : ~ ~ c , ,  
las nubes d. hlagalla~~es si decimos que cci~tieiivii i,iiichrii i?~iI!, !:-: l .  

estas estrellas variables Cefeidxs, verdaderos iiistriiiiiciitrls (le tr.;!' 

jo d-1 astrónomo actual, que intenta penetr:ir catl:i Y:,. r /  1115s '.TI .,. 
profundidades universales. 

Estas dos nebulosas son conlo dos cat6iites roIosnIt.~. vcrtI;ic!~.-( - 
acompañantes cle nuectra Galaxia, con relncióri ;i In cu:il oc'tipnn iir. 

posición fija. 
Y ahora valnos a alejarilos de todo este T_'iii~er.sri qut. li~iii;!~:.~ 

nuestro porque dentro de él nos hallalnos. 

i-fli.3flso encerr6 eii sí misma durante muchos siglos 
,,',l;lb~a l o  que se veia quedaba reducido al Sol, a la Luna, 

, creado. ,,nrllpados Sie~iipre en la inisma forma, las estrellas; as- 
i:r"5 ' -  ,le Arbitas propias, los planetas. De vez en 

bi.illo (1 
colneta, (le forma estrafalaria, venia a rondar en 

, liil 1 , semhrnl~a el terror entre los mortales. A esto, y poco 
le\ Lnl ! pía en el cielo. Ese ,tiilcicl~ lo qu? el hombre curioso VL 
l l ~ , \ ~ l l ~ ~  r ,;. ,,, j n n l i a ~ ~ n  1;ir nubes del Caniino de Santiago, alguna que 
' ,,becilla de pálida luz tras la que lucían las estrellas 
i5Ltrio~a 

lejanas ~iebulosas de Andrómeda y de Orión, y esas 
cl~iiei Y . i . lil,e,,ai nebiilosas que son las. nubes de Magallanes. 
, , l? 11 

S, reducía lo que aquellos astrónomos que no dis- ,, ?gI~.  repito7 
q ~ l -  pudiera mejorar el poder penetrador cle sus mi- 

.:h,lll 

,,ada pudiera servirles para auxiliar sus interrogatorioi 
:;i - ,l. . 
, ;  

llllllaban el Utriuerso. Esta palabra ennrraba en si mis- 

, ! , ,  l o  
todo 10 Creado ; lo que se veia y lo que pudiera 

,:;,fi ilirrr de la mirada del hombre; lo que la razón del hombre lia- 

c,,,saciido y lo que permanecía dentro del más absoluto 

,.,l,,,trahle misterio. i El U~~,"'SO! i La obra del Creador! Miste- 
, .+l ,,hr1, ,-UM totalidad escapará siempre a nuestro pensamiento : 
yo 1, que el humano, al correr de los siglos, irá arrancando 
.,.a 1~, 10s velos del misterio, con las limitaciones impuestas n 

u,..+ra ~llelite. 
IxIrca 1111 día en que el astrónomo dispone del telescopio. Galileo 

que lo dirige al cielo, y el hombre empieza a enterarse de 
lrnoillas celestes. Y al correr los siglos van perfeccionándose los 
S ópticos. y Herschel, el músico que se hizo astrónomo, crea los 
es telescopios y la astronomía estelar, y llena todo un siglo con 
iraiticaciones y sus descubrimientos; tras él van los Delambre, 
re, Olbers, Gauss, Bessel y tantos otros nonlbres gloriosos del 
~ i i i r  y del srx, tan fecundos en descubrimientos astronómicos. 

Cada dia del siclo marca un nuevo progreso para la ciencia astro- 
-,mica, y los descubrimientos más sorprendentes tienen hermosa rea- 

Ln fotografía, el análisis espectral, todo contribuye a la a~nplia- 
'il de 10s conocimientos que el hombre poseía al comenzar el si- 
:"\ \obre la constitución del cniverso, y re llega a reconocer que 
'? pa!abrn t ' l r i ~ l e r s ~  tenía plural : que todo lo que se contcnía dentro 



del concepto de Cniverso era realiiicnte U,, c , , l l~ull iu 
, 

I l l i - '  r .  algo así como un archipiélago en el q m  c.nuenm ~ l i i r p r , , , ~  

4 <C.? Sol, 10s planetas Y plalletillas, con los cometas ,,,,, 
Ilas y nebulosas que forman el mágico cintiiri'iil ,!lle 

l-:,:. no es sino un islote, un universo-isla. p?ididn el, el seno de, e; : ,7 ,  

separado por millones de años de luz de otros ~-n;,.erso, 
E l  secreto lo tenían las neb~ilosas e~tragalá~ii~.~,: 

ril,p . 3 ,  , millares y millares de años-luz más allá de loa lillliies ,,,, ' 

.. )l" > Galaxia; las llamadas ~rcbulosas espirales, magnificar <,bjeii,i , c . , . - ,  

qu: no pueden ser incluidos en los grupos cie \.er<laclcr;l, ,,,.,.,:, 
porque no so11 tales nebrilosac: no están cnnstit,1i(la 

,,,, - 
nebular característica de las nebulosas ;iiiinri:,s : 

,,: , , . . tescas de gas homogéneo, sino que estiii ~ ( i i ? ~ t i i i i i i l ~ ~  por I ; l . r .  

de soles, coiao niie.rtra l,';am L á ~ t c f l .  La liiz que ile c]l;li no, lli.- .. 
procede de una superficie, sino de una gran caiitidad ,-le ,,.,,.,.., 
luminosas que constituyen, en suma, una parte intiina pc~r 

de la extensión de la nebulosa. 
Las nebulosas espirales se hall:!n I T I L I ~  lejos (le iiosotsor, tar:,, .. 

;a más cercana a la Tierra, la ne?:ulos:: ey~ir:!l de 12 ~onste!a~:',.~ . 
Andrómeda está situada a distancia tal. que si fuera poiiblc envi?- :.. 
radiograma destinado a alguno de lric iii~iiidos 'pie posihl~rneri*.. . 
hayan forjado en su ingente seno, liabi:,ii ilc caii1iii:is 1x5 (,ni!;!\ -. ' 

portasen unos goo.ooo allos para alcanzai- cl 13c i i t i l  i l i :  sil i ics i ;n i8 .  ' '  - 
. . ]legó la época en que 10s llleclios de iilvestigació~i ;~si i - i , i i i l i i i :<; i  ,-,- .- 

tieron al actrónolno llevar su observación a tales distancias, y 2 N ' 7 .  - 

distancias mayores, gr fueron surgiendo por millares? por rilill@ne- ' - -  

nebulosas espirales. Una extensa masa en el centro de la que p7.r- . 
ramas espirales, llenas de soles incandescentes, de iiierter contlriicac - 

nes, de salpicaduras como las que se desprenden de las crec:n.; rii.,.- 

mosas de las olas. Cuando el siglo xx nace, S: conncen unas 1 1 . a  ii 

estas nebulosas, y al acercarsrel siglo a su año central se han esno-:- 

nado ya LIII par de millones. Y entre ellas existen iinpresioriantt- acr3-J- 
paciones: hay una placa fotográfica, obtenida en e! Observatorio '!. 
Harvard, con tres lloras J- media de exposición. en In  qtie se han r - -  
cugitlo 1.7% de estos objetos celestes. Y la mitarl (le ello.: es!;!~ Y !  

E i ~ ~ r ~ T L - R \  DEL GXIVERSO 
479 

de ti11 
gr:ldo y ~nedio de diiii~etro, p r  lo que tanto 

e;i,,cl@ 
.> !!ll colll,, a otras en que se ofrece el misino cara, se 

' ,t2:h 
Je! cielo, 

.- . . ido d~ uebuiosas. . . 
:.? U ,I ,:?. fi,eron en origen una masa gaseosa de poca den']- 

# .  
# ,.,. , I I .  e55L:ib:il! I I I L I ~  separadas unas [le otras; una im- 
. ..!\':!. 111ri (IC 
. ., , 

l - iX .  i.-La nehiilasr espiral de Andri'lniiila. 

;$;,Ón inicial las agrtlpa, el núcleo gira, la te111peratUra S' eleva ?- 
-.re un sol. De o t r a ~  yal11as espirales, de otras condensaciones, nace- 
-in in'ri r más soler. \. de Ia materia arrancada a algunos de ésto. 

rtrni.lol~s qtie pasar011 cerca de ellos, como un b ~ l q ~ i e  Pasa a la 
S i~:ro hur\~l:, pueden nacer astros análoqos n nuectros planetas- 



S o  hay, pues. un solo 'niverso; es U,, canji,nio 
que llena el ecpacio. L-niverros-islas en 1cnt;( e l-nikrso. .., 

fantástica rrili;,,.-.' pues es de saber que el astrónomo Shipler descub ., 
"O) en ag, , , :' que estos objetos celestes no ectán en reposo, sin, 

se tremendos torbellinos, descubrimiento cpe es uno d , ,.':! c .  

e 105 m!,< l,Ti,,.tw* e inesperados que el astrGnolilo pudo w ñ ~  ~~t~ rotació,l ,... . _  

, , ... consecuencia un achatamiento progresivo de la  ncbLllnra. 
CI1!Yts ,;; . van agrupándose hacia el plano de su ecuñdrir, ,\sis l a  de 

(ir,',T* .., . . realiza una rotación completa el1 varios cientos de ,nillonei q, 
... Allora es la ocasión de volver 2 contemplar nuestra G~~~~~~ ,!,,; 

un  punto remoto del espacio; desde una ~ ,os ic ió~  que fuera 
Con -+,. 

pecto de nuestro vniverso corno la que en realidad ,., 
y-elación a las maravillosas espirales extragalácticaS. 

Las estrellas que en su seno se contienen posen eyident 
movimientos irregulares, y la cbservación astronómica de las corrii.y.. 
estelares realizada en 10s últimos años, y otras compIejaS inrcsiip,.,, . 
nes, prueban que todo este Universo nuestro gira conio girnir !cr 
bldosas espirales. Y cabe pensar si la Galaxia que nos contiene 
una nebulosa espiral más en el seno inmenso del espacio. ?;O e C  Y::. 
ble demostrar por modo riguroso que lo sea : pero la hipótesis rrpin ' 

cual nuestro Universo sería un islote más en el colosal archipiilncn 4, 
los cielos no puede ser controvertida por ninguna de las aparien+-*; 

y está más bien de acuerdo con todas las consecuenrin.; c:!. 
de la se obtienen. Así, sería la Vía Lictea un sistema :-- 
autónomo como el de Andrórneda, o el de otro cualquiera cle !o< 
Universos-islas, separados de ella por distancias inconcehihles. I;i :q;, 

bulosa de Andrómeda, con sus dos satélites a modo de i1lihe.v d i  :.'a- 

g a l l ~ s  de aquel objeto celeste, está a w.ooo años-luz respectn ,!* 

nosotros; pero el astrónomo Hubble, de Monte \\7ilson, Iia Ile\-nci(l 
examen de los cielos hasta 5oo.m.000 de años-lu7 r~pacio adelanf : 
tanto él como otros investigadores, han ido encontrando en tan rt%.7.r - 

tas regiones nebulosas espirales como la de .IiitlrÓiiieda. En todo pci' 

espacio registrado puede haber hasta un cent-nnr (le n~illones (le c.". 

islotes. 
Cuando, avanzado ya el primer tercio (le1 presente sizlo. qtlr:'" . 

descubrimiento de que toda esa multitud de universos. islas de1 cCq' 
cio, se alejaban del astro que de morada al Iionibre. o al me'''. 
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:;p:~n a concluir que hay en todo el Universo como Unos 5m trillones 
4: nebulosas, porque no habia que suponer que la región del espaÚo 
Te estaba al alcance de nuestros instrtimentos era una re@Ón sinpilar. 

para explicar esa portentosa fuga degalzias  fué creada la tea- 

de la expansión del Universo, 0 corno se dice en términos astron6- 31 



nicos, del Univeyso en expansió~z. teoría de la que iliiirne E 

(Idil,, ,<> dijo: "es tan absurda, que casi me indigno de que 
qilien c,,, ella, fuera de mi mismo". 

P? 

Según la teoría de la expansión. de la que es autor el Nnhio 

Fig; 9.-E1 gigantesco refractor del Observatorio de Jerlces, d e  1 0 2  c e n t i m e t r ' ' ~  .': 
abertura. 

belga Abate Lemaitre, esas coiosaIes islas del espacio, que son Inc nc.- 

bulosas espirales, huyen de nosotros en loca carrera. Las obsen-acio- 
nes que sobre los remotos unirersos se han hecho en los últimos afin- 
dñh como consecuencia que el alejamiento se realiza con tanta ni? 
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, , , l ~ l l ~ o  
iios adentra~lios en las lejanías del espacio. LOS 

, j / l O  
. ~ ~ ~ b b l e  y Hun~nsoii. observando con el gran teleccopio de 

,, 1:11p- 
.i150ri. de dos metros y medio de diámetro, coinprobaron, para 

.S \\ 
q,le e5tal>ail a 220 inillones de años-luz. velocidades de ale- 

, ,.:1: 

-. 10.-El I'riifesor R ic t l e~  oh , e r r ando  nebulosas estraga1,icticas coi1 ei gran re- 
flector de Yerkes. 

':"!cntn 11:ist:i (le 40.000 1iilóinetros por sejilllluu, J C3LdUICCICIUI l  LILIC 

':relflcidad de fuga de las galaxias o Vniversos-islas aumenta en 
'slki!Ótlletr~s por segundo por cada millón de años-luz en la distan- 
";. Claro es que si retrocedemos en el curso del tiempo, podremos 
.-. .,!?na"'!w hace millares de millones de años todos esos islotes del 



espacio estuvieron reunidos en las inmediaciones d 
nllestro S,,, tituyendo un átomo colosal; 10 que nos conduce 

a priisar que 1 I ,  ,,,<, en el seno de un Universo que se dilata como 
Pompa dc jah;, Este gran conjunto universal habrá tenido un radio 

millones de estas iiniclades. Hoy, para i ~ r l c a r l ~ ,  ilabria C I<Y& 
que re-o-. .. 10 billones de años-luz. 

Uno de los problemas más interesantes entre los que ti,,, 
teados la Astronomía moderna es el de la forma m que la makr 
se halla repartida por el espacio. Se ha averiguado que si la 
estelar se hallase distribuida por modo unifome, en toda reEibn i,,- 
dotada de materia, se encontraría ésta a razón de tres gradas 

rq .  de 1.w kilómetros de lado A medida que nos alejáramo, 
nuestro Sol encontraríam0~ xllcnor proporción entre *materia ,. ?,, - 
&o, y cuando hubiésemos recorrido el inconcebible número de  iil,;r..- 
tros que representan 10 millones de años de luz, no hallaríamor , ,, 
que la masa de un átomo de hidrógeno por cada metro cúbico pii,+. 
decirse que la relación entre la masa del L-niverso y el espacio Q!,. 
ocupa es de orden infinitesimal, y que pudi~i-a quLdnr expre~3dn p.- 
la que se establece entre un grano de arena :; un \-olumen eqiiiv?13!r.- 
al de la Tierra. 

Los soles que esparcen su luz y calor PiE~de12 masa. Esto, qrie nq 

hubiera sido creído hace pocos años, no lo duda nadie ya. La rnatvr1-i 

puede transformarse en energía luminosa, y las palabras materia 

energía no son sino dos formas distintas de una sola entidad física. De 

E S T R U N R A  DEL UNIVERSO 48 5 

que no debe hallarse completamente vacío, y por el 

.\e el do ,, otra cosa, discurrirían átomos de hidrógrno. 
(linn 

-1 

iy disen 
~~- ~- 

110 Iia ter aquí se obtienen como consecuencia que la sustancia del 'l'niverso re 
E 11 -El iiuevo telezcopio del l lonle Palolnar, cu? a-1 

mlna- 

disipa, convertida en radiación luminosa. por todo el espacio; no obc- do aún. 

tante 10 cual se admite hoy que éste se halla en un tsfudo c s t ~ o r h .  

gracias a Una regeneración de Ia materia, a un fenómeno inmrm. Pn+ 'nanteq Y iili ?inados, capaces de formar con SUS combinaci@- 

el cual la energía luminosa se convierte en materia : fenómeno qilc nup i t ~  otros átomos mas que un día podrán constituir nebuloras 

está por descubrir; pero de cuva existencia no duda el físico rno~~erno. 'aq qiie nazcan los soles. 
que piensa IÓ~$carneilte que la regeneraciAn l-ia6ría de realizarqe en x * *  



H e  acl~ii, trazado ;i grandes raigils 
c,,ll ,.ar;iricies d, 

V'. 1 ~l;lll.:7., mesa revuelta. algo de lo mucho que puede <lecjri- .,,,,, ,le 
dcrntis concepciones dt: la estructura del L-niveraCj, r1 

~ ,h ,-  
- cuadro d.! iuiito universal contiene desde luego trazos bien ,--cliilci 

OS : hay ,I,. nos que Son m& firmes <ILle olros; 1ler(l el de la illlnael, l,)li! . .... 

superuni<erso en expansiGn. sobre cuya fii-iitild (1 . m,,.,. '' iiifinitu(l no l,~,,l,:.. ,, . proi~tiiiciarnos aun. 2s bastante borroso; e s t ~ ~ ~  
fi Rtlrar rnitv ~ l . ~ , , : . -  

bujadas, !- i l  cnloridi> es pAli(10 t~dilviii. El a~ t r~no l l l , ,  Ili,;iii.,, ,!, 
n1agnificos iiisiruiiieiitoi de  observación ; pero llil 

en i,ic . . 5 1 ~ ! l i l . . ~  * d e  donde no podía pasar:  de ull:i parte iiifini;i del radio unirers;l,, 

cuancIo el Iimiie iué  alcaiizado. c~i;iiido los rolosa\cs ,, 
1 c l f on te  Alilsoil y clr Yerlíes no daban iu is  rle si. .;e 

~ e n 6  en n:iii,::,,- 
10s niedios d e  ol~aen-acii;ll cirrgi6 la icle:~ del telescopio eieaiitc ,,, 
co iuetros de cliliiictro, que iinhia de ser iiiitalarlo el1 ,,, luxar  (!, (-.,:- 

lifornia de eipañn?isinio noiilbre : en "I\Ionic T';ilolllar*>, l,,,,,;,.,- , . 
.'.I . espejo cii una base 111ethli~a que ]>c-;i unas 50,  toneladas* 

::,~- 
n e  el titbo-solio;-te 17 i:ietros de alto. All i~.  eri :.1 centro de la l-ioe! ,!,.. 

telescopio. ha!- un cesto illethlico cilíndrico (luc ;i!oja al o h ~ e r v a ~ o T ~  ( 2  

cual trabaja directaineiite en el mismo foco clcl ciioriiir reflector. y .! 
aquí las palabras (le1 astrónonio de r\Iont? \i-ilcnii. 'rlr. H1;bhlc. L, , ;  .-. 

e l  nuex-o jnstriiinent(1: 
"Ha teriiliiiado el primer acto de nucstrs labor astron6nli::i , ,  l .  

los reconocimientos hechos desde el Obsen-;itorio clt 3Jontc \\.j\.,.. 

El segundo acto coinenzará con la aparición del telescopio dc A[r,i,, . 
Palomar", que resolverá ni~ichos probleilias con cl nriálisis, inác ;ii ( 1 , -  

talle, de muc1i;is estrellas; con el corrimiento dc l~is rayas c.ilicctra;r.; 
11aci;i el ruja* eii rel:ici8n con los inoviniientos propios de los ;\;tro;, I 

pa tle iab,íii. quizá nos dé los medios para sabcr alqúii dia c6iiil 
~ e a l i z a  la mar;ivillosa expansión 

De todos inodos, puede afirmars: que rl r;iii~po celeste que el :l..- 

trónomo podrá explorar con e] nuevo le!escopio <Ic IIoiite Palnninr 7; 

el  de  una esfera c t ~ > ~ o  voiunien sea treinta vecek iiiayor <1!1: x p c i ' -  

dentro cle la cual se han mantenido Iiastn e! preqenie los inverti~,idnr~~. 
YO es poaibl: suponer sorpresas asti oric'iiiiic:i. no< re%( rl-nr - 

la segunda initad tlel +lo s.;, !-a que clurniitc *u prirnern 171i'*icl i '  
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rieotndo en direccioiies insospechadas : la radiacióii cós- 
.:, ha o 

.,.::L ,, '  . del átomo, la transformación de  la materia 
., .,;,\. en el seno del espacio, y muchos y más  complicados prc- 

.,,,ovación hacel, esperar grandes hechos de los astrónomos del si- 

.!.,,,' "0- los <1<1e los cielos son hoy con10 un  colosal y magnífico 
, is, p"ra . donde g 'ealizan las 'más sorprendentes tr.ansformaciones. 

qq,5,,r2!ljrlo. 
nquellos 

astrónomos, los pastores caldeas, los aacerdo- 

. los coi~temporáneos de los sabios de Grecia, que, sólo ccn 
. scip~lO-. 

,,,,udor 
llegaron a sentar las primeras piedras del gran edi- .o. 

IL- 
,,lronómico, se han transformado en el correr d e  los siglos, de  

,,,dri. que ho! ,, ln& que simples observadores y medidores d* as- 
,,iStancirs celestes. parecen ser ior inger~.irrnr del ciclo. 

.e, . . 



Río de Janeiro la tornara vecina 
hacia el valle del Parahyba 

Excelentisimos Señores; Señoras J- Señores: 
El viajero que se acerca por ría marina a la gran me{r@.oli q,lt 

es la capital brasileña se encuentra ante una costa firliera y brazi, 

precedida a trechos de una franja de bloqile. Y peñascos desq,jadai 
del borde litoral y seguida hacia el interior por una cadena <le 

tanas muy próxhas ,  que forman parte cde la Serra do lI;ir  L~ 
neación orográfica no es Única, aunque lo fingeii así las apñnenciar: 
en realidad, lo que allí se esconde es una aglomeracióii algo arRmo. 
linada de sierras, morros y picachos, cuya génesis ect' a íntimamente 
ligada con los plegamientos y desconiliieriones que dieron origen ai 

lecho de la bahía carioca. Los perfiles no presentan con nitidez la. 
formas aplanadas y ondulantes propias de las moiitañas erivejecidai. 
sino casi más bien las agudas cresterías y las pen(liriitrs abruptas qit* 

caracterizan a las orografías juvei~iles, visibleiiienie sii:ivizntlns nqii: 

por el espléndido ropaje con que las ri~vuelve c;i*i tot;iliiieritt. 1'1 tl1ir:i 

tropical. A primera vista distinguís lo esencial de su> c;ir;ictcrek l i t ( ~ -  

lógicos: el granito aparece dominando en todas partes. las znila. 

donde el zócalo montañoso se presenta al descubierto ~c.iil):i 1 " ~ '  

(1) Conferencia pronuncia<la en la Real Sociedad Grn~i-Atiia cl tlia 1: .'* 
Mayo de 1 ~ 4 6 .  

1~~ y LA COMARCA VECINA DEL Pz4RARYBA 
4 8 9  

rio DE J A F ' ~  

cuando en cuando alguna minúscula afloración de elr- 

, , n < ~ ~ ~ ~ ~ l i ~ t o s o - c r i ~ t ~ l i n o s  ; 10 C L I : ~  recuerda un poco a nuestm Gua- 
, e -  t;m difeente, por lo demás, de aquellos sistemas orográ- 
.flfla1 datos algunos otros que no es del caso citar queda 

i0" estos - de las formaciones que tenemos 
, ,? nsturrle~a gre~aleozolca 

:o,, ' . .L."- +, ,-ista. lar puertas de la bahía de Río de Janeiro, o di: 
: (,< !'a a 

I-tril 

un gigaiite tnitolí,~ic« C ~ U C  fiuanla la entrada se Yergue e1 ramoso 
1'50 de Assucar. 

Giianahra, descubierta por Gonzalo Coellio el 1 de Enero de I 5 a  
que se abre de Sur a Norte, con un ligero encorvamiento hacia c1 

yardecte en su porción terminal. La entrada es relativamente estre- 
?ha: no más de 1.700 metros entre la península de la Urca por e] lado 
:rRiii. capital federal. Y la punta de Santa Cruz por el de Sicther0~-, 
T i t a l  del Estada de Río de Janeiro. Ambas metrópolis quedan caqi 
'mtc a frente: un poco más adentrada y menos visible desde la boca 
IF; 1)uerto. Sicth:ror. .2 nuestra izquierda, muy cerca. como un gigante 
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que guarda 1s entrad:i. <e >-irque 
i,iliio,,, 1,- 

;ir' (le .\,,u . - ovoide granítico de cerca de 400 metros (le Altura. 

que nu:.í:,l situado en la penins~ila de la r r c a .  parer: I ' ~ ~ d i ~ ~ ~  , ~ r i l c a l l i l , , ~ ~ ,  

como u n  bloque aislado. en el mar Cn tr;incl,o,-daflor Im1,rp5ic,i ,:,". 
os puede trasladar en POCOS iiiiniitos cleirlc cl l l i \  el  

1ll.lr h:,.. , cumbre del Pao, donde el horizonte os ~ l e ~ ~ ~ l l l i ~ , l - ~ ,  
Cr'll p( rill , 

Fig. 2.-El trasborda¿ 
a la cual no todo: 

cercanías ( 
11 col1 101 : 

lcl 1'50. y cl resiaiirantr eii In riinilir 
arrvuto. iiccc-ario- para aicerifli-r. 

vas espectaculares y os brinda sus comotli(l;idez rt.hii;iriiieritns =:i.;ir4 

1i61nicos un lujoso restaurante (fig. 1). 
Tiene la -bahía una longitud de 31 I;il<jiii:.tros. una arichurn i?r;is;:l::l 

de  25 y un p&metro que sobrepara los 140. ~iiiergfii tic $11 f ( l l l í l  

alrededor de cien islas, alguna de las cuales, 1;i del Gotierri;iilnr. iil i i l  . . 
40 Iíilhinetros (le 'coninrno : cai to(la5. \-ci-tlntlerc~>c \.ergc!e. ll:ir;i(ll.!:!- 
cos dende lucen SU s«prelna elegancia 1;is ~);i l i l lcr;~~ re:iles, I(15 c~)cn~~'"" 

10s helechos ;irborescelitei. pesar tic t;il 111u1ti~)licidntl insul;lr. ' l ! " '  

hace ile aquel pequeño inni illlrrinr ~.iii;i icril;iiIern i>nlilieiin. tn4' ' 

eiyacio suriciente para que 511 SLIS B ~ L I ~ S  p~iedaii fondear con 
<,, ]a I i b S ~  
. l,lillarei de barcos de  citalquier tonelaje. Los principales nú- 

..;~tlsc mráhcoj que limitan el horizonte de  Oeste a S o r t e  son las 
;,nj F T " ~  
. ... Do c ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ o ,  Andarahy, Eiigenho Novo, Pedra Branca F. 

sudas cresterías de la se r ra  dos Orgáos '7 de la Estrelha, 
.q jGfido. las a, 

O superiores a los I .m iiletros. 
.,,:?.das con 
3o _!. a lnartir-izar vuestros oídos COII la pedrea numérica de un., 

pero sí indicaré clue hace, POCOS años el movimiento CG- 
.z.2,1!5ti~2. 

T...:. 3.-Corijuiito del 1'50 y del monte y (le la peiiiiii Urca. 

_.<,.. . , i : , i l  .,. puerto a la cuarta parte dcl total de la república, 

: iltG:ir tle su I~i.osiiiiidad al de Santos, el gran emporio comercial 
: !llli.t;l 1 liqs. 2 y 3). 

5;  1111 scii- expertos eil flora tropical, las riberas de la bahía 05 
, . 

v!li~I;ili  dei(li el rnoinento una sorpreFa muy agradable: 10; 
"l.,' ,, . '.~i,i,irt.<, coi1 su illti-incado laberinto de  raíces zancos. albergue s e , p  
-" (Ir iiiciluicoi. peces, lnadr&llr:ras \- corales, que en Arntrica están 
"':l:tiiiii~l(,:: principalIllente por el Klii,noplroro, nroi~glc de 10s hotáni- 
'". (1 "lliaiigle \-erInelho" de los brasileños, cuya madera, blanca cuan- 
"i''.'ii recii.11 cortad;), se hace ill;í'; tarde rojiza : y si no conocéis de las 
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orquídeas más que las moclesticiinas especies es,~afiolas, aqui 
rán a deslumbraros las grandes formas c'~l~:e~17:I. 

"S, Lel i  yas sobre todo, que hacen del Erasil el paraíso de or as Y Caiil,:. 
quideas, T?,.. dréis una demostración intuitiva de lo q i ~ e  afiTInci ,; ,.isitUs el 

e?ccelr1,. te Orquidario de Sáo Paulo. ;Qué más? En la, lllismas ladcrñ- , 
Concoruado, es decir, dentro de la ciudad, encon~r.ir~is islotes . 
y aun una verdadera selva virgen, que no e ~ ~ 1 1 ~ : : :  

Prese11tan9 claro esti. 

F i g  -$-Un manglar, con su intrincado lal>erintri i l e  raíces z a n c o ,  alheTst .. 
guro de peces, molu~cos ,  n~adrbporaq y corales. 

abrl'madora gra~l(Ieza e impenetrahiiida(1 <le la arii;,ni;nica, pero h; 
recordarla (fig. 4). 

Afluyen a la bahía una rerie de riachu:las de c;ir;icter iorrericil' 
que nacen en las montañas vecinas. cuya aportaci6ii sedinlentaria 
de  tal importancia, que se ha calculado en unos 4 metros por siglo la elc- 

vación que produce en el fondo submarino. De suerte que si la cnntitl;l~1 
de aluviones depositados se mantiene constante, como es de esper;iv. 
la hermosa bahía. al cabo de  pocos siglos, podrá quedar convertid-c 
en paisaje de marismas y pequeñas lacunas. 
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lado que el 1'50 de Abiucar, es decir, a nuestra izquierda, 
\ ]  , 1 1 1 ~ ~ "  de él, la costa se arquea hacia el interior describiendo 

A ,,,lea ~,aciosisima -perfil de concha margaritifera- que nos 
!fl 'U"a .Zta el primer distrito del moderno Rio. Antes hemos dejado 
*,,e d la T i -  de la bahía, abierta a pleno Atlántico, la incomparable pla- 

,*l.. i~l~ra bana, de varios kilómetros cle longitud. bordeada por una 
,\e col-'"'a 

. en t ld~  urbanístico tan moderno tan encantador, qtie 
tlsaciUii 

;,E 6.-Si levantais un poco la vista siguieiidu la pendiente de Eotafogo apa- 
en el fondo, sobre la cumbre de la vecina sierra del Corcovado, al borde 

de una escalofriante falla vertical, la visión más simpática que podéis 
imaginar : la estatua de Cristo Redentor. 

ez 110 tenga rival entre todas las playas de cualquier Continente 
i'i. 

i levantáis un poco la vista siguiendo la pendiente de Botafogo, 
tce en el fondo, sobre la cumbre de la vecina sierra del Corcovado, 
rde mismo de una escalofriante falla vertical, la visión más sim- 
a que podéis imaginar r la estatua de Cristo Redentor, coloso de 
etr@s dr. altura, que ,extiende amoroso sus brazos hacia la ciudad 

-..-ita que descansa a sus. pies. Este monumento, honor del paísque 10 
ericiA. inaugurado el año 1931, y el insigne Marconi encendib 
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..;o D 
; \ S  

desde la ilumina~ibn que descle eiltonces luce I,,rc,aderas llaniiras, como la zona pol-tuaria9 parte '!le 
cesar, COm lámpara vativa ofrendada al Re? <le la Creación O ,,:, ,!l,t :t1T1 ,, 

Beir;, l l a r ,  bellísima franja litoral con ensanches 
sileño. Ella 0s sonríe al llegar 

iliL1cho 
.- ,,*,l. 1:' . . piza 

parís, escenario radiante de fiestas perpetuas : 
.(i!llfl , la  eip,~lldid:~ floración de sus jardines: <le lloclie. con la 

., ,-nn . ,. 

Fig. 7.-La estatua de Cristo Redeiltor. coloco (le jo metro?: de al:iir 
Fig. S.-La eitatiia de Cristo Redentor iluminada de noche. 

hora después de I-iaber abandonado los muelles fltiiiiinenses. Du 'ntadescencia de sus innumerables luces, que parpadean 
la noche, la estatua iluminada se destaca sobre el fondo oscuro del ;se alargan corno cometas al reflejarse temblorosas en las aguas rnari- 

sin contacto visible con la tierra, suspendida en 10s aires, como nas. En resto de la ciudad el caserío se infiltra sutilmente por de- 
una visión que surgiera del paraíso por entre roi-npientec de gloria !. p~iims J. rallonadas, o asciende triunfante por las laderas. O 
de apoteosis (figc. 6,  7 y 8). ~ P Z  sea mir g$fico decir que la montaña, una montaña decoratirra !' 

La topo~rafía  urbana es de un polimorfisiun siirpre~idente. Ha!- factunin, irrumpe desbordante en las áreas centrales, donde Yergue 
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sus morros y picachos de Sm, 700 Y aun más metros, como e, ,I 

que rebasa 10s 1.000. Los rascacielos dexuellan ,,S 
e Tijuq 

?' allá en c bana, en Botafogo Jr en las mismas inmediaciones Poriuarias 9 a ~ -  

general, prevalece la edificación de pocos pisos, ; pero, en 
refinamientos arquitectónicos y más favor&] más Propicia a 

.o: e también pan ;. 
::. , 

las perspectivas de conjunto que ponen de manifiesto 1, 

iiig:- empeñada entre la obra de la naturaleza 
i? 

que parece 6stina,jr _, 

,!,~i,lt:co (1,; L l l l  : L z ~ ~ !  piirisii~io, (le 1 ; ~  lir~c:~ oii(It11antc y c:~pricIlos:~ 
Tl~\li:i;. (le aq~~e l la r  (los grandes ciudades -Hioy 

!f~ll"'l:i' ' ~~ l l , l in ; , s  silii;tric:i~nrnt~ en lar riberas opuestas, de aiiiie1l;i 
.l1;r\1!'-- 

,,illi:l 
l.:,.crbi>rra coi1 centelleos de plata, rodeada (le un :iii- 

t I  , I r i ,  lll<,l,,"n"s txalo~~;~ci:ls, en cuyadaderas parecen agotarse to- 
. . \-enlor tropical ; y envolviendo y acariciando y coiiio 

. . l C , C  ¡lKitl~e~- 
,. t lodo, ;icluclin luz, una luz mágica y extraña, qui pone ,,<fi<Lls511~l~'~~l 

," l .  

, ,<  ,l~l,-;iillloi hasi:, en las cosas qw 110 rnn blancas. y rerclorer 
, q , , , f l ,  c .  

Fig. o.-La avellida Beira Llar y la plaza <le I'ari.;, e.scenariu radiai,tii , lC  
perpetuas; de día con la espléndida tloraci~in de .us jardines; de nocf,e con l r t  
incandescencia d e  sus innumerables luces que parpadea,, como estrellai y ic 

alargan como cometar al retlejarce teml~lnrosai eii la-. aquas marinar 

x-olear aquí sus opulencias estéticas, y la del Iioinbre. que yrvtende 
emularlas (figs. 9, 10, 11 y 12). 

Pues bien: ya que nos encontramos ante un panorama ciiya ~int t .3 ; ;  

~daiiient~. es mucho más hermosa que sus elementos considerados aiil, 
busquemos una posición favorable para contemplarlos encuadrados 
la  armoniosa unidad. del ronjunto. Suba-tnos a la cuiribre del Corso- 
vado, que pod-inos a,lcavat cómodan~ente en coche O en funicular, 
YO OS aseguro, señore.~, que, .visto desde esta altura de inis de P ni<- 
tros, es de una emoción indescriptible e inolyidable el espectáculo & 

, ) ; l  ~~r i i i i i ia l  1 1 c .  la i t ico~il~~arali le ~ilaxa (le Copacaliniin, c[!ti iinri 
de las zonas de rascacielos. 

,le ensuefio hasta en las cosas que no son verdes. Sinfonía de  colores y 
ii inrmns nias estiipeiida que Csta no creo que ptieda gozar* ante nin- 
:ir1 ntrn pni~nie dcl iiiundo (fig. I 3).  

Tiiteiiteinos ahora liberarnos del emt>i-ujo coii que, como Cervant-.: 
ci;ji ,  11;il)lando dc Salamanca. no; enhechiza la voluntad esta encantn- 
,!r.r;i ciitil:!il de  Río, par;, ponernos cii niarcha liacia el valle . , 8el Parn- 
'l!.li;!. Potlren1oi hacerlo tolllaiido eii l;i iiio<lci.ilÍsiiild estacion de Pc- 
.!r\! 11 u:ia "Iittorilla" rlw nos cniiiiusir5 rápirlaiiierite n Ins s~ihurhio; 
~ l - i i ~ e n h n  So\-o, >Iareclial I-Icrlq~cs. S o v a  Iguaisii. etc.) . , por entre 
"i'irrw !- picos, ;o5 cu;lic? contitiLl;lr~yi d,iili!~,ii(,~ la itnprecion de pai- 

32 
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.-aje montañoso. Al cabo de una llora est , 
llaiiian jacoranda da Gahia. una de las mejore* 

!-a e11 pleri;, cultivos, Y entre ellos , ,= es aparecen como elementoi deco.- 
, ,,,l;, qtt2 lo- la tierra de las maderas finas. Sus frutos son unas 

L"ll;t 1,. 
'"i'oi lar pal:,:?. rwpai -  duras, 

lln buen cuchillo os costar5 trabajo ras de 
Y desmayadas copas, tnllio la real u, ., :1 

regio, como la cubana, oreodorn ,.cgii", '121 ena. , 3r .,rti\a ,- lan a l  fin 10 habéis conseguido. os encontráis con que 

"has ,lc! i;pi de nuestra datijera, es decir, con hojas largamente Pinllad .+c;las. . ,,, verdadero joyel repleto de topacios laminares Y alados* 
tiricamente brasileña, Afazcrit:'a-,-jn~fWn, as, . 1. < I  .,,c;\o es 

qile In9  naiirci I!:,~,~~,, 

Fig. 11.- Copacabana con algunos de los islotes reciilos, lo j  raccacir?rc 
Y los jardines. 

la cual es del tipo de nuestro palmito, es ilccii. de Iiojas paimeari:!. 
(fig. 14). A SU lado se presentan con fi-ecuericia las jacarandj de  clircr- 
sas especies, Jarnmlda pa,z~&sfoífa, , i ~ a ' i ; i ~ ~ ~ \ - f ~ ! i f l .  hn./ t i~na,  ctc., con ciic 

aflligrai~adas hojas de foliolos muy sutiles, que 5e artluenn con la pr;ici:. 
fina de tina cola de faisán. Son las jacaraiitl;;l 5rholes de la ianiili.: 
Bignoniáceas, que cuando están floridos emi!el\-en toda sii copa cnn 

un regio inanto de grandes panojas flor,ile=, ci:!-as c,i~io!ns recu?r(hq. 
las.de nuestra digital purpúrea. pero que nqui sori tie Iln bellisimo ~ 1 1 : ~  - 
lila O azul. 1-na de estas especies, la  . T ~ ~ ~ n ~ n ! ? ~ / o  /Y:';:<:::::.. 511t;1inisti-:t i :  

sneral, I,i-rl 
plaza 

-alece la edificación dc  pncoi piso.;, coino ie ve  en esta 
. oue es la del Idariscal Floriano. 

~ o n  lar semil12i, 312noc <te un orfebre habiliiiino no las h:hri::!i 

:o!ncndo allí con arre más primoroso. 
-41 abrigo de peííarco, o asomando por encima de \-rr.iai 7- 

:?!idee, se prectllta tambié17 a cada paso la "iiocheb«ena", O "estrella 
:~dti:i!'' [le los Eq~pIiovbifl picic!iriGnln cie 10s botánico., 

;.i-!!t;!nd~ sus magníficos rosetones de color carinín. que a 1-eces 
r3::'1cii ji, cin. de  i'iiriletro. Jni-i,ás o l~~idaré  l2 iiiiprecii-n que nie produio 
.';: dorb iácea ,  reairrie~~te pulcluérrinia, la primera vez'que la 1-i en 
.:!anlitl Rc,tánico de Hong-Kong. H e  aquí ahora e! "palo borracho", 
'!: 1:! faii~ilin de las ]lnmbacáceas. llombre con qiie re tiesignaii varia- 





, , , ~i i - c~~ i i~c~X ' i i~ i ; i .  Por  la iiiiriiin fiii;tlidatl (le adni,taciRn ! 
., ](, ,]lCtr(~: 1 

!: 1 

:,, ,,lflia. 
pillo 13orrach0 es fil6bolo. es d-cir, tira sus hojas, que- 1 

desniltln (1ur:irite riuestros meses estivales, que son, claro e&;,, 
; :il,ll15e , &= ;iqu-l heiiiisferio. Pur  cierto que presenta entonces 

, ,; ;,l,r~n~nlf. 
,l lrioi~iii i10 COI1 ~ I I S V O ~ U ~ ~ ~ ~ I I O S O S  frutos. q " ~  I';ireyn iilelo- ,,, ,,,ptxito 
lii.;i'lo;. l ) ~ n ( l i e i ~ t r . ~  [Ic las r:i;iias mediante l a i - z ~ x  pedúncillrr:. 

,. . ,;111!' ?< , ,.;lf15 ínitos se abren dejan al descubierto una illasa algodo- 
,,-!>,!il! ' l  

?,la b l ; i i i i l i i i . ~ i ~ ? ~ ; i ,  :iriIiei-irla al eje central, pi-cii~ndn pi-in~ero: espoiiio,:; 
'r;z;i{l:i de.;l)ui.s. que envuelve t-otaliilriite ;i Iai: semillas. neffrns coii?,-~ 
~ ~ ~ ~ ; ~ ~ ) ~ ~ ~ l i c .  \-istn eiiiplear ?<e ;lgod(ír~ par;l relleilar ¿il~noha(las 
'!"! "lrc[l!li~s. EII r;iii~hio, c~iniido el 3rbol est5 florido os deja siiu- 
p'nynG !- ci111~0l>;i~~los cc,ii su aiiiplin copa totalriieiite ciibierta de flores 
-,.;A,]: l '  , '11:i' , :rn~i(lcs que I;is de nue.<tr;i iiial\.n real o il/t/ia~'n rn.vt7(!: 
:,L., . ' 

c f ' ~ l i n  si u11 i::~stnño español re con\7ir.tiern rle repente c-ii u:? 
,-,T. , ,'il'!'  ros:^! 11i:it :i-i:i~i~i~iite :itc~t:1~10 (le ros:iF ( f i ~ .  15'). 



5 0 2  BOLf~í:; DE L,\ I :~AL bUCTED J \ - . - ~ ~ ~ O  Y L \  C O \ I \ R C \  VECIN.1 bl<L P 4 R \ I I Y B *  501 

U !mCOCr,íi RÍO  

¿,qui alida taiiibiin, iiiedi(, eir~iiiill ,l , l  uraili21ite mecánica puede da r  razón cumplida de SU irrita- 
~ I l L l ~  lo, 

J' altozan~s,  una plantita l irsl~~ce;i  qLl, 

(Irilo 

,1, ,,ciijll P 
c G E ~ c ~ ~ ~  ,, prOblell~a que nadie ha rcs~ielto todavía (fig 16). 

a los botánicos de todo el mundo : lcI J ~ ~ , ~ ~ ~ , . ,  -p,, dira, I I  
' .-,!,(!3\1 . 

'iiUcho q;l . l., que 
tono al paicaje, lo que invade en f o r ~ n a  selvátic*~ 

"~e~$onzosa"  o "sensitiva". E,, cierta 
anlada ,-, ,¡ , , l l l U n t ~ < í i l ~ .  1ader:is y cunibres, tanto a la izqiiierda, es d-cir. en 

que esta Iiierba ea orlgiilaria prrci~aillrilte ,,e los bo Iiioderna cl:l he leid- 
it:13 

)lar. colno :i l n  derecha, o sea en la Serra da Mantiqueira. 
lo " Lo qile  ledo 3segiir:ir es <lile ,,.,, l.i clli<iiitl ~rasil. yo " fnilo 6.:" es una coirifera que par-ce tener aquí su centro 

'" " ""'T ahiinda,- : ? I ~ C  l n  I~i.ozccai-En l ~ r n s i l i e ~ ~ s s ,  que los nativos llainan "pin- 
,1'..,"5'"" 

.' ilnicn esl>ecie del gbiiero Ara~rccu;a que vive espoiitánea en cl 
rr.:L7 . 
qclo ,,rriroiio ~>raSi!eño. Su  co:or vcicle niate ! o~cui-o  da  cl rnatir 
.i.ii.iiico uonil<~a~ite eii lar do. cor<li~lcias, Do ?Iar y Da ~Imt iquo i rn ,  

ci~.ilis, a lo laryo de un \alle tectórico, f lu~e i i  serpen- 
2,;u3. (le' Paraliyba, o (1,: la I'arali!ha, coiiin hiielen ,l,,cir 

, , ,  , <,, . l , l ~ l L ~ c t , i ~  ! aun ~ I L I C ~ I U Y  que iio soil c,ibocios. 
F~~ c l la l l ;~  c~ .o- c~iltivor, los caietales, que 11,icc poco más de \ eill!' 

;,,. ,ciiI,lh.in aquí "ti-cns 111tiy considerable:. han cedido grati jiarte 
, ,,,, clol,linlos <i lo; ?iar:inialc~. tinos n;irai i jal~s que :I nosotros. es- 
, , i , ,~~.  . i u l ~ i l , r L ~ d ~ ~  a los nuec~ros.  l>ncifico? ii~oradorea de  las 

S ,lL,l ,.. ,,. , ,l l l~ , lo  113: -. tlc ;ll~ui;os ceri-ns, 110s boipi enden col1 su 
,,, !',, ,, ..(, I : I < ? , ~ I ~ I  t i  . i ' i ii~-.i.  tic bm y 700 mctrn.: -\.;i. e' horizoiite na- 

.. .,, ,,, ,i],,irc : 1 ~ i - ~ l r : ,  l i t a  y persiste durante varias llora5 (1- 1-5- 
,,,I,, \ l ~ ~ , ~ i - e .  iiiuy vasto y i i i~ i -  variado, y lcs inilloi~es ds puntito. aiia- 
ralllados que rernliaii vi\xmeilte sobre el iondo verde os produc-ii la 
'il.l ;n (lc 1111 iiiineiiro c~ iad ro  cle ai :e puntillista, qtie habría entusiaq- 
.,i:lil~i n C ~ o r ~ c  Seurat o a I'ablo Siqiiac. Los  cañaveral~s y los arro- 
z,i'e. han iiiici:itlo <u pres:ntaii011, 11~1-!J sin Ileyar al ninj,lio rlt'~art-rillo 

Fig 16.-VisiGn nocturna de Botaiogo, la Urca y cl 1'50, Urillaii en la nni l~r  
oscuura el trasbordador, la cumhre del P5o y la. luces de la costa. 

praderas totnllllerite desprovist;is ( l e  irI>oIe.: : I,r,r ejeiiipIo+ t.11 I'r;i- 
Zanza, peclueña ciuc1:icl del Estatlo ds  SSo F>:I~I~o. Si ;~ (~ue l In~  ,);+stiznlr- 

son superficies ta!atlas que en otros tie111~)cis ~.:tu~.icrori ciibier~as 11.. 

bosques, es un ~rr i l~ ie ina  que creo nstlie haya resuclio. He pnsadn I)iic- 

n o s  ratos haciendo desmayar o doriilji- a esla hierl~a ~iiiotrrio~n, iilir 
marca In culn~iiiación de  la sensibilidad ~ : e y t a l .  y íil ver c:i~r conicl i11:- 
lninatlas  LIS Iiojueiaa cada vez que las toco, o soplo scihre r l la~.  0 sir1:- 
~ le tnen te ,  jiolpen el ,~uelo ~ 1 1 s  inli~.di:liir::~c~. lir I)rrgi~iit:ifln =i c.::! 

' , ; I ~  :i~c.::i~:~2r~iil ;:l:iq : ~ ! l ~ l ; ~ i i ~ v .  :!lIA por Ldoreii;i y T;l~il~atC, ~lciitrn 
. 1; . I:sintlo (le Sáo Paulo (fiy. 17). 

I ~ : ~ I : I I : ~ ~ : ~  :b.!l(.r:! i i i ~ i t ( :  :L 1~1s raíczs d t l  It;~:i;iia. c~i~iibre-stiIIrelii:i 110 

. ' ' I I ,  clc ln lI;iiitiq~irira, sino (le toda 1;i repíib'ica br;isileña, con sus 
L; I I  iiictv..: 112 cota. 1- coi1 511 cabeza coron:itl:i por tr;s picos., Ilainados 
.'i:.iiili;ii Sezr;!:. 1~*;1 iilnlltnfi;i,re ha 11ec;io ni;.; alpiii:~, 1115s cscai-pada 

:- 111;~ gi-;~ii~lins:~. v !:1 s e l v ~ ,  ? ~ i { ~ s  ~ I r i i ~ a  y e~i~ii:ii-afi:i(la ; el valle (1:l 

l :  : L t t s .  e cstrecha cada vcz !l!is: en  el río, 
;'> s:\;litlci.; ciic-(lt'll con frec~le!ici;i ; las islitac: :i~u\-i;i~?s rcfaL1erzan de 
y::':iiiíli ti1 ciiaiiJo la belleza nntur;il (le las aguas bullicinsas. y :i veces; 
* ':1u;i. :itenaza la corrieiitc 1i;ist:i dei;{rla encajatia. 

I'L.:~: e;  fr:i-z~,so ;ll>."-tnr !os oios tlc estas !ion~lur:ir tlcliciosas. porrlue 



Tb I: ,s~l~» Y LA CO\I?\KCA VECINA DEL P:\RhHYBh 
r;io .L., 

-, allá arriba ei ltatirtia rec!a111;1 ~ : i  : l t~ l l~ . l~ , l l  (le l;l (-;e l , i  (,,, i. 
yeg;.:is y SUS inmc<linci«iies están cona,i~L1i,l 

h <l. I;ig j 

. recientes desde el puiito (le \.isl:l ve 1 * as I ) [ J ~  ~ ~ l : l l l l l , s  li ,.iC( l <  

(?cito: t ; l l l t l j ~  ( . Il1,: @ 1u: ;1 ' se riistingue~i coi1 toda ci;irida<l yari,ls criiri.c 
I ) r i ~ ~ ~ e r : ~  ,.i,, ., . 1-l ~ I ~ ; l l i ~ ( ~ , <  

.<Ion, intensa sin (11icl;i ri  est:ic al ti^^-;^^ ~ ~ 1 3 1 1 ~ ~ c  . c~:lsl t ( ) ( ] (  ,< (luc In ,,, . 
C ~ I I ? ~  la nie1.q por lo i ~ i e ~ i o s  diir:ii~te ;il~-1111~15 I~ , , , .~ , , ,  

y lo.i &S ljl;l. 
todavia, En la!: 1:itle~;is y 1iontIon:i . 11') l i : ~  I 1 l i ( l i ( I ~ ~  :lrr;,, - 

iii;;~ 
. flllJjrrir~ <lr !,, , 

..1 ... 

. st;~(lo (Ic 550 Priulo: las celebres tierras rojas prz- 
,,N,:l\.i:i '1 

. , y de Otros cultivos. 
...l. 1 g,íore~. si aun in? atrevo a abiisar de vuestra benero- 
.,, ,.,I(lrl'~ 
. - lllill,t,s nlQa para consagrar!os a la fauna de  esta coinarc., 
, 1111i 
,:, I;llirlld <le zr gra<los S u r  ya despliega casi toda la iiiagl~ifi- 

. . 
' , l ~ i i , l l ~ z ~ r o p i a s  de la vida neotropical, puesto que fué  !a i:iuiia 

...,.' :! , 
, l l ~ l c  I,l,(~ai:~;iliieiite al>\orbih ini atei 

11 

. 1 .  , 
, .. ;;, zc,Ulogia iientrti1)icn la mlís ric 1 ' 

í. l..? 
, ,, .. . L I Y ~ ,  y 1 : ~  out pnsec i i~ayor iiÚ111ero de especies pro1 ..-.., -.... .-! . . 1 . -  

,,...o l l t ,  (111: 
13.5 g&ne S que en ella viven. 

_l..<, I eo t r~pic :  leros de aves, uno? 

ición dur  
:a y la in; 

ante nii c 
i s  origiii: 

istaiicia e 
11 dc todr 
 ni:^.; h n i i  

ros de 111 

ales, y dc 
iaiiii ierus 
: 7oo g t r  . . .,,;1 cSL tu=' 

,LrLC,leCFI1 LiilliLiL?il COK car:~ctel- ~ S C ~ U S I V O .  Y- 110 hnlilemoa (le 
,,:: 1 ' cl~tí la opulencia y el domi !S 
;..:,,!liolo~i~ 

. ,,.+ !,~,I!II(!~:I~ ; a:)lastante todavía. Eil ip~ 1 7  

:,'.:lll,..2 e>lcl cLfiLLarca donde realiza sus ronrins noci ........, . .I!I 

~ l . : ~ ~ , ~ ~ l l ! ~ ~  rltl~rr~l;iciones, del 1-ey J- sefivr clc las selv:~? nllwrica- 
i ,.,,.-:l :illclin n ?.:!c!i;ar de los gunraiiíes. l n  oiiqa cle los hr:isilello;, 

, . 1,. ~~7i!,:!!l.~o o i i x  tlc los zoOiogor. T-::bsiego>; y gaii:ideros se dan 
, ,* , , l , .  i.ll:!lli.lo ~ I I , ~ L I . - L I I C ~ O  tle su 131-ese17ci:i por la decriparicicín de ., .. 
_..,, . ,  . . ,;,c;lc !- c;il);illc.<. í'na de 1:is cosas snq)~.c~ritlentes que puedcii 
,. !,..; ,!, c s ~ e  t i ~ r e  riii1cricíiiio, cu!-;i liei-mo:~ piel ari-ciset:id;i i s  bien 

{u iiterz;~ ~)r(idigiosa. nuestro :\zara, tan certero en 

n l i i ' ~  - t:lii iiclcdigno cunntlo 1;is expone, refiere que e:l 

-::: i ~ i ; l ~ l u l i  el yazuai- le robó uri cal~:illn, 10 arrastró t1espui.s [le 
.:;:i~ Ii;istn uii río, atravesó el río iiriclaiido sin : presa y i~ 
-,:' :ii-r;istr;riido (le nile\-o hasta ocultarla por fin losqtie cer- 

L):' c..c:iltitrios 1)ciiszr que I-iarta hace bien poco 10s gauchos re 

.-+\ i;111 ;i iilcll lio deccu 1 1 1  

soltar la 
I en un b - 

~i . -De dericlla a iznuierda: Linaa <le ruiiibrci (le n d l a n l l J ,  
y la P a r e a  c a n d o  I l a c h  la playa dc Copariliam Pot~fOq,  

r l  rrnlrn ritra eita 
iiletro de 

a fiera r 
311 cai-ilbi 

. , 

;ir a pecl 
te u11 sin1 grniiitos y P rist;~Ii~i:is 

?r;i (le1 cje. tlc i;i ci!r,lillcr;!. !i:i<.i.. 

Eraganza. ei c'e otro 11~ie1.c) c l e ~ i ~ ~ l i t ~ :  i ~ ~ ~ : ~  i-l!c,:i e:~ll![i\-:l. ;,lvL.c.- 
tada con en fornia (1:. tliquc, iiex~-;i O ~ ~ ~ g ~ i ~ ~ ~ . ; ~ .  =~-;I I ! , ,  .grL1cso- ~ ~ ~ - ~ ~ ~ l n ~ ~ a ~ i ~ e i l t e  ;i:tcr:i(]í~ 

]:l.< J);i]'lr,< cxl,Llc..;!,s :[ !:! i!!- 
tenlperie. qLle se clisgrega y <Iis111orona i:ici:illelltr :i i:! I ly( i i~r! i i  <Ir i i i .  

dedos  Me Ila pareciclo que se trata <Ir iiii:1 ,li;il);ir;i. , l i  c<l;iil l ~ : ~ ! c i i r ~ ~ ~ i - ~ .  
. , lila<lre segura 

1;ii  tierras rojas, la11 al>illl<l;i~i~i V i l  c.<[:! rrci i-~~ 

...I :I~icii~:i (11 iple chuz 0, 
3 * 

' . ! I : I I ; I  1 ,  i?oii ,,,,,,,,,,,,,o, ;I pesar [le su vasta area clc ciisperiion ge0- 
. . 

.-lh8::!, L.:I.I t : ~  .i como el contiiiei~tc neo ;e 
, .,, !,.!' I I ~ ; I '  aq t  otra parte, iio ofrece peli el 

' ."/', 'c. di:;in .,,,, ,i,iirr:in !;l.- Icyciitlar populares brnsiienaf !- ar- 
:t niiiias. 

":r;i de las T-íctinias frecuerii o Tapir-7r.s 
3.7r  ,,,;r..,T, nlamífcn) perii;oc!rictilo, <,< c i , . i i i i  I,,clU,, oscuro, Cr i i  a.pect11 

"''li(l giio:ernntnide, medio suino. p-ro tle t:illa mayor qiie el cerdri 

i i ,  y, por 
I r ,  ,,...-, c,, 

el tapir aguar es .- r,"V,l" 
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do~néstico. Si lo rierais, regiira;iiellte ,;, P'lreceria su 
ridícula, porque la ausencia total de cola, uiiida a 

trompa muy movible en  el extrenio de] hocico ,- a 

orejas, le imprimen un aspecto piiit<iresco gl, unira def 

Cr 'n t ra  ,., 
yaguar es el ago:i, dentro de la cual ie ~ i i r ~ ~ l l ~ , ; ,  cr,Iil, ,, q,, 

puesto que e s  a d o r  !- cene r.,.,, T ~ V ~ I ! ? ~ ~ ,  

dr cll:i 
tan bi e. Quien ciii estar 1-a :: 

IllZlC!O Prc~ianlr~l:~! ;!lrc,T- ' '"P'Y con 511 ,Y;;, <le pocos ,,! c , , ,  iin;~ginarA f2cihnente que aquell;~ i i i ~ c l : ~  ~ l e 5 1 j t ~ z L i e ~ a  qu 

e :.S CI  ;:lp;ri:. r;i~-ntla loiigitucliiialinente coi1 ba!?dns IIegrJs 
y l)l:illcas, es j1jja ,: t;ipii+, que. como 1ie dicho, e': de color gris 

u n i f ~ ~ . .  Ei iioinbi-i. de  rApir, a pysar de SLI or ip l l  iildilren;,, 

ha sido ari1ll;, . por e; (le anta O dalita, que le pusieron 
españoles, , la S! . ' . . .  iiiiiica lio ljociiclo salaailo de tino total <lei;iparición, * 

~1c.rccen ecllccial atencióri Icis ohtlio 1 de este pais, particulannt:.. 
los \-<.iitiio5ol. cntrc 10s C L I ~ ~ S  citaré e11 prililer lugar la 

serpiente .i.: casc;tbel, Crotff i i~s irrrificids, illiico rtpreseiitante de los crotjlidoi ? : ~  

Sui.:iin&rica, y d-spués de ella ia yar:irQ, Bo1!,rops joi.ni.ucq y 1, ,,,,- 
CLIC~I,LGCIICS~S ~ i z ~ ~ t i t l ,  la i i i k  te~nible. al parecrr, de todas las serpiii,. 
:es I>rn~ileños, la cual es 111~1)- aná10g;i :L la cascabel. salro que c a n ,  
11eI curioso úrgailo sonoro t;ili típico de lor crot61idos, y, en pncr.!., 

a1c;iiiza una talla iii:i):or, que puede llegar liasra los 3 metros. 

Prob;ibleeiente habréis imaginado qiic los refinamientos hi~énicr4. 
y de "toilette" están liniitados en el inundo zoológico a los gato, :,, 
ciertas a res  c1ue puini  y acicalan sus pliiii~as y hasta lar suui.ii;i~i criq! 

a ciertos 
:a inisi01 

3 .  

eiide per 
s o b r ~  ti 

grupos ( 

i es la dc 
5 ".-#?m .-*. 
ezosz, 110 

erra p o l ~  

le niariposas que poseen ti:! " aseo. Xada de eso. . i ( j i i i  

¿iDel. (lue ~ C L S ~ C I  ~l~cicho tomar su b;ifio tliariti, 
de lo cual se t i  hierba, qur hqrin 

la clesecricií>ii, iio que la mancharia. 
'eferent?inetite sobre :il,rriiii peñ;isco uieii iiiiipio,, nlli espr. 

ti-al-iquila 10s acoiiteciinientos ordinn'rios cle su  iri ir, di~l)ller!:l 3 pres- 

t;!i.(ic, a cambio de  una pequeñ;~ ni~rtiedurn. el it.r\.icin (le Iinccrn; 
pasar derde este mundo de illiserias a 13 fcli~.itlatl etesii:i (le! cirlfl. 

DI: I . l s E I ~ ~  L.\ COllhRCA TECIS.4 DEL P.XR.\IIYB.\ ?@,- 
;:in 

,,;Iipir" 3 ! ) ,  q"e \,iven entre ellas siii con~ederles i~n~or ta l ic ia ,  
.<, 10s pies desnudos en los sitios en que es más 

. y P 1 -  ,..!h;!i;.!! . 
, .. I'r~sellcia. ES mAs, en los momentos, que serían r e r -  
. .. ,., :,;,lile - 

t r ; $ c ~ ~  para iiosotros, de verse atacado ,el hombre na- , *,. ,:;,1tiitc 
L L  

. ki .:); 

a tie111,~~. sc dei:iiibaraza con gran facilidad de ellrs 

' . .,,.ildñ q 0, la .Le una simpie caña d i  ha~nbú ,  o d e  un junco, 
., :1',:l- * . . . . de  i,a:l r:lritñ cualquiera, como lo hizo, pocos años ha, el 

h i l e  
de GGi:ii. Pero liay que saber hacerlo, claro está. Sabida . ..-, ~,\,1'17" 

pN,kis suponer que mucho menos les preocupar& la boa si- 
:.!,>, ?? 

i ~ i i , , ~ c ~ c j  , ~ ~ ~ ~ r i i i i ~ . ~ ,  vulgarinente conocida con el nombre de ann- 
.y:tl'. 

(,llc, t,ml>iin pasea por estos campos su respetable longitud de 
,.:\::, -. 

A] till ést:!. coiiio todos los boidos, no  es wiieiiosa, y gusta 1~1c:ro5. 

..,i;,L1r 
con tcriicros J capibaras o carpinchos que con las per- 

L,':iJs, _iil ililb:~rgo, :S muy prudente recordar cuaiido se viaja por aqui 
, * ,  c.! ,. e,l, ,,o ,,,; es la iiiiica arma mortífera de  que dispone11 las ser- 
..- 
:,SI','-. ? ., .. 

~l,,s,,;,  ;,.nacoiidn o Eii~l!~ctes, <L"C p i e r e  decir buena nadadora, 
,; l,,i ,,,imal casi anfibio. que pasa la mayor parte de  SU vida eii el 

,, sur inmediacioiies, y sólo la ausencia d e  víctimas, O tal Ter 
.;,leip0 de .evitar la nionotonia, la impiilza a trepar algunas veces a 

. iil,olei, !; desde esa :\talaya, eiirosc:!cla sobre las raiuas gruesas y 
8 '> 

;,,, li alerta. espía las idas y venidas d e  los animales que acu- 

;:;, , beber. y o  ha!- nada tan peligroso en los países tropicales como 
! ,,,iIiil~d de las aguas corrientes o. lo que es todavía peor, la  de  las 
..., ;ni? jtnilcadas. 

j1;,rA ah~lyentar las imágenes sonibrias que 10s ofidios pueden haber 
.,l;i-,i,l,i en v<lraro espíritu ~ o i v a m o s  ahora 10s ojos al 1 n ~ l i d o  bu- 
11: .' ,,,,._,, alado de ]os insectos. Estamos en  el país de 

sauva, las 

;i.riires lioni,ieas del génpro Atta, cortadoras de  hojas )- cultivador35 
.,Ir ~ ~ ~ ~ ~ i ~ o i ,  cuyos horli i i~ueros no san raros a lo largo de  nuestro ca- 
,I:II,! ,  la fi>rtuna de observar en Atibaia varia': legioiies de  SaUvas 
; i  i.!tml xtiui<lad cilltoral, una actividad que os dejaría estupefactos 
.i : ,  ~ i i ~ ~ e ~ l ~ i ; ~ ~ ~ i ' : .  Colno que es uno de los liechos inár desconcertante' 

onoreii 1;is ciencias naturales. N o  es éste el momento propicio para 
c:\\lc~*ler la; operaciones de cultivo. que bien podríamos Ilaiiiar forrado. 



B o ~ ~ ~ í ~  DE U REAL wc1EDnL b ~ O t i ~ a r i L ,  

descrito a fines de  la pasada centiiria por el ei>toinijlouo 
"oi-l~;~,,,,,,,.,~], ~ d t ,  y vuelto a estndiar detenidamente COI, l,osterioridrd , 

varios m i r n i e c h l o ~ s  ; pero no puedo nienos de prequnl., (IIT{,. 
rOh c(;ni(, ,I{.L, remos llamar a la luz psíquica que dirige operacioilps t:il, espci- 

17.tt1 , como las que realiza11 estas hQrmigaS. ; Inteliqrilcia ) ( ~ll,l; 
y, =, , instinto, ;qué definición debemos dar  del instintos 

por conc 
I de vei-dl 

11 rnetálic 
ienor quc 

H e  notado que el p~lehlo bl-asileño I ~ : I I I I ; ~  t,,,,~,;;,, . q:,,,;i ;i c,i,:r r,, .  
t e rmi t ido que nada tienen <IL~? con las Iiorilligai, ,,; si,luirr;l 
los himenópteroi. cuyos nido.: o teniiiteroi ; i ~ , i l j l ~ l ; i i i  .,, 

rf d. y más todavía en el vecino Psia(lo de S50 I : ~ ; , , , ~ ~ ~  I-:, 
lsa rrT,,,- debe estar en el hecho de  v e  Jiay c*prcicr 

~ r r l l i i ~ i i ~ u s  ,,il, trni,,i;., 
cultivan hoiigos y, i~ulenlc.  i l l t~n ( l~~ ie i i  si11 ,,, ,,, 
teso-. gran cantidad Llr:iS Y f01 ' i i . i~ .  131 ~:i~iiI)ii, .  ,.LllKo no co!,.- 
'idera coiiio sau1.a a unas qrariles Iioiiniqa- ;ilail:ls, , l lG , l l~~ , , .  exql l i  <:,, 

para mgros. iiirlior b o t o c ~ l ~ l ~ ~  Y?ilte* i i~ i .  l i ~ ;  T ~ ~ : ~ I ~ ~  I l ~ , r i l l i c ~ i ~  _r,T 

s e n c i ~ l a n ~ e ~ ~ t ~ ,  lieii~~)i-2s f:c11il(l:iq! 0 si 05 1):irece I I ~ ~ ~ I - ~ ~ ,  sCill:l,q rll: la  ,.c. - 

dadera sauva. Estci no iinpirle que :-11 ciertos casiic \- trntsndosP $, 

det t r~ninadas  especies 10s rnn~iic-iiic:.: rli+tiily;~rl lllll!. J l i : s l l  I;! 5:\11\.:,! ,:, 

los termes. 
Voy a t.t'riiiiiiar, ~t.íírli-:is J- .;eñoi-c?, tlcfli<.:iiiili~ ti11 i - ~ c L i ~ ~ , l i ~  c i l , n i ; - ~  

nado a las do:: lindas flores ~ o l a i i t e  clue iiiiliiiiisti-;iii 1;i m;ltcria pri!il 
par?. la inc1ustri:i artislica de cuniii-lis, ~~ t i i c l i e s .  1 1 u l v r , r ~ ~ ~ ~ ,  tj:ill,l: 
jns, etc., eia1)oraclns a hase de al:is tlc iii:isil,ni;i. 17ii;i tic ?IIni c> i , ,  

llamnda por los entoiil<jlogoc: .1Tor~l10 I J I ~ ~ - I I . < . ! « I ! . ~ .  cu!-as graiiilcc ;iin.. 
1111 vivísii~iu LLZLII c ; i i ~ ~ l ~ i e ~ i ~ r ,  l ~ ; t r e ~ ' . r ~  1~11iiin:is 111:~rfilefi;i~ I I I L I ~  i ~ r t i l ~ . .  

que estuvieron cuajadas cle z;ifii.os. L:i ciciici;~ 1i:i c~ i i~; igr : i t l~  csi;t jn!.- 
del inundo viviente :LO. el le~etit1;irio liirnc tlc I;i IIiatl;i, pc>r.i~ c -  

bien seguro que ni i1ii0ri e11 torla s ~ i  gli~si:~ v i s~ ie~- t~ i~  j;il~iá\ c(-111 

la magnificencia que una cualquiera de estas d o r p h o .  La se:«ri(!:i, Y--  

nialtada coi1 LIII í i ~ i  .o mAs vi\:o y 11iás ceiilelIe:i~~~t io~l;t\.i~. e' 

la ilIcrplro ~~t'gcl, 17. 2 la r p r c - ) r < ~ ~ ? i . s ,  In cii;il ofrece. t.llir~ i11r;i. 

p:irticularidades inuy curiosas, la de que inientras lo- iiiiicllils vi$lri' 

iiii-;iri;thlei-iieiite (le azul, las hen-ibras, ittne11inn.s al h .  os 5;ileil :i' 
paso, unas, ataviadas coi1 traje aiiiai-illo r:tya(lo tlr gris: otras- i'"i' 

" ~ Q ~ c s "  o "lnautcaux" tle color celeste coi1 liiiinres tlor:i(l~i. !' ntr2'. 

en fin, luciendo ton;ilidades 'interriledias. I.as (los especie.$. *''!Jc !' "ic"'"~ 

b,y Tuelan por estos corltornos. y es q~preriia (1elici;i (le 10.  '!jf" \.'ri"- 

 IR^ y L.\ Co1I.iRC.i \'ECINA DEL FARARYBA 
,,i[, =v. J X X ~ :  ,\. 

afle;Lndo iiiajestuos:in~cnte. O c o n t e n l p l ~ r l a q 1 ~ -  E,l esl,:~cio ~1 
Ir<< abriendo cerrando lentamente el abanica de  

inlil.t' las . . . , ga ra l l~s  corno espejos, con un  balanceo que parece mecer 
' na ,,,a donde duerme la ilosii>n.. Y es tan podemsa 
" ; , r l ~ ~ ~ a  1 d e u  

te la ~ascillación que SU presencia ejerce sobre quieli las 
., ,., :,111cina1~ 
; . vez, que me tentado a sonreír i i i i a~na i ido  que 

.'? rr ia'meWtms coneriais u11 poco alocados detrás de ellas. La be- 
,..,,JIO~ de qolamente en el corazón: las pone tanibien en 105 alas - 

ll"pO"e,e estos vypAos ,en pos de  las hermosuras creadas sean 
. .... . . , ~ j a l a  '1 

elevamos de lo intrascendente y iisiibe a lo invisible y 
, , y 5  . ,. 



Trazado de la 
POR : 

ESCE ,LE.\ I 1>1-\1U >!SOR DO:, =\j- t q í j \ ,  .,, 
rb.K \ BOEyT Profesor de la Eqcuela de Ingenieros de Camino. 

. Canalei p.ir.,.,, c a d é m i c o  [le Ir Real (le Ciencias Ex.rtar, ~ ; ~ i ~ ~ ~  Y a,,,T2,, 

. ( T I  

N o  hubiera tenido la iniciativa personal <le priinunchr 
c, ierencia si no  hubiera sido por el amable r ~ r ~ i i i r i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  

cn bre de la ilustre Corporación me hizo su Presidciite. D. p:<~-,, ! 
so\ -o ,  a quien. tanto por efecto de ilLlestra alitiqua ainistnd colnrl pr-  

la brillante representación que ostinta, iiie sieiiii! oi,lig2do en t,,. 

c;iso a complacer, j- éste es el meti1 O pr5r el que r:ipi(lamentp iIr,-iii 

presentarme ante vosotros, no iniportbnclomr la <ltccpción que o.. 

dierais tener, si por otra parte consepuía que en la buella intrnr:.,. 
;,tiesta en juego se viera el acatamiento que tenia al oirccin~iento h ~ l -  

- .. . 
En esta sala. en la que 10; retratos de hombres ililstrcc 

.i.ncia de  un público por su calidad impresir;nnnte c(i;lrtari inilllil::: '  
mente el espíritu. t ra necesario hacer un:! tlecl:irnrióii previa Llar;! , ; i : . ,  

la pre-eiicia del orador en una Corporncihn de tnri elev;ido toiio iur.i .-r.  

aiguiia explicación posible. 
Incluso el teina fu6 propuesto por el Presidente. y pcir ;;iI !;ir;:;i.- 

quería no variase su enunciado en  relación con In Geograii:!, pnrn qri, 

se r iera la total subordinación que presta1,a n c i i  iniciativa pre;ti:?-a 
Desde antaño había yo expreqndo en toda ocasión lo pozo aforlu- 

. , nados que eran, en zeneral, los irazadrlc (le Ins 1-i;!s de  corri:!r7i";.itr1r 

(1) Conferencia proniinciada cn la Real $r,citclad C i c ~ ~ ~ ~ i f i ~ ~  din =" 
clc mayo rle rn.;O. 

,. creo hacer ahora su análisis, explicando las 
,:!ón. . ;, porque en ésta como en la mavor par tc  
q11C ,,; coii ,,aliradas no es l a  casualidad la que lleva los designio?.. 
razonCS de distintas clases que priedan haberlas motivndo. 

a. 1 .  c ?, ,l,lllbre de de comunicación designarnos los tres 8"- . 

jn i i  a es : los canale,:, las ca- rillcipalmenti se consideran coma t i 
. r;iz P 

o ordinarios y los f e r r o c s ~ r i i ~ s .  . ,.,i 
>. , , .. ,,r;,,ro~ no existe, en  general, difi:iilt;id verda&rai;:.erie 
; 11 ,,,, pntler hacer un trazado convenientemente :.~des«;ido. 

. . '+le Pc 
, ; , , l i  , , ;,,, no las  

de navegación, muy poco frecuentes en Espuiia. 

c,ll,lrs, trazn(los con fines de  rieeo o industriales. obedecen 
. , 

ílnica condición de  economía que se les impone. ?:-o::ti- 
r?flyp . ;! 

a td  eficto que krans~~ersalrnente lleven una compensación d e  
,?-:do 
_ i ,  ,. ~oncitil~liiialinente es casi sen;ihlemente una corra  de ni\-e! 

,,,Ti,;:, su alterada en algunos casos por obra; de fábrica, 
II:l. . 

.,,ogci,is ,, quc entran rleiitro del ordpii general de los co- 

..:,.:e:,t,-,3 del constructor )- que tampoco suelen presentar dificul- . . . . .  ., I, nrdell rl~vaclo. Y en las vías fluviales de  nave~nción es casi ,:l.: 1 . r 
.i7:ci, , , r 1 4 ( ~ ~ q i : l ~ ~ ~ ~ l  !a del trazaílri de sus curvas ainpli:is para que 
1 

yn l i cc i l  un modo ciimodo y conveniente los movimientos de 
.: .ili~l:irc~cior?es !- la f6cil inscripciíin de ellos siguiendo los baliza- 

..,,7;,i q~le sefinlan la circulaci6n a lo largo de  su  recorrido. 
?tro estantlo ert;iblecidos ectoc canales de  navegación, como se 

TPp~ende fhcilnieiit~. en terrenos bajos de  proximidad al mar ,  ia 
:.JAve nrcigrnfia de los valles en SU desembocadura no da  lugar tam- 
-.rn r. que riied:! c~~ i r ide ra r se  ninguna complicación en  los problenirls 

4r * 

tres C ~ U S ,  51 iiii: camino. oraii;~-rios hay J ~ L C ~  YUC ~ l n ~ i  I L A ~ J -  

.:vado la perturbación en el desarrollo de su traza:  la exagerada eco- 
- 5 a ,  el paso norinal de los valles y las travesías de las pob~acioiies. 
h primera causa puede decirse que es iundainental. L a  mayor 

"Irti de los caminos carreteros d e  España han sido hechor. )I por 
'.:ato trtablecido:, desde e! fin?! del siglo ';\-111, y más profusameni- 
'lnnte los -igloc 11x ':s. que di6 origen y desarrollo a la 1.~1-1 

?:;m], 



BOLETÍ'G. DE L4 REAL SOCIEDAD 
" E ~ R ~ F I ,  

Dcsde la época de lernanclo V11. 
(Itle I,or 

e l  mal C>Ol(,,; , j c :  Erar io  público re trataba de conseguir a Irid, ,,,,, 
(lo caricter ex t r ao rd i i~a r i~ .  lFii a [ln:~ c c ~ ~ ~ , ~ , ;  

~~'-J~lll:\s c ,Lle in,  rieron para los nuevos p r o ~ c t o s  clr calmilios (];lb;ili I;l liillit,,,, PJ. 

que no habían de 13asar 10s  presupuesto^ (le c i f r .  ' < I o n  ,!., 
c l >  t;i11 e~iol ,  de 60.m pesetas Iíilómetro, y Iln\.atia callin , < \ ,.ii.,, 

col'scc~ieii,-ia Iilr ,,. tccnico h~il,iera de seguir de  iiii  nio(lri taj;l,ltc i i i< la i  
. 

2 5  infl~x;~l,!q,, del terreno para prod~lcir  el illelinr iiíiiiiero (1: cil,r;i5 y ,1, ,,lcvVliir.., 

de tirrras, consig~iiéndose por tal ecoiio~ilia u,, i,,. 1 . , /  

"( o tlcl rciiIri q,, las antiguas sendas con climas apretaclisimas y l,rofLls,s, 

,,:; aquella época no producían graves cstragos pr>rqL1, la 
~i~culaciílr , lo largo de las carreteras era excl~isii~amenic col1 veliiculos de 

ción animal, en los que la escasa irelocidacl y la forlna rle realilrr., 
el tráfico no daban caracteres (le peligro a esos 

ils,lip.,- tos de la traza. 
Pero el mal ha rlile, alidando el iiciiil,ci, n < j ~ l ~ l l ~ ~  i.:lrir: . 

trazadas Para semejante tráfico y con tan escasar aspiracinnri ,.,, 
cuanto a velocidad, llayian siclo habilitadas post:riormente 

?, 
pleo del automóvil. sin más que variar el parinlelito, pcrii iIciisr!n 
incólume su tortuosa traza. ciue llega a constituir a] preseliic I~ (lp:,,;- 
peración drl viajero. 

r u n c a  ha habido el1 España. en rigor. bu<iirii ~ ; l l l l i i ~ i i r ~  il,l,.,,.:. 
en realidad 10s presupuestos (le que re llar, dotatlo  la^^ siclo ~ i c r r ~ , l r  
esieuos en  todos los regímenesj pero cuandn se Ilaii acrecc!ntntln. crlni 
pascí en la época de  la Dictadura, para llegar a forn1;ir Iriz liniiP 
llamados especiales de  mayor dureza que el inaca(Iaiii ordiii;ii-in 
tle inejores condicion-S para desarrollo de 1-elnci(lat1, clebin hnhcr? 
simultríneainente pensado clue no basta rluc el suelo tenga cnti:iiiii;- 
dad. e incluso dureza, para que el trrífico sea adaptahl:. si In :rn?? 
es d e  tal modo co~ilplicarla que coarta n~toriaiiieiiic :.1 des;irrolli~ l!  

la circulación. no diganlos con x-elocitladcs cstranrdinarias. ii i in ir!- 

cluso con :as que alinra S- llainan \-elcx-idadcs moderadas, qiie cnli 

ciirvas de escaso radio 7 con traza (lo caricter \-ioiento cor1~tifu!-c"' 
un serio peligro. 

De tal morlo es culpable la .\iiniinirtraci~n (le1 Estacl(~+cle que '" 
st. hiciera. qu? las órdenes daclas por la entonces DirfcciGn Cencr"' 
d e  Obras Pilb!icar siempre hacía recordnr In cnridici~ri (le 

nllo pres~lpucsto, e incluso la iiistrricciún pala redactar lor 
1,:1 carr:terns. dictada con fecha relativamente reciente, <le 
, lL\ 1 1 5 *  ,le rrp3,  por el que regía el cargo de Director general, 

, , Il"'"0 
ccr,i(ln (le base p de iigeiicia durante todo este siglo, hasta 

, ) \ l L  IlJ 
. ., eli este último fué ii~oclificada por nosotros, textual- 

,],, l j ' l .  - 1  - 

, , i l i c  ,licia 10 siguiente : 
, ....iri;!<lera inedida del acierto en la perfección de lo'-. 

..!JilC 1;1 \ - ' L .  

, c c ioq  [ic las c;,i-rcteras de todas clases, pero principalniente en 
?: '. 

icr,,, es la cifra de su prisupuesto, y coiliorine con 
,!. ,IL 

i,lca la ~ i ~ ~ c c i ú n  General, cuando hace r n b  de cuarenta y tres 
.'.,< 

-:,,_ : 1 i;i:t;il,ali por construir la inayor parte de las carreteras del 

cil,,, 
,tras muchas incluidas después en el mismo, insisto, y 

,,., il15i5tiendo hoy, en que por niuy bien estudiados que estén los 
que en lo sucesivo se envíen a esta Dependencia de ini 

, . 
sujn devueltos a sus autores si no satisfacen a las siguien- 

riSlai: 1.. El trazado de las carreteras en general, pero n;uy espe- 
~~.,lnlc.litc en las de tercer orden, debe ceñirs: al terreno en todos sen- 
, ,. 

i , l ~ i i i ~ ~  sea posible, con curras numerosas y rasantes acoinoda- 
,,;. :, l;l pendieiite d: aqubl, desechando las grandes alineaciorier 
:_:i:ll y 1nirando coiiio cosa secundaria el cloe resulten pequeñas SU- 

k,:i\,i5 !, bajadas. La  inclinación de las rasantes puede llegar a teiier 
.I .' 1 - u 8 por 100 !; aun el 9 en los tratnos rectos y dc corta IongituJ. 

r;iilio iiiíniii~o de las curvas puede ser de 10 in., y en las que por 
haII;irzc :n terrapl6ii haya peligro para el tráfico se ensancharri la 

. 

,,pixl:;l'iiin lo iiecssario para colocar inalecones de tierra. Ctintido 
:' 1r;iz;iJu de un;i carretera se haga por terrenos de  valor, convendría 
:.:lru\.:cli;ir para ella los caminos bajos, siempre que el aumento que 
I;, chrn exija para dejaría en condicioiles aceptables IIO supere a la 
xi~iiiiiiii:~ que se obtenga en la 'expropiación." 

Coiiio puede verso, la instruccióri dicta, de nlodo violento, esa 
m.liciiin de econon-ií;i que lleva coi110 consecuencia unos límites en 
iilr\-;ii y pendientes que hoy día resultan ridículos e iinprocedentes, 
; l l - r ~  que a través del tiempo transcurrido padecemos en la actua- 
; ] i l c i l l .  porque, en realidad, en ninguna époc;i anterior, ni las Corpo- 
::!cliillei. oficiales ni organismo alguno puso, como debiera, la alarma 

iiicnllveniencia de las carreteras y caminos en S« traza y aun en su 
33 



también malo, salvo una pequeña p;,rtc il,irrio 

restaurada por la Dictadura . ;iI trrrr, ,, 
La segunda causa que antes apuntábamos es (lebid;, a 

que desde antiguo había para cruzar los corsos d 12 ohjo;;,,, 
e 10s y ar r(,,.rt, normalmente a ellos. Tenia justificación tal ~iiedid;~ cuanilv, ; ,. 

antigua, las obras de fábrica que se hacían para esos pi r 01- , 
$OS eran ca; siempre de sillería o mampostería, y, e ~ i d e l i t c m ~ ~ ~ ~ ~ ,  

*nqtnlrtr,V quería huir de la complicación que lleva p r a ~ t i ~ ; , ~  la vstereoi<,s, 
del paso oblicuo, decidiéndose en cambio por Ia ~ i m p ~ ~ s i l l l a  '1 

dn tos arcos rectos. 
Sin embargo, pasó con mucho aquella epoca de g ,  

de  5L lleria y vinieron otros materiales, entre otros 10s melAlico%, en iieli- 

pos que ya no son de allora, sino de antaño, y por Ir l,iima itl,,,, 

de inercia siguieron haciéndose trazados a través de los rnllpr .,,- 
malmente a ellos. ? hasta hay disposiciones que así lo nian<lrn< 
en no Goces tratados de carreteras del siglo pasado se t<,mabi ,,,,,., 
lo más lógico el paso normal de los ríos. 

Esto da origen a esa curva y contracurva de cada tina de l a r  la- 
deras, generalmente apretadas y d:. escaso radio, que etitr ; \ -  na un gran 
peligro en la circulación viaria. 

Hoy día, claro está que a nadie se le ocurriría llegar a esos ,,,trP- 

mas Y que lo natural es el paso oblicuo, que no por lliucha ot>licuida(\ 
lleva complicación y que suaviza notoriamente la form (le la rrn7;,: 
i pero cuántos quedan de todas las anteriores épocas! 

E n  la tercera causa ha sido natural que los pueblos tuviera. 1? 
iniciativa y el deseo de que la vía principal cruzara a travi.s dc ella;. 
porque indudablemente, y sobre todo en la &poca en la que grari can- 
tidad del tráfico viajero se hacía por diligencia, llevaba como con- 
secuencia un aumento en el comercio y una inayor alegría en lo- 

pueblos por el paso de toda la circulacicín :I tra\Gs de los misnioi; 
pero si en legislaciones que sucesivamente se han hecho se di~pon: 
que los Ayuntamientos respectivos contraen 1;i obligación cie consnr- 
var los caminos carreteros que pasan a su travbs, lo cierto ez qilr 
lo precario del presupuesto municipal, en casi todos 10s puebloq. hare 
que descuiden notoriamente taii importante funcibn, la carretera. 
que de por sí no está muy holgada en su condicicín de conrenacihn 
en el resto del trazado, está todavía peor en el paso Por las poblz- 
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l;ri;alo no puede cuidar por lo qaz esi5 rlispuesto, y 
. que ... lo hace por las clificultacles de sil Erario. 

,, , . , l i l ~ ~ i l ~ ~ ~ ~ ' ~ ~  
una cuarta causa que p~i<liéramos inencionar, que 

\, ; 1 i i ~ ~  
,ioriunacla~ente, t ime poca importancia, pero que hasta liace 

'3. teni;, corno cosa fundamental: la influencia del cacique. 
, . ,,ilo. 

lil,raba, por aquella raz6n política poderosa de las eleccii>ries~ 
[l'l 

;liil ii,.or de trnscendericia y tan ~jrodigado en sus ca111pañ;ls que 
el sier,ific;iti~o nonlbre de carreteras parlamentarias. El 

... !U\O . , 
,.,, tOcloi los señores de gran influencia ponían en juego, 

. -1 

p;,fl "uear SUS fincas, dejándolas incóluines de los estragos rle 
. . ., . otros, por el contrario, para hacer parcialm~nte rx!,r~pi:\~lon, , 
iIiiiillie sL1 acceso, hicieron variar el trazado de las vías en !? 

,:,,liil:l<l <le gis posesiones, haciendo cle est- niodo explicables una 

,,,;ll ro&os que sin saber la causa resultan absurdos. 

TI, eit;ldo <le cosas Ileg6 a constit~lir una enfermedad, que fuC 
,.2:!,i,,t, ,-olnbatida por las respectivas oposiciones parlamentarias, 

'ili rlnbarg~, tuvo tal importancin en los trazados, en los mu- 

. ,filii pr~valeció esta influencia, que no es  dificil ver en la 
..i21i,lntl tntlavía trazas complicadas en la pr-nxinlidad de los pue- 
,, 1li por la orografía del terreno ni por la composición del 
..:,,, tic.neii explicación posible, siéndolo únicamente por la desme- 
i ,  i;liiuoncia puesta en juego cuando la carretera estaha en su 
::,j,li I [le replanteo. 

* * *  

;i~:i~,<lo, pasados los pritneros años de este siglo. empezó a tener 
-.!r:,lllo el autoiii<ívil, las nacicnea n ~ i s  adelantadas de E ~ i r o p l  

piisii iiiinediatainmte, y después tambibn e11 América, la cons- 
-:i:d;n de ~ i a s  especiales, con el nombre de autopistas, clue tuvieran 
~~iiririiie-, c.scepcionales para poder realizar en ellas el tráfico auto- 
. . 

-'afll (le gr;in \ ~ e l ~ c i ~ l ~ d .  Desde los años 20 en adelante (le este siglo 
.k 'lipeznron a construir, primero en Alemania y despu6s en Nor- 
'.?nirica. y ~eguidamente en Italia, unas autopistas de ancho supe- 
'''2 18 m.. con dos fajas de 9 m. cada una, por lo menos, para 
.- 
'iico en cada sentido 1, con la separacibn entre ellas por medio de 
 dos, mirtos o plantaciorles, q u ~  dieron una gran condicibn de 

'-3lrid;1rl l ~ l ~ ~ i t ~ d i ~ ~ l .  



h n  rigor, no Iiali sirlo n i~~c l i a s  I ; I ~  aLllopili~i,, 

el presupuesto es t:lli e x t l - ; l ( : r ~ l i i i ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~  ~.lJl l~ir~l;( l ; l ,  
ii-ccirl( l ,  . I U , - ,  . parte de  las naciones tenia acrptación lllLl,. 

'lI1e t'tl i;! ;,,. . 
. ~~lli ta~l; , ,  No  obstante, tanto en .Alemailia 

en -,\tndoc rnirI , , ,  
. 1, 

Fig. r .  

il,liti,r C l t ; i  ~ ~ 1 1 1 1 0 O S i l  ~'iil,  pero ~Llan<l0 t;illt;ir c;irreteras IiaY 
. . 

N , , IL ,5 ; i t~ l~~ i r l ;~s ,  liastt;~ en SU nornial bacheo, 2 ccíino se puede 
, .:,,ti 

, > , ,  ,. ilr,:ir 2 estos I~l jos?  
, l l l l t ~ ~ , , ; l  r3tl-ia, p r e c i ~ a n ~ : ~ i t ~  por taiitas dificultades reseñadas 

, r : i i ; l i ~ l i ; ,  rlicueiitra eco cst:ido (le opinicín inuy favorable 
, - 
, , 1 1 , 1  , l t  I;,.; ;~utopistas, pero no llegaron ;i alcanzar desarrollo 

..ii;2 ,iI, i:iqo, porque planteado al principio conlo negocio indus- 
, , ,  ,,ci,eciil;~cicin snhre 10s terrenos lin-iítrofes no parecía que : / ,  

, , , l l ~ ~ i l l l i t ~ l ~ ~ c ~  d ic iente ,  y el Estado no tomó especial iniciativa 
I n  p l . , - , ~ L l ~ i ~ ~ ~  de ellas. 

i:,I.filllente, hay que decidirse por una de  las dos soluciones: o 

;,, iincer red de autopistas, dejando casi abandonadas el resto 
.,! inrret:ras, o mejorar notoriamente éstas. En t re  los dos casos, 

:.,!i,nnlile que el segundo tiene m-jor rendimiento económico 
..,,,, pr,,tliicir rensiblernente 10s mismos efectos, porque la reali- 

:irI , l r  Llri plan a base de presupuestos del orden de 800.000 pese- 
.: 7nr l;ilhmetro, como 11-va la constrricci6n de  autopistas, irnposi- 
,::: ?1 hacer un ,yran desarrollo de ellas. y puede tener. en cambio, 
-, ynn eficacia el arreylo, la rectificación lr enmienda de las carr4:-. 
.,: niiterinrei. que pueda. sin ser tan eficaz sin embarco, da r  cond-  

.'..,p; Iintante fn~.nrahles para que incluso el tráfico automóvil se 
s.:v:rlIIc cn hitenas condiciones. 

\ f.te respectn. en la nueva instrucción que actualmente est6 
:.:tiir. rlictnrla el año 1939 ?r que realmente no ha ridn difundid2 

i i  iiricimientn rlpl pilblico con tanta profusió~i como debiera por 
. , 

,-1~jlllri;1ncia qiic tiene y lo bien estudiados que están todos sus 
... .(,; );,!<: zri este documento. d e  notorio intercs para los transportes. 

l!icf:illo r1icpn.icioncs que mejoran de tal modo la situación dc 
z'! \-i;lria de caminos nrclinarioc. que pcrinite, de  realizarse esas 

-..'h:;i. t,->tnli~~ci~te, constituir u11 si5tetiia de circulaciÓn perfecta- 
.-...i ndaptalile ;il trrifico rnoder~lo. 
- .  !'.'! priiiier !iiqnr, en esta instruccióii riioderna se aumentan 10s 

Y a l P n a s  naciones de 1s Europa centr ;~~,  iiicieroii ;iutopisi;ii ~ I I C  iI:v .. . 
'lr8. i l i  carrvtvrns nacion;ller hasta los 51 m.. dando así posibilidad 

magnífica impresihn de  progreso y bieii'star. Eii Ia fi~iirn J reprp '.,, , ~.;Tcll~., : 
q ~ l o i i i . ~  y Ilaiii5iitlose carreteras con este carácter nacional sentamos una foto de la autopista que 1,;irie tic IIiiriicli, eiplCiirlill. 

" 1':. r;i(li:i!ci prii~cip;ilrs que salen de 1l:idrid !- a las que unen 
Por su tr;izado y por su p;i\7ii11ci1to. Destlc Iiic.gci, iiispira :rnrl(lf.< i!c-  I :! ,~III~: , .  .. . ll~:\-incias. Para  las comarca le^ se asigna un cincho (12 
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8 lll., (le 7 para las locales, con aumento notorio 
(IUC na<t2 t 3  nctualidad tenían. 

Pero, acleinAs, 10s radios de  las cunras se :iLll~leiitali ,i;l,ia 

valor míniiuo (le r~ m., o sea 6iez veces niás rlcl un 
clue tenía11 iitS ,,!,- 

r i i>re~,  <IA~i<ios: tniiihién reco~i~ei idaci~i i  espccinl para I,a\ir de 
P<t,?i cifras que a11ora ni111 son pequeñas Y lnoc1ifir:iiirio 12, pelli,ioltii b;in 

rpe  eii los casos n ~ i s  accidentados no Ilcgi~e s ~olll-cp;,,a, dd 
pnr rm, siarcAn(1ose limites dé  4 5 Por 100 ?n donde la ,.irilcnc, dvI 

terreno no sea tan acusada. Se  indica, aileiii5s. cl C L ~ ~ ~ ~ ~ ~  
Prp- cepiivamente debe tenorse en cuenta para e~ ta l> l r . r i~ i l i c l~~~  de Pera!ter 

y de perfiles transversales y las nun1eros:is señales, m kili,,,l~tri,,, 
o de  cruces, que m u l t a n  indi~pensables cuand(r el tráiisilo 3 travbF 

de la carretera se hace m u y  activo. 
Concordante con el espíritll de esta ins!rucci6ti, se ha 

p,, 
España desde el :iñn 1939 una lnotlificaci6n en 10s trazados de  cnrrp- 
teras con el fin (le mejorar SUS condicioiies, y par;i este ohjctn 
e n  realización el estudio de  200 tramos de carieter urgente, !. clil,.<lan 
planteados 2.000, en SU totalidad, de rnodificacicín de trozos 5i,sccp. 
tibles de rectificación y supresión d e  accidentes. 

E n  cur-o de  ejecución hay más cle IW,, cle los cuales -, 
presentar algunos ejemplos en la pantalla: el ririincro, (fig. 2\, refe. 
rente a la supresión de las curvas de E l  XIolar. qiie con sólo un? 
recta de  poco menos de  u n  kilómetro quitó los accidentes prodiicir!nq 
por un conjunto de curvas que claban en total 27 1-Prticcs. inejorandn 
notablemente la traza de  aqut.lla exteniibn. y el segundo ífip. 2) sc 

refiere a líi variacicíti producida eii el kilómetro jo de 1;) carretera de 
31aclrid n Francia por Trún, poco antes de llegar n \~c.iiiur;itla, que. 
como puede verse, tenía anteriormente una curia nl~rc,tnda con pen- 
diente del orclen de 14 por  roa y contracuria de salida con notorio 
peligro en  el bí~rranco. L a  n-ioclificación hec1i;l c<iri u11 5010 irrizo recrn 

lT pequeño túnel de 60 in. evita de u1-i golpe totlor; estos ac~.ideritcc. 
Del iiiismo modo presentar tntlni 12.  \rari;illtes (le 

tificac;ón l~?ch;is para la gran ~;iiitirla(! tic p:i'.(+ ;i 11i\.c1 

la carretera de 3Tadrirl a Zaragoza. en las I,iosiiiiitl;ldr~ de .\lIl~*ln 
de  .%ragón, que tienen actunlrnente ya trnrnnr rcctni Cur'i;ls llc eran 
desarrollo, eti lugar de 10s pnsw a n i v ~ l  y fucrtc-: curvas el7 "" "'- 
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De las travesías de poblaciones, las variantes trazado, 
ral, deben ser para evitar la circulaCiiin intFrior 
rodeo cuando sea posible. E n  las figuras 

Pueblo, 
J' 5 Preserit;lln,,s modificación, que abarca los dos pueblos ,l 

e AlcoLerldai \. bastián de los Reyes, en la carretera general , fe  1, 

arlrid ;, 1 

n 

evita la clificilisinia travesi;~ a trarks dc 10s dos yuriiios por rrllrc 
que se han hecho angostas y de obstáculos que frectle~itcnienlc <di<- 

trll!;ell la vía. Casi todos los pueblos con calles tortuosas por las < 1 ~ -  
se hacía el desarrollo tIe la c.;irreter;i gelier;iI e t i n  incluidos en esta 

reforma, iniciada estos últimos ;iñol, !- no c<iiis~guid;i rn8r que fll 

parte por S11 eriorme extensión. 

paises más adelantados que el nuestro, en los que 
I:ri sarrollo el turismo y se da ia importancia que deben 

ti.  ,,, un L'" ":- las condiciones estéticas de las obras, que debía ser primordial 
cr del técnico al tratar de hacer las autopistas, se han dado 
niupa~ibn 

inst,,ccioties convenientes para los puntos de vista de las 
,,t,iCn 

,,L,,fc, 

perspectivas, que deben ser favorecidos en el proyecto 

est<.ti~ñ del camino que ha de construirse. 
,,,lÍb! 

profewr Ranlie, especialista alemán en esta materia, en la 
I.lliricidad de Karlsruhe, indicó un procedimiento que ha sido ex- 

Lo por el Sr. Soto Burgos, y que resulta muy interesante para 
,,!IC! 

:,,Ill,ar 
en la redacción del proyecto, que permite al pro- 

, ;, , ,preciar los agradables puntos de vista que resulten con arre- 
y t i t  :t 
:,,, ,l perfil l ~ n ~ i t u d i n a l  tanteado. E l  procedimiento consiste, como - 

la figura 6, en representar la planta y el alzado o perfil de la 
i11i 111 

, ,p~ificando, 10 mismo en el primero que en el segundo con 
r ~ c p e c ~ n  a una línea adoptada como eje, las ordenadas en diez o más 

el alzado y de igual modo las abscisas para la planta, v 
l l , l , , l c f l ~ ~ ~  sucesivamente estas transirersales se adopta un punto de 

0, gti? se une sucesivamente rnn los puntos de la planta, re- 
i,:,,iendn por medio de un arco de circulo para mayor comodidad. 
~ . ~ ~ i ~ ~ i l n  el punto O' (alzado de O )  en los nlisnios puntos respectivo5 
llil las rerticales qu: quedan cortadas por la uni6n también de 
,S? piintn 0' con los otros en vertical. por s t ~  intersección con lo$ 
:lnterinrec. dan los puntos de la traza. 

De este niotlo re puede obtener bien el eje medio de la carretera 
y :idrm6s la. laterales de las cunetas, o si se tratara, como indica la 
iiyirn. rle una autopista, se obtienen del mismo modo los límites de la 
7onn central que separa las dos circ«laciones, obteniéndose así en 
1:i pripcctiva la posicibn de cómo se vería, en esa situación del cua- 
4rn. el trazado de la vía. 

perniite este elegante procedimiento darse idea de si un perfil 
nileile o no protlucir agrad;ibl~s efectos desde un punto de vista cual- 
'll1irr;i. y para ello, supongainos (fiy. /) que se ha hecho el trazado 
-11 1:l foriiri ilidicada atiteriormente y que da lugar a la perspectivri 
~ r l ' ~ ~ i . l ~ t : i t l n  la parte inferior de la figura con dos puntos de vista: 
Liiill c.11 la 111is~la planta, y otro un poco exterior a ella. Puede apre- 
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!' perfil se pueden obtener sieniPre agrailahlt, urde apreciarse, es rin proceso seiiciIIisiiio que al proyec- 
'lo Preselltes ~oluciones de continuidad l'L1lllo\ ~1~ ilnll(l P ,,ledio para hacer un proyecto de mejores condiciones que 

"Pai-ente., l l t ~ n  lc (la 
-- r "~ l t in~ l ; , l a , ,  trazado geométrico, que sólo por sus proyecciones 

I.~tlo ,,rece,r, Por aconsejable, y permite encajar, además, por fotogr-a- 

ci P 
,< Ir 

lateral, comn se apiecis e11 las figuras9 y 

. - agradable !. perfecta, sin que por esta pequeña \.ariaCi,jn e,l lo, Prl 
files se pueda aumentar sensiblemente e1 prempp<ie;to de la 

' .  

tr;izados de ferrocarril hay una cuestión, además, iiitere- 

qL,, la (le desarrollo económico en el tráfico, y, por conse- 
.:;1:<. 
, . I l r i ; i +  I;, 

más conveniente desde el punto de vista cre- 

.- ,ligico. 
"'Ir5 iiicai han variado evidentemtnte desde los primeros tiempos 

, irrr,,nrril, p e s  conforme indicamos en conferencias anteriores 
,~r, , l l , , , , ;a~a~ este mismo C U ~ M ) ,  c ~ m c l o  nació la industria del ferro- 

., , los que fueron puestos en explotación en Inglaterra 

i,:,:I1i tal l n o d ~  agradable rendimiento económico que llegó a pen- 

,,,, ioliio un buen negocio de planeamiento y explotación la in- 
~ , , .  

l,j,rri;i tlel transporte por vía férrca. El  tiempo se ha encargado, con 
.!. ,;lsiaciones en las leyes sociales y la alteración en los precios, de 
1,; ;,l iraste con tan bellas ilusiones, y hoy día nadie puede creer 
.,,, 13 instalación de un ferrocarril pueda considerarse como un ne- 
f,;;il 111u!. rentable, para el que, sin auxilio de ninguna clase, se pueda 
c;:;~blecer. 

Son otras consideraciones de orden social, económico, político y 
q;!iionaI las que aconsejan y propulsan en la época moderna las ins- 
:a!aciones dcl ferrocarril, y, por consecuencia, no son puramente las 
!E. urden económico las que pueden considerarse como preponderan- 

,:Y v tlecisivas. 
511  embargo, iiicditando sobre este asunto, que, como la mayor 

:I:!rie de los problemas de la vida, son extraordinariamente comple- 
'Y pero puesto primeramente en sus ejes permite una primera aproxi- 
':lacihn9 y podemos con tal grado de simplificación darle un carácter 
:;:atemático al trazado y definir la curva que haya de seguir la traza 

definición de un conjunto de puntos que cada uno proporcione 
!nituación de máximo rendimiento. 

Fig. ro. El problema puede entonces plantearse en la siguiente forma ge- ~ 



neral: existe una faja de terre110 en el cll;,l 
son centros de producción y (le  COI^^^^^^,, 

~ ~ ~ l n t ~ q  r!,,!, 
' iralnos a señalar las letras A, R. C, D..., Y en los cuales , 

e, como por estadísticas el núnlero de t~nelaclas qL,, , l ~ l i n i  lli,r 
nat!!,,; 

,\ar O 10s precios unitarios que, con arreglo 2 la  ~ i i p o r i c i o n  , Par'i? ,,. 

tener el forrocarril, pueden tomarse Co17Io h v,!., ., . . ase para i n ~ ~ ~ l ; ~ , , ~ ~ ~ , ~ ; ~ . , , ,  suponiendo tinidos de tres en tres esos pulltor 
, 01'1'1;!11 SUCC.~, .(,, ,? i;,, gulos que constituyen, en la faja de terreno 

, ._ , .  
por '2 r l ~ ~ e  Iia <Ir ,ir ,.,, ;:,- el ferrocarril, una cadena de triingulos i~irtunles. 

Y \.;inior; a fii:!. .. atención en uno de ellos, sentando así 12 . . 
que hahr~ 11, ,?.:. carse a los demás. 

El triángulo ABC (fig. 11) que une los tres centros vitales .\. 1: 

Y C sirve de elemento de referencia para tratar de encontr;ir ,ir! 

Punto interior, P, que para ser el más favorable debe reunir la ririi- 

dición de que la suma de las circulaciones con su respectivo irA4ii.ls 

supuesto en los tres radio5 vectores PA, PB y PC afectatlor pfB-  
sus costes dé un mínimo, y bsia será, pues, la situación hptinla 
pu~-ito P. Llamando tambiéii, respectivameilte, ABC las tonelndns q!l*. 
deben partir de esos misnlos puntos eri la circulación ferro~inri.i. 
Y fi, f2, f3 las tarifas correspondientes, ;,si coi110 también ~lan~amn. 
!/, g', ,f 10s gastos unitarios de la circulación, y ,I<I, K" T ~ B  101 gasto" 
unitarios de instaIacióri, tentlreillos que el valor unitario por 10s tre' 

.,ptos : gasios de instalación, gastos de  conservación y moviiiiien- 
., i l l i  toneladas AEC, a lo largo de los tres ra- 
., , d t  ~p y cP, valdrán: 
;cc,s .4P, 

i el tanto por ciento de interés anual que se imponga en el 

,L:l~clo. 

1A de esas tres expresiones, que son, respectivamente, loi 
u o i t a r l ~ ~  de explotación a io largo de los radios vectores, dan , lore- 

,. ,,,,s;ón total de circulación alrededor de P, cuyo valor total , L..r - - 

;tr T = Al Y i BI S + Ci f .  

' para <111. el piinto P sea de condiciones más favorables debe veri- 
,j;;lrie ja condición de mínimo valor en el precio total y, por conse- 

definiendo el punto por medio de sus dos coordenadas p y r, 
, ~ i , ~ , ;  verificarse : 

i,,.ii~endo ahora los dos radios vectores s y t en función del radio r 

, ,le; hyulo por las sencillas relaciones geométncas que todo-. co- 
li,icemos, resulta : 

T = A l r + B ,  I / r 2 + c " 2 r c c ~ ?  + 
+ C, vr? + b2 - 2 r 6 cos (6  - y )  : 

dtrirando esta última con respecto a 1; se obtiene: 
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Pero como 10s pies de las perpenriicl,~ares lI 

A y ' dan 10s P , \ I = c  COS 7 -  r :  
I' N = 

COY 1 0  - - 
S y. tendremos : 

J' l r  0 = Al - I$, 1' Y 
S 

Cl - 
f o, 10 que es igual: 

O A1 + B, cos y - C, 

De análoga manera, derivando respecto a 
79 se obtiene: 

d T  -= 
'/ O = Bl sen y 

Por 10 cual w deduce el siguiente teorema: C~II,  el iriánq~~io in7- 

madO por 10s valores unitarios A,, Bl, C,, consideradoc como la~l.~: 
en ]a circulación alrededor de P, forman un t r i á i i~ lo  en eqililihri 
en el que 10s ángulos externos son precisamente los de los raiiir 

alrededor de P, o, 10 que es igual, que el teorema P L I ~ . '  . , 
tamblen, desde el punto de vista mecánico, interpretar* en la inr1v7 

siguiente: que el punto P queda definido como punto de paco d- . 

Un sistema de fuerzas colocadas en los puntos A, B, C, 
..*,cante de 

d.... ,*,Or representativo sea el de los números A,, E, y C, de las 
,:1.u ' - 
~:;:lllnci~nes 

de ese modo mecánico O del modo gráfico anteriormente 
sea ,, obtiene el punto P con notoria senciíiez, y ese punto es 

:,::rito, 
ores condiciones del enlace con A, B y C. Por conscuencia, 

.! d~ 111e! 

: otro que forma la cadena con el anterior se hace igual 
:: en 

del citado punto de convergencia, el lugar geométrico 
!..tjrm . -  

untos P marca la traza óptima que debe tener el ferrocarril, 
10s P 
pN 

permite hacer un trazado en el que sólo por 

,,~ideración matemática siga la óptima condición de mínimo precio 
;2 la nplotación. 

~~t~ proceso de carácter especulativo no puede, desde 
como la panacea, pues ya dijimos anteriormente 

,"> f 

fl!II 
de un modo tan simplista se presentaba la elección de traza de 

:l i~O:ible ferrocarril. 
Efectivamente, hay muchas condiciones que cumplir en él. Unas, . 

.onsecuencia de leyes de tráfico preexistentes; otras, para beneficiar 
!e:enninad~~ productos; varias veces, para impulsar tales o cuales 
.l,:niaci~ne~. y en alcgunos para atender consideraciones políticas o 
$ orden social. 
El no tiene entonces su fría enunciación como con- 

cepto matemático, y es, en general, un asunto complejisimo, con 
-untos de vista múltiples, como ocurre con casi todos los problemas 
ye se presentan al técnico, y, evidentemente, el número de varia- 
bles es mucho mayor que el de ecuaciones de enlace. E l  problema. 
con toda su extensión, es siempre matemáticamente indeterminado 
y no puede, si se tienen en cuenta todas estas aspiraciones, resolverse 
dvde el punto de vista analítico. Por eso, indudablemente, en éste 
como en los demás casos de la vida, el acierto para llegar a un? 
solución plenamente satisfactoria hay que buscarlo en esa mágici 
ecuación que de por sí sola es capaz de obviar la ausencia de otras 
ranas v que pueda, mediante ella, hacer posible, si no determinado. 
e! problema. teniendo como inspiración la luz que emerge de la fuer- 
za del genio. 
He dicho. 



POR 

D. LEON A4ARTIN GRANIZO 

Excmos. e Ilmos. Señores, Señoras J. S enores - 
: En esta misma sala en la que pronunciC hace bastantes ,6,,, cu:,ll- 

do  iniciaba mi carrera de escritor, una de mis primeras conferenci,,. 

sobre León, quisiera que me permitiérais Iior, va próxirl,;, a iemli- 
. .  narse aquélla, leeros esta otra sobre los Caminos i. Puenks de E ~ ~ ~ -  

ña, a los que siempre he profesado un aran ariior. Prorurar~  ser 

breve. 

LOS CAMINOS. 

la antig-iirdad, el camino primitivo es todai.ia 1l,,,rajp,a 
y. como ésta, se supone poblado de ninfas y s:itiros. de erpiritlic 

buenos Y malos, a los que hay que tener favorables. sobre todo 
cuando se atraviesan bosques espesos o ásperas gargantas. Estr 
camino primitivo. que antes fué sendero, acaso Iiollado por pri. 
niera vez por los animales salvajes, más tarde es frecuentado 
por los hombres, luego por las bestias cargadas y últimame~~i 
por el carro. 

E n  tiempos preliistóricos, aunque parezca paradójico, era má' 
fácil construir un camino en las montafiai (lile eli los Ilaiios. so 
bre todo si éstos tenían suelos blandos y carecían de piedn 
Entonces 10s habitantes tuvieron que usar madera, ramaje, tron- 
cos de árboles, 'barro gredoso u otros materiales en tstndn m- 

un modo empírico, para afirmarles y endurecerles. Más 
,,.:;!l. ( 1 ~  

tll lar grandes civilizaciones de Oriente, fué el pueblo ba- 
.$rdr3 . , el construye los primeros ((caminos reales)), e im- 
.i1biiliO ello el uso de nuevos artificios. Kuestro San Isidoro 

:!rnir ;,,!, ~ l l ~ i ~ ~ r P ~  
el mérito del primer empleo de la piedra 

construcción de caminos a los fenicios, opinión 
3 '" la 

,rtida muchos historiadores : pero dada la estructura 
.@IllP 
.,,.rQfica de la Fenicia y de la Babilonia, es de suponer que 

ú~iimos, 10s babilónicos, fueran los verdaderos inventores 
,amino artificial y del uso de la 'mampostería. 

del 
el camino y la noción de su importancia aparecen cla- 

,,,lllillte en Grecia con el fin de facilitar el acceso de todas sus 
,cjones a 10s juegos olimpicos o fiestas religiosas y a las prin 
iipalPs ciudades, ya no concibm éstas sin comunicacio- 

y 
veces han surgido de ellas. Los  magistrados an 

i,,oionicos, no sólo se cuidaban de las rutas que conducían a los 
iemp~oi y fiestas populares, colocando Bmmes oial,es con mári- 
,,, inStructi\rñs, sino de aquellas otras necesarias para confluir 
, los puertos y extender su comercio por todas partes. 

ES indudable también que el santuario de Delfos, conocido 
iilqrr de devoción, contribui;Ó de un modo especial a la paz y se- 
rrllridad púhlicas del país. El estado de guerra, anteriormente en 
pl : 1s época bárbara en que se vivía, siempre en ar  

laas, con muertes y venganzas sin cuento, desaparece en gran 
parte bajo la influencia civilizadora de Delfos, y sobre todo de 
los caminos. que atraían a él las grandes multitudes. Por  ellos 
marchaban seguros los representantes de las ciudades en carros 
triunfales. ya que tales rutas estaban inspeccionadas por el Se- 
n:ido de Atenas, para que en ellas no ocurriera contratiempo 
alriino, lo que se hubiera tenido por un mal presagio. Por otra 
rarte, con la introducción de los concursos de carros se hicie- 
:ni1 necesarios en Grecia grandes y cómodos caminos bien api- 
íonados. 

Tal fué el origen de las «vías sagradas)) que, según la mito- 
lacia !. la leyenda, se achacan a los propios dioses, y en especial 
111 dios .4p010. 



En  cuanto a la policía de las mismas, además de la iii, 

de que hemos hablado. debemos decir que en todo 
~ J ~ C C I O , ~  

territorlr, 
anfictiónico ella se  liallaba reforzada por un 

de b* 
mor, hasta el punto de que atacar las riitas ,. 

10s CarroI que por ellas pasaban era atacar al templo. D, 

este modo, la bienhechora influencia que emanaba de los salituarias 

3 Y que de cierta manera seguía el curso de estas rutas, extendía por toda 
la región, uniendo y protegiendo todos 10, celitroi rc,i.i 
y comerciales de los helenos. , ~ ~ n q  

También las doce villas de Etriiria tenjan illi mism, iempin. 

fiesta aliual ? sus juegos, presididos por un eran accr- 
dote. Esto no obstante, y eii rus i ciiando el ptlrh:n 
ronrallo, que había de enseñar m:is tarde a ]a  id^^ el artr 
y la ciencia de construir caminos r pueiites, vii-iñ 

. - 
O CI' un rincón del Lacio, parece que no di;) graii inlportancia , lo, 

medios de transporte. Más tarde, s i :  a medida que R~~~ 
y se extiende por todo el orbe conocido, c o ~ i i i ~ i ~ ~  la con,trl,c- 
ción de sus grandes vías. primero con carhcter iniIitar, luego 
vil, a las cuales fué seííabiido COII esos roliiistos iniIiarioS jn 

periales que aun se conservan en los miisecr. 
Refiriéndonos concretamente a España, 

esta piel de t~i , .  
dp que nos habla Erodoto. tan tundida por propios y extraño<. 
pero siempre con la misma recia contestiira que la lince inmnr. 
tal, los caminos más antiguos. muchos de los ciiales aun suhsis- 
ten. son los qiie los romanos trazaron venciendo enormes difi 
cultades para poder luchar contra los cántahros. astilres y ca 
laicos. Para ello. según Schulten, Augiisto dehió de ordenar conc 
truir la gran vía desde Tarraco (Tarragonai su cuartel princi- 
pal, hasta llegar a Segisamo (hoy Sasarncin). cerca de Eurcn~. Que 

era uno de 10s principales campamentos contra los cántahroq 
!, más adelante. hasta Asturica (Astorga) y Brácara (Bra~a-ñ), dov 
de tuvo que fundar otros nuevos para combatir con al,mina efi 

cacia a las tribus indómitas del Xorte. que. amparadnq cn tn- 

~ o g r a f i a  del terreno. les hostigahan coiltiniiamente. Conocemos 

, , tal1 sólo por el Itinerario llamado de <<Antoninor : 

de Tñrraco por Iierda a Celsa, después seguía por Cé- 
! 1Iia 

(zaragoza) hasta Balsio, y pasatdo por el 'To:tc 
-4~1- 

~ ~ ~ ~ ~ n d a ,  continuaba por Segisamo a Astúrica, Augus- 
,- Brácara. También conocemos la Vía Herculea, que desde 
n : v ;  1,ajaha a Cartago, así como la gran ruta que desde : :! ,"- 

subía a Deasso (Oyarzum). 
,rragona 

por entonces, hasta Várea (la antiquísima Varia), existía ya 
!,,, camino militar, necesario para dominar el Valle del Ebro. 

l,,illo 
más tarde, en tiempos de Augusto, concl~iidas !a" 

ia 
co,virtió en una magnífica ruta, fabricada con SLI pro- fl,i?rras, 

~tdi,,,:ento especial de diversas capas 9 estratos, denominados 
,,,L efl, Tu<dus, ?iucleus, o núcleos, y su7rriiia crusta o sunimun 

;, ,.slf,,t, cubierta en ocasiones con grandes piedras planas, talla- 

(i3F ,, poligonos irregulares y empotradas en el núcleo. 
se silpone que datan, asimismo, de tiempos de Augusto dos ra- 

n13ie s de ella : el ramal Ralsio-Numantia-Clunia-Palantia-Vimina- 
.;il:n, y el ramal Segisamo-Pisoraca-Julióbriga o Brigantia, cerca 

Reinosa. Este íiltimo penetró en las montafias cantábricas y 
hasta el Océano, desde el campamento de Segisamo. Esta 

sus iniliarios de Augusto, como se comprueba por el 
]ld!arJo cerca de Aguiiar del CampÓo, es decir, cerca del campa- 
m,,,to de la Legión IV, denominada la Macedó,iica, a juzgar por 
1"s cipos que aparecieron en el término de Retortillo. Tam- 
!;&, muy notable otra que unía Astúrica a César Augusta, 
riizaiido el Duero, cerca de la inmortal Numancia 

Por un verdadero milagro conservamos un itinerario cornple- 
ro de la vía de Pisoraca en una de las cuatro placas de barro con 
Iiilierarios. encontradas en la región leonesa de Astorga, y pti- 
jliia(1as por primera vez por Blázquez (Bol. R. Arad.  de Hist.', 

19201, y después, por Besnier (Bull. Hirpaniqzhe. 19'4, pá- ' l .  

r ina r 3). 
Estas cuatro placas de barro, de forma oblonga, con inscrip- 

:;unes. miden unos diez por nueve centímetros: llevan, en la par- 
:t superior, un asa en forma de cola de golondrina, con un agu- 

para colgar, y parecen tipicas de exvotos; no teniendo nada 
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de particular que lo hayan sido, aunque 
tielieo ;,. t ~ v a  que lo compruebe. '\c~rll)~ihn , 

Itinerarios epigráficos, en piedra o nlttal, eaisiel, 
se conocía ninguno en barro cocido. 

I>V:-I, 

L a  importancia de estas placas para el estlldio 
],, cántabro-astures no necesita acentuarse. .YII~.:T ,,. 

En  cuanto a los demás itinerarios r ~ ~ ~ ; , , , ~ ~  
q"" c o i i ~ c r ~ ~ > ~ ~  :_ encuentra el que gei~eralmente se desigilñ 
el I1onihrc ,il-. 7 Ú7dn PeutingeMno, debidc al cosmógraf~  

,,e la 
- h giinda mitad del siglo 11.. y reproducida e11 1264. ~~t~ t;i,.da ,,,: ;, . 

llada en Spira por Conrado Celtes, c~uicii I;, le+ a ~.riiiilli. ,- 
estaba dibojada en doce trozos de pe rgan~ i i i~ ,  ~ 1 1 ~  nos (l;, llll; 

idea de la magnífica red de vias o carreteras ro,l;,llas, 
,.ivi,i- pre rectas y atravesando túneles. si11 peraltcr. pero ~~nlllt,e,,,~:!~ 

muchas con encintado, que partían <le la $raii urbe, para 
Ios niás lejanos confines de la tierra e~itonces conocida ,- sefiori: 

da por Roma. 

Otro iiiiierario notallle que Iia llegado liasta Iioiorror 
e, d,- Caracalla, o sea el ((Itinerarium Antoriiei., publicailo por ~ j - ~ ,  

ling eii la i r fero  Roriin?roo<rn fiirioai-;<r (--!ni5tird;inl, 
173;1. :t que ya antes hicimos referencia. y en el qiie co~irtan l a s  eqtaric 

ries y etapas del Imperio romano en el siglo r r  .A este itilierrri, 

se le conoce con ambos nombres, por supoiierle de ertr Elnpprn 

dar, ya que. por lo menos, se comenzó en su époc:~. La impor- 
tancia del mismo tampoco necesita destacarse. saliie~ido qile en cl 
:e hace mención de 372 vias terrestres, de las cuales 34 corres 
ponden a España, uniendo primero los puntos estrat6gicoi para si 

defensa, y después los criaderos de mineral o rrgioiies agricolas coi 

los puertos por donde enviaban a Roma los prodiictns. 
- 

aun se Posee otra prueba, desde luego más curiosa, de la 
existencia de tales representaciones de las i-iaq y cimiiior de 
Roma, debida a la mitcha afición que los rornanos tiivieron a i;ir 

aguas termales. Ella coilsiste en los IlanlacIos 1-asos a4poli)rcli-ios 
encontrados en 1852, al iimpiar las piscii~as del balne<iriio de 1 1 -  

carello, en Italia, emplazado donde estuvo la antigua .-4qllfl(. . jP(?- 

llirmres. E n  estos cuatro vasos cilindricos, de plata, que se ailpLj- 

en el siglo 11 para uso de algiinos agiiistai 
,.lerOfl l-a preferizri las aguas extranjeras a las. propias, 
.,ole;. que - 

,,ahado el testo más antiguo del itinerario de tal época 
,,@ a ,,latiro a España. desde Cádiz a Tarragona. pasando lue- 
4 111 piiineos, que si. ciertamente, nos LIII~II .  también nos 
,, 4 . . de ~ ~ ~ ~ ~ i a ,  hasta llegar al riejo balneario de la Tos- 
17.3' 

i:ri-lian alilnismo otras vías interiores construidas para satis- 
. n,,ii;dadcs industriales o mercantiles, tal como la que partien- :::', 

, , dr 
(31rnadén) servía para llevar el cinabrio a los puertos 

par cierto que en esta ciudad existían hasta hace po- 
;; 2;05 los restos de una robusta construcción romana con varios 

:,,,,,,,;,llior que 
a la mina, los ciiales parece que sirvie- 

, ir  cárcel a los condenados n trabajos forzados en la misma; 
falta tieinpo, y hemos de caminar con prisa por estos in- 

,,n;,\i\ei caminos de la geografia y de la historia, donde aun te- 
.. .,ili, ;alito que andar y ver. 

.. - .  
11 1111 
Rogt 
"'iari 

ir, desh' 
ietrar el 
- .  

p,,, i e  de las yiaj de coniuiiicaciÓi1 en el centro 

.,,,,j., dilr~nte la primera parte de la Edad Iledia !. menos di;- 
-,\, ?\ rlolninio visigótico, siendo muy probable que 10s bárbaros, en 
1:nr ,le construir otras nuev: icieran las antiguas. 

rak. por el contrario, al p e ~  1 la Península, proceden- 

-. de1 f r i c a ,  por su ruta de lnvnsión natiiral, que consiste 
4 ntrnvesar el Estrecho, edificaron y compusieron algunos ca- 

r puentes. Conocemos algunos de 'éstos, eipecialmente en 
' *llr de España, por las dtscripciones del célebre geógrafo el Edrisi 

1.1. iiitur.il de Cer~ta, que vivió en el siglo xr, y escribió el ~ i h r o  
.iioiiri 0 Krcrpo d e  q&n deser ,iecorrpr el illzrndo, (le1 cual se 

.-- l a  en Roma un &dice hecho en 1592 en el que nos habla de al- 

?ilo\ <.irninos liasta Sevilla y Granada, partiendo de Almería. Tñii1- 
ti1 e i ta  ciudad se concerva un interesaiite camino ~liilitar Cu- 
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bierto con una serie de torreones, que ponr 
la en co1nuiiicaci6, ,; cazaba con el Fuerte de San Cristóbal; pero casi todor ... .\'. 

pondían en número e importancia a su . 
nQcco:ri,;. cultiira, y r,,d, a sir deseo de dominio de Europa, para lo  

. 
indis~nzal,lc,' aparte de que muchos de ellos habiaii iirli, collstruirl,,s 

manos. PO? Irlc  r,-,- 

sobre este particular, D. Claudio cá,,hez 
interesante y documentado libro titulado ( ( E ~ ~ ~ ~ ~ ~  . en <,! 

' de la vi& ,.!: León durante el siglo m), dice algo, a nllestro . . . 
Juic'o- m"' <-  ,:::,.. 10 cuanto afirma, que está por hacer Ie estudio (1, l;, i i i i , i r ,~ , .  . 

las vias romanas en  las campañas de la ReconiluiSt;,. ? I C  :( (11 ,* ,  

-0 qII í  s i  ~ 2 , .  twmoi es que, durante una gran parte de la Edad Media, , :,,,,, 
raras exce~ciones, además de la ((Tregua de ~ ) i ~ ~ , , ,  ,, ,, ,,ps, 
((Paz perpetua)) a 10s templos, claustros, celilenterior l 

, ninlinn.; ;. c(r?ninos, y el caballero que la violaba se veía prii-edo (le ,,,, ,.,;,: 
nes y era excomulgado. 

Pero ocurre en  Espana por entonces iin liecho ellraordinaii ,, 
que no sólo influye en la vida de riuestros caminos, 

en to,.r ~Luestra cultura y en la posterior de Europa elit~ra. sor r,(,...... 
nios al milagroso hallazgo del sepulc.ro del Api,stol SantiaCo, o,,,- 
originó la visita de peregrinos de Espaiia i- <¡, t o ~ i ~ ~  l o \  lilz,,,r.i 
del hlundo cristiano a la ciudad gallega. Ya rii ticnino <ir .\1fr,!;. 
50 111 frecuentaban el ((Camino francés)) los prócedeiltes de Yor- 

~nandia, Frisia, Reims, Alag~ncia, Liejn, L~Ii:,iiip;iii::. ?liI;iii. v. 

cétera, en numerosas peregrinaciones : pero ellas fueron c.11 ai i-  

riiento después de !a conquista de Toledo por Alfonso 1.1. rliic- a < [  

guró una relativa tranquilidad en la mitad septentrional de Fsp:i 
iia. y de la vigilancia que los Caballeros de I-ailtiaxo y otr;ls Or- 
denes militares ejercieron en las rutas de del-oción. 

Por  otra parte, 10s enlaces fan~iliares de la Corte de C;i\til!a. 

con las demás Cortes las de otros países. facilitaroi: 
llegada de peregrinos de calidad: reyes, príllci~es, prelados 

2bades. La Orden religiosa de C l u n ~ ,  la p~l)licación de1 i'cndr.i 

Calistinus,) o Libgr Soflcfis Jacobi, como todos sabéis* especie dc 
guía de viaje ; las indulgeilcias co~lcedidas Por 10s Papas 

ejemplo de los 111nlion.ietai-ios con pere~rillacioiles a la 'Iecn' 

l.ero, al acrecentamiento de las jacobeas. Ante la influeti 
.,.!:ribu. liechos, el camino de Santiago o Fraliccs se acoiidicin- 
. " :' '' aso de los devotos con obras de importaiicia, lleiadas 
r l  para el P 

,,,ho Por orden de los reyes, los nobles y hasta por los puehlor, 
' i  de puentes, alberguerías, hospitales y asentaderas, con- 
,,,. < 

- dose 
todo él, además de en un lazo de unidad entre los 

, :.tiili 

.,.. - inioi 
que atravesaba, en una especie de feria alargada, ei! 

Dhdan hombres de todas clases, cataduras y nacionalidades, 
:!!e P 

traficantes de distintos paises cristianos y aun 

' r 7,,,o,eianos, .. 
que gozaban de especiales garantías. Con ellos ri- 

l, lar  modas, las ideas, el arte, la literatura de Europa y 
i i i ~ l l l P i  . ellos, a sli vez, llevaban inflr~encias culturales españolas : ~l,,lmanas a SLIS naciones respectivas. 
''De ordillario, 10s peregrinos utilizaban las vías romanas co- 

p?idls O las sendas abiertas por su paso acostunibrado, y <le 
p,fldo especial la que venia por el Pirineo : ésta pasaba por Pan,- .... 
i,)nr: I L ~ ~ K O ,  por Burgos, León, Villafranca del Bierzo y Salas 

R~! -~  l la~ta dar vista a la maravillosa Catedral de Santiago de 
j nn ipoS~e l~  que durante mucho tiempo fué la meta anhelada. el 
- .  

~q,l~leijo . .. místico de toda la Cristiandad. 

Pero aparte de este camino típico español, tan emotivo y es- 

:ii:.itiial, existían también por entonces otros con intereses más 
bioi p terrenales. Me refiero a los caminos ganaderos o cañadas, 
zcijarior para el paso libre de los ganados trashumantes de la 
)I.sta. qile por entonces, con la Agricultura, eran las dos princi- 
ralas riquezas españolas. Por el privilegio de 1273, las "cañadas 
-calesa se fijaron con anchura de nseis sogas de cuarenta y cinco 
?~imosii. equivalentes a noventa varas. Las tres principales que 
ioiistitu!reron el gran sistema de comunicación pecuaria fueron 
! a s  de O e s f e  o Leonesa ,  la Cewtral  o Segovianu y la del Este o 
.',!oilciieRo, que no me detengo a describir. Sólo si haré constar 
T e  además de las «cañadas reales» se usaban infinidad de rami- 
'cacioner Y enlaceS de menor importancia, llamados cordeles 



que median, respectivamente, la mitad 

1;' cLl:,rt:i ,,,, r . A  de la anchura de aquéllas, y que, en contraste 

las caiiad,, manentes y amojonadas, había también ciertos caminos tem - 

por - 
les, llamados ((Cañadas de Hoja)), que, de acuerdo con lo, prop. 
tarios, atravesaban las tierras en harbecllo. 

Pero cuando 10s caminos de España comerciales 

a K:cn;irlerq, y de devoción prestan sus mayores y mejores serl-icios es en 
PO de 10s Reyes Católicos, debido, entre otras callsasq a la m;, 
yor com~inicaci6n de las regiones y a las garanfhs !- w C l i r i ~ i i d ~ ~  

que la Santa Hermandad ofrece a los que les tssnsitnii. 

;,, conocida ciencia de gobernar y un criterio cei1tralirad 
or ertos s;i 

bios monarcas iniciaron las obras públicas 1 pl-olrxieroll I , , , r  
todos los medios a su alcance, relacionándolas con la industri;:, 
el comercio, las ferias y. Por eilde, con las ~ ~ m ~ ~ n i c a ~ i ~ ~ ~ ~  del 
t ro  con la periferia, comunicaciones que, conio es iahido. son [;;- 
ficiles en nuestra Patria, dada la estructura y el relieve del tprr, 

110 y la falta de vías fluviales, aunque abundan los ríos. Eileiia 
prueba de ello son las múltiples Ordeiianzas que dictaron los rp. 
p s ,  fechadas en los lugares en que accidentalineiite se encontra. 
ban, para la mejora y conservación de los caminos y los piientr 
Ordenanzas relativas a los f eojes o p o n a z g o r ,  bnrcajrr, f ~ i i r o  

?os y a los derechos o privilegios que sobre ellos teniari. 

esta confluencia de rutas que protegía el castillo dc Aiagerit, que. crs- 

mo todos ellos, dió lugar al mercado y luego ;i 1;i ciiid;id. conqrristad,~ 
ésta por el rey leonés Alfonso VI, ya casi cniill):et;i 1:i nncio- 

nalidad, más fundidas las regiones, es de cuando data In «CnI-i+i> 
Real de Carreteros)), que confirma Carlos 17, 4- la orcletiacióii (Iv 
10s riajes de las recrrns, entre distintas localidades, qiie combina- 
ilai? 10s de ida y vuelta de diferentes mercaiicias para facilitav 
tráfico de unas provincias con otrai. piies desde lo5 montes do 
T'oledo acarreahan carbón a los alfares de Talavera. !. en elloc 

caryahaii tejas y ladrillos, clue porteahan a Sevilla. -4qirnismo. d 

nos 
l i ~ k  

del Siir subían con sal al Guadiana y llegaban hasta So- 
.. . 5,,litias 
- . plasencia en donde recogían madera para la construcción 
! , otros menesteres. También existieron otros recorri 
j,3rcos . 

como de la meseta de Castilla la Vieja, que servía para 
joi, tal orallo y lana a Saiitailder y Vizcaya, de donde tornX- 
.,,i)lsp~lrt:ir 3 

:_!, co,l hierro para el interior- 

IWo ",-, ni p~iedo dejar de mencioiiar aquí, ya que iiii 

ci,irn es siempre mi leit I I Z O ~ V ,  una organización típica dc 
3 J :  

:*rirria y 
desgraciadamente muy poco estudiada, qire 

.,? la provincia de León los honrados maragatos, lo; 
inriiinron 

el nombre de ((Condutas)), tenían el monopolio doi 
:t~ales, 
::j;ico, que? además de objetos de valor, traían también el pes 

<lesde 10s puertos de Galicia al centro de España, pasando ; d o  
, s r o r s i  ,-, por Santa Coloma de Somoza, por lo que hasta hace 

uremio de pescaderos de Madrid estaba en sus manos. : ,~co el 
elliollc~s, fines del siglo XVI y comienzos del XVII, cuando 

1 islado de 10s caminos debió ser bien lamentable, segiin se des- 
,lrulde de infinidad de documentos oficiales, tal como el que dei- 
:.riiir la traída de unos cafiones a Burgos desde Santander, para 

lo llilbo que ir improvisando el necesario, con enormes gas-  

:, ? dificultades, a medida que se  avanzaba. Esto no obstante, 
esigellcias del comercio, tanto interiores como exteriores, obli- 

a que no pasara mucho tiempo sin que se establecieran 105 
,;r,Os postas con cierto carácter oficial, creándose el engolado 

i:,,go de <Maestro Mayor de Hostes, Postas y Correos de la Real 
i2 .r .  Corte, Rey~ios y Sefioria)). Pero el detallar ésta y otras 

itiiciones típicas relacionadas con las vías de comunicación 
obligaría a salirnos de los limites señalados a nuestra exigua y 

ma conferencia. 
Esta necesidad de constreñirnos, así como la falta de datos 
icretos sobre el estado y explotación de los caminos en  el si- 
rrIr, es lo oue nos fuerza a pasar a ocuparnos de los mismos 

ante el siglo XVIII, que es cuando en verdad se inicia su cons- 
cci6n orgánica. 

* Y *  



Durante el reinado del rey Felipe 7-, a pesar de decpdc 
general de la Nación, se inician, con 

r' más menos acir~.~,, ,,-* serie de reformas, que no tOman cuerpo hasta el reinado 
los 111. ES durante éste c~lando mejora el lamentahie 

' 

que se hallaban la industria y el comercio en E 
' 1' 

spaña, atendiendn pincipalmente al fomento de las vias de COmuliicacion tranL 
porte. Po r  su  mandato se  construyen rgq le 

- gL1as de caminoc ]es y se reparan más de doscientos en varias proiincias 
. aml,i, edificó 322 puentes y restauró 46. Por lo qiie so11 ni11~ 

,,< caminos de España en donde no haya una fuente, un ,,iento o 

l l i i  ? :ápida que no lo recuerde. 

Más tarde, ya en tiempos de Carlos 17-, e i ~ i t r ~ d ~ ~ i d ~  e ,  E, 
paña el firme ~irocmiam (de Adam), es el propio i, 
la Par ,  en sus hbemorias, p~lblicadas en Parir ei año Igog, g,llrn 

nos da preciosos detalles de las obras que llevó a cabo en iso4 e!, 
:a carretera desde B~i rgos  a Torquemada, añadiendo lo siguirn. 

te : .Entre las nuevas fundaciones que einpreiidi viielto poder, 
uiia de ellas foé la formación de un Cuerpo de I~igenieror de ca- 
:nitios, Canales y Puentes, poniendo a SU cuidado las enseñanza< 
Se este ramo. Ida dirección de aquel Cuerpo cieiltifico, eri,oido F.q 

n --  1801, fué encargada a nuestro ilustre n~atetnático y arquitecto d, 

Agustín de Betancourt, encomendando tarr,bién al mismo la 
Gabinete de Máquinas del Buen Retiro.), 

Sigue a este período, en que el siglo SYIII. '-a e\rtinquido. r. 

muestras de una estraña vitalidad, el trágico p magnífico sucr; ,  

de la francesada, con su  devastación y sus horrores: lueco, ei 

reinado contradictorio de Fernando VII ,  con siis acciones y re- 

acciones violentas, y más tarde, al mediar e1 4glo. -e cariiicnza ' 
construcción de las grandes carreteras del centro a la periferia, qiio 
todavía utilizamos, las cuales se habían proyectado en 1 7 6 1  En 
((Atlas del Itinerario Descriptivo de España)), editado en 1-ate 

cia en 1826, publicación interesantísima en varios aspectos. ce f 

cuentran datos muy curiosos geográficos, eataciisticos y hasta r; 
torescos sobre los viajes en aquella época J- las  principal^: 
ri-eras. 

Según los escritores de aquella época. los caminos de Eqpa' 

aquellos que corrían las diligencias, se hallaban 
!?tOll~e-- 

excepto en las Vascongadas, y es digno de 
' O F  ,incuenta años más tarde, luego que la Ley de 4 d e  

e de que 18i7 denominó carreteras a todos los caminos ordiiia- 
,Ue antes Se llamaban caminos reales, calzadas, caminos ca- 

de herradura, etc., cambia en absoluto el aspecto de 10s 
, y'053 qar de sus diferencias esenciales. empezando a t e i~e r  
, :,,'"5, ue 

a;s U.. red de comonicaciones que, aun con todos sus 
, .5.rro P 

:,;tosq la colocan al igual de cualquier otra nación europea de 
:~ernPo. 
por 

feclias re volvib a suscitar la cuestión ile si al con-- 
, ,iie nuevos camirios era conveniente atender, primero, a 10s 
-.,,,,, de cada provincia O a las que servían para favorecer la 

.,, al exterior, problema que ya se había planteado a con. 
,10rtac10 

.,iil,Cia del Real decreto de 10 de Junio de 1761, cuando se aco- 
+flib ron verdadero entusiasmo el mejoramiento de los mismos 
-,.in,,;$ de muy pensado y discutido, se adoptó el sistema de coil+ 
"'-:YL.- - 

g,;_, p,.iinero, los que iban desclcs la Corte a loa extremos, lue- 
., los de provincia a provincia, y al fin, los interiores de cada 

-,, contia Gel parecer de Jovellanos, que, ofuscado con el as- 
,;?, económico y localista de las com~~nicaciones, no tenia en 
...,,:, , .. . enorme influencia política, sobre todo en una nación 

!a nuestra, en donde todo cuanto tienda a reforzar su cot:l- 
+ta ,inidad ha de ser considerado con particular atención. P e r ~ .  
:+más, ;y  he aquí lo mác grave de un hombre de genio!,  es que 
:reccindia en absoluto de la misión providencial que España si- 
?ada en un forzoso cruce de caminos entre Norte y Sur, Oriente 
1 ?ccidente. tuvo y tiene, obligada por la Geografía y la Histo- 
5. de fundir pueblos y unir razns y continentes. 

!a en este punto culminante, que concretaré luego, temeroso 
(L cansar vuestra atención y escaso de tiempo para entrar en la 
'"~11nFia parte de mi trabajo, me veo obligado a hacer un alto en 
"'as apostillas a nuestros caminos, por los que, como todos sa- 
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béis, anduvieron Santa Teresa y San Jua~i  rle la 

r u z p  la rein;, lC*- be1 y Cristóbal ColÓli; Pero. sobre todo. 10s 

rccorrio Crrr: tes para poder escribir el libro andariego 
.IR - por excele~~ci:~, co,l u + ,  amor tan decidido por ellos, con un sentido 

~lolldo de ,o , el camino significa, que ya en k vejez le Iiacc 
1i:. 

exclamar col, ... grito de júbilo triunfante, a pesar d i  sus fatima 
b S !' de~en~;,~, , < ~ l  camino amaestra y ennoblece. i Eieii haya el c.millo !,, 

Ahora. como continuación y con~plemeiit~ .. Ios cami,lo.c, ,.,;, 
nlos a ocuparnos un poco de los puentes. 

E l  puellte que, tosco al principio, como Iiijo d, la natLIrllrli, 
al perfeccionarse, i n c ~ r p ~ r a n d o  a su estructura e] ~ ~ r a v i l l a r a  ;,:- 
venta del arco, adquiere en seguida un eoeao valor. xo l,a~llñ7v- 
mos aquí de otra clase de puentes más qiie de los pileiitis ,,,,-,. 
10s ríos, ya sean Iiumildes o suntuosos, de una u otra matCri;,. !:, 
-:anos o en doble pendiente, comenzando. como es natural. I,or 

10s más atltiguos y prescindiendo de los del ferrocarril. Pero 2::. 

tes, y para comprender bien todo SU gran significado, nos parec.: 
oportuno hacer unas pequeñas declaracioiies sobre su origen 
cnrácter peculiar. 

Comenzaremos por afirmar que el camino necesita el puentc. 
el puente no se  concibe sin el camino, ya que el río. t-1 caniino 

qzie nn.da, les separa tanto como les une. Carnino, puente rio for 
inan uiia trinidad inseparable y magnífica, de la que irradia 1:i civi- 

lización en todos los países y en todas las épocas. El río. aderii;i- 

de dar origen y nombre a multitud de pueblos. A\lmodóaar tic1 Río, 
Cervera del Río Pisuerga, Palma del Río. en la mayoría ( 1 ~  lac 

ocasiones. sobre todo en 10s terrenos más accicieiitndos, es ei Ti;:! 

seguro y el compañero fiel del calnino coiiclu~-i&lidole ir;itenlni- 
mente por las hoces que él labró con su pertinacia en el transcilrqc' 
de  los sic-loc. No intento insinuar aquí una frase malévola qt' 

al río uiia teciiica ingenieril, porque no  es cierta. L o  quc 
.<{!,II~' 

< . - . Ilacer condar son SUS relaciones, su mutuo influjo, y <,Il!fro 
' J'!;~ 1 -icrto ~arentesco con la natriraleza y el paisaje, así como 

,~ll,ioCias diferencias, sobre todo aquella coiisistente en que 
.,Ir " 
, ,,,llilio respeta mPs las leyes de la gravedad ; pero el puente no; 

t. 
por 

de 61, y valiéndose de los brazos del arco, el 
?... 4 diclio el hombre, levanta al camino, lo despega 
,..,, .l. ;>!t, 
, Iierr, ?r 10 coloca a su antojo sobre los rios. Esto no ohs- 

,,Ii:T?, que en la antigriedad Iiubo p~ieblos que primero 

'i ,;,;irLl ;,,, puente, y después obligaban a pasar el río por el. 

sabemos 
I. l,.- 

< -- 

S si no 

que en 
- L 

poco del puente griego y menos de sus antecesores, 

. I ~ , ~ ~ ~ ~  nc iu. cua.les, tal como el dc Babilonia sobre el Eúfra- 
1 :  \Z 

apena s queda el recuerdo. L o  que sí recordamos y sa-  

tt:lioc es la Élade los ríos eran inás bien arroyos, y pat:i 
c,,,aries se usauan montones o salientes de piedra sobre los que 
.,,loiaban troncos de árboles o maderas planas que facilitaban el 

como todavía se usa en muchos lupres .  
€5  llegar a Roma para conocer toda la importancia 

,,,,, puente tuvo como elemento civilizador. Los  romanos, a i  

i~rrirccio~iar la trcnica del puente, adquirieron el instrumento pre- 
,;>O para dominar el mundo entonces conocido. E l  puente para 
L 1 l ~ s  tiene muclio de arma de guerra, pero tiene también una 
;ignificaciÓt~ más honda de algo religioso y mágico que merece 
toda suerte de consideraciones y respetos, hasta el punto de que 
-n la Roma primitiva se comenzaron a llamar Pontífices a los 
,:iii. Iiacian los puentes p o ~ z f e m  facel-e. 

Esto no obstante, los primitivos pueblos bárl>aros del Norte 
~r Europa también conocieron los puentes y su carácter sagrado. 
:- pronto se dieron cuenta de su extraordinaria utilidad, cuando al 
~iiiigrar encoiitraban un río que les cortaba el paso y no era 
~adenlile. Entonces surge el puente, que esige un material ade- 
vfiado: madera, barro endurecido o toscas piedras, así como U:? 

ni pecial. y un cierto instinto para elegir el sitio más 
35 

ento es 



adecuado en donde colocas sus pilastras 0 postes jIEiO 

POSIF.' , pilastras no se hincaban en sentido vertical, 
i,icli,iados corr rahemos por la disposición del Pueste ~ ~ b l i ~ i ~ ~  de Roma. 

. . 3  

P~o!P-  tipo de los de su época, construido sohre el ~ i , , ~ ~  al pi . - ,  

r $ ;  1 Monte Aventino y en donde se reunían los p o n t i ~ c e s .  . 
f slel>,:r, digno de notarse que en la constrrlcción de 10, mismos e,tahan 

los clavos de hierro, puesto que el hierro 
no pn?i>. emplearse en las cosas religiosas, y el puente, repetimos, c,.: 

siempre, aun en 10s pueblos bárbaros, tuvo carácter sagrado, 
En  un ~rincipio, correspondió exclusivamente a los ponrificri 

12 práctica de las ceremonias religiosas, ya que 10s hombres pr, 
mitivus pensaban que al construir un puente cometían ,,,, 
grave contra el dios del río, imponiendo a éste un yugo 
que seguramente trataría de libertarse, contiiige~icia qLle i,lir,,l:,- 
han  rev venir por todos 10s medios, Y entre ellos con pleqrri;is , .,- 
crificios. 

E s  más ; en el paso por el vado, según ellos razonaban, 
divinidad fluvial podía apoderarse de sus víctimas, pero conr t r i l~  

yendo el puente, ya no le era posible. Esto quid  fué lo qilr afi. 
ginó !a costumbre en algunas da aquellas hordas errantes, de 
iar  los ancianos al agua desde lo alto de tales artilugios par: 
satisfacer al río, ya que si arrojaban a los jóvenes, éstos, m i s  
ágiles y fuertes, podían salvarse. Los ancianos. pues. eran las vil.- 

. . timas propiciatorias que se sacrificaban gustosos en beneficio 1. 
la comunidad. 

LOS primitivos Pontífices, por tanto, no sólo construyeron lo= 
puentes, sino que también intentaban aplacar las iras de los dio- 
ses protectores de los ríos con sacrificios humanos. Más tarde. 
suavizadas las costumbres y más civilizados los homhres. al Iiecho 
real sustituye d símbolo, y desde lo más alto de aqiiilloi. todo- 
los años lanzaban al río. no seres humanos, sino maniquíes qi:e 
les representaban. 

* * +  

pero concretándono~ a Ecpiña,  entre 511s puentes antiguo5 
X ? ~ S  notables se halla e] romano de Mérida cobre col Guadiana, 

,gio por Estrabón, compuesto de 64 arcos grandes, 
,itadc 

re 103 ""- les hay otros más pequeños y elevados para mayor 
de las inundaciones. Hacia la mitad de sus 792 metros 

ite m tajamar, a fin de dividir las aguas en tiempo de inun- 
SU ímpetu. Parece que esta obra se hizo en 

npo de Augusto, aunque a costa de la ciudad, y se dice que 
otra reedificación en tiempos del rey Ervigio, por los aííos 

en-  pn 
prueba se cita un manuscrito gótico de Toledo. del 

:nr 
: i q  
l..' 

c l l  

, , > ~ l ,  L . -  - 
llorales y Mariana hacen memoria. 

cue 
Otro puente magnlfico, de 194 metros de longitud, fué el fa- 

qoso de Alcántara, casi en la raya de Portugal, construido para 
paso a la calzada que cruzaba el Tajo para ir de Cáceres a 

ioimbrs, cuando todavía no estaba allí el pueblo, que fundan los 
tarde. Este puente es uno de los puentes romanos 

bellos del mundo. Se&n las inscripciones que conserva, fué 
.,,,,trr~ído en el año 106 por Caius Julius Lacer, en el año 106 U,, 1.. - - 
del imperio de Trajano, todo él de sillería. 

sambién fueron notables el de Anzánigo, en Huesca : el de 
lfarmolejo, hoy destruido : el de Córdoba, sobre el Guadalquivir, 

reconstruyeron los árabes; el de Segura, sobre el Eljas, ya 
.n la entrada de Portugal, de 84 metros de largo. Existieron 
-ambién otros muy notables y poco conocidos a juzgar por sus 

1 

.estor* como son el de Alconetar o de Montible, en Cáceres, de 
,DO yaras de longitud, todo de piedra, situado en el camino ro- 

l 

mano llamado (Vía de la Plata», que subía a Salamanca, Zamora 
jctorga, y fué destruido por los árabes. Aunque del mismo es- 

lo. pero de diferente hechura, debido a las dificultades de s11 
iiplazamiento. es el denominado Puente del Diablo, en San Cle- 

ll 

iriite de Llohregat (Barcelona), que existió en la confluencia del 
'oya. Este precioso puente, del cual el que nosotros conocemos 
o era más que un remedo, tenía en la piedra del centro una vieja 

lnycripción, seguramente apócrifa, haciendo constar que por los 
$35 de la era de Roma había sido construido por el gran I 

innihal. capitái~ cartaginés, quien mande erigir el arco triunfal 
l 

c'f +alida en honor de su padre Amílcar. 
También en Cataluña, en Lérida, ya no sé si existe, pero sí i 



existió a principios de siglo, otro puente sobre el S, 
gre que m!-- reció en un tiempo los honores de ser citado por L~~~ 
no. 

Como hemos dicho antes. la invasión de lo, hjrbaros. 
un torrente desbordado arrasa gran nÚinero d como 

e puente< !. acllr.  ciuctos, así como cuanto encontró a su paso. Durante Inucho 
po los pueblos de Occidente 110 piidieron Iiacer otra 
guerrear. De aquí que sea tan dificil descubrir restos arquitec 

tónicos de los primeros siglos de nuestra era, y en e5pecial pilc 

tes que requieren una ciencia y una experiencia. 
Más tarde, cuando la España musulmana todaJria es poderos; 

- la Espaíía cristiana luclia desesperadamente para desplazarla. ., 
- 1  Norte, jrinto al río Oja, cerca de Logroño, Santo Domineo 
San Gregorio idearon el construir un puente destinado a los per;- 
grinos que iban a Santiago. Y terraplenaron un camii~o o .calzadai 
que luego di6 nombre al santo. E n  ~ogo, el Rey Alfonso VI visiti 
a Santo Domingo y le encarga de la fáhrica y reparo de los puente. 

del ~Cani ino  Francés)), desde Logroño a Santiaqo, a todo 10 cual 1 
ayuda otro santo, también constructor notable, San Juan de Or 
tega, siendo estos dos los primeros constructores que introduce 
la estereotomía en España, que facilita toda clase de obr;~ 

A mediados del siglo XIII se tiende sobre el Duero el famoscl 

de Zarnora, con SUS típicos y elegantes arcos ligeramente ojivale? 
que todavía podemos admirar, a pesar de sus muchas reío- , 1-113s. 

También próximamente en  esta época, siglo anterior o poste 
rior, que para nuestro objeto tiene poca importancia, aunque rP 
edificados sobre restos romanos. se levantan el puente de Ponfe 
rrada (puente ferrada), que por sí sólo merecía una conferencin. 
los célebres de Cuenca, la maravillosa. y su provincia. tan a t r a~ -  
tjvos como poco estudiados : el de San Martín de Toledo. c.1 

gorgos, el de Ricobayo, 110)- desaparecido en el embalse 
p ; l s  en 

otros muchos que no podemos ni eiiumerar. 
1 1 Esla, d 

' ?  .A m edida que avanza la Reconquista, y al amparo de los Fue- 
se pueblan las ciudades, se organiza el trabajo y surgen la 

:J'. 
el comercio, los puentes aumentan, dando lugar a 

,,:diijtria Y 
3,L,,titud de 

~ U ~ V O S  emplazados en lugares de tránsito. 

con la palabra puente, tal como Puente Duero, 
(1"s 

Puente de Congosto, en Salamanca, Puente del 
e11 
j,,obirpo, en la provincia de Toledo, cerca de la de Cáceres, y 
, m c ,  todos los cuales originan una curiosa toponimia 

,,,n valor lingüístico y geográfico. ,il. tin 

sin puede afirmarse que los musulmaiies, al igual que 

ln. caminos, utilizaron los puentes romanos que iiicoiitrrron iiii'i~ 

o ll,,,,os no sólo aquí en ia Penínsiila, sino en el 
sorte de Africa ; pero lo mismo en unos que en otros son poco:, 
,,ogui~imos en los que esta raza artística y excelente constructora, 
", la que abundaron lo i  buenos arquitectos y magníficos artífices, 
dejara 511 liriella, y menos su estilo. También se puede asegurar 

el famoso de Alcántara, cerca de Portugal, de que 
,,,, liemos ocupado ; el de Mérida, que ya cité : el toledano de- 
~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ d ~  del mismo modo, y algunos otros, sitos en la vía de 
Yai.llona a Cádiz y aun incólumes en los siqlos x y XI. así conlo 
10.. de Córdoba y Zaragoza. Por  cierto que en el primero de ellos, 

el de Córdoba, aun se conservan rastros, tal como el arco del 
i . i ( l i .  (le .uc reparaciones inusuliiianrs y a la <;ilirla (le C;iriilnil:i. eii 
~lirección a I'lairena, existe otro belli~imo cobre un peclu-ño arro- 

I 

\uelo que cruza la carretera. 
Por Ultimo, recordamos otro puente, que poco.; suponen que 

rueda ser árabe, sin embargo de estar hoy día perfectamente de- 
nioitrado. Nos referimos al de Guadalajara, a la entrada de esta 
~7hlación, en la marqen izquierda del Henares. Dos de los cuatro 
crcoc  qur todavía tiene, los más próximos a la ciudad, son obra 
llli~iilrnaria, así coino el estríl>o intermedio y parte del siguiente. 
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El resto fue destruido Y rehecho en e1 reinado de 

ILi 
afirina Torres Halbác en su d ~ c u n i ~ ~ ~ t ~ ~ ~  e 

! T studio sohr, - c:ho puente, que tuvo castillete en el ce11tro. 

Ahora me vais a permitir que, Correspondiendo a los caminos 
ganaderos de que hablamos en la primera parte de e,ta conferen- 
cia, dediquemos unas palabras a sus puentes. Todavía 
mirarse sobre el Guadiana, aunque muy envejecido, 

,le así llamado por hallarse muy cerca de este pi,phlo, 
dieci ocho arcos de cal y ladrillo y los pretiles de mmmpoqterjñ E,,e 

era el que daba paso a gran parte de la cahafia laliar trachii- 
mantc, facilitando las com~lnicaciones de Bxtre~nad,,,-~ y l a r  D.,- 

vincias meridionales con las de Ciudad Real, Toledo ,, ya,jrid 
Este puente fué de la Iglesia de Toledo y del Escmo SI. D~~~~ 
de Osuna, como Vizconde de la Puebla de Alcocer, coliierváil 
<lose y reparándose por SUS dueños. que cobral~an pontszgo 2 c1.n 
tos transitaban por el, o pasaban el vado próximo. 

- 
Pero sobre este mismo río, el puente más notal~le f i l i  el (iP 

Medellín (Badajoz), «de sillería bien cortada r limpia». Se ,. 
construyó en 1630. >T en el medio forma tina plazoleta en la cilal 
esistia un adorno de buen gusto, con las armar de España. y 

debajo una hermosa piedra blanca que decía: Reinando la Mages- 
ind católicn de  Felipe IV ,  rey de España N. S .  En el aíio 1830, 

recaudaba en él íos derechos de pontazgo el Duque de Medinaceli, 
como seííor de Medellín, pero al parecer, porque no hacía las re- 
paraciones necesarias en él, por Real Orden le fué secuestrado 
tal derecho. 

No queremos cerrar este apartado sin hacer una referencia al 
Puente de las Palmas, sobre el Guadiana, en Badajoz, de seiscieii- 
tas veinticuatro varas de largo, COI, sus veintiochr~ 'iico. tlc pie- 

dra. A este puente, recto y de buena arquitectura, 10.; :inticuo- 

ganaderos trashumantes le llamaban el Y z ~ e n t e  Bobo, porque para 
13asarlo no pagaban pontazgo. Fué construído en 1460 y recdifi- 
cado por Herrera en 1597. En el costado derecl~o del rnisi~io es;>- 

Lifl 
Y explanada, con asientos de piedra alrededor, en 

:;.i entro *odia leerse una inscripción dedicada a Felipe 11. 
' Iltimo, ya en la Edad Moderna, y sobre el Duero, se cons- 

For 
. ..... , ?'il el rnagnifico puente de Quintanar de Gormaz, con doce 

y dos garitas ; el de San Esteban, del mismo sobrenombre, 
;>!: Oiecioclio arcos y u n  gran torreón de cuatro puertas en el 

;e lee : ((~oiistruido en el reinado de Felipe V año 1717)) ; el 
m0,ó de un privilegio de pontazgo desde larga fecha, :. cna. qfle a 

z.. 
ian 31artin de Kubiales ; el de Puente del Duero ; el pintores- :: de - 

3,,,-ido de Revenga para ir al lfonasterio de El Parral; el famo- 
i L  . 
;fl ~ ~ ~ d ~ ~ i l l a s ,  con aquellos diez ojos, que vieron pasar tanta agua 

.,tor;a; el de Toro, y el notable de Zamora, antes descrito, con 
;o:iio hl- 

~ i ~ l l ~ , i  de meicor importancia. 

I , ~ ~ ~ o  OS haya fatigado con tanta enumeración de puentes, puc- 
bio5 fechas, perc todavía creo imprescindible antes de concluir, 

estoy seguro de que me perdonaréis, el hacer alusión a dos 
nadnlidades distintas y peculiares de nuestros viejos puentes me- 
dievales, uria de carácter económico, mejor dicho hacendistico, y 
i,+:,i de un rc.mariticismo tan alto y sublime que apenas se com- 

Por lo c 
ocurrii 

: - - L A  A 

pr,,~de en nuestros días. 
1 lue se refiere a la primera, parece ser que en el siglo 

.m i una grac avenida en la cuenca del Tajo, con el con- 

tizliici:ic uerrumbamiento de muchos de ellos, obras de fábrica, 
~:icliiios y batanes. azudes y presas, etc. Con este motivo se cons- 

otros por los Prelados, los Ayuntamientos. las Ordenes 
riilitarer y algunos grandes conventos, con lo que al mismo tieni- 
PO que hacían una obra social conseguían una fuente de ingresos 
iiiiiy saneada con 10s derechos de pontazgo. Los dos puentes de 
'a ciudad de Toledo, el de Alcántara, ya mencionado, reconstruido 
:; conservado por la Orden militar de este nombre, y taml~ién el 

-4rzobisp0, en el partido de Talavera, que se levantó a expen- 
(le1 convento de monjas de San Clemente, de Toledo, son 

~.l@delos de esta clase. 
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Este mismo origen ec1esi:istico tuvierol, e, 

el Sort, a, p,. paña infinidad de piientw idearlos r 

,,,, - 
l':.L..;,,!t . para beneficio de 10s pueblos, tal como el de \-il,aiendino, 

r-1 Odra, en el partido de Castrojeriz 
coi.,-.. en la prorilici,, ,ir p de estilo ojival, todavía Útil, 1 1  , l e  lo, ~ l l i ~ ~ c ,  

l '~l~l!tr\  ,ll;,s ,;, . de la provincia. Otra  es el Plre.ite del ..\rzol,in 
, c . l : , . ,  . 

1 o. sobre el r i n  Arlazón, entre Villalvilla de I-;i~rgos 7. rl.;~r~l;!;c,,s, 
(ILie .e II:!,..;, antiguamente Pir&iiti dc in a ,  - se Llt~l iz~l / , : ,  
1-w l , , ,  ;,, v ,  ~ r i n o s  que iban de Burgos a Santiago. i?, 

siglo ,.,, f,lc (ruido en piedra por un Arzobispo, C I ~ O  nolilhri. no conira, 
ahora sirve de paso a la carretera de Bi1reo5 a ~ , - i l l ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  - 

So menos digno de citarse es el puente de llaiatos. .,, 1, <lich;, ,i,, 
aad castellana, también para USO de los peregrilios glle .e diriSiali 

al Hospital de dicho noml~re, donde se r e f~ ip i~ i> : i~~  10, 

pade- cían el <<fuego de San Anthns. que L L  1 II;!,,,~,, ,<,,:. 
pra suave)) era algo terrible. Todos estos puentes de Eiirgos. tan 

serios, tan rotundos, tan tocados por la tradición, yo no ,E 
Por Gue. pero a mi me parecen coiiio los p:idre.q de loS pilente, ,l, 

España. 

,d,,dirio;iej 2 que aílu'l I!al)ia de sujetarse, y el cuidado 
! .: ~ , i Z o  constar la colocación del palenque, separado del 

- .. 
ara que no interrumpiera el tránsito, ni incurrir en ex- 

... ;110 p < , ,  .,nntenedoi-es, así como el acondicionamieoto del 
. ~l l io l l  

; , , i a ,  con 
enfermeras, las tiendas para el alojamiento de los 

,. l1~,g:~ el delall: de la estntii:i ii?<lic:.h;i ijur 1s t:i:rc~ii'~i 
" .r,\.. , 

denl~lcjtra'i una organización tan minuciosa como per- 
1: !li.l. 
.. , 

justas, por el Almirante de Castilla, que fueron 

,,_iLl , t3s y dmarori los soles prefijados, tuvieron fin la víspera 
;,,, Lorenzo, 9 de Agosto, <después de h a b e r ~ e  roto 166 lan- 

, í.7 carreras)) y ser presenciadas por infinidad de damas y 
, ,,12ror de ]a más alta nobleza, nacional y extranjera, tal como 

;iiilde de Haro, Don Juan de Portugal y numeroso y abiga 
:iqja ,,(,131ico, entre los que al>undahan los reyes de armas, escu- 

farautes y juglares, indispensables en tales sucesos. 
.., 

lonlria hoy, el aeliacoso puentecillo a cuya margen aconteció 
; rrllo histórico que aun ((anda en los romances)), aparece como 
,.,!inado por los últimos resplandores de una época y un estilo 
..., ,fortu11adamente. y aunque se crea lo contrario. todavía no . _, I.- - 
:., nillc.rto en nuestra Patria. 

cilallto a la S ~ g ~ l l l c I . ?  iii0~1;ilidad a qi~p a l a ~ i a l l l o c ,  sea li 
romálltica. Iio puedo menos de traer a colaciiin agili, nllnque ?5 ?+ * 

poco a trasmallo, aquel piieiitecillo perdido en un rincón aprr- 
tadO de la provincia <le León. rec~ierdo i-ii-o ñiln de lo 

fl,: RfIPPctO al siglo xv\-i transcrihimo~ esta peticióll a las 
en Es~a f i a  la caballería andante. 1\fe refiero al famoso paso .,; j12drid de r534, que dice mucho más que cuailto llosOtrOs pL1- 
Torneo que propilso D. L I ~ ~ C )  <le 9uiñone.q ;i niiil Ja;lli T T  , l c  .!.. .,.amos decir sollre el estado de 10s puentes es~añoles  en 

Y que, previa aprobaciRn. se ceIeIiró en e1 del camino 6:: 
1c;i. 

sobre el río Oriiigo, no lejos de Aston. ,,i2trosi, suplicalnoc a Yuestra Majestad se dé orden, 'Orno se 
éste. segGn puntiiaiiza la crónica de Rodriguiz dc -p i i  10s puelites, y aderecen 10s camillos, Y Calzadas de que hay 

Lena. en qiie D. Suero, con nueve caballeros. hulio de co~riprn- ;r;ill falta en estos reinos, y que el1 las cabezas de las pro- 
meterse «a romper hasta 300 lanzas con fierros de Milán. ~ I I I I I C P  . . . . i : ; ;  u ~ b i ~ ~ ~ ~ , ~ ~  se (lipiiie iilin persona q ~ i .  te"':' e c ~ e c i a '  
d;as antes del Apóstol Santiago, ahogado y zuiador de 10s 5íih- ..'.!:;c~o de ello, el pL1ede repartir lo que fuere 
ditos del Rey, e quince días despiiés, salvo si antes de ese plnzo . . 

' ' ' I r ]  cuenta y razón.)) 
el rescate que pretendía QiiiGoi~es por 1;1 eclal-itud eii qiie i;t. . 

"\fiicrza la verdad de este docume11to ley 9, títi''' 11' 11- 
ponía tenerfe su dama. fuera cumplido». - i t  6 , .  la r\PCOpilaCión. que faculta para que se poeaan hacer 
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puentes en los ríos por todos, con tanto 
que se hagan sil, ,mpi- sición iii tributo, haciéndolo de modo tan apremiante ,o,o e, ,  . 

((Tenemos por bien que las Ciudades, 
L,, - .  - bares de esto< nuestros Reynos, Y otras cualesquier perso12as) pLledcl, hacer 

ficar Puentes eii los ríos a su costa. tanto 
ellas 

"O Puede-: imponer, ni pongan imposiciones, ni tributos algunos) manda 
,nos que ningún Prelado, ni Caballero, ni otra Persona alg 

una, rir, sean osados de impedir, y estorllar que las dichas puentes 
<+ liagan, si fueran legos pierden todos SUS bienes, ap;i: 

cados a nuestra Cá~nara, y si Perlado 6 otra  pir<"lia a l ,  
i,uIla ec;?. ~iástica, que por ese mismo hecho que pierda la naturaleza tcm- 

poralidad que triviere en 10s dichos nuestros Reynos 
, ? no la pu. dan mas haber.)) 

Creo que estas dos pruebas, de indiscutible legitimidad, 
rán para daros una idea exacta del estado de los puenter dilr;ii,rl 

dicho siglo. 

Y ahora, para concluír: 
Durante el XVII. apenas si se constrtiyeii puentes ; es 

-- - chos de íos que existían se arruinan por falta de uso y 
miento, y algunos para siempre. 

L a  población de España ha disminriído en grado sumo, y Con 
ella el tráfico y la vitalidad de las antiguas artesanias espaíioial. 
Hasta la agricultura, en lucha constante con la ganadería y i i  

falta de regadíos, es más pobre que nunca. Es preciso llegar a 
finales del XVIII para que el aumento de riqueza que se opera 
en el mundo con la aparición del capitalismo y la maquinaria mu- 
derna tenga entre nosotros repercusión. Entonces se reforman o 
construyen algunos bellos puentes, tal como aquí, en Madrid, el 
de Toledo y el de Segovia, sobre el Manzanares : el de Valencia, 
sobre el Guadalaviar, y el de San Pablo, en Cuenca. 

Gracias a este impulso, favorecido por un grupo de estadista- 
que se percataron de la necesidad de implantar nuevos procedl 
inientos, tanto en el comercio como en la industria, se inició 
resurgir general en nuestra Patria, que por desgracia se mal0brn 

l, parte 
intentar sobreponer la teoría a la práctica. 10 

.I f.1 

' -  a lo P r o p i ~ ,  y sobre todo por falta de ambiente ; aunque 
.i.j3;10 volverá a aparecer de iiuevo, ya muy avanzado el siglo 
,. .,S tar 

;oll la creación de la metalurgia por Carlos IV, que surge 
. ,< del pasado en Asturias, Santander y Vizcaya. 

. x ~ ~ i i c i p ~ O S  
. . -Jlrrctd a tal anhelo y al empleo de nuevos materiales y pro- 

,,is,,tor 
a surgir por todas partes diversidad de 

incluso los del ferrocarril, de los que de intento no nos 
...:l:eS. 

Ocupado porque todavía no tiene historia en el sentido vul- 
r>,Ji . <:? la palabra. -A través de SUS arcos las llanuras esteparias, las 

:,..,iiai abruptas y aun las vegas frondosas, adquieren valora- 
:,:ij i,,oipechada~, tanto económicas como artisticas. Contri- 

,,,,c , pjte cambio de panorama el desarrollo progresivo de las 
_;:,,,,ione~ de nuestras riquezas naturales, mediante la canaii 
_ iyn  de 10s ríos, la construcción de pantanos, la mejora de los 
.".. 
q,,:r,O, ,. el tendido de las primeras vías férreas. Contribuye tam- 
::-, , .. la influencia bienhechora ejercida por la Escuela de Ingenie- 
. ; de Caminos, a que aludimos en  la primera parte, y de la cual . - 

- ;,[ido un selecto grupo de hombres insignes, y no los más . - 
-,aidoi ciertamente, que sin ahorrarse molestia ni sacrificio ai- 
-::la. supo alcanzar muy pronto un doble objetivo: por un lado 
. .  t:ansformación, como hemos dicho, del paisaje espaiiol, mejo- 
.j;ldo!e. hermoseándole, dotándole de nuel-as calidades y de nue- 
.-.S virtudes ; y por otro, trenzar con los caminos, los puentes J 

':! :ios. una tupida red defensiva de nuestra Patria, que unida a 
':que ya nos concedió la Naturaleza, nos garantiza nuestra total 
'~ivendencia, mientras queramos y sepamos defenderla. 

para tratar a fondo de ambos aspectos tan inmediatos, 
iiacer alusión a las maravillosas obras de ingeniería de todas 

..'i+s.; : m . - -  hltiniamente realizadas en nuestra Patria, además de ca- 

'"ctr de los conocimientos precisos, me falta ía perspectiva histó- 
desde la cual he querido enfocar este rápido comentario a 10s 



viejos puentes y caminos, tan uiiidos a 
ttrra rustanciales con nuestra existencia corno las irlias !'lari . 

!' las ... con el cuerpo humano ; puentes y caminos lnidialitc 

nuestros iiigenieros, nuestros técl~icos~ l~ll,qtroq 
i.11 ' . 

de .r, clase, iy en esto si que no quisiera e<l~i~-ocarlii, 1 .  

'<t" lllari.-, a realizar la obra más grande que los Iiolnbrer de 

- puedan llevar a cabo, para rectificar Ia u,eteliclidn 

li-3 de1 C.,? griego al abrir el estrecho. el Sfrini licrodi-iii ,, ~ r , l L i i i l  ,,,,, ,,? [ ,  

1 
les, que parece subsistieron hasta el año I 14 j, e11 

l.,, c Icrr i i ,2  rik; la que más arriba indicaba sin concretar; la  gLl, no j  ,orr, .,,, . 
de por derecho propio; lo que certer:iinente nos scf ia i , j  1 

a v n i i  1, na, esto es: la de  d m  aIl7za y rpio'o a z1a r-icjo coi,fi5icil~r y 

C O l l j r ; ?  , - o 10 rbpidn civilizacióa de otro nuevo,  90 ,  7ngdio d 
Zftl f l l t t . ' r  O coriiiizo que sok3nr(r 10s ue;7ztitín Irilónretros ql,, esirten ,,.,. 

F'rriito de Eirropn y Ce«ta, slts tresciriitos iiiefios de Frot,,,, 
didnd. 

Me baso para pensar y decir esto, tanto en los conocidor 
yectos de Eerlier, de D. Mariano Rubio Eellré, de D. -jndrés A,..- 
Iino Comerma y otros muchos que seguramente figuran regirfra. 
dos en el BOLET~N de esta benemérita Sociedacl. co~iio CII 10' ini!~:~. 
rrumpidos adelantos de la técnica de la construcción. TamhiFn hr  

- u.. ..- tenido muy en cuenta los notables eitudios Ilei-ados a cabo por 
los señores TTocales del Instituto Geológico sobre el Prohloltn di[ - 
bstrecllo,  que fueron presectados al XIV Congreso ~ n t ~ ~ ~ ~ ~ ~ c , .  
rial de Geología, en los que se demostró plenamente la soldadiira 

prehistórica de España y Africa y se estudiar011 cientificnnieiitc 
sus características por los Vocales del Instituto Geolóyico cloii 

Juan Gavala y sus compañeros D. Apistín 1\T:iriii, D. .\liriii-81 
del Valle, D. Enrique Dupuy de Lome, D. Pablo Fernández Iriir- 
gas y D. Javier Milans del Eosch, así como un detallado y poco 

conocido proyecto de puente interiiacional entre Francia e 1nr':- 
terra que presentaron en su tiempo D. José Echeqaray el 11 ..- 
qués de Salamanca, y que fub justamente a1ab;irlri. 

,iiayil 
y recordar6 siempre mientras viva, la iin- 

me la lectura eii Marruecos, frente a las cos- 
111 que 

,sanolas, de la conferencia pronunciada por D. Carlos Meii- 
. . Ingenieío de Caminos, Cariales y Puertos, en el Instituto 

:?, 
, ~,el,ieros civiles, el día iS de Enero de 1919, confereiicin 
.- 1il>' - corno habéis podido aprcciai. 
- 1  q"L 

- '  ,,En estos momentos críticos en que se ventilan estos prob!c- 
afectan a n ~ ~ e s t r a  existencia nacional y a nuestra propia 

.. . q11C 
' de un interés trascendental enorme que diéramos ante 
,, seria 
....,,p íi la seI,sació~i de que aquí abordamos un problema de tanta 

,.l. 

I lcia, que tantos beneficios representa para la Humaiiida.J 
..-t,Ll:t ' tanta trascendencia tiene en el orden interiiacional, 
.,[:?.L' 

, luc 
capaces de llevarlo a cabo con más economía y el 

e,ito en las grandes obras hayan podido lograr otros 

.,,,;.~s,)l 

pii,il que acepto integro y gustoso para este mío, más liteca- 

.;,., i,iir como habréis podido apreciar. 

1 allora si que termino toda esta digresión, en la que he tra- 
.,do de considerar los caminos y los puentes, no solo en su as- 
-,,,t, material, sino como representantes de valores más altos y 
lipiritL~ale~ que les vienen de antiguo. Lo  que os he leido y mos- 
::do en la pantalla (1) es compendio de un trabajo liiás aniplio, 
a n  notas y apéndices que reputo de sumo interés y en el que llego 
: la conclusión, j acaso exagerada!, de que todo en la vida r r  
;mino o puente. Mi objeto al dárosle a conocer esta noche en 
c;tracto y sin aparato erudito, no es otro que el de facilitaros el 
medio para que acertéis a ver los puentes y los caminos españoles 
estos puentes y caminos que recorremos a diario con indiferen- 
(ir- de modo distinto de corno hasta ahora 10s veíais : y si en lo 
;-nsiro los podéis contemplar con más amor y más conocimiento. 

i ,  E.ta conferencia fue ilustrada con yeintitrés interesantes ~ r o ~ e c c i o n e s  
'iilnndai con el testo. 
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GEOGRÁFI,, 
P n t o  por lo que han significado, cuanto 

Por lo pueden significar, si OS he ensanchado un 
que " r n i f i ~ ~ ~  :, 

Poco 'a Perspectiva i::- tórica e introducido en v~iestros ánimos ,,, 
de pori,nir ... 

éxito de mi disertación y de vuestra ,tencihn, que os 
, ,-. 7 estaría perfectamente logrado. a g r a ~ ~ l ~ ; J  

La is la  d e  P e p y s  

FRANCISCO DE LAS BARRAS Y DE ARAGON 

. , de  sus descubridores.-Lo que dice Julio Verne.-Cowley le pone 
iI 

.!,S 
qbre,-~uan Cook.-El comodoro Byron la busca sin encontrarla.-El mismo 

-:l.. 

reconoce las Falkland o Ma1uinas.-Citas que Byron hace de Cowley, 
:;mmtarios ., . e historia.-Descubrimiento de la isla de Pepys por el marino 

D. José Antonio Puig.-Lo comunica al gobernador de las Ma1uinas.- 
,Fedicione~ a buscarla, sin éxito.-Interés del Gobierno español en el asunto.- 
7,iome de D. Jorge Juan.-iDónde estaba o qué era la isla de Pepys?- 
51 Byron, en su viaje, nos lo explica, aunque parece que no se dió 

cuenta-Coincidencia entre la observación de Byron y la de Puig. 

En mapas del siglo XVIII se señala en el Atlántico, a unas 

;ien leguas al este de Cabo Blanco y de noventa a ciento al norte de 
I 

:li islas hlaluinas, una isla que se designa con el nombre de Pepys. 
En el Archivo General de Indias, de Sevilla, en la galería alta 

jtrtinada al público, colocado en la pared al lado de la mesa del 
zdiivero puede verse colgado un mapa mural donde figura la isla, con 
!:! inscripción : "Isla de Pepys o Pepinos, que aIgunos creen fabulosa". 
El mapa lleva la inscripción: "Mapa Geográfico de América Meri- i 
;iional. Dispuesto y gravado por D. Juan de la Cruz Cano y Olme- 
clilla, geógrafo pensionado de S. 19. Individuo de la Real Academia 

i 
i 

de San Fernando y de la Sociedad Vascongada de los -4migos del 
País: teniendo presentes varios Mapas y noticias originales con arre- 

I 

 lo a observaciones astronórnicas.-Año de I 775 ." 
Esta isla, en los mapas posteriores ha desaparecido. 
s e  trata de una isla fantasma, que varios han pretendido haber 



descubierto y dado su posición 
carla, no se ha encontrado. 

. . . l . -  

Ante todo, debe tenerse en cuenta que el n0m/jre de 

,, .. - - -  # L . :  

aplicado a más de una isla, Y Para mayor c0nfusihn en 

ln;- .>n:í; mares. 
Julio Verne, en SLI conocida obra hisiórica L,  

S 'l'"'1dc.J 7'U;.',p" - les del siglo XVIII ,  en que hace un resiiiiien iiiu,- ,,nc,i nrudn ,, 
estado de los descubrimientos de aqiiei tieinpo, 

(lice ( 1 ), l l ~ l l l J n ,  de las islas Falkland o .Ilaluinas, que "les Iinn <lado inilrlluq ,,,,,, . 
entre ellos islas de Pepys, que le dió COU-ley. Con<idernli 

,,, su primer descubridor fue Davis en 1692. 
realidad, y c,r,cL , - que el primer descubridor fué Américo \ ~ e ~ p L l c i o  el, jo2. 

La< (1, . principales del archipiélago son los de Falklaiicl 
1, soledaiis ,,. último nombre puesto por 10s españoles". 

El nombre de Pepys no prevaleció para el ;irc1iiplClaqn. Ilcro , 
para la isla a que hemos enipezado a reierii-1105 

No estar& de más decir que Ambrosio Coalei, que pu,o 
non- bre, fué un historiador inglés que en 1863 se i ~ i c o r ~ ~ ~ < ~  a l a  ,xPc- 

dición filibustera de Juan Coolc, CUYO derrotero trazo ;scribien<la u,, 
interesante narración de aquel viaje (2). 

En cuanto a Juan Cook, fué, como decimos. un filib~lstero ind;. 
que vivió en el siglo X V I ~  y iniirió hacia 1685. Dos años loter de .,> 
muerte penetró en los mares de América del Sur a1 irelite de un, 
expedición filibustera, a bordo del buque Raciirlol-'r Diiig/it 
saquear las colonias españolas. Salió de Virginia y pasó a In ,-"~:1 

d e  Africa, tocando en Sierra Leona, donde trocó su buque por n r r ~ ,  
dinamarqués que estaba allí. Cruzó a continuacihn (le nuevo el . i r -  

Iántico y por el Cabe 1 al Pacifico, tocando en la is1.i 
d e  Juan Fernández, , su cuartel general en las i~l.1, 

de  los Galápagos. A provisiones y mercancías y le- 
tantó la carta de aquellos parajes. TarnbiCn d nlqun:ii isla. 
en el Pacífico. Al morir, le sucedió en el mand n Dnvib, qiiP 

continuó saqueando hasta 1688. 

3 de HOI 
y fué a ( 

Imacenó 

-nos pasó 
:stablecer 
en ellas 

escuhri6 
o Ediinrd 

(1 )  Primera parte, capítulo regundo, 1. p:íg. 21 irtlIciAii rspafiii!n 
Gaspar, editores, Príncipe, 4.  Madrid. 1%). 

(2) X7an Tuac: Historia de /a Jfnri i ia. t. TI. 

LA ISLA DE PEPYS 

Tdcc,,l,r;l,lialt~ y posible oculiaciú~i de la isla de I'epys fue 
I: reocuy; ".l Gobi-rno inglés y, en .su consecueiicia, al enviar 

.,! ,1i1c3 ,:, ,,uelia ;,l lli~iiido al coniodoru Ugron (1761-66), con fines no 
, , 

.i,lo di: ~ ~ ~ ~ ~ ~ I i r i i i i i e i i t u s ,  Lino <le los encargos que de LIII 
<'N 1:. 

' , ,llcrcio le di6 fu<: el (le recunucer 1;i irl;i d i  I'epys. Del cuiii- 
es,;ls brdriics da cuenta en el c;il~irulu 111 (pág. 48), 

. 

l,.ii;,.,e alrriI:dix dei molido, liecho e11 1764, 6 j  y 64 a bordo 
, ti ~ ~ . / f i , i  por el Coiiiodoro Uyroii. ti-ad~icido al españul 

;!,,\.;'] 

lFriici,cu llti-ez Allaya.-Blziilrid, Abril (le 183j.-lii>prilit~ 
¡,, . I , , i l l ~  jo rd j i~ ,  calle de Toledo, irente a la del Burro" [Sueva 

, LL,;:, J, ~i;~!ei  iiiodernos, Útiles e interesantes a la jiiveiitucl ee- 
. , .. ~ ~ r i l i i o  x\'III de la colecciln.] (Pág. 48) capitulo 111.) 

,.,,iila del Puerto Deseado. Reconocimiento de la isla Pepys,- 
.$ir <lel p~lerto Deseado dirigimos nuestro rumbo a reconocer . 
.i: ppYs, 9": dicen se halla a 47" de latitud S u r  y 55' 49' de 

, , ~ ~ i i i i ~  'A? 
"Al día siguiente, 6 de Diciembre de 1764, coiitinua- 

ruta con viento favorable y gozaiiios de tan li:r<uoso 
.9i, . ~ ,llle plnpezanlos a creer que aquella parte del globo no carecía 
.,,,~,l~anlente de estío. E l  7 (Diciembre de 1764) me contré niuch-3 

., :!i lur te  de lo que yo esperaba B inferí que el biiclue habría sido 
., , iLlu  por la corriente. Ya habíanios andado 800 al Este, que es la 
itiniia del coiitiiiente a la isla de Pepys; pero, por desgracia, LP 
.:ii(;ll iic esta isla es niuy incierta; Cuwley es  el único que pretende 

,i!fli;i visto: iodo lo que dice de su situación es que está a de 

:i:ud Sur, sin deterininar su longitud; habla de la liermosura d:: 
. I  piirrio. y aííade que un viento contrario y violento no le perrnitih 
ar iii él y que re  dirigió al Sur. También me encaminé yo al Sur. 

:t;illáridose el cielo sin ninguna nube podía descubrir rtiuy bien uii 

...-8ic~pacio de mar al Torte  de la posición que re da  a la isla. Como 
.:*(11:i:i que si realiiirnte existía deberi:inlos ~ncontrarla al Este, hice 

:i la i.liail:ai (buque que iba en conserva cle El D,rIfi~z, a la- 
:lril-i (1i E!-ron! para que despukx tlcl mediodía se alejara de ma- 

r:-a qile, quedando entre ambos bucluei un espacio de cerca de ~ e i n t e  
' ' ~ ~ ~ ~ .  pudiéramos encontrar aquzllas tierras coi1 m i s  seguridad. Se- 
:'lr1fis 14 Sudeste de la brújula, y por la tarde nos pusin~os al pairo. 
''''allo 2 47" 18' de latitud Sur. Al día si~uieilte, S (Diciembre de 

.:";l. ~ul.ilnor un vietlto fresco de Sosooste 1/4 Sor te  y todavía creí:i 36 
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yo que podría muy bien estar la isla al Este. En sL, or,>ecLle, lc i:L, . 

solvi andar treinta leguas en esta direccióli, 
en caso dc ci; nada descubriese volverme a la misma latihd de 4i". Pero 

ahienci, refrescado bastante el viento y-  estando la mar muy 
, m.- vi obligado, a eso de las seis de la tarde, a ponerme o la  capa 

:- vela mayor. Al día siguiente, 9 (Diciembre de ~~(il). a lar pis de .- 
mañana, mudó el viento a Oeste-Sudoeste 1 .., 

nai, iOl ; Norte con las velas h n a d a s  papaliigos. Juzgué elliolicei que 
mos a unas diez y seis leguas al Este del piilito de <lonc!e Iiabia,,,. 
~a r t i do ,  dejando el Puerto Desfado al Sur a 10s So#> !. jjj Oeste )- -, 

noventa y cinco leguas de distancia. Vimos graii cantidad de ovas ,_ 
muchas aves. Al día siguiente, 10 (Dicieoihre de 1764). col,tinuam; 
nuestro rumbo sirviéndonos de las velas mayores y dejando al  yor, 
el cabo con un viento fuerte que soplaba de S~idoeit: a >Ioroeste y ::. 
mar muy agitada. Por la tarde, hallándonos a 460 gd de latitud S,,,, 
volví a tomar la dirección Oeste, continuando los dos buques en ale- 
jarse cada día el uno del otro en cuanto era posible sin perdernos dt 
vista. Persuadido, en fin, de que la isla mencionada por co11.1~~ ,- d,.,.. 
crita por Hally bajo el nombre de isla Pepys, no existía, tnc deter. 
miné el II  (Diciembre de 1764) a mediodía a acercarine al Coiitinent_ 
v a tocar en el primer puerto cómodo que encontrase para hacer acun- 
da y buscar leña, de que teníamos mucha necesidad : iio podiainns 
perder tiempo en esto porque la estación estaba yn iniiy ndelantar?:!. 
Desde entonces, seguimos hacia el Continente tratai~rin dc. desculirir 
las Sabaldas, que, según los mapas que teníamos n l)ostlo, no d-Sin? 
estar muy lejos del camino que Ilevábamos." 

Después de su investigación sin encontrar la isla de Pepy.;, Bxroi: 
aalió del Puerto del Hambre a buscar las islas Falklrind. y desculirií: 
en ellas una magnífica bahía, que llamó puerto Egmoiit. cii Iinnnr r!ii: 

Conde de Egmont, primer Lord del Alinisnntazgo. Con respecto 3 
esto, dice (pág. 103): "Yo tomé posesión de él y de las irlas adya- 
centes en nombre del Rey de la Gran Bretaña. Parece cierto que estn' 
islas sean la misma tierra que Colvley ha dado el nombre de P~T)!~." 

A continuación transcribe varios párrafos del libro de Co''les. 
que transcribimos a nuestra vez, sintiendo 110 haber podido 
tarlo directamente. 

Dice Cowlo:  "dirigimos n«.e=tro rumbo ~ 1 l ( l ( ~ ~ ~ 1 ~  "''' 
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la latitud de 47" en que vimos tierra al Este, esta tierra, 
,:,,:,!i!?n5 a 

e,t,,,,i desconocida, es una isla inhabitada a que di el nombre 
;.,,;ta 
Ic iiil de pepys. La hallé muy cómoda para los buques que Ilegaaeii 

agua y leña: tiene una hermosa bahía donde pueden 
,clador mil buques con seguridad. Se ve un número prodigioso 

,l,es, y juzgamos que la costa seria muy abundante en pescados. _ el fondo era roca y arena". 
Byron: "A esta relación se añade un mapa de In 

de pepys en que se dan nombres a los puntos y cabos más nota- 
con todo, parece que Cowley vió esta tierra sólo de lejos, porque 

:,.S5 

,ñade: v~~ violencia del viento era tal, que fué imposible abordar 
para hacer aguada; estábamos al Sur y dirigimos el rumbo II 

,.-,Irsudoeste hasta la latitud de 53O." "Es bien cierto -sigue Byron- 
y,,t no cree la existencia de bosques en las islas Falkland. Sin em- 
Irno a S la isla Pepys y las islas Falkland pueden muy bien ser una 

tierra; porque asegura haber visto en las islas Falkland una 
c2ntidad inmensa de gladiolos y juncos, cuyos troncos elevados y 
iuntoc presentan desde lejos la vista de un bosque. También desde 
!<joi creyeron los franceses que eran árboles estos grupos de juncos 
,. deembarcaron allí en 1764, como puede verse en la relación que el 
.hate Permerty ha publicado de su viaje." 

"Se ha dicho que en el manuscrito que sirvió para la impresión 
del viaje de Co\vley estaba marcada con cifras la latitud y que, hechas 
con descuido, pueden tomarse lo mismo por cuarenta y siete que por 
cincuenta y uno, pero en estos parajes no hay n i n e n a  isla a 47" de 

tud, y estando las islas Falkland casi a los 51", parece natural infe- 
que 51 es el número que se ha querido representar en el manus- 

:o. Se ha recurrido al Museo y se ha encontrado un diario manus- 
crito de Cowley. En  él no hace ninguna mención de una isla hasta 
rntonces desconocida, a la que diese el nombre de isla Pepys, pero habla 
deuna tierra que se halla a la latitud de 47" AI', expresados con todas 

;letras, lo que corresponde exactamente a la descripción de la quz 
!!ama isla Pepys en la relación impresa y que Colvley supuso ser 

de Sobol de Wart. S e  expresa en los términos siguientes: 
"Enero 1683. En este mes llegamos a la latitud de 47" 40' y divisamos 
"""'la que se haIlaba al Oeste; como reinaba el viento Este-Yordes- 
te- nos dirigimos a ella, pero como era muy tarde para acercarnos a 
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tierra pasanlos ]a noche al pairo. La isla ofrecía un aspecto 
se descubrían bosques y aun podría decirse que loda 

a a CU- bierta de bosques. Al Este de la isla hay una 
que se drsculirc sobre el agua, -11 la que había una multitiici de ,,,, 

i;,I,l;, ñ,, (le anseres chicos. i*u-stra gente tiraba a estar aves en el moinenio que 
~asaba i i  por encima del buque. h l a t a ~ n o  muchas clue se 

en iiii mesa : era un buen plato, al que eiicoiitramos únicamente 
de pescado. Hice vel;i al Sur  a 10 largo de la isla y 

sobre costa de Sudoeste un puerto cÓll1odo para f ~ n d ~ ; ~ ~ ,  ~ ~ l ~ i ~ ~ ~  (lurniln 
echar un bote al agua para reconocer el puerto, 

aui,lab;i ,.ie,l,(, con tal violencia, que nos llubiérainos expuesto a u,l ;,c,identi. prli- 
groso; continuando nuestro nimbo a lo largo de la ,-osla y con ,, 
sonda en la mano nos di6 ésta veinte jr seis y veinte g siete I , ~ ~ ~ ; ~ ,  (Ir 

agua hasta que llegarnos a un paraje en que vimos flotar roliri 
aFla algunas de aquellas yerbas que arranca de lar piedras r en~(jll,,, 

di6 la soiicla siete brazas. Temimos tocar si est:ibanlos iiel,lF en 
u11 ritin en que habia tan poca agua J- fondo; el puerto liir pareri,., 
cle mucha extensión y capaz de quinientos buques. s u  alxrtura 

estrecha en cuanto pude observar hay poco fondo a lo largo de l 3  
costa septentrional, pero no dudo que sobre la del Sur se podrá cc,s- 

tear con seguridad, porque es de presumir que en esta parte sea 
vor el fondo; es necesario buscar un canal bastante profundo par,! 
que puedan entrar los buques en baja niar. Yo hubiera querido pasar 
la noche bajo el viento de esta isla, pero me representaron que -1 
objeto de nuestra navegación no nos permitía divertirnos en hacer 
descubri~nientos. Cerca de esta isla vimos otra aquella inis~na noclie, 
\- esto me hizo creer que estas islas serían tal vez 1a.s 5ebnldas" (Lo~ley!, 

"En el manuscrito, lo mismo que en la relacibn in~presa -sique 
diciendo Byron-, se dice que aquella isla es t j  a los 4 7  de latitud; 
que se descubrió al Oeste del navío; que parecí2 cubierta de bosques; 
que se vi6 eIi ella u11 puerto en que podían anclar co~i segunda(1 un 
gran número de b u q ~ ~ e s  y que había una ahundancin l>ro(Ii~ma de  
aves; según las dos relaciones, que el tnal tiempo 110 pel'lilitiÓ C r̂i"'- 
ley saltar en tierra, y que siguió al Oeste-Cudoeste hasta que Ileg6 
la latitud de 530. ES, pues, cierto que Con-le!-. cuando volvió a Ingla- 

terra, di6 el nombre de isla de Pepyr la que tuvo desde luego por 
isla de Sebald de West y seria fácil dar il-iuc~lns razones. '2un~t'e 

de un error de cifras no sea un gran argumento, con todo, 
:,,,l,,~ici~~n 

, e ~ e  ~nenos de creer que la tierra que r ió  C m l e y  no es otra 
,,o 3 't' + de Falkland. La  descripcibn del país conviene en casi 
í!w' 

], 
y el mapa que acompaña a la relación pre- 

.p, .li 3 
cxacta,ente la figura de aquellas islas con un estrecho que las 

+ , r ~  tn medio. E l  mapa de las islas Falkland se ha sacado de 
diriile PO' en 

- . \- diseños del capitán Macbrid, que fué enviado después que !,,S . 
v,,ii )o a 1ql.iterra y que tomó la altura de todos los puntos de !x 

,, do; principales islas fueron llamadas islas Falkland por 
(,,>l3. Lc 

o en el año de 1689 ; Strong es conocido por haber dado el nom- 
$fllll> 

,\< pn/ii~,r<i so~ tud  a la parte del estrecho que las separa. Se con- 
bri, 
iri,ra en el illuseo el n~anuscrito de este navegante." 

~ q ,  qu. el primero que descubrió estas islas fué el capitán 

~ ~ i ~ ~ ,  asociado de Covendisk, en 1592. Sir  Ricardo Haarkins vi6 
tll~atierra que se supone ser la misma y que en honor de su 

Pll 1:. 
s,hiranr ]a Reina Isabel le dió el nombre de Virginia de Hax-kins. 
yiIrho tieiiipo después fueron descubiertas por unos b~iques fran- 
c,i,,, que eran de San Malo, y probableniente por esta razón las 
llimó Frezi~i- las Naluinas, ciiyo nombre lo han conservado los es- ,... 

pjioles" (Byron). 
Siti de volver a ocuparnos de Byron, pasemos ahora a 

tr;itar (le la intervención de España en este asunto. 
El 29 de de 1771 el Gobernador de las ltaliiinas, D. Fe- 

iiiie RLliz Puente, comunicaba al Ministro D. J~ilián de Arriaga ~ L I ?  

D. José Antonio Puig, piloto (le la fragata mercante S~gi Fronckco 
dz Pm,ln,, alias "La Catalana", que en Novienlbre de 1770 sal% de 
In isla Slaluinas para Buenos Aires, le escribía desde Montevideo 
ln carta siguiente: "-\Pontevid.eo Noviembre 27 de 1770. 3Iui s r .  mío: 

Participo :i \'. S. que el día 24 del corriente íué  nuestro arribo 4 
ista con tnda felicidad a Dios gracias, !: asimistno pongo en ncjtici? 
de 1'. 5. C ~ ; T ? I ~  el (lía 12 del corriente, a las 6 de la Tarde, iiavegailtlo 
con u11 tiempo claro y hermoso, viento para el S. O. fuerte avistanlos 
a1 0. S. O. de nosotros una Isla en distancia de 5 a 6 leguas, luego 
c;irgarnas las velas y con sólo las mayores por Fer el viento mucho. 
metiinos de boo todo lo que se pudo para al ponerse el sol tomar sil 
f i w a  y es la que sigue. (Aquí. en el documento, un proi~inntorin con 

cimas bien distintas.) Considero tendrá dicha isla de N.O. S.E. 



según lo que vimos de 5 a 6 leguas de largo y IW duelo que con tiem 

Y" 
claro se puede ver de 12 a 14 leguas por ser m,, alta y SegGn m 
diario de navegación la hallo estar situada en latitud 

1 

e 46 grado, 49 minutos S. y en la longitud de 318 grados 13 miliLlios, 
de  la punta del N.E. de esas islas hlaluinas S9 leguas 

x. d. lrecto !. 102 leguas de Cabo Blanco al L. 5 grados N.E. todo corregido.,, ,, . 
hl, p o ~ ~ g ~  duda que sea esta isla la de Pepys, por que 10s 01 

ande5es la pinta,, en sus cartas, en la misma altura Pero más al S. de lo que esti esta 
por estar toda la costa Patagónica e islas vecinas 

mal situada: n38r al S. de 10 que en realidad está. Y respecto de estar sota,,n- 
teados (por no haverla descubierto antes por causa de los rayos del 
sol) y por el viento niucho, y así su merejada, deterininamos =@iT 
nuestra derrota a eso de las 8 que por entrar la nocl~e la pir<ijmn, 
de  vista." 

"líucho sentí el no poder enterarnie, reconocer lo 
con- tenía, sólo por tener la dicha de poder dar a V. S. una iioticia gme- 

rs l ;  pero me contento en noticiarle su situación p.ira que con 

noticia puedan otros lograr esta dicha, qual isla le 1 1 ~  puesto 
nbre la Catalana. Que es quanto puedo noticiar a V. S., cuya 
ruego a Dios prospere ms as que cleseo B. L. 11. de lT. 5. su ;lif.o 
servidor-Josef Antonio Puig.= Sr. D." 

No se redujo D. Felipe Ruiz Puente a comunicar al Gobierno !3 

carta de Puig, sino que despachó desde aquel archipiélago iln 
que con arreglo a las noticias que aquél daba biiscara la isla, pero 
no la encontró, cosa que 4 interpretó desfavorablemente para el capi- 
tán del buque, atribuyéndolo a falta de celo. 

El Gobernador de Buenos Aires no se conforinó coi1 eqte resul- 
tado negativo, y en 12 de Diciembre de 1771 comunicó al Ministro 
Arriaga que despachaba dos bergantines para buscar la isla. El re- 
sultado volvió a ser negativo. - 

El Ministro, por su parte, al recibir la coiilunicación trasladó 
copia de la carta del piloto Puig, en que suponía haber encontrado la 
isla de Pepys, al insigne marino D. Jorge Juan, para que informara, 
y éste 10 hizo en la forma siguiente: "Excmo. Sor.-Mui Sr. mío, en 
satisfacción a la orden del Rey que V. E. se sirve comunicarme con 
fecha de 20 del corriente sobre la isla descubierta por el Piloto D. Jo- 
sef -Antonio Puig que cree ser la de Pepvs debo decir: que 10s :ilitccc- 
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sobre ésta tenemos son que la descubrió el Capitán Ing16~ 
a L , l ~ t e j  c1Ue latitud 47" 4' y en la longitud del Meridiano de Lon- 
,,$ley en a' de 640 10' a 80 leguas E. I/J S. E. del Cabo Blanco, diciendo 
díej 

?,,e es alta, 
llena de Arboleda, con buena Agua y aun mui buen Puer- 

los Ingleses llaman Bohia del Al~?ziraniaego. La figura que !e 

." iin qzz la misma que dibujó Puig, y conviiiiendo no sólo en esto, 

:no en 
las demás noticias de Latitud, Longitud, Rumbos y Distan- 

? 
corta diferencias no pongo duda que la que llama la Cn- 

213 1 

:tl,'M ,, la misma Isla de Pepys. Su  temperamento mucho más venig- 
la fertilidad con que se pinta la hace mui preferible a las Islas 

70 7' 
,!siuinas: de suerte que si es cierta la noticia del Puerto que se dice 

fle, 
bentajoso un establecimiento en ella, y más hallándose en 

i e 
.,iso curso a la Mar del Sur.-Es quanto se me ofrece hacer 

C J  P 
3rtiente a V. E. en cumplimiento de la expresada orden. Nuestro Sr 
211c a V. E. mi. as., Madrid 22 de Septiembre de 1771.-Excmo. Sr. 

L M. de V. E .  N más seg.O s e r v S J o r g e  Juan-Excmo. Sr.  B.O 
F~ D. Julián de Arriaga." 

La iml>ortancia estratégica de la isla de Pepys motivaba todo el 
;do y actividad de que venimos dando cqenta en el hlinistro y en 

que, como vemos, no esperaban Órdenes que en- 
;,,,S, y más en aquel hemisferio. tardaban mucho, y caco de encon- 
;rarla la hubieran ocupado. 

El informe de D. Jorge Juan motivó una R. O., fechada en San 
L,~~nnzo eii S de Octubre de 1771, en que se hacía constar la nece- 
&d de obrar con gran resenla en el asunto para evitar que otra5 
ptinCias ocuparan antes la isla en cuestión. Para esto, se disponía 
TI?. a pesar de su proximidad a la Maluinas, a fin de no llamar la 
atención, salieran a reconocerla y ocuparla desde Buenos Aires. 

Todos los intentos fueron inútiles; la isla no se encontró. 
El hecho de verse una isla y el ir a buscarla no dar jamás con 

~ l l a  ha sido relativamente frecuente. 
En libros de Física y de Meteorología los encontramos, por ejem- 

$0, con L'Atncosplzer, de Flammarión (París, Hebelte, 1873), donde 
!ice (pág. 230) : "Con frecuencia, estas imágenes engañadoras, debi- 
das a un juego de rayos solares y a su refracción prismática a través 
1s las capas de aire de desigual densidad presentan formas promi- 
;iciltes imaginarias y que se llega a estar tentados a considerar como 
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reales, aunque su origen sea tal1 fortuito conlo el clc la, api , 

que se manifiestan a veces en las nubes." ~ I C T ~ : , ~ , . .  
L r  Otro tanto clireiiios de esas islas de=conocitli 

' (IW ; i [ l : ~ r c ~ ~ ~  ,.., medio de 10s océanos a 10s navegantes admirados ~ ~ e i i ~ ~ l l d o l i , ~  h:i,s: 

ris~ieñas tierras imaginarias. Los iuarincs iuecos l,,,. 
'c.Jrnn r l ~ ~ ~ : , ~ , .  . mi~clio tieinpo una isla mágica que parecía <.leiarrp 

i < j : . <  de Alalid y las de 1-pland: no era más que un erprjiiIlli, 
. 

( ' 1 ' 1 .  dades que parecen lerantada~ Por las varillas .,, lliicla 
rnll. ., veces, 1ii5s qui  el rifl-jo de ciuc1:icles iii~is leja~i;~;, 1 - 1 ~ ~ ~ ~  vK, f ~ l , ~ , l l p l ~ ~  

tia, taiiibién, nadie sabía explicar, si no SII iiatlti-;ilrz;i . 
. '11 n ~ t ~ ~ l o ~  origen.'' E n  iina ocasihn filé tomada una iniiKcll ~ ~ l l l i l - l l l ~ l ~  

rlc! 111~!~,.. Etnn por una 11ues;i ¡;!a y 5e preparii tiii:~ c ~ p i i l i ~ i l ; ~ ~  
r:i tnii~nr p, sesión de ella. 

También nuestro canario Pico de Teide prirerc Iiaher rla(ln ii,.iy 
a apariciones renisjaiites. 

Lo iiiis curioso del caso es que el niismo coniodori> r.!,,,, ,,,,. 
tró la isla de Pepys en la misma región marítima en que 

ir halló, auncllie bastante deqplozada del i t i o  concreto que 
lc ;,,i!: naba, y acaso por este <tcsplazamiento no excesivo para un C,i,ri ( 1  

espejismo no lo identificó con la isla que b~iscaha v qile 110 l,ll,l,i 
hallar. 

El caso de espejismo que cita en la pág. 22 parece cs,iliiac.il;:i 
más concluyente de la leyenda de la isla de Pepys. E1 i ~ ~ ~ < i ~ ~ ~ ( . ~ , , , .  
aunque se observó 5" más al Norte de la latitud que se 1- .~eiinl;~A~ 
y en una longitud que no difería tampoco mucho, puede cril1-. >itIer:ir;,: 

que sea frecuente en aquella región. L a  apariencia ciig anos? - sc pr.:- 
sentó a Byron como a los demás, pero él tuvo la suerte de criiiipr~,!,,,.: 
que era una ilusión óptica. 

Dice, pág. 2 2 :  "El 12 de  Noviembre de 1764. a eso (Ic 1:ii ti- 

de la tarde, habiéndome ido a pasear cobre el castillo (le popn, r 

me sorprendí poco al oír a los que estaban sobre el castillo de pri~:: 
gritar a una voz : t ierra cn dercclizcra; las nubes nscurecinii ca~i  ~ ( ~ i l l :  

el horizonte y habíanios tenido muchos truenos )- rcl5nilngos. JTip: 
adelante por bajo del trinquete y creí obserl-ar que lo que tlc'tle Iiit.i.a8 

habia parecido una isla presentaba dos i~ontañas  escarparl:~~; vro.  
mirando Iiacia el lado del viento, me ~ a r e c i ó  que In ticrrn que eqtnl!-l 
unida a estas montañas extendidar a lo lejor al Sudoeste: cc'lls 

LA ISLA DE PEPYS 

seg~i~noa ]a clireccibii de Su(1oeste. Hice subir algunos of - 
, l l l ~ l J *  de los palos para observar y comprobar este descu- 

l L .  3 . todos aseguraron <pie veían una gran extensión de  tierra : 
ll~e~lto . iro y sondear alrededor me.;- lTt3,,ente hice poner el navío a1 p?' 
l L , l  hi l l , i l l lO~odai.ía cincuenta y dos brazas cle a<qIa, pero yo prin- 

,, \ qlle 110s hallibanios en alguna hahía y deseaba mucho 
,n9 ih  ' , 13<lclia prometer~iie, que p u d i é r a n i o ~ a l i r  <le allí antes do . ,le l(1 (1  
l l ~ c h ~ . "  

y,,j e,Camili~~iios en la dirección <le Este-Sudoeste. La  tierr t 
,, lll,strarse siempre bajo la misma apariencia. Las inontañas 

'i i 
,ctLlan ,,~lladas, como sucede comúnmente en tiempo oscuro y 117-1- 

,,sl,jo no se está muy distante. .9 poco, creyeron algunos oír 
que I r  mar chocaba contra una costa de arena; pero habiendc~ 

\ e  
Rr,-a de una hora con toda Iil precaucilii posible, se c1esv~- 

, I 
,,, g, repente lo que habíamos tenido por tierra, J. quedamos con- 

l l , l ~ ~ n i ,  no sin gran adrniraciúii, que habia sido un efecto de 1 4  

, hlCi llarnada bruma." 
63j-, he estado casi siempre en el mar desde la edad de veintisiete 

,;,,, había tenido idea de una ilusión tan genoral ni tan soste- 

,,,,I,~ 
navegantes se han engaiíado tainbiili. No hace iiiuchn 

~ u l l p ~  v e  un comandante de un buque asegr~ró que habia visto ui? i 
.I, pllire el &remo occidental de Irlanda y Terranova y que auu ;,,. ..-- 
id;, iliitiligiiido los irboles. E s  también cierto que no existe tal 

;,,, ,. :il iiiriioi iiinguiiñ embarcación la ha descubierto. E s  iiicludablc 
, ,  tielilpo no se hubiese aclarado bien pronto para qtle desa~:i- 
-r,;icsa de nuestra vista lo que habianios tomado por tierra toda 
il)uliriún, llsi>ria jurado que Iiabía descubierto tierra )i esta ;iltora." 

..Sú. ll;iIIPbamos entonces a 10s 43" 46' de latitud S u r  y @ 3' dc 
'1~1i:itiid O." 

1)~rpu~s de esto que Eyron coiifirina como un ejemplo más d: 
iantasina, no creenios necesario insistir en el asunto tnás qtle 

:l:!r;i Ilain;ir In atencicín en una coincidencia: Byron dice que pre- 
!eiit:iI~i dos nioiit;ii?as csczil-parias, y c! piloto español Puig inclu>le 
:n rii ~ r i i i ~ ~ ~ n i ~ ~ ~ i i ~ ~ ~  dibujo de un ;iltu ~iiontc clun presenta dos cimas 
l'irii iliitint;is. r:s~o perll1ite pensar que el espejisi~in olisci-ra<lo en 10. 
'lfli c:!iils procc~dc del inismo origen. 



El ai;tiaI esiad~ (Ie la cieilcia 'reoq-ñjica 
b 3 en 10s Estados Unidos 

P O R  

Tatlto aq~iellos que ya gozahan de notoria rept~tación c l , l~~t j .  
';;,,o qw fiieron hasta entonces conocidos, demostraron 

caplcidad7 in~qinac ión ,  energía y espiritti'de sacrificio en 
, ,;i2r 
, -  ... .> , , t e  la guerra. La técnica se perfeccionó, y el 
...' . de la profesiÓii aumentó notablemente durante los citn- 
q,5s[ig'lo 
.,; 31io- 3 ~ ~ c l ; o s  de los que antes del ataque de Pearl Rarbour 
,-i,bíao concedido atencion a la Geografía, se han familiarizado 

:.,N:.? con 10s métodos y resultados de tal disciplina. Indi~dable- 
,:,, -\iorteamérica la Geo~raf ía  goza actualmente de mayor 

-..,;ti'. 

,,.,iqridad que nL1nca. 
s .  C I R J ' I R A  ol,stallte, no Se seria enteramente justos si illlicamente se 

,,,,, cicra los merecimientos de la reciente actuación. La  expe- 
... . obtenida durante la guerra ha puesto de manifiesto ciertas 
.. ... ..,IC!~ :,~i.iel,cias el, 10 referente a la preparación teórica Y a 10s 
, , , i5  ,netodos de la enseñanza profesional americana. No será . 

de la pasada contienda, y corno consecuencia de las ex- &Fiado afirmar que la aportación geográfica, durante la gue- 
periencias 

Por 10s geógrafos al aplicar sus eonoCimien- ,, dehe considerar más bien como debida a la iniciativa Par- 

'" a' servicio del Estado en armas, en los E~~~~~~ Unidos se de cada individuo que como resultado de una adecuada Y 

suscitado una interesante controversia, cLlyas mani~estaciones ensefiallza. El geógrafo perfectamente instruído Para 

recen en diversas revistas profesionales, acerca del estado y en que se soliciten sus reconocimientos 

t>ilidades de los estudios geográficos e,, ia gran ~ ~ ~ ~ f ~ d ~ ~ ~ ~ ~ ~ , ~  :,?nFtitiiido generalmente !a excepción. 
Ticana. Entre estos trabajos destacamos el L,,ticillo ,jescollocilniento de la mayoría de 10s jóvenes geógrafos 

. , *4ckerman ( 1 1 7  Y del c~lal  ~ f r e c e n ~ o s  111ia 
,,1 :, ,,l,esT r,,9 

,,y;i-aniericanos acerca de los trabajos y estudios extranjeros de 
lectores. :ar;icttr brográfico, su casi completa ignorancia de otros idiomas! 

los tres años comprendidos eili,, Ig4; y Ig44, .:l iiieptitug lliblio,oráfica JT su carencia general de especialidades 

americallo~ se han enfrentado casi colistanteliienr~ con ,;iteilljticas no sor, mác que unos cuailtos factores que podernos 

''la serie de dificiles ~ro1)lemas profesionales. ,, e11 gcilcr;i! l>iii- :i!;!r en prueba de nuestro aserto. Todo ello ha contrihuido a ori- 
den 

de la airosa manera qi1e re han resuelto talci :i!,3s dificultades. que se sumaban a las debidas al desconocimien- 
.;, de loa problemas y a la premura que exigía' la hbor .  

(') EDw*gD A. AcKcR~~.\ . \T : G ~ o g r a p l ~ i c  T~.aíf~i,lg. If.arthtie x ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ , ! ,  ;l Ilil-igLlno de nosotros - dice Ackerman-, ni siq~liera a 

f'71't"di('fe Yr0fe5sio'zal Objetivas cii la publicación aA4nlialc of tlie ~ ~ s s o c ~ t i o n  \los que se recoilocieron mal preparados para desarrollar las 
of Americaii GeOgra~llersl ,  número 4. diciembre 194:. 1x1 doctor .\ckerni;ii! ....idades que se les exigían durante la guerra, se lios Ocurre 
es miembro de Geología y Geografía de ]a Universidad de 
-"lamard. Durante la guerra figur8, primcro, como Jefe dc 13 Sección Ce In-  

itiisiirar 10s ylai~es de enseñanza de las Facultades de Geografía. 

termes Geogdficos de 10s Sen-icios EstratGgico. e11 \\::,sliiii<toil, y, po.ter;cr. 1.2 inn!;or parte de las deficiencias que 10s jóvenes geógrafos des- 
inelite* como Jefe-Ayudante de 17 Ciririnl; dectncn ropa-..\frica iiia.ieroil en su instrucción profesional pueden justificarse fácil- 
liiistno Citerpo. ,:;riite. yo  ol)stante, todo esto puede ser~i rnos  como leccióll 01'- 



tenida por la experiencia de la guerra y que deberemor n,-. 

futuro. 
rw rl -. 1 Entre las varias deficiencias profesional 

es qilc I1iihieron de i,- ruhsanadas en tal Cpoca por muclios geógrafor, 

gracias a una iii,. truccióii improvisada, dos son igliaImento grari,r. . 

51 las consi&.. ramos tanto desde Lm punto de vista remoto 

lo ,,? desde el irimediato : el desconocirnie,,to de , . G Wmn, 

~ ~ ~ I O l l ? ~  !.,. ieiigila extranjera Y la falta de competencia 
el1 ttnl;i, locale., qi,- temáticos. Si bien lo primero c o i i ~ t i t ~ ~ ~  .,, cOmplic 

.:'( 0 prr~l,]?~,,,?, ea tan evidente el ol>stác1llo que representa qiie I1os 
pcnsaáos de disciitir detalladamente tal a ~ ~ ~ ~ ~ t ~  

nl;i!-nrin de los intelectuales americanos apreciai, actualmente la ,,a,ii ,,l. 

tiiral y las ventajas de orden práctico que se obtienen merced ;,! 
conocimielito de los idiomas. Los futiiros ge~2-,.~lfos, 

estinll~l, . dos por reqriidtos oficiales niás rigilrosos, 1, wr;,ci.,, 
- " '.. :, la ay11<1;1 métodos más perfectos para la enseñanza d e  idiomas, ,e h ~ , ~ ~ . ,  

en mejores condiciones lingiiisticaj q ~ ~ e  SLIS allterjores co~eSay,  

La  deficiencia que Iienlos eliumerado en segundo lilear. 
,!, - cir, la falta de especialidad ~iste'máiica eiitre los geógr;lfos f a c u l -  

tativos, es la q ~ i e  verdaderaniente constituye el foiido de u,, Pro- 

blema bien conocido por nosotros : la interpretación de s~ meto- 
dología. Si bien las principales directrices de la interpretación ,.. 
todológica so11 faniiliares a casi todos los e ó g r a f o s  profesionale;, 
bien merecen ser consideradas de niiel-o ahora, a causa de  iu 

influencia sobre la e 1 futura de la Geogr:ifía y dr sil l;il,~ir 

de in~~estigación. 

EL DLTALISJIO Y LA P O S T E R G A C I ~ S  DEL ~ I ~ T O D O  GI\IE\I~TIcO. 

Si en algunos aspectos nuestra profesión ha sido puesta a priit - 

ba durante la guerra, y su actuación no ha sido lo qiie drhiera. rt, 

dehe, por 10 menos, buscar el motivo cn la insistencia con que -e 
Iia venido hacieildo notar, desde hace niiicho ticiiipo. 1íi tliiali(lnd 

esencial (2) de nuestro estudio, ya tradicional desde loz tiempw de 

j2) .4cey>tamoc Para este tr.ihajo la clefinición del du.ilisrno que ficiira el: 

~ ;~ , - j a ,  y tan reiterada por el pensamiento metodol~igico 
Iilti,b~a dd siglo décilnonono. La  geografía regional y la geo- 

.',lano han sido y siguen siendo consideradas por mu- 
-. ;i:r 
.',,1 . americaí1os como dos modalidades de estudio, dife- 
.tos . ilicornpatibles, con disti~itos objetivos y tecnicns dis- 
,>;\:<S !. 

opiliión está tan arraigada y difundida entre nosotros 
. y',. 

iada sin discosión por casi todos los autores. E n  aque- 
,? aceP 

, ,  escaio S y recientes ejemplos en que se ofrecen análisis criti- 
' diicusiolies lógicas, tal como en «Tlie Sa ture  of Geogra- 

.,S y 
,e fi:irtsllorne, se llega a la misma conclusión (3). Cada 

. .h '8.  

' dr tales niodalidade~ se coiisidera que conduce a finalidades 
..;;:i 
,;,,,c,,ti5, I,icii los materia!es aportados por una de ellas p~ierlan 
,.L. ' 

,J:,llt:lr ,;tiles a la otra Puesto que la mayoría de los geógrafos, 

;!a hace POCO? ha coiisiderado que la geografía regioilal repre- 
:ii,ia la culminacióii de todo el estudio en este campo, no es de 
,,iDsnr que haya merecido la preferencia tal modalidad de es- 

:iibio, D~ qi~e ,  unida a la aceptación del punto de vista dua- 

:iitiioq se haya observado una tendencia, durante los últimos rein- 
.;ti,lio a s ~ ~ ,  a postergar el método sistemático en nuestros estu- 
;;,: , investig.aciones. prefiriendo más bieo la amplia modalidad 
itoiollrl y liolistica (4). A pesar de las conviccioiies de la m a y -  

,p,i,;t,r,s Cnrgridgedr Dualismo es aun sistema fundado sobre un dol~le 
. . .  , ,  , , .  . ~oni t i tu ido ~ o r  dos eleme~?os mutuaniente irred~ictililei. 

,:: n.\llnuls of tlie Associatioi: o£ Anierican Geographersn, rol. SKI 'S  
,m,::!,, ,,;F. 574 (39s). nEstos dos distintos métodos en qite se divide el cain- 
, ,ir la geo?raiia (sistemitici y redonzl\  no  ~ u e d e n  coiiibinarse en un solo 
;.I:?o,r 

4 ,  poY inodalidnd regioiinl y holística entendemos aqui acluel lnoclo de  

s;i,,ldin qiie ulia liorcicjll de terreno (cualesquiera sean sus ditnetlsiones) 
.k,i,to dc nn;lisis y cle-cripciin en rus aspectos físicos y culturales. E.iemplo de 
-.I,> I,uetlci los llUlliCTo;O~ concienzudos trabajos nnlicrr.geoS'r6ficosn que 
l,:nl:n de IIUecirai pUbliCaCiOnes. También tenemos eatt~dios reziona1ei 
.,..rr~re::~tiso~. r!ue inanjfiestan las opinioiies subjetivas en lo refereilte al ca- 
iitcr . .. iio,iliilan~e porcibll dc terreno: pero no inteiltail hacer una des- 

'r!.,wii! tnti rninucio;a como lnr dc tipo anterior. Dado que en e-tos íiltimos 
. i ~ ú  ;.liidentalme,llc vileden cnlliideracios como in~eptiyacione- b6sica~. no . , 
'21!:.87 rotlio tenla ceiltral eii esta discit~io11. 

FI ,,,étodn sic~erll :~tico,  por otr:: limita l oc~ lme~ l t c  el cnliiPn de inves- 



tica, ha11 recibido la debida atención rollre una 
anl~l ia  haic ,,,,~,~ dial por nuestros iiirestigadores y pclls2clores ( 
71. Para los numerosos estudios de la Geogrñfia F ~ ~ ~ ~ ~ ,  

~ ~ o d e m o s  reclamar u11 crEdito incidental, puesto "1ainpn+, 

(lue la mqooria han sido hechos por personas que, eii prilller liig;,,. 
""1 xc.Olr,. sos ,  metecrólogos o científicos del terreno. ,-, 

- "1 s~g~ll ldo luqar. solamente geógrafos. s u  eilsefianza y ~iih~igi1iel i l ,~  . . 
pyr1~2r:ici6,, :, 12 investigación fué s o ~ a l ~ l e l ~ t e  seciilidxria cleFdc c l  I,,lllta ,,, 

\ l : l  :-~.eografico. Vna ramñ de 1.i Gzograiia Física, la ~ ~ ; C c , x i ; i l i ~ i  rlc ,: 
.Y 

plantar, Iia estado desierta durailte 1111 -,-a11 peri,,;, c~ , l i t~ i l l , , o  ,.,,,, 
nirly pocas coiitril)iicio~~es de gehxrafns. au11 c ~ ~ ; ~ ~ ~ d ~  su, desill. 

iyriniientos 11uliriei.ai; sido significati\-os en 11iecii;~ tlocrli;i 
tlt. nti:ii ramas de la Geografía. Carl Sauer 1i;i sido el í i ~ i i ~ ~  <.lltre l n i  

cientes estudiosos cuyos tral~ajos 11211 increcicio 121 pina, 
-:: aproximo al asuilto desde el punto cle vista feox-i.;ifici1, I - I~, ,~~, ,  

tenido que esperar por ,1111 renovado interi-a por parte los I,,,. 
tánicos, como Hugh Raup Cain, para cluc la Geografin 1::; 
planta: merezca la atención que se merece. 

Solamente podemos adivinar lo que se lla logrado eii otras f;,. 
de la Geografía Física, sin contar con el gran intercs dc Ic  

investigadores de otras discip!iiias. LOS lioml>res que prilne 
~1leiite se consideral~ail geógrafos han coil-triliuido menos al p 
r reso de la Geografia cistemhtica que nuestros estadistas. 

Cualido desciende u110 al análisis minucioso de las maduras 
iiivestfgaciones geográficas de los iiltiiiios veinte o veinticincu 
;,,jor;, 110 puede escaparse a la conc1i:sión de que la técnica siite- 

iliátic:~ ha recibido una considerable menor competente atencinn 
que el método regional 1~olístico de aquel mismo perioclo. Iiiconc- 
cientemente o no. la Geografía profesioi~al mostrb una decididn 
tendencin liolistica en sus m6toclos cle iiiwsti~acitiii dcstlc 10 

" 1944. 

(7)  Esta tesis concuerda con Ih.c afirinacionis de otro: estudioios c!.iticu-. 
Ver T ~ A R T S J T O R N E ,  cp. cit., pig .  41;: ncon el interés que rn el1 aumento... Cn 

10s eituriios iegionales completos, que iccluven nece,cnrianieiitt. Ins c3racteri'- 
tica. de c~1lt~11.a y naturaleza, la in.;e,<ti,gación geogrificn sufre las con.:ectlcnci..; 

!n falta de una fase adecuada en la ~ e o q a f í a  sistern3.tica ctiltl 
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oli;Telicia del estudio siatc~iiático en nuestro canipo fue 1 ,;i 11ea 
, fllili ixO~~uiici;ida en alg~l.rios aspectos de la aiitipua ediicacio:~ 

1 1  

,t,,9r:~fic:i. Jlieiitras qiie en la ailteguerra los geógrafos profe- - ..i,j~;~lt's dajlnil poca iinportallcia al estudio sistemático e11 la iiives- 
estos inisinos llevaii al mínimo su sigi-iificación como .,:,;,~ioll- . -  

. de illstrucci611 o enseñanza. De 162 tesis doctorales en 
, , , c t l l ~ S  

, :: L,Crafin. ,ceptadas por las Facultades americaiias entre 191 j 
i n i i  c:iii los dos tercios seg-uian el método regional (8'1. Las 

.' ., . l i  . siatel l~t icas ,  como e11 el caso ii~vestigación publicada, coiii- 
a&li:ás mucho de la Geografia Física. Filialamente, apro. 

~~ i , , l : l ~ i l l l e l~ t~  iifios dos tercios del curso ofrecen el nivel eieineii- 
, . ,~llrnlire 1920 y 1930, que fueroii regioiial en su tratado. Por  
,:., plcultades geográficas aniericaiias fueron aún rnás alii 
,,.; ,,llce~er la :iii'nia ateiición al estudio sistemático respecto a 

oqtudiailtes clue en el caco de la ii1vestigaciÓ11 public~ida. ;:;. c. 

E,, reiulllcii : la profesión tendía a crear u11 círculo de ilegli- 
i rstridio sistemático. Coi110 la mayoría de los iil- 

:...tiSadorer S -. con un historial eran n~iembros de los claustros aa 
.i,.i ~ ~ ~ t i t ~ ~ i b i i  u ot:a, muchos geógrafos eiicoiitraroil difícil t l  

,.ludio sistemático iiitensiro, debido al tiempo que tenían que 
,i.!.ertir en la preparación y maiitenimiento de los programas re- 
,lloli;iles. Por otra parte, la instrucción universitaria eil el meto- 

,!o !isternitico resultó perjiidicada por la insuficiencia en las iii- 
i,<tigacioiies y la literatura inadecuacla. Todo esto significó qiie 
,i ripecialista regional graduado figuraba a la cabeza de las lis- 
..;S tic ~ ) v m n a s  dedicadas a estudios geográficos al empezar ia 
:[:erra 

Durante las ííltitiias décadas q:iizá haya sido conveniente una 
,;iidencia hacia el método regional para la geografía, y quizá deba 
...:irar de continuarse tal actitud e11 nuestras actividades profe5io- 

' ; ~ T S  de la postguerra. 

1 '1  Ilc$ioiiaI !)S, siqtenl5tica 56, otra 6. 
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Ciertamente, las pasadas contribuciones de los 
qLlc prnc?icar- e! método regional holistico a ia geografía )- a 
e icola i i~ l~ , , i~  

' L .  

oiscutiblemente subsisten como un todo. Los meta 
l .  

Ohrafos re,qioli,,. les exploraron en un punto de vista y en m&todos 

Or&?aniza. ción que más tarde fueron adoptados y todavía están 

uso FI. otras ciencias sociales. Además, 10s estudios regiCillal,, in+. 
LttCr.! ¿OS siempre serán importantes Para los escolares, , probñblemr:7- 

te sieiiipre serán considerados como un ohjetiro fillLi1 en stl i I I -  

uestigacioii. El  haber desarrollado modelos para esta cl;,ie 
e . . -  tadio acredita a toda una generación de geógrafos c ~ , ,  

1,::. crpto de u13 'conipleto estudio regional y con los moiieloi que Ii;,.. 

.1. sido desarollados por ellos, pocas criticas profesioi ia]~.  ~5 podrá11 I , . : .  

cerse (9). 
41 mismo tiempo, puede preguiitai-se e1 aproyecll:iilije,lto 

k continuación de los métodos de enseñanza e in\-eitig;icibil vi l_  

iian prevalecido en el pasada. Creo que liemos ~ ~ i g ~ d ~  a ,, .,'.;) 
to en que ya no tienen valor y que podemos ~on f i :~ r  el, iiu ,., 
ver a ellos. Una revista de alguna experiencia profesional en 1, 
últimos cinco años parece que apoya esta opinión. 

La geografía y íos geógrafos de este país fueroii ~ o ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ . .  
a severísimas pruebas priícticas, debido a las ezigc.iici:,,< dc. l , , .  
I~rogramas de instrucción para los Servicios dural:te la guei!:, 

especialmente en la investigación de !as agencias del cc;-vic!:, 

dc información gubernamentales. En  lo que a la iii~-esti~-ñcii,:~ 
<e refiere, 11ues:ro Cxito en contestar esas peticiones puede tnc- 
dirse en dos formas: la posibilidad que t:ivimos de preseIi:?.- 11,: 

sonal instruído de forma adecuada y la inutilidad dt=l ore.;iliirri 
tle hechos acumulados por nuestras anteriores in~estigacioner. 1 1  
sicas. En ninguno de ambos casos ohtti~-irnos iniicho : pero niie:- 
Tras deficiencias pueden explicarse por el énfasis de la aiitexiie- 
r ra  y por el método regional eii la ensefianza e investigación, nri 
menos que por la novedad de los trabajos. 

Sin embargo, iiendo buenos los modelor de niiestrlv anticuf- 

(!)) JUHN LEI~HLY, en su li(etl!odologic Co?itioz~i-;..\.~ iu .\~.'~'~'j':.';~~f'' Cí'l" 
ry German Geography, ofrece una significativa excepcii;ii. í ~ . - \ l i l l ~ I ' ' ' *  

nlen XSVIII (193Sj. pág 232-58.) 
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regionales, la guerra nos cogió con escasos materinles 
.,][ii05 ,,, cualquier interpretación geográfica. Kuestra litera- 

, ,i;c@5 P 
,o.,teliia datos para la i~irestipación de la geografía de giie- 

.;1:3 
,obre n i ~ ~ v  pocas, si ea que había alguna. partes del m~iiido. 

de iiilestros más detallados estudios, como los <!e Gleiin 
1 

n.artha y Robert B. Hall sobre las islas japonesas, lian fra- 

ido en mochos aspectos de la información regional, o en to 

ipi 
tipos de la información regional que se necesitaba. au:i l 

,. les objetivos que abarcaba. Además, ha habido una ligcra l 

g,relicia de qi.e nunca i e  ha acumulado material adecuado para 
I 

:li> 
,:il,lpo de p e r r a  o paz, sin importar C L I ~ I ~ ~ O  1 1 a ~ m o s  trahaiado 

lrir jni todo~ de antes de la guerra. Eii muchos casos la in- 
TI:?: 

l,,.,,l.:iciiii era especial, 1i;:sta tal ptinto qiie solnn~eiite 
,di;! jiu\,erse logrado por un grupo de especialistas sisteináticos 

i'' ,,,,,,,,~,, tantos objetivos y con tanto detalle. que ningfin esye- 
l 

L i i , , i L  en el métode regional hubiera soiiado al~arcarlos con>- 
,,!eTmie~ite, aun para un peque60 sector. Ko sé de iiinguiia otia 
;,,,;e5tieación geográfica como la emprendida en  1941 que ha?" 

sus menores detalles en literatura geográfica puliii- 
;;:il; 1 sin editar. En  m~ichos casos nunca se encontró. -4l~ora, 1 

,, c f~c to ,  hay gran a11u:idancia de literatura con iii~estigacio- 
;,,S y más fuentes de bibliotecas; pero la guerra demostró las 
irandes deficiencias que había en nuestra literatura geográfica. 

Puede creerse que las necesidades de la guerra son tan espe- 

.iales que no es justo jiirgar lo logrado por la geo grafia seg i~n  
1 

aquellas necesidades. Sin embargo, algunos miembros profesio- 
,irles que han tenido contacto con documentos de información de 
varias agencias gu!~ernameiitales que requieren conocimientos 

:eograficos saben que aclriellas necesidades eran amplísimas y 
tsactas en los detalles. Abarcaban prácticamente todos los 0b . i~-  

1 

íivos tratados en la geografía y en todos se exigía un trabajo 
1 

ili?? detenido 
unque  la presentación y la organizición diferían. los geó- 

i 

mfos que trabajaban casi siempre en problemas de paz tendrían 
h e n a  base para investigar consultando las agencias de informa- l 

1 



ción del tiempo de guerra que. en realidad, cielltali ,,, me, 
iiiformación que Iiayaii podido tener e11 

pasado, -Jcr 
Probablemente, cuatro 

sido los f ~ c t o r ~ ~  qL,e Ilaii iofli,iiiii a demostrar la ilisuficieiicia de iitie~tras ioiresrie . 
b ' C l O l l ~ - ~  ficas básicas: el peq~ieiio iiúmero de genyr f . . .\- 

y " Os We lla11 tpl,i,!o iienipo y uii:ero para cualquier i i v e t g a c , l l  : cl 
Pequriio , , , I r -  centaje d e  Cstos que se ha dedicado al estllclio cslellsiro . 

SI<tf.- i~iát ico;  1s cuiicrritración de algu!ios <le ~ l ~ , ~ t ~ ~ ~  iil ,,,,, ";,, , ,r 
. . 

> 1 , ,$  11iás capacitaclos a inter~retacioiies ~.egioaales sill,iptii-as 

1111 punto de vista erróneo en 10 que se refiere a 1, > i l i i l ,~ i . . i i l , , . l  
, ( rl..1 análisis geográfico regional. De todos, el íiltimo es, Ilrol,~,l ,,e- 

iiiente, el más sigiiificatiro desde el p~into <Ir i-i;iii ,!<, (,ll!lli, 

de Ix 

-1 pesar de las muclias ilustraciones de 1, complejid:id 
geografía suii en 10s sectores más peq~ie í lo~ ,  persistiIlios en cr,,, 
que una persona. aun con la cultura de 1111 xradnndri. es ;llc,,P,~~ 
tznte para estudiar, compreiider e interpretar todar lFiS hser cii 

una región o localidad dadas. Nada podría estar i11á5 l,j,, ,le 

realidad o de más retardo al progreso escolar 
la gcoxr~ ,~ í i  a isde este periodo el1 adelante. Con la ~omple i i d~d ,  

Oente, rii el estudio de las formas de ~ o l ~ i i i r a ~ i h ~ ~ .  oolpicion 
agrícola, situación industrial y estructura giibernameiit:,l, citan. 

t o  sohmente algunas, podemos esperar muy poco már de lo que 
hemos recibido de un solo investigador ((regional». y 1 ,o  lo Iia he- 
cho ni puede hacerlo debidamente sobre todas las fases Be alto 
tn6s que ur? elemento-complejo muy simple. Donde liay miiclini 
elemeiitoi;. ujuaimenle solamei~te aprecia las car;icteristica.; ni& 
obvias de cada uno. El investigador holíitico iiene aúii rnerio.; 
filndamento para :a correlación completn que I->ucca. puesto (liir 
Ljna segura correlación requiere u11 más profiii~do entendimiento 
cive sólo observación. Los resultados se lian den~ostraao plena- 
mente en el uso limitado que nuestra literatiira. especialmellte :a 
t,erional. ha tenido en los trabajos de guerra. 

El  métcdo de investig-ación regional, una vez ciiie Sr e n l ~ e ; ~  
la investigación y compi!ación de geografía de t i e l l l ~ ~  de Fíe- 
rra. demostré no tener más valor que !a literatura del pa-ado. 
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, "11 ed~udio superior al superficial en el tra- 
1 l( 

, fi,,l)ernamental. el íinico caiiiiiio a seg~lir  es el de la espe- 
, j I O  - 
, u ~ ~ , ~ ~ ~ ,  De otra forma, la acumulación de dator 

' 

];, illierpretaci<i~i de éstos no se pudieron tener. 

Ecl:, 
caiisa pnr la qlie al priiicipio de la guerra nos €11- 

.i,rtrnmos con perso~lal instruido iiiapropiadamei~te. Aluchos de 
rofesionales poseíaii especialidades regionales inaplico- 

,,,,,,tro.< P 
, , ;  ,. ,;llqtlna otra inmediata competencia. E1 solo heclio <le ser 
,',., . 'minalmente llevaba a un enipleo. no era 1mst;iii _,,;qraf~. cine ori* 

,,,rindo llecó el trabajo. Influía muclio la clase de geóy-aio .  
& P 1 l ; ~ n ' l  primer gran esfiierzo, sóio miiy pocar persolin. ?e 

o , a , d  consideraroii al geógrafo puro uii especiali5ta. 
;,ln ,, rneior y inás experimentado entre ellos. La superficialidad 

,~r~, ;o~al ismor enseñado en la información de los geóñrafos ,:-1 
_:,lll, las l>i"liotecas- foé evidente. Si tenia nlguna seiiieian- 

,ipeciaiidad sistemática, el geógrafo pasó en seguida 
,: ~,,,l0tarl~. Si no, tuvo que estudiar apresuradameiite tina espe- 
,;rli,-jad : o si fué lo siificientemente avisado. re rol- 
,;, 1,11 inspector de grupos de especialistas sistemáticos o <le los 
r l , .  deseaiiaii estudiar una especialidad semejaiite. En  colijtioto. 
; , q l l p l l o ~  peógrafos que dominaba11 la modalidad sistemática an- 
,.; cle la guerra oht«vieron mejores resultados clue aquellos que 
,iln poseia~i una preparación de carácter regional. 

1I.tn primera priiel~a de importancia en ~111 ~ ~ e r i o d o  de gran 
ijc!piil*ridad del método regional en la instriiccióil y enseñanza 
!loc obliga a desde un plinto de vista critico. 5i nuej .  

i-n literatiira ha de componerse de más de una serie de ensa?-os 
l~!ltir~Ie~ ñgradal>les, y si Iioestron alumiios han de aspirar a a l n ~  

qiie posiciones pedagógicas, haremos bien en considerar uiia 
irri>ir:~cibn más o menos diftisa. Las  demandas de 
I I l  filturo en paz. iio serán más tolerantes que las 

111 tiempo de guerra. 



j 8 r  B O L E T ~ X  DE L.4 KB.4L S< 
~~XJL'P-~,FIC.,, 

Si tomáramos un punto de vista djfereiite 
COFriciilí, . riii 

'ianlos un gran Paso Para !a resolucirjn de 

iliconv- 
5 %  llf:]l- 

'ias met0dolÓgicas. creando así una literatLlii 
iar y gradiiando a estudiantes mejor instruí. 

-lo" Este pon?" ,,? vista s~lgeririii que 1losotros : 1) Reconocemos 

u;iidac, rial en nuestro campo. NO hay verdadero dualismo ,, 
s u  nr;.>,- nizacion filosófica. 2 )  Poner de relieve 1, ,str<.clia ,,:.,,. , 

r'CIOI1 <)\!,: existe, mejor qile órbitas diferentes, para 1, yeo K ! . ~  iiL, 5i,lt~:; 

tica y regional. 3) Abandonar la idea di: para íi,,, 
CS (1c.i estudio de la geografía elemental, el mando e_ ,;,? 

l~io-: , i ,-( ,  ,:,. localidades. distritos y regiones, con L I ~  posililr i,,il,:i:,,llI 

describir cada uno de éstos. 
11.1 ..:l 

Este Pullto de vista sugeriría, en vez de aqilGllo. l., ,,,: ;_ ; i n y , , -  

l imado y eficiente de una completa descfipciór x,oCi;lic;, y ,,,,- 
prensión del molido, de una región, aun de itlla loc;ilid;ld: ,, e, 
triba en la disección y análisis sistemático, 

LC1,-,- do de descripcihn conio mosaico. Este, adpmjF, 511g;eFe: 
1) Qil, !a mayoría de las localidades y todas las pr;:;iclpr l-,gion,, ',,,, 

tan complejas que requieren el análisis por i.;irias erpeiialirtaq 

sistemático- mejor que por un reportero, y i I el, flltiI..u 
n l i i ~ í ~ n  estildi,iiie de una región que no poora iiria eipt~ciñlid:lc; 
sistemática deberd ser considerado como un especialista x,ogr/,. 
fico o aun dipr.0 de un grado superior. Luego los ertiidios 
i-a!lados sistemáticos deben considerarse ~ina !>ase, fase i ~ i e I ~ . i i i > l ~  
<le nuestra instruccion y enseñanza, y no. parodianclo a Fincii, 
«Lina insisteiicia frailuna en detalles accesorici i si11 i n ~ n n ~ t : ~ ! >  

cin» (10). 

Lar  claves de este problema de la si,qnificativa eiiseiiania eeo- 
gráfica y la instrucción estriba : I )  E n  reconocer ei papci quc d 
estudio sistemático debe desempefiar para clnr informe< :ideciin- 
dos de las interpretaciones regionales. y 3 )  La apreciaciori dc I:i 

importa~lcia del difícil detalle de la iiivestipari6n sisterriática. 

(10) 1;. C. FINCH: Geograpl,ical Scietzce aird Social í '/ l i :ujs:, 'r?.. \ < l I i ' -  

mell SSSIx (19311, pág. 7 .  Por otra parte,  ir la micmn r~fr':.i?i'i:i. i':;:. 
J o ~ ~ d e  dice : «Q~lizá sea cierto :ifir;nar que ioc I i e ~ l t o ~  complejo. <Ic ilil' r"c;"'i 

snil  derriaciado ciiverso; par? ser entrildic!~.; por cua1qiiier.a.~~ 
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aliiplia interpretación de la escala continental o m~indi-l. 
, ,>;,lcl 

a la geografia sistemhtica del pas:ido. 
-11- . ,,t,lalmente, estas sugerencias no carecen de consistencia en 

,irill1 las ideas de los geógrafos americanos, a pesar de 

liii, 
informes muy definidos sobre la dualidad f i los6 

.:< . 
." -1 i"eografía. Si podemos tornar ((1s Saturaleza de la Geo 

L ~ .  

Ii3,, colno 11" sumario articulado que peqa en las ideas de lcs 
:,,~írra(os 3 n l e r i ~ a n ~ s  driraiite el periodo inmediato a la antepue- 

.... (31 , ,4~~ es ni~iclio más). pue:!en citarse 7:arios infortiirs q11e 
,,,q,lueFtian una apreciación de la iniportancia que tiene la ii1re;- 
y. 

:p,,;b,l .... 
sistemática en la geografía regional. En  efecto, cual- 

.i.icr lector ~ l~a l i t i co  encontrará dificultades para reconciliar es- 

.'(-; ,,,,,ntarios con un concepto dualista. Por  ejemplo: ((Estor 
.?, . . ,,,;todos de organizar el conocimiento de la geografía (siste- 
. , -  regioiial.) no solamente están conectados en todas SUS 

qlt , i ,  sino que también son, sin género de duda alguna. tan 
::;:iil;oi el? la práctica como se supone con frecuencia. Cii estu- 
; io  risteni:itic~ no necesita abarcar todo e1 mllndo, sino que prie- 
li I;lliitarse a un  continente o a cualq~tier región dentro de ia 

, pSiitlli rariacioiies en sus características...n (Hartshoriis, 

11.  cit. 406). 
, Fi;csto qiie (la geografía sistemática) no es simplemente una 

i r t e  ill:egrai di- ia geografía, sino que forma la base necesaria 

el estudio de la geografía regional, ningún geógrafo iiece- ,. . . . - 

1 t i  eii ello ante sos alumiios...» (pág. 434). 
C . . .  la iiiterpretació~i de las iiiterrelaciones de los fenómencs 

i u e  re s~~ceden  dentro de cada región depe~ide de los conceptos , - 
i decnrroilados eii la geografia sistemática...)) (pag1- 

.ln 4461. 
((Es curioso ... qiie los estudiantes ciiyo interés en la geogra- 

iiñ regional ha sido el motivo de que hiciesen estudios sistemh- 

ticas son los que 1ian indicado con más claridad la clase de tra- 
I ~ j o  que debe la geografía sistemática)) (pág. 426). 

( c . . .  reconocemos que no hay "limites entre la geografía eco- 



K... la geografía regional en si inisllla es e,tcriI : . 

SI11 1:1s <>, ,;:- tinuas fertilizaciones de los conceptos y prillCiPiOh ,,. , 

hcl:cl.iCo 
. y  

1s geografja sistemática no podría a v a 1 1 ~ ~  
l-af,o, ,,Ll,y,; ,,,,. de exactitiid y seguridad ~ i i  siis ~ l ~ ~ ~ i ~ I i ~ i ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ , ~ ~ ,  . 

( ] ' ; )Y .  4f)S 1 Varios puntos de poc:i iliiport;iiici;i I~~~~ c o i l r r i l  
l l l l ( I ( 1  :[ y,l. , 

t l  ., tuacióii contradictoria, en la cual r e c ~ l l o ~ ~ ~ ~ ~ ~  
c,,-l , < .. ción entre la geografia sistem:itica ,- r,,iO,,,l, ,. , - 

- I i l ' l  : l~r~l[ : t l  ,:,,, el tradicional puiito <le vista diialiitico. El prilll,r,, ,. 

.Ll;?,,,!. i ia metodologica de qlic I;i -ro.yl-;,fia i i ~ i l n ~ l i i c a  ,.,, . 

~ ~ ~ . 1 1 < .  11 , :< ;  : que ver por sí niisiua con las rvl~icioiit.c loC;llcs o . 
l - ~ : < l O l l , , ~ ~ ,  (] 

i i  i -  rrelacioiies para el objeto ii~c1i~:i~I~i;il d ,  ,,, , , , ,, 

' \ 1 - , ; .  quier estodio cle iiii siiiiple elcliiciir~ ( 1 2  1 , ,  r<.il.r. 
-cL L.11 L.Ilc11!,; las relacio~ies con otros elementos. segfi~i eikl ~ , p ~ i c ~ i r i ~ ~ l l l ,  

]l;l.. 1 inmediat;iniciite a ser un estudio rrgioiial parci:-1 ( i  -1 
3 .  Si se sigue este concepto Iiasta sil terminncióil liixiC:l 

, 110 l:;,,. geografía sistemática, todo es geografía regional o geogr:lfia.. 
Aun la descripcioii sistemática más sencilla c ~ n i p r c ~ ~ ~ l ~  i i l~ ( i i a l , , ,  
de relaciones del espacio. que ion un;i especie de rorr<.l;ici,;l, lo- 

cal o re,yioiinl. Sin einl)arg-0, la mayoría de los l e c ~ o l - r r  rpcrll,ci. 
cera11 que rii Ir prictica actiial los estudios sisteilli~irlii ~ ~ i n i ~ , i ; , l  
abarcan i~iformes dc otras iiiiinerosas correlacioi;es. pC,r T:i,l- 

to, la geografía sistemática y regional se fiisioilaii c i l t ~ ,  : !;, 
diferencia eseiicial es la distiiicióii entre la fornia clc tr:ii;ir 
los eleineiitos-coinplejos <le iin sector dado (re~ioiial) h- 1;i 11, ..; 

parar los componeiites [le los elemetitos-coinplcjos <ic1 i!~i..i;~,i 
sector (sistemática o ((regional parcial))). 

(11) 1-W ~~.\I<TS%IORSE, op. cit., pigs. Jsk(i-S: N,.. ~iil :!  c c ~ ~ i ~ ! ~ l ~ ~ ~ ~ ~  COI I I~ ,~~ : , .  
:;ón de la diiereiicia entre los sectores ]:o ce piicdc obtener por niedit~ tlc ii:~;. 

siinple .icIición de Iss seccioiies apropiadas CIC I:i gecgrafin .i.tciiiAtic;i. 1;. iic- 

cesario estudiar la totalidad d? las i~iterrelncioiiei. ebto L... gco:.-:ii.i.i i - v - i , ~  

iialn (prig. 40(i), ibid p5g. 398. 

(12) Se entiende por «elemento» ~ua1~uiet .n dc las cni-acieristic:i. que t..! 

tran en la diferenciüción del sector, cultural O física. S o  e i t i  liiiiii:~(lo -1, - 1 -  

nificado a 10s ~~amridos  elementos de los alrededores. 

(13) Ver HARTSFIORNE. ob. cit., pág. 39s. par? la esplicacii>ri de 1;) iI(lc!-t:; 

(-.la tratlicional entre geografía regiorial de iin elemento complejo !. g('<'Yr:.- 

fía sistematíca. 

.:, , t . C ~ ~ ~ d @  fnctor que 1ia contril~uido a la sit«aci0ii coiitradic- 
el rotuiido. pero desafortuiiado. símil que 1-Icttiii r 

,,,, i1:1 
,era vez para resolver el prol,lenia de c!!:~cril)ir la 

,a;.(, ,,Ol. P*1lT. 
iiloiGfica ciitre tos estudios pisteiiiitico y re~ioii:il. Eli 

,.<,;,,cioll 
los elenieiitos gsogrZicos están consiclerilclo~ clr.qd~ ~ i i l  

. . ,,, ,{? iist;i "stemático , . y ~x~erleii  ~oiliiclcrarse conio 1il;:iios p:i- 

, , !O _ ;, lL1 stlperfici~ de la tierra. Cada parte de la geogl-;ifia sic- 

,i,i'.ic2 de los feiióineiior cle 1111 solo plano. T.a geogra- 

, , i o l , a  por otra parte. e i tar i ;~ reprcirlitacla por i111;i ser- 

, , ;  ,inlit;lda. 
estaría eii coiltacto con todas las siipiri;cies pa- 

1 1  - 
, .,,'l.. 

, l l l l , a  si recoiiocemoi que sicmpre csiitcii corre1aci.1- 
; ill codos los elen,eiitos coinpletos y qiic i r tos  ion s i i j ~ t o i  

, ,,l,ii.,door el ert~iclio geográfico. se palie (le rcliivi 1;i 11:;- . ,- 
, . ,. I~:,:, ,rro;iea del símil de siiperficiei y p la~io i  p;iralelos. Los 

. ,:iliii s,,cpsi,-,s que representan la totalidad dr  I;i g e o ~ r a f i a ,  con- 
, ,~ r : i i lo s  risteni6tica o regionalmeiite. eiitonces p;irali a ser ni.'\; 
. ~n i : i l l i r~ i i~  1111 coiijuiito. La geografía re-ioi1:il r.s oiia ccccioii 
.,;,,( y !;i iistrm8tica irna seccioii 1ioriroiit;il d r l  conjuoto. S~ ia l -  
, e iio exprese las coiiiplicadss iiitercoeesionei del 

,,,lj~lvio Keopri~fico es errónea (14) .  Lli estudio eti cualquier 
-.:,,,a de la geografía proporcioiis rnateri;, para la otra, ?- c11:il- 

, t 1 elemento crimplejo se rehcioiia iiieritalileinenie 
1 1  riirlyuicra de las otras. Do esta forma el coi~jiiiito puede t. - 

i rñrrs opuestas qne solaniente siigiereii una reniota re1acii)n. 
- 7 0  que. iio obstante, soii partes de la totalidad. De esta forriia 
* ~ t . i i i c i c  rle reliere la unidad filosófica mejor rliie la ~1u:ilid:id 
,'ill\-OCa. 

ii~so factor <lile contril>u- al punto de vista dila1 
rela- 

.~ : i  oiie el cñiilpo de ohserraciÓ~i (y, por tanto. la recopilaci~ll de 
a o ~  origiliales) 110 cae dentro de 1;i esfera de 1;i pro<-illcia de la 

!Il Li. d.\nTsnoRx~<. op. cit., pág. 4:~): u . .  . Sin enibargo, e n  cualquit.r 
i!i'iiiiidn, el gebgrafo se con un complejo de factores rel;iciolladoG 
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geografía sistemática. Hartshorne se espresa de l:, i i , u i i : i i i ,  . 
ma : nIdeolÓgicamente, la geografía sistemática rrcillc t r  ... 
ciencias o de ntr-s f~ientes generales de ei:jdistica 

do to ,  o:-. . 
!li:<:.-, rios concernientes a la distribución de c,lalquier 

c"ólneno.. . .\d..- mas, ideolvgicameiite, recibe de la cieitcia sistematiea e,1,,:. 

l< ; l  ,i,',., de la distrib~icion de los fenómeiios, 0 S,, ,, géile,i , ,  la 
grafía tiene su fundamento en aquelios Iieclio5 ,. pyiI,ci .( - 

. . :  poniét~dose siempre, desde luego. que la cie!icii 5i3cnl;l.i::, 
cuestion íos haya proporcionado.. .n ( 1  ; ' l .  ~1 ?nqll(,r) c!L 1; .  ¡, .. l . .! 

1::ra «ideológicamente» sugiere un alejamieiito en la pr6ctica ,i:j 
la declaracióii teórica, sitaación que actiialnii>iite l,i-L,.alrCr. 

. \ , : c . .  más, ia prictlca nos lleva a 1s verdad 
12 ~ x p o 5 i c i ~ l l  ?,,;-:,, 

- . . ., Si admititiios que el estudio de las correIacioile5 eleiliillt,l ': 
., . forma una parte de la geografla slstcn1átic:i. a<imiiiijli ,,,, 

cilmente podemos eritar (16), eiitonces !os geógrafos 
<os debe11 ocuparse en la recopilación de datos orieiilaler 0, ,,, _ 

. , tanto, del campo de la 0hc~rl-2~io1l.  n 11, re!- ~ 7 1 1 ~  nt.f.r,,... . 
, , L . ,  

a los estudiantes (le otras cic-11ci:i; ~'>L?iii:T~i~;!:. r!Lir !- :!iii. :. , 

vesti~aciones para ellos. Ya  qiiri el ol>jeto en el eitLi,ljn dc ,,t- ,, 

ciencias no es encontrar la diferencia entre los sectores, poc~clll, ; 

esperar que los estudiantes de éstas se ocupen soIanlente ,z-l, fr.... 

ma circunstancial de las correlacionei dc In; i .~ci i l r ; l+oi ,  r,. .. 

tanto, la geografía sistemática no puede supnil"i*ae (lile t ~ l l ~ ,  ;,, 
fundamento en el materia! aportado por otras cieiicias. 

E l  dualismo fué farorecirio, adeinás. niiiirpic CII  I n c  p-irli, -.:. 
investigaciones no se tuvo en cuenta por la creencia ceiicrnl (1,. 
qiie la geografía sistemática se refería principalinente :11 e~t : i i~i r  

cimiento de leyes y generalizaciones sin niiiguna re1:icióii cnii 1 :  

sitio. De aquí especialmente que la insistencia de ln gi.og-;ifi;i i i s -  

temática se refiera sólo incidentalmente a las iiirciti?:icioiic; de. 

origen es lo qiie nos ha puesto en una situacitili dificil. Tiic.\-itn 

l\!emelite, 11a:r dos fases para soi~dear la invecti~aci;~ii iiitt,liiA:: 

17.7) HARTSHORNE, op. cit., p ig 2 4 .  

(16) Fuesto que, cor:io simple exportciúri de di<trilxicii'~il. ini!ilicn iill. " - 
8 n 

!.ielaciQi~: la que esistc ?titi-c cu;ilqi.ier eleinento dntlo 1-1.; ~>()iii.ii,~i-= "' 

superficie terrestre. 

,,alquier estudio geográfico) : la recopilación de datos pri- 
10 ,, compretide datos sobre las correlaciones), y la inter- 

.Tios (c] . ,;. 
" ,.. , .13ció~ de 

datos (que comprende también la for~ lu la -  
generalizaciones). Este ultimo no se concihe de ~leye- .:;o. 

.ec,ta sin p r e ~ t a r  atención al primero. 41 mismo tiempo. ,! ;e e! 
, ionc,l,imos una geografía sistemática relacionada en primer 

las actuales distribuciones o modelos, remos que se 
..!-lr con 

tanto al ((corazón)) de la geografía como niiestro antiguo 
(?:2' 

de] análisis regional. E n  efecto. se demiiestra que anl- 
;,-.cept@ 
, . . . del mismo punto. 

:arto, esto lle,ga n Ter no  olam mente el intel-Cs. sino 
, p~isación de los geógrafos sistemáticos de recopilar los datos 

establecer las declaraciones sobre las relaciones en- 
.-i . - los varios elementos de que tratan. En  este caso, la geogra- 
,.," ... 1 ,iStem,tica . se revela en su verdadera forma como el estudia 

lriico que hace posible una síntesis regional o el estudio re .-n.! 
,-;nal total (17). No importa el tamaño del sector al3arcado por 
L., eitildio geográfico sistemático dado, puesto que siempre for- 

de la geografía regional del mismo sector, sea una lo- 
rd3;dnd, LIn distrito, un continente o el mundo. Senún esto, se 
ii;inn la ilusión de la dualidad filosófica. 

En suma: la tesis de que la geografía es un campo de unidad 
: -  no dualidad) puede plantearse de la siguiente forma, desde el 
-r,llto de vista de la lógica pura : 

1. La geografía es la diferenciación de los sectores. E l  obje- 
.ir0 de todos los estudios geográficos, bien sea regional o sis- 
:~iiiático, es el análisis y descripcióil de la diferencia entre el sector 
r 1; superficie de la tierra. Esta diferenciación (ideológicamente), 
:: 311 vez, tiene dos aspectos: a) L a  diferencia entre los diferentes 
:ienientos que componen cada región, incluyendo la región mun- 
;!al. b )  La diferencia entre las totalidades de varias subregiones 
'4: cualquier entidad regional, compuesta de grupos de elementos 
':yia(lo~ o elementos complejos. L a  descripción de la totalidad de 

,171 También es, en efecto, la hace de la interpretación sistem5tic;i o de la 
~ i " i - n ~ ¡ z a : i ~ ~ ~ ,  



los C ~ L I I I ~ I I ~ O S  rexiondes (O geogi-:,fía r t ~ i ~ ~ ~ ; ~ i ,  
l;i c interpretación de todos 10s e len~ei i to~  qLlc , in l  . ( l r ~ ~ r i ~ ~ ~ , , ! ~  

l l f i ~ ~ i ~ i  ~Iif,..,. c.l,,,: en sus correlaciiiies entre si. o de cada lino 

el total. Si los estudiosos {le la Ceoorafía regiolial clil,,ll ,.,;, l l l i i l~ i ,  , , .  

correlaciones de 10s ekmentos de cada 1111a. !- {le lci 111,~1 c , , ,  ~ 

resto. entonces, parte del proceso del 
estl1dio (le la K vc,,,7;,[!, regional es la obseruaci6n. estuclio e iiiierprci- . , 

c'cl~)ll íli! 1111 .,,),l ,.l..- mento o elemeiito complejo en 'LIS relacinllri <,,. i-rl;iti <.,,. 

l.:., efecto, debe lialier una sucesión de estudios 
de ~.Iifnieiitc)i illr.;,.:- enales si se quiere lograr entelider la totali<Ia;l reriollrl, 

2. Vn grupo de significativas correlaciones 
el qtlt vxi,.,. entre el elemento de espacio y todos los otros < I r l n e l l r o ,  hiyiliii-  

cativos : por ejemplo, 10 que comfiiimeiite se ll:iiiia ];, r ~ i r i r i ~ i , i r i , l ~  
de uiia característica. 

3. Por  tliito. n i  YO hay estiidio de di~triliiiciii~~ ,ill 

tiidio de ccrrelaci611. La distrihucio~i ~iempre llei-a ilnpl ic i ta  !:, ,,,- 
1-1-elacion. 

b )  El est~ldio de las distrih~iciones es llna parte ~i i l l~ai l , t , l ,~ , ,  

de la geografía, Y propiamente es iin objetivo (le l i ls  iilir,iiK;i,.ii,~ 
pes primarias ~eográf icas .  

4. Si 110 Iiay estudio de cIistriIiciói si;i estli<lin corre,;,- 
cióli. seoí111 esto tampoco hay eitudic de f 1  h j r l ~ l l l ~ l ~ c a  

sin estudio de correlación. 

5 .  Por taiito, nii liav distiiicioi-i Iózica riiti-e l;, ,,q-,.c,ci-;,fl:, 
regional), cie un solo elemento, o elemento coiiiplejo. !- loi- i.i,i- 
dios primarios e11 la geografía sistemática. cl ;iiiáliiis <Ir 1111 ;r>in 

elenieiito o elemento complejo de un qector limitado. 
6. Si los pasos iniciales y los objetivos filiales eii V I  prori .o 

del estudio que llamamos geografía re,yional y si.;tciii;itiz;i ,o r .  

idénticos, nc  puede Iiaher dualismo. Iiie~~ital->lenieiitc.. I:i zzc1~r:i- 

fía sistemática es parcialmeiite geocrafía regional. sil; coiisidc:.;i:- 
$11 sujeto. alcance o método que se siga. S o  puede ha1,t.l- c-cn~:.:i- 

fía sisteniáticri, que no sea parcialmelite geografía rcgioi-iiil : il(1 

piiede haber geografía regio~ial que no esté basada en rl c.-tilllio 

.i~tr.i?iático. I,a úiiic;i distil;ci&tl elitre la ?:.co~-:-;ifi;i ii>ic1ll:l  

.,-,,ionñl ,=S la qiie hay entre 1111a parte y el total. Por  taiito. la 
,. . L-. morii~t;i, no dualista. 
.,,,7crafía es - a la unidad metodológica de su campo, todos los geó- 

deben estar interesados en prestar a los estudios sistein5- 
- , a f ~ s  

lll,lcha ni" atelición de la que le Iian prestado eii los iiltinios 
.<.,1: 

~ ~ i ~ h  una diferente clase de símil pueda a?-iidar a expli- 
...ol?os. : ,;;e inter&s, Dentro de !os límites dr  la exactitud permitida 

I2 a l l~og i a  podemos creer que nuestro campo es compara- 
; '  , l,l,;, coniiiitiacihii de los est t idi~s de la anatomía y fisiología 
,;:, \,,diciiia. Un método para ertudiar el organismo y sus fun- 

se; el análisis y c~escripcióii de 13s partes : la cabeza, 
..,I % 

,,) ,irazo, pie. un dedo de la mano o iiii dedo de los pies. Esto 

siniil;Lr a :a geografía regioiial corriente. tal coiuo se incluye 
, ?  Iliayor parte de iiiiestros :irograiiias de es t~ id ios~  en los cua- 
s , ;  ,,l lnlllido se estudia dividido en coiitiiieiites. y las regiones. en 
;uL,,,,;olle~, distritos y localidacles. Esta semejaliza coii la >ledi- 

;;, recoiic~ida aun p s r  un profano como rnuy elemeiital. 

!,!,,llr se descul~rirá pol el análisis de las iil1id:ides fuiicioiia- 

_' como inusculos, nervios, vasos saiigníiieos y liiifático:;. 

it,,,,+ilra (le1 esqueleto, etc. E n  realidad, t oclai-ia estariaiiios eii 
hlad Media si las inrestigacio~es anatómicas y fisiológicas 110 

.. Ilii:iieien dirigido priiicipalinerite siguierido estas íiltimas nor- 
,,.., - , geoqrafh sistemática tiene algíi~i parecido coi1 este se- 

:,~lldo tipo de esto-dio médico, en la que las unidades frincioiinles 
. 11 ¡,,S climas, suelos, industrias y unidades de transporte en vez 
,!- loj músculos. liueso; y nervios. Si l-iemos de intentar coi?lpreil- 

per:ectameiite una región o, eii Último extremo, el iniiiido 
.,,:iio un coniiinto. tenemos que contar con u11 aililisis que será 
:.icilitado i,oi- loc ecpecialistas sistemáticos. S u p o i ~ ~ a r n o s  que e11 
'; llcdiciii;. sc lia desarrollado la erpecialidacl de la caridad ahdo- 
1 ;Seria teriiiilialite oii informe de esta especialiclad si11 coii- 
, i r  coii la evidencia de 1111 11~¿urÓlogo, pediatra. adreti¿ilogo, espe- 
,-;aliitx del corazón r otros varios? El1 realidad, a duras penas 

.i!,-tceríñ el título de sespecialista,~. Per.3 eso es exactaniente lo 
Iienioc venido llacieiido en la geografía. Tenemos especialistas 

4. 13 -4tnérica latina. .Alrica, el Sur o el ltediterráneo. que 110 
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tieiicri I;i reiitaja d i  ia experiencia y daros <liic <icl,cii 

sulaniente p~ieden ser facilitados por los estudiosos ia ! ' k i ~ .  

,y-to< .-. fia industrial, política y de colonización 0 de una doceila ,,- h. ,:- 

Jt.' 01.. sujetos, datos sin 10s cuales no pueden nunca ,] O. 

rx;~:. 2 ccmprender totnlmente una región 0 cuaiqriier o(ra p- . 
~ l t t . .  I-:;! .,C. neral, todavía confiamos en un método medicinal, ap~irario 

"1 prii.. para hacer frente a ios difici:es prol>lcn~ai 
se Pi'c.\c:i:ail t aiitemente. 

E "  + s ~ e  initoclo n~iticuado puede ser iiiin de las rñicl,,_ ,,,,? ,,,. i- 
fir4ue algunas criticas de 10s estudiantes iiacia el des3rr,ii,, ii,_ 1;; 
ciencia regional. Por ejemplo, Finch dice ((que <luirá,,, 

r c2 iL , -  nalismo se vea forzado a admitir que las ~0inplt.jid;~d~. 
~, i ini i ,7!~ y la naturaleza en un sector dcieriirinado so11 <lclT:s,~aiii, ,,, :t.- 

iacióii con su capacidad en la racioiialización» (* 8). H ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  rl,c:, 

a su vez, cree que e... no im&mrta cuántas regiones seal: i..il,ilia~ 

 as, no iinporta por qué metodos, no habrá leyes científicas 
f~itui-o» (rgj. Estas observacioiiei puede11 corregirse r c i r l t a i l l ~ l ! : ,  
están apoyadas por la práctica. Sin embargo, iiio estalllor rlc,,ii. 

siado cerca de! principio de nuestro camino para il;icel !il-cii . i u , , .  . 
pesimistas de cualquier clase? 2x0 debemos reconocer que esta- 
mos sencillamente al final de una etapa y, nrol)ahlenie~:tc~ (i~icia- 
mos de atacarlo desde otro án:iilo. eti \-i.z <l. ertar c!ispiic.to, . 
:.clmitir i~uestras limitaciones? 

Es  muy ~ o s i b l e  que. en el frituro, se plantee la cueyti0n rle qii; 

;a comprensi8n de que todos los que contribuyen a la zeo~rafia 
son estudiosos estrechamente aliados en lx conseciici~i: t l ~  iiri: 

meta común, y esto ayudar5 a la solución de los prohl~riiac 6+ 
indole técnica y perconal. Por  primera Tez nos enfrentanlos con 
úlgunos, en unión de otras ciencias : pero los restantes 110. liar1 

aiectado en el pasado y prometen continuar presentando -u per- 

(1s) F'rxcrr, op. cit., p ig .  9. 
(19) HARTSHORXE, op. cit.. p5g 451 

,lipccto indefiiiidamente, si insistimos en el drialismo. I l i  
.. / i i  

e j e n i p l ~ ~  diferentes dentro de cierto nhmero de PO- 
?ido t' 

.> 

,;:_idades 
objeto de esplicar los plintos de vista que pudie- 

' ,  usilltar 3:entajosos para nosotros: 1) Apreciación de la zona 
',;L,,nsición; 2) Próxima inr.estigaciÓii cooperativa, 3) Uso 

' ,-!? de les pt-ofesio~~ales. 

11 diriclir el mundo en bloques O regioiies para fines de estudio 
_I!r,,pre,ción, suponemos con demasiada freciieiicia qrie deheii 

:,,i5tir fuertes contrastes entre los límites. Esto es especialn~ei~tr 
~ ~ i , r i i l c  Pjl-2 una presentación simple o elemental de datos reo-  

La creencia de que siempre ha de existir u11 limite se 
: ;liió el1 la dificultad con que todos ios alumnos superiores! ec- . . . 
,,.,ioqcs y obseívadores críticos de la geografía regio- 

.., ,... iiul$,ron cle elezir. clefiiiir y aceptar los limites region2lei. 
.p10 pn muy pocos casos, como los limites estaMecid.or por el 
i,dcr,o de grupos sociales (por ejemplo; las fronteras políticas) 
, 12 línea existente entre un valle de regadío y el desierto inme- 
biio, son los criterios de definición y los resultados lo cuficie~i- 
.~,.,-;ire claros para ser aceptados por los observadores indepen- 
i\iiltei. Yara otros casos, el limite se convierte en una ciiectibn 
,,nip]etamente s~~b je t i va  y arbitraria. por la casi impoii!iilidad de 

.;i-iiar ialores relatiros fijos a los diversos elementos que forman 
región. Cuando se liace una tentativa para decidir rin liniite 

4t u n  elemento complejo de cualquier maxnitud o variedad. 11cr 

Ir, :enerai, la divigión resultante viola alguna parte de! compleio. 
dos resultados : a) E n  uno o más respecto', la región no es 

tal. Es solamente una región en el sentido de que el voto de una 
:alyoría decide sobre el asunto. b )  Una o más partes del complejo 

estudiadas insuficientemente (si se siguen estrictamente los 
::mitei regionales), con las correspondientes interpretaciones in- 
'.'nnclusi~as y quizá incluso erróneas. 

Por tanto. casi iodor los aluirnoi superiores s r l ~ r n  C ~ L I ~  la 



niayoria de 10s limites son eii realida<] ,ol,,,~ 
" " " c l ~ t  carta,,-: - crrnente se sueleii expresar mediailte líneas. x- 

, . c ! ~ I .  

ic reconozca, consciente O i ~ i ~ ~ n s c i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  ];, ol'stallte, ~ U I , ( , , , , .  
. - csist,llcia 

d+: zn- Iias limítrofes, por lo gelieral descripción reKiolial  il, 

sobre las características con cierta I I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ , ~ ~ ,  \],ti- 
11 C):r;iq ,,.; Iras ,  conceiitranios iiuestro analiris sol>re lo,  ll~cl,,, , .  . 

(1' nucit:.;, , regiones. reduciendo al millimo la dil.rrciciac~ <iel i t ro d,. 
c , I i :>*  . contribuyeiido así con frecue~ici;~ ; i  la fal;icia de los l i m i t o  ,.,,- c , , , :  

Pero nuestra ciencia está ~ ; L I I  i -rlacio~iad~ coil la 
(1j~er>icla~l <, ,, ,..,: la superficie de la tierra (diftt-c~iciacibn de ireas,, como ,,,!_ 

1iomogeneid:iii. Quirti las ~aiiil>iaiites el, los ]ili1itli , - !:, 
a. L O * ,  rnrio~iales soii más ricas el; significa~lo que el1 , l l l i~orn l i~ l ; i i i  , ,  

i:iiidad deiitro de !as regiones. -4~iiiq~ie se han p , l ~ i l i c a < ~ o  al 

documentos (20'1 sobre esto. las gradariotier ~ , t , - ,  lo?  
.. inásima coincidencia merecen la pen;i ser ~ ~ t , l ~ ~ i ; i ( ~ ; l s  ,,l;q ( \ ,  . ,  

qtie lo han sido. 
Si eii iiiiestra eiiscíirliza e iiii~eiti:acii,ii 110% ~proxi l l l~inio,  :, 

descripcióii regional por medio de aii.ilizis ~ i s t e i n ~ ~ t i ~ ~ +  .,, í1i:;,!.,, 
extremo llegaremos a 1111 mejor eiiteiidimiento tlel $re, de tr;ill.:- 
ción que tenganos. Eii esta clase de c+tuciio recoiiocere~llos, ,,jI,.,, 
i ~ \  hacemos ahora, que hay eleineiitos inayoritnrios y u11 ~ l ~ i ~ l ~ ~ ~  

cada región. Sin enil\argo, coi1 1111 estudio sistemAtico seri f:i,,:l 

comprobar que los elementos minoritarios y la zona de tranri,-Í,,;, 
se examinan adecuadamente en su verdadera esteiisióri. r\.i -. 

evitar>. coii inás facilidad la apreciación sul~jetiva, conscicritc O 

ii1coilsciente, que con tanta frecuencia infliiye snl~rc los resiiltnrlo. 
cie una iiivestigació~i regional, y se ilustrarán para que los YI::?II 

todos la coinplejidad, nfiinero y ma~iiitucl de la< zo11;is dc ~r:ii!-:- 

c;óIi. Hemos Iiablado demasiado respecto a la identificaciiín de I;i. 

zoiias de 011-idando que nos interesa igliali11e1lte cn- 

nacer la diversidad zona1 La apreciación del valor del :irinli'i- 

el1 ia investización r e ~ i o n a l  puede collducirno~ 2 li':n 

literat~ira más equilibrada. 

GLr, , "e~t iói~ de ttcnica, que se basa en parte en la facilidad 

il 
pero a la que debemos hacer frente, se plantea por 

. . ' diiposicjón de muchos grupos profesionales y de algunas co- 

,_., ' , , I icades .... universitarias a dedicarse a la investigación coperati- 

.. $.., . \,,que los resultados publicados, por lo que se refiere a la . .. ,e han limitado principalmente a cuestiones confiden- :,,gralla, -  os estudiosos proyectan participar en proyectos que 
,,~,,l;,,,l ]a colal~oración de tres o más investigadores dentro de 
.2,: 

c,i5ciplina o, aun con mks frecuencia, aquellos que significan 
,... 

'. ,,.,toque simiiltáiieo desde diferentes esferas de actividad (21). 

Delitro de nuestra propia esfera son de esperar muy pocas in- 
.:,.ac;~pe~ cooperativas sin especialidades sistemáticas. Por  de- 

', I . ' 
: , . . i ~ i ~ i l t  el especialista de una región sólo tiene intereses comunes 
.::., otros especialistas regionales de la misma zona. Como dos 
,,,,-ifo;. con 2specialidades re,qionales similares tienen en teoría 

: l  lrii.;mo fondo y competencia cultural, quizá no se  obtenga nin- 
Y , ,  beneficio con que trabajen juntos. Por  el contrario, los estu- 
jioroc sisteniáticos deben trabajar en colaboración para obtener 
..;, nllálisic regional completo. No sólo pueden realizar un esfuer- 
-, ril,~cho más eficaz y concentrado para resolver un determinado 
.rohleina que un gr«po similar que utilice el método regional, 
.:iio qiie también tienen muchas más oportunidades para intercam- 
i,:r coiiociinieiltos. Casi todos los experimentos en investigaciones 
:~i'~c.ráficas realizadas en tiempo de guerra que yo conozco con- 
iriiiai: ecta tesis. E incluso había empezado a ponerse en evi- 
,',!!tia antes de la guerra en algunos proyectos aislados de inves- 
.:?icion oficial del Gobierno. 

FII el periodo de la postguerra hay oportunidad de realizar 
.s?trimentos aún más interesantes en la investigación sistemática 
::operativa dentro de la geografía. Desde luego, parece ser el 
'i'lico método que ofrece esperanzas para resolver el complicadí- 

(201 Ci1 ejemplo escelente es In  ollra G I . o ~ ~ E I L ~ ' ~  cgt.íi i i j i i i  i.11 ri .f. - 
()lrfni.io de Rr-sssr.r. TTí~i~~.\r;i'p.. n ~ ~ o n o l l l .  GCOCT.". SIT' <19nQ\. ?ir;- 21) Tnle: pro!-ecto pueden ser especialmente corriente. entre los socib 

i?:.z lo!? a 120. . -. 
S 



simo problema de la investigación regional. Si 
dicn,, ... 

1 :  a admitir, como ya 10 hacen muchos, que las complicaciol,i~ 
cualquier región importante son excesivas para que 

se QCtlji,? ,;: ellas a la perfección un est~1dioso y no nos satisface iIn o,:,j+A, 
..- -.,.q científico que no alcance la perfección, entonces los Q~~ 

ti.- temáticos que trabajen cooperativamente m un pro1>lema 
,,?: son los unicos lierederos posibles del regionalista airlada 

Las posibilidades inherentes al ataque cooperatii.,, si,;en15+. 
.!CQ de los problenlas regionales han quedado oscurecida.; el, ,, 

no sólo por el individualismo general académico, sino p o r  
petida afirmación de que un grupo de estudios geográficos 
máticos tomados juntos no pueden sumarse para liacer un, ,_,- 
grafia regional (22). Se mantiene que el geógrafo 

i,,:i- yidual debe estar presente para prescindir de la interpretación ,,- 
!aboracionista. Sin embargo, en teoría, si los ertitd~os ~iStCm~.i;CO; 
son perfectos (de acuerdo con las premisas establecidas e., 1, ,,,:. 

ción DI, pueden sumarse para formar la geografía regioili!, y; 
iiecho de que tal suma no se haya logrado en el pasado puede c.c- 

piicarse por la ausencia total o casi total de investigaciones COODe. 

rativa.; entre los geógrafos sistemáticos. No es prohabl~ alle un 

especialista aislado pueda llegar a comprender perfectntnente 
12s relacioilss correlativas que tiene el ol?ieto de su estudio, c;:; 

un íntimo contacto con otros investigadores de las esp-,ciaIizacin- 
nes 1-ecinas. Pero aun es más improbable que llegue a obtener i:na 

comprensión perfecta (23) un individuo que se especialice en todni 
las re:acioiies (como sucedía con el geógrafo re-ion21 dc 1111 VI- 

sado inmediato). NOS queda como método posible (si estamo %- 

teresados en el progreso) la investigación en grLlp0 de g e ó ~ a ! ' ~  
r:iqtemáticos. con especializaciones diferentes. pero que se illte-c- 

' 22 )  C:isi toda la literatura publicada sobre metodología gtogrif icn 

de ejemplo para este pnnto de vista. Véase la afirmación de H . \ R T s ~ ~ O ~ E  en 
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pfl  c,a~quier momento por la misma región. Siguiendo este 
,. . .  . tendremos una base sólida y lógica, sino que hahre- 

aPr o,7echad~ e1 precedente alentador que representa el éxito 
..upoi que trabajaron er. otras disciplinas para resolver pro- 

m e t o d ~ l Ó g i ~ ~ S  similares (24). Su experiencia sugiere que 
,.p,tigncibn en grupo haga que se comprenda el conjunto en 
ioima nunca lograda por el esfuerzo individual. Para nos- 

j, 
da la solución de cómo puede mantenerse el enfoque 

.~aion; ,.> tras 1, 110s dedicamos a una investigación minuciosa- 

3 .  L ~ s c ~  EFICAZ DE LOS PROFESIONALES. 

I l 5'1 . 
.770da esfera de i~l~ect igación e instrucción profesional tiene que 
--..l,;arce , .  con el problema de lo que ha de hacerse con esos 
,,,t,ros interesados J- asiduos de su h.r:r,l:~i!nc: a quien llainaré 

,,kcnicos>, por falta de mejor palabra. Son las personas cuya com- 
3r,iiC:,5,1 de los detalles sobrepasa ampliamente su capacidad para 
. ;l;iilisis, la interpretación o la invención. L a  geografía tiene su 

:rupo de estudiosos de este tipo, igual que las demás esferas de 
.-iridad. Pero hemos hecho un uso relativamente pequefio de 

I;;:_; en el pasado inmediato porque nos hemos dedicado especial- 
-::ri:e al análisis y síntesis de tipo amplio o a la interpretación 
,--Lesaria para ei estudio regioilal típico. Todos los investigadores, 
:i-:yendo aquel!os cuya mente es eminentemente técnica, se de- 
l?ca-nri al estudio regional aislado. 

Caqi todos los lectores de las revistas geográficas profesiona- 
'7. cxben a qué ascendieron los resultados piiblicados durante los 
::!tin~os veinte arios sobre los trabajos de los técnicos. Una larga 
:frie de estudios superficiales, que describen zonas de todos los 
!;ma7or. queda como evidencia imborrable de sus esfuerzos. Con 

la nota 10. -A 

(23) Desde luego, la excepción en ambos cacos sería un geógra:~ ci.e 241 1 0 s ~ ~ ' ~ ~  C R O Z I : ~  =\SCEL ~ < E T S  estudian el estado de la investigación 

trabajase en una zona muy sencilla, donde no hubiese mis uno O dos c o n -  .r8(*i,-rativa para la ciencia en general, con algunas observaciones valiosas para 
dejos. No obstante. estamos tratando de un método que será aplicable Para lo' ~eó.vafoc,  en .4spectos generales de la investigación intevdisciflinaria en 

cua!quier problema georráfico, por muy complejo que sea. ' biolo,:.ia e.~-ft-i-i~nr,itol hrcmana. Icience. vol. C (IW), págs. .507 a 
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bemasiada frecuencia, la «invesiigaciónD se red 
simplemente , uue un autor aprovecllaba el material de otro. liaY 

Poco d.- ralor permanente en los muchos cientos de pj,;l 

-, las de estos dios. Por  el contrario, tienen una iiifluelicia ,jecididanlente 

" v a -  tiva sobre la reputación de la geografia, o,, , ,,,! ,liell tod aquel que ha discutido el asunto con personan illforinada, gllp 

5011 geógrafos. 
La  geografia no podrá evitar a los técnico< ,,, 

i,lturn D hecho. no tiene el deseo de hacerlo. Como profesores, 
un g r m  valor para nuestro grupo profesional y p,,eden 
tjrie en una parte importante de nuestro potencial (le iiiroitie2 
ción. Su principal falla nace de su instrucción en L,12, a tmorfel ,  

en clue se insiste especialmente en el método regiotial, a,euna, 
yeces por boca de elocuentísimos defensores del reciOllilirno 
Con mucha frecuencia, aunque no es culpa de elloi, no ,p,e,;,n 
las complejidades del estudio regional Iiasta que es demaiiido t,i- 

de en el ejercicio de su carrera. 
L a  insistencia adecuada en lo sistemático de nuestr.1 ill,irili. 

ción (poniendo especialmente de relieve que el método es la 
de todas nuestras investigaciones) dará a nuestros ti.cnjcnr una 
nientalidad y les proporcionará un fondo de conocimientos mucho 

más útil para que progrese nuestro estudio de la geografia. este 
respecto coilviene que iengamos en cuenta lo que se ha  liccho en 
j ~ .  física y en la biología. E n  estos campos, igual que en la geo- 
grafía, ia mente y los ojos tienen que realizar muchísimo trabajo 
mecánico. Ultiniamente, los investigadores en física y biolo~ia. 
similares a los que aquí llamamos técnicos, no han sido alentadoc 
para que actúen c o n o  intérpretes de la totalidad de una esfera 
de actividades u otra. Por  el contrario, se les ha dirigido a ramas 
pequeñas y muy especializadas, donde casi siempre han conse~ui- 
do importantes coi~tribuciones a los conocimientos de su esfera 
y algullas veces han realizado trascendentales descubrimiento'. 
Nuestra esperanza de llegar a un procedimiento similar reside. 
evidentemente, en organizar nuestras il1~estiWcione~ siguiendo 
conductos sistemáticos, donde pueda encontrarse Iina tarea pan 

cada clase de intelecto. 

,-o ,cercamos a un momento en que no sólo los científicos ,dados, Sino las comunidades de eruditos, como los miembros de 
deben tener bien claros en SLI mente los objetivos 

:>L 
prOfesió'i y decidir la forma eficaz de enfocarlos. Uno de 

,':Ioj ,1,jetivos ha estado implícito en todo lo expuesto aiiterior- 
POCOS geógrafos, si es que hay alguno, se mostrarán dis- 

con la opinión de Platt de que (testamos obligados, en :,,~liorlll- ,, lrral, a estudiar regicnes)) (2 j). 

\fuchos de nosotros vamos más lejos y sostenernos que los 
fiitimos de la geografia son la preseiitación de una descrip- 

... ;, completa y la interpretación de las regiones, así como la 
:l ,  

.,,,nprenii&i de sus similaridades y diferencias. Sin embargo, j no 
,i,,l,emos reconocer también que puede existir estrategia en el en- 
,,.,,,ue de erte objetivo y que, como grupo, hemos empleado re- 
.,,~.ltenlente u11 plan estratégico muy pobre? Hemos realizado un 
.L., 

;alto frontal sin disponer del equipo adecuado, el fondo de co- 
!locimientos que nos puedan proporcionar unas investigaciones 
..iilsho más minuciosas de carácter sistemático. 

La insistencia en la dualidad de la geografía y la atracción que 
, , :  confeccionadores de programas e investigaciones sienten por el 
:;tildio regional han hecho que nuestra profesión quede en una 
iituacióí~ en la que no hay más remedio que pensar en un cambio 
-ncIical en la preparación. Para los que aceptamos el valor de la 
txperiencia . .. del tiempo de guerra, las inscripciones tienen un sig- 
ii!iicado muv claro. Los  geógrafos, en su mayoría, lucharán con- 
iia los instrumentos primitivos si no redoblan sus esfuerzos enca- 
!?iii~indolos a la investigación sistemática, formulaci8n de los prin- 
:ipios sistemáticos y el establecimiento de una enseñanza adecua- 
,+, en los métodos de la geografía sistemática. Los  que creen en 

2 3  R o s r r , ~  S. PLATT : El Re~io t ta l i sn~o en el  arder1 nzir~zdial. nSocinl Edu- 
' m r .  vol. VIII, núm. 3, marzo de 1944, pág. 105. Algunos otros géógrafos 

1l tiidarían esta afirmación diciendo en su lugar que los geógrafos ectán obli- 
~ ' ( ' 1 ' .  7 estudiar zonas. 



la validez de la geografia regioiial de?,eiT, 
tnflos, PLlizi más, comprender que en la geografía regional deliin 

progreso, todavía no lo:rado, del estudio sistemático, a r  
Sin embargo, dedicando nuestra atención a 1 

a geografía iiiática haremos hiel. el1 considerar los diferentes e,,,l12rioc 

- , "1 c!esarrollo de las dos mayores ramas de nuestro ,,,jeto 

En  la gegografía física la posicion de varias sll~divisioner Si,- 

temáticas como fuentes primarias de datos ? como interpretaciñn 
básica, está establecida de tal manera que la su,yerencia dc 

todo diferente no se le ha ocurrido a nadie. E, efecto, 
~ s r e c i d o  absurdo a la mayoría de nosotros si se nos h,,ii,,, ,,.- 
~ i d o  sugerir que el progreso en la geografía física depPlide ,,, k,, 
parte del método holistico. En vez de ello reconocenlos 1, 
tancia de la geodesia, geomorfologia, territorios geogi~(;,,,~ di- 

matografia, oceanografía y otros. Estos son l>áricos : 1, ,l,c,,i- 

aad de estudiar la iinidad sistemática está reconocida 
cadr una de estas ; su; datos son aceptados y boscadon por los 

piac- tican la síntesis regional. suponer que cualquier estudialiic 
en condiciones de reunir datos y hacer la interpretación i,á,-. 4!ca en 

iodos sus aspectos de la geografía física, aun cuando sea en I,c- 
yrieño sector, no sería interpretado como ridículo por la maiorin 
de los geógrafos profesionales. Además, pocos, en caso qile Iiil- 

hiere alguno, considerarían el estudio de una regibn (~iiatiir;iI» IIII:! 

preparación eíic!ente en la investigación o la ennefiai1z:i de  los cs- 

tudiantes graduados o los sin graduar interesados en la g-eografia 
fisica. Ei  lugar de la geografia sistemática está demostrado y re- 
conocido como la fuente de los datos básicos e interpretaciones en 
geografía física. Los que estarnos interesados en la geografia hu- 

mana debemos estar igualmente avanzados en los métodos de la 
investigación y la enseñanza. En esta enormemente más compleja 
rdnla de la geografía hemos persiztido en creer. clue lla!' 1111 límite 

a la descripción general y la interpretación que omite e: estudio 
detallado de la investigación desde el punto d- vista sistemático. 
Creo que estamos en vías de descubrir que esta restricción nos 

obliga a dar un gran rodeo, que sin los datos básicos Y la forn 

LA CIESCIA GEOGR.~FIC.~ EN LOS ESTADOS USIDOS 
: +=.g 

.ijri de los ?rincipios del e s t ~ ~ d i o  sistemático cualquier est~idiaiite 
' 1 se en situación poco envidiable. 
, <"oi;a 

- T qml>iéli C. 

i>odemos decir que la geografía humana está en las 

. , i i a j  copjiciones, siempre qCe se encuentre en el actual énfasis 
,' ': ... 

, r p  el método de la enreñaiiia regioiial. M~ichos de nuestros 
..ll. - .L ' 

,2,ciadoi saben un poco sobre m~ichísimas cosas. Ellos y sus 
' L .  

,i:lldios dan una sensación de soperficialidad, una ilustración con- 

:,,;? _,.. de  
o l~ j e t ivo~  y un ejemplo que envalentona a toda 

de incoinpetentes a meterse a interpretar la geografia. La  
L.- 

s.di, llumaiia (y últimameiite !a geogratia regional) nunca 
.7:Ci,1' 

aceptada como una disciplina escolar hasta que una literatura 
.:,.A 

...,;;, 5 . ~ ; , ,  ,is completa empiece a tomar forma en ella. Esto. a '..U 
: ,  ,.fz3 depende en parte de la reforma de los programas de los 

, . - i t u t@S.  

51 reconoci&eiito de la posición básica de los métodos sirte- 

, , , i~ ios  en nuestros campos en el pasado ha sido algo descorazo- 
...dar 13, creencia de que quizá los estudios sistemáticos en la 
. u  

,,g,2fia están siempre más relaciolados col1 otros campos que 
:-, .-& C, I :  la totalidad de la geog-rafia. Esto se ilrrstra con una 

l 

:i:; filiñ! de Hartshorne : «... solamente por medio de un cons- 
;,:::,:c mantenimiento de su relación con la regional pue- 

;? la sistemática mantenerse como geografia y no des- 

:,?,recer absorbida por otras ciencias)) (op. cit. pág. 468). U n  

i 

::,iente informe de un geógrafo anónimo lo dice así: K... debemos 
riiiieriar la síntesis regional o confesar que la geografia no es un 
:,.inpn de conocimientos, sino simpleniente el eje de otros reunidos 
5.1 :~inguna razón de Feso». Otros siguen esta tendencia, mante- 
:icndo, por ejemplo, que la climatología y la climatografia siem- 
pri seria realizadas por m e t e o r 3 o ~ o s ,  la geografia de las plantas 
;nr hotáiiicos, la qeografía del suelo por hombres de ciencia es- 
pecializados en ello, etc. 

Zo podenios negar que esta tendencia ha aparecido en todas 
lür fases de la geografía física o que alguna fase sistemática de la 
oiogriifia debe inevitablemente estar estrechamente ligada en la 
?;ictica a su campo aliado. Sin embargo, los resultados obtenidos 

!a geografía física por los estu<liosos de otras disciplinas no han 



sido siempre satisfactorios, y 10s especialistas sistemltic 

de cual. quier clase han prestado a 1. geografía c u i t i ~ i - ~ ~  mLls poca airq- 

ción. De los resultados obtenidos en e1 pasado no llii ,,,, ;,l DF,_a 

creer que los estudiosos que sig~lieron el estuciio siq+Pm,tico, f i c ; -  

co o cultoral, como geográfos, no los manteiiii~:ill colllo 

contrillii- yentes. 
En  efecto, hay tres razones para creer que una 

~eoErafía rjlática llevada con propiedad no puede, posihlemente. clesapi-, 
cer absorbida por otra ciencia sistemática : 1 . O  Solanlelii, 

grafos aprecian, comprenden y buscan todas las rorrel;irioll,, , , l le 

caracterizan su estudio y que son esenciales para su ,iellcia 2 , 0  La 
investigación completa sistemática en la geografía es coll,o se con 

cibe con las actuales distribuciones lo mismo que 
las  *,,, ralizaciones y principios. Xingún estudiante que 

Pntci-aiin los actuales modelos de la tierra pasará más allá <le los linlitr ,  de 
in ciencia geográfica. 3.' Una perfecta y p r~g re s iT -~  ciencia 
aal tendrá ineritahlemente que desarrollar la i ~ ~ ~ ~ t i ~ ~ ~ i ~ i ~ ~  
mática en la geografía. La relación de la preparacinn sistenl~Ticí 

está lógicamente tan relacionada con la ,qeografia remi h 017a1 C O T ~ ~ C  

con ciialquier otro aspecto. En  realidad. la necesidad de un, pe,. 

fecta comprensión de las regiones puede ser un estimulo impnr. 
tante de la investigación sistemática. 

Mientras que estas características del análisis re?ional 
e l  ini. 

todo sistemático son apreciadas, el iniaginado peligro de qtlr illla 

reoerafía que ponga de relieve los est~iclios sisteniáticos se de.ii- 
~ieceria por si misma er tan evidente como la creeiicia ( 1 ~  q i ~ i  rI 

campo de la historia desaparecerá de la inisma maiiera 
Además. si reconocemos la unidad esencial de la qeoqrafir tii- 

tonces estareinos agradecidos por cualquier contribucióil. sea lic- 
i ha  por un geógrafo o no, y dejaremos de tener preociipac?olirr 
imperialistas. Cualquier progreso e11 la investigaci6li siiteni.itica 
representará también un avance en la descripción regional. el1 \ez 
l e  considerarse como competelicia con los esf~ierzos regionalc-. 
Esto se mostrará si la investigación cooperatir-a en 10s probleillai 
reqionales se activa. Nuestro progreso puede ser más rápido si 

,+,+,,,sarnas más en penetrar en los conocimientos que en el ., ,: !,Bt- 

de !a geogratla. 
l?iS 

' , d p l , , ~ i ,  nuestro objetivo académico podemos muy bien coii- 

,j,grlo 0 tro. P\ío podemos perjudicar nuestra profesión, y quizá .'L.& :,,lr,i,los un gran bien si nos preguntamos a nosotros mismos. 

il,: tie~ien nuestros conocimientos ? 
: deniariada frecuencia en el pasado hemos forniado parte 

de científicos desorientados que se efcusaban diciendo 
la única ciencia verdadera es la ciencia pura a la que no per- 

ills 
- ouna tendencia de carácter práctico (26). Pero en el mun- ....b , ... a ni% 

cQ 
que ya muestra señales de ser aún más crítico que 

?T? pl pasado, (30 podemos ser eficientes en el logro de nuestro 
,jif;i,o y al mismo tiempo contribuir prácticamen- 
:?, ( 2 í ) .  Desde este punto de vista, tenemos un objetivo final de 
,, drs,ipción completa e interpretación de la totalidad de la geo- 
,.:,iia, y también tenemos dos obligaciones sociales inmediatas: 

,:rientar tan clara y verdaderamente como sea posible la parte 
soSrifica de la educación cultoral y la enseñanza de especialis- 
:?,, ,UJTo peculiar punto de vista pueda contribuir a la solucion 
,,,,,fpmporánea de los problemas sociales, económicos y guberiia- 
.,lentales, desde el punto de vista nacional e internacional (28). No 
.+.,o, justos si no admitimos que hemos progresado menos de 

y ;  \.er los¿ ORTEGA Y GASSET : La rebelión de  las rizasus. Nueva York, 

;y-, (t" para obtener un interesante informe moderno de esta posición 

;?: también ALEXANDER W. STERW : T h e  Tlzreat 20 Pzwe Scielzce, Science v0- 
':!nen C (1944), pig.  356, y comentarios por EUGENE ROBIN y JAIIES FEIBLE- 
vis. ibid, págs. 519--E;=, y por J o m  M. PEARSON. ibid, 471-2. 

i?7 Este punto de vista ha sido sostenido anterionnente por otros ~ e ó -  
:::.for. especialniente por V. C. FIWCH, y J. RUSSELL WHITAKER, por ejemplo, 
" c e :  t... In idea de que el único verdadero coiiocimiento es el coiiocimiento 
!ir0 \- lihre cle toda implicación de consecuencia prActica está desapareciendo 
..r.idaineiite.» Op. cit.. pág. 21 

Cf. H o ~ m . 4 ~ ~  ~ . IUMFOR> JO~TS,  nen las in?litucioiles de eiirecanza rería 

recibido cualquier programa positivo que uniese los intereses de los inte- 
'fi.:ua!es y 10s problemac de la sociedad en los años inmediatos...n RE1 futuro 

! a  .4cademial, Direccits? Presidencial, -4cademia Americana de -4rtec. 
Cien- 



lo que hubiéramos podido hacer en estas obligaeorisr 
Esto es especialmente verdad respecto a la última 

9 crear especia, listas competentes que por su i n ~ t n i c c i ó ? ~  puedan hacer m 
con- 

tribución práctica. Si podemos seguir el mejor camho pnn 
seguir nuestro objetivo académico y, al mismo tiempo 

mplir  estos deberes sociales, nos podemos considerar aforbadoss. yo 
creo que podemos hacerlo reconociendo que nos eneontramo8 
i ~ n  plano en el desarrollo de la geografía en que los metodos ., 
temáticos deben ser puestos de relieve en la ensek 

Vesti- gación. 

iiin,nas consideraciones sobre el contenido 
SI>-- 

real de la Ciencia Geog~áfica Moderna 

PEDRO PLANS SAN2 DE BREMOND 

L~ Geografía Moderna puede decirse que surge en Alemania con 
dejandr0 de Hiimboldt (1776-1859) Y Carlos Ritter (1779-1859). La 
dia de Humboldt, que desarrolla las directrices de Bernardo Vare- 
i (figura excepcional que es en pleno siglo XVII un amanecer precoz 
de la Geografía científica (1)), tuvo trascendencia, empero, sólo en 
el de los naturalistas. Ritter halló eco entre los geógrafos y 
fundó escuela. 

Sin embargo, aunque la Geografia vió en los primeros años del si- 
& rix transformarse decisivamente las bases sobre las que se asen- 

sustituyendo un criterio estrictamente científico a otro mera- 
m t e  descriptivo en la consideración de los fenómenos geográficos, 
la semilla lanzada por Humboldt y Ritter no podía fructificar del 
todo. Para ello tenían que coincidir toda una serie de circunstancias, 
inherentes unas a la naturaleza misma del contenido geográfico, y ex- 
trínsecas a éste, pero no poco importantes, otras. 

Era preciso, en primer lugar, un conocimiento general del globo y 
de las leyes que rigen la actividad terrestre. La interpretación geográ- 

no podía realizarse fructíferamente más que apoyándose en 10s 
resultados de aquellas otras ramas del saber cuyos aportes le re- 
sultaban indispensables a la Geografía para integrarse de una manera - 

' 
(1) R. Almagia, "L'alba della Geografía hloderna". Scz'etitia. Rev. de Sin-  

cientifica, 1935, vol. LVII, núm. CCXXVI, págs. 270-278. 
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('1 J. Vicen~ Vives, Espai7a. Geopolítica del Estado y del Zmp&crio R. otero pedrayo, Paisajes y problenzas ~eográficos  de GaIicia Bi- 

Edit. Yunque, Barcelona, 1940, pág. 5, &teca de ~ ~ t ~ d i ~ ~  ~ ~ l l ~ ~ ~ ~ .  Compañia Iberoamericana de Publicaciones, I r a -  
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"lida o Las disciplinas Consagradas 
a la bvest1gaCió4 de aspectos parciales Y diferentes de la Naturaleza : 

MeteoroIwa 
nneipios 

La sgeografía, a causa de la naturaleza espe- 

Geoiogíay Biología, Botánica, Zoología tuvieron 
que madurar ani, gide 

múltiples conexiones con gran número de ciencias, habia 

para que la Geografía, ciencia eminentemente (id con relación a todas ellas, retrasada en su desarrollo. 

vechar los auxilios qut Pudiera a*, qtfedado;ta tendencia por concebir una Geografía cor I a de !a 
la de ell: 

nara. parte, le proporci, En Sana e Y objetiva, cundió el considerarla como tr e la lo- 

de los fenómenos físicos, biológicos Y huma L super- Toda la serie de valloso'. medios de que se dispone corrientem 
,aliz 

días; mapas topográficos, cuya ejecución y publ. a t e  ea terrestre. 
esta directriz representara en verdad un rela- 

lcaci6n se 
ficie 

comenzó en las principales naciones europeas hasta el alborear del 
sigo 

progreso, evidente 
que así considerada la 'Geografía, en- 

parado; datos Y observaciones meteorológicas, toda clase de repmp etraríamos al fin de cuentas con el Caso s i n ~ l a r  de que lo que 

rodea 
incluído en tan original disciplina, Por hallarse 

riOs estadísticos. 10s mismos medios rápidos de comunicación 
00s 

1 OS ne- cesitaba el geógrafo como instrumentos necesarios para su trahjo. todo ello 
localizado en la superficie del planeta. 

podría pensarse, sin embargo, que la Geografía pudiera ser Sin embargo, de Constituir una necesidad esencial el .ante a lo histórico y a lo filosófico, que en el campo de 10s cono- nerse que basar en las condusiones de otras ciencias, ya bien cimmtl 
seme! 

produjo, al no haberse generalizado ni con 
la verd.dcr 

amientos humanos 
tienen reservado un lugar especial Por constituir 

da de especiales a cuyo través es posible concebir toda visión de 10s fundamentos, método y espíritu de 
la G ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  

mja, Sucede, 
que tanto la Historia como la Filosofía consti- 

por primera vez en HumboIdt, un fenómeno trascendmhl. 
He este aspecto únicamente dos grandes categorías del conoci- el Profesor J. VicenS 10 define mediante sustancioirs p- 

labras: "La necesidad de apoyarse en otras ciencias y disciplinis, miato 
lo penetran todo, sin incluirlo todo, Ya que Pardan un 

bien constituidas, motivó, por un exceso de especialización dominio "1 tiempo que ejercen un papel en re- 

lación con los restantes 
científicos. La Geografía, como cien- 

que cada rama de la geografía creciese aislada e indcpndnn- 
temente, fenómeno que no sólo amenazó la unidad de la vidón gmiB- ,ia de localización, no seria tal ciencia- 

afanes encaminados a dotar a la ciencia geográfica de firmes sino que además determinó que cada una de las ciencias Puramate 
,,bjetivaS su natural resultado en la estmcturación 

auxiliares tendiera a anexionarse o a suplantar zonas cada 
plias Y privativas de la geografía. Disociación, por un lado; invisib dd concepto de "paisaje geográfico", que es hoy día pilar funda- 

sobre el que reposa el vasto edificio de la Geografía Moderna. de Otro. Era preciso restablecer la pureza del pensamiento ge,,g~fico, 
Y, sobre todo, salvaguardar la unidad de su conjunto" (z). se hace preciso distinguir el paisaje, en su sentido estrictamente 

p,,grbfico, con otros conceptos de paisaje esencialmente diferentes y De este modo, 10 que se englobaba bajo la denominación de m 

dnd, 1928, vol. 11, pág. 18. 
I 

grafíaj Para la mayoría de 10s tratadistas venía a ser un conglomen- 
de heterogéneas cuestiones, bastante desconectadas -osa singular- 

con la vida de la superficie de la Tierra. 
Así, pues, al principiar el siglo actual, se impuso la necesidad de 

Y depurar de elementos extraños la desmembrada Ciencia (&+ 

gráfica, integrando sólidamente SLI contknido al establecer con precis& , 

aun contra~ic~orios, como es el de paisaje artístico: literario, pictórico 
que, l.aunque puedan contener finas apreciaciones geográficas, se organi- 

zan desde puntos de y anhelan fines esencialmente diversos" (3). 

L. concepción del paisaje Como s i n t w  de los eectos 
O ~ o g ~ ~ ~ ~ c o i r o s  dr los fenómenos fkicos, biológicos y 'huma~fioS~ 
da por si todo lo que se salga de la reflexión e interpretación puramen- 



te objetiva. E n  cambio, el artista del paisaje realua en 
ordenamiento de la naturaleza envuelto en 

m:, 
U espíritu u 

Este, a diferencia del geógrafo, melca sob, 'm Subjetiv;dad. 
paisaje todo un mundo subjetivo, que mpal  idal tangible c 

t ~ m t o a  propios la visión del mundo que le rodea. El 
qw redte ahi por ende, vinculado al estado anímico del sujeto. E 

n el arte dy phjc es el individuo el que se proyecta sobre la naturaleza, en el análisis del 
paisaje, es ésta la que ha de proyectarse sobre e1 individuo. 

El conjunto de lo que integra la naturaleza de Una región ,, ,o 
que constituye su paisaje, y aquellos elementos 

CUYO papel resal- ta coi1 fuerza ante el análisis constituyen sus factor& conStitutivOQ. 
El clima, la litologia o especial naturaleza del terreno, el mundo vina 
te vegetal y animal, la actividad de las sociedades humanas 

dio estudiados por la Geografía, siempre que sean factores gmétieol de 
una parte más o menos extensa de la superficie terrestrr, o m 

cuaato concurran a dotar a ésta de una fisonomía especial. Po&-, do 
pués de esto, definir la Geografia como la Cie~rcio que e w h  N u#ec- 

to cspacioJ de los fenómenos fisicos, biológicos y h<anor>s * S, 
perficie del PZafieta, concebida t a l  Superficie como wr todo 
e ~ z  d que cada fenóuzeno se da, en conexión con otros a tnv(r 

de reciprocas rcla~iones, que dan como resz( ~2 complejo #&a- 
jistico. 

A la elaboración del concepto de paisaje geogratico, con A. de Hum- 
boldt, C. Ritter y sus discípulos, estaba ligado el cristaluar d&iti.o 
de la Geografía Moderna. Hoy- presenta andamiaje que sostiene todo 
el actual edificio geográfico. 

El paisaje surge plenamente en la geografía con el gran Hurnboldt, 
cuyos maravillosos escritos son el reflejo de una preocupacibn cans- 
tante, sostenida magníficamente en sus viajes por el análisis de los di- 
ferentes aspectos geográficos de la naturaleza. Humboldt, buceando en 
el océano de las relaciones causales, aprendió a recoger por primera 
vez el conjunto coordinado de los fenómenos geográficos en las b t c s  
vivas de los hechos. E n  sus C d r o s  de  ZQ Nattlroleza se plasma una 
formidable visión de los paisajes de la América española. En medio 
del grandioso enciclopedismo que revelan sus escritos, siempre cam- 
pea en ellos la idea de paisaje geográfico en e ntido g e c ~  
actual. i i.; 

1 puro se 

1 actividad de Humboldt se complementa con los frutas 
de Carlos Ritter, que '510 solamente era un gran geógrafo, 

&lna amplia acepción de la palabra, sino que a una profunda eien- 

@la"' " ~ i a  la segura critica, y a un talento generalizador notable un iriW eminentemente filosófico" (1). El espíritu intuitivo de Ritter 
d paisaje desde SUS puntos de vista de filósofo e historiador. 

, @cibe 

' No fu 6 ,  gran explorador, ni un gran viajero, como Humboldt, mas 
niodestos, pero fructíferos viajes, fueron el fundamento de la con- 

scis de rus ideas. En la introducción a su Geografia Compara& 
dice él mismo que le hubiera resultado imposible hacer tal obra 

ll@ 
,6dhabmos formado nosotros mismos una idea de la superficie de la 

conocerla en sus formas más importantes. Pero favorecidos 

P las hemos podido apoyar en observaciones propias 

y los hechos relativos a la naturaleza geográfica de nuestra Patria 
&de el Oder al Rhin y el Danubio". No era, pues, C. Ritter un sim- 
c "dito, y un maestro, sino que fué también un filósofo 

en sagaz observador de la naturaleza, depuró y coordinó, 
a Vifid de su excepcional talento critico, una labor ingente acumu- 
lada varios siglos. 

Tnda la serie de interpretaciones de exploradores y naturalistss 

Vid i -2 

---- 
iuerofi elementos fundamentales en la elaboración del concepto del pai- 

; el clarividente espíritu geográfico de Fernando de Rich.- 
m o f a  (1833-1905) penetra profundamente en los secretos de los ma- 
i ~ ~ o s o s  paisajes de la China. Carlos Darwin (1809-1%~) sintió prct- 

! fnndarnente la sutil trabazón de los hechos geográficos naturales. 
Integrado ya el objeto central de la Geografía, en Francia Pablo 
al de la Blache (18~~-1918), que había penetrado totalmente en la 

I 
,.a de Humboldt y Ritter, sobresale en el análisis del paisaje. 

Era forzoso, empero, precisar aún más y desli 
iceptos ; Da- 

vis, en 1899, da el primer paso en la constitución 
gsteriormen- 

h el fisiógrafo alemán Passarge llamaría "Ciencia del Paisaje" ( L d -  
~haftsk«nde), de la que sentó sus bases en diversos trabajos. E l  con- 

uidar con 
de que pc 

1- (4) J. B. Paquier, E s t d i o  y emeña,ma de la Geografia en Frmcia. París, 
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cepto de paisaje geográfico ha sido desarrollad 
Tantas en la existencia de los animales y del hombre. Son 10s ve- 

sólo en s~ sentido puramente morfológico, sino incluynido onles los 
ponen, a fin de cuentas, en manos de 10s hombres -Ve- 

íervención en la superficie terrestre del factor humm,. " 61 la m- petarirnos carilívoros-, no sólo gran parte de su sustento, sino que 
._ también los que les proporcionan sus materias primas para su mo- 

El  paisaje de una zona de la superficie del I 
es funci. clima (del que la altitud es un fundamental fact 
ariación) y de la constitución geológica en el sentido más ampi--, 
,-alidad dc mentos esenciales y básicos, de 10s que depender 

del relieve y de la vegetación. Os merales 1 los rasg 
- 

Los elementos del paisaje jamás toman una perrecta s i ~ ~ ~ P  
geográfica individualmente, sin1 han ligados por cc 

P laciones. 

ico está 
. . 

3 que act 

enraizadc .. . . 
El  paisaje geográf 

Geología LAL LuanIO a 
conocimiento de la naturaleza litologica, cumo substrato nut&d y 
de la tectónica y estratigrafia con el proceso evolutivo histónmgeoJb 
gico. E n  efecto, "la erosión no esculpe igualmente cuando h b a j a  
las calizas que cuando lo hace en arcillas o en pizarras, con lo <pr e 
advierte ya las relaciones p dependencia de la formación con lp m 
taiicia" (5 ) .  Por otro lado. no resultan accesorias, ni mucho mmosJ 
para los diversos aspectos de los paisajes la disposición y e s t m c e  
de los estratos del terreno. 

De  este modo, el estudio científico del paisaje sólo podía a p m .  
derse cuando la litología, la geotectónica y la geodinámiea, al iiudu- 
ra r  definitivamente, constituyeran fuentes idóneas que propruo<u- 
ran al geógrafo datos suficientes que le aclarasen los problemas referm- 

, tes a la evolución de las formas del terrc 
Negar la necesidad de fundamentar la 3 Geográfica en la Geo- 

logía, "valdría tanto - d i c e  Dantín- cor onocer o prescindir de 
todo un orden fenomenal" (6). 

La vegetación es, a su vez, s fiel de la II 

clima-litología-relieve. Fundame es el papel O 

la expres 
ntal y co 

?no. 
Cienci; 

no desc 

ión má 
mplejo 

les de Es1 
ito "Juan 

conjunció 
del mund 

--- 

rada. utillaje y vestidos. 
de paisaje geográfico está firmemente enraizado en la 

.;,, que se sirve de base fundamental, relativamente simple y pri- ge~lo, 
miriñ en calidad de escalón inicial en el análisis del paisaje. Sin em- 
barpj el L>aisaje se sale del ámbito estrictamente geológico para en- 
,.olllnir su plenitud adecuada en el terreno de la geografía. 

Desde el puilLo de vista del Hombre la superficie de la Tierra cons- 
nlqe no sólo el aribiente en el que se desarrolla su vida, sillo también 

i~ 
y, en Últiiiio caso, siempre la materia de su actividad. 

~ ~ ~ t ~ ~ ~ e n c l r á  el elemento humano en el paisaje siempre que las so- 
,ii,lades 11urnanas se proyecten so!jre el sudo mediante obras materia- 
les de carácter csfahlr - fcrnl,nnn?fr (71, pasando a formar parte de la 
,pe&cie terrestre. y quedando integradas en ella. Así, el hecho geo- 
qráhco. en SLI inayor grado de complejidad, es el resultado de tres cla- 

de actividades, que se interpenetran: la física, la biológica y la 
lluiiinna 

El estudio del paisaje aparece, pues, como la finalidad "natu- 
ral'' de la Geografía, la cual habiendo experimentado en sus concep- 
ciones fundamentales una trabajosa eroluciGn durante el siglo XIX y 
principios del actual, su depuracibn es un hecho realmente reciente. 

Tomado el paisaje como una verdadera fusión, una cristalización 
de fenómeons, ei análisist discusión y justa valoración de sus diversos 
.aspectos a la luz de las ciencias auxiliares, naturales y humanas, des- 
enlboca e11 síntesis edificada sobre esa grande y superior unidad ar- 
riihnica que es la naturaleza abarcada en todo su conjunto. 
da geográfica domina, pues, hoy día, una concepción mon 

A la cie 
lista, unil 

l derna". diialcs d e  la .Iulzta bara dnzpliació>t de Estlldios e Iicvestigaciones cien- 
tificas. Nadrid, 1915, t. XV, mem. 8.", págs. 285-317. 

(7) L. Urabayen: Geografia Hzintana de Naüarra. La Vivienda, t. 1. 

(5) J. Dantín Cereced PS hiatura. >atia. Tomo 1. Coasrjo 
Superior de Investigacionc :as. Institi Sebastián Elcano. Ma- 
drid, 1942, pág. 15. 

(6)  1. Dantín Cereceda, "Evolución y concepto actual de la m- 

Edit. Xrarnburo. Pamplona. 
Ln Geogrqfia H ~ ~ m a l 1 a .  Szts linritcs. S ~ L  conteitido. Ensayo de e s t r~ t c tu rac i~n  

.c~cgr.áfica Pub!ic, de la Soc. Geogr. Noc. Serie B, niun. 38. Madrid. 1934 
El Pnrroraiirn de la Geografía Iigtmai~a. Idem, núm. 46. Madrid. 1035. 
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ria y sintética, que ya fue sostenida Por 10s forjadores de la G~~~~~~ 
Clásica : Humboldt y Ritter. Al geógrafo no le es lícito, pues, dcscom- 
poner idealmente, desvirtuándolas, las realidades objetivas Pul 

ron aquellos tiempos en 10s que a una Geografía física se le agregaban otras 
geografías como algo distante, extraño 4. hasta opuesto a ell 

a. La Geo- ~ r a f í a  física no es ya un prólogo, un simple prerrequisito de la G ~ ~ ~ ~ - .  
fía humana, ni ésta, a su vez, en un mmplemento accesono de 

Con todo, no es raro ver cómo el estudio del paisaje, aun en los 
tiendan exclusivamente hacia su sentido geográfico, se diluya m d. que- 

lgre- sienes únicamente descriptivas, no ahondando ni llegando a dnsiin- 
gar, por consiguiente, las complejas relaciones de toda índole que mar- 
dan entre sí los elementos que 10 integran. NO es en este senodo, pu 
ramente de "panorama", como 10 estudió la geografía, sino 
te en su aceptación rigurosamente científica, de nt&fest<li~& colec 
t iva y nntético de una serie de fmtores geográfuos naturdes 9 bunc 
nos que t i c d e n  a orgcmizarse en un tcierto equilibrio merced (1 lar 
7ejeciones -nunca si91zples- d~ mutua hterdependencia que 10s ligwi 
1. rrzediante los cudes se d e s e m e l v e n  en el espmcio y en el tiempo (8)- 

&ora bien; el paisaje no es otra cosa, para el geógrafo, que el ob- 
jeto de su trabajo; sobre El tendrá éste, remontándose de explicación 
en explicación, que elaborar Ciencia Gogrsfira 

El paisaje geográfico, como expresión sintética de factores evolu 
tivos físicos, biológicos y humanos, se nos presenta como algo dotad 
de vida propia, ya que los aspectos de los hechos geográficos jamá 
permanecen iguales a si mismos; se da una cierta evolución, y si en 
el paisaje nada es invariable con relación al espacio, tampoco lo se& 
en lo que al tiempo se refiere. 

El analista del paisaje sorprendente, digámoslo así, las realidades 
geográficas en un instante de su vida, en un momento del presente 
que, a su vez, es un simple estadio de un proceso aue se ha ido de* 
envolviendo en el pasado y se prolongará en el futu Geografía se 
encuentra así informada de una concepción dinár vitalista, ne- nica y 

(8) s. Passarge, Grutrdlagen der Landsrhaftskunde. Hamburgo, 1919. 

,esaria tratándose de una ciencia "en la que su objeto mismo es la 
\.ida presente de la tierra" (9). 

51 paisaje es algo eminentemente dinámico con relación al tiempo. 
Efectivamente, existe un dinamismo de los agentes que lo conriltu- 

,,n dinamismo que radica en la sucesión de las distintas estacio- y en, 
, otro dinamismo con relación a la Historia de la Tierra p del nes, . 

fionlbre. 
F,I preocupado en profundizar hasta las mismas raíces - - -  

de los fenómmos actuales, se encuentra con que &as se hallan mu- 
has veces implantadas en el pasado. La Historia Natural y Humana 
(,, SU acepción más amplia) guarda su secreto. 

 sí la necesidad de explicar muchos fenómenos del momento pre- 
%,te "pone al pasado trasladarse, tomando siempre como fiel y se- 
guro p a t o  de apoyo las realidades actuales. 

~1 poner en juego el factor tiempo en la Geografía como dimen- 
sión especial de conocimiento, es fecundo en enseñanzas. En  realidad, 
tal perspectiva se desprende del carácter mismo de los hechos geográ- 
ficos. Esta visión ha contribuído enormemente a vivificar la Geografía 
física (especialmente en los aspectos del estudio del relieve), se dibuja 
en la Biogeografía, y ha tomado carta de naturaleza en la Geografía 
humana. 

El estudio de las formas actuales del suelo supone el conocimiento 
de su pasado, ya que éstas no representan otra cosa que estadios 
transitorios de una evolución más o menos acabada. "Del examen del 
relieve, combinado con los datos proporcionados por la geología --es- 
cribe Gallois-, ha nacido el estudio de las formas del terreno, de las 
cuales durante largo tiempo nos habíamos limitado a comprobar el 
estado presente, pero sin sospechar su pasado" (lo). Por tanto, una 
equilibrada, comprensiva y estrecha colaboración entre geólogos y 
geógrafos ha de ser fértil en enseñanzas para ambos. Hoy día, el 
analista del paisaje tiene que como grandes r , di- concebir 

(9) J. Brunhec, La: Géographie Hzcmailte. TroisiGme édition. Ed. F. Alcan. 
París, 192j, vol. I, pág. 18. 

(10) En el prólogo de la Géogra@lzie Universelle, publicada bajo la direc- 
ción de P. Vidal de la Blache y L. Gallois. Edición española, tomo 1, trad. de 
P. Vila. Montaner y Sirnón, Earcelona, 1928, pág. rr. 



námicas las formas, en apariencia estáticas, de la superficie temertn, 
a constituir los fenómenos de Geografía física en íntimas rh- 

cienes de reciprocidad unos con otros, a la luz de un criterio geol%i 
co higúrico, todo u11 sistema trabado. Si la geografía física, en el Smtido 

de estudio de realidades presentes, queda injertada en la ~ ~ ~ l ~ &  
de totalineiitr sus raíces en ella por el lado de le perspctiva del tianpo. 

A los geógrafos estadounidenses corresponde 4 haber ~ ~ i ~ d , ,  
extendido este punto de vista en Geografía Física. Y 

Considerando que la Historia es ciencia de lo particular, de 
o in- dividual, cuyo contenido 10 constituye toda una serie de conoei-- 

tos demostrados, objetivos y coherentes tocantes a hedos 
ares, a hechos sucedidos una sola vez, vemos cómo al caer dentro d d  bbi to  

de la Geología y la Geografia, la sucesión de hechos terrestres. pw- 
pan en cierta escala de tales características, pudiendo situar% 
Historia, por un lado, y las Ciencias Físicas, que tienden a descubrl 
yes que se encuentran al margen del tiempo, por el otro. Por otra 
la Física va más lejos que la Geografía, y la Geografía rebasa a la Hit- 
toria en el aspecto de que trata también de zonas de la tierra que el hom- 
bre no habita, y de fenómenos en los que el hombre no tiene la m& mi- 
nima participación. Además, sobre considerar hechos desde el punto & 
vista histórico, lo hace en sus expresiones espaciales. 

E n  resumen, se evidencia el hecho de que la Geografia, por su 01 
jeto y por sus métodos, queda "oscilando entre la Geología y la His 
toriay (1 1). 

Al geógrafo, en cuanto a tal, :o el factor 
histórico, considerando el proce: Físicos, bio- 
lógicos y humanos del paisaje sólo cuanao aspectos actuales del paisa- 
je quedaran sin la ayuda de éste, más o menc S o aren- 
tes de la debida explicación. En los aspectos I os será e! 
tiempo histórico-geológico el que intervendrá, mientras que en los 
geográfico-humanos serán siempre el tiempo, tal co endemos ai 
tratar de la Historia Humana. 

Con el factor tiempo, la complejidad de la Geogra~la llega a su 
máximo. Un riguroso método impedirá al analist: saje resba 

le será 1 
;o evoluti 
3 

ícito ponc 
vo de los 

?r en jug 
; hechos 1 

. . 
)S velado, 
iiciográfic 
. . 

i del pai: 

(11) P. Vidal de la Blache, "Les caract6res distinctiis de la eogra~hie- 
A n d e s  de Géographie, 1913, t. XXII. 

lar la pendiente, sorteando todos los peligros, explotar las posibi- 
lidad" '~dasde  esta gran vía de conocimiento, mediante la especial pro- 
pedélitica que ella requiere. 

regiones 
310 defint 
concreta, 

terpretac 
is, se su1 
cho de qr 

~1 del paisaje en el sentido exclusivamente corológico, al 
que hasta ahora sólo nos hemos referido, constituye el aspecto concre- 
to de la geografía, ya que serán siempre paisajes indivi con- 
,,,tos con los que el geógrafo tropezará en sus análisis ( a re- 
g i o n ~  o concreta). Ahora bien ; de la multiplicación de los con- 

mros de la superficie se deriva la existencia de grandes conjuntos de 
imilar fisonomía geográfica, a los que podremos llegar mediante com- 
paración de los datos suministrados por el análisis regional. E n  efecto, 
d coordinando aspectos fundamentales, análogos de los pai- 
sfljts ~oncrcto., abstrayendo, definid unos paisajes teóricos: son los que 
denomiiian~0~, por ejemplo, paisajes de tipo granítico, de alta mon- 
taña, desértico, de cultivos, urbano, etc. Los resultados de tales combi- 
naciones, formando un cuerpo de doctrina, constituyen la, G r o g ~ a f i n  
Gema1 o abstreta, gracias a lo cual podemos hablar de semejanzas 
7 diferencias entre dos o más t. 

El geógrafo italiano Tonic : a la Geografía regional como 

fundamento de la Geografía diciendo que es "el estudio de 

los elementos esenciales propios de am nálogos" (I 2). 

La Geografía general orientará y le base a la Geografía 

regional en el análisis paisajístico conc su vez, aquélla extrae- 

rá de ésta sus elementos de in ión. Geol stracta y Geo- 

grafía concreta son correlativ; ~onen mu <. 
De este modo, resalta el he ie no sólc sible toda opo- 

sición formal entre Geografía general y Geografia regional, sino que 
entre ellas debe darse una armónica y estrecha compenetración. Tan 
geográfica es la una como la otra, y el que la Geografía general resulte 
de un esfuerzo de abstracción no quiere decir que sea menos objetiva, 

bientes a 
servirá c 
reto, y a 

~ ra f í a  ab 
ituamentc 

es impos 

duales y 
' G r o y o f i  
; aspectos 

(12) -4. R. Toniolo, "Crici della Geografia?" Scienth. Rm. de Sintesis 
CC~ttfica. 1913, vol. LXXIII, págs. 51-56. 
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1 Pues igualmente que aquélla se sustenta en las vivas realidades del de la vida vegetal animal sobre la Tierra. Ahora bien ; 10s seres vivos* 

paisaje. sí mismos o por el simple hecho de su distribución, no son hechos de 
En realidad, más que de dos geografías distintas, se trata en rficie, y, consiguiente, no pertenecen a la geografía. 

así Como de dos vias paralelas sobre las que marcha actualmente e algo el supe embargo, un conjunto verdaderamente particular de fenóme- 
contenido geográfico. ,, descubre en la superficie de nuestro Planeta, que son el resulta- 

Evidentemente, se hizo necesario dotar a la G~~~~~~~~ d= rnos d nos do de la actividad de los seres vivos, pues sólo mediante ella el m ~ n -  
mientos absolutamente corológicos, pero una actitud extremistl en 

do 
a constituir paisaje. Gmpo complejo en alto 

este Punto, restando visión de altura a la ciencia G ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  atentuia rada de hechos infinitamente variables y variados de raíz biológica, 
contra la armonía misma de la Geografía, ya que la realidad 

de, 
g que por su naturaleza especial constituye en geografía un gmPo aparte. 

fondo de la Geografía Concreta entraña el de la G~~~~~~~~ abstnctr Englobando el estudio de tales expresiones geográficas de hechos 
Seria también un lamentable error confundir la G~~~~~~~ gmei biologicos ha brotado una nueva ciencia: la Biogeografía, rana  que se 

con todo el conjunto del conocimiento que, desde el punto de 
de 

,,pone investigar la conexión íntima y real con la superficie terrestre 
la Geografía, son sus auxiliares, so capa de que es por internedio de de P ienómenos cuyo análisis individual le es aportado por disciplinas 
la Geografía genera1 por la que toman contacto con la G~~~~~~~~ madres le servirán de fundamento (Botánica, Zoología, Antropolo- 
chos contenidos científicos. Evidentemente, la ~ ~ ~ ~ ~ f i ~  geoeral gía, Fisiología). 
Geografía porque posee objetivas bases geol nientras que todos Del mis,no modo corno en la superficie de las zonas emergidas del 
aquellos conocimientos, aun cuando sirvan ílisis para estable- planeta distinguimos casi en teoría espacios puramente morfológicos, 
ter la fisiología de los fenómenos gmgráfic 

1" Geografía, por- se individualizan verdaderos "espacios biológicos", es decir, 
que nada tienen de espacial en relación con icie terrestre. Son, ,%ioneS que, en virtud de la intervención del elemento viviente, Poseen 
sí, 10s prolegbmenos indispensables 'ográfico. La Geo- una fisonomía especial. 
grafía general tiene de por sí ya ca geográfica ; no re- entre Geografía botánica y Geografía zoológica-a las 
Presenta el camino para llegar a r"- inmediatamente les sigue la Geografía humana- es más bien con- 

En  particular, la individualida( kografía vuelve a secuencia de una forzosa división de las actividades que se impone a 
ser hoy día muy discutida, y su co :S despoj, ias veces los investigadores en estos jóvenes sectores del conocimiento científi- 
de su verdadero carácter espacial. Hay quienes incluy eognfía que el resultado de diferencias de método y de objeto. Se distin- 
física entre las ciencias geológicas, e incluyen los temi itivos de guen una serie de principios comunes a 10s aspectos de la Biogeografí,i 
la geografía humana entre las ciencias antropológicas ógicas e (inclusive el geográfico-human~). Vamos a subrayar algunos de los que 
históricas. Como resultado de este audaz d 9 más fundamentalmente interesan. 
grafia regional sin arrestos para levantarse al En geografía Botánica, Zoológica y Humana intervienen seres 
perfectamente demostrados ; estática, muerta vivos, 10s cuales muestran una tendencia general a agruparse en 

ii0ciaciones. La vida social de las plantas, de 10s animales Y del h m -  
bre, íntimamente relacionadas entre si, es la que -reflejándose en he- 
dos de superficie- contribuye a dotar de aspectos particulares dife- 
rentes retazos de la corteza. 

La superficie de nuestro Planeta y las capas inferiores de la atmós- En geografía resulta científicamente imposible abstraer "la plan- 
fera constituyen el ambiente geográfico en el que se desarrolla la vida fa'), "el animary o "el hombre", como lo haría el puro fitógrafo 0 el 
de una verdadera biosfera como integración de todos los fenómenos zoógrafo, sino es que 10s seres vivientes, a través de sus asociacio- 
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nes, a través de esos conjuntos complejos y armónicos 
en equilibrio. Así, las sociedades vegetales, ank~~ales  y h ~ ~ i n n n a ~  -gradualma.tc 

más coinplejüs- actúan mutuamente rompiendo 0 modificando ems 
equilibrios. Las expresiones espaciales de la vida d 

e esas Sociedades es lo que el biogeógrafo estudia, y no "el vegetaly'. el 'lanimap o 
hombre", o "los vegetales", 10s "animales" o "los hombres,< m 

si, ;a- vestigaciÓn que encaja así de lleno en el ámbito de la Geografía. 
la intervención del mundo viviente se llega a un grado de col,.,plejidad 
grande, pero en progresión siempre creciente tratfindose & aspma 
fitogeográficos, zoogeogr:ificos o geográfico-hts~riaiioa del paisaje. 

Por otra parte, la distribución de las especies vegetales v anima, 
a, las relaciones recíprocas en su existencia, con los consiguienter 
re- flejos gográficos de tales femh-mms, no han sido siempre las mima% 

sino que han variado de modo que ciertas modalidades del momento ' 

tual estarán ligadas a un pasado más O menos leiano. 
Así, si nos atuviéramos sólo a las condiciones del presate, dese- 

chando este punto de vista inherente a una real evolución m el asa,,, 
dificilmenrc nos explicariamos inmenso número de hedios. Si la ~j,,- 

logía actual no puede hacer caso omiso de la referencia al tiempo si 
su estudio de la vida, - la Geografia física no nos da otra cosa que 
conocimiento de un presente producto a SU vez de un pasado y padre de 
un porvenir, júzguese lo fundamental que en Biogeografia, en la que 
interpenetran el aspecto biológico con el espacial, ha ,de ser el fac- 
tor tiempo coino dimensión de la existencia. Los aspectos biogeagd 
cos están en continuo movimiento; todo es dinamismo; nada hay e s  
tático en ellos. E l  área de extensión que todas las especies tienden a 
ocupar experimentan continuas fluctuacjones. Al multiplicarse la vida, 
muchas de éstas tienden a ser cada vez más extensas; surgen acciones 
y reacciones, y otras áreas se reducen a lo mejor ante tales empujes. 

La aplicación del punto de vista histórico, fecundo en todos 10s as- 
pectos de la biogeografía, se hace fertilisimo en enseñanzas a medida 
que se dibuje la acción de las sociedades humanas en el paisaje. 

Tanto al desentrañar aspectos geogrifico-botánicos como geográfico- 
zoológicos, el conocimiento de la situación que en la clasificación -0- 

nómica tengan los seres de cuya vida se estudian sus reflejos 
tos, está en la base de toda Geografía biológica. 

E n  la investigación Biogeográfica se pone de relieve en seguida un 
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,idad de aspectos. Por un lado, la consideración de esos paisajes bio- 
&' hacen conceptuar la Geografia biológica como ciencia enlera- kCOj nos 

comlógica, como ciencia de espacios terrestres intervenidos por el 
mente de los seres vivos, es decir, como pura Geografia. Tal es, e11 
fldo la geografía biológica. Ahora bien; esta 
,fedo, de he&os exclusivamente geo~ráficos guardan unas estrechas 
d@ flelacianes con otros fenúmenos pl biológicos, que se encuen- 

,oestido~ de un ropaje geogi-á j referimos a todo el con- 

yo de hechos que contribuyen el o u ~ r i u  ur la Eco1ogiaI, denominación 
P 
da 

10s botánicos, colii(i cii-ncia, qfic estudia las r~iutuar redon'o- 

di todos los orgmni~mos  vivientes en un lugar detergiiin,ado, y ..SU 

" , q i & ) t ~ ~  
nr~zbiente fisico y bioldoco. Los hechos biogeográficos, al 

p+er análisis de las relaciones causales, se ve c6mo tienen rus raíces 
a l a  ~ i ~ i ~ l o g í a  en forma de Ecología. La Biogeografía tiene que ali- 
@Dne de la savia de la Ecología al tratar ésta de todas las complic>- 
br,.irninstancia~ que, interviniendo la existencia de  los seres, regula11 

manifestaciones de la vida en la superficie terrestre. 
~ ~ i ,  el edificio de la biogeografia se sustenta, en íiltimo término, 

&las oxpiicaciones causales que la Ecología, analizando el sabor bio- 
~ c o  del ambieiite local -profundamente fundamentada en la Fisiolo- 
je le Esto aparece clarísimo al abstraer de los hechos bio- 
mráficos todo el obligado cortejo de aspectos más o menos secnn- 
&¡os que le acompañan, y llegar hasta el fondo de las rcalidadri. 
a aplicar el principio de extensión a los fenómenos ecológicos aic- 
lados, se llegará al hecho biogeográfico, mientras que así, la Ecologi~ 
pnin los principales elementos explicativos de los aspectos biogeo- 
gráíicos. 

La Ecología general T er, pues, un capitulo especialniente 

diferenciado de la Fisiolos S Geografía, aunque intervengan en 

' 
da factores geográficos. 

La Geografía, considerada desde el punto de vista de los seres ví- 
, VOS, estudiará los aspectos geográficos del ambiente en el que se desen- 

vuelve la Vida. Así, lo sustantivo de la Geografia pasa a ser adjetivo en 
kEcología. Lo que para aquélla era el objeto primario de estudio, en 
ata interviene simplemente -reducida a términos de ambiente- como 
jabor. son puntos de vista distintos, pero que re compenetran aunando 

esfuerzos. 
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Por otro lado, la Ecologia y la Biogeografia precisarán 
nocimiento de fenómenos geográficos particulares que, e CG 

Para Poder - m- tervenir en su razonamiento, tendrá que ser, más que en si mismos, @ 

términos reducibles a la vida, es decir, en forma que haga 
significación real en la vida de 10s seres. Así, por ejemplo 1 

, 

, a c1imatol* gía sólo será un instrumento idóneo en manos del ecólog0 
grafo, en términos de Bioclimatologia. 6 

Además, existe para cada especie un ambiente biolbp,-vv uL-do 
por todo el conjunto vivos que accionar 

? la especie considerada. 1 icciones que resulí 
nos tienen siempre interesanres íacetas geográficas. 

La Ecología estudia fenómeiios biológicos me 
>nmaS 

ficos, pero los analiza en su propia naturaleza, n 
21 citeno eva,,. ciai de la geografia. La Ecologia estudia así aspectos de la vida de las 

seres en relación con el ambiente; la Biogeograf DS biológicos. 
Pero, en un sentido amplio, puede muy bien de( la Geografía 
biológica es siempre Ecología, ya que los hechos Liiugeografiimr m ver- 
daderas expresiones espaciales de fenómenos rcológicos. En el f d o ,  
pues, de toda cuestión de Biogeografía, reside un factor e c o l ó ~ ~ ,  m& 
diando entre ambos todos los elementos de variación y acciones y 
ciones inherentes a la complejidad básica de la Biogeografia. 

Al aplicar el criterio de extensión a los datos particulares sumi- 
nistrados por la Morfología, Sistemática, Fisiología y Ecologia de los 
seres vivos, columbra el geógrafo las concreciones geográficas que 
constituyen como una especie de acoinpañamiento espacial de tales he- 
chos. 

lente del i 
cho ecolbgico en el caso de la Geobotanica, mientras que en el caso de 
animales y muchísimo más del hombre n en uti 

mundo de complejísimas relaciones que I c to- 
-res de variación. 

itre éste y 
in un sini 

aquéllas . 
Fín de fad 

,ser arbit 
menos 1 . .  7 

hablado de "espacios morfolÓgicos, pero en una posición 
,bjetividad geográfica se hace imposible abstr 

raria- 
de sana lar "formas en si" de la cubierta vegetal más o :upida 

las recubre. No puede concebirse aeiaoamente el 
adelado de todo el cortejo viviente que lo acompaña. Evidentemente, 

aunque P uedan darse paisajes de &lo roquedo y virtualmente casi hasta 
y sola 

(13). sólo a titulo excepcional se nos ofrece la super- 

a del planeta en su fría desnudez litológica. Generalmente, se preseii- 

,,la del geógrafo, revestida de upa cubierta vegetal -2. 

ligadas la vida de un mundo animal y sus manifestaciones 
rr,,@fica:-, que hay que considerar como primordial factor geográ- 

n mucho 
picidad a 
ce hoy di 
s. 
.e fué en 

6co. 
1, ,ando indistintamente pueda preponderar el uno sobre el 

m, hasta anularse alguno, litoiogia y cubierta viviente, téngase pre- 
,te qw, en Biogeografia, intervienen todos los factores de variación 
Fe entraña la vida misma), e S lugares es e1 elemento vegetal el 
,p incluso proporciona su ti I los paisajes. El aspecto caracte- 
ictico fundamental que of re1 a la superficie del Globo es el de 

un formidable paisaje vegeta 
P. Michotte, Profesor qu la Universidad de Lovaina, defi- 

ne la Geografía Botánica coi iai de los paisajes botánicos de la 

hrc (141, afirmando seguidamente que tal concepción es por lo que 
queda tal estudio englobado en la geografia, y que no es la conside- 

' ración de sus relaciones entre la vegetación y el ambiente geográfico. 
nila delimitación del área de extensión de las especies, ni la distribu- 
aÓn de los seres vegetales en la superficie del globo, co :nen la 
mayor parte de geógrafos, lo que confiere acta de natu :ográfi- 

imo sostic 
iraleza gf 

Si la Biogeografía se afianza en la Geología que ilumina SUS raza- - 
nes causales, las consideraciones corológicas sirven de guía para 

' Ir$ E. ~ ~ ~ ~ á ~ d ~ ~ - p a c h e c o ,  E1 paisaje en  ge~zerfll Y 1a.Y cflracferisticos 
Pakoje liisgoiio. Real Academia de Ciencias E. F. y N. Madrid. 

ajo ejercitado en la interpretación de los fenómenos ecológicos al ser (14) P. hfichotte, "L'Orientation nouvelle en Géograp1-iieW. Bu!!. de la. Soc. 
su C O ~ ~ C ~ ~ V O  y sintético reflejo. lojral Bclge de Géogr., 1921, núm. 1. 
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,acioneS hLlmaoaS sobre la corteza, acompañando e interpeiieiraii- 
@' i;ó, con la del Hombre. 

1' Por 
parte, si el mundo de 10s animales tiene una gran movili- 

bre d planeta, y SU acción geográfica está por encima en ~0111- 
dad 50 
@dad Ve la de los vegetales, resalta la importancia que las varia- 

de 18s faunas, en su extensión, tendr:i para explicar nuniero- 
ae:cunstancias del presente. También el tiempo se constituye en 

la Zoogeografia --cimentada en el conocimiento de los pa;- de 
aspectos ~ooecológic~s-, dada la evolución de los feiióineno: 
r;fico~ en la Historia. 

&eoS 

* * *  

ca a tal estudio. Si nos contentáramos con eso -afirma Miehotti 
"no se franquearían 10s límites de !a botánica, y la gcograf 
no sería más que una repetición inútil; mas es la klaca 

Por esto por lo geografía botánica pertenece a la geografía ; es precisameot Pue la 

e Nrque ella no tiene por objeto lar plantas, los vegetales, sino los . 
getales" (15). ClOS ve- 

Ya indicábamos cómo en Fitogeografía la reconstmcci,j, $ p n ~ o -  
~a i sa j e s  botánicos es de fundamental interés para la lnkrp- 

eta- ción de  roblem mas que el presente nos plantea. Ello requiere tda 
serie de análisis y estudios preliminares de Prehistoria e ~ i ~ t ~ ~ j ~  ppn 
deducir la fisonomía variable de los espacios botánicos en 1% difam. 
tes épocas. 

Todo lo apunl rente a 1 eza de la Geografia botá- 
nica puede hacer! ivo a la ia zoológica, puo t(iyr 

presente que, eviuenremente, desdt ~ U L L L O  de mira g e o ~ ~ ~ ,  h 
expresiones geográficas de la vida de las plantas tienen <m carieer 
mucho más general e inmediato que los reflejos geogr%cos de 3, 
animal sobre la tierra, que resultan a través de múltiples rpmools 
entre si y entre el regetal. Las plant: fect0, están fijas al 
suelo, y de un m cto se convierten Lores genéticos del 
paisaje. La acción geogranca de los animales 

U., riiuchas ve-, a h. 
vés del rr tánico, y: istituyen no t&- 

a natural 
Geogra f i 
i 01 -4.-+ 

,I primera vista pudiera creerse que el concepto de paisaje geográ- 
b,cluye de por si todo cuanto pueda referirse a las sociedades hu- 

~ Y J ,  en el Hombre, a través de sus obras materiales, tenemos 
modificador de la corteza terrestre junto a los agentes geo- 

$coi del paisaje. Brunhes nos dice que el Hombre, como 

btor en la Geografía, "sobrepasa a todos los otros, si no por la paten- 
mbima de que dispone, cuanto menos por el efecto global que 

diza; si no por la definición rigurosa de su modo de actuai, al me- 
m por la flexibilidad de la acomodación de s~ peculiar influjo sobre 
bsdiversos cuadros naturales; si no por el carácter localizado de una 
muiifectaciÓn prodigiosa, al menos por la generalidad y la indefinida 
ma]tipIicación de una serie de pequeños rasgos cuyo conjunto renueva 
también sin tregua y con potencia las superficies continentales" (16). 

Con las hondas transformaciones en la vida humana que entraña 
dNeopolítico es cuando aparece el Hombre como elemento transfonna- 
dor del escenario geográfico de su existencia. Habrá paisajes en los 

1 que el hombre no tenga ninguna intervención ; serán paisajes mturci- 
n 10 (ATaturlondscha;ften), cuyo estudio quedará como exclusivo de l?. 

hgrafia física o de la Biogeografía. Estos, referidos al Hombre, no 
m más que condiciones naturales, posibilidades que presuponen toda 
acción humana, que plasmada en la corteza, en forma de obras fiias y 

;e extens 
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i que con !as planta 
xsi de la 

1% m últil 
vida vege 
i*- 3- l. , 

mino, el nto de si :ación. C; :tal po- 

dría asegurarse que depende la vida animal dL , ,g ,~n U. m Tiaa. 
La misión de la Geografía zoológica con o será tampoco d 

estudio de los animales en su distribución g ca, sino el análisis 
de la parte que les pueda corresponder en ca,, L ~ J ~ ,  en la elaboración 
de los pai la Tierra relaciones que los 
animales, siempre intervención sobre 
el mundo ue 10s vegetales, en calidad de domesticados, guardan con las 
especies F cultivada iniendo la explotación del suelo 
en la arq de la cc ira darse cuenta en seguida de la 
abrumadora cvmpiejidad que entranan los aspectos zoogeográficos. En 
cuanto el hombre intervien - iisima- 

creta n 
:eográfi< 

,,,, 

sajes de 
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(16) S. Brunhes, "Du caract2re proprie et du caraetere complexe des iaits 
deGographie Humaine. Ann. de Geogr., 1913, t. SXII. (15) P. hlichotte, loc. cit. 



permanentes, da lugar al paisaje hum 
~KultUrlonÚc 

las injluencias del ambiente geográ''co 

sido una 
soluciÓn para explicar todo lo que de inexpli- 

ciedades dejen impresa sobre el suelo su impronta, y, oidenktt 
mente, una gran Parte de la superficie del Globo está converti& 
superficie humanizada. 

Así, siguiendo a Michotte, puede afirmarse que de la 
que la Geobotánica tiene corno objeto peculiar el estudio de bs ',-- 0- 
cios yendo progresivamente hacia lo más complejo 

(18). Entre Ecologia humana y Geografía humana, concediéndoles a 

8 a &  Fafía humana -al fin Y al cabo el capítulo superior de la 
Biogc%n- 

,,, su ámbito propio y sus fines peculiares, existen evidenternen- 

fía- estudiará tales "espacios humanos" del cada 
ínnmas relaciones. 

E n  realidad, 10s hechos humanos de superficie 

La denominación de Geografía humana, justa y ob. bana, de las 
necesidades y reacciones vitales del 

~ ~ f i ~  que m encierra equivoco alguno, será preferible a la de A~~~~~~~~~~~~ da irno humano muchos de cuyos aspectos la Ecologia nos 
por Ratzel. Evidentemente, a la Ecologia humana está reservado en futuro 

a la vista que en la Geografía humana, concebida de m dKir la última palabra sobre el verdadero carácter de las acciones h"- 
ma, no se el hecho geográfico por uno de sus fcetaer: 

han- manas sobre la Tierra. 
bre. habrá que considerar fuera de esta disciplina 

hDhol 
La Ecología del Hombre ilustrará siempre en último térlllino la rair 

Pura JT exclusivamente humanos que con harta frecuencia 
traata3 de hechos de Geograf 

humana como ciencia biogeográfica. Verda- 

Poco objetivos incluyen en la Geografía, aun cuando presentm rdejos dmmente, en sentido amplio, toda la Geografía humana es EcolOgí". 

geográficos, Ya que no se inscriben en la superficie del planeb hrtE comb 
sone y Bias&, y ésta, al tratar de aspectos 

tuirán aspectos geográficos de la Etnografía, la la Polltir* hvariabilidad 
de la Especie Humana, cae dentro de la Órbita de la An- 

la Economía, Y en este terreno al etnógrafo, historiador.., *, o& 
wlogía propiamente dicha, como ciencia de 10s "grupos humanos nz- 

rresponderá dilucidar m cada caso concreto lo que en 61 haya aralo?, es decir, de aquellas agrupaciones humanas "que se 
gráfico. pr 6 mismas, sein la naturaleza física 0 mental de 10s que la com- 

Considerando el factor Tierra como témino en lugar de dd ponen" (19). 
razonamiento, Y sustituyéndolo por el Hombre, puede hablarse de ~ , , i d ~ ~ t ~ ~ ~ ~ t ~ ,  a medida que tengamos más conoci~entos  aplica- 
fluencias entre el mundo físico y el cuerpo y organismo humanós. & bltc de] ambiente físico a la y más intima coln~rensión de los fe- 

de relaciones, evidentemente que existen, pero no son de la -- ni,menos de la Biología, surgirán multitud de explicaciones ecolÓgicr'- 

petencia del geógrafo, en cuanto a tal. Son problemas fisiológicm, II+ ( bmanas, que a aclararnos innumerables f ace t a~  de los aspec- 

trOpO1ógico~ en sentid0 amplio (r7), y concretando, de EColMa ha- de la acti*iridad terrestre de la Especie Humana. en- 

mana. - 
(iq sorre, L~~ folrdernents biologiqzces de la Géographie Hlímaii'p. 

(17) Biasutti, .Tulla disiribrczione delle r ~ z e  ufir- i,, re/do,u dpm- Essai auiu EcoIoyie de lJHomme. A. Colin, París, 1943. 
biertte ~ ~ u t ' a l e .  Memoria de la Reunión de Geografoc Europeos de Wunbtig. (Q) H. V. vallois, Ant\zropologie de la Pf4pfltatiofz f r a ~ ~ ~ ~ ~  Didier* Tou- 
Leipzig, 1943, págs. 147-73. loase, París, 1943, págs. 7 y 8. 

I tos pnm; 



tre el hecho ecológico y el geográfico humano med. 
lar' una gama com. ~lejísima de acciones reacciones, de factores de variabilidad y de con- 

tingencia, enormemente más variada e irnportaiite que 
entre lo ecoló, gico-vegetal y lo geográfico-vegetal, 

Si en Biogeografia hemos hablado de dinaiiiisillo con ,elaióli ,i 
tiempo, 2 cuál no será la variabilidad enorme que caracterizará los 

asF'ec- tos geográfico-h~~manos, si a su contingencia inmanente le acadims 
todos los factores de variación al introducir el factor histhrico invo- 
lucrados en esta nueva dimensión del conocimiento, de la r w f i ~  y 
de las cosas? 

En las investigaciones de Geografía humana se acentúa 
la tendencia a profundizar en el pasado para hacer resaltar, a<Püor y 
aclarar mejor fenómenos del presente. Esta es la relacibn que la geagrr 
fía estabiece mediante la Geografía humana coxi la Historia. 

Cuando el factor tiempo sólo lo emplea el geógrafo humo con 
el tiento suficiente para que únicamente intervenga en m razoaamiim- 
to, sólo allí donde quedaría algún aspecto oculto o impreciso de las =- 
lidades del paisaje por falta de elemenios de juicio suinii~istrad~~ p r c i  
estudio directo sobre el terreno, el investigador hace Geografía hura- , 
na, evidentemente ; y continuará hacié~tdola, siempre que la intemeu- 
ción del aspecto histórico esté plenamente justificada por las necesida- 
des del ailálisis de los fenómenos del presente. 

Aquí, coino en todas partes, el criterio que le impedirá salir=, 
cuanto a geógrafo. de su campo propio será el de mantenerse siempre 
en contacto inmediato con los fenómenos de la Tierra. Max. So& fi- 

sume este importante punto de vista al decir que "los otros medios de 
conocimiento, despojo de estadísticas, análisis histórico de la evoluMm 
de las agrupaciones humanas, según los documentos de los archivos, 
sirven solamente para precisar, contemplar, rectificar las ideas que m- 
carnos del estudio directo de la naturaleza". Efectivamente: la Geogra- 
fía, Física, Biológica y del mismo modo la Humana es, por dc 

1 

anque, el dominio absoluto de los métodos de investigación históri- 
.grr 

adecuados a cada caso. "Esta calificación mixta (geografía históri- 
ca la idea de una formación científica bastante compleja, que 
ca) 5% 
fompe 

certeza los cuadros estrechos de nuestros convencionalis- 
flOs pedagógicos" (20). La investigación geográfico-histórica requiere 
por tanto, "una preparación más extensa, y sobre todo menos unilate- 

ral. P que el historiador, solicitado por trabajos en los que la 
.,fía constituye uno de los fundamentos, no puede tener la pre- -roa 

de rozar, coino simple dilettante, los estudios geográficos" (20). 
Resulta palmaria la fecunda colaboración que mediante tales pun- 
de vista puede establecerse entre la Geografía y la Historia ; la pri- 

mera iluminando ciertas facetas de muchos problemas de la vida de la 
que tienen sus raíces en la Tierra, y la segunda cediendo 

, Ir Geografía su perspectiva, su técnica de trabajo y sus resultados 
para a dilucidar problemas del paisaje actual. 

-1hora bien; más que de Geografía histórica, tal cuerpo de doctri- 
, calificarse de Historia geográfica, y el investigador en esta 
(lase de problemas será más bien un historiador manejando datos geo- 
~~áficos que un puro geógrafo. El alemán A. Hettner afirma que "la 
tarea esencial de la geografía histórica será de la incumbencia en su 
mayor pa" de los historiadores, lo mismo que la Faleogeografía - e s  
decir. la Geografía (22) de los tiempos geológicos pasados- será de la 
f~mpetencia de los geólogos" (23). La Geografia histórica ha superi- 
do totalmente su primitivo objeto, que era el de dar cuenta de la evolu- 
ción da los límites políticos de los estados. 

Queda patente después de esto la enorme diferencia que existe en- 
tre Geografía histórica, que es Historia tratando de cuestiones geográfi- 
ras.  e Historia de la Geografía, que es la Historia del desenvolvimiento 

1 de la Geografía como rama del árbol de la ciencia. 

todo, una ciencia eminentemente de observación. 
Aliora bien; trasladado totalmente del presente al pasado el pro- \ rZ0) ch. Perrgameni, "Geographie Humaine et geographie de YHistoire''. 

blema general de la Geografia humana, nos encontraremos con un3 , ~ ~ i ~ , ~ , i ~ .  R ~ ~ .  de sintesis ~ i ~ ~ t ~ f i ~ ~ ,  rglz, vol. LX?(I. 
especie de historia geogrrífica, con una geografía retrospectiva, que (21) ch. Pergameni, Ioc. cit. 
exigirá, para penetrar en sus problemas, a más del estudio directo de 122) ~n el sentido de geografía física. 

las realidades actuales en calidad de fermento generador y punto de 123) ;2. Hettner, Die gcogrnplziq2ic. Ilwe gesclzicJtte ihr Wesefl ihrr. 

jlrfltoden. ' 1 I .  
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Al conseguir la Geografía la posesión de su finalidad 
(el 

la investipción de hechos geográfico-humanos se refiere. Efectiva- 
estudio total del paisaje), sus métodos han experimentado 

paralek- 
toda la Geografía no puede hacerse de otro modo.* Dice tam- 

- 

T llleiltet 
mente una honda renovación. Las obras generales y de inwstiecib 

biin 
autor, al preguntarse en qué estriba el espíritu geográfico* 

las monografias y todo el inmenso caudal de materiales ~mti6Qs i fiel geógrafo sepa abrir los ojos y ver. No vea nada más 
que vierten multitud de revistas geográficas, obedecen a una en 4Iie 

que 
En materia de Geografía física como en materia de Geo- 

S mimas ideas rectoras que se reflejan a su través. dia puede 
de 

q u e ,  hamalla el aprendizaje de la visión positiva de las realidades mafia 
un espíritu geográfico y de una actitud geográfica, que sólo 

;la 
terrestre será el primer estadio, y no el más fácil-.-" (24'1- 

las cuales la Geografía posee una perfecta individualidad. 
la ac- por desconocer, olvidar o perder de vista, total o parcialmente, esta 

ción de 10s círculos geográficos universitarios del lvlundo se 
d2d han venido dándose muchos pasos en falso, con el consiguien- 

estas directrices, cada vez con mayor claridad, al acometerse 
ma I, 

~ ~ c o ~ f u s i o n i ~ ~ ~  en las ideas básicas. 
bar intensiva, pruduci4ndose trabajos analíticos y midados, pmhmdoa para penetrar en el paisaje mediante el análisis de sus elementos 
Y rebosantes de pinaa, que ha sucedido a la actividad fundamcnhl- mnrtitutii,os, la Geografía, como toda disciplina de observaciÓnj hace 
mente extensiva del siglo pasado. ,. de la descripción, pero no esta otra Cosa que un primer 

El geógrafo se habrá de mantener en contacto direcio 
los 

la Geografía tenida simplemente como descripción de la Tierra no se- 

chOs mismos, poniendo en juego muy excepcionales dotes de ot,sem- ,tal ,ienCia, sino que previa descripción pasa el geógrafo, animado de 
ción, de capacidad analítica, de elasticidad de juicio y de 

de 
, eespíritu fuertemente filosófico a la explicaciÓn de las complejas 

criterio. Estas han de ser las armas con las que el investigador, aanali. ,nciones de interdependm& de los hechos. Así, mediante el manantial 
ta del paisaje fundamentalmente, arrancará y hará suyas todo el con- de la con ojos de geógrafo, trabada en el razonamiento. a 
h t o  de relacines causales de las realidades complejas que tenga la luz de las ciencias naturales y humanas conexas, llegará el analista 
si. Tendrá que fraguar en SU espíritu algo así como una compkta Fe. a paisaje a sentar conclusiones bien cimentadas. excluyendo toda 
centividad, una fina sensibilidad hacia los matices y modalidades de neralización prematura y toda tendencia apriorística. 
10s hechos geográficos para captarlos en toda su significación. cual- por otro lado, este sano método le llevaría a evitar una limitación 
Vier  Progreso de la Geografía sólo puede venir de estos paciente )- mezquina en las interpretaciones, que le impediría elevarse J' estable- 
prolijos análisis sobre las vivas concreciones evidentes de los fenóme- contacto con las conclusiones propias de la Geografía general- Así, 
'"% Y el investigador que ambicione dar b«en fin a su labor precia- n fino espíritu de preservará al estudioso del paisaje de 

1-5 como esencial premisa de un conocimiento personal, intimo y pro- & deFventajas inherentes a la naturaleza especial de su observación, 
fundo del paisaje que constituya la virtualidad de la región natural en la que su horizonte depende siempre de la posición del obsewador, 
en estudio. 

' 
desplazándose con 61. Queda patente, pues, el hecho de que la investi- 

Nada puede sustituir a la visión personal de las realidades del pai- 
saje, y así, el valerse Únicamente o primordialmente de cualquier cla- 
se de documentos indirectos sería igual como empeñarse a penetrar en 
la intimidad de 10s fenómenos de la Vida valiéndose de organismcs 
muertos. 

Brunhes, en su Geografia Huvnarao; declara que "los verdaderos 

ganón geográfica --análisis del paisaje- coronada por una monogra- 
fía regional exige en el sujeto una fundamentación propedéutica 10 
suficientemente amplia para poder saltar de relación en relación, de+ 
cubriendo afinidades a la luz de la Geografía general, Ya que Pre- 
ocupación unilateral le llevaría, inexorablemente, a falsas apreciaciones 
de los hechos. 

estudios geográficos son y serán siempre los realizados al aire libre", 

1 En cuanto a geógrafo, todo lo que sea perder de vista totalmente 
y esta fundamental circunstancia, que nadie pondría en duda t r a h -  - 
dose de cuestiones de Geografía física, tiene idéntico valor en 10 que (23) 1. Erunhes, loc cit., pág. 831. 
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resente que la Geografía humana implica prácticamente 
las realidades del paisaje R caminar por terrenos singulamente üdades biogeográficas, y éstas, a su v a ,  necesitan absolutamente 
Yentes a veces, Pero falsos y movedizos, en los que , otra- (ea 

una 
física. La complejidad de los fenómenos va, Pues, en au- 

to a geógrafo, por descarriarse. Tenga presente, 
pues, 

fa ,~cyt lcyt l  
que si 

edida que disminuye su esencialidad. En  la cúspide del edi- 
de recurrir a 10s resultados de otras ciencias nahlrales mento a 

5cio geoogafico 
queda, pues, la Geografía humana corno va-dadera GeO- 

Y huaiaaas no geográficas es porque lo exige la complejidad de los mismos hsh<a 
faea 

que presupone todos los restantes escalones geográfi- 
de la Tierra que estudia. Un fuerte espíritu filosófim le Ilevarfi 

esk Esta idea, de una prop-esivo complejiM en las relaciones e in- 
profundizar en 10s aspectos de 10s problemas del paisaje a ser 

terier,cias COC 
de los hechos geográficos y la c0ficepnÓn d idmka  de és- 

fo  Por encima de todo, y no gf!Ólogo, etnógrafo, historiador g%- , c,stituye hoy día la base sobre la que descansa todo estudio geo- 
* *.; no postergando el punto de partida, olvidando el fin espec~lco de I. eiai- tos, 

fi,áhco 
Ante esta colosal amplitud y mmplejidad de sus as- 

tia geográfica- Ante este peligro, Vidal de la Blache decía que 
pw la geografía reclama una sólida autodisciplina filosófica Y cien- 

servativo consiste en mantenerse en contacto intimo 
los hr- 

pe 
n6ca, 

Y Una cantidad enorme de  conocimientos pro~edéuti~os. 
chos" (25). En la corteza terrestre distinguimos dos clases de unidad entre 10s 

Evidentemente, a la Geología, más que a ninguna otra fenbmenos fi~co-biológi~os y humanos: una unidad general, prima- 
la confunde con la Geografía, pero únicamente una ausencia l& de puramente estática, djetributiva, de ubicación; es  una unidad sim- 
precisión de conceptos y de madurez filosófica puede producir t.la plemeflte " > . t e d ;  pero existe otra unidad que es fruto de la simul- 
confusiones. Ni que decir tiene que las posiciones del gehlogo y del onei,jad Y reciprocidad de todos 10s fenómenos de la superficie 
geógrafo son bien diferentes; "ei geólogo estudia el hedo en si, frli- globo ; es una unidad orgánica : f o r d .  ES esta unidad, que se plasma? 
mente; el geógrafo 10 estudia en movimiento, como conwoienci. de 

,atenalizada, las realidades del paisaje la que la Geografía tiene, 
un cierto número de energías, remontando hacia las causas y dam- nlihdose de toda clase de aportaciones, como misión eipecial que 
diendo a las c ~ n s e c ~ e n ~ i a ~ ,  e intentando coordinarlo cm tdoi ,os 

desentrañar. 
otros fenómenos con 10s que deba estar relacionado (26). 

~1 de paisaje geográfico es la expresión de la ~ o n c e ~ c ~ ~ ~  

monirta actual de la superficie terrestre, que está en la base misma de 
* * *  la Geografía moderna al considerar tal superficie como un 

nico, integrado por elementos de cuya correlación depende el encade- 
Los elementos del paisaje, yendo de lo físico a lo humano, consti- namiento de 10s fenómenos entre sí. La Geografía actual aspira, por 

tu>'en una cadena de eslabones cada vez más complejos, ya que mnsiguiente, a x r  una ciencia tan unitaria como la faz misma de1 
~elaciones de interdependencia se hacen cada vez más numerosas, 

Planeta. variables Y contingentes. As;, esta escala de complejidad pm@- si la Geografía tiene como base objetiva una unidad real. no puede 
va son de más fácil interpretación los hechos físicos que 10s fen& escindirse la Geografía física de la Geografía humana, ni menos con- 
nos biogeográfico~, " S ~ ~ S U  stricto", y éstos, a su vez, más que 10s geo- ejderar a ésta como ciencia geográfica propiamente dicha, y 
gráfico-humanos. Pero téngase presente que si en esta grada& en- estudio de aquélla como es tendencia actual (27). realidad 
contramos de abajo arriba una complejidad cada vez más grande, tén- clama contra estas desequilibradas posiciones, ya que el paisaje natu- 

(25) En el acto de la presentación a la Ac. de C. Morales y Políticas de Iii 
primera edición del Traité dc Geographie Humoine, de J .  Brunhes: Campte (*,) J. M: Martinez Val, "Notas sobre la Geografía Física actual". Estu- 
rendu, 71e année, série, págs. 117-20 (séance du 17 juin 1911). dios ~ ~ ~ ~ ~ ~ f ~ ~ ~ ~ ,  13. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

(26) T. de Oliveira Boléo. Do bmbiio e do couceito das cie~tciaige%g+@ Instituto "Juan Sebastian Elcano". Madrid, 1913 
Lisboa, 1941, pág. 6 
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r,,j,,didos de la unidad de la Ciencia ~ o g r i f i c a ,  creanos que la 
ral es preexistente y presupone al modificado por el lpiencihn ). análisis del paisaje, como principio de unidad superior. 
Orientada mediante esta concepción la Geografía como eshrdiO único contmido que puede corresponder a una Ciencia ceográfica~ 
hechos resultantes de la pura actividad de los agates nahirale, trababa .,, pero objctira, sana y fecunda. 
da con la actividad de los seres que pueblan la ~ i ~ ~ ~ ,  se ba emstituitui rnode- 
d o  su unidad sobre los f~~iiclamentos de la Naturaleza 

la xb* Irladrid, R ~ ~ Y o  19'6- 

* * *  
1 
I 

Hoy día, la Geografía atraviesa, en muchos círculos, por una c6m- 
pleta desorientación. El remedio no es el propugnar nuems p ~ p i o a  
sino aducir los antiguos, aquellos que informaron a la Geografía cusi: 
ca cuando surgió en la segunda mitad del siglo pasado. 

Una correlación orgánica, vital para la Geografía, une sus -09 
físicos, biológicos y humanos. Sostener lo contrario sería perder de 
vista el verdadero sentido de las realidades del paisaje. En la ~;cogre. 
fía moderna, el pretendido divorcio entre Geografia física y 
carece completamente de fundamento, ya que de la unidad de cada m 
se deduce la unidad superior que comprende a las dos. 

Opinamos que un verdadero positivismo geográfico sólo puede 
llevarnos a definir una geografía general, o ciencia de paisajes absmc- 
tos, en sus tres aspectos. De aquí resulta la distinción entre 
física, Geografía biológica y Geografía humana, y una Geografía con- 
creta o ciencia de paisajes concretos (Geografia +anal), a las d e s  
penetra, sin alterar sus puntos de vista, la dimensión histórica m d o  
al factor tiempo se le hace intervenir en los análisis de las realidada 
actuales Traslado por completo el problema geográfico al pasado; nos 
encontramos con materias geográficas, pero ya no serán Geografía, sino 
disciplinas histórico-naturales o histórico-humanas. Y, por otra parte, 
la geografia como disciplina científica podrá ser estudiada en SU e&- 
ción y desarrollo 10 mismo que cualquier otra rama del saber humano. 

Así, hoy día, "las geograffas", antes antagónicas por espintu y por 
principios, tienden a rellenar los abismos que en otro tiempo las se* 
paraban, reconociendo una base objetiva común, no obstante la 
tencia de métodos y directrices peculiares: el paisaje geográfico. 

(28) Toniolo, loc. cit. 
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hace muy poco tiempo, aunque no era m u c h ~  lo que 
Bbia sobre la dominación romana en Aragón, conocianse los 

Je en 10s que estuvieron emplazados algunos centros de po- 
:f:;: f t , n d a d ~ ~  por los conquistadores ; y entre ellos se hablaba 

c i l l n a d  r o m a n a  d e  C l a r i n a  hsl,entemente, en toda clase de monografías que trataban de los 
dm<inios de Roma, de <<Aquae Atilianes o <<-Atilianan, con cuyo nom- 

POR EL designaba un extenso poblado que existió encima de la actual 
bre 

DR. ISIDORO ESCAGÜÉS ] A V ' I E ~ ~ ~  
dla de Sidaha. en la parte Norte de la provincia de Zaragoza. 
,hlado que, como después veremos, no se llamaba así. sino que 

PRIMERA PARTE 

E L  P O B L A D O  IBÉRICO. 

El  Padre José Felipe Ferrer y Recax, Prior de Latiesas en ,,J 
Monasterio de San Juan de la Peña, publicó en el año 1 7 ~ ~  un 
trabajo sobre la villa de Ejea de los Caballeros (I), en el que, 
entre otras cosas, dice lo siguiente: .((Son raras las opiniones que 
se esparcen por el mundo para dar crédito de la antigua f u n h  
ción de los pueblos. No se contenta la ambición de muchos hasta 
prohijarse en algún hijo o nieto de Noé, siendo tal la prisa que 
se dan para transportar a España los primeros pobladores, que 
los hacen venir a costa de un milagro.)) A la ciudad que en este 
trabajo vamos a estudiar no se l e  da tal antigíiedad, pero no u 
nada aventurado el poder afirmar que Clarina existía bastantes 
años antes que los romanos pisaran k Península Ibérica; ya que, 
aunque la grandeza y celebridad la adquirió durante la dominación 
de Roma, el magnífico centro de población, orgullo de 10s con- 
quistadores, había surgido al amparo de un poblado ibérico. CUYO 

, . i~ombre debió de ser el de ((Muscaria)), existente en el mismo punto 
desde siglos anteriores. 

Y"- verdadero n ~ m b r e  era el de Clarina. 
en el estío del año mencionado empezaron a conocer 

htol seguros sobre esta zona: el comisario provincial de exca- 
Niones Y Director del Museo de Zaragoza, D. José Galiay, por 
trbPr sido incluida esta zona en el Plan Nacional por la Comisaría 

de Excavaciones Arqueológicas, comenzó la labor inves 
@dora, reconociendo minuciowmente las tierras en donde se ha- 
laban lar ruinas, como labor preparatoria de futuros trabajos, que 
mntinuaron en el verano de 1943, y también en el de 1944, y que 
p 10s felices resultados obtenidos es d- O desear se sigan desarro - 
tando en los tiempos venideros. Como resumen de su labor, el se- 
ñor Galiay publicó un minucioso informe, en el que se recoge 
bdo cuanto con las excavaciones se ha encontrado (2). En este 
folleto se analizan detalladamente los restos encontrados, pero se 
nescinde, por salirse de SU misión propia, del estudio histórico dr 
la ciudad. Este es el. que nosotros intentamos en las ideas que 
sigueri, basándonos para ello en los datos que nos proporcioiia 
la Arqueología, la tradición y la propia Historia. 

El referido investigador, trabajando en las ruinas de la ciudad 
romana, encontró huellas de un poblado ibérico en el lugar deno- 
ninado nPueyo de los Bañalesn, en el que se aprecia la entrada 
que tuvo desde el fondo del valle, ya que su situación es la de UII 

Fqueño altozano. Un trabajo publicado por el mismo arqueólogo, 

(1) JosE FELIPE FERRER Y RECAX : Idea de Ejea. Compendio histdrico d r  
la muy noble y leal villa de Ejea de  los Caballeros. Pamplona, 1790. 

(2) J &  GALIAY S A R ~ ~ ~ A N A  : Las excaaacio>tes del pie% ~lacioflal 10s Ba- 
N hlps d e  Sádaba (Zaragozo). Informes y Memorias de la Comisaría General de 
I 

Excavaciones Arqueológicas. Maarid, 1344. 

1 
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titdado ((Prehistoria de (3), dice que 
e, 

rcna prepirenaica se asentaron poblaciones y focos Po- 
((la entrada al der- poblado consirte en una rampa muy suave que desde el lbln ,, Y la ciencia moderna confirma todo 10 al1- 

perpendicularmente el cabezo hasta la primera Plataformp  ata^ btts ,,a las actualer investigaciones identifican las ciudades 
alcanzar la segunda en direccióri contraria. Dicha 

rampa 
PItaa tef i~r j  

de 
h(liscaria, Nementurisa, setia y Segia, con zonas situa- 

enlosada con grandes piedras, en una anchura d, 
d= u. 

&o $leras las prOxlmidades de Sádaba la primera y Con 10s puebl~s  
tro, viéndose en ellas el desgaste sufrido por el me- softientes, Tauste y Ejea de los Caballeros las tres 
cabezo se encuentran restos de viviendas, que ocuparon Pr 
temente la zona Noreste y Sur, coronándola un edificio 9U. I C + X  

12 dispoiici6n de sus cimientos y calidad de sus restos, puda 9 Por 4, 
10mario)). Señala a continuación que no hay pruebas todavía lLle el hombre se unió con sus semejantes para consti- 
tientes para clarificar el poblado entre los pertenecientes 

pe- Y 
f r~é  empujado por alguna finalidad. Y a& 

ríodo ibérico, ((pero la circunstancia de encontrarse 
pk dc 

,as 
f~reron construidas en determinados lugares, 

rercár.dolo. numerosos testimonios de población *; siguiendo con ellos móviles  estratégico^, politicos, econÓmÍ- 
que la primitiva población fué dominada, convivien;lo sur per 
dores en aymonia con el invasor, al beneficiarse con {OS, etc. 

De esta ley de tiPo general no escapó la ciudad ibérica que 
c~lltural)). ... ((La ciudad ibérica de «PLleyo de ~ ~ f i ~ l ~ ~ ) , ,  ediouQ ., 

indicando, conocida por 10s romanos con el nombre Punto que domina enorme extensión de terreiio de lis 
\.i- auina. colocada a la del gran valle que el río Riguel 

I'as, y que al corgiiistarla Roma se convierte en centro imprtrahi ,, ?unto donde surgen las primeras montañas Pi 
de vida, Como 10 dan a entender la cantidad de sus restos. pud'laa 

nnco, 
el paso hacia la parte Norte de las Cinc0 y 

haber sido la Muscaria, que se cree emplazada cerca de s á b ,  
Valdonsella, 511 importancia estratégica resalta a primera vista ; Porque entre 10s varios vestigios de población que en los abek  

rimada en el centro precisamente de una vasta región extendida ,Gores se acusan, ninguno tiene la importancia de éstosn. 
l,acia el sur hasta el Ebro, por el Norte lindando con Ara- 

Y la existencia de Lina ciridad perteneciente a esta raza no es 
ex~raiíar en esta región : sabemos que los &tiberos h a b a  g,jn, por el Este hasta el Gállego y por el Oeste hasta los 

las ~ á ~ d ~ ~ ~ ~ ,  su misión centralizadora y unificadora se aprecia 
toda la zoca que se extiende a su alrededor, pues todas h s  
cias nos los sitíian en la parte Noroeste de la provincia de &m- segL1ida; ,, finalmente, recordando que 

Roma, la comarca que tuvo por centro Clarina fué considerada yoza e incluso algunos historiadores, llevados por la alusih dt 
i!omhres, han creído que la .actual villa de Sos del Rey Cat01ico como llna de les principales productoras de trigo del Irnperir, 

- f i i G  capital de los stiesetanos mencionados por .Livio. Polibio nos uno de 10s ((graneros romanos)), no es de que en la 
1 -. 

afirma que por aquí, en estas tierras hoy cubiertas de ruinas, vi- ad  ti^^^^ estas tierras tan preciado cereal. hipú- 

vi?ndo entre 10s Pirineos y el Ebro, se encontraban 10s ibgetes, ii que no es pues aun hoy, después de haber pa- 

ilargusios, aeronosioi y andosinos, gentes todas que había stmt- lo más de veinte siglos, todavía figuran estas tierras en un 

ii4o Ariihal : y Aclesl~iadea nombra a los igletes morando también esto de entre las productoras de nuestra Peninsu3a. 

en esta región. Muchos historiadores ciásicos están conformes a L~ ciudad ibérica existió. Nos habla la Historia de las razas 

agifi llabitaron, y sobre todo la Arqueologia nos lo confirma 
(3) ]os18 G.\LI.\I. : Pr~lli.ctoria d e  Arogó~i.  Zaragoza, 1945. , con 10s recientes descubrimientos ; y Roma, pueblo y prac 



tito ante todo, se aprovechó de la misma para edificar . 
mismo Punto, en sus proximidades, una > no en el padre paci. Tambign Labaíía, en el siglo XVII, les dedicó en SLI 

rina. población : C,a- d Jgunos comentarios ( 5 ) .  
fabajo tradición popular sigue la misma tendencia, y les atrib~1~-e 

a,t;gíiedad de muchos siglos. Esta tradición, extendida entre 
llna 

SEGUNDA PARTE ,,e,inos de Sádaba, Layana y Uncastillo, tiene arraigada la idea 
10s existencia de u"a gran ciudad, y aunque a algunos de los res- 

C I r D - 4 D  DE c ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  les da el nombre de «obras de moros)), ello es debido a la afici6n 
:os 

gentes de estas tierras, sometidas durante casi cuatrociee- 
Je ia 

1 
ms anos al dominio mahometano, a llamar así a todo 10 muy anti- 

N ~ a  de Clarina como ciudad romana, conocida con 
910. 

Si función y t??nplazamielzto, e ,  , otro nombre, n o  puede negarse después de vistas sus rui- 

Los ronianos demostraron cumplidamente el poseer una htui- 
ción magnífica y un sentido del arte militar tan grande que los 
lugares por ellos habitados, las calzadas trazadas por elte pueblo 
J-, en un   al abra, cuantas obras inauguraron sus técnicos, 

utilizándose después de veinte siglos. Aquellos conquiaadoRs di- 
ion cuenta de las condiciones Únicas del pohlado ibérico que a n h  
hemos mencionado, y alli echaron los cimientos y levantaron m 
de las mejores mansiones de una de las más renombradas rús de 
la Espafia antigua, via cuyo trazado hemos indicado en una m+ 
nografía, y que no es citada en el Itinerario de Antonino (4). Claro 
está que, como hemos visto, el hombre ya había utilizado el mismo 
iiigar como asiento de habitaciones humanas : no hay duda, pua 
los restos encontrados lo atestiguan, que alli hubo población pre- 
romana; pero lo que más importancia concede al Iugar, lo que 
niás lo avalora, son las ruinas levantadas por el pueblo conqois 
tador. 

El  conocimiento de estas ruinas no es reciente. Hace mucho 
tiempo que se habla de ellas, y por no remontarnos a siglos &' 
lejanos, recordaremos solamente que Zurita ya las indica, lo mismo 
que los historiadores aragoneses 9osteriores a él, principalmente 

(4) 1. Esc~cÜÉs JAVIERRE : ~Vuevos datos de Gtografb  histdrica sobre las cd- 
zadas romanas del Norte de la provifzcia dc ZUI-agoza. Madrid, 1944. Rev. .E* 
tiidios geográficos», niim. 16. 

$as)) (6). 
Las huellas más palpables de la ciudad romana ocupan exacta- 

,,te la siguiente posición: 42 grados, r 7  minutos y 20 segun- 
dos de latitud Norte, y 2 grados, 28 minutos de longitud Este. En 
la actualidad, el terreno, que recibe el nombre de ((Val de Baña 
les, es casi completamente llano, pues son muy escasas las on- 
dulaciones que presenta, y éstas más bkii deben ser atribuidas a 
la acomulación de los restos del poblado primitivo que a des- 
,plaldade~ del propio srielo. Y precisamente en este punto co- 
iniellzan a manifestarse las primeras cimas montañosas, que ya 
,O desaparecen hasta llegar hasta los montes propiamente pire- 
iiaicos. En cambio, hacia el Sur de las ruinas se extienden inmen- 
sos campos de una horizontalidad absoluta. aprovechados por ei 
hombre desde tiempo 'inmemorial para el cultivo de los cereales. 
La hoja del Mapa Topográfico 1/5o.m (7) nos da para estas rui- 
iias alturas de 537, 543 y 561 metros sobre el nivel del mar, altura 
que con muy poca diferencia debió de ser la de Clarina, pues basta 
con excavar muy poco para encontrar restos de edificios, calles, 
ttcétera. La calzada que atravesaba la población, cuyas huellas 

(3 JUAN BAUTISTA LABANA: Itinerario d d  remo de Aragdn. Zaragoza, 1895. 
(6) Josf GALIAY: Las ezcavacioncs del plan Nacional m los Bañalcs del 

Sidaba (Zaragoza)». Madrid. 1944, pág. 8. 
(7) El lugar e?. donde se zsentaba Clarina se halla eti la hoja 245 (Sáda- 

ba) del Mapa Topográfico Nacional. 
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alpabie~ e r ~  la actualidad, y a la que más adelante nos refe- 
corría a una altura aproximada. 

No es fácii determinar la extensión que ocupaba la ciudad. ni 
pces aunque las huellas son claras por todos estos 
tas tan abundantes que es imposible precisar exac- 

si cada una de ellas correspondía a edificaciones de la 
,ropia Clarina ; si, por el contrario, pertenecían a construcciones iituadas más allá de 10s muros de la misma, o si son restos que 
pceden de las obras cercanas. Toda esta región comprendida 
,ntre Biota y Castiliscar, zona atravesada por una calzada prin- 

halla salpicada de h ~ ~ e l l a j  romanas; y lo mismo sucede 
con lar tierras situadas en el valle del Riguel, entre Sádaba y Un- 
astillo LOS restos de Fresas, acueductos, templas, puentes, etcé- 
,era, se presentan por tedos estos lugares, lo que nos impide 
Ijar, ni sur! de una manera aproximada, la extensión que ocupó. 
e; plano de Clarina : pero estas Iiuellas nos a p ~ d a n  a sostener la 
í,~imación, que en otro trabajo hemos hecho, de que el clima de 

región no ha variado silstancialmente en los tiempos histó- 
ricos, pues si ahora fuese más seco que en tiempo de Roma, como . ha *retendido. esos restos hidrái~licos no tendrían. justificada 

A pesar de las dificultades qiie se presentan para determinar 
la eatensió~~ de Clarina, el examen minucioso del terreno y las 
afirmaciones de a1,gunos historiadores nos inducen a afirmar que 
rrta población se extendía alrededor de los restos actuales, si- 
tuados en el ((Pueyo de los Bañales)) (lugar en el qiie hoy está 
edificada 12 ermita del mismo nombre). La ciudad ocirpaba un 
espacio de varios cientos de metros en línea recta, pues en las 
txcavaciones del Sr. Galiay, «la búsqueda tuvo lugar en el terre- 
no comprendido entre «Puy Foradado~ y el altozano llamado 
tila rueca y el huso» (probable monumento megalitico en plena 
1-31 o valle) (S), y desde el ((Fueyo de los Bañalec)) hasta el limi- 

(8) El Sr. Galia? describe estemonumento del siguiente modo : ~Monu- 
mento megalitico igxalmente interesante es el conocido con el nombre de «la 
meca y el huso», junto al pueblo de Layana, en un pequeño cerro al fondo de 
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te opuesto de la misma val, en una extensión de más de 

E lbmetro cuadrado, dentro de cuya área se encuentran - 
;irquitectónicos citados por Labaña)). 0s restos 

Mas ios edificios y demás monumentos que fomab 
an tambih parte de la misma llegaban, por un lado, hasta las orillas del Ri- 

guel y prosiniidades del panteón funerario de los ~ t r  
los, que hoy se conserva, )-a que sabemos que las tumbas romanas 

b, liarse fuera de los núcleos urbanos, aunque en SUS 

idades, ocupando los lados de las carreteras que conducían a las PUerta8 
de las ciudades (9). Por el Oeste, la ciudad se extendía hah e, 
montículo en donde se asienta Layana, y aunque en este pmto 
~ializaba el caserío propiamente urbano, hasta las riberas del do 

extendían nuevas edificaciones. De Norte a Sur, su w n s i b n  
&bia de ser mayor, ya que desc1.t <<Ida Certera, hasta las proxbi- 
dades de Sádaba hay huellas ronianai, qiie, aunque no fue*,, di 
la ciudad propianiente dicha, si que ~erteneceriaii a agmpaciaas 
.cercanas. En las cercanías de Sádaba se ven ruinas de un edifi- 
cio ilamado por los vecinos de la villa .la Sinagogas, pero que 
no deja lugar a dudas ?obre su origen romano. La ciudad no 
taba I.iasta esta villa, pues en el casco actual del pueblo no se 
descubierto antigiiedad ninguna romana ni hoy se encuentran ves 
+igios por 10s que se pueda afirmar que allí yace enterrada alguna 

del tiempo en que Roma gobernaba Espaíía. Esta villa de 
sádaba quedaba situada (aunque no es probable que existiese has- 
to varios +los después) más abajo de la ciudad que estamos es- 
tudiando 

\-al de Caña!e-. coti~tituído por do.; grandes piedras de más de tres metroo de 
altura, uno de ancho. y- medio. poco más o menos, de grueso, colocados puale- 
lamente a corta diitancia la nnn de la otra, que bien pudieran haber sostenido 
uria te1 cer,i formal-do un tri1ito.n aprehistohia aragonesan, pág. 86. Zara- 
qoza. 1!)4.>. 

f ! ) )  L ~ F E I - R T  T Z S C I I I ~ T Z C ~ C I I \ I \ \ S .  G'reci~ y Roiiio. Barcelona, 19.37. 

~ ~ ~ u e s t a s  brevemente la situación y extensión de la población 
rolnana, valiéndonos de datos proporcionados por el estudio de 

sr ramos a analizar los datos principales que conocemos, 
objeto de deducir de los mismos la fecha de SLI constr~~cción, 

;, , e rdader~  nombre, las causas de su desaparición, el número de 
,,, habitantes, 10s métodos de vida ; en una palabra : averiguar 

lq detalladamente posible la existencia de la ciudad. 
Hemos señalado anteriormente, pues la Arqueología nos lo 

demuestra, que la ciudad de Clarina fué edificada al amparo de 
,, ibérica asentada aproximadamente en el mismo lu- 
gar. Mas, ; a qué fecha puede remontarse la obra romana? Sierra, 
en A,tales del mzrndo (lo), dice que existía en el año 179 antes 
de J. C., seiialando la misma fecha Leante, que añade que ncon- 
qistada con grandes esfuerzos por los romanos, la ennoblecieron 
, embellecieron con magníficos edificios, concediéndola distin- 
J 

:,ridos privilegios)) (1 1). 

Xl~ii una monografía que publicamos (rzj, señalamos que por 
los años 207-197 a. de J. C., combatían los romanos con las 
tribus de Cinco Villas, sometidas al poder de Vasconia, e indica- 
inos que. hacia el 195. el dominio romano únicamente alcanzaba 
algunos pueblos de la parte Este, hacia los legares hoy ocupados 
por \-alpalmas y Sierra de Luna, pero sin que la penetración en 
estas tierras fuese más profunda: mas en el tiempo que media 
filtre esta iiltirna fecha y el I 78, el a1:ance romano fué mucíio más 

( 1 0 )  Cita tr:úda pcr R O Q ~ E  ALBERTO FACI en Aragdii, reyno de Clirz'sfo ? 

dote d e  Maria Satbtisitiza. Zaragoza, 1749, pág. .721. 
(11) R.\F.\EL L E A ~ E :  Cidto de Marla a la diócesis de Jaca. Eérida, 1889, 
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rápido, ya que en este aiio todo el actual partid 
contraba sometido al dominio de Roma. O de Ejes S, ,, 

De estos datos podemos deducir que, alrededor del a50 

178 (a. de J. C.), fué sometida Por el pueblo conquistador 
inmediatamente su reconstrucción, ya que, evidentemente, tras la 
dura lucha necesaria para SU conquista, que señala F 

aci, debió de quedar semiderruída. . 

ir mucha s para r 
lo que 11 

El periodo de su esplendor duró menos de dos siglos. 
8 Ya que,. según el Y. Murillo (1 j), de las ruinas de esta ciudad & 

duci ,S piedra eedificar -0s de Zaragoza 0,- 
tavi ;to, hecl ógicamei demuestra que había 
peraiao gran parte de su gloria y espiniuvr, pues ella es 1. .nuca 
explicación que puec el que se aprovechasen la de 
:,tls t.dificios para re r los de la ciudad del Eb 

- 
le tener 
:construii 

los mui 
?te nos 
- 1 - - 3  - 

- -- - 
1s piedras 
lro. 

El nombre que llevo la ciudad ha dado oiigsii a aiversas opi- 
iiiones. Prescindiendo de la denominación de Muscaria que parece 
que tuvo el pueblo ibérico, nos vamos a limitar a buscar el que- 
le dieroil los romanos, señalando las opiniones que se han expue& 
to acerca del apelativo con que la conoció el pueblo conquistador, 

Leante señala (14) que Tito Livio la llamó Munda, indicande 
que, según Briz Martínez, LM~~nda estaba en la actual Maluenda, 
Y orillas del jiloca, pero añadiendo en otra página de su traba- 
jo (15)  que en los siglos posteriores a Roma recibió esta denomi- 
nación. No estamos con esto conformes, por dos razones de peso: 
I .", que el1 nir~guno de los documentos medievales .conser.sados. 
en los archivos de estos pueblos se menciona jamás la palabra 
Munda, siendo así que, como dice Leante, tal nombre debió de +*- 

(13) PADRE MURILLO: Exceler~cias de Zaragoza. Trat. 2, C .  2.0. 

(14) R. LEAXTE : Ob. cit., pág. 175. 
(15) R. LEAKTE : Ob. cit.. pág. 169. 

@arlo en los finales de la Edad Antigua o principios de la Media, 
7 z?, porque en estos mismos archivos se menciona, aunque sea 
incidentalmente, a Clarina, pero refiriéndose, no a una ciudad 
contemporánea a ninguno de los documentos, sino hablando de 
gfla población que existió en tiempos muy anteriores a los de las 
fechas de los pergaminos. Por estas consideraciones podemos 
,firmar que Clarina, trzs SU momentáneo florecimiento de dos si- 
glos romanos, cayó en el olvido y desapareció lentamente ; y este 

de los archivos medievales queda confirmado por las pro- 
pias ruinas: muy cerca de su emplazamiento se encuentran las 
$llar de Castiliscar y Asin, que debieron de ser núcleos importanti- 
.,OS de población cristiana, como nos lo prueban los sarcófagos 
, inscripciones halladas en el primero de los pueblos (16) y las 
catact~mba~ del segundo, restos que pertenecen a los primeros 
tiempos del Cristianismo en España. La penetración de esta civi- 
lización nueva en toda la región, lo mismo que la romana, siguió 
10, caminos trazados por Roma. Una de estas vias, como después 
veremos, pasaba por Asín, Clarina y Castiliscar, marchando ha- 
;, Navarra ; y este hecho prueba que si en Asín y Castiliscar se 
stableció la civilización cristiana, es debido a que allí había, for- 
osamente, núcleos incipientes de población, lo que también .nos 
ndica que la calzada pasaba entonces no por la ciudad de Clarina, 
ino por sus ruinas, pues si la urbe hubiese existido. la nueva cul- 
,ura se hubiese establecido en aquella ciudad. Pero la realidad ac- 
tual es que por ninguna parte se encuentran huellas cristianas, 
tan abundantes en los pueblos cercanos. 

Prueba esto. pues, de una manera indudable, que al adveni- 
miento de! Cristiariismo a nuestra patria, Clarina había desapa- 
recido, o, cuando más, existía como un poblado de poca impor- 
tancia. habiendo perdido el prestigio y grandeza que poseyó en 
6pocas pasadas. Y si Clarina no existía entonces, cae por su base 
!.l afirmación de que a esta ciudad, tras los romanos, se la lla- 

(16) E. T;RANGA: ~m sar~ófago  roma~zo-ctT's1M~to en Castibcar.  En 
el nBoletin de la Comisión de monumeiito.: de Navarra)). Año 1927; págs. 286 y 

~ i g ' l i i e n t e s . - - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  NAVAL : El s ~ ~ r c ó f a ~ o  de  Castiliscar.  boletín de la Real 
Ac le la Ilistorian. Tomo YCITT (19%). p5gs 168 y cigs. 
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mase Munda, como afirma Leante, siguiendo la hue]h de 
tures anteriores. 

Muchos arqueólog-os e historiadores la han llamado 
Atiliaria o Aguas eAtilianas, nombre tomado del pantdn B 

de la familia de los Atilios, CUYOS restos hoy se conservm r-o 
9 Y que, como antes hemos indicado, estaba construido hacia el extremo 

ocidental de la población. Y el haber dado a Clarina el nmbe 
de Atiliana ha dado origen a múltiples discusiones entre dishw 
dos historiadorei de la Edad Antigua, al tratar éstos de fijW Ii 
exacta posición de cada una de las mansiones que señala el I ~ -  
rario de Antonino, cuestión que hemos procurado aclarw 
trabajo publicado (17), eii el que indicamos que la mansih 
liana)) del camino 32, confundida por Wesselingio y hash pa 
Zurita con las ruinas cercanas de Sádaba, no tiene nada me rrr 
Con poblados pertenecientes a la región que estamos estiidlndo. 
IApez Peláez (18) opina que el lugar en donde se asiento el mu- 
colea no se corresponde con la mansión Atiliana del mencionado 
Ttitlerario : pero afirma que la población que cercana de S&ba 
existió pudo llamarse ((Monumenta Atiliana)), nombre toma& en 
l?ollor de los ilustres individuos de la familia Atilia. Pero ni m 
.esta opinión ni con la de 10s anteriores estamos c~nfarmes, p r -  
n,ile no hay que olvidar que el panteón funerario no constituía n& 
.que una parte muy pequeña situada fuera de los muros de aquella 
rxtensa población; alguna de las zonas, barrios o edif ic i~  de 
&cta pudo tomar aquel nombre, pero no la totalidad de la ciudad. 
Faci (19) sigue este criterio, pues dice que «a más Be muchas y 
altas columnas, que ni el tiempo pudo diruir, se conservan oy unas 
l16vedas fortísimas, donde había baños llamados Aquas A4flia~. 
Fudo. pues. muy bien llamarse Atilias o Aguas Atflianas a la zotm 
de las termas o de los baños, mas no a todos los barrios de la &. 

El que ésta tuvo tras la ocupación romana fué e? de 

(17) 1. E S C A G ~ S  JAVIERRE: Nuevos datos de Geografla histórica sobre las 
calzadas romanas del Norte de la provi~tcia de Zaragoza. Madrid, 1M4. Revis 
uEstudios C;eográficos~, núm. 16. 

(18) ANTOL~N L ~ P E Z  PELÁEZ : Sódaba y szr Cristo. Pamplona, 1920. 
(19) FACI Ob. cit., pág. 521. 
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Ciarina, coi1 cuyo nombre también la denomina el Sr. Galiay (zo), 
denominación tomada del célebre general romano Graco de Cla- 

rina, 4 Lie en la primitiva ciudad ibérica estableció su cuartel ge- 
Ieral para dominar los vascones y demás pueblos establecidos en 
!a falda del Pirineo. Desde esta ciudad, el general romano em- 
pndió varias expediciones con objeto de someter los pueblos si- 
m a d o ~  m á s  al Norte, sufriendo alguna derrota. como la que in- 
dudaMemelite le infringieror. los habitantes de Uncastillo al in- 
tentar asaltar y dominar esta plaza, como lo señala o11 pergamino 
conservado en el Ayuntamiento de esta villa, en el que se lee: 
, ,L~s  huestes africanas - el pendón de Cartagq tremolaban, - de 
1, Iberia en el suelo, y la5 romanas - legiones el águila ostenta- 
ban - cuando eras ya ciudad - patria mía - de gran celebri- 
dad. - Si Graco de Clarina - los muros asalta victorioso - y la 
&dad destruye - de tus puertas retrocede pavoroso - el gene- 
ral romano - cuando pensaba ser tu soberano.)) 

No queda. pues, ya n ingn~a  duda de que la antigua ciudad 
ibérica tomó con los romanos el nombre de Clarina, y que fué 
tan querida de éstos que la hermosearon y ennoblecieron con 

edificios. Evidentemente que este engrandecimiento no 
sería motivado por razones sentimentales, sino que Roma, pue- 
blo práctico, lo hizo por alguna causa: por los motivos estraté- 
gicos y económicos que antes hemos señalado. Allí establecióse 
iin cuartel general romano, y Clarina constituyó el centro de la 
rica planicie cerealícola, en cuyos graneros se acumnlaba el trigo, 
que después partía por las calzadas hacia los puertos que habían 
¿e embarcarlo con destino a los habitantes de la capital del Im- 
perio. 

Desde tiempo inmemorial se conoce en esta región el cultivo 
de los cereales. Los documentos antiguos que se ven por 
los archivos de estos pueblos, correspondientes a la Alta Edad 
Media. revelan intensa vida agrícola : citan ((hortales)), o conjuil- 

('M) No hay que confundir el de esta ciudad de Clarina con el 

de Clarín, que llevó el pueblo de Asm hasta la conquista por los árabes, que 10 
sustituyeron. dándole el de un3 de los altos jefes de los invasores. 
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to de liuertos; rtorculares)), para las prensas de vinO y aceite- 
qcelieros)), con cubas de roble ; «mansos), o terrenos de labo; 
con colonos ; ((cubilaress, villas o predios rústicos ; ({ferragi,- 
les)), o sea porciones de tierra donde se criaba forraje ,, cerul.. 
mencionándose también molinos, arados, etc., y mil datos &s. qu; 
prueban que el cultivo en esta comarca no es tan reciente torno 
parece probar la feracidad actual. Si hoy, después de tantos 
de cultivo, estas tierras pueden competir con cualquiera de hr 
productoras de cereales de nuestra patria, podemos imaginar gui 
rndimiato  no adquirirían veinte centurias atrás; lo que bash 
ria, aunque la razón estratégica no hubiese sido tenida m:cum. 
ta, para justificar la exi e una oaulenta ci udad. 

Mas, i q u é  explicación tiene el hecho de que ~ h n  habV.d6g 
zparecido la razón estratégica y económica que motivó su iGpoF- 
tancia con Roma, la ciudad perdiese su esplendor a los pocos 
siglos de haberlo adquirido? No podemos dar ningún argumento 
de tipo militar, pues en la fecha en que comenzó a manifestarse 
la decadencia 'de la ciudad. al venir al mundo Cristo, la paz rei- 
naba en toda la región. Una sola explicación lógica encontramos: 
sabemos positivamente que el poblado de Arce (Uncastillo) ad- 
quirió un gran prestigío y fué dotado por los romanos de iin 

poderoso castillo que se conserva todavía en la actualidad. La 
fama de la nueva población atrajo a los vecinos de las circun- 
dantes, y éstas, entre ellas Clarina, fueron despoblándose paula- 
tinamente, en el transcurso de algunos cientos de años, siendo 
absorbidos sus habitantes por la nueva población, que se presen- 
taba esple~dorosamente, sustituyendo y heredando la grandeza.de 
la anfigiia urbe romana. Castiliscar, pueblo que, como antes he- 
mos señalado, poseyó un poderosb foso de civiljzación cristiana; 
también debió de atraer a la población de Clarina, pues parece sef 
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-U? ryta villa llegó a 'ser destacada ciudad dentro del convento 
ivhdico cesaraugustano. El  Sr. Galiay opina del mismo modo 
2 ICfiaiar que son muy escasos los objetos encontrados entre las 
IL,;,,as. ,,La carencia casi absoluta de toda suerte de objetos pue- 
de ilitrrpretarse como signo positivo, no de saqueo y destrucción, 

sino dc abandono voluntario de sus habitantes, poco a poco tras- 
p ~ a l l t a d ~ ~  a 111gk-e~ eii donde la vida se diera con menos esfuer- 
zo.,, Seííalando después qite tal vez los pobladores de Clarina 
dricelldieran al llano, junto a1 río. y fundaran Layana; y refor- 
zando la opinión de la voluntaria despoblación de la ciudad añade 
que. a la vista de la escasez de !o recogido, ((sigue en pie la creen- 
,ia de haber sido ílespojada la ciudad romana de todas sus rique- 
zas artísticas por sus propios moradores, quienes las trasladaron 
, nuevas ríviendas, dejando eri las antiguas lo materialmente 
,nrcr~-ible)). 

Paaron los años, y éstos, ingratos aun con los mayores per- 
,onaies. se olvio'aroi~ de la existencia de Clarina. Sus edificios fue- 
ron desmoronándose, sus piedras (como hemos visto) fu-ron uti- 
lizadas para reedificar Zaragoza, y en los siglos posteriores de 
la Edad Media ningún dato nos demuestra que la ciudad. en la 
iuclia contra los moros, volviese a adquirir el prestigio que ha- 
liía ;ri~idn durante las guerras de Roma. 

.interiormente hemos indicado, para señalar la inexactitud de 
que a esta ciudad; en los~siglos posteriores a Roma, se le diese el 
nombre de Munda. como señala Leante, el hecho de que la po- 
blación había desaparecido ya en la Edad Media. Y esto es fácil 
adivinarlo estudiaildo la historia de estas tierras di do- 

minación maliometaiia. . . 
Los árabes invadieron fácilmente toda la región, mas al albo- 

rear ei siglo r ~ ,  la frontera político-religiosa que separaba los 
moros de los cristianos se apoyaba en sendas murallas y castiz 
110s: Sos, Uncastillo, Luesia, Biel, Sarsamarcuello, Loarre, Al- 
quézar. Roda ? Ager. Y concrethndonos a la parte que a los efec- 
tos de este trabajo nos interesan, nos fijaremos solamente que el 
r5pacio comprendido entre Uncastillo (dominado por los cristia- 
lloi) >- Sádaha (soinetido a los mahometanos). fué durante muchos 
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~ i í o s  .tierra de nadie)), es decir, la región en que Preclsamentc 
;e halló Clarina. Alguien podrá creer que piido ser e s b  
tipo militar., las contiriuas incursiones de moros y cristianos, 
determinante de la desaparición de la ciudad: pero no olvidemos 
qiie unos siglos antes de la venida de los árabes, al llegar 
Cristianismo a esta comafia, ya no existía centro de poblacióii 
numeroso, al menos importante. Y que esto es cierto queda 

rP- I>iistecido por la propia goerra de .los árabes contra ]os cristiah 
iio\ del Xorte: O bien éstos O bien 10s invasores hubiesen pelea- 
do bravamei~te con objeto de incorporar a sus dominios una urbe 
tan célebre como Clarina había sido; si no lo hicie~on, si rjrrina 
quedo situada er. ntierra de nadie)), es prueba concluyente de que 
a niiiguno de ambos bandos interesaba la posesión de unas d- 
ii;ls más o menos gloriosas, como las que evidentemeiite allí easd 
tiari. 1' no se nos piiede alegar que la ciudad tenia niagníficaiar 
condiciones naturales para SU defensa, condiciones que podrían 
Iinl~er retrasado la caída en manos de SUS enemigos; ya hemos 
\,isto aiiteriormente que la ciudad se hallaba edificada en el co- 
lnienzo de una inmensa llanura, en un territorio llano, carente. 
por tanto, de accidentes geográficos que pudieran protegerla. Pero, 
además, tenemos como razón concluyente y decisiva de que le 
ciudad ya no existía, el que en ninguno de los docuinentos de 
Rqilellos siglos se alude ni directa ni indirectamente a centros 
de que correspondan a las ruinas de la ciudad que es- 
tamos estudian4 ;e encuentran por ningl 
árabes. 

do, ni S una part 'e restos. 

Al terminarse la reconquista en toda esta región, los habitan- 
tes refugiados en lo; pueblos del Norte comenzaron a poblar las 
tierras que habían estado sometidas durante cuatro siglos al do- 
minio mahometano: Castiliscar, Layana (21), Sádaba, Biota,. 

(21) La antigua u L a  Llanaa, pueblo situado actualmente junto al 1ug.r ctr 
donde se asentó Clarina, y así denominado por haberse constmído primera- 
mente en tierra Iiatia, aunque después aproveclió un débil altozano, en el que 
se constniyó un pequeño castillo, para buscar en él la protección durante lag 
guerras que posteriormente ensangrentaron estas tierras en las peleas entre m- 
varros y aragoneses. 

Ejes, 
Al retirarse las tropas mora;, los pueblos quedaron 

semiarrasados, Y así, Sádaba tuvo que reedificar su fortaleza y 
,vantar de nuevo gran parte de su caserío. 

'.A la vista de estas consideraciones, una pregunta surge de 
@proviso, relacionada con nuestra ciudad: al tener lugar la re- 
rada mahometana, ¿ cómo 10s cristianos del Sor te  que bajaban 

a 
las tierras abandonadas no formaron en las ruinas de la 

a,,tigua Clarina una nueva población, ciudad que, por su sitoa- 

'!Ón 3' la riqueza de sus alrededores, fácilmente hubiese podido 
jcanrar, con el C O ~ C U ~ S O  de los nuevos vecinos cristianos, el es- 
pndor que habia tenido durante el dominio de Roma? La con- 
testacióii a esta pregunta es fácil de encontrar, como vamos a 
@oner a continuación. 

Hemos tenido ocasión de señalar incidentalmente que la s e  
quía ha sido y es un azote de toda esta región: las presas, acue- 
,jaictos, balsas y demás obras hidráulicas proporcionaron a la Cla- 
rJia romana el agua que ésta necesitaba, trayéndola del Riguel y 
del Arba de Luesia. Mas estas obras de ingeniería desaparecieron 
al mismo tiempo que la ciudad, y los nuevos habitantes cristia- 
tos, al abandonar las montañas y ocupar la tierra llana, Iógica- 
mente tuvieron que asustarse de un territorio en el que por nin- 
guna parte se veía una gota de agua, y el reconstruir las obras 
necesarias para proporcionársela hubiese sido para ellos un tra- 
bajo sobrehumano, «una obra de romanos>, imposible de llevar a la 
práctica. 

Los siclos ~osteriores no han hecho más que sumir todavía - - 
más en el olvido las ruinas de la ciudad. Las piedras y demás res- 
tos han ido desapareciendo, cubiertos por el polvo y la tierra, y 
hoy son muy escasas las pruebas que afloran a la superficie pre- 
gonando la existencia de Clarina. Toda su gloria y esplendor es- 
tán celosamente guardados por una capa de tierra de algunos me- 
tros; es muy poco lo que se ha excavado, y por ello es de espe- 
m que algún día la investigación moderna los ponga al descubierto 
para poner de relieve ante el mundo :a grandeza de aquella raza 
que cerr8 Ia Edad Antigua de la Historia. 



Antes de fijar, siquiera sea de una manera apronmada, los b.- 
bitantes con que contó esta ciudad, detallaremos los restos que, 
actualmente se conocen de la urbe romana; por ellos podremos: 
deducir datos importantes ; por la extensión de su emplazamiento, 
por la forma de sus edificios, por la cabida de sus termas, cliules 

acueductos, etc., nos podemos formar una idea de la masa 
pbblación que habitó dentro de 10s muros de la ciudad hoy des- 
aparecida. . - 

. - . , . . 
La ciudad debió de tener un gran L&' restos onipin' vna longitud. desmesurada si consideramos l a  escasa' exte&i6fi 

que entonces se empleaba para el emplazami&to de 
Mas ha sido tan 'grande el abandono en que se ha te,,& todi : l -  
comarca durante estos Últimos siglos, que nos e s  preciso a;u&~ 
a los datos que proporcionan- algunos historiadores para coio~&: 

- . .  10 q u e s e  veía en s u  .tiempo de las antiguas ruinas, ya qw 
. . 

pges éstas, a medida que pasan íos aí ios,  van siend.' 
ks=a: 

qad.al derrumbarse y enterrarse las'existentes. ' ... , 
. .  . . 

- Leante nbs dice que .en su tiempo rsólo se bonsen;i& hea$'  
informes de negros cimientos, dibujando calles y edificiós; bl%:' 
nas de sus célebres baños y el monumento de la ermita dedicadada 
s l a '  ~ a n t k i m a  Virgen)). E l  edificio de esta ermita & ' l o  &ico 

- . .  
q u e  60y Subsiste: m i s ,  antes de hablar de este santuuio, edi- . . t .  . . . . . 
ficado muy ceica de lai termas, recogeremos las huellas'princi-. . . . . pies 'que actuaIméfit& se encuentran sobre el terreno. . . . . . . . . 

Los rkstoi - .  q% se . conieivan . eitándeiieriig-ados por 105 cam2 
- 1' :- pos, sin relación alguna entre ellos,' 10 que 'no debe extrañar Con- 

, :: 
siderando que 106 ed.ificios no destruidos por los elementos'hn-' . .  

. " ,...*. .. .., ron deshechos -por los propios hcmbres para utíliza$os .en .b't*s . , .. .. . . 
~nenesteres. ' hsi ,  ia calzada. roma& está, cortada en .numerosos 

- . . . , 

plintos, desaparece e! trazado en mucl-ios lugares, aunque a con-' 
iii~uación se presegta de nuevo. para volver a i1lterrum?irse más 

clante, Y así sucesivamente. Y este hecho, que podría aplicarse 
3d todas las roinas, está explicado viendo que en las paredes de 
a fincas rústicas esparcidas por los alrededores se ha em- flu~has 
$cado amo materia prima piedra labrada por romanos. arran- 

los labriegos para sus menesteres. Los muros de varios oda . 
$6d0s de Sádaba y Layana tienen abriiidantes piedras, que por 

su 
Y forma demuestran claramente su origen romano. 

tiempos de Leante se reconocían, a una distancia de 2 jo 
de la puerta del santuario, dos departamentos de cuatro 
de longitud cada uno por tres de latitud, en cuyas pare- 

re encontraban rehundidos parecidos a los existentes en al- 
fuentes para depositar las ánforas o cántaros. Los muros 

de pequeño; recintos, que se conservan a la altura del 
ananque de las bóvedas, demuestran su objeto, que era el esta- 
yc r r  allí el sitio de fitentes o caiios. con su entr2da y raiida 

las aguas. En  los dos departamentos (afirma Leante) que se 
la entrada y salida de aguas, y en las formas y cons- 

micción de miir.,s, ceiiyas sólidas piedras se hallaban  nida das por 
lazos de hierro, se adivinaba su origen rcmailo. que determinaba - 

mSs u11 aljibe o depósito de aguas que había drritro del 
edificio Ella demuestra que los sitios de los caños debieron de ser 
las fuentes de la ciudad, y no el que fueran departamentos de 
baños. En el centro del templo se conservaba «na cisterna, cuh;erta 
hov por Ias losas del pavimento ; y dice Leante que es posible que 

aqt~éL el !rigar destinado a los bañ& o la piscina, a seme 
lanza de la que existía en Roma en las termas de Tito, que, conc- 
tando de dos pisos, estaba el primero debajo de tierra. E n  esta 
ciudad. como en el resto de las urbes romanas, «el mejor p r e  
mte que el régimen hizo al pueblo f«é el d -  las terma<. cuya gran- 
diosidad y esplendente arte nos pasman todavía)) (212). 

Al Norte del sant~ar io ,  y a distancia de unos cien metros; se re- 
conocen los fundamentos de un gran palacio ; y dentro de sw 
perímetro - afirma Leante-, se encontrriron monedas, trozos de 
relieves en yeso, vajillas y diversos objetos de tiempos romano5 . 
% 

4?2 E n r l n ~ o  Arrxbc: Hjsfor-h de !os ciz~dades. Madrid. 1942. pág. 4.9. 



La cerámica encontrada posteriormente pertenece casi toda ena a 
tipo ((saguntinor, de una gran finura, barro rojizo 

Y con abiu, dmtes adornos. De los muros de aquel edificio sólo retan 

pilastras, separadas por una distancia de dos metros 1 a una de la 
otra, a las que el vulgo califica de estribos de la horca ;intima 

* Y que, en realidad, sólo eran apoyos de las arcadas que un dia lejano ador- 
naron aquella magnífica mansión. 

Nada más nos dice Leante sobre la existencia de nuevas nu. 
Iias. Faci habla, dedicándole solamente unas pocas líneas, de los 
restos conservados : Unas bóvedas muy fuertes en donde ha& 
baños, altas columnas repartidas por diversos puntos, restos de 
;zn aciteducto, y nada más que añadir a lo precedente. 

le carac 
imos par 
iteria. 

LOS datos más precisos se han obtenido tras las acamao- 
nes del Sr. Galiay. Este los detalla en SU atinado informe, 

1, claridad y competenea que teriza, lo que nos evita el re- 
petirlos aquí. A él nos refer 'a cuantos deseen ampliar s u  
conocimientos sobre esta m: 

Nosotros, de las exploraciones realizadas. no en la p p b  ,.iU- 
dad, sino en sus alrededores, podemos adelantar, en la seguridad 
que nuevas exploraciones lo confirmen, que hay huellas de nue- 
vos edificios 21 Norte del santuario en una extensión de 12tiOs 
cientos de metros, en las que aparecen dibujados cimientos de pe 
lacios ; restos que no se interrumpen hasta llegar al lugar deno- 
minado «La Certera)). en el que existe un templo romano, a- 
vechado toda la  como depósito de grano. El estilo constructive 
romano se observa perfectamente en este templo de «La Certe- 
ra». En la Edad Media, alrededor del mismo, transformado e~ 
basílica cristiana, existi6 un pequeño centro de población. que fué- 
entregado por el obispo de Pamplona D. Pedro, en el año 1251, 

:untamente con Sádaba, en concepto de donación a la iglesia de 
Slnta María la Mayor, de Uncastillo, según consta en un docu- 
mento del siglo xrv, de 1418 por 300 mm., conservado en el ar- 
cliivo parroquia1 de esta última villa, y catalogado por el Sr. Cura 
pgrroco con e1 número XVI1. Según el Sr. Jiménez C o k ,  la d e  
corninación de «La Certera» que actualmente tienen estas ti* 
rras, es una corriipción de «La Acertera» o <La Aceitera,, no*- 

, 
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bre con 
el que se les desipaha en los siglos pasados, aludiendo 

.livares y molinos de aceite que en ella existían. 
3 10s 

En los lugares de nCubalmena» y ((Bodegón)), nuevos restos 

2geltoT 
que bajo aquella tierra hay huellas de la anti- 

Grandes bloques de piedra cuadrada indican la soli- 
ua 

de2 Y magnificeíi~ia que debió de tener la construcción, ya que el 
6opi,r qUadrat~m», como le llama Rushfort, no tenia par en cuan- 
," a duración. Incluso el Sr. Galiay ha encontrado restos junto 

de Biota; que bien pudieran ser la necrópolis de la 

que ha: 
.-^-&^-La 

j. LUrIIí 

  as tan te 
, constr 

i r  1 

Yón : 
G .  Atilio L. F. Quirina, Geniali 

Atilia, Festa Avo 
L. Atilio C. F. Quirina Festo 

Atilia, Festa. Patri. Optimo 
Atilia L. 1 Et  Sibi 

Se 7ecit 

se obse . I 

ciudad. 
\-a hemos señalado y restos hacia el Oeste de la ciu- 

dad, los más impui~d~lrcs los formados por el panteón de 

los Atilios, situado en la ribera derecha del Riguel, y 
;e 

entre ambas orillas por las huellas que 
r- 

de algunos puente 7 ya nos habla del monumenro IU- 

rnrario, que está 1 1 0 ~  ' bien conservado, y de él dice que 

,, una obra grandiosa uída con piedras labradas con arte 

csquisito. Tiene una beiia racnada de pilastras decoradas, y gra- 
cioso eiitablamento, interrumpido por tres frontones con cinco 
hornacinas, eii donde debieron de estar los bustos de personas de 
aquella ilustre familia. En él se puede leer la siguiente inscrip- 

Masdéu (23) nos señala esta inscripción y aclara que son tres 
dedicaciones que hace Atilia Festa: la primera, a su a h ~ ~ e l o  Cayo 
.A.tilio Genial, hijo de Lucio, de la tribu Quirina ; la segimda, a 
SU padre Lucio Atilio Festo, y la tercera, a sí misma, viviente 
todavía. 
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romana 
consider; 
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t column 
i p~bíac .  
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proceden 
El lugai 
: en el 

- 
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La que está bien conservada, se halla situada a 
ae- 

Como dice Giovannoni (26), ((10s romanos, a Pesar de su 
recha de la calzada paestria 

la construcción de arcos, prefirieron multiplicar los 
que, partiendo de Clarina, 

Lacia Navarra ; y ,, intermedios, en vez de emplear arcos de ancha abertura)), 
ando que hacia Occidente los 

mmanos desaparecen, no es aventurado a 
hBO 

se encuentra confirmado en el acueducto de 10s Ba- 

colocada a la salida de la ciudad (+). lue se ha& ,, el que la distancia que media entre las pilastras es de 
sales, e 

Además del panteón de los Atilios, lo unos astro metros. Debió de tener unos j~ metros en total, 
acerca & esta región se conoce por España, divi?lgadas por 

de 
,, este acueducto y por el canal se conducía el agua a la Po- 

fotografias, son las atas del acueducto, por el Y Macih P para abastecimiento, para los baños, Para las fuentes 
que el a- nal que llevaba a l; i6n las aguas del río Arba de ~ u e &  también Para la irrigación de 10s campos. Sus robustas cO- 

salvaba una depresión del terreno. Treinta y dos Pilasbas iuanatas, ejevadas hacia el cielo, son las únicas pruebas que so- 
? con& ~ituídas Por piedras superpuestas se conservan actualmente (25) bnsalen de la que fué gloriosa ciudad. Por la maestría con que 

Y que, Por la dirección que siguen, claramente nos demuestran Roma conrtruyó sus acueductos y por la solidez de éstos, bien 

recogían las aguas lteS de Up canal que se alimenhba m pudo decir Plinio (27) que "iilgufia obra del mundo podía com- 

ri Arba de Luesia. ,lgarie a las de agua levantadas Por 10s romanos- - exacto del paso de este mnal - difícil de averiguar río mencionado se distingo? todph con 
tan fuertes SIS columnatas, que Yo, en mis años in- 

perfectaniente el muro O pared que servía para represar las Lantiles, recuerdo peifectamente las pruebas que se para 

desviándolas hacia el cauce artificial, presa situada debajo Mal- 
la resistencia de las mismas, sujetando 10s labradores las 

pica, Y a la que 10s naturales dan el nombre de «puente da con fuertes cuerdas, de las que tiraban parejas de bue- 

ves o mulos, animale; eían impotentes para derrumbarlas. 
blo)). Después, la propia toponimia comarcal se encarga de de- 
mostrzrnos por qué puntos pasaba el canal: términos de ,=, 
Pila)), ((La Pila Baja», ((Cubalmena)), ((Los Pilares», c<Valdebafia- 

V I  
les)) y ((Puy !?oradado» (así llamado por estar antiguamente wr- 
forado Para el paso del agua), los dos primeros situados en tie- 

COMUNI 
rras pertenecientes al municipio de Biota. y ]os yrtantes en el 

de t?ncastillo. La  longitud aproximada del canal, excavado en bras públicas efectuaron 10s Iom ro  Gran númc 
a1glinos trechos en la roca vila, unida a' la de sus acueductos e todas ellas fueron los caminos ni- 

1 ~ s  más impor 
(pues parece que existib más de uno), debió de ser de unos ocho litares, lecinales, calzadas, etc. Tras la llegada a un territorio 
mil metros, obra grandiosa que prueba de una manera ~otunda éste prontamente era sembrado de vias de comunica- 
la paz que disfrutó la región durante e! dominio de Roma, al 

e n ,  que, miimo tiempo que permitían la rápida pacificación. 
- - poderse dedicar el pueblo conquistador a la 1 aire ' 

-.. eran el mejor Instrumento para la explotación de cada una de 
libre de estos granc ljos de ingenierí las COXnrirCaS. 

L~~ romano;, según nos 10 demuestran la -4rqueología Y la 

(24) La existencia de este panteón fue la causa de que muclios historia- 
ciores colocasen en este lugar la i l e  mansión del camino 32 del Itinerario (26, c ; ~ ~ ~ ~ , ~  G J ~ ~ ~ ~ \ ~ ~ N I :  EL legado de Roma Lnivers'dad de Oxford 
4ntonino. Yadrid, 1944. 

12;) E? tiempo de Labaña existían 3G columnas. 127) P~,,~~. H;stoyia Natural. Lib. ZSxVI, cap. 24. 
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Historia, aprecilron en justo 17a10r este rico territono ares- 
licola, sembrándolo de vías de ccm~inicación, que fueron 

h- mento incomparable de civilización durante siglos, de las gq 
lioy se conservan abundantes restos, pues aquéllos no se iimih- 
ron a construir una sola vía, sino que trazaron una calzada 
<ipal y raiias seciindarias, que relacionaban entre si tdos ,m 
ceiitros de de esta parte Norte de la actual pro~n6. 
de Zaragoza, red completa de vías de comunicación que hemos 
estudiado en dos trabajos publicados (28). 

Como señalamos en los mencionados trabajos, 1, c i ~ a d  de 
Clarina fué un importante nudo de comunicaciones, ya 

ade- de estar atravesada por la calzada principal, servia de 
Punto de ~ a r t i d a  de una vía ~ecundaria, que, subiendo por el mne dd 

Riguel. marchaba a Arce (Urcastillo), y de aquí a Ba*- 
<Baztán de Petilla) y a la Valdonsella, llegando a T i m a s ,  m, 
de las más importantes estaciones balnearias que tuvieron lo, 
romanos en España, y a la que así denominaron por los.baños 
illedicinales que en ella existían, todavía usados en el siglo xx 
por los vecinos de ?as tierra.s de esta comarca para la curación 
v el alivio de determinadas dolencias. 

La vía principal se encuentra bien conservada en algunos lu- 
.gares. S« anchura era superior a los dos metros en las partes rec- 
tas y más del doble en las curvas ; es decir, seguía fielmente las 
prescripciones de la Ley de las XII Tablas acerca de los cami- 
r,os m!litares. Por ella circulaba el trigo de la región, y debió de 
ser tan grande su tránsito y en tal cantidad las mercancías trans- 
portadas, que en algunos puntos la anchura es hasta de cinco 
inetros y medio. Su firme demuestra también claramente su im- 
portancia, pues además de las capas de diversos materiales que 
tiene bajo la superficie, ésta presenta su pavimento hecho con 
~ r a n d e s  piedras cúbicas o poligonales, que perfectamente se ven 
por los campos de esta zona. 
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POBLACI~N DE CLARINA. 

De todo cuanto hemos estudiado, siquiera sea de una manera 

~ p r  oximada, podernos señalar unas ctiantas apreciaciones sobre 
llabitantes con que contó Clarina. No puede asegurarse ca- 

driCamente la población de la ciudad; pero la gran extensión te, 
de su einpiazamiento, la multitud de viviendas y edificios ente- 
rrados bajo la superficie, los dos enormes aljibes, el gran espe- 
,, de las columnatas del acueducto, nos prueban que éstas sos- 
pnian un canal bastante grande, por el que, por tanto, circula- 
ta eran cantidad de agua, necesaria pnra el aprovisionamiento de 
la io que queda reforzado por la anchura del canal la- 
brado en la roca, que mide más de 40 centimetros de altura 
, 20 de ancho en sil base; la abundancia de restos de puentes 
coliiunicando ambas orillas del Riguel, las huellas de algunos 
templos romanos situados en sus proximidades, las obras de in- 
plierla repartidas por el curso del río, la gran calzada princi- 
pal y la secundaria, etc., son hechos que demuestran que la masa 
de su población tuvo que ascender a bastantes millares de habi- 
taiites. 

Estos, además de tener una fuiición militar o comercial, de- 
dicarianse al cultivo del trigo en las tierras feraces que les ro- 
dean, y las aceqiiias y presas del Riguel les permitirían el esta- 
ilecimiento de una rica zona de huerta ; es decir, como indica el 
Sr. Galiay, «ociipábanse en otros menesteres de orden industrial 
y agrícola, como dan a entender ciertos restos que se encuentran 
'eparados de la zona de ruinas». 

(28) 1. ESC~~GCÉII  JAITERRE ~VÍ~~ZIOS datos .... etc. Las r 

Citlco Villas. Re\-. a-lragónn Año XSI .  núm. 198. Enero-febre 
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VI11 

E s T - ~ D O  ACTUAL DE LA CIUDAD DE CLARIKA. 

En la actualidad, ocupando el sitio de la ciudad romana, ,, 
ievanta la ermita de Nuestra Seiiora de los Bañales, 

deno- minada, segúa opinión muy acertadamente expuesta por el padre 
Niurillo, por hallarse cerca del sitio en donde estuvieron bs ,,a- 
iios antiguos de Clarina, ya que es presumible que 10s antiguos 
cristianos, siguiendo el ejemplo de otro S lugares, quisieron 1,- 
vantar un templc a la Madre del Salvador junto al lugar que los- 
habitantes de la ciudad romana dedicaban a sus baños, y tal vez 
sobre el sitio en que aquélloa tenían su piscina. Galiay opina que. 
la ermita está situadn en el lugar de uno de 10s dos grandes alji- 
bes. Y esto no debe extrañamos, recordando que Pío VI  ordenó 
~ ~ n s t r u i r  la iglesia de Santa María de los Angeles sobre la sala 
de descanso de las termas de Diocleciano, y que Benedicto XIV 
edificó sobre las bóvedas de las termas de Nerón la iglesia del 
Salvador in Thermis. La antigüedad de la ermita se remonta a 
los prinieros siglos del cristiznismo. De ella, la Historia sólo nos 

el dato de que en la Era 1205 se hicieron diversas 
donaciones a este santuario. Consérvase un inventario en el archi- 
vo parrOquial de Uncastillo, fechado el 210 de Octubre de la Era 
'338, en el qiie. entre otras cosas, se indica que el templo esta- 
ta en posesión de «dos piecas (campos) de Val de Puy Forada- 
coD (29). La fábrica del templo es de sólidos muros de piedra 
labrada, que sostienen la majestuosa cúpula y bóveda, también 
de Su interior mide 39 metros de longitud por 10 de la- 
titiid. y es de m a  sola nave. 

(29) Archivo parroquia] de aCncastillo». Inventario d e  Santa María de  10s. 
Raíiales. Documento de 205 a 308 milímetros. Está catalogado con el núme- 

ro XLV. En el mismo archivo guardase tambikn otro inventario de la misma 
ermita, sin ninguna fecha, consistente en un pliego de papel, manuscrito e r  
su primera cara, de 2i.5 por 150 milímetros, perteneciente al siglo XI~. En la 
catalogación. realizada por el ~ e ñ o r  Cura Párroco, Rvdo. Emilio Rayartc ': 
gura con el núm. ST.1V. 
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~1 resto del territorio que occpó la ciudad ha sido dedicado 
desde tiempo inmemorial al cultivo del trigo por vecinos de La- 

,, sidaba y Uncastillo. pn 
v en realidad, nada más se sabe de Clarina. No es muy abun- 
+ 

dznte el material que se ha descubierto y erhumado de la ciudad 
,oma~la : algunos restos arquitectónicos, muchos fragmentos de 

esculturas, algunas monedas, trozos de ánloras y ladri- 

,los, aguja de hueso, un anillo, unas pinzas de cobre, una 
de un sarcófago, etc. ; pero el yacimiento no está agotado. 

ss de desear que la labor emprendida por los arqueólogos se 
C O ~  objeto de que en aquel rincón se oiga de nuevo el 

pico del obrero que vaya dibujando bien sobre los campos, las 

Y lantaS de 10s edificios y de las calles, y al mismo tiempo sacan- 
do de la tierra los restos y objetos que proclamen en España la 
qandeza de una ciudad, construída por un pueblo cuya civiliza- 
ción ha sido la más unificadora que ha conocido la historia de 
10s siglos. 
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Africa, continente de l  p o r v e n i r  

DOCTOR ISIDORO ESCAGUÉS JAVIERRE 
Catedrático de Geografía e Historia del Instituto de En%fianz: 

de Vitoria. 
a Media 

Me habéis de perdonkr, queridos lectores, si me dejo guiar y con- 
ducir exclusivamente por la admiración que causa el conjunto de teso- 
ros naturales que encierra el recinto africano ; por la grandiosidad de 
su geografía; por las riquezas de su subsuelo; por la feracidad de sus 
tierras ; en suma : por el conjunto de bellezas y esplendores, de riqueza 
y de lozanía vital que descubre la ingente armonía nacida de la obra 
de la naturaleza con el cuadro biogeográfico africano. 

No pretendo con estas cuartillas dedicar una serie de loas a Africa, 
a l  modo como otros han hecho. Sólo trato de ensalzar el valor del 
Continente y las posibilidades futuras que se le ofrecen al pasar sus 
tierras a ser el complemento indispensable del Continente europeo. 

E s  mi intención la de unir la realidad viva y aparente de la geo- 
grafía económica africana con un hecho fatal y apremiante, cual es 
el carácter deficitario de Europa, incapaz por sí misma de satisfacer 
sus necesidades ni aun en tiempos de paz, y con menos motivos, por 
tanto, en las fechas que tras la terminación de la guerra mundial nos 
han de ofrecer el saldo negativo con carácter todavía más exagerado. 

El Continente negro volcará sobre la atormentada Europa las n- 
quezas que encierra y con ellas le ayudará a salir de una espanto:9 
crisis, pues Africa, después de haber sido durante muchos siglos "tien 

incógnita", ha hecho irrupción, súbitaniente, en la economía de nuestro 

+.jo Como dice Augustin Bernard (1), dada la situación actual 

dd las relaciones entre las regiones templadas y las tropicales 
benden a prevalecer sobre las relaciones entre los países de la zona 
templada, que hasta ahora habían sido los más importantes. Europa 
va a encontrar en Africa su complemente tropical. 

y a tenor de esta previsión y estos anuncios para el futuro, como 
ano Y provechoso consejo, me considero en el caso de enunciarlo así. 

olvidemos que por lo que aprendimos ayer y estamos conociendo 
al p-esente debemos, ineludiblemente, prevenirnos para el mañana. Con 

iíneas no quiero más que presentar al público los principales ras- 
gos de una economía que va a ser durante muchos años la encargada 
de hacer revivir a la achacosa Europa y mostrar una riqueza de un 
valor tan grande, que su actualización constituirá uno de los puntales 
del futuro europeo. 

Dice el profesor Smith (2) que es corriente general en los tiempos 
actuales la creencia de que los productos necesarios para la vida de la 
humanidad van escaseando cada día más y de que, por tanto, hoy 
corresponde a cada habitante de nuestro planeta menos cantidad de 
recursos naturales que algunos años atrás. Si realmente puede esto 
parecer acertado a primera vista, culpa tienen de ello los defectos de 
nuestro sistema financiero e industrial y las deficiencias de nuestros 
métodos en la distribución de la riqueza y sostenimiento de la pro- 
piedad. Existen numerosas razones que abonan la creencia de que los 
recursos naturales disponibles en el mundo aumentan tan rápidamente 
como la población, puesto que, aunque cada día hay más habitantes 
en el planeta, mayor número de los mismos se aplican a la explotación 
de unos recursos qur por ahora son inagotables, de tal modo que este 
estado de cosas podrá continuar durante muchos siglos, ya que, a me- 
dida que los años pasan, nuevas tierras son explotadas en los diversos 
continentes. Hoy, la "puesta en valor" sigue de una manera rapidísima 

( 1 )  Augu~tin Bernard: Africn srpfeitfrioltnl y occidcrrtal, Earcelona. 1940. 
(2) J. Russell Smith: Geograf;a irrdfcstrinl, Barcelona, s. a. 
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en los territorios de América y Oceania, y ha Comen~ado a desan+ 
llarse en las regiones africanas, el Continente del porvenir europm. 

Las doctrinas expuestas por Malthus en su ETZWJO 
y prin- cipio de la población, según muchos autores r e ~ p l a n d e c i ~ ~ t ~ ~  de 

nalidad (3). no han sido aceptadas por 10s modernos economiSbs. Sus 
teorías sobre la "progresión aritmética" y la "progresión geanétria,, 
aplicadas al crecimieiito de las subsistencias y de la población, re-- I 

tivamente, han caído en desuso, precisamente después de la explotación 
v conquista de los continentes extraeuropeos y de apreciarse las 
terísticas especiales de la economía contemporánea. 

Esta, tras la guerra de 1914, se dijo que habia experimentado ma 
profunda modificación, debido a la participación que Amé&. wo 
en la lucha, la intervención en la misma del mundo amarillo y 10s bata- 
llones que Africa envió a los campos de batalla de Europa. El calo- 
nismo pasó a ser un factor político en la vida de los Estados, p r o  
p-incipalmente económico, ya que había de encontrar su papel 
adecuado en el hecho de poner en producción las áreas nuevas de 10s 
países atrasados. 

Y si esto pudo decirse, con mucha razón además, después de 1918, 
no  será muy aventurado el poder adelantar que, así como la perra 
del 14 marcó el comienzo del crecimiento de las colonias, la de 1939 
señala la fecha en la que aquéllas, valorizadas totalmente, entrarán de 
lleno en la órbita de las naciones civilizadas, y a las que, como a los 
legionarios romanos que venían de todos los extremos del mundo an- 
tiguo, les será: otorgado el derecho de ciudadanía y el papel de mercado 
de  los pueblos blancos. 

Tres grandes continentes se ofrecen hoy casi vacíos a las apetencias 
d e  la moderna civilización: Amérka, Africa y Oceanía. La visión del 
futro próximo del mundo se precisa cada día más; los Estados Uni- 
dos, con el resto de las naciones americanas formarán un gigantesco 
bloque económico ; las tierras del Pacífico se abrirán rápidamente a la 
colonización moderna, y Europa y Africa formarán también un todo, 

(3) La originalidad del malthusianismo es muy relativa; antes que él, un 
español, Romá y Rosell, en su obra Las señales de la felicidad m Es&% 
publicada a fines del siglo XVIII, planteó dicho problema. Todas las ideas de 
Malthus, en lo esencial, se hallan encerradas en el trabajo del escritor espaiic' 

dotado de recursos inmensos, a los que no hace falta más que ponerlos 
contacto con las masas consumidoras. Nuestro antiguo mundo, SU- 

p e P  oblad~ e industrializado, pero deseoso de materias primas, encon- trará en el Continente negro el apoyo más eficaz para continuar des- 
empeñando el papel de viejo maestro de la cultura mundial. 

Airica ,con sus 30 millones de km.2 y su escasa densidad de pobla~ 
,;ón, que no alcanza a los 6 habitantes por km.', es, geográficamente, 
la parte opuesta a Europa. Esta, sobre 10 millones de Itm., sustenta 
,,a masa de población cuya densidad se eleva ,en algunos puntos a 
más de 100, asentados, además, en tierras pobres y gastadas, en las 
que el espectro del hambre no hace su aparición por la maravillosa 

de SUS transportes. Nuestro Continente, según estadísticas 
(4), es tierra deficitaria por excelencia en todos los produc- 

tos que necesita para vivir, menos en leche y aceite, de cuyos productos, 
en el año 1939, tenía un ligero excedente, del que, seguramente, en la 
actualidad carece. 

Este carácter de inferioridad económica.ha sido representado por 
Europa desde hace muchos siglos. Roma proveyóse de la mayor parte 
de 10s alimentos en tierras de Asia o Africa, sometidas a su dominio; 
la vecindad que ésta tiene con la parte septentrional de Europa per- 
mitió en las edades Media y Moderna un intercambio continuo, no 
sblo de elementos culturales y humanos, sino también de plantas y 
animales. Africa, lo mismo que en la actualidad, representó un papel 
pasivo en este cambio ya en las lejanas épocas de la Historia (5) .  

Europa está en peligro, sobre todo tras el estado en que ha quedado 
hoy, después de terminada la guerra mundial, sufriendo las consecuen- 
cias de un gran colapso material y espiritual. La economía, deshecha; 
las fábricas y los campos, en una situación de casi completa esterilidad, 
y con 300 millones de seres a los que, de un modo más o menos directo, 
la lucha les ha privado de artículos indispensables; pero para amorti- 
guar la catástrofe está Africa, que con sus gigantescas posibilidades 
contribuirá no sólo a la salvación de nuestro viejo Continente, sino 
también a la creación de un mundo más próspero y risueño. 

(1) Datos (le la Sociedad de las Nacioiies, corregidos por los del "Institut 
fur Konjunkturforscliung". 

(5) Véase: F. Jaezer, Afrika, 1928; E. F. Gautier, L7Afriqzce wtoaoire Occi- 
dcnralr, 1935; F. Klüte, LB~tdrrkl~ndc von Afrika. raxi. 
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AFRICA COMO ORRA DE LA NATURALEZA. 

Desde el primer momento es preciso hacer la afirmación de 
que lo que es y supone Africa responde a una obra propiainente nahihl: 

constituye el resultado de la actividad que a través de los siglos los 
agentes naturales han sometido a esta tierra. 

Con sus 30 millones de km.l pertenece a dos dominios tect6nicos 
diferentes. La región del Atlas forma parte d: la zona europea d, 
 legam mi en tos alpinos terciarios, mientras que toda la parte del centm 
y del Sur  constituye lo que se llama el bloque africano, que fomó 
parte del Cotinente de Godwana, hoy día fragmentado entre las tiems 
australes. Este bloque está formado por dos tipos de terrenos: los 

rnientos o terrenos primitivos, formados por rocas cristalinas, 1, 
posteriores, dispuestos encima en capas sedimentarias. muchas reces 
horizontales. 

Desde el periodo cámbrico se supone que Africa 11; ha expenmen- 
tado movimientos orogénicos importantes. Según datos proporciona. 
dos por Krenkel (6), el Africa del Sur foé tratro de dos movimirntOs 
orogénicos sucesivos, que originaron los plegamientos arqueoafricid~~, 
desmantelados al principio de la era primaria. En  esta era sufrió otro 
movimiento, que duró hasta el silúrico, y que formaron los plegamim- 
tos llamados hoy neoafricidos. A estos procesos les acompañaron vio- 
lentas erupciones. 

.os movir 
Tontinentc 

L nientos generales de la era primaria afectaron al Sorte- 
del C c, y originaron los plegamientos saháridos, cuyos restos 
se encuentran por toda la extensión situada al Xorte del Ecuador. Los 

En la parte Sur hay huellas que indican la existencia de u n  
olomie casquete glaciar durante la era primaria. 

' 

De este conjunto de hechos deducimos q u ~  la geología africana es 

niuy ; sólo en la zona costera del Sáhara y Somalia se encuen- 
tran Sed i r i~en t~~  terciarios, y en las orillas de algunos lagos interiores 
,. de 10s ríos, otros niaiitos aluviales recientes. Pero el resto del Con- 
iinente pertenece a edades anteriores, las cuales, con los elementos que 

al suelo, han contribuido a la riqueza de la economia, ya que 
P 

muy bien que la abundancia o pobreza de un territorio está 
intimamente relacionada con su constitución geológica, por ser ésta, 
, último término, la que indica y establece la fertilidad del suelo. 

D. m-ertermann nos indica (7) que en la parte tropical predomina 
tierra de color rojizo o rojo pardusco, llamada laterita, producto 

de B descomposición de diversas rocas, de las cuales muchas contie- 
wn hierro. Las montañas del Atlas y las comarcas de El Cabo pre- 
,tan unas tierras pardas, análogas a las del centro de Europa ; maii- 
chas iinportantes de humus aparecen aisladamente. Este importanti- 
gmo elemento, vital para la vegetación, hasta la fecha sólo se ha en- 
contrado en pequeñas cantidades, aunque tal escasez hay que atribuirla 
"0 a la carencia del mismo, sino a que las investigaciones no han 
llegado con su estudio a la mayor parte de las regiones. 

Con arreglo a estos datos geológicos, ¿ofrece ancho porvenir la 
economía africana? Podemos contestar afinnativainente; los elementos 
integrantes del subsuelo africano poseen todas aquellas sustancias ne- 
cesarias para el desarrollo de una gran agricultura, de una espléndida 
minería, y, en fin, consecuencia de ellas, un ancho campo para el des- 
arrollo de la vida humana. 

movimientos hercinianos del carbonífero se reconocen en el Atlas y eQ 
el NO. del Sáhara. L-4 RIQUEZA DEL SUBSUELO ATRICANO. 

Por esta variedad geológica las rocas que integran su suelo son 
sumamente variadas, aunque todas ellas, como dice S. Alvarado, intrq- L~ breve &tesis expuesta de la tecthnica africana permite 
sivas o metamórficas, como corresponde a su avanzada edad: gneis, nacer la variedad de las riquezas de su subsuelo, que si bien es cierto 

esquistos micáceos, pizarras cristalinas, cuarcitas, mármoles, esquistos v e  .O es tan rico en ciertos artículos coino el europeo, 
arcillosos, doloinitas, granitos, dioritas y areniscas de origen conti- materias de las que carece nuestro Continente. 

(6) Krenkel: Gcologie d f r ikas ,  11, Teil, 1928. (7) ~ i ~ t ~ i ~ h  Mrertermann: Afuica, misión de Europa, lIadrid* I9@. 
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Todavía no se conoce exactamente la riqueza minera 

y pasarán muchos 'años hasta que puedan darse datos concretos La 
único que puede adelantarse es que sabemos que posee importantes 
recursos minerales, y así figura a la cabeza de la producción m<uidúl 
d e  oro y diamantes: hladagascar encierra metales variados 

; el Cmgo belga es muy rico en radio y cobre ; grandes zonas del &Sca 
deben su vida a la existencia de minas ; Marruecos =cede en 1 

a %ma, de sus yacimientos de fosfato a la de cualquier otro lugar del m u ~ ,  
siendo muy abundantes en hierro las laderas del Atlas. En 10 b i m  
que, aparentemente, puede presentarse con carácter deficitario es ea 
combustibles minerales; pero las investigaciones recientes demuesb.. 
que tal pobreza es sólo aparente, pues la formación de Karroo enciem 
importantes depósitos de hulla ; Semjonow dice (8) que la región men- 

dional de Africa posee mayor cantidad de carbón que la B* 
taña. Y, aunque las investigaciones en busca de petróleo no han sido 
coronadas por el éxito, pues, salvo en Egipto, no han obtenido resul- 
tados apreciables, no por eso dejan de esperarse futuros éxitos en eetr ---- campo tan importante para la economía mundia' 

Ni la superpoblación ni la falta de materias primas fueron los mo- 
tivos por los que llegaron a Africa los primeros europeos (9); fue el 
deseo insaciable del oro el que empujó a los aventureros a las costas 
africanas. Wertermann nos indica que los príncipes del Sudán occi- 
dental exhibían un lujo descomunal de adornos de oro, y que León 
Africano señalaba que hasta los perros del rey llevaban collares de 
este metal. Ibn Haukal habla de las minas auríferas cercanas a la ciu- 
dad marroquí de Sidjilmara y de la extracción en la ciudad egipcia de 
Punt. Enrique el Navegante ya buscaba el oro del Tomboctú, y otros 
portugueses lo encontraron en las minas de Mayika, en la Guinea y 
.en el Congo; en el Norte de Africa fué exulotado intensamente en la 

hicieron más que confirmar lo que ya se suponía desde hacía muchos 
Y a estos yacimientos pronto se les incorporaron los de Lupa 

la Africa alemana ; Kilo, en el Congo belga, y los de Kenya 
Sierra Leona. 

Y T conglomerados primarios del Transvaal dieron al mercado mun- 
w- - - 

dia1 $57 toneladas de oro en el año 1936, es decir, aproximadamente 

el por IOO de la producción mundial. Las estadísticas nos dicen que 
dacuenta años antes escasamente aportaban la décima parte; durante 
los anteriores a la guerra de 1939 el comercio no cesó de aumen- 
tar, Y así vemos, por ejemplo, que en 1928 la producción fué de 322 to- 
aeladas; en el 1930, 333, y en el 1932, 359, sólo en la Unión surafri- 
cana. La lucha mundial determinó una paralización, momentánea segu- 
ramente, pues hay que esperar que la curva continúe ascendiendo en 
los futuros tiempos de paz. ya que los depósitos que estas tierras 
preen son de gran profundidad, por lo que, durante muchos años, 
estas regiones acapararán el monopolio mundial, tanto más marcado 
porque las minas existentes en América están en franco descenso y 
las de Australia no han dado el rendimiento que de ellas se esperaba. 

Nos dice W. Schmidt (10) que, junto a pequeñas cantidades de 
oro aluvial, las reservas más ricas de Africa se encuentran en la roca 
 viva, por lo que su obtención no sólo exige una perfecta explotación 
minera, sino que también precisa de grandes inversiones de capital; 
este método para su extracción ha favorecido el desarrollo de grandes 
poblaciones, como Johannesburg, situada en el centro de una zona de 
posibilidades inmensas, como acabamos de ver; ciudad hoy con más 
de 3 5 0 . ~  habitantes, que se convertirá, seguramente, en la metrópoli 
más importante de toda el Africa austral. 

No sólo esta parte del Continente presenta este metal en su suelo; 
la denominada Costa de Oro produjo el año 1934 más de 10 toneladas, 
e igual cantidad el Congo belga. Se han encontrado también yacimien- 
tos en Madagascar, en los terrenos forestales de la parte occidental, y 
se asegura que las minas de la Guinea francesa, en el Alto Niger, son 

Edad I'vTedia Por 10s árabes, sus dominadores; por eso 10s descubri- de gran porvenir. 
Por el no puede ofrecer Africa a la economía futura un 

mientos de 1880 en las márgenes del Witwater, en el Transvaal, no 
- gran porcentaje en la explotación de la plata. De las 6.000 toneladas 

(8) J. Semjonolr-: Los riqfiezas de la tierra, Barcelona, 1940. 
(9) Koloninl Prohle~iie dcr Gegemvart. Berlín, 1939. (10) W. Schmidt : Geografía econón~ica, Barcelona, 1943, 4.' edición. 
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que nos señalan las Últimas estadisticas como la prducción tnal 
mundo, solamente 161 corresponden al solar 

y de ellas 
riqueza minera, por poseer el único yacimiento de radio importante 

más de la tercera Parte han sido -traídas en la zona austral, es decir, en ,,iste en la tierra, situado en la localidad de J-oui'wishi, en las 

Transvaal, aodes ia ,  Natal y los mandatos de] ~ f ~ i ~ ~  sudoccidental 
sue de Elisabethville; aunque no se sabe su riqueza, se cree es 

Han de ser 10s paises del Nuevo Mundo los encargados de suministra; la mina más rica del globo. Su es enorme ; en 1930 

al mercado un elemento tan importante para la vida moderna. ,as de 60 gramos, pero al año siguiente hubo que refiringir explo- 

tación, pues el mundo no estaba en condiciones de absorberla. Un total 

* * * di 
gramos se han obtenido hasta la fecha de radio, de los 

,7,,resp~nden al Congo 180 y 8 a Madagascar- 
El cobre se explota en muchas regiones, singularniente en KaMnga 

y Rhodesia, donde, según recientes descubrimientos, hay de&itos de 
este metal tan grandes como en la zona americana. En el corazón dd 
Continente, en la región donde se encuentra la divisoria de aguas del 
Congo, Zambeza y Nilo, se encuentran las más ricas reservas de 1. 
humanidad; la mayor parte de 10s yacimientos descubiertos hasta Ir 
fecha se hallan dentro de los límites del Congo belga, en la provinGa 
sudoriental de Katanga, en las cuencas mineras d i  Etoile du 6 .~~~.  
Likasi, Kambove y Luishia. 

Hoy, como dice Semjonow, en lo más intrincado y lo más "negroyp 
del Africa, a una distancia de 2.000 km. de la costa, se trabaja con 
idéntica "mecanización y racionalización" que en Europa o en Amé- 
rica, con gigantescas dragas que elevan diariamente millares de tone- 
ladas de mineral, con destino a la industria eléctrica. La demanda uni- 
versal de este mineral, con dicha finalidad, ha hecho crecer de una 
manera prodigiosa su explotación, y así, mientras que en el año 1910 
se exportaron 10.000 toneladas, en el 1935 marcharon al exterior 
112.000. Rhodesia puede emular a la colonia be!ga, con una exporta- 
ción en este último año de 145.000 toneladas. 

Las reservas de cobre son incalculables, y de ellas se ha dicho que 
podrían alimentar durante un siglo la industria actual. La dificultad de 
acceso a estas regiones, la falta de medios de comunicación y la escasee 
de obreros entorpecen su explotación. Esta es la Única razón que justi- 
fica que unas regiones tan ricas solamente aporten la décima parte df la 
producción mundial; el día próximo en que las carreteras y fe1 :o- 
carriles la liguen al mar, la zona del cobre de Katanga y de Rhodesia 
surtirá par sí sola la mayor parte del comercio del universo. -- 

Y esta región de Katanga acrecentará todavía más su ya importante 

El estaño, tan importante hoy día, existe en Nigeria, Rhodesia y 
Katanga. Esta Última región exportó en 1938 3 0 . a  toneladas. Si 
bien deben acogerse con cierta desconfianza los rumores de hallazgos 
de nuevas minas, los descubrimientos del Transvaal parecen ser muy 
importantes, y Sokoto, también en el Oeste africano, promete ser rico 
en este metal, como lo es la región del lago Kabele y Nigeria, qrie 
li:andó a Europa últimamente más de 6.000 toneladas. 

El cinc y el plomo poseen sus principales centros productores en 
el Congo belga y Africa Menor, con una total hasta la 

fecha de 50.000 toneladas el segundo, y la mitad, aproximadamente, el 
cantidades ciertamente insignificantes. pero srisceptibles de 

aumento, sobre todo en Argelia y Túnez. 
Africa del Sur es, desde hace mucho tiempo, el primer país del 

mundo en 10 que se refiere al suministro de diamantes, después del dei- 
cubrimiento de varios yacimientos en las cercanías de Kimberley, de 
donde se extrajo en 1907 el célebre "Cullinan Diamond". Antes de 
i r ) q  las tres cuartas partes de la prodticcióii del globo correspondían 
a la Cnión Sudafricana, y el 23 por IOO al Africa sudoccidental, donde 
comenzó la explotación en 1908, y a los cinco años había dado más 
de millón y medio de quilates. Venios, pues, que, aunque los filones 
iiiár productivos cambian de sitio continuamente, no salen de Suráfrica ; 
nuevos yacimientos descubiertos en el Congo nos permiten aventurar 
que durante muchos años el Continente negro surtirá al mercado mun- 
dial de piedras preciosas. 

Africa es también uno de los pocos países del mundv productores 
de platino en cantidades apreciables. La zona del Sur y la de Abisinia 



extrajeron el año 1934 más de 1.500 kg. de un total mundial de ,jW 
Hoy, juntamente con el Canadá, Africa participa en el mercado uni: 
versal con el 60 por IOO de la producción total. 

El  cromo ha demostrado una especial simpatía por este Continente. 
De la Unión Sudafricana y de Rhodesia se extraen las tres Nartis 
partes del consumido en Europa y América ; el manganeso, por el con- 
trario, aparece representado solamente en una pequeña zona del sur, 
que extrajo 238.~00 toneladas, y en la Costa de Oro con otras 1 7 8 . ~ .  

La prod~rcciÓn del vanadio se ha incrementado notablemme: la 
zona SO. produjo 51.5." toneladas en 1939, Y 430.000 en IMO; 

Rhodesia, 384.000 en las últimas estadísticas que conocemos. 

Aunque la riqueza mineral del Norte d i  Africa es poco conocida, la 
que ya se explota representa una realidad de gran valor. EI impmo 
norteafricano francks le permite a esta nación aspirar al monopolio 
de los fosfatos y a una participación activísima en el comercio del 
mineral de hierro. En toda la zona del Africa Menor se acumula una 
gigantesca capa de fosfatos orgánicos, comenzados a explotar a finales 
del pasado siglo. La mitad de la exportación mundial corresponde a 
esta zona, y eso que no están en explotación más que una parte muy 
pequeña de sus yacimientos. Su comercio representa, junto con el vino 
y los cereales, la mayor fuente de ingresos de la colonia francesa. Se 
calcula que existen unas reservas en el mundo de más de 1 7 . m  millo- 
nes de toneladas, de las cuales la mitad radican en esta región del Norte 
de Africa y en Egipto. 

E l  minera: de hierro, que abunda en muchas zonas de la tierra, ha 
comenzado también a explotarse en Argelia y Marruecos español; , 

más de 4 millones de toneladas salieron en el año 1939 con rumbo a 
las fábricas de Inglaterra y Alemania. 

arte, habiéndose creado una "Coa1 Comission" para mejorar la cali- 
P dad exportable. La falta de carburante, derivada de la guerra de 1939, 
,, 211.nte el peligro de la paralización de los transportes, dió un gran im- 
Pulso a la explotación de las minas carboniferas de la región oriental 
do JIarrueCOS (cercanías de Uxda), en donde se han alcanzado más 
de 20.~00 toneladas anuales, cifra quo pronto aumentará notablemente 

el ferrocarril al Mediterráneo sea una realidad. 
El petróleo se presenta en cantidades insignificantes en Africa. 

Hasta la fecha, solamente ha aparecido en Egipto y IhTarruecos espa- 
ñol y francés, que, conjuntamente, han extraído g 5 o . w  toneladas en 
1940. Pero la falta de este precioso elemento, tan útil en la vida mo- 
derna, re halla suplida, porque la parte tropical time una abundancia 
inconcebible de saltos de agua, que representan una inmensa riqueza e n  
fuerza motriz. 
E! Continente africano es el más rico del mundo en cuanto a sus 

de hulla blanca. Cada vez es mayor la competencia que 
ésta hace al carbón, como motor del trabajo humano, por lo que 1s 
pobreza relativa de este producto queda compensada considerando que 
la potencia disponible se supone que representa el 50 por IOO de la  
mundial, siendo, aproximadamente, tres veces mayor que la de Europa, 
h é r i c a  y Asia, aunque la utilizada por falta de industrias y medios 
técnicos sea casi completamente nula. Por su especial situación en la 
zona tropical lluviosa y con la estructura hidrográfica en gradas, es el 
país mejor dotado en materia hidroeléctrica, lo cual debe ser tanto más 
notado considerando la escasez de otros minerales y que antes hemos 
indicado. E n  la zona central, en el Congo y en el Zambeza, se encuen- 
tran sin utilizar millones de kilovatios. H. Cavailles dice (12) que la 
hulla blanca acelerará notablemente la construcción de vías férreas en 
los países nuevos, electrificándose las vías, sobre todo en Africa. Y el 
Continente misterioso perderá con los caminos de hierro este carácter 
y entrará de lleno en la esfera de las naciones blancas. 

Antes.hemos indicado que la hulla se presenta en cantidades muy 
pequeñas en el Continente negro. Sin embargo, bien merece indicarse !Iz) ~~~~i Cavailles: La Houille blaozche, París, 1941. 

que, según datos recientes (TI), la Cnión Sudafricana extrajo en 1940 
18 millones de toneladas, de las que dedicó a la exportación la décima 

(1 1) Société des Nations. Annuaire Statisttque, 1940-41. 
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LA RIQUEZA DEL SUELO. AFRICANO. 

Cuanto hemos indicado no supone más que un ligero resumen de 
la gran potencialidad económica que representa el subsuelo de A ~ s ~ .  
Pues bien: el suelo, en calidad y valorización, corre parejas 

SUS ~imientos, y así puede decirs- que si Africa posee bajo su suelo 
. tentosos manantiales de vida, es precisamente en la propia supe*ne 

donde la materia adquiere vitalidad y brota esa otra potente vid 
a, reflejada en peculiar flora y fauna. 

E s  así como se ofrece la natural producción vegetal, con sus den- 
vados del cultivo, complementada con la riqueza animal, muy bim re- 
presentada en las selvas del interior. 

Y, sin embargo, el cultivo no ha llegado ni mucho m a s  a alcanrar 
el grado deseado; falta muchísimo para conseguirlo. Luego d lo ds- 
tente es casi obra exclusivamente natural, y ya de por si suponie mri 
magnífica aportación a la econoinia mundial, ¿qué beneficios p d &  
obtenerse el día en que la ciencia europea lleve sur métodos a los a- 
pos africanos? Puede afirmarse, sin miedo a exageraciones, que m la 
fecha en que eso suceda Africa rivalizará con las regiones más ricas 
del Nuevo Mundo. 

Partiendo de este hecho natural, hay que reconocer como piedra 
fundamental la participación del clima y del subsuelo, pues sin estos 
dos elementos no seria hoy Africa, ni tampoco 10 podría ser en el 
porvenir, el complemento económico de Europa. Y como 11 parte inte 
rior de la tierra ya la hemos analizado, trataremos brevemmte de la 
climatología del Continente, dividida en varias zonas, corres~onrfiente- 
a otras tantas fajas de vegetación. 

La temperatura, y por tanto la flora, están sujetas a las variaciorim 
inherentes a una tierra que se extiende a lo largo de más de 35 grado: 
de longitud, si bien el carácter, en conjunto tropical, del clima les con. 
fiere, hasta cierto punto, rasgos similares en todo el Continente. 

La zona ecuatorial (cuenca del Congo, región de los lagos) tiene 
un clima cálido y de lluvias abundantisimas (6 m. por año, por término 

,,edl~), que caen en dos estaciones (Febrero-Abril y Agosto-Octubre). 
Las dos zonas tropicales (Sudán al Norte y región de Zambeza al Sur) 
pojeen una temperatura caliente, con lluvias abundantes, que caen en 

J. en otoño ; las dos regiones subtropicales o desérticas (Sáha- 
ra al Sorte y Kalahari al Sur) tienen un clima con alternativas bruscas 
de calor y de frío, inuj- seco por la carencia de lluvias regulares, y, 
finalmente, las regiones mediterráneas (Atlas al Norte y tierras del 
cabo al Sur) están dotadas de un clima mediterráneo, temperatura 
dulce y escasez de precipitaciones, que en parte son suplidas mediante 
el riego artificial. 

La zona de lluvias, como ya hemos indicado, se extiende en el 
centro del Continente, a unos 400 lím. encima y debajo del Ecuador; 
más allá de este límite las precipitaciones descienden, lo cual reper- 
cute de un modo decisivo en el crecimiento de las plantas y en la apti- 
tud para el cultivo de la tierra. Paulatinamente, como nos dicen Wer- 
terrnann y Jaezer, se pasa desde las selvas ecuatoriales a las estepas 
herbosas, con arbolado por grupos, bien desarrollado, y bosques rnar- 
ginales a las orillas de los rícis, y luego a la tierra llamada "bosch", 
menos fértil, con árboles aislados, acacias, palmeras y especies herbá- 
ceas o leñosas o altas hierbas. Esta es la estepa seca, que se continúa 
por el Norte y por el Sur por terrenos desérticos, con suelo arenoso o 
rocoso; como las lluvias son i m y  escasas, la vegetación no prospera 
sino en los valles aislados de la iiiontaña y en los oasis. 

Este resumen climatológico nos d a l a s  zonas de vegetación de 
Africa, que son las siguientes: 

1." Las regiones ecuatorial y tropical, ocupadas por la selva virgen 
(especies vegetales variadas y potentes) ; en ellas se producen el caucho, 
algodón, café, especias, etc. 

2." Las zonas desérticas, con algunas estepas de hierbas raras y 
abundantes oasis de palmeras, cuyo principal producto es1 el dátil ; y 

3." La zona mediterránea, con cereales, frutales, viñedos, etc. 
La climatologia; la vegetación y la composición del suelo son fac- 

tores decisivos para la expansión del hombre. He aquí por qué un 
mapa de las lluvias africanas podría superponerse a otro de poblaci6ri. 



La Gmple explotación de las plantas y animales silvestres propor- 
ciona al comercio europeo tr-S productos importantísimos con carácrei 
casi de monopolio: el marfil, la goma arhbiga y el copa1 o ámbar airi- 
cano. Hasta hace muy POCOS años había que añadir tambih el caucho, 
recogido en las selvas vírgenes, objeto principal de qor tac ión  

regiones, hasta que el gran desarrollo alcanzado por su tul- 
tiva en la Insulindia abarató tanto el producto, que ya no fue remu- 
nzradora su recolección en el bosque. 

Con el marfil ya se traficó desde la más remota anti@edad ~ e ( ~  

Africano lo menciona, indicando que procedía de la región del Tchad; 
Azurara comunica que en el siglo XIV en el Senegal se pagaban hasta- 
dos mil doblones por un par de colmillos de elefante; el comercio fue- 

por los árabes, que 10 llevaban a Oriente; pero a mediados 
del XIX fué Europa la que asumió el papel de principal consumidor. 
50.000 elefantes eran sacrificados anualmente hasta hace muy poco. 
tiempo, por lo que, siendo de temer su exterminio, se ha intentado sU 
domesticación; los felices resultados que se han obtenido en el Afnca 
central permiten suponer que al mismo tiempo que el animal podrá 
aprovecharse para el cultivo de la tierra, continuará desempeñando el. 
Continente negro el papel de proveedor de los mercados del globo. 

La agricultura tropical se realiza en las 1Lau~auaa plantaciones, ex- 
tensos plantíos en los que, siguiendo los adelantos de la técnica, se ha 
comenzado a cultivar productos con destino a la exportación; así, el: 
cacao ha llegado a rendir en las regiones del Golfo de Guinea la mitad 
de la cosecha mundial; Nigena, Costa de Marfil, Camerón, Fernando 
Poo, Santo Tomé y Togo produjeron el año 1934 400.000 toneladas, 
de las 600.000 cosechadas en todo el globo. El café ha sufrido un 
impulso gigantesco, y así Kenya, que en 1910 exportó 169 quintales, 
pasó en 1920 a 75.000 y en 1936 a más de 300.000; cerca de 1oo.000 to- 
neladas rinde todo el Continente, aumento tan importante sólo cm- 
parable al que experimentó el té, que en cinco años subió su producciún 
a 10 millones de libras inglesas sólo en la mencionada colonia. 

En  las mismas regiones tropicales, la palmera de aceite, el banano, 
el arroz y el tabaco constituyen importantes artículos del comercio 

en toda la costa se cultiva el cocotero, del cual se exportan 
? 6 . ~  toneladas de copra, importante producto graso muy apreciado 
3 

P , la industria y obtenido de la desecación de la pulpa del fruto. 
En las zonas cálidas de clima periódicamente SPLCO predominan las 

de algodón; Uganda y el Sudán angloegipcio exportaron 
2mim toneladas en los Últimos años, y Egipto cerca del millón. El 
Gñamo del sisal o henequen se cultiva en esta zona en grandes can- 
tidades, lo mismo que la caña de arbcar, de la que solamente el Sudán 
británico ha exportado 21 millones de toneladas. El  cacahuete no rinde 
menores beneficios; en Nigeria, Mozambique, Gambia, Congo belga j- 
AfnCa ecuatorial se recogieron millón y medio de toneladas en total. 

No conocemos exactamente las cantidades que rinde esta zona en 
y tabaco ; lo único que podemos adelantar es que en paco más 

de diez años se ha duplicado la exportación, a pesar de que las canti- 
dades que se consumen en el propio país son cada día mayores. 

El riego artificial permite que en estas regiones de clima periódico 
se cultiven muchas plantas de la zona ecuatorial. E n  las montañas tro- 
$ales, como Abisinia y Tanganika, se han plantado grandes cantidades 
de cafeto y de árboles de la quina. 

Argelia es un gran mercado de dátiles y esparto ; sus puertos expor- 
tan además huevos, vinos, naranjas y limones. 

Las regiones tropicales y subtropicales consumen grandes canti- 
dades de los mismos artículos que allí se producen; si, a pesar de ello, 
consideramos las cifras de exportación que hemos dado para algunos 
artículos, tendremos que llegar a la conclusión de que fácilmente estas 
tierras pueden pasar a adquirir el monopolio mundial de determinados 
productos. 

1 ! 
* * *  

en dondc 
muchas 

2 ,el clim 
granjas, 

En las provincias a permite la vida del hombre 

blanco se han creado en las que se crian grandes 

rebaños de ovejas y de ganado vacuno para la producción de carne, 
cueros y lana. E l  principal centro lanero del Continente es  Africa del 
Sur, cuya producción de lana sucia ha aumentado, según F. Mau- 
rette (131, desde 1868 a 1938 el 451 por 100. Con un total de 40 millo- 

(13) Fernand Maurette : Les grands marchés des nzntieres premieres, París, 
1940, 8: edición 
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nes de cabezas exportó en 1937 m6.ooo toneladas de lana, sinido 
adeiná~ las mejores del mundo, pues casi todas ellas proceda d 

e me- r i n o ~  puros. La Vnión Sudafricana usufructúa la mitad de la pmduc 

ción africana, seguida muy de lej rgelia Y el Africa ecuatorial 
Las dehesas crian también avt de 10s que se envían a &O 

pa las plumas. 
Cualquiera de estos productos animales, exceI 

:imo, cuy!! demanda ha descendido en los Últimos años, se ex 
ida día en 

mayores cantidades; éstas no las indicamos ni señaiamos C.- 
parativas con objeto de evitar la fatigo ición de 
méricos. 

os por A 
:struces, I 

)to el Úh  

portan c: 
- 1  - 

lfras com 
datos riii 

Africa posee una riquísima zona forestal, -1 pdrte de mauerar pre- 
ciosas, aunque su aprovechamiento racional está en período emb& 
nario y tropieza continuamente con las dificultades del transporte, L~ 
mayor riqueza maderera se encuentra en las zonas ecuatoriales 
dentales, cubiertas por selvas húmedas, en las que la despoblaci(o pro 
gresa, aunque lentamente, debido a la necesidad, cada vez mayor, tj, 
terrenos para los cultivos extensivos y la ganadería de los indigaias, 
Las selvas africanas forman las regiones del máximo desarrollo de la 
vegetación sobre la tierra. Su inmensa extensión le da una gran va+ 
dad de formas vegetales y bastante diferencia entre las del Norte 1 
las del Sur. Cinco millones de hectáreas se calcula que constituyen la  
reservas forestales de la Unión Sudafricana, cantidad insignificantt 
al lado de las que poseen las zonas del ecuador. 

E n  estas regiones agrestes y salvajes los animales de todas especies 
son abundantísimos: elefantes, cocodrilos, panteras, leones, chacales, 
hipopótamos, gorilas, chimpancés, cebras, hienas, antílopes, jirafas, mo- 
nos, pájaros variados, camellos, etc. ; en las zonas en donde encuentran 
refugio son objeto de caza por el negro, poco ocupado durante las 
&nora< de la sequía en los trabajos del campo, y también por compa. 

i animales comerci; ir con los hombres 
3. 

blancos, que se c ledican a 
-r - --- 
ñías de 
muerto! 

Ts 1 -- pesca en la zona ecuatorial, por la regularidad de los ríos, tiene 
también gran importancia, lo mismo que en las regiones costeras 
del NO., en las que los rendimientos obtenidos hasta la fecha inducen 
a pensar que en una fecha futura puede ser objeto de industrialización. 

* * * 

~~1 3.513 rápida visión de las riquezas del subsuelo y del suelo afri- 
,,,, liemos tenido ocasión de ver que lo mismo las forestales que las 
,,eras. pastoriles o las agrícolas son susceptibles de desarrollos im- 
portantes, capaces ellos solos de hacer cambiar completamente, el día 

que eso suceda, el país y la población. Pero entre todas estas posi- 
bilidades es preciso destacar las que se le ofrecen en el campo agrícola. 
En las zonas del Norte y del Sur, que tanto se asemejan a Europa por 
,U los cereales, las viñas y los frutales mediterráneos están 
llall~ados a un grar. desarrollo; en las regiones intertropicales el arroz, 
el maíz, el cacahuete, la banana, el aceite de palmera, el café, el cacao, 
el sisal, el algodón y el azúcar ofrecen el mismo halagüeño porvenir; 
, a  desde ahora, como dice Augustin Bernard en la obra antes citada, 
Africa ha entrado en la edad de la agricultura; produce cantidades 
importantes de cacahuetes, y suministra en la Costa de Oro, en la de 
Marfil y en Santo Tomé la mitad de la prhducción mundial de cacao. 
Africa está destinada a ser el más importante cliente y el mejor pro- 
veedor de Europa. Pero para alcanzar este resultado precisa, urgente- 
mente además, determinar las formas más apropiadas que le conviene 
de colonización y dotarle de lo iecesarios para la :ión, 

principalmente de medios de c :ión. 
s Útiles I 

omunica( 
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Antes de dar término a esta corta reseña cabe preguntar si se 
habrá pasado revista a cuantos valores de producción se suman en 
apretado haz y bajo complementarios efectos a la franca condición de 
privilegio en que se asienta, manifiesta y cotiza el solar africano. La 
contestación es negativa, ya que ni se ha preter tam- 

poco resulta fácil el hacerla por su complejidad uede 

llevarse a cabo semejante empresa en un trabajo ae la naruraieza del 
presente. Para llevar L práctic: el empleo de 
un método completan erente al en esta rela- 
ción de hechos. Hubiera siao preciso deiar de lado el punto de vista 
de la divulg: conceptos o con onveniente y 
hasta necesar :stros días por mo idole, y toda- 
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va a ser el complemento de Europa en todos 1 
mos de indicar. 

Un ~otencial económico tan gigantesco como el que se adivina a 
través de los datos de las páginas anteriores será incorporado 

mer- cado de Europa con el aumento de población y de las vias de mmu- 
nicación. Indicaremos a continuaciÓn las posibilidades que en orden 
a la geografia'humana se ofrecen en este Continente, dejando para 
más adelante el señalar el papel que les ha sido asignado en la lCcivi. 
lización" de Africa a las carreteras, ferrocarriles y a los puertos. 

Tres períodos sucesivos abarca la moderna colonización: expiara- 
ción, ocupación y explotación. El  modo de llevarlos a la práctica puede 
tener diferentes finalidades, y así como España fué a América impul-- 
sada por poner aquellos medios al se un principio religioso, 
la colonización de los diversos pueblo IS en Africa solamente, 
fué inspirada por el deseo de aquéllos ae obte 

riales 
en unas tierras que carecían de dueño. 

Por este móvil materialista surgió el colc 
~ s t e ,  

como en el resto del mundo, comenzó con la exploración geográfica, 
que indicó prontamente las enormes riquezas del país que se habia 
encontrado. 

rvicio de 
s europec . . 

acaba- 

ner recur 

mismo a 

'sos mate 

f ricano. 

Todas las potencias blancas, tras las revelaciones de Livingstone. 
y Stanley, en el Último tercio del siglo pasado, diéronse cuenta de las 
inmensas posibilidades de las nuevas regiones. Ambos exploradores 
pusieron ante los ojos atónitos de Europa un mundo ller lezas 
y energías en potenci; iya poses azos,, 

y el Viejo Mundo, c e conoce que 
se prometía, organizó exyeaiciones y asociaciones, que bajo pretextos 

más O menos humanitarios, tc losesión de los inmensos terri- 
torios recién descubicrtos. Po to tácito, en 1885, en el Con- 
greso de Berlín, el Continente Iue aividido entre diversas naciones,' 
que inmediatamente comenzaron a desarrollar las distintas fases de 
la colonización, en la seguridad de que aquellas nuevas tierras iban a 
constituir una sucursal feliz de la metrópoli en tierras africanas. 
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L-n conjunto dr circunstancias desfavorables que ofrece la geografía 
airicana, y con ias que no contaban las naciones de Europa, hizo que 
hasta principios del siglo xr los blancos no comenzasen la explotación 
de esta parte del mundo, aunque, como acabamos de ver, la ocupación 
del suelo y SU reparto entre las potencias se habia realizado ya en la 
centuria anterior. 

La colonización de Africa por el Viejo Mundo posee caracteres muy 
diferentes a la que tuvo en América. E n  aquella parte del mundo la 
obra colonial reviste un aspecto más científico: una legión de investi- 
gadores. geógrafos, ingenieros y hombros de ciencia, en geiieral, somete 

educa a los indígenas, aprovechados después como mano de obra. 
Troll dice (14) que la colonización de las comarcas tropicales y sub- 
tropicales depende de una serie de circunstancias, la mayor parte de 
las cuales hoy son desconocidas, o acerca de' las que  sólo tenemos'una 

insuficiente. Pero, a pesar de esta relativa ignorancia en 
que se encuentra la ciencia europea para aventurar el futuro africano 
en el campo d: la colonización, podernos señalar que este Continente 
se oirece como un terreno muy apropiado para que las naciones blancas 
ejerzan SU misión civilizadora. 

L-nos cinco millones de europeos se han asentado en Africa en poco 
más de tre~cientos años, cifra en verdad insignificante comparada con 
la masa de 550 con que cuenta el Viejo Mundo, pero que, a pesar de 
su pequeñez, no quieren indicar una falta de aptitudes para el estable- 
cimiento de los blancos, sino quc más bien son un reflejo del hecho 
que hizo mirar a Africa como "tierra tenebrosa", por atribuirle carac- 
teres climatológicos poco apropiados para la vida de los hombres de 
nuestro Continente, y también de que, a diferencia de Australia O 

América, que se ofrecían con grandes territorios despoblados, eran 
regrioiies las africanas habitadas por una población indígena que a veces 
no acogió muy ~atisfactoriamente a los primeros blancos. 

Seyíin experiencias recogidas hasta el presente (15)~ resultan apro- 
piadsi  para la coloiiización europea de un modo excelente las tierras 

(13 Troll: Kolortialgeographische Forschung und das deutscl~e ~ o l o n z a l -  
problem, Breslau, 1937. 

(15) J. D. Wellington: "Some Geographical aspects of the peopling of 
Alrica", African Joz~rltal of Science, 34, 1937. 



680 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

situadas por encima de 10s 1.000 m. sobre el nivel del mar, es decir. 
Africa oriental, norte de Abisinia, Kenya, C o n p  sudorienta], tomar- 
cas del Nyassa, Rhodesia hasta el Transvaal, el este de Angola . las 
zonas esteparias del Camerón, puntos en 10s que residen la 
yoria de europeos del Africa tropical ; la vida que éstos llevan no es, 
ni mucho menos, miserable, y como la región está casi prácticammte 
despoblada, en cualquiera de esos lugares se ofrece ancho campo para 
el establecimiento de la población blanca. ESO sin contar la zona de 
Marruecos o de la Unión Sudafricana, que, dotadas de unos caac- 
teres geográficos idénticos a 10s de Europa, apenas ofrecen ninguna 
modificación para los habitantes que, procedentes de nuestro Conti- 
nente, quieran establecerse para constituir comunidades organizadas 
y explotar las riquezas naturales. 

E s  incierto el futuro de 10s establecimientos europeos en Africa; 
pero lo que no podemos afirmar, al menos con la seguridad que 10 hace 
We;termaiin en el trabajo citado, que "debe desecharse la esperanza 
de derivar hacia Africa la población sobrante de Europa", ya que 61 
afirma que tal cosa no sucederá jamás. El Viejo Mundo. a pesar de 
su superpoblación de algunas de sus zonas, todavía no está saturade 
en su densidad demográfica, por lo que tal peligro no llegará a la prác- 
tica durante muchos años todavía. Pero, aun en el caso de que así 
sucediera, no sería tan dura la tierra africana que no permitiera la . 
vida en su suelo del exceso de población europea. El blanco puede- 
arraigar perfectamente en regiones calientes, y, sin duda, podrá vivir 
durante muchas generaciones hasta en la zona ecuatorial sin sufrir 
daños materiales ni intelectuales. Los ejemplos de Australia del Sorte, 
donde en pocos años se han constituido ciudades iinportantísiinas. nos. 
dan la razón en nuestra afirmación. El Continente del Pacifico tiene 
sobre Africa la ventaja de que no posee una población indígena que- 
pueda tomarse en consideración ; pero este hecho, que a primera vista 
puede constituir una desventaja para Africa, no será en realidad más 
que un elemento favorable, ya que el negro siempre será en manos 
del blanco el mejor instrumento para llevar a la práctica la coloniza: 
ción del territorio. 

Cuantos establecimientos blancos se asienten en Africa reposada 
en fundamentos económicos bastante sólidos ; todas sus explotaciones 
contarán con el mercado europeo, que consumirá sus productos d.  !rna 

regular. Y los peligros que para la salud puedan existir serán 
como se ha hecho hasta la fecha, por la higiene tropical, 

capaz a o eliminarlos totalmente, según se desprende de los Últimos 
eXP e r i m e n t ~ ~  practicados. 

Aun cuando la población futura del Africa de raza blanca será insig- 
nificante por mucho que aumente, comparada con la negra, no dejará 
do de tener importancia decisiva en la explotación y evolución del 
continente, y ella será la que contribuirá más poderosamente en todas 
partes al aumento de producción. Como dice Wertermann, el vivir y 
trabajar en una tierra tan ancha, inexplorada y rica en perspectivas 
c m o  Africa, forma hombres con puntos de vista anchos también, 
liberados de la estrechez de su patria europea superpoblada, con un 
valor para la empresa individual y un sentido de la responsabilidad 

que tienen que cumplir un papel como maestros de los indi- 
genas. 

Y esta masa de población europea, que de una manera más o menos 
estable se asiente en estas tierras, desempeñará el papel de rectores de 
la vida económica, y serán los que harán que, mediante sus consejos 
y orientaciones, Africa quede definitivamente co!onizada y sujeta a 
las naciones de Europa. 

Los 3 

La geografía africana es bastante hostil a la vida de relación. Dos 
grandes desiertos, situados en sus extremos Korte y Sur, desequilibran 
completamente la naturaleza del interior; los ríos que corren por la 
parte central, aunque gigantescos, no sirven como medio de comuni- 
cación; no sólo tienen malas riberas, sino también presentan en las 
proximidades de su desembocadura grandes saltos y cascadas, con las 
que cortan los desniveles que presenta la región costera ; los lagos inte- 
riores comunican regiones sin explotar; no hay grandes ciudades, ex- 
cepto en sus extremos ; las materias primas son muy abundantes, pero 
de difícil distribución : la poblac ;ena es recelosa y hostil al 
extranjero; el clima marca vari , fácilmente apreciables; el 
recortamiento de sus costas es insignificante. Todo ello explica la tardía 
colonización blanca; ella ha sido debida a la falta de comunicaciones, 



que con un medio iisico francamente adverso no han encontrado nin- 
guna facilidad para su estableciiniento. En este Continente 

Puede de- cirse, mejor que en ninguna otra parte del mundo, que la ~i~~~~~~ se 
deriva de los medios de comunicación, y éstos, a su vez, de la Geografía. 

En  un país cualquiera, como dice Semjonow repetidas veces, no 
sólo deciden las riquezas naturales; en todas partes del mundo prdu- 

cen los hombres artículos capaces de ser canjeados por otros siempre 
v cuando la situación geográfica se preste a ello. En Africa hay artieu- 
los vaIiosísimos, pero resulta muy difícil sacarlos de allí. Es la geogra- 

fía del tráfico la que favorece a algunos paises y obstaculiza desen- 
volvimiento de otros. La ruta es el factor esencial de la conquista de 
la tierra es, como dice Rabel (16), la domadora del espacio y el solo 
]lecho del cambio y del mercado, y nosotros añadiríamos que tambi&, 
de la riquiza de los pueblos, como hemos tenido ocasión de demostrar 
en una reciente monografía (17). . , 

Es  condición precisa para que Africa asuma el papel que en la 
economía futura le corresponde el que sus comunicaciones comiwnra 
a desarrollarse, sustituyendo los medios de transporte indígaas, que 
por su lentitud y eievado coste no son utilizables por el comercio mun-. 
dial, ya que con estos medios rudimentarios cualquier mercancía del 
interior llega a la costa gravada con un gasto de facturación mu&ar 
veces superior a su valor en el mercado (18). Por eso una de las pri- 
meras ocupaciones de los pueblos blancos ha sido la de dotarsa cada 
colonia de modernos medios de transporte, mediante los cuales no sólo 
.se realice la explotación de las riquezas, poniéndolas en condiciones 
de  competir con las de otros mercados, sino también permitiendo que 
por ellas penetre la vida y civilización de Europa. 
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(16) G H. Huchel : "La ge le la circul ch 
en Ann de Geogruplzie, 1go6, 1 8, y 1p7,  prisa. A-Li  

(17) 1. EscaMés Javierre : La geografía de los ferrocarriles y su influencia 
e n  la historia contemporánea", BOLETÍN DE ~4 REAL SOCIED.ID G~RÁFICA ESPA- 
501-1, Madrid, 1 9 4  y 1945. 

(18) A. Bernard nos dice que en Madagascar, antes de la construcción de 
las carreteras y ferrocarriles, e ie de una tonelada de mercancías desde 
Tamatava a Tananarive, o sea de 4co km., costaba 1.300 francos Oro; 
el precio bajó a 200 francos al e la carretera, y a menos de 35 cuando 
se tendió la vía férrea. 

LOS grandes ríos y sus afluentes constituyen excelentes medios de 
,l.,,5portc, pero ya hemos visto que son inutilizables. E n  este Conti- 

mal servido por los mares y tan desprovisto de medios de acceso 
de de transporte y de mano de obra, donde la enormidad de 
lar distancias constituye el principal de los inconvenientes, los medios 
modernos de comunicación deberán producir, más que en parte alguna, 
,,, verdadera revolución. 

Entre estos medios de comuiiicación, los ferrocarriles reivindican, 
al igual que en otras partes del mundo, el papel de principal elemento 
de colonización, ayudados por el importante papel que en ésta desem- 
pefizii los puertos. 

I,-LO.J ferrocarriles afri 

sa se vislumbran los ldz5,, de la red ferroviaria atricana, pre- 
inija indispensable para la "puesta en valor" de sus tierras, trazado 
(111- grandes rasgos vamos a describir por la enorme importancia que 
e1 misino tendrá en la economía futura. 

Los grandes caminos de las emigraciones africanas aprovechaban 
10; portillos del Sáhara del NO. al SE., o "la falla de los grandes 
lagos", de N. a S., por donde muchos siglos después Rhodes soñaría 
cc:n trazar la línea trascontinental de El Cabo a El  Cairo. LOS merca- 
deres de esclavos continuaron la misma riita, al igual que el Islam, que 
pnr esta vía penetró en el Sudán.. 

El trazado de estas líneas N. a S. no era ilusorio, purs la marcaba 
el relieve con sus cadenas y los ríos con su curso. Es, sin duda, el 
misino que seguirán en el porvenir próximo los ferrocarriles africanos, 
pues las rutas Oeste-Este sólo han sido usadas por los exploradores, 
que aprovechaban el entrante del Golio de Guinea y el acercamiento 
que ello suponía para llegar al Indico, más atentos a sus intereses par- 
ticulares que a los de toda una comunidad. 

En líneas generales ya se observan los dos ejes de los caminos de 
hiei-ro africanos, aunque ninguno de ellos esté construído en su totali- 
dad. .'imbos tienden a unir el Mediterráneo con la Unión Sudafricana, 
pariieiido c1 primero de Marruecos, y el segundo, de Egipto ; aquél será 
el transafricano del Oeste, ya proyectatio en su ramal transahariano, 



es decir, en la mitad de SU recorrido; el segundo constituirá 1 
a rutd de El  Cabo a E l  Cairo, a la que le falta solamente para que sea 

pleta el enlace en el centro del Continente de los ramales que nacen en 
el Norte y en el Sur y que mueren en la proximidad de 1s meseta de 
los grandes lagos. 

Además de estas dos arterias ferroviarias, e ~ t e n s i s i m ~ ~ ,  apadn 
nadas por Francia e Inglaterra, el pensamiento europto ha acaricia& 
también tres nuevos ferrocarriles : Italia estudió el ramal Tripolitania, 
El  Cabo; España, el Ceuta-Dakar, y Alemania quiso establecer la 
comunicación longitudinal uniendo el Atlántico con el Indico a través 
de la cuenca del río Congo. 

La red ferroviaria de Africa se halla actualmente en sus comienzos; 
la contemplación de un mapa de las comunicaciones nos enseña 

que solamente débiles tentáculos se encuentran en las proximidades de la 
zona litoral ligando los puertos con un "hinterland", la mayor parte de 
las veces reducidisimo. Unicamente en Africa del Sur, Mamecos y 
Egipto el camino de hierro ha penetrado lejos de las costas; p r o  kr 
tres cuartas partes de sus bosques y desiertos no han sido hollados 
todavía por la locomotora. Es curioso el hecho de que un mapa econó- 
mico podamos superponerlo a este ferroviario, pues éste nos aplica 
el que precisamente las únicas zonas ricas del Continente son las que 
poseen las cuatro quintas partes de las vías férreas africanas. Y coma 
el papel que éstas han desempeñado en la colonización de estas regio- 
nes ha sido muy grande, estudiaremos brevemente las dos grandes 
redes africanas, la del Africa Menor y la de la parte Sur, germen cada 
una de ellas del desarrollo de una rica economía. 

Cuando Carlos X castigó la ciudad de Argel en 1830, vengando la 
afrenta que el orgullo francés había sufrido, nadie podía imaginarse 
que en cien años la empresa gala en Africa se coronas: con la crea- 
ci6n de un imperio negro bajo el dominio de la metrópoli; la principa- 
lísima razón que contribuyó al triunfo fué la de haber tenido siempre 
presente y no haber eludido jamás los conquistadores la unidad natu- 
ral norteafricana. Siguiendo el camino que en otras partes del mundo 
habían usado, la colonización de la nación vecina se hacía en el sentido 

de 10s grandes accidentes geográficos y siguiendo el suelo a lo largo 
de la: gan(les vías naturales de comunicacióii. Los hombres de ciencia 

P a los batallones militares, y tras un estudio concienzudo, 
indicaban a éstos cuáles eran las mejores rutas que el medio o la tra- 
dición aconsejaban; por CUYOS puntos, tras la ocupación militar, se 

las carreteras y los ferrocarriles. Así surgió la red ferroviaria 
del Norte de Africa, formada esencialmente por una línea paralela al 
>lediterráneo, que corre por medio del gran valle que forma la cor- 
dillera del Atlas, mas otras transversales a ésta, encargadas de ligar 
a través de los boquetes y pasos de la cordillera la ribera del mar con 

del desierto, siguiendo las rutas que con fines de dominio 
habían sido usadas desde los tiempos de Roma. 

Uno de los ramales que desde la línea imperial, o sea la principal, 
$e dirigen hacia el Sur quiere ser el comienzo del transahariano, base 
2 su vez, como ya hemos indicado, del transafricano del Oeste, encar- 
gado de vencer la ribera del Sáhara y colectar por él la riqueza tro- 
pical tan deseada por la industria europea. Su proyecto atraviesa las 
tierras del Senegal, Ganibia, Guinea francesa y portuguesa, Sierra 
Leona, Liberia, Costa de Marfil, Costa de Oro, Sudán francés, Togo, 
Dahomey, Nigeria, Camerón, Guinea española, Africa ecuatorial fran- 
cera y el Congo belga. Alguien le ha comparado en importancia con 
Suez y Panamá ; de él se ha dicho que convertirá las tierras que atra- 
viesa en la "placa giratoria del Africa occidental", elogios que no pare- 
cen desmesurados. El día en que la vía de hierro atraviese el gran mar 
de arena del Sáhara podrán ponerse en explotación las grandes rique- 
zas que posee el interior del Continente, y Africa volcará sus productos 
en las regiones consumidoras del Norte. 

Otra de las ricas zonas del Africa es la Unión Sudafricana, dotada 
de caracteres físicos tan propios y especiales, que han hecho que los 
~eógrafos ingleses la denominen "el Continente sudafricano" ; verda- 
dera península, aislada del resto de las tierras por los océanos y por 
seivas impenetrables, y dotado de grandes riquezas agrícolas y mi- 
neras. El ferrocarril ha tomado un impulso gigantesco: más de 
30.000 km. de vías han sido tendidos hasta la actualidad, partiendo de 
diversos puertos, uniendo a través de las distancias los alimentos y 
las zonas mineras, convirtiendo al país en una entidad económica 
perfecta >- coherente y llevando el sobrante a los mercados de Europa. 
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Con todas estas líneas y las que a SU alrededor surjan, el 1.C 
Onti- neiite misterioso" quedará vencido; cori el ferrocarril serán Puestas 

21 alcance de Europa unas tierras en las que la cantidad de materias 
<licp,~~ibles se encuentra en proporción inversa al número de consu- 
niidores, y se creari un lazo nuevo entre el mundo blanco y el 
como se ha dicliu acertadamente, las vías obligarán a Africa a dejar 
de ser "una aglomeración confusa de tierras lejanas", para convertirse 
en un todo estrechamente ligado a la vida de Europa, abriéndose 
una edad que ya se vislumbra: la era Euroafricana. Y no es muy 
exagerado el tener tanta fe en la loconlotora; repasando la Histoia, 
vemor que en los Estados Unidos, en Siberia, en Mandiuria y en la 
misma Australia han surgido naciones potentísimas, a las que se les 
ha llamado "hijas del riel"; podemos, por tanto, esperar que la via 
de hierro no hará en Africa más que repetir 10 que ya realizó en otros 
continentes, es &ir, ser el instr~~mento esencial de la rioueza y pobla- 
miento. 

A final del siglo XV, a raíz de los clescubrim~ent~, c.pañoles 
portugueses, se inició el denominado "período atlántico de la civiliza- 
ción", caracterizado porque, a través de este océano, las principalts 
rutas del comercio llevaban a las diversas naciones de'Europa las ma- 
terias primas. El siglo XIX, con su gigantesca revolución industrial, 
marcó un crecimiento del mismo, ya que a través de los mares llega- 
ban los alimentos y los diversos artículos que las grandes aglomera- 
ciones productoras necesitaban para su funcionamiento. El navío se 
convirtió así en el mejor y más seguro de los medios de comunicación; 
éste tomaba los productos del interior de los continentes, acumulados 
en las zonas costeras, y los llevaba a los puertos de desembarco, que 
por este hecho solamente adquirieron 'el rango de dueños y señores 
de la vida del interior. Fueron los puertos en el siglo pasado, al igual 
que en la actua!idad, uno de 10s factores esenciales del desarrollo eco- 
nómico, y, por tanto, podemos asegurar que en Africa han de desern- 
peñar análogo papel; por ellos ha de entrar la vida y la civilización 
blanca y por ellos ha de salir el exceso de su riq~ieza. Y no solamente 
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desempeñar esta función económica, sino que taiiibién son c a p -  

ces de realizar otra social; en China, la apertura de los puertos al co- 
meKio europeo cambió completamente la fisonomía de: país, sin olvidar 
2l pap~ l  importantisimo que aquéllos tuvieron en el nacimiento del 
moderno Estado japonés. 

¿Qué porvenir ofrecen los puertos africanos? Esto es lo que a 

vamos a estudiar. 
 frica no sólo dispone de tierra firme y de todo cuanto ésta en- 

cierra, sino que se asoma a cuatro mares, condición que, de una parte, 
le a ser copartícipe de las riquezas que contiene, y, de otra, le 
pemite divisar horizontes más lejanos por medio de los puertos. 

La costa africana, además de estar muy poco recortada (8 km. de 
costa por cada 1.000 de superficie; Europa, 32), es muy refractaria a 
la creación de grandes puertos por el carácter especial del relieve 
interior, que cae casi cortado a pico en las cercanías del mar, lo que 
hace que sea muy abrupta y esté generalmente bordeada de acanti- 
lados o de grandes rocas verticales en unas partes y de abundantes 
eccoll~~ en otras. A veces aparecen buenas playas, pero éstas, rodeadas 
de sierras o de estepas y desiertos, no son acceso fácil para el interior, 
el mar que bordea la tierra firme alcanza rápidamente una gran pro- 
fundidad, careciendo de plataforma litoral acentuada, de bancos y 
de fondos fáciles. Los profesores Eduardo y Francisco Hernández- 
Pacheco nos dicen (19) "que la principal dificultad para la construcción 
de puertos en Ifni y el Sáhara español consiste en la poca profundidad 
del mar junto a la costa, todo a lo largo del litoral. Son fondos gene- 
ralmente de roca, en donde los buques tienen que sostenerse y anclar 
muy lejos de las orillas por falta de calado y temor a encallar." Y este 
hecho, que es señalado para nuestra posesión africana, puede repetirse 
en grandes zonas costeras. 

Los vientos, sobre todo a las del Mediterráneo, las baten sin cesar, 
soplando en todas las direcciones. Estos hechos de Geografía física 
explican el que el desarrollo portuario de Africa sea muy reducido !- 
el más bajo de todas las partes del mundo. 

Pero como el comercio de hoy se ha hecho marítimo. que a su vez 
brinda el transporte más seguro j  barato, la política económica se h a  

(19) E. y F. ~ernández-~acheco: Sáhara español, Madrid, 1942. 
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a r i m t a d ~  hacia otra marítima, siendo 10s puertos los encargddos de 
por lo que Africa, mediante la técnica europea, necesih 

urgentemente la habilitación de zonas costeras, capaces de desempeñar 
el papel de unión entre el exterior y el interior del Continente. 

Es  preciso empezar, y algunas veces ha sido descoilocida esta 
prio- ridad, por regular los puertos. Si en determinados casos, corno en algu- 

nos mediterráneos, o en Dakar. en Beira y Dar es Salam, esta rewla- 
rización fué relativamente fácil, en otras partes, como en Casablanca 

Y Tokoradi, o en la Costa de Oro, 10s trabajos han sido extremadamente 
E n  muchos puntos, sobre todo en la costa del Golfo de ~ ~ i -  

*ea y en el Congo, la falta de puertos convenientemente equipados 
constituye para el comercio una enorme dificultad. Pero no vaya a 
creerse que faltan totalmente los puertos en Africa; los hay en gran 
cantidad, por los que hasta que otros mejores sean habilitados, aunque 
imperfectamente, saldrá la riqueza del interior. 

Argelia posee muy preparados 10s de Argel, Orán, Bona, Philippe- 
ville y Bugia, y en peor estado los de Nemours, Beni Saf, Mostaganem, 
Tenés, Cherchel, Collo y La Calle, por los que han salido en un solo 
año 10 inillones de toneladas en total. Túnez tiene muy bien instalados 
los de Bizerta, Túnez-La Goleta y Sfax, que exportaron el año 1939 
14 millones de toneladas. En  Marruecos, a los de Rabat, Melilla, Cata 

Tánger, Casablanca, Mazagán, Safi y Mogador, han venido a su- 
marse Mehdia, Kenitra, Fedala y Agadir. Francia, tras trabajos gigan- 
tescos, ha creado el puerto de Casablanca, protegido por un dique de 
2.j00 metros, y que es el mejor de toda la zona norteafricaha. 

Frente a toda la zona costera extendida entre el Cabo de Buena 
Esperanza y el Estrecho de Gibraltar corre una de las grandes rutas 
marítimas del comercio mundial, encargada de unir los centros indus- 
triales y comerciales europeos con los productores de materias primas; 
es la denominada "ruta de El Cabo", que desde Madagascar y la Unión 
Sudafricana marcha a Dakar y de aquí a las naciones europeas. Si ésta 
no ha adquirido en el comercio del globo el predominio que, por ejem- 
plo, poseen las rutas de1 Atlántico Norte o las de América del Sur, hay 
que atribuirlo solamente a la ausencia de puertos en el litoral africano 
preparados en buenas condiciones. Salvando el de Dakar, so!a**el 
de El Cabo se halla equipado para recibir a los grandes navíos, por lo 
que éstos, olvidando que pasan muy cerca de regiones riquísimas, mi! 

veces asoman cerca de la costa. Francia ha votado enormes 
para aumentar la capacidad del de Dakar y para habilitar 

de sus posesiones de la zona occidental y ecuatorial, como los de 
gonacky, Bingerville y Libreville, los cuales, dotados de un "hinter- 
land" riquísimo, están en condiciones, el día en que la técnica los 

para recibir grandes navíos, de emular la capacidad que 
ho~r absorbe el de Dakar. Esta ciudad, nos dice Siavert (zo), tuvo el 
año 1937 un movin~iento de entradas y salidas de más de 18 millones 
de toneladas, y en ella ocuparon los barcos que entraron medio millón 
de toneladas de mazut y 300.000 de carbón. El de Freetawn, en la 
colonia inglesa de Sierra Leona, es, junto con el anterior, el mejor 
perto de la zona occidental de Africa; en él están en construcción 
nuevas instalaciones, "docks" modernos y grandes depósitos de petró- 
leo ~7 de carbón. 

Portugal aspira a que San Pablo de Loanda sea la salida natural 
de Xngola y desempeñe el mismo papel que en la Unión Sudafricana 
realiza El Cabo o Durbán ; y en Mozarnbique, la mejora reciente de la 
rada de Lorenzo Marques ha duplicado en pocos años el comercio ex- 
terior de la colonia. 

La costa del Indico, por la misma razón física que indicábamos 
para el Atlántico, no es rica tampoco en buenos puertos. Sin embargo, 
3spiran a colectar la riqueza de la zona de los grandes lagos, los de 
hlombasa y Dar es Salam, y la de Somalia, el de Mogadiscio y el de 
Berbera. 

Tras la apertura del canal de Suez, toda la zona nordoriental afri- 
cana sufrió un rápido impulso. Al importante papel estratégico que 
asumió desde el primer momento la ruta del mar Rojo se unió pronto 
otro económico : a través de aquel mar circularon en el año 1937 nada 
menos que 37 millones de toneladas de diversos artículos. Por Suez 
pasa toda la riqueza del Indico camino de Europa y también la maqui- 
naria, productos manufacturados y tejidos que se dirigen a Oriente. 
Se calcula que el 30 por IOO del tonelaje total que atraviesa el canal 
procede de las tirras africanas del Este y de Adén. Esta cifra sola 
basta para indicamos la enorme importancia económica que tienen todas 
las zonas orientales del Continente, así como también las inmensas 

(20' Li*. Sie~vert: El Atlántico. Geopolitica de 21% océano, Barcelona, 19. 
44 
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posibilidades que, el día en que las tierras del interior sean explotadas 
y 10s puertos habilitados, se ofrecen a toda esta región africana, que 
no t i ~ n e  que envidiar para nada a las ricas zonas que rodean el 
de Guinea. 

LOS puertos africanos serán convertidos por la ciencia europea 
en lugares capaces de realizar las tres funciones fundamentales a las 
que debe aspirar todo puerto moderno: una "función regional.; que, 
como deperide siempre de las fuerzas productivas y de la importancia 
de la zona del interior, se presenta con muy buenas perspectivas; otra 
"funciún com-rcial", estrechamente ligada a su situación geográfica,' 
y que, al igual que la primera, también están en condiciones de reali- 
zar, por estar todos ellos en las dos rutas clásicas de la navegación, y, 
finalinente, una "función industrial", capaz de transformar una parte 
de las materias primas; quizá esta Última misión sea la de más dificil 
realización y el llevarla a la práctica se ofrezca todavía para tiempos 

; pero con quc realicen las dos primeras que hemos indicado, 
ellos juntos, con las vías terrestres, modificarán completamente la fiso- 
nomía económica y social del antiguo "Continente misterioso". 

Y no olvidemos, ahora que tratamos de las rutas, que las vías 
aéreas naturales, que están transformando la circulación mundial, atra- 
viesan Africa en varias direcciones: la de París a Buenos Aires toca 
en Casablanca y Dakar; la de Berlín a Argentina pasa por Canarias 
y Baturst; la de Londres a El Cabo toca en E l  Cairo, Kartum, Nairobi, 
Bulauiayo y Johannesburg, etc. Y a éstas, que son las más importantes 
por su carácter internacional, podríamos añadir otras establecidas por 
Francia a través del Sáhara, o por Inglaterra sobre el cielo de sus 

dominios. 

L4 FUTUR4 VIDA ESPIRITUAL AFRICANA. 

A través de los ligeros datos que acabamos d:: dar se vislumbra el 
potencial económico de las naciones africanas del porvenir. Pero no 
sólo será esta fuerza material la que pesará notablemate en la balanza 
mundial, sino que ya se vislumbra un gran desenvolvimiento espiri- 
tual de tipo científico, social y religioso. 

Con los europeos, la luz del desenvolvimiento del espíritu va Pe- 

netrando en las tinieblas africanas. Los negros han dejado de pensar 
que el mundo se limita solamente a su cabaña y a sus bosques, y que 
tiene horizontes más amplios. La mayor parte de los pueblos europeos 
han emprendido la educación intelectual de los indígenas, ya que, 
corno dice Hardy (21), Africa "es un niño terriblemente retrasado y 
cuya educación está muy lejos de haber sido acabada". 

M. Delafosse afirma (22) que el temperamento negro es muy apro- 
p i ad~  para el desarrollo del sentimiento artístico; verdad que no titu- 
beó en reconocer *el mismo Conde Gobineau; pero, a pesar de estas 
aptitudes, ni en pintura ni en escultura nada han dado de sí los afri- 
canos. Stevens dice (23) que los africanos son muy aptos para la arte- 
sanía artística, y aunque hoy esta actividad se encuentra adormecida, 
es factible su desarrollo bajo la ayuda europea. Menos esperanzas se 
fundan en el terreno de la literatura, inexistente hasta la llegada de los 
blancos, hoy muy poco desarrollada, y con pocas esperanzas de éxito 
en el porvenir. 

En el campo religioso, el horizonte que se le presenta a la religión 
cristiana es a todas luces gigantesco. E l  alma africana es profunda- 
mente religiosa. "El Egipto -decía Herodoto- es el más religioso de 
todos los pueblos", y esta idea podría extenderse al Continente entero. 
Este carácter, que fué muy hábilmente aprovechado por los mahome- 
tanos para hacer 60 millones de creyentes, va a ser utilizado por el 
Cristianismo para incorporar IOO millones de negros no conquistados 
por el Islam a la verdades de nuestra fe. Poco a poco, con la obra de las 
misiones, las viejas creencias se repliegan ante la nueva doctrina, en 
poco tiempo se ha extendido ampliamente y conquistado muchos pro- 
sélito~. Una conocida revista española decía, hace poco tiempo, que 
las misiones católicas del Afnca del Sur y zonas vecinas han logrado 
la conversión en muy pocos años de 525.000 negros. Madagascar tenía 
el año 1936 medio millón de católicos; el Congo belga y Ruanda- 
Urundi poseía 1.300.000, con un aumento sobre el año anterior de 
15o.m. En  todo el Conntinente (24) el aumento de católicos en el 

(21) G. Hardy : Y z ~ e  générel de Plzistoire dilfriquc, París, 1942. 
(22) Maurice Delafosse : Los ltegros, Barcelona, 1931. 
(23) G. A. Stevens: "The future of African Art", Africa, 111. 
(24) Datos publicados en El siglo de lar misiones, del año 1939. 



decenio 1924-34 fue de 2.300.000, señalando que había conversiones en 
masa en el Camerón, Nigeria meridional, Congo belga, Angola, uganda, 
Ruanda-Urundi. En este Último territorio hubo en 1934 más de 
1.m conversiones por semana. 

La Iglesia cristiana cuenta hoy con ocho millones de católicos y 
siete de protestantes; no ha logrado una penetración mayor por la 
falta de misioneros y porque el apostolado es muy reciente; pero con- 
siderando Roma que la falta de católicos en Africa es debida a que 
"la mies es mucha y pocos 10s operarios", pues e1 negro asimila muy 
bien la religión de Cristo, se intenta para fechas próximas el envío de 
muchas más misiones que hasta hoy, que incorporarán a la religión 
verdadera una masa de varios millones de negros. 

NO es éste sólo el papel que la Iglesia va a desempeñar en el Conti- 
nente africano ; junto con la fe, una nueva vida social va siendo creada 
alrededor de las misiones : se han fundado 18.000 escuelas elementales 
y 1.400 secundarias, con un total de 110.000 y 84.000 alumnos, res- 
pectivamente, ya que la experiencia ha demostrado que allí donde hay 
iglesia y misionero, pero no hay escuelas, el Catolicismo no avanza; 
ha sido creada la Universidad de Fort Hare para USO de los nativos, 
así como hospitales y otras instituciones de caridad (25), además de 
variados organismos en los que se enseña a los africanos los principios 
de la vida moderna. Las misiones católicas van a formar una clase 
dirigente negra, que en un mañana no muy remoto podrá asumir la 
dirección y organización de sus hermanos (26). 

Toda la historia de ~ s ~ a ñ a  está salpicada de conexiones africanas, 
y la geografía peninsular no es más que una continuación de la ma- 
rroquí. Por tales causas nuestra Patria, en la vida futura del Conti- 

(25) Pío XI, en Rerum Ecclessiae, dijo: "No olviden los misioneros que 
la maner.a de ganarse a los indígenas ha de ser la que usó el divino Maestro 
sobre la tierra." 

(26) Véase la magnífica conferencia del Rvdo. P. Aupiais, provincial de las 
misiones africanas de Lyon, "El porvenir de la Iglesia en Africa", pronun- 
ciada en la Universidad Católica de Lille. 

riente, está llamada a desempeñar un papel de primer orden, debido 
a su proximidad y a su posición geográfica. 

Africa, en poco más de dos decenios, ha experimentado una gran 
: la europeización y la industrialización han hecho pro- 

gresos considerables; la penetración del europeo ha aumentado, y ha 
su influencia a una masa de población muy grande; y esta 

implica necesariamente una modificación idéntica en 
los métodos y problemas coloniales. En  este cambio y posible evolu- 
ción incumbe a nuestra Patria un papel de primera categoría, a pesar 
de la insignificancia de nuestras colonias africanas, no sólo por mes- 
tra tradición africana, como dice Vicéns, sino también por las reali- 
dades geopolíticas de dichas posesionnes (27). 

La situación geográfica de nuestra Patria es inmejorable respecto 
al porvenir africano, pues no hay que olvidar que toda la zona de 
Marruecos constituye la desembocadura natural hacia el Mediterráneo 
de las regiones que se extienden entre el desierto y el Atlántico, y este 
hecho podrá determinar que el eje de las relaciones entre Europa y 
Africa sea, no el formado por el Rhin-Ródano-Argel-Nigeria, como 
alguien ha señalado en Francia, sino otro situado más hacia Occi- 
dente: la línea que de España va al Golfo de Guinea, y han de ser las 
modernas comunicaciones, y concretamente los ferrocarriles, los en- 
cargados de valorizar este eje, haciendo que por ellos, y a través del 
Estrecho, España asuma el papel de encauzar la riqueza y distribuirla 
por Europa. 

El futuro ferrocarril transahariano, que enlazará los trópicos con 
el Viejo Mundo, descubrirá el potencial inmenso de riquezas de las 
tierras que atraviese, y el ritmo de su desarrollo acelerará notablemen- 
te; pero este ferrocarril, dentro de un principio (estrictamente geo- 
gráfico, deberá llegar hasta el Estrecho de Gibraltar y nos convertirá 
en vanguardia de las tierras que muy pronto han de actualizarse. 

Un publicista español indica que España tiene problemas claros 
y concretos relacionados con la futura actividad económica de la 
Euro--4frica: el ferrocarril Ceuta-Dakar; la habilitación de sus puer- 
tos-cabeceras de Africa, como Ceuta, Villa-Sanjurjo y Melilla y los 
de la costa occidental; la modificación de la red ferroviaria española 

(27) Vicéns: Espaca. Geopolitica del Estado 31 del Intpcrio. Barcelona, 1941. 
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con vistas a hacer de este país el lugar de enlace entre Europa *frica 
v el de distribuidor de los productos de ambos continentes; la habili- 
tación de los puertos españoles que han de servir los mismos fines. 
aparte los problemas industriales de todo orden que se derivan de 1á 
puesta en marcha de todos esos proyectos, y, además, España no +be 
olvidar tampoco el viejo proyecto del túnel bajo el Estrecho de ~ i -  
braltar. 

La probabilidad de un ferrocarril Europa-Africa, hasta hoy Un 

poco en 10s terrenos de la utopía, ha de resucitarse próximamente, 
cuando las estadísticas señalen que Africa verdaderamente constituye 
el complemento económico de Europa. La posibilidad técnica de 
construcción, después de los estudios de Jevenois sobre el escalón sub- 
marino y ías corrientes que tendría que vencer, parecen ser ciertas ,, 
además con un coste muy reducido. El túnel, que uniría tierras espa- 
ñolas, sería además el enlace obligado de todas las comunicaciones de 
Europa occidental con las del Norte de Africa, y por medio de otros 
enlaces ligaría el Golfo de Guinea y América del Sur  al Viejo Mundo. 
Esta obra, que revolucionaría completamente el sistema de las comu- 
nicaciones europeas, daría a España el papel de plaza universal y le 
empujaría aun más en el cumplimiento de nuestra altísima misión de 
país de transición entre las tierras africanas y las europeas. 

Se puede dudar de la utilidad o de la posibilidad de una conclu- 
sión general, qu:: tiene que ser un anticipo del Africa del mañana. 
La integración progresiva de ésta en la circulación mundial, que nos- 
otros a través de las páginas anteriores hemos pronosticado, ;no será 
la mejor de las conclusiones, porque ello os el signo indiscutible de 
un final y de un comienzo? 

El alma del viejo Continente negro se aclara al cesar el aislamiento 
del país y al terminar la parálisis de su circulación interior. El misterio 
del Africa del mañana está escrito en sus redes de vías interiores y 
en sus puestos, encargados de ligarlas con el exterior. 

América del Sur  es hoy, quizá, el Continente del presente; Afnca, 
no hay duda que será la tierra del futuro próximo, sobre todo 

Europa; ésta ya la considera como una provincia económica, que va 
a ser, como en los tiempos antiguos, un manantial de recursos para 
el Viejo Mundo. Africa se halla tan estrechamente ligada política y 
económicamente a Europa, que separarlas equivaldría para nosotros 
a una mutilación. Si hoy, después de la lucha del hombre durante 
cien años, sentimos al mundo como una gran unidad, mucho más 
hemos de considerar la indisolubilidad del Continente Euro-africano. 
Africa guarda en sus entrañas productos que esperan utilizarse, sus- 
tituyendo a otros similares, que vienen de diversos lugares, el día en 
que éstos se agoten o marchen buscando nuevos bloques económicos. 

El go por IOO del suelo africano se encuentra tan virgen como en 
10s tiempos de la Prehistoria; es muy poco, pues, lo que se ha reali- 
zado, y mucho lo que está todavía por hacer; no diré que necesaria- 
mente tenga que llevarse a la práctica ahora, debido a las dificultades 
v obstáculos actuales, pero es necesario comenzar a prepararse. La luz 
de la civilización ahogará a las sombras; el alba africana aparece y se 
prfsenta como el anticipo de una jornada espléndida. Pero no todo 
es obra de fuerzas materiales: el porvenir se halla ligado también a 
muchas cualidades humanas; depende de la inteligencia, del espíritu, 
de la voluntad de los jefes responsables, administradores, militares, 
misioneros, gobiernos europeos, empresas privadas, etc. Como en todos 
los países de civilización moderna, el esfuerzo humano, individual o 
cclectivo es el factor esencial de la riqueza y de su valor. 

De la convergencia y relación de estos valores espirituales con 
los materiales que en páginas anteriores hemos indicado, Africa puede 
esperar, sin duda alguna, que ha de contribuir eficazmente a la cons- 
trucción de un mundo más feliz que el presente. 

Deliberadamente hemos colocado en la parte final de este trabajo 
un apartado especial dedicado a exponer la extensión, población y ri- 
quezas principales de las diversas regiones africanas. Estos datos que 
a continuación indicamos marcan mejor que muchas páginas y con- 
clusiones las enormes posibilidades del Continente, que en posesión 
de territorios interminables, dotados de una densidad escasisima. ofre- 
cen con sólo alargar la mano una variada y rica geografía económica. 
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REGIONES PRINCIPALES PRODUCTOS 

.....  da-Urundi 
Santa Elena ......... 

............ ~ ~ ~ c h e l l e n  
santo Torné ......... 
Sierra Leona ........ 
comalia británica ... 
Somalia francesa ... 
Somalia italiana ... 
Sudán angloegipcio. 

- 
PRINCIPALES P R O D U ~  -- 

~ O S ~ U ~ S ,  caucho. aceite de palma. 
Mijo, manicoa, algodón, goma, 
Aceite de palma, caucho, café, 
caña de azúcar, ganadería. 

Cereales, olivo, frutales, vinos, 
hierro, fosfatos. 

Ganadería y m.inería. 
Ganadería y minería. 
Pesca y bosques. 
Maíz, arroz, café y ganado. 
Maíz, arroz, café y ganado. 
Bosques, aceite, café, azúcar, CO- 

bre, hierro, radio. 
Cacao, oro y marfil. 
.4lgodón, trigo, maíz, azúcar, 

arroz, dátiles. 
,Ganadería (cabrío y lanar). 

REGIONES 
i 
N Extensión. Población. 
i 

... Sudoeste africano 
............... Swasi 

............. Tanganica 
Togo británico ...... 

Africa ecuat. franc. 
Africa occ. franc .... 
Angola .................. 

Argelia ................. 

Basuto .................. 
Bestchuana ............ 
Cabo Verde ......... 
Camerón británico ... 

.. CamerÓn francés.. 
Congo belga ......... 

Costa de Oro ........ 
Egipto .................. 

............... Eritrea :.. 
Toga francés ...... 
Túnez ................... 

................. Etiopía 

Gambia ............... 

... Guinea española 

Guinea portuguesa ... 
.................. Kenya 

Liberia .................. 
..................... Libia 

. . . . .  Madagascar 

Marruecos español ... 
Marruecos francés ... 1 

Uganda ................ 
Unión Sudafricana. 

2.256.000 
A.135.000 
1.250.000 

2.196.000 

30.000 
712.000 

3.930 
790.000 
400.000 

2.385.000 

203.000 

qw.000 

3.387.000 Cereales, oro, ganadería. 
4200 Maderas, caña. 
-.m Copra, coco, aceite de sésamo. 
59.000 Cacao. 

~ . g o o . m  Aceite de palma, nuez de kola. 
357.000 !café, pesca, bosques. 
70.000 Sal, pesca. 

~ . o o o . m  Café y maderas. 
6.000.000 Algodón, goma arábiga, pieles, 

sorgo. 

359.000 Pastos, bosques, guano, pesca. 
146.000 Oro, diamantes, cobre, plomo. 

5.200.000 Nuez de coco, caucho, cefé. 
?r,~.ooo Caucho, ñame. arroz, café, cacao, 

. algodón. 
763.000 Caucho, arroz, café, ganadería. 

2,600,000 Olivo, vid, cereales, esparto, dá- 
1 tiles, pesca, fosfatos, hierro. 

3.600.000 'Algodón, maderas, ganadería 
I 

8.soo.m Ganaderia, cereales, caña, té, oro, 1 diamantes, platino, cobre, hulla. 
240.000 Clavo, maderas. 

! 

2.386.000 
14.702.000 

7.235.000 

5b2." 
~ 6 . 5 . ~  
rS6.O0O 
S17.000 

2.34°.000 
I I . ~ G J . ~  

3.200.000 
16.000.- 

1.120.000 

70.700 

2.637 

36.000 
5 8 2 . ~  
1~0.000 

1.640.000 
627.000 

28.000 
q z o . ~ ~ ~  

r19.000 1 625.000 
6.000.000 icereales, algodón, café, selvas 

......... Mozambique 

200.000 

T20.000 

400.000 
3.000.000 
r.soo.000 

390.000 
4.000.000 

786.000 1 4200.000 

vírgenes. 
Productos tropicales, maderas, 

café y cacao. 
Maderas, cacao, palmera de acei- 

te, plátanos. 
Cacahuetes, aceite de palma. 
Café, cacao, caña. 
Arroz, caucho, café. 
Olivo, pastos, pieles, ditiles. 
Cereales, arroz, algodón, café, 

ganado,' caucho, oro. 

................. Nigeria 

Nyaesa .................. 
Reunión ................ 

.... Río de Oro 
Rhodesia del Norte. 
Rhodecia del Sur ... 

fatos. 
Arroz, algodón, café, azúcar, oro, 

300.000 [Cereales, ganados, hierro. 
6.000.000 (Cereales, olivos, ganadería, fos- 

cobre y hulla. 
Almendras, aceite de palma, ca- 

cahuete, cacao, estaño. 
Bosques. 
~ a d e r a s ,  caña. 
Pesca. 
Cereales, oro, ganadería. 

R6po00 19.000.000 

i 
1.6~0.000 

r 2  1 ,000 
285.000 
745.000 

32.000 
1.g80.000 

386.020 1.200.000 Cereales, oro, 



I N F O R M E S  

Informe relativo al c9mbio de nombre del término municipal de 
Santa Perpetiia de M o p d a  (Barcelona) por el de Santa Peqek 

del Vallés (1). 

Santa Perpetua de Moguda es un término Aunicipal del par- 
tido judicial de Sabadell, er. la provincia de Barcelona ; cuenta 
con 2.575 habitantes de hecho, distribuidos en un lugar, capital del 
Municipio, una barriada, cuatro casas de labor y dos caseríos. 

Le rodean los términos municipales de Polinyá, Palau de Plt 
gamans, Yollet, San Fausto de Campcentellas, Moncada, Santa. 
María de Barbadá y Sabadell. 

So  principal caserío, con 1.191 habitantes, está situado en la 
margen derecha del arroyo de Caldas de Mombuy, poco antes de 
iinirse al río Besós: por tanto, su término forma parte de la 
comarca del Vallks, o sea del conjunto de valles regados por el 
Besós y sus afluentes. 

E n  la misma Cataluña, en el partido judicial de Mont Blancii, 
de la provincia de Tarragona, hay otro término municipal con el 
nombre de Santa Perpetua que tiene sólo 450 habitantes de hecho, 
iiri que exista en el resto del territorio español ningún otro Ayun- 
tamiento ni entidad de poblacijn con la denominación de Santa 
Perpetua. 

Cuando en la primera decena de este siglo se efectuó la revisión 

, (1) Aprobado por la Real Sociedad Geográfica en sesión de 3 de Junio 
de 1946. 

de los nombres que figuraban repetidos de los términos munici 
p ies  de Espaíia, al encontrarse dos o más con el mismo nombre, 
t r n i e ~ l d ~  en cuerita las normas entonces existentes, se hubiera con- 
,ervado sin modificar uno de ellos : prefiriéndose siempre el de 
mayor número de habitantes, variando tos demás aplicándoselrs 

calificativo correspondiente, ya sea ateniéndose a los ailtecedcil- 
históricos de la localidad o de las personalidades que con ella 

.f relacioilen, ya teniendo en cuenta las corrientes de agua que 
I,ntren sus solares o fecundan sus tierras, ya considerando la 
comarca, naturaleza y formas del terreno en que se asienta -1 
t$rmii~o municipal o principal entidad de población; por tanto, 

aquella época, si a Santa Perpetua de hloguda se le consideraba 
e11 ese caso por estar su principal entidad de población en las pro- 
x i~~~idades  del arroyo de Caldas, y si renunciaba al derecho que 
re!lía por contar con mayor número de habitantes, se le hubiera 
dado el calificativo con que hoy se le conoce a Montonés ael 
: allés, las Frailqueias del Vallés y San Cugat del Vallés; sin 
ernbargo, teniendo en cuenta que Santa Perpetua ostentaba y os- 
tenta el noble calificativo que les recuerda a sus vecinos aquei 
irsigne varón Bernardo de Mogiida, poeta y escritor catalán del 
siglo 1111, que tomó parte en la conquista de la isla de hlallorca 
11;ijo el reinado del rey Don Jaime 1, y que ese caballero tenia la re- 
presentación del Obispo de Barcelona, llevando el titulo de Seííor 
de la Villa y Castillo de Santa Perpetiia, se le hubiera conservado 
la designación que hoy posee. 

Del castillo aun se conservan restos en una casa existente de- 
lante de Santa María, en el lugar de Santa Perpetua. 

Esta circunstancia de perpetuar el nombre de un personaje hic 
t~ir;co, se tuvo siempre en cuenta como se observa en San Martín 
riel Rey Aurelio, Monforte de Lemos, Puentes de García Rodri- 
gu-z y muchos más; hoy aun está muy reciente el hecho de haberse 
agregado a Alcocero el nombre de Mala y a El Ferro1 designado con 
e 1 c!e Ferro1 ciel Caudillo. 

Por otra parte, los diccioilarios catalanes no dar. a la palabra 
Slo,oifda ninguna interpretación indecorosa, puesto que la definer! 
cr>nto: nrnrrl,n, pnl-tida, snlidn: si a lg i~n  grupito de la localidad 



~~iiisiera darle al nombre que !as enaltece una significación inapro. 
piada, nunca seria pretexto para que a un término municipal 
lleva más de un siglo ostentando esa distinguida disignacióli se 
vaya esta a cambiar con las irremediables Consecuenciai que 
<.ambio origina en las rransacciones oficiales como en las comer, 
ciales y civiles. 

Si as1 se hiciere, petición análoga podrian presentar los ,,,i- 
nos de algunos términos municipales, como sucedería, entre otros 
casos, con los vecinos de Pájara (Las Palmas), las que suplicarían 
que se le cambiase el nombre al término, teniendo en cuenta la 
>ipnificación que algún mal intencionado pudiera darle al nombre 
oficial. 

Por lo expuesto, el ponente que suscribe he permite aconsejar que 
a Santa Perpetua de Moguda no se le designe con ,el nombre de 
Santa Perpetua del Vallés. 

Esta Rtal Sociedad Geográfica acordará lo que estime m;, 
procedente. 

Informe sobre la petición del cambio de capitalidad del AP. 
tamiento de Los To jos (Santander) (1). 

En sesión celebrada con fecha 8 de Julio del pasado año de 1945, 
acordó el Ayuntamiento de Los Tojos la instrucción del oportuno 
expediente con ei fin de trasladar la capitalidad de su término mu- 
n:cipal, que radica actualmente en la entidad de aquel nombre, a 
Iri de Correpoco. 

Se fui1damen:a este deseo en que el Estatuto Municipal requie- 

re para el lugar elegido como capital del Ayuntamiento los do8 , 
requisitos de ser a un tiempo el más céntrico y el más populo*?. 
acreqándose que la entidad de Correpoco reune ambas condicio- 

(1)  Aprobado por la ~ e a l  Sociedad Geográfica en cesión de 3 de Junio 
de 1946. 

f i e ~  y que en ella desea la mayoría del vecindario ver establecida 
leqa1 y permanentemente la capitalidad del Municipio. 

Prescindiendo del croquis del término municipal que se incluye 
,a el expediente y de las cifras que en el mismo se consignan como 
I:ílmero de habitantes de cada una de las entidades de población, 
,e han consultarlo por el ponente que suscribe las correspondien- 
les hojas del Mapa topográfico nacional y el Nomenclátor del 
zco 1940. deduciéndose de este examen lo que sigue: seis son lo!: 
ílúcleos de población que se incluyen en el término municipal de 

Tojos, cuyos nombres y número de habitantes son: Los To- 
],s. 158; El Tojo, 103; Saja, 174; Correpoco. 139: Colsa, 43, 
v Bái-cena Mayor, 249. 

El núcleo de Correpoco no es el más populoso, puesto que le 
t~ceden en este concepto los de Bárcena Mayor, Saja y Los To 
:os. El núcleo Bárcena Mayor, el más poblado, ocupa una posi- 
ción escentrica en la zona oriental del término, agrupándose 105 
otros cinco núcleos en la mitad occidental del mismo, siendo el 
de Los Tojos el que se halla situado más céntricamente. En con- 
iscuencia, la entidad de Correpoco, a la que se propone trasladar 
la capitalidad, no es la de mayor población ni la más céntrica. La 
uilica razón que puede aducirse a favor de Correpoco es la ?le ha- 
llarse situado en el fondo del estrecho valle del río Argoza o La- 
dor. a 462 metros de altitud, y en comunicación por carretera (kiló- 
inetro y medio) con la carretera de Reinosa a Cabezón de la Yal, 
;obre la cual se encuentran las entidades de El Tojo y Saja. Tam- 
I;ién entre Correpoco y Bárcena Mayor se establece comunicación 
p ~ r  la carretera de Las Fraguas a la de Reinosa a Cabezón de la 
Sal, alojada a lo largo del valle del río Argoza. En cambio, Los 
Tojos, actual capital, se halla encaramada a 640 metros de alti- 
tud, llegándose a ellz por un zigzagueante camino que parte de 
ia mencionada carretera de Las Fraguas. Con excepción de Colsa, 
todas las entidades del término tienen con Los Tojos comunica 
cioiles más largas y difíciles que con Correpoco. 

Esaininando ahora el expediente instruído por el Ayuntamien 
t~ resulta : 



BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD C E O G R Á F I ~ ~  

Que d~irante el plazo de información pública 
se presenkj reclamación escrita de ninguna clase. 

Que son favorables al cambio de capitalidad solicitada los iri- 
formes de los Párrocos de Bárcena Mayor y de Correpoco, a,1 

Jefe local de F. E. T. y de las J. O. N. S., del Jefe del destaca- 
mento de la Guardia Civil, de los cinco maestros y de las juntas 
vecinales de Bárcena Mayor, Saja y El  Toio. 

- - ,-- Qué únicamente informan en contra las Juntas vecinales \de 
Los  Tojos y de Colsa. 

Que el Juez inunicipal y el Párroco de Los Tojos, no obstlnte 
encontrar jilstificadas las razones que el Ayuntamiento aduce, no 
ion  partidarios del cambio, por haber residido la capitalidad en 
Los  Tojos desde la fundación del Municipio. 

Por hltimo, merece destacar el informe, al parecer muy ecuá- 
nime, redactado por el funcionario designado por el Gobierno ci- 
vil de Santander : en dicho informe, consecuencia de investigacio. 
ties practicadas sobre el terreno, se reconoce la exactitrid de !ss 
razones en que se funda el cambio de capitalidad solicitado, y 
niismo tiempo que se desvirtúan las esgrimidas en contra, debidas 
a conveniencias particulares y, en algún caso, a enemistades per- 
‘anales, originadas por reprobable proceder del impugnador. En 
resumen, dicho informe es favorable al cambio de capitalidad. 

En consecuencia de todo lo expuesto y teniendo en cuenta ia 
más ventajosa situación topográfica de la entidad de Correpoco en 
siianto a las comu~~icaciones y la mayoría de los informes emití- 
dos a favor del cambio solicitado, el ponente que suscribe tiene 
el honor de proponer a la Real Sociedad Geográfica se acceda al tras- 
lado de la capitalidad del término municipal de Los Tojos a la entidad 
de Correpoco. 

INFORMES io3 

Informe sobre el cambio de capitalidad del Ayuntamiento 
de Láncara (Lugo) de Carracedo a Puebla de San Julián (1). 

El término municipa! de Láncara está rodeado por el de Cor- 
al N. ; Neira de Jusá, al N. E. ; Becerreá, al E. ; al S., Tria 

castela, Samos y Sarria, y al O., los de Páramo y Corgo. 
Constituyen el término municipal catorce parroquiales con doce 

znejos, que comprenden entre todos 161 entidades singulares de 
con una exteiisión superficial de 104,76 kilómetros cua- 

drados; en él moran 6,542 habitantes de hecho, que se alojan 
I .2 I 7 viviendas. 
En  1824 estaba la capitalidad en Puebla de San Julián, desde 

donde pasó a San Juan de Muro ; de allí a San Pedro de Láncara ; 
con el tiempo continuó trasladándose a Santa María de Lama y 
después a Carracedo, en donde hoy se enc~lentra. 

Su Ay~intamiento, en 6 de Diciembre de 1945, se reunió eil 
!a Casa consistorial de la capital, bajo la presidencia del Sr. hi- 
cilde ; con asistencia de nueve concejales, acordó, mediante el 
 oto en contra de tres concejales, trasladar la capitalidad desde Ca- 
riacedo a Puebla de San Julián. 

Contra este acuerdo, en 16 de Enero del año actrial presenta- 
ron recurso, firmado por cuatro gestores mirnicipales y unoi 
1. I 52 vecinos, muchos de los cuales, por no saber firmar, figuran 
s~istituídos por otros. 

Examinando las bases del acuerdo adoptado resulta: 
E l  término municipal tiene una forma muy irregular, con una 

longitud de 16 kilómetros, ensanchándose hasta alcanzar los nueve 
kilómetros en la zona N. y los ocho en 511 extremo S. y estrechan- 
$ose a 3.5 kilómetros en su parte central, de la que Carracedo dis- 
ta tres kilómetros, resultando estar distante esta aldea a seis ki- 
lómetros del límite Tú. y a 10 kilómetros del limite S. 

Carracedo, sin carreteras que le unan a otras entidades. tiene 

(1) Aprobado por la Real Sociedacl Geográfica en sesión de 24 de Junio 
de 1946. 



tina población de I 10 habitantes, ocupando en relación con su nG- raciones ; pero si 110s atenemos a que ese p ~ ~ i l t o  reuna la condi- 
mero de vecinos en quinto lugar dentro del término municipal de ser más populoso, no cabe duda que en relación con 
figuran delante de él en primer lugar Puebla de san lulián, riiimero Qe hal>itantes, Puebla de San Julián, que está en el luga* 
qg2 ; el1 segundo, illaesteva, con 212 ; en tercero, vigo, con con buenas vías de comunicación, es la localidad más 
129 ; el1 cuarto, la aldea de Saa, con I 2 1, y en el expresado qu, ¿13ropiada para capitalidad 
to lugar. la aldea de Carracedo, en el anejo de San vicente, Tal consideración se tuvo 4iernpre en cuenta en esta provincia 

110 l~abitaiites, que con las aldeas de Corveira, San vicente de  L ~ ~ ~ ,  con muclios termino5 municipales, como Se observa, c2- 
tre otros, en el de Ril~adeo, con 9.567 habitantes, en el cual su Rascastro -del mismc anejo parroquia1 suma 199 moradores, 

Ditantes en 47 casas. caDitalidad, la villa dc Rihadeo, con 3.243 habitantes, está situada . . 
P~iebla de San Julián es una aldea de la parroquia de San 

Iián, que como queda expresado ocupa el primer lugar entre todas 

Ias entidades de población del término municipal; está en la an. 
:igua jurisdicción de Puebla de San Julián, que con las de Ronfe 
y Villamiiráii, Láncara y la de Somoza de Villouzar formaban par- 
te  del término municipal de Láncara antes de la actual división te- 
rritorial. 

La aldea de Puebla de San Julián está situada en un pequen0 
caliente del termino municipal que avanza hacia occidente, donde 
confinan los términos municipaies de Páramo y Corgo ; está dis- 
tante acho kilómetros del extremo N. de su Municipio y 13 de 
su límite meridional. 

Está situada en una posición inmediata al empalme de la ca- 

rretera de Lugo a Sarria, con la de Puebla de San Julián a Na- ' 

ra de Jusá en la de Madrid a La Coruña. Tiene estación de ferro- 
carril, crienta con alumbrado eléctrico, con varios paradores y po- 

sadas, aigunos comercios y una incipiente industria, lo que hace 

que ai peqaeño burgo concurra un buen número de traficantes, 
siendo punto de paso obligado para que allí acudan los vecinos del 

térmico municipal cuando tengan que resolver sus asuntos en la 
capita! de la provincia. 

Coino el trazado de los límites del término municipal es una 
f i ~ u r a  muy irregular, al querer determinar la entidad de pobla- 
ción que ocupe una posición central, presenta ciertas dificultades, 
.-eg~ír, se tenga en cuenta unas u otras circunstancias y consiJ- 

en un lugar avanzado de su término, el que a su vez está er. el 
cxtrenio SE. ds la provincia de Lugo. 

El Municipio de Puertomarín cuenta con 4.139 habitantes y 
tiene su capitalidad en Puertomarín, con 440 habitantes. situado 
en su extremo oriental, cerca áonde concurren los límites de los 
:érininos municipales de Páramo y Paradela. 

En  Los Nogales, con 4.412 habitantes, la capital está en Los 
Nogales, con 3 rg habitantes, del anejo parroquial de Santa Maria 
Alaqdalena, en el extremo oriental de su término y muy cerca de1 
limite de los Ayuntamientos de Becerreá y Cervantes. 

La villa de San Román, con 234 habitates, es la capital del tt:r- 
mino de Cervaiites, que cuenta con 4.668 habitantes ; esa villa está 
en su extreme occidental, casi apoyándose en los límites con E:- 
cerreñ . 

Caso análcyc se encuentra en el térmiiio de Piedrafita, con 
4.  i 8; liabiiaiites ; su czpital, Piedrafita del Cebrero, es una viila 
con 297 hahita~tes,  situada cerca de la provincia de León. 

Hay muchos casos en 10s que se ve que se ha atendido más a 
su pohlacióii que a la sit~iación exacta del centro topográfico dcl 
rontorlio municipal. 

Por todo lo expuesto no se ve inconveniente en que a la ca- 
pitalidad de Láixara se le haga pasar nuevamente de Carracedo a 
Puebla Ee San Julián. 

Ahora bien : todo lo informado es sin atenerse a los efectos !e- 

gales del recurso denomiliado referéndrim por sus firmaiites, en el 
riial la superioridad apreciará w verdadero valor legal, teniendo 1< 



en cuenta ios antecedentes geográficos y estadísticos que quedan 
cxpuectos y las consideracioces que hace en su sentencia de 29 de 
Noviembre de 1927 el Tribunal S~lpremo respecto a precisar cómo 
debe interpretarse la situación de las capitalidades de los muni- 
cipios. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

SESION PUBLICA 

C~Ichrodn  el din 25 de junio de r94.q. 

LOSFERENCIA DEL EXCMO. SR. D. LUIS CARRERO BLANCO, CAPIT~N 
DE N ~ v i o  Y SUBSECRET.~XIO DE LA PRESIDENCIA DEL GOBIERNO. 

Presidió el Excmo. Sr. D. José Ibáñez Martín, Ministro de 
Educacion Nacional. a quien acompaííaban en la Mesa los exce- 
lentísiinos Sres. Vicepresidente primero, D. José Casares Gil, Al- 
mirante Heras Mac Karty, Secretario general del Ministerio de 
Marina, en representación de su Ministro ; Coronel d i  In~enieros 
de la Armada. D. Tosé Antonio de Suanzes: Ilmos. Sres. Directo- 
res generales del Instituto Geográfico, Sr. Campos Guereta : Ma- 
rruecos y Colonias, Sr. Díaz de Villegas : Seguridad, Sr. Rodrí- 
p e z  ; Obras Hidráulicas, Sr. Garcia de Sola, e Industria, Sr. Ro- 
bert, y el Secretario perpetuo q«e suscribe. 

El Sr. Carrero leyó su interesante disertación sobre el tema 
((La guerra europea en Africa)), siendo muy aplaudido al terminar 
por los socios que ocupaban el estrado y el pírblico, que llenaba 
totalmente el salón. Se publicará íntegra en el BOLETÍN de la SO- 
ciedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Mo- 
ria Tmojoi v Miret. 



-4CT.4S DE LAS SESIOSES 2 09 

JUTT-4 DIRECTIVA 

Sesión del diu 22 He Octubre de 1945. . 

Se abre la sesión 3. las siete de la tarde, con asistencia de los se- 
fiores Sovo,  Presidente ; Escoriaza, Traumann, Lbpez Soler, hla- 
rín, García Badell y Garira, el Ultimo de los cuales actúa de se- 
crttario. por ausencia, en viaje oficial, del Secr-tario perpetuo, Sr. T ~ -  
rroja. 

Se lec. y aprueba el acta de la sesión anterior, fecha 28 de Maya 
iiltimo. 

Se acuerda conste en acta el sentimiento de la Sociedad por el 
iallecimiento del Sr. Rodriguez de Viguri, Presidente que fué de 
la misma. 

Comunicó el Presidente que la inauguración del Ctirso de la Sacie- 
dad este año se celebrará el lunes día 5 de Noviembre, con la lectura 
de la Memoria anual de Secretaría y un discurso del Excmo. Sr. D. ~~~é 
de Yanguas Messía. 

?, coiitiiluación se trató de alg~lnas fechas que faltan por cu- 
brir en el próximo Curso de conferencias. El Sr. Escoriaza anun- 
ció una conferencia suya sobre aAgricultura comparada)). El se- 
fior Traumann indico la promesa del Sr. Meléndez para otra di- 
sertacióil, e igualmente el Sr. Gavira ofreció una tercera. 

El Sr. Escoriaza llamó la a t e~c ión  de la Presidencia sobre la 
necesidad de que se procediera a renovar la actual Junta de la 
iociedad. que lleva ya algún tiempo en funciones. A esto indicó 
el Sr. Marin que sería conveniente que dicha renovación se hiciera 
en el seiio de la misma Sociedad, por votación de los socios de 
la misma, como lo hacen actualmente las Reales Academias. Se 
acordó que la Presidencia hiciera la correspondiente gestión cerca 
del Sr. Ministro, coii objeto de que autorizara a la Sociedad para 
esta renovación. 

El Sr. L.ópez Soler procedió a la lectura de su informe acerca 
de1 cambio de nombre del Ayuntamiento de ~ e g u d á  : queda .sobre 
la mesa hasta la sesión próxima. 

Asiinismo, da lectura el Sr. Gavira al informe que ha redacta- 
do soi~re el Ayuntamiento de Trasparga, que queda igualmente 

la mesa. 
Y no habiendo más as«iitos de que tratar, se levantó la se- 

sióll a las diecinueve horas cincuenta minutos. 
De lo que, como Secretario accideiltal, certifico.-J. Guvira. 

Sesión del din 9 de 0cttt.bre de 1945. 

Bajo la presidencia del Vicepresidente primero, Excmo. se- 
5or D. José Casares Gil, y con asistencia de los Sres. López S* 
ler, Traumann, Gavira, Igual, G~i l lén  y Torroja. Secretario Ge- 
peral, se abrió la sesión a las dieciocho horas cuarenta minutos, 
1eyi.ndose y aprohándose el acta de la anterior, de 22 del mis- 
mo mes. 

Se aprriehan definitivamente los informes de los Sres. Lbp& 
Soler y Gavira, leídos en la sesiór, anterior, que se publicarán en 
el ROLETÍN. 

Coiitiiluando la preparación del plan de conferencias para el 
el Curso que comienza, se proponen varias de señores socios y se apun- 
ta la posibilidad de que otras distinguidas personalidades que no 10 
tomen también parte en él. 
1 las veinte horas se levantó la sesióil. De todo lo que, como 

Secretario perpetuo, certifico.-José Mal.ín To~*f-oja 31 Miret. 
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SESION PUBLICA 

Celebrada el dia 5 de Noviembre de 1945 

INAUGURACIÓN DEL CURSO DE 1945-46. 

Presidió el Excino. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañaban 
en la Mesa los Excmos. Sres. Almirante Heras Mac 'Karty, en repre- 
sentación del Sr. Ministro de Marina; Director general de Bellas ~ r _  

tes, Marqués de Lozoya; Director de la Escuela Diplomática, D. E,;- 
lio Palacios, y el Secretario perpetuo que ,suscribe. 

Dió éste lectura a una breve Reseña de las Tareas de la Sociedad 
- 

en el Curso anterior, y, seguidamente, el Excmo. Sr. D. $osé de van- 
guas Messia, Catedrático de Derecho Internacional de la Universidad 
de Madrid, lreyó una interesante conferencia sobre el tema "La puer- 
ta asiática del Mediterráneo", que fué muy aplaudida por los Socios 
que ocupaban el estrado y por el público que llenaba completamente 
el salón. Se publicará en el BOLETÍ~Z de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Ma3.i~ To- 
rvoja y ~VIiret. 

SESION PUBLICA 

ACTAS DE L4S SESIONES 7 1 1  

tencia, 'el tema "Comienzos del tráfico aéreo internacional", y fué muy 
por el público que ocupaba el salón. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Ma- 
r i ~  Torrojn y Miret. 

SESION PUBLICA 

Celebrada el día 19 de Noviembre de 1945. 

COXFERENCIA DEL ILMO. SR. D. LUIS AZCÁRRAGA Y PÉREZ 
CABALLERO. 

Presidio el Sr. Novo, a quien acompafíaban en la Mesa los ex- 
:celentísirnos Sres. D. Apolinar Sáenz de Buruaga, Subsecreta- 
rio del Ministerio del Aire ; Generales Roa, Aymat y López So- 
ler; Coronel D. Francisco Vives, Director general de Aeropuer- 
tos, y Torroja, Secretario perpetfio de la Sociedad 

El Sr. Azcárraga disertó, con gran amenidad y documentación, 
sobre el tema «La Aviación en la paz)), y fué muy aplaudido por 
los socios y por el pú,blico que hubo de escucharle. 

De todo lo que, corno Secretario general, certifico.-José Mn- 
ría Torroja y Miret. 

l -  

¿eiebrada el día 12 de Novz'em,bre de 1945. 
SESION PUBLICA 

Presidió la sesión el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien 
acompañaban en la Mesa d Excmo. Sr. General D. Vicente Roa, Di- 
rector general de Industria y Material del Ministerio del Aire; Coro- 
nel D. José Díaz de Villegas, Director general de Marruecos y Colo- 
nias, y Torroja, Secretario perpetuo de la Sociedad. 

El Sr. Teniente Coronel Azcárraga, Director general de Protec- 
ción'de Vuelos del Ministerio del Aire, desarrolló, con gran compe- 

CO'NFEXENCIA DEL ILMO. SR. D. JOAQUÍN MELÉNDEZ ROMERO. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, acompañado por 
los Ilmos. Sres. D. José [Campos Guereta y D. José Díez de Vi- 
llegas, Directores generales del Instituto Geográfico y Catastral 
y de Marruecos y Colonias, y Torroja, Secretario perpetuo de la 
Socieciad. 
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El conferenciante disertó sobre «Los caminos del Munaon;  al 
terminar fué aplaudido y felicitado por cuantos le habían oído. 

E1 texto de este trabajo se publicará en el BOLETÍN de la so- 
ciedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-/osé n/la- 
rin Torrola y Miret. 

SESION PUBLICA 

Celebrado el ddin de Dicienzbre de 1945. 

COSFERENCIA DEL ILMO. SR. D. FRANCISCO I ~ I G U E Z  Y AL ME^^ 

Eajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien 
acompañaban en la Mesa los Ilmos. Sres. General López Soler; 
Coronel D. Jost Díaz de Villegas, Director general de Marruecos 
y Colonias : D. Agustín Martín, Director del In s t i t~~ to  Geológi- 
co y Minero de España, y Torroja, Secretario perpetuo. se cele- 
bró esta sesión, en la que el Sr. Iñiguez, Comisario del Patrimonio 
Artístico Nacional, desarrolló, con gran cantidad de datos númé- 
ricos y buen número de mapas y croquis, el tema «Mapa geoló- 
gico de las forma; generales de la Arquitectura española)). 

Al terminar. entrego el original e ilustraciones de su trabajo, 
para su publicación en el BOLET~N de la Sociedad, y fué muy aplau- 
dido por el público que ocupaba el salón. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José 11 
rio Torrojn 11 Miref. 

fa- 

SESION PUBLICA 

Celebrada cl dia 10 de Diciembre de 194.5. 

0. jose uraz de \ i i~cgas y U. Juan López soler, y el secretario 
perpetuo dc la misma. 

La disertacion del hr. liliguez, ilustrada también coi1 abundan- 
tes y beiias proyecciones, trató de ios ((Materiales y estilos de la 
Arquitectura espailoia» y se publicara en el ~ O L E T Í N  de la So- 
ciedad, para ser leída por los socios que no pudieion aplaudirle, coino 
lo hizo el públlcu q u ~  llenaba ei salo11 ciuranrt: el acto. 

i)e todo lo que, como Secretario geileral, certifico.-Josi. illc- 
1112 1 vrruja y lvl lret. 

SESION PUBLICA 

Presidió el Excmo. Sr .  D. Pedro de Novo, acompañado por 
los Ilmos. Sres. D. José  campos Guereta y D. Jo:é Diaz de Vi- 
Ileqas. Direc.tores generales del Instituto Geográfico y Catastral 
71 de Marrruecos y Cqlonia4. respectivamente, y el Secretario per- 
petuo de la Sociedad. 

El Sr.  Escagués, Catedráticc del Tnstituto de Vitoria. desarro- 
lló en s t ~  conferencia el tema ((Geografía. Sociología y vidñ con- 
temporánea)). y fué muy aplaiidido al terminar. 

De todo lo que, como Secretario ceneral, certifico.-José Mo- 
lío T01.l-ojo q7 J f i ~ e t .  

SESION PUBLICA 

Celebrado el dio, z r  de  Erzrrr! de 1946. 

Presidió el Excmo. Sr D .  Pedro de NOYO. Presidente de la Fité presidida por el Excmo. Sr D.  Pedro de Novo, a quien 

Sociedad, a quien acompañaban en la Mesa los Escmos. señores acompañaban en la Mesa los Sres. D. Juan López Soler. General 
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de Urigada, y U. José Díaz de Villegas, Director genera] de hfa- 
rruecos y Colonias y el Secretario perpetuo de la Sociedad. 

E1 tema del trabajo del Sr. Maduefio fué : ~ c ~ n ~ i d e r ~ ~ i ~ ~ ~ ~  
agronomicas sobre el clima)) ; 10 ilustró con algunas proyecciones 
y fué muy aplaudido por los socios y por el público, entregando 
el original para su publicación en el BOLETÍN de la sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-~~~é uG- 
ria I-orroja y Miret .  

SESION PUBLICA 

C'elebrada el dia 28 de  Enero de  1946. 

Presidida por el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acom- 
pañaban en la Mesa los Sres. D. José Díaz de Villegas, Director 
general de Marruecos y Colonias, D. Armando Cotarelo Valle- 
dor, Vicepresidente de la Sociedad, y el Secretario perpetuo de la 
misma, se desarrolló esta conferencia, en la que el Sr. Gastardi 
trató de las ((Nuevas ideas sobre la estructura del Universo)). 

El público que ocupaba el salón y los socios que se sentaban 
en el estrado lo aplaudieron al terminar. LOS que no udieron ha- 
cerlo, podrán leer este trabajo en el BOLETÍN de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Mur 
ria Torroja  y Ilfiret. 

y de Pesca Marítima, respectivamente; D. Agustín Marín, Director del 
Instituto Geológico y Minero, y el Secretario perpetuo de la Sociedad. 

El distinguido pr~fesor  de la Universidad de Méjico y ex Mi- 
nistro de Justicia del mismo país, pronunció un elocuente discur- 
so sobre el tema  amér rica: presentimiento, realidad y esperanza)), 
que fué largamente aplaudido por cuantos lo escucharon y cuya 
transcripción podrá ser leída en el BOLETÍN de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José 1Ma- 
ria Torroja  y Miret .  

SESION PUBLICA 

Celebrda  el dia 18 de Febrero de 1946. 
< 

Presidió la sesión el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, acompa- 
63d0 en la Mesa por los Excmos. Sres. D. José Díaz de Villegas, 
Director general de Marruecos y Colonias; D .  José Casares Gil 
y D. Armando Cotarelo Valledor, Vicepresidentes de la Sociedad, 
y el Secretario perpetuo de la misma. 

El tema de la disertación del P. Puig, Director de la Revista 
1 bérica, fué "La proyectada ascensión estrosférica argentina)), y 
su desarrollo fué muy del agrado de los socios y del público que 
acudieron a escucharla ; se publicará en el BOLETIN. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Ala- 
ría Torro ic~  ?! - i r e t .  

SESION PUBLICA 

Celebrada el dia 4 de Febrero de  1946. 

CONFERENCIA DEL EXCMO. SR. D. RODOLFO REYES OCHOA. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompa 
ñaban 'en la Mesa los Ilmos. Sres. D. José Díaz de  vill legas y el 
Marqués de Valterra, Directores generales de Marruecos y Colonias 

SESION PUBLICA 

Celebrada el día 25 de Febrevo de  1946. 

CONFERENCIA DEL ILMO. SR. D. ENRIQUE G ~ L ~ N  SENESPELED.-.. 

El Sr. Gullón, Astrónomo del Observatorio de Madrid, se ocu- 
pó de las ((Modernas ideas sobre la radiación estelar)) y i«é felici- 
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tado al termiliar, entregando scs cuartillas para ser publicadas en 
r l  BOLETÍN. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-10s; &fa- 

;.ín Torrojn y Miret. 

des)), y su desarrollo fué premiado por los socios y el púbíico que 
ocupaba el salón con muchos aplzusos. 

De todo lo que, como Secreta50 general, certifico.-JosC Ma- 
íía Sorrojo y Miret. 

SESION PUBLICA 
SESION PUBLICA 

Celchi-adn el dín 11 de Marzo de 1946. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompa- 
ñaban en la Mesa los Sres. López Soler y el Secretario perpetuo de 
!a Sociedad. 

El Sr. Alía Medina, profesor de Geología de la Universidad 
Central, desarrolló el tema «La posición tectóiiica del Sáhara es- 
pañol en el conjunto africano)), con la ayuda de proyecciones, y 
fiié muy aplaudido a! terminar 

De todo lo que, como Secretaiio general, certifico.-José Mn- 
río Torrojn y Milret .  

SESIOY PUBLICA 

Celeht*nda el día 25 de Marzo de 1946. 

Presidió la sesión el Excnio. Sr. D. Pedro de Kovo. acompa- 
ñado por los Excmos. Sres. D. José Díaz de Villegas, Director 
general de Marruecos v Coloiiias : D. José Casares Gil, Vicepre- 
sidente de la Sociedad. y el Secretario perpetuo de la misma. 

El tema del Sr .  Ezouerro fiié «El descubrimiento de los -4n- 

Celebrada, el dia S de Abril d e  1946. 

(lcupó ia presidencia de esta sesión el Excmo. Sr.  D. Pedro 
de Sovo,  a quien acompaííaron en la Mesa los Escmos. seíío- 
res Dr. Eijo p Garay, Obispo de Madrid-Alcalá : Duque de Alba, 
-Presidente de la Real Academia de la Historia, y el Secretario 
perpetuo de la Sociedad. 

El tema del trabajo del Sr. Cotarelo fué ((La nebulosa de An- 
drómeda y el Rey sai~io)), y el interés de su contenido y la gala- 
nura de su exposición fueron premiados con grandes aplausos por 
los sccios que ocupal~an el estrado y el público que llenaba el sa- 
ión. Se publicará en el BOLETÍX de la Sociedad. 

De todo lo q.Lie, como Secretario general, certifico.-José Ala- 
río Tr.n*ojn y Miref. 

JUSTA DIRECTIVA 

Sesión del día 22 de Abril de 1946. 

Abierta la sesi8n por el Presidente, Excmo. Sr. D. Pedro de 
S o r o .  con asistencia de los Vocales Sres. Director general de Ma- 
rruecos y Colonias, López Soler, Escoriaza, Revenga, Sáenz y del 
Secretario general que stiscribe, se abrió la sesióii, leyéndose y 
eprohándose el acta de la anterior. 
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El Secretario dió cuenta de las siguieiltes comunicaciones: 
Del Ministro de la Gobernación, solicitando informe de la sacie- 

dad sobre la petición de cambio de capitalidad del Ayuntamiento de 
Los Tojos (Santander) a Torrepozo, se nombra ponente al Sr. R ~ -  
venga. 

Una carta dei Excmo. Sr. D. Antonio Ballesteros Beretta, , 
a la letra dice : 

((Madrid. 1 j de Marzo de 1946. 

Excmo. Sr. D. José María de Torroja, 

Madrid. 
N i  distinguido y querido amigo: Me he enterado de que la 

Real Sociedad Geográfica ha elevado una propuesta a la Supe- 
rloridad haciendo suya la idea lanzada en la conferencia que en 
esa Institución pronunció D. Rociolfo Reyes, acerca del cambio 
6e la absurda denominación de Palos de la Frontera que hoy 
lleva el histórico lugar de Palos de Moguer. 

Le agradeceríamos en extremo que nos facilitara usted el 
texto de la referida propuesta, con objeto de reproducirla, con 
un breve comentario a la misma, en la ((Crónica del mundo his- 
pánico)) de nuestra Revista de Indks. 

Espero y deseo, por lo tanto, que nos remita copia de ella 
a la mayor brevedad posible, ya que es nuestro propósito incluir- 
la en el número correspondiente al primer trimestre del año en 
curso, cuyo original hemoS de enviar inmediatamente a la im- 
prenta. 

Le reitera con este motivo el testimonio de su buena amistad, 
A I Z ~ O I ~ ~ O  Bal le~te~os  Beretta.)) 

El Sr. Novo manifiesta que esta carta indica el interés que en- 
tre los investigadores que, como el Sr. Rallesteros, se dedican a la 
historia de América, ha despertado la iniciativa lanzada por D. Ro- 
dolfo Reyes en su conferencia pronunciada el 4 de Febrers en esta 
Real Sociedad, sobre la res-titución al puerto de Palos (hoy de la 
Frontera) de su antiguo nombre de Palos de Moguer. Y que, si 

bien la moción a que aquel se refiere no se ha elevado aún al Go- 
bierno. precisamente la trae a esta sesión para que sea discutida. 

Dice así : 

((Rrcieilte la admirable conferencia que pronunció en esta So- 
ciedad D. Adolfo Reyes, el muy ilustre político y jurisconsulto 
mejicano, creo inútil secundar sus palabras relativas a la necesidad 
de propugnar que el puerto más famoso del Mundo, Palos de Mo- 
&ver> lleve este nombre en mapas y documentos, de hecho y de 
.'trecho, en vez del de Palos de la Frontera, aunque puedan exis- 
tir para usar el Último razones de división administrativa y aun 
iiist6r1cas, que, siéndole, quedarán siempre por debajo de las que 
se apoyan en ser el nombre de Palos de Moguer el que todos he- 
mos aprendido verbalmente, aun antes de estudiar la Historia 
en los libros, y I-iemos sabido desde entonces que le corresponde 
la gloria de ser no sólo el punto de partida del más trascenden- 
tal viaje, sino el lugar donde aquél se preparó en forma reali- 
zable, por consejo y acción de los nunca bastante recordados Pin- 
zones y de tantos otros marinos del país, que luego tripularori 
!as carabelas. 

Teiigo entendido que este mismo criterio sostienen geógra- 
fos e historiadores, y con ellos, personas tan destacadas como 
D. Antonio Ballesteros, el renombrado historiador, y el ilustre 
diplómata D. Rodolfo Barón Castro, de la Legación de El Sal- 
vador en España, cuya voz se alzó a favor de nuestra Patria en 
reciente y no olvidable reunión de la O. N. U. ; y téngase en 
cuenta lo mucho que en el asunto que se debate deben pesar las 
opiniones del otro lado del Atlático. 

Por  mi parte, seguro de la opinión de esta Junta y firme en 
:a mía, propongo que re estudie cuanto se refiere a todo posi- 
ble cambio de nombre pasado, presente o futt~ro del glorioso 
puerto, y que ~ u e s t r a  Sociedad ahogue por que el de Palos de 
Mogt~er se conserve en los mapas como perdura en la Historia. 

Madrid, 25 de Mayo de 1946.)) 

Abierta discusión sobre este asunto, hacen uso de la palabra 
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casi todos los presentes y se acuerda nombrar una Ponencia fOr- 

riiada por ios Sres. López Soler, Gavira c Igual Merino para que 
en breve traiga una propuesta concreta sobre el asunto, después 
cie efectuados los estudios pertinentes. 

El Secretario que siiscril~e ds cuenta de dos p ~ ~ h l i c a c i ~ ~ ~ ~  inte- 
resantes que se acaban de recihir: el Satilogo de Mapas existen- 
tes en ia Biblioteca de: Archivo Xacional del Brasil y ((A noya 
carta corográfica do Brasil mandada crganizar pelo Teniente ge- 
]¡eral MarquGs de Caxias em 1856», que se halla en el mismo. 

Tras u11 breve cambio de impresiones sobre las conferenci 
inmediatas. se levantó la sesión. 

De toda !o que, como Secretario general, certifico. - jo 

Jlnrín 7'ori.ojn y Mire t .  

Cclebr~7dn cl día 29 dc Abr i l  d e  7946. 

Bajo la presidencia del socio más antiguo, Excmo. Sr. D. Juan G- 
pez Soler, a quien acompañaban en la Mesa los Excrnos. Sres. D. Agus- 
tin Jiarín, Director del Instituto Geológico y Minero, y el Secre- 
tario perprtuc de la Sociedad, se celebró esta sesión, en la que 
el Profesor Guiiiea desarrolló el tema <Plantas íitiles de la Gui- 
iiea espariola)), auxiliándose con interesantes proyecciones. 

Fue aplaudido al terminar, y ofreció el original de su tr; 
17ajo para ser publicado en el BOLETÍN de la Sociedad. 

De todo lo que. como Secretario general, certifico. -José 
Mnrín T o n - o j n  y Miref.  

co da Cunha ; el Director genera1 del Instituto Geográfico y Ca- 
tastral, D. Félix Campos Guereta, y el Secretario perpetuo de la SO- 
ciedad. 

El P. Ambrosio Fernái~dez desarrolló sil interesante confe- 
rencia sobre «Río de Janeiro y ]a comarca vecina; el valle del 
Parahyba)), con gran amenidad e intercalando preciosas vistas fo- 
tográficas. 

Faé muy aplaudido al terminar, y eiltregó el original de su 
trabajo para que re publicara en el BOI-ETÍN de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico. -José  
Marín Torroja y Mire!.  

SESTON PUBLICA 

C"ebr~da el dia 20 de Mayo de 1946. . .. 

Presidió el 'Excmo. Sr. D. Pcdro de Novo, a quien acornpa- 
ílaban en la Mesa los Excmcs. Sres. Embajador de Francia, 
M. Pietri; el Director general de Puertos. Sr. Menéndez Eone- 
r;i : el del Instituto Geográfico, Sr. Campos : el de Marruecos, 
Sr. Diaz de T'illegas : e1 Ministro de Venezuela en Suiza, Sr. Zé- 
rega Fombona, y el Secretario perpetuo de la Sociedad. 

1,a conferencia del Sr. Peña, sobre ((Trazado de las vías de 
com~tnicación», fué iltistrada con proyecciones y aplaudida al ter- 
minar. Se publicará en el BOLETIN. 

De todo 10 que, como secretario general, certifico. - /os? 

Jfnrín Torroja 31 Miret 

SESION PUELICA 
JUNTA DIRECTIVA 

Cclcbrada el día r3 de Mayo de 1946. 

COXFERESCI.~ DEL R. P. AMBROSIO FERXASDEZ, O. S. A. 

Presidió el Escmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acornpa- 
fiahan en la Mesa el E ~ i c a r ~ a d o  de Negocios del Brasil, Sr. Va5 

Sesión del dia 3 de Jz~nio de 2946. 

Baju vlG~iden~i;?  del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo. y con 

asistencia de los %es. Lcipez Soler. Tranmann, Cañedo Argüe- 



ACTAS DE LAS SESIONES 

Iles, Garcia Baaell, Sáenz, Gavira, Igual y Torroja, Secretario 
perpetao, se abrió la sesion a las ditcioclio horas cuareilta y ,.il1- 
co miiiutos, leyéndose y aprobándose el acta de la ailterior, fe- 
cha 22 de Abril íiltimo. 

De! Aliilisterio de la Goberiiación se lia recibido, para infor- 
me, el expediente de cambio de capitalidad de Láncara ( ~ ~ ~ ~ j  
a Pueda de San Juliail; se nombra Ponente al Sr. Lbpez soler. 

El Secretario que suscribe da lectura al informe sobre cambio 
cie capitalidad de Los Tojos a Correpoco (Santander), redactado 
por D. ,4ntonio Revenga, que es dprobado. 

El  Sr. Lopez soler lee el informe de que es autor sobre el 
cambio de nombre dz Santa Perpetua de Moguda (Sabadell), que 
quiere llamarse Santa Perpetua del Vallés; quede sobre la mesa, coino 
el anterior. 

El Sr. Presidente concede la palabra al Sr. Gavira, quien lee 
e! siguiente informe sobre los nombres ((Palos de Moguer)) y (@a- 
los de la Frontera)), con que lla sido conocido el ((Puerto de Pa- 
los» (Huelva), que dicr así: 

((1. En los más antiguos repertorios de nombres toponími- 
cos españoles hasta mitad del siglo XIX, la entidad en cuestión 
figura solamente con el nombre de «Palos». 

2. Igualmente lleva dicho nombre en los documentos carto- 
gráficos hasta finales del pasado siglo ; por ejemplo, en los ma- 
pas de Tomás López. 

3.  En la correspondencia cruzada entre Cristóbal Colón y los 
Reyes Católicos sobre los preparativos de1 primer viaje de aquél, 
se cita siempre la «villa de Palos», sin aditamento alguno. 

4. Son los historiadores de Indias López de Gómara y Fer- 
nández de Oviedo (ambos de la primera mitad del siglo 11-1) 

los primeros que al citar la villa de Palos, la llaman <Palos de . 
Moguer)). 

5 .  Este nombre ((Palos de Moguer)) no figuró nunca de un 
modo oficial en los mapas ni en ningún Nomenclátor, sino que 
se trata de un apelativo sugerido por la cercanía de la villa de 
Moguer, cabeza del condado del que dependía Palos. 

6 .  El nombre de «Palos de la Frontera)) 'debió de ser con( 

@ido oficialmente a dicha villa hacia 1855, a petición de su Apun- 
tamiento, y es el que lleva desde entonces en el Nonzevccidtor 
9 ficial de España. 

y.  La concesión de este apelativo «de la Frontera)) (impro- 
pio. porque la antigua frontera de los reinos cristiano y árabe 
pasaba muy lejos de este punto) obedeció, seguramente, a mo- 
tivos de rivalidad local y a que, habiendo perdido Moguer su 
antigua importancia y, en cambio, considerándose Palos la cuna 
de: Descubrimiento, deseaba despojarse de un aditamento «de 
34 oguer)) que i~dicaba una servidumbre. 

8. De todo lo dicho re deduce qtle no es oportuno solicitar 
de los Poderes públicos se cambie el nombre de ((Palos de la 
Frontera)) por el antiguo de «Palos de Moguer)), puesto que, 
como hemos dicho, este último nombre fué una expresión po- 

piilar que nuilca tuvo carácter oficial alguno. 

9. Lo que si procede solicitar es que se le despoje del apela- 
tivo «de la Frontera)), falso e inoportuno a todas luces, para que 
recobre simplemente el nombre de aPalos)), que es como se lla- 
maba la villa cuando Colón zarpó de ella.» 

El Secretario que suscribe felicita al Sr. Gavira por su infor- 
me, interesante y claro, añadiendo por su parte que no hay en 
España ninguna otra  oblación con el nombre de Palos, que con 
éste pudiera confundirse y fuera justificación para un apellido 
diferericial. Por otra parte, el calificativo moderno «de la Fron- 
tera)) pudiera referirse a la del condado de Moguer, que pasa por 
las proximidades del Puerto de Palos. 

Don Rodolfo Reyes, invitado especialmente a esta sesión p«r su 
especial significación en el asunto de que había de tratarse, salttda ri la 
T«nta y se manifiesta de acuerdo con la propuesta que acaba de 
leerse. Propone, y así se acuerda, dar cuenta de los acuerdos de 
;a Real Sociedad Geográfica. referentes al nombre de Palos, al 
Presidente de la Diputación de Huelva, al de la Sociedad Co- 
!ombina Onubense y al Alcalde de la citada villa. 

Añade que el nombre de ((Palos de Moguer)) es el que se 'usa 
invariablemente en toda la América hispana, y que en la visita 
que en el día de la Raza de 1944 efectu6 el Oierpo Diplomj- 
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iico a Palos, por invitación del Ministro de Asuiltos Exteriores 
de Espaíía, se vió con dolor que la rada del.puerto de Palos se 
está  colmando de arena, por 10 que los representantes diplomá- 
t:cos de !as naciones americanas re ofrecieron a abonar los gas- 
tos necesarios para su dragado, con objeto de mantener en su 
prístino estado este paisaje fundamental en la historia del De.- 
cubrimiento de América. 

Don Rodolfo Barón Castro, Consejero de la Legación de 
Salvador, invitado asxrnismo por FLI destacada personalidad ciei 
tífica a esta sesión, saludó a los reunidos y se mostró tambié 
de acuerdo con la propuesta que se había leído. Aiiadió, en coi 
firmación del criterio que se ha expuesto, que ha examinado de- 
tt-nidamente mil ochocientos expedientes de reclamaciones varias 
de conquistadores y la filiación de más de ocho mil pasajeros a 
Iridias, encontrando frecuentemente en unos y otros los nombres 
de ((Villa de Palos)) y ((Puerto de Palos)), pero nunca el adjetivo 
d r  «Moguer». 

El Sr. Presidente recoge las opiniones emitidas por los seño- 
res que han hecho LISO de !a palabra, felicitándoles por sus in- 
teresantes juicios e iniciativas, y propone. como por unanimidad 
s e  acuerda, elevai al Gobierno «l?a moción para que el nombre 
de la histórica villa sea desposeído del posesivo infundado, res- 
tableciéndose su nombre de «Palos». Asimismo, encarga al Se- 
i'retario que suscribe una gestión previa con los Excmos. Sres. Mi- 
nistro de Obras Píiblicas y Director general de Ptiertos, con el 

objeto de que se verifique el dragado de aquella dársena. Pcdría 
gestionarse al mismo tiempo del Ministerio de Marina la cons- 
trucción de tres carabelas semejantes a la ((Santa María», que 
r c  hizc con motivo de la  Exposición de Sevilla, para que se con- 

.bre estos asuiitos, en las que podrían tomar parte los Sres. Novo, 
Reyes y Barón. 

Se aprueban los informes leídos en la sesión anterior sobre cani- 
bios de nombres. 

Se nombra al Sr. López Soler Ponente en el informe sobre 
cambio de capitalidad del Ayuntamiento de Láncara a Puebla de 
San Julián (Lugo), solicitado por el Ilmo. Sr. Director general 
d e  Administración Local. 

No habiendo más asuntos que tratar, se levantó la sesión. 
De todo lo que, como Secretario perpetuo, certifico. -José 

;Ifal-ía 7'orro ja 2: Mire t. 

JUNTA DIRECTIV.4 

A 

Scsión del dia 24 de Junio de 1946. 

Presidencia de D. Juan López Soler. 
_4bierta la sesión a las dieciocho horas cuarenta y cinco mi- 

~ . u t o s ,  con asistencia de los Sres. Traumann, Marín, Garcia Ba- 
del1 y Gavira, que actuó de Secretario accidental, leyéndose el 
acta de la anterior, fecha 3 del mismo mes. 

El Sr. López Soler dió lectura a su informe sobre el cam- 
bio de capitalidad de Carracedo a Puebla de San Julián (Ayun- 
tamiento de Láccara, provincia de Lugo), que fué aprobado por • 

~rnanimidad. 
Y no habiendo más asuntos de qué tratar, se levantó la se- 

sión a las diecinueve horas, de todo lo cual, como Secretario 
acciderital, certifico.-José Ga,vira. 

servaran ancladas en el histórico puerto. También podría replantarre 
el pinar que er, sus cercanías existió en el siglo XY con lo que volvería 
éste a su antiguo aspecto y se evitarían nuevos arrastres de tierras 
coino el que hoy se lamenta. 

Propone el Secretario que suscribe, y así se ac~~erda ,  que al 
con-ienzo del curso próximo se organicen unas conferencias sc 
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I f h S T O .  acl(ífero. Nivel de agua o 
de roca impregnada de agua en la 
corteza terrestre. 1 1  nrfrsia.~lo.-V. e1 
articulo corresporidiente. 

'\I--lR. (del lat. nrare). ainb. Kombre 
que. por extensiijn, se da a algunos 
lagos, como el Caspio y el Muerto, y 
aun a ciialquier laguna o mediana ex- 
tensión de agua, como el Mar de On- 
tigola (Toledo). 1 1  espira~tte. El que, 
luego de incomunicado con el océano 
o mares que con los océanos se unen, 
\-a evaporándose y depositando yesos 
'- sales. 1 )  residzral. Extensión de agua 
que, luego de incomunicada con el 
océano, se conserva algún tiempo co- 
nio lago o mar interior. Las aguas 
5011 dulces si la a~ortación de los ríos 
doinina sobre la evaporació8, y <ala- 
das en el caso contrario. ) )  muerto. El 
(te<provisto de vida, especialmente la 
animal. 1 1  El Mar  Jlicerto en Pale~tina. 

11 \RF fr. Véase Poza y esfa~rqile 
*lT IRÉCAGE. f r  m. Pantano, ciénaga 
3IARGE'í. (del lat. iilargo, -inis). f .  

tinila-Sin. y afin. Arcén (1." acep.), 
nrrabc, ccstn, orcllaiza, orilln. ribo, ri- 
bniio. ril.a.zo, rihern, vera. 

If-4RJAL. (del ár. ncarclc, prado). m. 
Terreno bajo y pantanoso. - Sin y 
xfin. Alnlarjcil, nlii~arrnl, niidzrrrial, 
nfmcndero,  iilolfndrro, bniindo. ba- 
v i a l .  horrirnl, blrhcdnl, c a i ~ , ~ r ~ ~ n l ,  ce- 
irngcil. ciC;~aqn, rhnpntal. fnrlqal, fofu- 
dnl, hzinicdnl. Inpnchnr, lon'nclinr. lodn- 
:ni. ptriírnizo (Orden B*), pazrlar, pegn- 
rlrro. saltniirinl, tncotal, tclnbladal, 
t c i i ~ h I n d ~ ? r ~ .  tciixhlndernl, f rn~hfadcro ,  
tolla. trninpa . vrgn (2.' acep). 

_\f -lRlIIT-\ (tal vez del rírabe barntor, 
olla, especialmente la Iieclia de piedra). 
de gigantes. Cal-idatl seudohemiesféri- 
ca que abren en el lecho de los to- 
rrentes g glaciares las piedras que 
uno< y ctros arrastran cuando son 
niis duras que las del lecho, donde 
actíian xerced al movimiento rotatorio 
que les comunica la corriente fluvial o 
glaciárica, 

lI.ZS-4 VCase ro'ciiidn. de 1nz.a y trans- 
porte r;7 ina.sa. 

*lI XSCARET. (voz francesa). m. Véa- 
se Pororoca, 11ilero de corr icnt~s ,  rar 
(1,- nzarcn, macareo. 

3 i E  XBLE. (del lat. metibili.r) adj. Que 

;)riccte ser pasado y penetrado con faci- 
iiclad ; que no es impermeah1e.-Sin. 
Pcrnreable. 

SIEANDRO. (del lat. Mcmidros, y éste 
del gr. .\laiavipo<,nombre de un río del 
-4sia Menor, célebre por lo tortuoso 
de su curso). m. Recovecos de un río 
que indican que éste se halla en régi- 
men estable o divagante. ( 1  a~boizdona- 
do. Aquel por donde no corren ya las 
aguas fluviales. 1 1  muert,o. V. abando- 
¡lado.-V. t. Abanico f l i ~ ~ i a l ,  a,t~aslo- 
iicosndn, bacado, brazo, cado, cilaozco, 
codo, clznrca muerta, delta,, divngnnfe, 
cqi~ilibrio, estable, lago en nredia 
ízrtza,, i.Mvcl de base, tzocla, pla,iza, plan- 
to,, planiol, recodo, torno, tuerto, videl- 
fa.-Asimismo, Calióiz, encajonnr, re- 
iirvenecini,iento. 

S.[EDXKAL. (de médano, en el sentido 
ant. de masa de arena y fango de un 
río, lago, etc.). m. Chile. Terreno ce- 
nagoso extenso.-\T. Bañado ci: 111nga. 
nlari.sii~a y afines. 

?!ÉDL\NO. (de iizeda, hacina, y aquél 
(le1 latín meta,  hacina en forma de co- 
no). m. Cordón de arena, de variable 
altura, que puede alcanzar hasta algu- 
nos cientos de metros, y debido a la 
acumuiación por los vientos dominan- 
tes, ya en la costa, ya en territorio; 
interiores desérticos. Su pendiente :S 

suave en la parte de barlovento y 
abrupta en la de sotavento. En pro- 
yección horizontal tienen forma semi- 
lunar, con la convexidad hacia el pun- 
to de donde viene el viento reinante. 
Suelen ser movibles mientras dura 13 
caüsa que los produce, y, terminada 
ésta, se hacen fijos y hasta llegan a 
constituir una sedimentacihn .especial 
típica del desierto y con la rubefac- 
ciSn característica de los depósitos 
t1e;ríticos y desprovistos de ggua. Se 
compone de elementos de pequeñísimo 
tamaño y principalmente silíceos. .- 
2. Arag. Ribazo o elevación natursl 
tle arena o tierra fina.-3. Arg. Te- 
rreno en que abunda tierra suelta, a 
menudo micácea y que en tiempo de 
lluvia se convierte en lodazal y qu? 
luego. al secarse, queda cubierto de 
una especie de cáscara o costra.- 
j. Ant. Masa de arena o lodo en un 
.ago, río, etc.-Sin. y afin. d a s ,  argai- 
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ia, algaidia, barclzán, barjáiz, duna, 
tarniad,~,  +Ioess, nzégano, megaño, re- 
101ito. (Para la 4." acep.) Tarqtiin. 
TDANOSO, SA. adj. Que tiene mé- 
lanos. 
ZDAÑO. m. ikféda~zo (1." v 2." acens.). 
3DIA LUNA. V. ~ a g o  e l m e d i a  l iná: 
:(;ANO. m. Médano (1." y 2." aceps.). 
<SANA. (del lat. mediünus, lo que 
s tá  en medio). f .  Isleta en un río.- 
7 .  t. Guafii, secano. 
SNGUA. (de nzrrzguar). f .  Menguante. 
CNGUANTE. (de menguar). m. Dis- 
finución y escasez que padecen los 
los y arroyos y lagos por la sequis 
por el calor. 

:NGUAR. idel lat. ~n i~z z t f r r .  dismi- 
uir). intr. Disminuir el caudal y ba- 
ir el nivel de los ríos, arroyos y la- 
os por causa de la sequía y del ca- 
).-Sin. y afin. Antengilar, uvadar, 
l lar,  decrecer, descrccer, desmerr- 
!rar, vaciar.-V. t. Cabecear, estiaje, 
?ca, .TECO, seqzda.-Asimismo, Cilan- 
), cl~arca,, placeta (2." acep.), poza 
.' y 3.a aceps.), poeancn, pozanco, 
>so (2.' acep.). 
STA. (del lat. ~riiuta, cosa mezcla- 
L). f. Confluencia de aguas fluvialrs 
: dos o más rios o arroyos.-U. m. 
i p1.-Sin. y afin, Afltcc~zcin, biflzten- 
T ,  bifurcacióiz, corzflz~encia, Izorcajo, 
n ta. 
TEORiCO, CA. (de meteoro, y éste 
1 gr. IJ.:T~W:.K, elevado en la atmós- 
ra). adj. Perteneciente o relativo a 

meteoros. Se aplica al agua caid:i 
depositada en la tierra por cual- 
ier meteoro acuoso, de la cual lue- 

se. evapora gran parte (en Es- 
ña Iiasta el 8: por IOO). v el resto 
divide en parté3 casi iguales ent:: 
escorrentZa (agua que corre por !a 
perficie y forma los arroyos y ríos) 
la iirfiltración (agua que se soterra 
luego sale por manantiales a en- 
)sar los ríos o, en Último extremo y 
muy pequeña proporción, se pierde 
: la costa, bajo el mar).-V. el ar- 
110 Meteoro, en el Orden C1. 
ERAL. Véase los artículos Agua, 
ente y Manantial. 
ERALIZADO, D4.  Viase el ar- 
110 Agz4a. 

MOJAR. (del lat. ?+~ollTre, ablandar), t r  
V. Baiíar. 

XUERTO, TA. (del lat. mortf;rls)- 
Véanse los artículos Agua, Clzor .>, 
Mar  y Meandro. 

N.4CIMIENTO. f. Lugar o sitio donde 
brota un manantial.-2. E1 manantial 
mismo. - Sin. Fuente, rnarqalltial y 
afines. 

KACIENTE. m. Manantial, iraci,>lieit- 
to.-O. t. c. adj. 

N-%HR. (en sr. riaclzuelo). Por su sig- 
nificado entra en la composición de 
muchos nombres geográficos de los 
países Que hablan o han hablado árabp. 

'\'-%Al. (en siamés, agua). Por  su simifi- 
cado entra en la composición de mu- 
chos nombres geográficos del SE. d.  
Asia. 

NANT. (vocablo celta que significa 
arro!io o riaclzzbclo). Por su si.gnifi- 
cado entra en la composición de mu- 
chos nonibres geográficos del m\í. y 
centro de Europa. 

XATfO. (del lat. ~ ia f i vus ) .  m. Nacimien. 
to.-2. adj. Naciente. 

NAVATO. m. desp. de vava. 
'JqVAZO m. Navajo,  
NAVEGABLE. (del lat. navigdbili::). 

adj. Dícese de la baliía. canal, río. etc., 
donde se puede navegar.-V. t. Abor- 
dable, accesihlr, cnlcab!e y afines. 

NIDTO, DT.%. (del Iat. ~r~ l idus ) .  adj. 
Resbaladizo. ecciirridizo, compacto.- 
Afin. Lábil.-V. t. Derra.me, desgal- 
gar, dcsc,ndar, escorre~ztia. es!avci, 
garma. Icnclinl. Iláliana, lla+ahria. hiii- 
.-,"e 
8 T., 

'TTI'ET, ICUÍFERO. El que en la cor- 
te7a te1 rrs're esti  compuesto por ro- 
cas impregnadas de agua. 

SIVEL. de h m r  El del mar. consi- 
derado romo narte mrís haja y última 
hasta donde descienden las aguas de 
lluvia, las fluviales v las subterráneas. 
(V. este concepto en el Orden B3)  11 
f ó ~ i l  El del mar en diversas épocas, 
qeñalado en algunas costas por las 
playas colgadas. Niveles cuyos des- 
censos puetlen compararse con los de  
las terrazas fluviales para averiguar 
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la posición relativa de mar y tierra en OJO. de  171ar. =2lbufera de agua marina 
los corresoondientes Deríodos de ia o lago salado en comunicaciói~ con la . . 

historia geológica. ( 1  lzidráulico sub- 
terráneo. Superficie alabeada cuyas 
sinuosidades siguen a las de la super- 
ficie del suelo, si bien más suaves, y 
que separa una zona más alta de la 
corteza terrestre, seca o temporaln~en-' 
te empapada de agua y donde ésta 
se mueve verticalmente, fiel a la gra- 
vedad, de otra zona cortical más lion- 
da, perpetuamente empapada de agua. 
donde ésta se mueve más lentamente 
hacia el nivel de base. 11 hidrost6tico. 
Designación impropia del hidráulico 
subterráneo, por suponer el agua es- 
tática por debajo de dicho. nive: - 
V. PIava colgada. - As;mismo, crra- 
zn. en el Orden B2. 

NOCLA. f. Balsa de agua o charca 
y- - 1 -  
_ \ \  (en algunas lenguas africa- 

nas, lago). 

S-4DI. (del araucano ñagh, abajo, y 
dió, agna o rocio). m. Chile. Pantano 
extenso y somero. 

OESECUENTE. (del lat. obsequetrs, 
obediente, condescendiente). adj. Se 
dice del río que, en vez de afluir al 
principal de su cuenca con arreglo a la 
red hidrográfica primitiva y natural 
de la misma, acude a otro río, que ha 
ejercido sobre el que consideramos, 
por sí mismo o por uno de sus afluen- 
tes, las acciones de captzira o decapi- 
tación (v. estas roces).-V. t. p. c. Corz- 
secuente y sz~bsecue~ife.  - Asimismo, 
los artículos Coizflttencia, Red  Río. 

OJO. (del lat. oc2ilus). m. Manantial 
que surge en un llano. En ellos suele 
brotar el agua por entre la arena y 
guijas del fondo, o bien entre grieta3 
de las rocas. De esta clase son algu- 
nos re:urginrierctos o resurge+zcias de 
rios (v. estas voces). Los Ojos  del 
Guudiana (Ciudad Real).-Sin. y afin. 
Abra (1." acep.), boca, brote, cachinz- 
bu, chorlal, jaguadero, jagÜe2, jagiiey, 
resollndero, resurgidero, allal. 

mar. 
OLLA. (de igual voz latina). f. Con- 

cavidad u hondura profunda que cau- 
sz reriolino en la mar.-17. t. (-nclzn- 
po, Ilcya, posa, pozo, renzolir~o y afi- 
nes, y los artículos Corriente y Fondo. 

ONDA. (del lat. zmda). f. Porción de 
agua que, alternativamente, se eleva 
y deprime en la superficie de un rio 
o lago, por la impulsión del viento o 
del agua que desciende por el cauce. .( 
de azlr*cidn. L a  producida en ciertas 
crecida: extraordinarias de los ríos, 
en forinz tumultuosa, y a veces con 
efectos cetastróficos. Se producen de 
preferencia en los rios del tipo de 
las ramblas de cauce desigual por la 
acumulación de acarreos. con eqcasa 
pendiente y a menudo con poca o nin- 
guna agua movible. I /  de  crecida y de 
menida.-\T. t. A'maco~ancieitto, cnu- 
dal y desagüe. 

ONDEAR. n. Fluctuar. 
ORELLANA. f.  Gal. Orilla de río. 
ORIGEN. m. Lugar donde nace un r.ío, 

ya por su nacimiento de un2 o varias 
fuentes. ya por reunirse allí los arro- 
yos o torrentes que comienzan a i o r -  
marlo.-Sin. Cabecera, cabcza, cabe- 
zada (2." ace~.). fa~ente, 

ORILLA. (de-un .d. del lat. ora) f. 
Límite de la tierra que la separa del 
mar, lago, río, etc.-a Ribera, faja 
de tierra que está inmediata al agua.- 
V. t. (para la I "  acep) Arcén, borde, 
costa, Iciigfia de tierra, margoz, ore- 
llana, orilleo, playa (1." acep ), ripa - 
(Para la 2.a acep) Costa, litoral, Ila- 
nada, marina, plana, plnya, playado, 
playa!, playazo, ribera, vera. 

ORILLEO. (de orilla). m Chile. Terre- 
no que constituye la orilla o borde de 
cerro, laguna, bosque, etc.-Sin. y afin. 
Longura, margen, orilla (Orden E*), 
pie de monte, repie (Ai), requeja- 
da (A3, requejo (AS, riba, ribafio, 
ribazo, ribera (Bd. 

OROHIDROGRAFfA. (del gr. ;;y,-., 
montaña; ;;;'~,lp, agua, y -;)VSIII des- 
cubrir). f .  Descripción orográfica e 
hidrográfica de un país. 

ORTOGONAL. (del lat. orthogonu,  
rectángulo). adj. Dicese de lo que 
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ritá en ángulo recto; se aplica a la 
red hidrográfica en la que los afluen- 
es son, aproximadamente, perpendicu- 
ares al río principal.-V. t. Conse- 
-itenfc, subsecuente, y los artículos 
i idrogrk f ico ,  R e d  y Rio. 

.LUDE. (del lat. palus, -17di.v). f .  ant. 

.aguna.-Sin. y afin. Alagztna, albc- 
iza (1." acep.), all~ufera,  averno, ba- 
iltey.(r." acep.), balsa, baNado, ciéiza- 
a, czlanco, conclza, cztclza, cltabnrco, 
hapa fa/ ,  charca, charco, clzortal, ibón, 
rgo, lagunajo, lanzazo, Iavaio, ;ibón, 
'inzn'n, marisnzc, nzeaizdro abaiidogza- 
o ,  rzocla, nazta--o, pattfar~o (2.* acep.), 
71;1, pa~tlar, penelago, penálago, pla- 
01.-V. t. Lacunario, laczlsfrr, lagu- 
1r, lagunrro, lagu~zoso, linznico, pahi- 
co, palzcdáfero, palztdz'cofa. paludíge- 
1.  balustre 
<GDICO,. CA. (del lat. paliss, -i;dis, 
guna). adj. Palustre. 
-UDfFERO. (del Jat. palus, palü- 
s, laguna, y ferrc, llevar). adj. Díce- 

del terreno que forma laguna o 
Isa. 

- 
.USTRE. (del lat. palisstrir). adj. 
xteneciente a laguna o pantano.- 
n. Lacztstre, Iagimu, Iímnico. 
3D0, DA. (del lat. pandihs). adj. 
cese de la corriente del río que 
;curre lentamente y del mismo río 
ya es así la corriente.-\'. t. Cabe- 
z (1 n acep.), tabla, y el artículo 
rriente. 
'TANAL. f. Tierra pantanosa.- 
Baríado, ct l iaga y afines. 
TANIZAL. m. Lugar bajo inme- 
to a un río y susceptible de con- 
tirse en pantano. 
T.4NO. (del lat. Paizt~ltus, nom- 
antiguo de cierto lago de Italia). 

Hondonada o lugar bajo donde se 
nen las aguas y cuyo fondo es ce- 
oso. Este es el pantano natural. 
a existencia es perjudicial para la 
id, cultivo, edificaciones y vías de 
iunicación y que, por tanto, precisa 
:car --2. Depósito artificial 4;. 
a que se forma embalsando el 
a de un río por medio de una 
,a en paraje apopiado de su cur- 
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so. Sirve para regularizar el régimen 
fluvial, evitando inundaciones y guar- 
dando el agua de las épocas de llu- 
vias y consiguientes crecidas Para 
emplearías durante los períodos secos 
del año.-Sin. y afin. (para Ja 1." acep.1 
Bariodo, ciénaga y afines.-(Para la 
2.' acep.) Embalse, e s taque ,  represa, 
rrstztrgcl, tabora, tambre, ztaso.-V. t. 
ilhalrtalzar, enzbalsar, embancar, re 
/~nlsur, reprrsar, restaíiar.-Asimismc 
-411tta1, hiperanttal, regulador. 

1 ' INTANOSO, SA. adj. Dícese del te 
rreno docde hay pantanos.-Sin. CC 
cagoso, gzladaloso (3.a acep.). 

P.2rSL. (del lat. palus, -Gdi.~, laguna, 
pantano). m. Sitio pantanoso cubierta 
de hierbas. 

PAULAR. (de pazíl). m. Pantano o ato 
i1adero.-Sin. y afin. Alnzarjal, andil 
rrial, atascadero, atolladero, bawial 
barrizal, bzthedal, cangreial, cenagal 
fangal, f o f a d d ,  lanzcdal, lapaclzar, lo. 
daclzar, lodazal, llantazar, n~ar ja l ,  pan. 
tano (Orden Bz), paúl, pegadero, sa t  
taizejal, lacotal, tenzbladal, tembladera, 
fembladeral, tenrbladero. tolla, franz- 
pal, vega (2.= acep.). 

PECINA. (del lat. piciíia, t. f. de -12~s;  
de pti;  t icis ,  la pez). f. Cieno necruz- 
co que se forma en los char&s o 
cauces donde hay materias orgánicas 
en descomposición. -V. los artículos 
Fango, Liino. Lodo, Sapropel. 

PECINAL. m. Charco de agua estan- 
cada o laguna que tiene mucha De- 
cina. 

PECINOSO, S-4. adj. Que tiene pecina. 
PEG-ADERO. m. Hond. Barrizal. ce- 

nagal, lodazal. 
PELADILLA. f. Canto rodado, peque- 

iio, como los que abundan en los le- 
chos de ríos y arroyos.-Sin. PcIadol 
rodado. 

PELADO, D-4. adj. Se dice del canto 
rodado (v.) que abunda en los lechos 
de ríos, arroyos y en las playas.- 
Sin. Peladilla, pelón, rodado. 

PELÓN, NA. adj. Pelado, rodado. 
PENDIENTE. (del lat. peizdens, zéntk). 

adj. Se dice de lo que está inclinado, 
como el terreno, lecho de un río, etc.- 
2. f. Grieta o declive de un terreno 
o inclinación longitudinal del lecho de 
un río o torrente. 11 de coi~pensa&Ón. 

L a  que tiene el cauce de un torrente 
o de un río cuando la velocidad del 
agua, en corriente saturada (v.), es ta! 
que produce equilibrio o compensación 
entre la cantidad, naturaleza y com- 
posición granulométrica de los mate- 
riales depositados y de los incorpo- 
rados a la corriente. 1 1  de divagación. 
La que tiene el cauce de un torrente o , 

río cuando la velocidad del agua es 
tan pequeña que ya no excava. 

PENELAGO. (del lat. pa,Zne, casi), m. 
Lago que comunica con la mar.- 
V. Albzt f era, bañado, ciénaga, lago, 
luguna, .ojo (2." art.) y afines. 

PENfLAGO. m. El  lago cuyas aguas 
encierra la tierra por todos lados me- 
nos por un boquete natural que las CO- 
munica con el mar.-Véase tambih 
olhufera. 

PERDIDA. (del lat. perdfta). f. Acción 
y efecto de perderse o soterrarse las 
aguas de un río, ya en un terreno 
arenoso, cascajoso, etc., ya, con más 
rigor, por simas, criptas o chupaderos ; 
tal es lo que ocurre al Guadiana Alto 
en Argamasilla de Alba (Ciudad Real). 

PERENNE. (de Ilat. perénnis). adj. Se 
dice del manantial que brota constari- 
te y. generalmente, con muy poca va- 
riación de caudal.-Sin. Permanente. 

PERFLUENTE. (del lat. perfluens, p. a. 
de per fh f r e ,  regar por todas partes). 
adj. Se dice del río o manantial que 
mana, riega o fluye por muchas par- 
tes.-V. B,otea/ y los artículos Co- 
r e t e ,  Fuente, Mmtantial, Manar y 
Rzo. 

PERJ?LUIR. (del lat. perfluZre). n. Co- 
rrer, extenderse el agua con gran CO- 

rriente. 
PERMANENTE. (del lat. pernzmzZns, 

-2tttis). adj. Se dice del río, arroy3 
o torrente que siempre corre, con mas 
o menos caudal, de la laguna que 
siempre tiene agua, y del manantial 
que corre todo el año.-Sin. M m a n -  
tia.1 perenne. 

PERMEABILIDAD. f. Propiedad que 
presentan en mayor o nienor grado 
casi todas las rocas, y que consiste 
en dejar paso entre sus poros u oque- 
dades al agua y también a otros 1í- 
quidos. 

PERMEABLE. (del lat. perrneabilis, 
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penetrable). adj. Se dice del terreno 
o de las rocas que lo componen que 
dejan pasar el agua, el petróleo, etc., 
entre sus poros u oquedades e inters- 
ticios mayores. Es  carácter relativo, 
pues la impermeabilidad absoluta ape- 
nas existe, aun en las rocas más com- 
pactas. Aplícase de modo especial a los 
niveles de rocas del subsuelo que se 
impregnan de agua y que cuando atlo- 
ran producen manantiales naturales, o 
cuando se los ataca con pozo ordina- 
rio o galería producen alumbran-iien- 
tos. Si el nivel permeable está entre 
otros impermeables o menos permea- 
bles que aquél, se produce un manto 
acuífero cautivo y, por tanto, a pre- 
sión, que es de donde, mediante son- 
deo, se puede extraer el agua artesia- 
na, ya ascendente, ya surgente.-Sin. 
Meab1e.-1'. t. los artículos Arfesia- 
no .  Czieitca, Fuente, Mai~antial y Ni- 
vel. 

PICADA. f .  Arg. Vado estrecho. 
PIEZOMÉTRICO, CA. adj. Nivel y 

presión. 
PIQUE. \léase A piqzte, mod. adv. 
PIRATA. adj. Se dice de la corriente 

fluvial que por su situación más fa- 
vorable, lecho más blando, etc., exca- 
va el terreno más rápidamente que 
otra próxima y cautiva parte de su 
lecho. La corriente así captada se de- 
nomina coizquistada, y el fenómeno, 
ca#ptura o captación en unos casos, y 
en otros, decapitación (v. estas vt>- 
ces).-V. t. Afluente,  codo, co~z f l z i e~z t~ ,  
obsrc, t~ntc,  rrrodo, rrd flimial, xi~b- 
secuelz te. 

PLACEL. (del lat. píateo'la, plazuela). 
ni. Placcr. 

PLACER. (de placrl, y éste del iat. fila- 
triíla, plazuela). m. Paraje del lecho 
fluvial donde la corriente. por haber 
nerdido velocidad. depositó cascajo L -  - 
menudo y arenas, las cuales, a vecec, 
contienen partículas de oro. Se for- 
man en los ensanches de los valles 
fluviales y en los meandros o gran- 
des revueltas de los ríos divaganteq - 
Sin. y afin. Cabezólt (IP acep.), cancha, 
elzsanchc, p'acetaJ. t. Alavuión alql- 
vionamiento, explayar, pando. 

PLACETA. f .  Chile. Lonja de terreno 
muy lavado y parejo que se fornia 



en los leclios de los rios cuando éstos 
varíati de cauce o cuando bajan sus 
aguas.-V. t. A ba,nico f lilvial, anasto- 
n~osado,  caizclta, cilartco, charca naater- 
tu, delta, divagante, ensairche, lago en 
711edia lu,na, wzeandro abatidoundo, pla- 
cer, pla~iiol. 

'LANA. (del lat. pla$ta, t. f. de -n.us, 
llano). f. Porción extensa de país Ila- 
no. La Plana de U~r1.-Sin. y afiil. 
Albella, canzpo, carizgaria, cancha, es- 
tepa, latza, landa, Ilana. /laizada, lla- 
neza, l l a ? ~ ~ ,  Ilanzcra, pampa, pa,6o, plac 
nada, planicie, planilla, rusa, sahano. 
vega (1." acep). 
LANOL.  m. Expansibn lagunar de 
un río.-V. los artículos Abanico flu- 
vial, Anaston~osndo, Ba,Gado, Brazo 
divagante. Lago eiz media Ii~na, Ililean- 
dro abandonado y Rio.  
AY-4. (del lat. plaga, espacio dilata- 
io  de tierra). f. Ribera de un río o 
ago grande formado de arenas y de 
:uperficie casi plana y con ligera pen- 
1iente.-2. - k g .  Espacio llano y are- 
ioso producido en terreno montuoso 
ior la acción fluvial.-V. t. Aplayar. 
Zagado, pla-yol. playazo, playero, pla- 
eta, playola, playón, playuela. 
LAY.4 LAFCES (en ingl., Iagos de 
faya). Segiin los geólogos norteame- 
canos, son los lagos formados luego 
r las lluvias y que producen exten- 
1s llanuras fangosas, donde se produ- 
in grandes abras o grietas de deseca- 
h.--V. los artículo Ahra y Lago. 
\YslDO: DA. adj. Dícese del río, 
ar, etc., que tiene playa. 
iY4L. m. Pfnynro.  
LYXZO. m. lJ1aya grande y exten- 
la.-Sin. Pla~lal. 
.YERO. RA. adj. Perteneciente o 
ativo a la playa. 
YET12. f .  Playa pequeña. 
YOLA. f .  Val. y Cat. Playón, 
YON. m. aum. de playa. 
YUELA. f. d. de playa. 
DER. (voz holandesa). m. Almajav. 
TE. (Véase Polye.) 
YE. m. Depresión en una meseta 
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lat. Porta, puerta). m. Camino angosto 
entre dos alturas. 

POZA. (de POZO). f .  Charca o concavi- 
dad en que hay agua detenida.-2. po- 
zo, sitio o paraje en donde los ríos 
tienen mayor profundidad. - 3. Ci- 
lanco; charco que deja un río en 
la orilla al retirarse las aguas des- 
pués de una avenida o en el fondo 
cuando se ha secado. - Sin. de la 
3." acep.: pozanco. - Sin. y afin. 
(para la 1." acep.) Balsa, cilafzco, cha- 
barco, charca, charco, noc1a.-(Para 
la 2.' acep.) Cilanco, charca muerta, 
pozanca, pozanco, pozo (2.' acep.). 

POZANCA. m. Poza que queda en 
las orillas de los rios al retirarse las 
aguas después de una avenida. 

POZAMCO. m. Poza pequeña que que- 
da en las playas y otras costas bajas 
al retirarse la mar después de cada 
crecida.-Sin. y afin. Cilanco, pozanca. 

POZO. m. 1 1  artesiatao. Perforación O 

sondeo artificial, casi siempre pro- 
fundo, por medio del cual se Procura 
que salga a la superficie (agita sztr- 
geizie) o llegue cerca de ella (agua 
ascendente) la contenida cautiva en 
un manto acuífero en rocas per- 
meables, encerrada entre otras que 
lo son menos, especialmente las su- 
periores. y con todas las condiciones 
que se definen en los artículos Czcen- 
rn  artesiairn y Artesiav~isnzo. 

I'OZUELO. m. d. de pozo.-2. Pocillo 
(1.' acep.). 

PRECIPITACION MECANICA. La 
de las substancfas que contiene en 
suspensión el agua y cuyo paulatino 
depósito, sin que intervenga otro 
agente que la gravedad, va formando 
los Iodos que luego serán rocas ma- 
rinas o lacustres formadas del modo 
indica este proceso. Son ejenlplos de 
esta clase de sedimentos las arenas, 
areniscas, conglomerados, muchas ar- 
cillas, algunas calizas y, en parte, los 
combustibles minerales. 

PRECIPITACION QUfMICA. La de 
las substancias oue contiene en sus- 

za. - - 
pensión el agu< y cuyo paulatino 

3ROCA. (del tupi poreoca, o del depúsito, debido a reacciones quími- 
raní, pororog, estruendo). m, R. de cas, con o sin la intervención de or- 
'lata. Macareo. ganismos, va formando los Iodos que 
TJLLO. (del h. lat. porfrlJirs, d. del luego serán rocas marinas o lacustres 
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formadas del modo que indica este 
proceso. Son ejeinp'os de esta clase 
de sedimentos la ininensa inayoria 
de las calizas, hierro de pantano y, 
en parte, los combustibles minerales. 

PRESION HIDROSTATICA. La que 
actúa sola sobre el agua y otros flúi- 
dos (por ejemplo, el petróleo) cuan- 
do se hallan quietos y sometidos úni- 
camente a la gravedad, y combinada 
con otras fuerzas cuando dicho flúi- 
do está en movimiento. A esta pre- 
sión obedecen los fenómenos de arte- 
sianismo (véase este a r t í cu!~  del ca- 
pitulo IV; Fisiografia).-z. Por  ex- 
tensión. llaman algunos autores pre- 
sión Iiidrost~ítica a la que ejercen 
sobre los estratos de la corteza los 
a ellos su~~erpuestos, ya que su peso 
se ejerce, en c,ierto modo, según la 
\-ertical, como la presión hidrostá- 
tica. - Siil. Presión vertical, presión 
ponderal. 

PRITCIPAL. V. Valle priizcipal. 
PROFLUVIO. (del lat. prüfliivii~nz, 

corriente, flujo copioso). m. Salida 
de líquido por derrame. 

PROFUNDIDAD. (del lat. pr6fundi- 
tos. -áiis). f. Calidad de profundo._ 
2. 1-Iondura en determinado paraje 
de la mar.-%. y afin. Agzcaje (9.- 
acep.), fondeza, fondo (2." acep.), hon- 
dura, sonda (2: acep.). 

PROFUNDO, DA. adj. Se dice del 
mar, puerto, etc., que tiene muciia 
distancia vertical desde el fondo a la 
sunerficie del agua.-2. Idem de la 
bahía, ría, etc., que se extiende mu- 
cho tierra adentro, o sea, que tiene 
gran longitud desde la boca a la 
cabecera.-3." Profundidad. 

P P Q L I O .  (voz quechua). m. Chile y 
.kg. Fuenfe que llega a formar es- 
tanque nias o menos profundo.- 
2 Chile y Perú. Manantial, pozo.- 
Sin. ? afin. Boteal, llnnla, o jo ,  zlllal. 

QLEBR.\DA. (de quebrado), f.  Amér. 
eqp. Fuente, arroyo, riachuelo.- 
2 Lecho seco de río o torrente. 

QrF,ER.4DERO. m. -4inér. liisp. Ram- 
hla. 

QUEBRAZA. f .  ant.. Grieta (2." acep.). 
Sin. y afin. Al>ertat, grz'a, gruta, que- 
brada, quebruja, ragndia, raja. 

*QUICKSANDS. Ingl. Arenas move- -- 
dizas. 

QUIEBRA. (de quebrar). f.  Hende- 
dura o abertura en la tierra de 10s 
montes, o la que causan las dema- 
siadas lluvias en los valles.-sin. Y 
afin. Quebrada, queliradt~ra, quebra- 
ja, qztebrua,  r a g d i a ,  raza, resque- 
bradz~ra, resquebrajeda~ra, torre7itera 
(en los Ordenes A,, A2 y B3. 

RABIÓN. (del lat. rapidzts). m. Ast. 
y Sant. Corriente del río en los pa- 
rajes donde, por la estrechez o in- 
clinación del cauce, se hace muy vio- 
lenta e impetuosa. - V. t. Arrecil, 
cla,nror, fragiibt, recia[, rápida. 

RAMA. f. Brazo. 
RAMBLA. (del ár. randa, arenal). f. 

Lecho natural de las aguas pluviales 
cuando caen copiosamente.-2. Suelo 
por donde corren las aguas pluviales 
cuando son muy copiosas.-3. Río 
con anchísimo lecho, pero donde la 
mayor parte del aíío, y aun, a veces, 
durante años, corre escasísima agua 
superficial. Es  común en el Levante 
y SE. de España.-4. Lecho seco de 
una corriente intermitente de agua. 11 
torrencia~. L a  de pendiente fuerte e 
irregular que nace a escasa altitud, 
tiene (como los torrentes) garganta 
estrecha y presenta súbitas crecidas, 
aunque sólo lleva agua en épocas de 
lluvia. En ella se manifiestan con 
grande intensidad los fenómenos de 
transporte y depósito de materiales.- 
Sin. Torrente, ranzbla.-(Para las I.", 
2 y 41  aceps.) Q?tebrao'cro.-\T. t. 
Rawrblar, ranzblazo, ranzbliso y los 
artículos Arramblar y Rio. 

RAMBLAR. m. Lugar donde conflu- 
yen muchas ramblas. 

RAhIBLAZO. (de rainbla). m. Sitio 
por donde corren las aguas de los 
turbiones y avenidas. 

R.ZMBLIZ0. m. Xawzblazo. 
RAPIDPL. f. Chile. Recia1 o corriente 

im3etuosa de los rios, especialmente 
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los parajes donde aquéllos tienen 
hito estrechamiento o cambio vio- 
ito de pendiente o donde el agua 
de salvar algún obstáculo opuesto 

ju paso en el lecho, sin que la obli- 
e a la caída vertical, que constituye 
cascada o catarata.-Sin. y afin. 

recil, cabezó~z (2: acep.), lanclzón, 
?rrrra (1." y z . ~  aceps.), fragüin, 
mor,  rabión, rccin1.-V. t. Cahe- 
1. (2.= acep.). 
IDO, DA. (de! lat. riipidz~s). m. 
hión 
' D A .  (del lat. sopida, t. f. de -dlrs, 
ido). f. ant. Raudal. 
DAL. (de raudo). m. Copia de 
ia que corre arrebatadamente.- 

los artículos Caudal, Corriente 
Pio. 
DO. (del lat. r5pldu.r). adj. Rá- 
o, violento, precipitado. Puede 
carse al agua corriente y a esta 
ma corriente. 
ITN. (voz francesa). m. B a r r a ~ c o .  
-08 terrr. 
TINE. (igual forma en fr. e ingl.). 
3urranca. q~trhrarln, Iiondonada. 
DE M-4REA. (del fr. rar de  

.be). V. Hilero d r  corrientes. ona- , - 
' o  y pnrorocn. 
LLATE. m. Remolino de agua 

se produce aguas abajo de un 
ácii'o en uii río o corriente y 
marcha de la orilla Iiacia el cen- 
donde se ha. formado una depre- 
, o sea, en sentido contrario que 
remolinos formados aguas arri- 

a un lado y otro del obstáculo, 
m en esa parte los ~.emolinos diver- 

de aquél y de la corriente 
ral. que. a veces. lo salva saltándo- 
V. los artículos Corrinzte y Re-  
rto. 
15.4. (de rehalsar). f. Porción 
.gua que. detenida en su curso, 
ia una balsa.-\'. los artículos 
olse y Pantano. 
LSAR. (de re  y hdsa) .  tr. Dete- 
y recoger el agua u otro Iíqui- 
e suerte que haga balsa.-O. m. 
tr. y c. r.-Sin. y afin. Apanta- 
embalsar, empantanar, estmzcar, 
'sar, restañar. 
LSE. m. Acción y efecto de re- 
r o reba1sarse.-2. Estancamien- 
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to (le aguas que so11 corrientes de. 
ordinario. - 3. (Por antífrasis) des- 
bordamiento de un río.-4. Presión 
que ejerce la corriente del mis  cau- 
daloso entre dos ríos cuando ambos 
se juntan.-\'. t. los articulo~ col,- 
flttenria, Corriente, Río. 

REBOS.%DERO. m. Paraje por doi:de 
rebosa un líquido. 

RECEPCIÓN. Véase Czlenra d,. 
cepcióiz. 

RECIAL. m. Corriente recia. iurrte e 
inipetuosa de los ríos.-Sin. i- 

Arriada, azre~iida. cuida. cnsC-.no'n, L-0- 
tarata, corrr~ltada.  chifló^^. rr!hi<ílt, 
rápida, razrdn, rn?idal (1.'' ac;.p ). yio- 
da,  veliidn. 

RECOD.4II. intr. Forniar reciido- un 
río 

RECODO. (de rr  y codo). ni. ;\nsulo 
o revuelta que forman los ríos ter- 
ciendo notahlemente la direcci6n que 
traían.-Sin. 1- afin, Cado, codo, ~-nrleg, 
clzozola,, Itorc-jo (2.* acep.), horqtteta, 
retuerta. rcz~urltn, tonto. trfcrto, 
vzaelta. 

RECUESCO. m. Terreno que da una 
vuelta en forma de seno o rincona- 
da. - Sin. y afin. Anfiteatro.  cirro, 
conr11n. hcrradzcra, ri~rconndn. srilo 
(en el Orden ,4,). 

RECURRENTE. (del lat. rfrflrrcits, 
-cnti.r). adj. Se dice del río que. luego. 
de haber abandonado un territorio,. 
vuelve a él y lo cubre de nuevo. 

RECURRIR. (del lat. rccfirrFri.). intr. 
Volver el agua del paraje por donde. 
antes corría. 

RED. (del lat. rEte, por analogía de 
forma). f. fig., 11 fluvial. Conjuntci de 
corrientes superficiales de agua. cnm- 
puestas por una principal, en el te- 
rritorio considerado, a la que aflti- 
yen otra u otras. 11 I~idrogrkfirn. Flu- 
vial. 1 )  ortogon.al. La fluvial o hidro- 
gráfica en la que los afluentes son, 
aproximadamente, normales o per- 
pendiculares al río principal. Se toma 
como red hidrográfica teórica. sobre 
la cual se explican las sucesivas evo- 
luciones de la misma y del relieve- 
del suelo, motivadas por la erosicín, 
transporte, fenómenos de captura y 
demás propios de torrentes, arroyos 
y ríos.-1'. t. Afluente,  captztra. ron- 
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fluente, conqu2stad0, consecuente, de- 
capitado, evolución del relieve, fkvd 
de basc, pirata, rejuvenecimiento, t h -  
hzt tario. 

REG-4TAL. m. Regajo. 
REGAJO. (de regar). m. Charco que 

se forma en un arroyue1o.-2. El mis- 
mo arroyuelo. 

REGAR. (del lat. rigcíde). tr. Cruzar un 
río o arroyo una cuenca o territo- 
rio.-Sin. y afin. Bafiar, inundar, la- 
~ izer ,  mojar.  

REGOLF.4R. (de re  y golfo).  intr.. Re- 
troceder el agua contra su corriente 
hacien<ln un remanso.-0. t. c. r.- 
1'. el artíciilo Corrirrltr. 

REGUERO. (de rcgn,I-). m. -%t. Rirga. 
REGUI,.qDOK. (de regular, y éste del 

lat. ri?gCláre). adj. Se dic? del lago, 
estanque u otro embalse natural o del 
embalse artificial que sirve para re- 
gular el caudal de los ríos, detenien- 
do el agua cuando ésta abunda, y 
dejándola correr cuando falta aguas 
abajo. Puede ser anva.1, si sólo re- 
gula las variaciones estacionales del 
caudal, e hipermtua~, si regula las de 
anos sucesivos con períodos de años 
secos y lluviosos. 

REHOYO. m. Barranco u hoyo pro- 
fundo.-Sin. v afin. Foraida,, foya. 

RETUVENECIMIENTO. m. Acción 
y efecto de recobrar un país los ras- 
gos característicos de país en la ju- 
ventrad y aun en la {nfancia (v. estas 
voces), a causa de haber recomenza- 
do sus ríos la excavación del cauce 
como consecuencia de haber descen- 
dido el nivel de base general del te- 
rritorio.-V. t. CnNón. f o z  y hoz (en 
los Órdenes -4, r Bz).-Asimismo. In- 
fntrcia. j~~vr i~ t z cd .  ntadurez. rrjz~.vefze- 
cimiento. srrrecfud. z ~ t u ~ f c z .  

RELLENO. m. Acción y efecto de re- 
llenar o rellenarse. II Valle de  re- 
lleno. El muy colmado por los de- 
tritos de los territorios circundantes 
y más altos.-Sin r afin. Co!nro, .de- 
pósito, c~rarena,rnicttto, eirtarquzna- 
nrirnto, estratificación. rellnro. re- 
plrció~i. .r~diiwei~tació~r. 

REX1.4iVSARSE. (de rrnrartso). r. De- 
tenerse o suspenderse el curso n la 
corriente de un líquido. 

RE)l.i\NOSO, S:\.. ?.di. Sal. IIFaiiaiztio. 
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REMAXSO. (del lat. reliiairslc?il, su- 
pino de rZnlbn.ere, detenerse). m. De- 
tención o suspensión de la corriente 
del agua u otro líquido.-17. t. Agtta- 
je (S." acep.), albzbfera, bañado, cib- 
~moga, estruque, rcbalsa, regolfo.- 
V.  t. Cado, cabezo, cadozo, gor fe ,  
tabla, fabiazo, tajo y torno y el ar- 
tículo Corricilte. 

REMOCION ITECANICA. Accinn Y 
efecto de cambiar de sitio 104 ele- 
mentos pétreos por arrastre Ru\-ial, 

'11 icaq pluvial o erilico o por col&s 1' -' 

o pnr roce de unas rocas con otrac.- 
V .  t. AOlació~z, abrasión, acnrrco, 
arrastre, dc~zz~dación, depósito, dr- 
~rrrbio,  elzrtració~z, erosióiz, saltnrión, 
trnlzsporte. 

RE'\IOLJN.4KTE. (p. a. de rrin oli- 
llar). adi. Se dice de !a corriente que 
forma remolino. 

RE?\fOIJTN.2R. ([le ue y azolino). intr. 
Hacer o formar remolinos el agua.- 
G. t. c. T.-2. r. -4rremolinarse.- 
6. t. c intr. 

REAfOT,TNEAR. (de rc y ncol~~ro).  tr. 
Moverse el agua en forma de remo- 
lino.-intr. Remo1inar.-O t. c. r. 

RE?riOLINO (de rr  y ~iiolino). m. Rlo- 
viiniento giratorio y rápido que, a 
reces, suelen formar el viento y la 
mar o las corrientes en ciertos pa- 
rajes.-Sin y afin. Cadozo, cscnrreo 
(1.' acep.). gorjo, lzerzrerón, Itemide- 
ro ,  rchalaje, rrvé.~, revera, torhclli~io, 
.c~ordoilzc, z>órtice.-V. t. Foso, Iioyn, 
olla y el artículo Corr ie~i f r  (en este 
Orden y en el A=). 

REAIONTANTE adj. Se dice de la 
corriente fluvial que corre río arriha 
por causa de la marea u oleaje en la 
desembocadura o por el rebalse que 
producen en sus aguas las de otro 
río más impetuoso. con el cual se junta 
el primero.-V. Rehalsc (4." acep.) Y 
los artículos Confluerzcia, Corriciztc, 
Drscn1horadi4ra, Jlnrareo, Morcn (en 
los Órdenes -43 y Bs), Pororoca y 
Río. 

REMONTAR. (de re  y nzontar). fig. 
Subir Iiasta el origen de un río, valle, 
arroyo, etc. 

REXOV.4CIÓPU'. (del lat. r2ití?0z~atio, 
-fiitis). f .  .Acción y efecto de volver 
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un terreno a parecido estado de in- 
fancia, juventud (v.) al que tenía an- 
tes de que la erosión, la fluvial prin- 
cipalmente, lo hubieran cond~icido a 
los citados de madurez o de vejez. 
Este fenómeno suele obedecer al des- 
censo del nivel de  base (v.). del sis- 
tema Iiidrográfico del país conside- 
rado.-Sin. 17ejzlvenecimiento.-V. los 
artículos Base, Cafión, I f o z ,  Foz, N i -  
vel, R e d  y R i o  (en este Orden y en 
los A1 y A,). 
Z P L E W N .  (dei h t .  repletio, -0nis). 
f. Calidad de repleto o relleno. Se 
3ice más particularmente del valle, 
:olmado de sedimentos fluviales o de 
los detritos que arrancó la denuda- 
:iin en territorios circundantes y más 
iltos. Esta es ta voz que debe usarse 
:on preferencia en lugar de *colwia,- 
'ación, galicismo inútil e improceden- 
.e.-Sin. y afin. Coli~zo, enarenamietz- 
'o, e~ztarquinarnie~zfo, relleno, scdi- 
I I  enfacidn. 
:PRESA. (de rehresar). f .  Accibn y 
: f e c t ~  de represar.-2. Dctenciwn o 
tstancamiento que se hace de una 
:osa, especialmente del agria que se 
letiene y se extiende.- Sin. y afin. 
31nbalse, paiztano, presa, iamhre. 
:PRESAR. (del lat. reprrhhzs&re, 
rec. de repreli?nde're, reprender). tr. 
letener o estancar el agua corrien- 
e.-0. t. c. F.-Sin. y afin. Apnflfa- 
ar, ernbnlsar, empanfn~zar, estancar, 
rhalsar, restafiar. 
:PUXTAR. (de re y puizia). intr. 
Smpezar la marea para creciente o 
ara menguante. - 2. Amér. hisp. 
rolver a subir un río o un arroyo 
ue estaba bajando.-V. los artícu- 

Caudal, Corriente. Marea (en los 
Prdenes Aa y Ba) y Rio.  
PUSTE.  m. Acci6n y efecto de re- 
untar la marea.-2. Amér. hisp. Cre- 
imiento de un río o arroyo que es- 
iba bajando. 
SBALADERO, RA. adj. Resbala- 
izo ( z . ~  y 3.' acens..) -2. m. Lugar 
:ihaladizn -Sin. Llóhana. 
SBALERA. (de resb.alar). f. Res- 
 ladero (2" acep.). 
SSERVORIO. m. Vocablo innece- 
irio y mal formarlo, que alguilos 
nplean inútilmente en Iiigar de de- 
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pósito, nnbalse, pantano, presa y 
re  bresa 

RESIDUAL. Véase Mar  residual, en 
el articulo d.lar 

RESOLLADERO. ni. Lugar U ojos 
por donde resurge un río hasta allí 
subterráneo.-Sin. Rerurge~zcia, TC,,- 

madero.-V. t. por contraste szani- 
dern 

RESTAXADERO. (de restañar). m, 
Estuario. 

IIESTAI%AR. (del lat. restñgnñre) tr 
Estancar, parar o detener el curso del 
agua corriente.-Ú t. c. intr. y C. r.- 
Sin. y afin. Apantatzar, emhalsur, e,%- 
panfanar, estancar, represar.-T. Ba- 
Gado y afines. 

RESTASO. m. Remanso o estanca- 
miento de las aguas.-V. los artícu- 
los Embalse y Pantano (2.O art.). 

RESTINGA. (del flam. rofs-steeiz. pe- 
fiasco). f. Punta de arena o piedra 
debajo del agua y a poca profundi- 
dad-Lengua de arena o piedra que 
separa la mar de una albufera.- 
Sin y afin. (para la 1." acep.) Lengua 
de  tierra, lengiieta, pezó~z, pu~ifzlia, 
rahicn-(Para la 2." acep.) Aparcjo 
litoral, arenal, arrecife, arricete, ba- 
iicrl, bancal, banco, barra, barrera. ca- 
beza (2." acep.), cordón litoral, esco- 
ilrra, fleclla, iables, lanzado, lido, res- 
iinqa. ronrpiente, sables, ságita, fom- 
bolo -V t. Albttfera, alfaque, hoca- 
na. esfanqlde, lag?rna. mar  menor.- 
Asimismo, Echar restinga, despedtr 
resfinga (en el Orden AS. 

RESTINGAR. m. Sitio o paraje donde 
hay restingas. 

XESURGENCIA. f. Acción y efecto 
de volver de nuevo a la su~erficie ei 
río que antes se había soteri-ado Los 
Ojos  del Guadiana, en Ciudad Real, 
qon reszcrgencia de ese río-Sin. y 
afin. Resolladero, resi~rgidcro, rewt- 
~~zadcro .  

RESURGIMIENTO. m. Resztrgeiicia. 
RESURGIR. (del lat. rFsilrgFre, resta- 

blecerse, resucitar). n. Surgir de nue- 
vo, volver a surgir, surgir con rnu- 
rlia fuerza.-Sin. y aíin. Surgir, sztr- 
:ir, reventar.-V. t. O j o  ( I . ~ ~  art.), 
resolladero. rezitmadero. ullal 

RESURTIR.. n. Alzarse, brotar,. surgir. 
XETROCESO. (del lat. retr6c:ssifs). 

111. Acción y efecto de retroceder una 
catarata, rápida o cualquier salto de 
agua por haberse desgastado la parte 
saliente del fondo que motivaba el 
desnivel, causa a su vez de la caída 
del agua o de la mayor violencia 
local de la corriente. 

RETUERTA. (del lat. re'tórtcs, retor- 
cido). f .  Vuelta o revuelta que hacen 
los ríos' en sus direcciones, a causa 
de los obstáculos que encuentran.- 
Sin. y afin. Cado, caney, codo, Itor- 
cajo (2." acep.), revuelta,, torno, fzrer- 
f o .  recodo, vttelta. 

REITENTAR. (del lat. re  y vt?ntus, 
viento). intr. Brotar, nacer o salir con 
ímpetu el agua de un manantial. Se 
aplica principalmente al agua conte- 
nida más o menos largo tiempo por 
iin obstáculo y que, desaparecido éste, 
brota al fin.-Sin. y afin. Brotar, di- 
illnfz.ar, emanar, fluir, manar, nacer, 
perfluir, surgir, surtir.-V. t. los ar- 
ticulos Clzorro, Fqreizte, Manantial, 
Srrriidor. 

REVERTER. (del lat. re'vcitZre). intr. 
Rebosar o salir el agua de sus tér- 
niinos o límites.-Sin. Efirndir. 

REZUMADERO. m. Sitio o lugar por 
donde rezuma el agua.-Sin. y afin. 
Roteal. ojo (1.e' art.), re~oll~adero.  

REZUMADERO. m. Paraje o punto 
del terreno o del álveo de un río por 
tlonde rezuman el agua subterránea 
o la subálvea. 

REZUhfilR. intr. Salir el agua subte- 
rranea o la subálvea poco a poco 
por entre los poros o menudas oque- 
iiades de la roca donde aquélla se 
aloja o por entre los aluviones del 
río. 

REZUMO. m. Porción de agua subte- 
rrinea que rezuma por un paraje O 
punto del terreno.-2. El mismo pun- 
to por donde el agua rezuma. 

'Rf.1. (de rio). f. Parte del río próxi- 
ma a su entrada en el mar y hasta 
drinde llegan las mareas y se mez- 
clan las aguas dulces con las salo- 
bres. La Ria de Bilbao.-2. Trozo de 
inni que penetra en un valle sumer- 
girlo y en cuyo fondo desembocan 
u110 o varios ríos de mayor o menor 
taii-iaño, cuyo tramo último t iene.d 
carricter de ría, según la 1." acepcion 

de esta voz. La R i a  de  Arosa (Pon- 
tevedra), la Ria  de  Santander, la Ráa 
de  Cogo (Guinea espaliola).-V. t. Ba- 
Izla, ensenada, fiordo, puerto, saco, 
seno y afines. 

RIACHO. (de rio). m. Riachuelo. 
RIACHUELO. (de riacho). m. Río Pe- 

queño y de poco caudal. 
RIADA. (de rio). f. Arriada, avenida, 

inundación, crecida de un río.-V. los 
artículos Caudal, Corrielzte y Rio.  

RIATILLO. (de río). m. Riachuelo. 
RIBA. (del lat. rzpa). f. Ribazo.-2. Ri- 

bera (1." acep.).-3. Arag. Pendiente 
entre un campo superior y otro más 
bajo.-Sin. y afin. (para la 2." acep.) 
Margen, orilla,, ribera.-Sin. (para la 
3." acep.) Cuesta (2.* acep.), Abaia- 
dero, bajada, catda, declive (en el 
Orden A3, ribazo (IP acep.). 

RIBANO. m. Declive en las orillas de 
los ríos y en las quebradar.-2. Ri- 
bazo. 

RIBAZO. (de riba). m. Porción de tie- 
rra con alguna elevación y declive.- 
Sin. riDa71o (2.' acep.).-Sin. y afin. 
Cuesta (za  acep.), abajadero, bajada, 
caida, deciive (en el Orden A3, riha 
T.* y 3.a aceps.), ribano (1." y 2.' 

aceps.), rihero, ripa, zopetero. 
RIBERA. (del lat. ripfiria). t. Margen 

y orilla del mar o río.-2. Por  ext., 
tierra cercana a los ríos, aunque no 
esté a su margen. La Ribera de Na-  
r1arra.-Sin. y afin. (para la 1." acep.) 
.l,hrgen, orilla, riha (2." acep.), vera.- 
(Para la -." acep.) V e r a  (2.a acep.). 

RTBERENO, ÑA. adj. Perteneciente a 
la ribera o propio de ella.-V. t. Cos- 
tanero y afines. 

RIBERO. m. Montecillo o ribazo.- 
2. Ribera (2." acep.). El Ribero (por 
corrupción, Riuero) de A s i a  (Orenie). 

RTEGA. f .  Ast. Barranco hondo.-Sin. 
Callejo, canal. reguero, onllina. 

RIERA. f .  Cat. Rio,  rambla. 
*RIFFLE. ing.. Especie de salto de río 

o arroyo. 
RfO. m. Corriente natural de agua que 

sigue un valle ancho, correspondiente 
a amplia cuenca y con caudal con- 
siderable aun en el estiaje. Las pen- 
dientes son constantes en largos tra- 
mos y no exceden de I , ~ O  por 100. 
El material que acarrea es menudo, 



y su masa, reducida respecto de la 
del agua. En muchos trayectos el río, 
en la mayor parte del año y aun du- 
rante varios años, sólo ocupa el cauce 
il~eizor, estrecho respecto del cauce 
nlayor, o sea, el que se llena en las 
mayores crecidas. No obstante lo di- 
cho, no liay límite estricto entre el 
río y el río torrencial y entre éste y 
el torrente, si bien el torrente queda 
claramente separado del río normal, 
porque el primero tiene, al menos, un 5 
por IOO de pendiente. ( 1  afluente. El que 
vierte sus aguas en otro principal o en 
un lago. 11 alto. El que en el momento 
tiene caudal superior al suyo medio. 11 
bajo. El que en el momento tiene 
caudal inferior al suyo medio. 11  cup- 
tado. Capturado. 1) capturado. Aquel 
al que otro ha robado parte de su 
:urso. 1 )  capturador. El que roba parte 
i e  su curso a otro. / /  conflue~zte. Cada 
Ino de los que se unen en un punto 
iel valle fluvial. 1 1  corzsccu~i~te. El que 
icude directamente al principal de una 
:uenca. 11 decapitado. Aquel al que 
itro ha robado la cabeza o parte alta 
le su curso. 11 decapitador. El que 
,oba a otro la parte alta de su curso. 11 
!ivagmzte. El que corre por terreno 
lano, con escasa velocidad y forman- 
lo tornos. 1; emisario. El que une en- 
re si dos lagos. 11  mca,ja,do. El que ha 
xcavado mucho su valle. 11 estable. 
9 que ha alcanzado nivel de equili- 
rio y es, por tanto, divagante. 1 1  es- 
arrtio. El estable. 11  e.rcavador. El que 
stá en proceso de ahondamiento de 
u cauce. 1 1  flotnhle. Aquel que per- 
iite el transporte de maderas. I /  ohse- 
vente. El que corre en sentido con- 
.ario al preciso para acudir al río 
rincipal de la cuenca. 11  pirata,. El que 
ipta o decapita a otro. 11 principd. 
1 que sigue la vaguada o valle prin- 
pal de una cuenca hidrográfica. 11 
'cundario. El afluente. 11 subafluente. 
1 afluente de un río secundario. 11 
ibsrcuentr. El consecuente. ( 1  subfe- 
hcco. El que tiene todo o parte de 
1 curso bajo tierra. II torrcficial. El 
: fuerte corriente. II tributario. El 
1uerzte.-V. t. Rambla, riacho. ria- 
zrrlo. rintillo. rirra. rivrra y afines. 
-%DUCHO. Advenedizo. 

RIOLADA. (de rz'0). f. Afluencia 
agua. 

RIPA. f. Ribazo alto. 
RIPIO. m. Cascajo menudo. 
RITMO. (del gr. ~ . J @ / L ~ c ,  de ?i~), fluir). 

m. Orden acompasado en la sucesión 
de actividad y parada o de mayor y 

- menor manantío que presentan las 
fuentes termales de origen ~ ~ l c á ~ i ~ ~ ,  
cuyo tipo es el gryser.-V. Inter,7ri- 
tente, termal y z~olcái.~ico. 

*RIVER. (en ingl., río). Por su signifi- 
cado entra en la composición de mu- 
chos nombres geográficas en los paí- 
ses de habla inglesa. 

RIVERA. (del lat. rzvus, riachuelo). f. 
Arroyo o caudal corto de agua.- 
2. Paraje por donde corre el arroyo. 

ROC.4 VIVA. (del lat. v?vtts, fuerte). 
f. Peñasco que se levanta en la tie- 
rra o en la mar. 11 viva. L a  que cons- 
tituye el terreno con notable espesor 
y fijeza, al contrario de los derru- 
b i o ~  y tierra suelta, aluviones y roca 
descompuesta que suelen cubrirla. De- 
esta clase de roca hay que tomar las 
muestras para estudiarla.-Sin. Prlia 
y piedra viva,  roca firme.-V. t. Agua 
de roca (en el Orden B?) y mar d c  
rocas. 

*ROCK FLOUR. f. Material rojizo- 
muy desmenuzado, que corresponde, 
por su grado de división, al fan,qo, 
pero formado por la acción de gla- 
ciares y, por tanti, ccmpuesto de. 
partículas minerales no meteorizadas. 

RODADO, DA. adj. Se dice del canto 
o piedra que, por haber sido durante. 
mucho tiempo conducido por el aaua 
corriente, ha adquirido forma más o- 
menos aproximada a la esférica. a 
causa de su roce con otras piedras 
sueltas o con las del fondo. En los 
cantos rodados se hallan muestras de. 
las rocas más duras que existen en la 
cuenca fluvial, aguas arriba del punto- 
considerado; a reces, sirven para re-. 
relar la existencia de filones de cuar- 
zo o de minerales explotables. La for. 
ma esférica no es la única, pues. : 
veces, los can.tos rodados son discoi. 
deos, pero esta Última forma es m55 
propia de las piedras sueltas en las pla- 
yas marinas, donde sufren el movi- 
miento alternativo de la marea y me- 
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110s arrastre continuo.-Sin Peladilla, 
pclado, pelón.-V. t. los artículos Akh- 
vión, A/z>eo, Canto y Subálzleo. 

RODADURA. (de r o d w ,  y éste del 
1at. rotñre). f. Acción y efecto de 
rodar una piedra arrastrada por SU 
propio peso, por el agua pluvial, Au- 
vial o marina, el hielo, los vien- 
tos, etc., hasta hacerse cavilo rodado 
o piedra rodada-2. Cada grado que 
puede distinguirse en la condición de 
yodado de un canto o piedra-Sin. 
Pseficidad 3 coeficiente de psrficidad 
(en el Diccionario de Geología y 
ciencias atines).-V. el artículo Trans- 
porte. 

ROSC-4DOR. DORA. (de ro~zcar). m. 
Rotura de las rocas por donde sale, 
haciendo ruido peculiar, el aire empu- 
jado por agua corriente subterránea O 

por la marea, si se trata de la costa 
de mar.-Sin. Ckiflón,  silbato, sopla- 
drro, soplador.-V. t. Aerofiláceo. 

ROITO. (de araucano rovzí). m. Chije. 
Barro fino y negro que se deposita 
en el fondo de las lagunas v este- 
ros.-Sin. Pccir?a.-V. t. el artículo 
Fondo. 

ROZA. f. Mál. Arroyo de escaso cau- 
dal en la ladera de un monte.-2. Lu- 
gar o lecho por donde corre-Sin. 
(para la 2." acep.) Arroyada, barran- 
ca, barranco, calleio, canal (1.' acep.), 
reguero, riega, torrr~zfrrn,  sa~zia, zan- 
jón. 

*Kuz. (prov. francés). Pendiente de 
los valles en el Jura. 

S 

SABANALMAR. f.  Cuba. Sabana en 
el litoral que frecuentemente se inun- 
da por estar al nivel del agua.- 
V. t. Baiiado, bañar, ciénaga, despla- 
yudo, inundar, lamer, marea (2." art.), 
~irarina, ribera, seca, seco. 

S-IELE. (del lat. sñbiílunz). m. ~ r e n a -  
2. Ast. y Sant. Arenal.-O. m. en pl.- 
Sin. y afin. (para la 1." acep.) Sorra, 
trunzao.-(Para la 2.' acep) Arenal, 
areg, erg, barclzán, barján, desierto, 
dzcna. iable, médaeo, ~nedallo,  méga- 
lio, playa (en este Orden y en los Bz 
y BE). sableva, scrir.-V. t. el artícu- 
l o  Alz~z~iÓn. 

Sr\BLERA. f .  Ast. Sable ( I I  y 2." aceP- 
ciones). 

S-ILADAR. m. Terreno que suele ba- - 
fiar el agua salada y que forma es- 
pecie de pantano o marisma.-2. La- 
gunajo donde cuaja la sal en las ma- 
rismas.-3. Depósito de agua, mas O 
menos somero, que, por contener mu- 
cha sal, motiva eflorescencias en el 
suelo y vegetación típica -Sin. (para 
la 3 "  acep.) *Maccaluba, *salsc.- 
V .  t. Albariza (1." acep), bañado, cié- 
?zaga, coitclaa (3." acep.), estero, lagu- 
Ira, naarisnza y afines -Asimismo, Sa- 
lado, salifero, salina, salitral, sarifre- 
ra, salobral, sdobrenco, salobreízo, so- 
sal, sosar. 

SALADO. (p. p. de salar). adj. Dícese 
del terreno estéril por demasiado sa- 
litroso.-~. Aplícase, substantivado, a 
muchos ríos de agua salobre, como 
los que abundan especialmente en el 
trías, en el oligoceno y en el terciario 
continental.-V. t. Estero, saludar, 
salifero, saling salifiidasl, salitral, sa- 
litrera, salobral, salobre, salso, sosa!, 
sosar -V. t. Eflorescencia 

SALLFERO, RA. (del lat. sal, sal, y 
fzrre, llevar). adj. Salino. 

SALINIDAD. (de salino). f. Galicismo 
indebido, por sa1sedumbre.-2. En Hi- 
drografía y en Oceanografía se de- 
signa con esta nueva voz el conteni- 
do cuantitativo de sal del agua que 
se analiza; más particularmente la 
cantidad de sal común que contiene 
una muestra de agua de mar.-V. t. 
Salado, salif rro, salino, salo brc sal- 
sedzwbre,  salso. 

SAILINO, N k  adj. Se dice de la fuen- 
te, río, terreno, etc., que, naturalmen- 
te, contiene sal. 

SALIR (del lat. sQlZre, saltar, brotar). 
intr. Nacer el agua de un manantia1.- 
2. Rebasar un líquido. Aplícaqe al 
agua del río que al aumentar el cau- 
dal de aquél brota o sale de entre los 
cantos y arenas del lecho.-0 t. c. r. 
para aplicarlo al propio río cuyas 
aguas brotan en esa forma. Se dice 
que el río se sale.-Sin. y afin. (para 
la 1." acep.) Brotar, crecer, dinzanqr, 
emanar, fluir, f7zanar. nacer, pcrfli6zr, 
surgir, surfir-Ir. t. (para la 2.* acep.) 
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rrriada, avcnida, crecida, crecer, cre- 
OS, lastra, lastrón, venida. 
LMUERA. (de sal y el lat. nzllria, 
ilinuera). f. Agua cargada de sal. 
LOBR4L. (de surobre), adj. Salo- 
reno (1 art.).-2. m. Terreno sa- 
1breño.- Sin. y afin. Albariza (1 " 
:ep.), saladar, salado, saláfero, sali- 
r, salitral, salitrera, sosal, sosar. - 
. t. Eflorescencia 
-OBRE adj. Se dice del agua que 
:ne sabor de sal, y del terreno que 

contiene en abundancia -2 Suele 
blicarse al agua fluvio-mnrirza y a la 
una y flora que en ella viven y a la 
cies de los terrenos formados en 
semhocaduras de ríos, playas, ma- 
mas, etc. Se  emplea entonces el 
jetivo salobre para distinguir lo 
[vio-marino de lo marino. -41 agua 
irina, aunque sea también salobre, 
ele llamársele salada. 
OBREKCO. CA. adj. Salobrelio 
OBRErO,  T;IA. adj. Aplícase a la 
rra que es salobre o que tiene mez- 

de sal.-\'. el articulo Snlndar. 
LSE. f. Nombre que dan en Italia 
la< macaluhas o saladares 
SEDUhIBRE. (del lat. snls2fiid0, 
ls). f. Calidad de salado. Sería 
S adecuada esta voz que la de sdz-  
'ad para indicar también la canti- 
I de sal que contiene el agua 
5 0 .  S 4 (del l;<t snlsus). adi. ant. 
e e& salado. 
I'ACIÓN. (del lat. saltafio, -0nis). 
Forma de transporte de residuos 

el agua corriente, cuando aqué- 
, alternativamente, tocan el álveo 
o abandonan, como por sucesivos 
os. Es  forma de arrastre com- 
ndida entre la rodadura y la sus- 
sión.-V. t. Acarreo, arrostre, elu- 
-z'ón, rodadura, suspensión, tracción 
rmsporte. 
'ADERO. m. Cuba. Cascada.- 
'urtidor. 
'ANEJAL. m. Colombia. Cenagal, 
tuno.-Sin. y afin. Almarjal, an- 
vial, atascadero, atolladero, barrid,  
-mal, bzchedal, cangrejstl, cenagal, 
rcl, fofadal, humedal, lamedal, la 
zar, legcmol, lodachar, l odaa l ,  Ila- 
ar, ncarial, ntedanal, pantano 
ien B*), pnlil, palllar, pegadero, 
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rulo, facotal, tembladal, tembladera, 
te~~zbladeral, tenzbladero, tolla, franz- 
pa!, vega (2.' acep.). 

SALTANEJOSO, SA. adj. Cuba. se 
dice de la comarca o terreno algo 
ondulados. 

SALTAR. (del lat. saltüre, intenF, de 
salto). intr. Salir un líquido hacia 
arriba con ímpetu, como el agua en 
el surtidor.-2. Caer el a m a  del río 
en cascada.-Sin. y afiii. Brotnr, br0- 
te (2." acep.), surgir, surtir.-17. te 
Abrullador, borbotón, brote (1: acep,) 
bulla, bullidor, filtro, hervidero, 
ladero (2." acep.), surtidor. 

SALTO. (del lat. salfus).  m. Ca;da, cas- 
cada, ~at~arnta ,  desperio. 

SANCO. (del quechua sa~zcu). m. Chile. 
Barro muy espeso.-sin. y a&. Ba- 
rro,  cieilo, f a w o ,  léga,mo, Iégano, 
*lelzm, limo, lodo, loess, fa,rqzií~t. 

*SANSOUIRE. (fr.). Territorio de- 
arena húmeda en el delta del Ró- 
dano. 

SÁPIDO, DA. (del lat. süfiid~ts). adj. 
Aplicase a la .substancia que tiene al- 
g í ~ n  sabor; p. e., el agua de mar o 
la mineralizada, que en esa condición 
se diferencia al punto del agua po- 
table. 

SAPIDEZ. f. Calidad de sápido. 
SAPROPEL. (del gr. -r , rpbc.  podrido). 

m. Fango gelatinoso derivado de res- 
tos orgánicos en descomposición y 
macerados en el agua. Es  tipico de 
ciertos terrenos pantanosos y tiene a 
veces importancia industrial, pues en 
ese fango se forman el pctróleo 3- al- 
gunos tipos de carbón.-Sin. Sanco.- 
V. el artículo Barro.-V. t. Turba- 
lizar. 

SAPROPÉLICO, CA. adj. Pertene- 
ciente o relativo al sapropel. 

SATURACIÓN. (del lat. s¿&7rótio, 
-¿&S). f .  Estado de una corriente de 
agua cuando la menor adición de ma- 
teriales sólidos sobre la que aquélla 
conduce motiva que comiencen a de- 
positarse los de mayor tamaño v pe- 
so.-V. t .  Ca8udal sólido, epipolilaMri- 
co, equivalencia, pendiente de satu- 
ra~iÓn.-~4simismo el artículo Corrien- 
te y Transporte. 

SATURADO, DA. adj. Véase Corrlen- 
te sa twada.  en el artículo Corrienfe- 

SECADAL. nl. Secu~zo. 
SECANO. m. Terreno muy seco.- 
2. Banco de arena no cubierto por el 
agua, en el mar o en río o lago.- 
V. t. en el Orden As.-Sin. Secadal, 
sequedal, sequera'. 

SECO, CA. adj. Dícese de los arroyos, 
manantiales, ríos, lagos, etc.-2. m. 
Pedazo de playa que sólo cubre el 
mar en los grandes temporales y en 
las grandes mareas.- Sin. (para la 
1.' acep.) Yasu, 

SEDIMENTACION. (del lat. S;&- 
nr~ntzcnz). f. Acción y efecto de sedi- 
mentar o sedimentarse en un paraje, 
como fondo de mar, río, valle, etc., 
las substaneias acarreadas por las 
aguas fluviales, lacustres o marinas, 
o bien la acción y efecto de deposi- 
tarse en un lugar los detritos proce- 
dentes de la denudación de otras pró- 
ximas a aquél y más altas.-2. Con- 
junto de esos mismos depósitos o 
sedimentos.- Sin, y afin. (para la 
1." acep.) Colnzo, ennre~zanrie~tto, en- 
tarquinamierzto, estratificació~z, relle- 
rao, repleción. - (Para la 2." acep.) 
Acarreo, acumulación, a l z ~ ~ i ú n ,  aierra- 
miento, atierre, colnlo, diluviunl. de-  
trilo, eltlviái7, enrolla, rcgolifo, roca- 
lla-V. t. Cuenca de sedimenfacibi~. 

SEDIMEXTAR. tr. Depositar sedi- 
mento un líquido. 

SEDIMENTO. (del lat. sZdinzg~ztunz). 
m. Materia sólida que, luego de ha- 
ber estado suspensa en un líquido 
(como el agua del mar, de un río o 
lago), se posa en el fondo por SU 
mayor gravedad.-2. Roca sedimenta- 
ria o formada por el proceso antes 
descrito -3. En Hidrodinámica e Hi- 
drografía continental ce llama así, im- 
propiamente, al conjunto de materia- 
les sólidos que acarrea el agua de 
un río o torrente, casi siempre en sus- 
pensión (v. esta voz), de manera que 
esos materiales sólidos rara vez tocan 
el fondo, en tanto que la velocidad 
de! agua no disminuya de modo nota- 
ble. Esta condicion es, manifiestamen- 
te, opuesta a la idea que evoca la 
voz sedimento, ya que éste (v. la 1." 
acep.) se produce cuando dichos ma- 
teriales tocan el fondo. Por  tanto, 

en vez de scdinteizto, debiera em- 
plearse, en el sentido dicho, la de 
s1ispensiÓit (V.) U otra análoga.- 
V. t. Caudal sólido y p. c. acnrrrco 
y arrastre. 

SELERITOSO, SA. (de selenifa, espe- 
juelo o aljez, y éste, por analogía de 
brillo, del gr. 3Ei.-r,%-r,vi~v,c, perteneciente 
a la luna). adj. Se dice del agua, ma- 
nantial, etc., que contienen yeF.0. 

SEMIARTESIANO, NA. adj. Se apli- 
ca al agua subterránea que, por SU 

modo de surgir o de elevarse hacia 
la superficie del suelo presenta ciertas 
analogías, como origen de manantío, 
con el agua arfcsiana (v. esta voz). En 
esta clase incluyen algunos al agua 
vaucI~c.~ini~a ív). 

SEXECTUD. f .  Se dice del estado de 
un territorio en el que han actuado 
durante larguísimo tiempo las fuer- 
zas destructoras de la geodinámica 
externa, especialmente la denudación 
producida por el agua fluvial. En 
estos países los valles son de los 
llamados en V (v.), los rios, diva- 
gantes, y abundan en los valles flu- 
viales los lagos en forma de media 
luna, que con otros tantos antiguos 
meandros abandonados.-v. r. Itzfa~!- 
cin, jzrvent~rd, ~ I Z . ~ ~ I L T P Z ,  re.~uvenecz- 
niiento, ve jez ,  vetustez. 

SEQUEDAL. m. Secadal, secano. 
SEOUERAL. m. Sequedal. 
SEQUÍA. f. Tiempo seco de larga du- 

ración.-~. Estiaje.-3. Venez. Estío. 
SERPENTEAR. (de serpieiz fe). intr. 

Se dice del río diragante que forma 
rucesivac rueltas o meandroc.-V. t. 
C!(rso. d(- ,~nga~ife,  rsfa ble. vienlzdro, 
fnr:~o.  

c;ERpEI\TTTNO, NA. (del lat. serpe~z- 
fiilud adj. Se aplica al río diva~an- 
te. o Fea, al que serpentea o dihuia 
meandros 

STFÓN. (del lat. sipho.  -ónM, y éste 
de; gr. i!'zíii.,). m. Conducto subte- 
rráneo natural formado por las oque- 
dades y grietas de las rocac, y cuya 
forma v efectos son análogos al del 
tuho encerrado que sirve para sacar 
líquidos del vaso que los contiene, 
haciéndolos pasar por un punto supe- 
rior a su nivel en el vaso. A esta 
disposición de los conductos acuífe- 
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os subterráneos obedece la existen- 
ia de la< iuentes vancchisiaalas (v.). 
,BATO. (del lat. sihilfifzrs). m. Ro- 
ura pequeña de las rocas por donde 
espira el aire o se rezuma un líqui- 
o.-Sin. Chiflón, roncador, soplade- 
o, soplador -V. t. Aerofiláceo. 
&A. f. Caridad grande y muy pro- 
unda en la tierra.-Sin. y afin. Abis- 
10, avc i i r ,  azióiz, ~a tavo t ra ,  chtrpa- 
ero, dolirza, embz~do, hundido, pre- 
ipicio, rehzrildido, snzo, tajo, torca. 
LADO, DA. (de sima). adj. adv. 
qlícase a las tierras hondas. 
4ARR.q. f Barra (6." acep.). 
4ARRO. m. Cuenca o qima pequeña. 
:CA. (del quechua sircla, vena, veta). 

Chile. Terreno firme del fondo de 
na quebrada, que resiste la erosión 
:1 agua.-Sin. Ceyo. 
LCAR. (de sirca). a. Chile. Excavar el 
p a  el terreno de una quebrada has- 

el suelo firme de la inisma o sir- 
!.-Sin. y afin. Abarroitcar, arroyar, 
w c a r ,  cnrcoiilar, disecar, erosio- 
rr, excazlar, surcar 
3REAGCC4R. n. Velar o hallarse 
flor de agua un bajo, piedra, etc.- 
n. y afin. Boyar, clizerger, flotar, 
[dar, velar. 
IAVA. f. Acción y efecto de so- 
var. 
IAVACIÓX. f. Socava 
:AVAR. (de so, 3.er art., y ccrmar). 

Excavar la mar por debajo las 
cas de una costa acantilada, deján- 
)la en falso.-Sin. y afin. Acmer -  
r, alzoyar, arroyar, mzrrcar, carco- 
zr, descaninr, disecar, cscavar, sltr- 
Y. 

IDO, D-\. A-. Cazrdal sólido, en el 
ticulo Cairdal, y los artículos Equi- 
lencia, Satrlracz'óit y Transporte. 
IERO. R.A. (del lat. st[~~in~di.iz/wi, de 
mmzmt, somo). adj. Se dice de la 
Lsa de agua, como lago, río, etc., 
e tiene poca profundidad-2. Idem 
L paraje cubierto por el agua y don- 
ésta tiene poca hondura.-3. -4pli- 

;e al agua subterránea que se halla 
Escasa profundidad bajo la super- 
e del suelo. 
LADERO. (de soplar). m. Xber- 
a por donde sale con fuerza el 
e de las cavidades subterrríneas- 

Sin. Chiflón,  roi~cador, silbato, so 
p1ador.-V. t. Aerofiláceo. 

SOPLADO. m. Grieta muy profunda 
caverna o cavidad grande del terreno 

SOPLADOR, DORA. m. Sopladero. 
SORR\. (del lat. szbarra). f .  Aren; 

gruesa. - Sin. y afin. Arenal, jable 
sable, trui?tao. - v. t. el artículc 
Fottdo. 

SOSAL. m. Terreno donde abunda 1; 
sosa o barrilla. 

SOSAR. m. Sosal. 
SOTERRA?ilIE?TTO. m. .\cción v 

efecto de soterrar. Sc aplica al aguá 
que se infiltra en el subsuelo y que 
se Iiace asi subterránea. 

SOTERRANEO, NEA. adj. ant. Stfij 
terráneo.-0. t. c. s. m. 

SOTERRAÑO, ÑA. Subterráneo.- 
Usáb. t. c. s. m. 

SOTERRAR. (del lat. sub, debajo, ! 
térra, tierra). tr. Penetrar un río, 
lago, etc., bajo tierra.-Sin. y afin. 
Abisinar, sunzir, tragar.-V. t. p. c. 
Resurgir, resurgencia. 

SUBAFLUENTE. m. Río o arroyo 
que desagua en un afl uente.-V. los ar- 
ticuloc Aflueizria, Red y REO. 

SUBALVEO, VEA. adj. Se dice del 
agua fluvial que corre por entre los 
aluviones por debajo del álveo de un 
río o arroyo.-Ú. t. c. s. m.-A4fín, 
Soinera (3." acep.).-V. t. Aluvióir, 
rílveo, freáfico, Iastrón, sonzero, sub- 
terrátzeo y los artículos Agua, Cafr- 
dal, Corriente y Rio.  

SUBSECUENTE. (del lat. subs~que i~s ,  
-~ntis ,  subsiguiente). adj. Se dice del 
rio que afluye al principal de su red 
hidrográfica o a un afluente de aquél, 
sin que modifiquen dicha red ni el 
sistema de afluencias y confluencias 
ni los fcnóinenos de captura o de 
decapitación. - Sin. S~l lrs i~z~icnte .  - 
Afin. Co~zscczcei~te. - V. t. p. C. 
obsecueiite. - Asimismo los artículos 
ilflz~eizcia, Red y Rio. 

SUBSIDIARIO, RIA. (del lat. subsi- 
duxrlt~s). adj. Se dice del río que es 
afluente o tributario de otro o de un 
lago. 

SUBSUELO. m. Terreno que está de- 
bajo de la capa labrantía o labora- 
ble, o, en general, debajo de una 
capa de tierra.-a. Partc profunda del 


